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Informes  Oficiales 


I 


La  Torre  de  los  Lujanes 

A  Dirección  general  de  Bellas  Artes  pide  a  esta 


Academia  su  informe  sobre  un  expediente  a  pro- 


^  pósito  del  revoco  de  la  torre  de  los  Lujanes,  obra 
exigida  reiteradamente  por  el  Ayuntamiento  al  Minis¬ 
terio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  a  que  corres¬ 
ponde  el  edificio. 

En  consecuencia,  se  hizo  un  proyecto  de  renovación 
de  sus  fachadas  por  don  Pedro  Muguruza,  sobre  la  base, 
muy  razonable,  de  destruir  cuantos  postizos  hay  en  ellas, 
debidos  a  una  restauración  de  tipo  romántico  hecha  en 
el  siglo  xix,  sustituyéndolos  por  elementos  más  sobrios 
y  en  armonía  con  los  restantes  edificios,  ya  renovados, 
en  la  plaza  de  la  Villa.  * 

Al  aprobar  este  proyecto,  la  Junta  de  construcciones 
civiles  lanzó  la  idea  de  que  acaso  mereciera  el  edificio 
ser  incluido  en  el  tesoro  artístico  nacional.  En  atención 
a  ello  se  remitió  el  expediente  a  informe  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  y  ésta  expuso  paladinamente:  que  el 
estado  actual  de  la  torre  no  justificaría  que  se  le  atri¬ 
buyese  “una  calidad  artística  de  la  que  pudiera  dedu- 
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cirse  la  inclusión  aconsejada  en  el  tesoro  artístico  na¬ 
cional;  pero  esta  calidad,  que  hoy  no  tiene,  la  tuvo  an¬ 
tes  y  puede  recuperarla  si  se  procede  a  una  restauración 
directa  y  bien  fundada”. 

Esto,  da  a  entender  que  el  edificio,  a  juicio  de  dicha 
Academia,  no  tiene  “hoy”,  o  sea  en  diciembre  del  año 
último,  fecha  del  informe,  no  tiene  valor  para  ser  in¬ 
cluido  en  el  tesoro  artístico,  y,  efectivamente,  ello  vie¬ 
ne  a  corroborarlo  el  Decreto  de  3  de  junio  del  año  co¬ 
rriente,  en  el  que  se  asigna  a  centenares  de  edificios  di¬ 
cha  categoría,  y  sin  embargo  no  entra  la  casa  de  los 
Lujanes,  como  tampoco  las  otras  dos  contiguas,  no  in¬ 
feriores  en  mérito.  Respecto  a  lo  que  pueda  esperarse 
de  la  restauración,  por  si  mediante  ella  recuperase  ca¬ 
lidad  el  edificio,  se  puede  ya  hoy  formar  juicio,  porque, 
estando  en  vías  de  obra  el  revoco  de  la  torre,  nada  se 
ha  descubierto  que  tenga  el  más  mínimo  valor ;  además, 
la  restauración  va  en  camino  de  atender  al  buen  uso  del 
edificio,  dejándole  grandes  y  centradas  ventanas,  pres¬ 
cindiendo  de  algún  hueco  primitivo  con  arco  escazano, 
(pie  no  responde  a  la  simetría  general,  y  rectificando, 
para  regularizarlo,  el  juego  de  pilares  y  cajones  de  tie¬ 
rra  que  integran  su  estructura. 

Lo  monumental  de  la  torre  se  reduce,  en  definitiva,  a 
un  arquito  de  herradura  apuntado,  que  aún  conserva  la 
hoja  de  madera  claveteada,  bien  antigua;  y  pudiera  ser 
dio  anterior  a  todo  lo  demás,  que  carece  en  absoluto  de 
car  ,lc*ei  •  hl  otro  cuerpo  de  edificio  contiguo  le  es  extra- 
n'’-  ,l  nienos  su  fabrica  de  ladrillo  varía  por  comple- 
t".  L's  grandes  huecos  que  taladran  la  fachada  quitan 
|  k*  esperanza  de  que  se  haya  salvado  cosa  alguna  de 
. . •  quedando  así  reducido  lo  antiguo  a  su 
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portada,  obra  de  fines  del  siglo  xv,  al  parecer:  un  vano 
adintelado  de  gran  do  vela  je,  que  se  recorta  en  tres 
segmentos  cóncavos;  tres  escudos  de  armas,  graciosa¬ 
mente  dispuestos,  y  un  alfiz  gótico,  sobre  influjos  moris¬ 
cos,  que  arranca  de  pilares,  al  parecer  renovados. 

Si  medimos  por  su  valor  absoluto  estas  reliquias,  o 
comparándolas  con  tantas  y  tantas  similares  como  ve¬ 
mos  dispersas  por  Castilla,  poca  atención  y  ninguna  pre¬ 
ferencia  merecerían.  Ahora  bien:  eso  poquito,  aquí  en 
Madrid,  hay  que  cuidarlo  con  mimo,  dada  la  escasez  de 
recuerdos  medievales  salvados.  Su  conservación  y,  más 
aún,  el  hacerlas  resaltar  debidamente,  se  garantiza  con 
el  ejemplo  del  arco  morisco,  pocos  pasos  más  allá,  des¬ 
cubierto  y  preservado  con  todo  amor  al  reformarse  aque¬ 
lla  otra  casa  por  iniciativa  municipal.  Si  la  de  los  Luja- 
nes  pasa  al  Ayuntamiento,  como  al  parecer  se  desea,  de¬ 
bemos  congratularnos  de  que  se  habrá  garantizado  el 
punto  de  vista  histórico  definitivamente  para  lo  venide¬ 
ro,  y  es  cuanto  pudiera  desearse. 

Ahora  bien:  desplazar  criterios  bien  definidos  sobre 
la  tutela  que  corresponde  al  Estado  en  la  conservación 
de  nuestro  acervo  artístico  y  modo  de  ejercerse,  re¬ 
sultaría  peligroso  hoy  por  hoy.  Ni  conviene  extender¬ 
la  más  allá  de  la  cuantía  de  recursos  disponibles,  ni  coar¬ 
tar  con  vinculaciones  innecesarias  el  aplicar  otros  me¬ 
dios  de  conservación  a  edificios  bien  defendidos  en  su 
estado  presente.  La  casa  de  los  Lu janes  entra  en  esta 
categoría;  por  su  representación  históricoartística  no 
merece  distinciones  extraordinarias;  el  concedérselas 
llevaría  en  justicia  a  ampliar  el  criterio  de  selección  has¬ 
ta  límites  descompasados.  En  consecuencia,  tampoco  será 
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aconsejable  que  se  la  incluya  en  el  tesoro  artístico  na¬ 
cional. 

La  Academia  resolverá  con  su  alto  criterio. 

Madrid,  6  noviembre  1931- 

M.  Gómez  Moreno.  - 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  ó  de  noviembre . 


II 


El  mueble  en  la  Historia 

Designado  por  el  señor  Director  de  la  Academia,, 
por  acuerdo  de  la  misma,  para  que  informe 
acerca  del  libro  El  mueble  en  la  Historia ,  de 
que  es  autor  don  Miguel  de  Asúa,  a  los  efectos  de  ad¬ 
quisición  de  ejemplares  por  el  Estado  con  destino  a  las 
Bibliotecas  públicas,  tengo  el  honor  de  proponer  a  la 
Academia  el  siguiente  proyecto  de  dictamen : 


“Ilustrísimo  señor: 

La  obra  publicada  recientemente  por  don  Miguel  de 
Asúa,  titulada  El  mueble  en  la  Historia ,  es  un  volumen 
en  cuarto  mayor,  editado  lujosamente  y  profusamente 
ilustrado,  pues  lleva  346  fotografías,  en  las  que  se  re¬ 
producen  muebles  artísticos  de  las  diferentes  épocas  y 
empleados  por  la  humanidad  desde  los  tiempos  más  an¬ 
tiguos  hasta  la  denominada  época  romántica,  que  su¬ 
pone  el  autor  culmina  al  comenzar  el  segundo  tercio  del 
siglo  xix  y  finaliza  en  el  reinado  de  Isabel  II  en  Es¬ 
paña,  y  es  el  primer  volumen  de  una  historia  completa 
del  mueble. 

En  la  portada  y  cubierta  de  la  obra  se  reproduce 
un  sillón  de  mediados  del  siglo  xvn,  que  por  su  traza 
parece  pertenecer  al  gran  linaje  de  los  Velardes,  en  las 
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montañas  cántabras,  sillón  que  aún  se  conserva  en  una 
de  las  casas  solariegas  de  esta  estirpe,  en  el  pueblo  de 
Muriedas,  en  la  que  nació  don  Pedro  Velarde,  el  heroi¬ 
co  capitán  de  Artillería  que  ofrendó  su  vida  por  España 
el  2  de  mayo  en  Madrid,  sillón  que  ostenta  en  la  tabla  de 
su  ancho  respaldar,  separados  por  la  venera  roja  de  San¬ 
tiago,  los  escudos  de  armas  de  Velarde  y  Cebollo  con  sus 
conocidos  lemas  guerreros,  sus  blasones,  letreros  y  es¬ 
cudos. 

El  autor  dedica  el  primer  capítulo  del  libro  a  seña¬ 
lar  la  soberanía  del  arte  y  a  su  clasificación  para  indi¬ 
car  dónde,  a  su  juicio,  debe  comprenderse  el  arte  del 
mueble,  presentando  el  resultado  de  sus  investigacio¬ 
nes  por  medio  de  cuadros  sinópticos.  Trata  de  un  modo 
especial  de  las  banquetas,  taburetes,  sillas,  sillones  y 
tronos  que  usaron  los  distintos  pueblos,  haciendo  de¬ 
tallado  estudio  de  los  ejemplares  españoles,  dedicando 
acertadas  observaciones  al  período  Renacimiento  para 
seguir  marcando  las  diferencias  de  los  estilos  Luis  XIII, 
Luis  XIV,  Regencia,  Luis  XV  y  Luis  XVI,  para  ter¬ 
minar  con  los  de  la  época  Directorio,  Imperio  y  Ro¬ 
mántico. 

No  olvida  en  su  investigación  colocar  en  su  oportu¬ 
no  lugar  las  modalidades  barrocas  y  churriguerescas ;  las 
de  tipo  inglés,  jacobiano,  Guillermo  y  María,  reina  Ana, 
etcétera,  señalando  siempre  con  ejemplares  a  la  vista  las 
afinidades  y  diferencias  entre  ellos  y  los  demás  estilos. 

Estudia  detalladamente  los  muebles  españoles  de  las 
épocas  de  Carlos  III,  Carlos  IV  y  Fernando  VII,  consi¬ 
derando  sobre  todo  los  de  estos  dos  últimos  reinados,  más 
que  como  modalidades  derivadas  del  estilo  Luis  XVI 
el  primero  y  del  Imperio  el  segundo,  como  estilos  pro- 
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píos  que  deben  llevar  esos  nombres,  dada  la  importan¬ 
cia  de  sus  respectivas  características.  Los  dos  últimos 
capítulos  de  la  obra  están  dedicados  el  uno  a  los  bancos 
y  reclinatorios,  y  el  otro  al  de  las  sillas  españolas  de 
coro,  con  lo  que  se  completa  tema  tan  interesante  como 
el  investigado  por  el  autor. 

Se  trata,  por  tanto,  de  un  libro  de  verdadera  impor¬ 
tancia,  que  hay  que  reconocerle  bajo  el  aspecto  pedagó¬ 
gico,  pues  el  autor,  al  describir  detalladamente  cada 
ejemplar  que  presenta,  señalando  sus  elementos  y  el  es¬ 
tilo  a  que  pertenecen,  enseña  las  características  en  que 
inspiraron  los  artistas  la  concepción  de  sus  obras. 

Tal  vez  por  este  fin  de  enseñanza  se  ha  colocado  en 
el  texto  cada  figura  para  que  el  lector,  en  tanto  que  lee 
lo  que  del  mueble  se  dice,  pueda  observar  y  comprobar 
la  exactitud  de  las  afirmaciones  o  hacer  su  critica.  Todo 
ello  demuestra  una  persistente  labor  y  un  gran  respe¬ 
to  al  lector,  que  seguramente  sabrá  documentarse  del 
dato  escrito  y  de  la  apreciación  de  su  observación  di¬ 
recta. 

Otra  característica  muy  importante  del  libro  es  la 
de  haber  incorporado  de  una  manera  directa  a  España 
al  movimiento  históricoartístico  del  mueble,  en  todos 
los  tiempos  y  períodos  de  los  que  estaba  sistemática¬ 
mente  excluida  en  una  visión  de  conjunto,  y  gracias  a 
las  investigaciones  del  señor  Asúa  aparece  con  toda  cla¬ 
ridad  la  aportación  de  nuestra  Patria,  ocupando  lugar 
preferente,  del  que  injustamente  había  sido  privada. 

Como  comprobación  de  su  tesis,  pasan  ante  los  ojos 
del  lector  las  maravillosas  sillas  de  coro  de  Astudillo, 
de  Gradafes  y  de  Moguer,  del  gótico  puro  y  del  Rena¬ 
cimiento,  tomando  la  mayor  parte  de  los  modelos  que 
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reproduce  de  los  cuadros  de  nuestros  más  grandes  pin¬ 
tores  de  esas  épocas,  admirables  por  la  sobriedad  y  ele¬ 
gancia  de  su  hechura  y  estimables  por  desconocerlos  has¬ 
ta  que  el  autor  los  ha  reproducido. 

Pero  donde  el  libro  ofrece  mayor  interés  es  al  tra¬ 
tar  de  las  banquetas,  sillas  y  sillones  de  Carlos  IV,  que 
constituyen  una  verdadera  revelación  y  que  minuciosa¬ 
mente  describe  en  gran  cantidad. 

Todos  estos  aciertos  determinan  sea  la  obra  que  exa¬ 
minamos  una  de  las  más  completas  escritas  sobre  la  ma¬ 
teria,  y,  en  su  consecuencia,  reúne  las  condiciones  de 
mérito  relevante  que  la  legislación  exige  para  la  ad¬ 
quisición  de  ejemplares  con  destino  a  las  Bibliotecas  del 
Estado.” 

Tal  es  el  parecer  del  que  suscribe.  No  obstante,  la 
Academia  resolverá,  como  siempre,  con  el  mayor  acierto. 

Madrid,  6  de  noviembre  de  1931. 

V.  Castañeda. 


Aprobado  en  sesión  de  13  de  noviembre. 


III 


España  en  el  Nuevo  Mundo 

Encargado  por  el  señor  Director  para  informar, 
a  los  efectos  del  articulo  i.°  del  R.  D.  de  i.°  de 
junio  de  1900,  acerca  del  libro  España  en  el  Nue¬ 
vo  Mundo  (8.°  m.,  de  317  págs.  y  una  con  el  indice,  Ma¬ 
drid,  1931),  escrito  por  don  José  Alvarez  de  Sotomayor 
y  Zaragoza,  tengo  el  honor  de  someter  el  siguiente  dic¬ 
tamen  al  superior  juicio  de  la  Academia: 

España  en  el  Nuevo  Mundo  no  es  un  libro  de  los  que 
comúnmente  llamamos  de  investigación,  o  de  primera 
mano,  sino  de  aquellos  que,  en  lenguaje  corriente,  cali¬ 
ficamos  de  vulgarización,  por  cuanto  no  exhuma  noti¬ 
cias  recónditas  e  ignoradas ;  antes,  por  lo  contrario,  todas 
las  en  él  recogidas  son  del  dominio  de  investigadores  y 
eruditos. 

Qué  haya  intentado  su  autor  al  recopilar  los  datos 
esparcidos  en  libros  no  siempre  al  alcance  del  lector  or¬ 
dinario,  por  su  rareza,  tamaño,  coste,  etc.,  etc.,  se  nos 
dice  asi  en  el  prólogo:  “La  finalidad  de  una  obra  histó¬ 
rica,  de  carácter  pedagógico,  ha  de  ser  para  instruir  al 
alumno  y  estimular  su  patriotismo  consciente,  de  modo 
que  cada  uno,  en  su  esfera  de  acción,  sea  un  paladin  de 
la  santa  causa  de  la  Patria,  maltratada  injustamente  por 
la  crítica  negativa  y  por  la  cruzada  de  intereses  creados 
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contra  España. ”  Y  añade  líneas  más  adelante:  u Pro¬ 
curando  también  dar  a  la  enseñanza  carácter  de  ameni¬ 
dad,  en  cuanto  cabe,  dentro  de  un  plan  que  comprende 
puntos  de  vista  sociales,  políticos,  administrativos  y  filo¬ 
sóficos,  hemos  tratado  de  suscitar  y  mantener  el  interés 
del  lector  unas  veces  con  la  narración  de  un  episodio  o 
hazaña,  inspirado  tal  vez  en  la  leyenda,  sin  faltar,  en 
lo  sustancial,  a  la  sinceridad  histórica,  y  en  otras  ocasio¬ 
nes  hemos  preferido  sacrificar  la  relación  puramente  sis¬ 
temática  y  expositiva  de  los  hechos  cronológicos,  aun 
a  costa  de  la  ponderación,  en  relación  al  conjunto,  y  de¬ 
dicar  mayor  espacio  al  juicio  crítico,  al  comentario  y  a 
la  deducción  intuitiva,  para  facilitar  a  la  enseñanza  ele¬ 
mentos  inspirados  en  los  testimonios  históricos.” 

Claro  que  toda  obra  histórica  es  pedagógica,  pues  si 
el  clásico  latino  la  calificó  de  “ Maestra  de  la  vida”,  to¬ 
dos  cuantos  lean  historia,  necesariamente,  aun  sin  propo¬ 
nérselo,  han  de  sentir  sus  espíritus  movidos  al  bien  y  a  lo 
honesto,  o  enemigos  del  mal  y  de  la  justicia,  en  presen¬ 
cia  del  relato  de  determinados  hechos  del  libre  albedrío 
de  los  hombres.  Pero,  con  exactitud  notoria,  hace  esta 
declaración  el  autor  de  España  en  el  Nuevo  Mundo , 
porque  su  objeto  principal,  como  se  comprueba  con  las 
palabras  copiadas,  es  enseñar  directamente  y' extraer  el 
jugo  moral  y  doctrinal  a  la  epopeya  de  la  conquista  y  ci¬ 
vilización  americanas  realizadas  por  España. 

Para  ello  ha  dividido  su  trabajo  en  seis  partes  prin¬ 
cipales:  el  descubrimiento,  la  conquista,  el  pueblo  indio, 
la  colonización,  relación  cronológica  conceptuada  — es 
decir,  series  de  los  virreyes  y  gobernadores —  y  civiliza¬ 
ción  y  cultura. 

Como  era  de  esperar,  dado  que  el  libro  lo  formaron. 
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antes  de  su  arreglo  definitivo,  varias  conferencias  para 
jóvenes  militares,  como  el  intachable  general  que  las  pro¬ 
nunciara,  el  estilo  es  a  ratos  marcial  y  Urico  cuando  se 
enaltecen  y  comentan  los  heroísmos  de  Cortés,  Pizarro, 
Alvarado,  Ojeda,  Núñez  de  Balboa  y  otros  cientos  y 
aun  millares  de  superhombres  — que  no  otra  denomina¬ 
ción  merecen  aquellos  caballeros  legendarios — . 

Y  por  la  misma  razón  de  acercarse  al  vulgo  y  a  la 
juventud,  el  autor  empieza  su  labor  con  unas  cuantas 
nociones  generales  acerca  de  la  tierra  y  especialmente 
de  América,  y  refiere  las  opiniones  y  atisbos  de  poetas 
e  historiadores  antiguos  que  hablaron  de  mundos  des¬ 
aparecidos,  y  el  razonar  y  los  presentimientos  más  o  me¬ 
nos  geniales  de  los  que  creyeron  existían  continentes 
desconocidos,  hasta  llegar  a  las  opiniones  reinantes  en  la 
materia  cuando  Colón  concibió  — si  fué  el  primero  en 
concebirla —  y  llevó  a  cabo  la  inmortal  empresa. 

Y  como  no  podía  menos  de  suceder,  se  exponen  en 
el  libro  con  algún  detenimiento  las  nuevas  opiniones  so¬ 
bre  la  patria  del  glorioso  navegante.  El  señor  Alvarez 
de  Sotomayor,  amante,  como  el  que  más,  de  su  “patria 
chica”,  se  inclina  a  creer  que  Colón  naciera  en  Galicia, 
sin  olvidar  ni  omitir  los  argumentos  de  los  que  siguen 
sosteniendo  que  semejante  acontecimiento  sucedió  en 
Italia. 

El  descubrimiento  y  la  conquista  de  América,  espe¬ 
cialmente  en  lo  tocante  a  las  primeras  expediciones  y  al 
sometimiento  y  dominio  de  Méjico,  Centro- América  y  el 
Perú,  se  hallan  bien  descritos  y  recopilados  por  el  se¬ 
ñor  Alvarez  de  Sotomayor,  quien  nada  omite,  aunque 
de  modo  conciso  y  a  grandes  rasgos,  de  cuanto  convie¬ 
ne  saber  del  pueblo  indio,  de  sus  emperadores,  costum- 
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bres,  civilización  y  cultura,  que  algunos  críticos  e  in¬ 
vestigadores  han  intentado  sublimar  hasta  las  nubes. 

Y  luego,  en  pocas  páginas,  nos  da  una  lista  de  los 
virreyes  y  gobernadores,  con  la  narración  escueta  de 
sus  más  notables  hechos,  sin  olvidar  el  elogio  que.  la 
mayor  parte  de  ellos  merecieron. 

Y  al  rematar  su  obra,  se  encara  con  los  que,  a  sabien¬ 
das  y  por  bastardos  intereses  de  bandería  política,  de 
religión  o  de  raza,  han  parado  y  como-  recreado  la  aten¬ 
ción  en  los  desmanes  que  algunos  conquistadores  y  enco¬ 
menderos  perpetraron,  sin  que  quieran  acordarse  de 
los  infinitos  beneficios  que  durante  tres  siglos  prodigó 
España  en  el  Nuevo  Mundo.  Para  ellos,  sólo  ha  mere¬ 
cido  los  honores  de  la  apoteosis  y  admiración  el  pa¬ 
dre  Las  Casas;  y  estoy  por  apostar  que  no  por  lo  que 
trabajó  por  el  bienestar  de  los  indios  y  su  conversión, 
hechos  nunca  bastantemente  encomiados,  sino  por  ha¬ 
ber  estampado  el  apasionado,  injusto  e  hiperbólico  rela¬ 
to  Brevísima  relación  de  la  destruición  de  las  Indias, 
libelo  pequeño  en  el  contenido  y  en  la  forma,  mas  repleto 
e  inficionado  de  venenoso  frenesí,  donde  se  leen  tremen¬ 
das  afirmaciones  y  cargos  contra  su  patria  y  contempo¬ 
ráneos,  fuente  turbia  y  emponzoñada  donde  han  acudi¬ 
do  a  abrevarse  los  enemigos  de  España  y  de  su  obra. 

Quiero  recordar,  como  muestra  del  influjo  de  cier¬ 
tos  libros  falaces,  que  leyendo  yo,  ya  hace  muchos  años,  a 
un  autor  francés,  creo  que  a  Marmontel,  me  sobrecogía 
de  pavor  y  sentimiento  al  ver  y  casi  palpar  — tal  es  la 
fuerza  de  una  narración  hábil —  cómo  cayeron  millares 
de  indios  en  la  batalla  de  Atahualpa  y  Pizarro,  asfixiados 
por  los  gases  deletéreos  y  sulfurosos  de  la  artillería  es¬ 
pañola,  cuando  todos  sabemos  que  aquellos  168  vahen- 
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tes,  que  hubieron  de  habérselas  con  un  ejército  que  al¬ 
gunos  historiadores  elevan  a  30.000  hombres,  no  poseían 
más  que  dos  pequeños  cañones  pedreros,  los  cuales,  la 
mayor  parte  de  las  veces,  efecto  de  los  rudimentarios 
y  poco  seguros  medios  de  precisar  la  puntería,  no  cau¬ 
saban  más  daño  que  el  consiguiente  a  su  estampido  en 
naturalezas  medrosas  y  asustadizas. 

Gracias  a  Dios,  el  concepto  de  nuestras  crueldades 
y  desafueros  va  poco  a  poco  reduciéndose  a  sus  verda¬ 
deros  límites,  quedando  eclipsados  determinados  repro¬ 
bables  episodios  por  la  luz  esplendorosa  que  irradia  del 
conjunto;  pero  aún  es  de  lamentar  que  escritores  ame¬ 
ricanos  que  llevan  nuestros  mismos  apellidos,  indicado¬ 
res  de  que  por  sus  venas  corre  también  nuestra  sangre, 
se  ensañen  contra  España,  que  en  menos  de  tres  siglos 
fundó  y  civilizó  veinte  naciones,  que  al  llegar  a  su  ma¬ 
durez  pudieron  combatirla  y  vencerla  — aparte  el  núme¬ 
ro  y  otras  causas  coadyuvantes — ,  porque,  plasmadas  y 
organizadas  a  su  imagen  y  semejanza,  contaron  para  el 
ataque  con  los  mismos  medios  e  idéntica  táctica  que  la 
Madre  Patria,  que  siempre  los  mimó  y  cuidó  con  mano 
pródiga  y  generosa.  Podría  tolerarse  que  los  indios  es¬ 
cribieran  contra  nosotros ;  pero  que  lo  hagan  las  plumas 
de  los  que  allí,  en  sus  antepasados  — y  sus  apellidos  lo 
verifican —  fueron  como  exterminadores  y  ladrones,  si 
hemos  de  creer  lo  que  afirman,  eso,  francamente,  reba¬ 
sa  los  linderos  de  la  lógica  más  absurda  y  desenfrenada. 

Por  lo  que  va  dicho,  creo  que  la  obra  España  en  el 
Nuevo  Mundo ,  que  sigue  el  método  y  pensamiento  de 
las  populares  de  Lummis  y  de  nuestro  llorado  compañero 
señor  Juderías,  en  las  que  en  gran  parte  se  ha  inspira¬ 
do,  puede  ser  útil  a  la  cultura  general  y  cumple  su  finali- 
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dad  de  divulgar  la  realización  de  la  empresa  que  no 
ne  igual  en  ninguna  nación  del  mundo. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  mejor. 

Fr.  Julián  Zarco  Cuevas, 
agustino. 

Biblioteca  de  El  Escorial,  22  de  octubre  de  1931 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  jo  de  octubre. 


Los  Gobernadores  de  Guayaquil 
del  siglo  XVIII 


n  cumplimiento  del  honroso  encargo  recibido  de 


la  Academia  para  informar  acerca  de  la  obra  de 


^  don  Abel-Romeo  Castillo,  Los  Gobernadores  de 
Guayaquil  del  siglo  xvm  (Madrid,  1931,  xn  -f-  397  pá¬ 
ginas,  4.0),  me  atrevo  a  proponer  el  siguiente  dictamen: 

“Ha  de  ser  motivo  especial  de  satisfacción  para 
nuestra  Patria  ver  el  desarrollo  que  la  historiografía 
americana  va  tomando,  y  el  carácter  que  los  escritos 
históricos  en  las  que  fueron  nuestras  antiguas  colonias 
adquieren  desde  algún  tiempo  a  esta  parte.  Los  rígidos 
métodos  de  investigación  y  trabajo  adoptados  en  los 
medios  científicos  europeos  vense  ya  en  uso  en  los  es¬ 
tudiosos  de  los  países  americanos,  y  muchos  de  éstos 
envían  sus  jóvenes  a  aprender  a  Europa,  con  lo  cual  se 
va  perdiendo  — por  fortuna —  el  tipo  de  libro  de  his¬ 
toria  americana,  cuya  base  fundamental  era  la  Retó¬ 
rica  y  el  sentimentalismo,  sin  que  faltara  su  poquito 
de  ataque,  claro  o  insidioso,  a  la  metrópoli  que  civilizó 
aquellas  extensas  comarcas.  Hoy  no  es  infrecuente  en¬ 
contrarse  con  monografías  tan  científicamente  acabadas 
como  la  referente  a  Los  fundadores  de  Bogotá  (1923), 
por  el  colombiano  doctor  Raimundo  Rivas,  o  con  edicio- 
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nes  tan  afinadas  como  la  que  hace  el  venezolano  doctor 
Caracciolo  Parra  de  las  Obras  completas  del  famoso  be¬ 
neficiado  de  Tunja  Juan  de  Castellanos  (Caracas,  1930). 

A  este  grupo  de  estudios  históricos,  donde  se  ponen 
a  contribución  los  archivos  americanos  y  los  españoles; 
donde  se  relatan  los  hechos  tales  como  aparecen  en  los 
documentos,  sin  modificarlos  por  la  pasión,  de  aquí  o 
de  allá;  donde  se  busca  servir  a  la  verdad,  pertenece 
el  libro  de  don  Abel-Romeo  Castillo.  Limitado  su  in¬ 
tento  a  una  sola  localidad  (Guayaquil)  y  a  un  período 
relativamente  corto,  el  que  va  desde  1763  hasta  1803, 
en  el  cual  ejercen  la  autoridad  en  aquella  hermosa  ciu¬ 
dad  los  gobernadores  militares,  puede  el  señor  Castillo 
profundizar  en  la  busca  de  noticias  y  presentar  una 
monografía  acabada  de  tan  interesante  período  político. 

Como  base  indispensable,  trata  brevemente  la  his¬ 
toria  de  Guayaquil  corregimiento,  y  señala  las  causas  a 
que  se  debió  la  erección  del  gobierno  militar :  la  urgente 
necesidad  de  fortificar  el  puerto  y  el  astillero,  cuando  a 
mediados  del  siglo  xvui  los  ingleses  apretaban  cada 
vez  más,  por  medios  lícitos  o  no,  contra  nuestro  comer¬ 
cio  y  contra  nuestros  puertos  en  Indias. 

Creado  en  gobierno  el  corregimiento  de  Guayaquil 
por  Real  decreto  de  8  de  diciembre  de  1762,  se  inicia  la 
gestión  de  los  gobernadores  con  la  de  don  Juan  Anto¬ 
nio  Zelaya  y  Vergara  (1763-71),  que  padece  la  pena  de 
ver  el  “fuego  grande7’  de  1764  y  la  ruina  casi  total  de 
la  ciudad;  tiene  que  refrenar  el  “motín  del  aguardien¬ 
te”  (1766),  grave  rebelión  popular  contra  el  impuesto 
sobre  tal  bebida,  y  asiste  a  la  expulsión  de  los  Jesuí¬ 
tas  (1767),  muy  queridos  en  Guayaquil. 

A  Zelaya  siguió  don  Francisco  de  Ugarte  (1772-79),, 
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que  tuvo  grandes  y  poderosos  enemigos,  como  conse¬ 
cuencia  de  su  natural  áspero  y  ligero;  luego  ejerció  el 
mando  don  Ramón  García  de  León  y  Pizarro  (1779-90), 
en  cuyo  tiempo  se  erigió  el  obispado  de  Cuenca  (1785),, 
con  preterición  de  las  aspiraciones  de  Guayaquil;  des¬ 
pués,  don  José  de  Aguirre  e  Irisarri  (1790-95),  perso¬ 
na  digna  de  toda  loa,  tanto  en  su  gestión  al  frente  del 
gobierno  como  en  su  actividad  militar  en  el  período  de 
la  guerra  de  la  Independencia  de  España  contra  los  fran¬ 
ceses,  y  finalmente  don  Juan  de  Mata  y  Urbina  (1796- 
1803),  que  deja  en  próspero  estado  su  gobierno,  pocos 
años  antes  de  la  emancipación. 

El  tono  general  del  libro  responde  al  deseo  de  histo¬ 
riar  el  aspecto  político:  ese  es  el  resultado  que  arrojan 
los  documentos  — oficiales  en  su  mayor  parte —  consul¬ 
tados;  y  ya  confiesa  el  autor  la  falta  de  algún  capítulo 
que  reflejara  la  situación  interna,  la  vida  social  de  la  ciu¬ 
dad  en  este  período.  Es  labor  más  lenta;  cuando  mono¬ 
grafías  del  tipo  de  las  que  analizamos  se  hayan  mul¬ 
tiplicado  en  toda  América,  llegará  el  caso  de  ahondar  en 
el  conocimiento  de  la  historia  social,  mucho  más  inte¬ 
resante  desde  luego  que  las  cotidianas  actividades  de 
funcionarios,  con  sus  pasiones  y  rencillas,  sus  buenas  o 
malas  artes,  casi  siempre  iguales  en  todos  los  tiempos 
y  en  todos  los  países  habitados  por  hombres.  Sin  embar  ¬ 
go,  no  dejan  de  señalarse  ciertas  noticias  que  en  su  día 
podrán  servir  de  base  a  más  fecundas  investigaciones.. 

A  más  de  tener  el  libro  indicadas  siempre  las  fuen¬ 
tes  documentales,  utilizadas  en  diversos  archivos  espa¬ 
ñoles  y  americanos,  añade  el  autor  una  completísima  bi¬ 
bliografía  de  obras  referentes  a  Guayaquil  (reconocien¬ 
do  honradamente  cuáles  no  ha  consultado)  y  copiosos 
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índices  de  materias  y  nombres  geográficos  de  perso¬ 
nas  y  de  autores.  Avaloran  el  libro  varias  láminas,  que 
reproducen  asuntos  de  la  época  colonial,  mapas,  obras 
públicas,  etc. 

Por  todas  las  circunstancias  anotadas,  creo  que  la 
obra  del  señor  Castillo  Los  Gobernadores  de  Guayaquil 
del  siglo  xvm ,  es  de  mérito  relevante  y  así  debe  co¬ 
municarse  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be¬ 
llas  Artes  a  los  efectos  del  artículo  i.°  del  Real  decreto 
de  i.°  de  junio  de  1900.” 

Tal  es  mi  opinión,  que  someto  gustoso  al  juicio  de 
la  Academia. 

Madrid,  30  de  octubre  de  1931. 

A.  González  Palencia. 


Aprobado  en  sesión  de  6  de  noviembre. 


Investigación  histórica 


I 


Los  testamentos  inéditos  de  don  Juan 
Manuel (1) 


T  T  na  de  las  figuras  más  interesantes  de  la  litera¬ 
tura  medieval  castellana  es  la  del  príncipe  don 
^ J  Juan  Mánuel,  cuya  obra  y  personalidad  histó¬ 
rica  atrae  desde  hace  tiempo  la  atención  de  eruditos  es¬ 
pañoles  y  extranjeros.  Entre  otros  muchos  que  se  han 
acercado  a  don  Juan  Manuel  para  estudiar  diferentes 
.aspectos  de  su  producción  literaria  o  de  su  biografía, 
podemos  recordar  a  Argote  de  Molina  1,  Menéndez  Pe- 
layo2,  Milá  y  Fontanals3  Amador  de  los  Ríos4,  Ga- 


(i)  Del  hallazgo  de  estos  importantes  documentos  presentó  la  auto¬ 
ra  una  comunicación  al  Congreso  de  Historia  celebrado  en  Barcelona  en 
noviembre  de  1929. 


1  El  Conde  Lucanor,  con  advertencia  y  notas.  Madrid,  MDCXII. 

2  Orígenes  de  la  novela ,  ed.  Madrid,  1925,  I,  86  s. 

3  El  Conde  Lucanor.  Barcelona,  ¡  1853. 

4  Historia  critica  de  la  Literatura  española,  t.  IV,  205  s.  Madrid, 
1863. 


3 


2Ó 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


yangos  5,  Benavides  6,  Gutiérrez  de  la  Vega  7,  Menén- 
dez  Pidal 8,  Giménez  Soler  9,  Rivera  Manescau  10,  Sán¬ 
chez  Cantón *  11 ,  Valle  jo  12 ,  y  de  los  extranjeros  Puybus- 
que  13,  Ticknor  14,  Hanssen  15,  Wolf  16,  Kunst 17 ,  Baist, 18, 
Krapf  19 ,  Gráf enberg  '20,  Puymaigre  21,  y  recientemente 
los  profesores  alemanes  Kleiber  22  y  Moldenhauer  23. 


5  Prólogo  y  edición  de  las  obras  de  don  Juan  Manuel.  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  t.  LI.  Reed.  Madrid,  1928,  y  estudio  Rev.  Españo¬ 
la  de  Ambos  Mundos ,  1854,  II,  384  s. 

6  Estudio  biográfico  y  edición  del  Libro  de  las  tres  razones,  del 
Libro  de  los  Estados  y  del  Cronicón,  en  las  Memorias  de  Fernando  IV,. 
Madrid,  1870,  I,  320,  352',  444,  675. 

7  Estudio  y  edición  del  Libro  de  la  Caza,  Bibl.  Venatoria.  Madrid,. 
1879. 

8  Estudio  en  Revista  Crítica.  Madrid,  1896,  1. 

9  Una  carta  autógrafa  de  don  Juan  Manuel.  Rev.  Hispanique,  I.  Este 
autor  prepara  una  importante  publicación  sobre  don  Juan  Manuel. 

10  Ordenanzas  dadas  a  la  villa  de  Peñafiel  por  don  Juan ,  hijo  del 
Infante  don  Manuel.  Valladolid,  1926. 

11  El  Conde  Lucanor.  Madrid.  Editorial  Calleja. 

12  Sobre  un  aspecto  estilístico  de  don  Juan  Manuel,  en  Homenaje  a 
Menéndez  Pidal,  II,  63. 

13  Histoire  comparée  des  litter atures  espagnole  et  frangaise.  París,, 
1843.  I.  Le  Compte  Lucanor.  París,  1854. 

14  Histoire  de  la  litierature  espagnole.  Trad.  de  Magnabal.  París,  1864, 
I,  59  s. 

15  Notas  a  la  versificación  de  don  Juan  Manuel.  An.  Univ.  de  San¬ 
tiago  de  Chile,  1901,  CIX,  539. 

16  Studien,  etc. 

17  El  Conde  Lucanor.  Leipzig,  1900. 

18  La  Crónica  complida,  en  Romanische  Forschungen,  1893,  VII,  557. 

19  El  Conde  Lucanor.  Vigo>,  1902. 

20  El  libro  del  caballero  y  el  escudero,  en  Romanische  Forschungen > 

1893,  VII,  427. 

21  Le  vieux  auteurs  casiillans.  París,  1890,  2.a  serie,  1 77- 

22  Don  Juan  Manuel  (1282-13.48),  en  Iberia,  Vil,  94.  Hamburgo,  1927. 

23  De  los  ¡orígenes  de  la  leyenda  de  “ Barlaam  y  Josafat”  en  la  lite¬ 
ratura  española,  en  Investigación  y  Progreso,  A.  I,  57.  Madrid,  1927. 


LOS  TESTAMENTOS  INEDITOS  DE  DON  JUAN  MANUEL  2.J 

E1  nombre  de  don  Juan  Manuel  llena  nuestro  si¬ 
glo  xiv.  Este  singular  personaje,  que  con  su  extraordi¬ 
naria  obra  literaria  marca  un  jalón  importantísimo  de 
la  cultura  hispana,  tiene  además  una  personalidad  his¬ 
tórica  tan  destacada  que  forma  parte  fundamental  de 
los  reinados  de  Fernando  IV  y  de  Alfonso'  XI. 

Nieto  del  rey  San  Fernando,  hijo  del  infante  don 
Manuel  y  de  la  condesa  Beatriz  de  Saboya,  perdió  a 
sus  padres  en  la  infancia,  quedándole  por  todo  apoyo 
su  primo  el  rey  de  Castilla,  Sancho  IV  el  Bravo,  que  era 
su  padrino,  y  de  quien,  ya  moribundo  éste,  escucha  una 
patética  despedida,  en  que  sangran  los  remordimientos 
del  rey  Bravo.  Don  Juan  Manuel  tenía  entonces  cator¬ 
ce  años  y  no  olvida  la  dramática  escena,  que,  ya  hom¬ 
bre,  describe  con  su  cálida  prosa  en  el  Libro  de  las  tres 
Razones  24. 

El  mozo  que  a  fines  del  siglo  xm  ve  morir  un  rey 
de  Castilla,  en  la  centuria  siguiente  desarrolla  sus  facul¬ 
tades.  Los  archivos  guardan  documentación  para  re¬ 
construir  su  biografía,  especialmente  el  de  la  Corona 
de  Aragón,  cantera  inagotable  para  la  historia  medie¬ 
val,  como  ha  dicho  el  sabio  profesor  Finke  25. 

Fué  don  Juan  Manuel  un  espíritu  inquieto;  su  vida 
ofrece  suger  entes  rasgos  novelescos.  Gran  señor,  des¬ 
cendiente  de  reyes,  tuvo  en  mucho  concepto  la  posición 
social  en  que  le  situó  la  Providencia,  y  manejó  las  po¬ 
derosas  fuerzas  de  su  influencia  personal  con  pujos  de 
jefe  de  Estado.  Los  monarcas  de  Aragón,  Portugal, 
Granada  y  su  propio  señor  natural,  el  rey  de  Castilla, 

24  Bibl.  Aut.  Esp.,  LI,  262. 

25  El  ¿lustre  autor  del  Acta  Aragonensia  presentó  al  Congreso  de 
Historia  de  Barcelona  (1929)  un  interesante  estudio  sobre  este  archivo. 
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mantienen  relaciones  diplomáticas  con  él,  de  potencia 
a  potencia.  Don  Juan  Manuel  combate,  intriga,  se  re¬ 
bela,  lucha,  o  pacta,  siempre  altivo,  seguro  de  su  eleva¬ 
do  rango.  Asi,  en  el  Libro  Infinido ,  dedicado  a  su  hijo 
don  Fernando,  dice  que  “ciertamente,  cuanto  al  tiem¬ 
po  de  agora,  loado  sea  Dios,  non  ha  honre  en  España  de 
mayor  grado  que  vos,  sinon  es  el  rey” ;  y  luego,  al  re¬ 
ferirse  a  los  amigos  que  podría  tener  don  Fernando, 
escribe:  “Dígovos,  en  este  capítulo  non  sé  cómo  vos 
fable  en  ello,  cuanto  lo  que  tañe  a  vos,  ca  yo  en  Espa¬ 
ña  non  vos  fallo  amigo  en  igual  grado”,  pues,  afirma,  el 
rey  y  su  heredero  son  sus  señores,  “mas  otro  infante 
nin  otro  home  en  el  señorío  de  Castiella  non  es  amigo  en 
igual  grado  de  vos,  ca  loado  sea  Dios,  de  linaje  non  de- 
bedes  nada  a  ninguno”.  Además  habla  de  su  poder, 
que  puede  sostener  cerca  de  mil  caballos,  y  cómo  desde 
“el  reino  de  Navarra  fasta  el  reino  de  Granada,  que 
cada  noche  posedes  en  villa  cercada  o  en  Castiello  de 
los  que  yo  he”  26 . 

Alfonso  XI  le  tuvo  frente  a  frente  muchas  veces, 
hasta  que,  al  fin  de  su  vida,  hacen  paces  verdaderas,  tras 
mil  vicisitudes.  Don  Juan  Manuel  habla  de  aquellas  dis¬ 
cordias  en  el  Libro  de  los  Estados,  y  dice  que  ante  todo 
guardó  su  honra,  contestando  siempre  a  los  consejeros 
“que  él  se  tenía  por  uno  de  los  que  eran  para  ser  muer¬ 
tos,  mas  non  deshonrrados”.  Por  eso  Dios  le  concedió 
que  hubiese  “paz  con  el  rey,  la  más  honrrada  que  nunca 
se  falla  por  ninguna  hazaña  que  la  hobiese  home  en 
España”  27 . 

En  la  vida  y  en  la  obra  se  nos  muestra  el  carácter 


26  Bibl.  Aut1.  Esp.,  LI,  269. 

27  B.  A.  E.,  LI.,  3*9- 
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de  este  ilustre  nieto  de  San  Fernando,  literato  preclaro, 
filósofo  profundo,  valeroso  guerrero,  apasionado  caza¬ 
dor,  político  habilísimo  y  sagaz. 

Es  don  Juan  Manuel  uno  de  los  príncipes  más  inte¬ 
resantes  de  Europa  en  el  siglo  xiv. 

También  yo  me  acerco  a  esta  figura  histórica  bajo  la 
sugestión  de  su  atractivo,  pero  no  pretendo  detenerme 
en  un  estudio  completo;  sólo  he  de  ofrecer  ahora  una 
aportación  documental  inédita  que  estimo  de  suma  im¬ 
portancia  para  la  biografía  de  este  insigne  personaje. 

Se  trata,  nada  menos,  que  de  dos  testamentos  de  don 
Juan  Manuel,  de  fechas  distintas  con  firma  autógrafa. 
Se  encuentran  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  de 
Lisboa,  gaveta  1 6,  mazo  2,  números  3  y  4. 

Ambos  están  escritos  en  pergamino.  No  debe  extra¬ 
ñarnos  se  hallen  estos  testamentos  en  Lisboa,  pues  ata¬ 
ñen  en  mucha  parte  a  doña  Constanza,  hija  de  don  Juan 
Manuel,  reina  de  Portugal  por  su  matrimonio  con  aquel 
terrible  Pedro  el  Cruel,  el  apasionado  amador  de  Inés 
de  Castro. 

Ante  todo  deseo  adelantar  que  don  Juan  Manuel  en 
sus  testamentos  no  dice  nada  de  su  obra  literaria;  qui¬ 
zás  no  lo  creyó  oportuno  después  de  haber  declarado  en 
El  Conde  Lucanor,.  al  mencionar  sus  libros,  que  “  estos  li¬ 
bros  están  en  el  monasterio  de  los  fraires  Predicadores 
que  él  fizo  en  Peñafiel”.  Además  recordemos  cómo  en 
el  Libro  Infinido  alude  a  los  que  le  critican  su  afición 
literaria.  “Et  como  quier  — dice —  que  yo  sé  que  algu¬ 
nos  profazan  de  mí  porque  fago  libro,  dígovos  que  por 
eso  non  lo  dejaré,  ca  quiero  creer  al  enjiemplo  que  yo  pus 
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en  el  libro  que  yo  fiz  de  Patronio  en  que  dice :  P or  el  di¬ 
cho  de  las  gentes  — sol  que  non  sea  a  mal —  a  la  pro 
tened  las  mientes  — et  non  fagades  ende  al — ”,  y  conclu¬ 
ye,  después  de  varias  razones  sobre  esto:  “et  pienso  que 
es  mejor  pasar  el  tiempo  en  facer  libro,  que  en  jugar,  a 
los  dados,  o  fazer  otras  viles  cosas”.  Al  leer  estas  líneas 
se  comprende  que  don  Juan  Manuel  omitiese  en  los  tes¬ 
tamentos  referencias  a  sus  escritos  2S. 

Conviene  señalar,  para  mejor  comprensión  de  las 
cláusulas  de  los  testamentos,  algunos  datos  sobre  los  ma¬ 
trimonios  y  descendencia  de  don  Juan  Manuel.  Casó  éste 
tres  veces ;  la  primera  con  la  infanta  Isabel  de  Mallorca ; 
la  segunda  con  la  princesa  doña  Constanza  de  Aragón, 
hija  de  Jaime  II ;  y  la  tercera  con  doña  Blanca  de  la  Cer¬ 
da,  hija  de  Fernando  de  la  Cerda  y  de  doña  Juana  Nú- 
ñez  de  Lara,  conocida  entre  los  genealogistas  por  la  Pa¬ 
lomilla.  De  su  segunda  esposa  tuvo  don  Juan  Manuel  a 
doña  Constanza,  que  después  de  estar  concertado  su  ma¬ 
trimonio  con  Alfonso  XI,  se  casa  con  Pedro  de  Portu¬ 
gal;  y  fueron  hijos  de  su  tercera  mujer,  don  Fernando, 
el  heredero,  y  doña  Juana  Manuel,  que  fué  reina  de  Cas¬ 
tilla  por  su  unión  con  Enrique  II,  el  primer  Trastamara. 
Además  dejó  don  Juan  Manuel  un  hijo  bastardo,  San¬ 
cho  Manuel,  que  figura  bastante,  y,  según  Salazar,  otro 
llamado  Enrique  Manuel,  que  vivió  en  Portugal 29. 

2 8  B.  A.  E.,  LI,  368,  275. 

29  Del  matrimonio  con  Isabel  de  Mallorca,  en  1300,  habla  don  Juan 
Manuel  en  su  Chronicon }  ed.  Huici,  Valencia,  y  en  el  Libro  de  las  tres 
Razones ,  B.  A.  E.,  LI.,  260.  De  doña  Isabel,  mujer  de  don  Juan  Manuel, 
hace  mención  Lecoy  de  la  Marche  en  sus  Relations  de  Majorque. 
Paris,  I,  366.  Con  doña  Constanza  de  Aragón  se  casó  en  1312;  pero  dice 
Zurita  ( Anales  de  Aragón ,  ed.  Zaragoza,  V,'  59)  que  el  pacto  matrimonial 
estaba  concertado  desde  1303.  Muerta-  doña  Constanza  en  1327,  don 
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El  primer  testamento  es  del  31  de  mayo  de  1339, 
dado  en  Santa  Olalla.  Don  Juan  Manuel,  tras  de  enco¬ 
mendar  su  alma  a  Dios,  acogiéndose  a  la  Redención,  y 
disponer  que  su  cuerpo  sea  sepultado  en  el  monasterio 
de  Predicadores  que  él  fundó  en  Peñafiel,  señala  man¬ 
das  diversas  y  declara  por  heredero  de  todo  lo  suyo  a 
su  hijo  don  Fernando,  exceptuando  lo  que  deja  expre¬ 
samente  a  su  hija  mayor  doña  Constanza. 

Lega  además  a  don  Fernando  “la  mi  espada  lobera, 
et  todas  las  mis  armas  de  mi  cuerpo  et  de  cauallo”.  Esta 
espada  lobera  fué  aquella  del  rey  San  Fernando,  de 
la  que  nos  habla  el  propio  don  Juan  Manuel  en  el  Libro 
de  las  tres  Razones  diciendo  cómo  Fernando  III,  en  su 
lecho  de  muerte,  dirigiéndose  a  su  hijo,  el  infante  don 
Manuel  (padre  de  don  Juan  Manuel),  le  dijo:  “non  vos 
puedo  dar  heredat  ninguna,  mas  do  vos  la  mi  espada 
lobera,  que  es  cosa  de  muy  grant  virtud  et  con  que  me  fi¬ 
zo  Dios  a  mi  mucho  bien”.  También  la  Crónica  de  Al¬ 
fonso  XI  habla  de  esta  espada,  cuando  en  un  episodio  de 
la  batalla  del  Salado,  Garci  Jufre  Tenorio,  hijo  del  al¬ 
mirante,  hubo  de  decirle  a  don  Juan  Manuel  “que  la  su 


Juan  Manuel  contrae  terceras  nupcias  en  1329  con  doña  Blanca  Nú- 
ñez  de  Lara  (Salazar  y  Castro,  Historia  genealógica  de  la  Casa  de  La- 
ra.  Madrid,  1697,  III,  191  ss.).  Salazar  {Lara,  III,  219)  dice  que  don  En¬ 
rique  Manuel  fué  hijo  de  doña  Inés  de  Castañeda,  y  Conde  de  Cea  y 
Cintra,  señor  de  Montealegre,  etc.  En  los  testamentos  sólo  se  habla  de 
Sancho  Manuel,  a  quien  Cáscales  ( Hist .  de  Murcia )  creyó  hermano, 
y  no  hijo,  de  don  Juan  Manuel,  lo  que  recoge  Salazar  {Lara,  III,  483).  En 
efecto,  hay  algún  documento  en  el  Archivo  Municipal  de  Murcia  en  que 
el  príncipe  escritor  menciona  a  Sancho  Manuel  “mi  hermano”  {Libro 
negro  de  Privilegios,  f.  xii.  V.).  Puede  tratarse  de  una  equivocación  del 
copista  que  trasladó  el  documento  al  libro,  o  de  que  hubiese  dos  Sancho 
Manuel,  pues  es  evidente  que  en  los  testamentos  don  Juan  Manuel  men¬ 
ciona  claramente  a  “Sancho  Manuel  mj  fijo”. 
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espada  lobera  que  él  decía  que  era  de  virtud  que  más- 
debía  hacer  en  aquel  día”  30. 

En  el  capítulo  LXVII  del  Libro  de  los  Estados- 
habla  don  Juan  Manuel  de  lo  que  significa  la  espada,, 
y  manifiesta  que  como  “los  caballeros  non  puedan  traer 
siempre  todas  las  armas  et  armaduras  que  les  cumplen, 
por  ende  los  sabios  antiguos  que  ordenaron  la  caballe¬ 
ría,  escogieron  el  espada,  en  que  es  todo;  et  por  eso- 
ordenaron  que  non  pudiese  el  caballero  recibir  orden 
de  caballería  sinon  con  la  espada,  et  todo  home  que  ha 
de  vevir  por  caballería,  debe  siempre  usar  de  la  traer 
consigo  31”- 

Ordena  luego,  y  determina  condiciones  de  cuanto 
deja  a  su  mujer  doña  Blanca,  y  a  sus  hijas  doña  Cons¬ 
tanza  y  doña  Juana.  Cuida  especialmente  del  porvenir  de 
doña  Constanza. 

Reconoce  diversas  deudas,  entre  ellas  a  su  difunto 
tío  don  Enrique,  por  bestias,  armas,  aves  y  otras  co¬ 
sas;  30-000  maravedís  que  manda  que  “los  den  por  su 
alma”.  Este  don  Enrique  es  el  infante  aventurero  hijo 
de  San  Fernando,  senador  en  Roma,  guerrero  en  Afri¬ 
ca  e  Italia,  perturbador  en  Castilla,  de  quien  por  cier¬ 
to  dice  Juan  Manuel  en  el  Libro  de  la  Caza  que  fue 
un  gran  cazador  32. 


30  El  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan  ( Catálogo  historie  o -descrip¬ 
tivo  de  la  Real  Armería.  Madrid,  189&,  pág.  198)  dice  que  esta  espada 
lobera  de  don  Juan  Manuel  es  la  que,  equivocadamente,  pasa  por  la 
Colada  del  Cid,  en  la  Armería  Real.  También  habla  de  la  lobera  de  don 
Juan  Manuel  Enrique  de  Leguina,  Espadas  históricas.  Madrid,  1898,  pá¬ 
gina  113,  y  Glosario  de  voces  de  Armería.  Madrid,  1912,  pág.  427. 

31  Estados,  317. 

32  Libro  de  la  Cazo,,  ed.  cit.,  73.  Quizás  una  de  las  aves  sea  el  halcón 
Galván,  pues  dice  (pág.  70)  que,  muerto  don  Enrique,  “hobo  don  Johan  un 
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A  continuación  de  algunas  disposiciones  acerca  de 
personas  determinadas,  desea  reparar  los  daños  causa¬ 
dos  involuntariamente,  y  añade:  “Otrosí,  porque  Dios 
sabe  que  como  quier  que  fué  sin  mi  culpa  et  sin  mi  vo¬ 
luntad  el  danno  que  yo  fiz  en  las  guerras,  pero  por  que 
muchos  perdieron  algo  de  lo  suyo,  que  non  avian  culpa, 
mando  que  les  sea  enmendado'  de  lo  mió”.  Este  concep¬ 
to  nos  hace  recordar  cuando  escribe  en  el  Libro  Infini¬ 
do:  “Creed  por  cierto  que  en  todos  los  males  et  enxecos 
et  enojos  que  a  los  homes  pueden  venir  es  la  guerra  el 
mayor” ;  tema  que  amplía  con  una  visión  alta  y  noble 
en  el  Libro  de  los  Estados  3S. 

Nombra  tutora  de  sus  hijos  don  Fernando  y  doña 
Juana  a  su  mujer  doña  Blanca,  y  manda  se  den  50.000 
maravedís  a  su  hijo  bastardo  Sancho  Manuel.  Luego  ha¬ 
bla  de  su  médico  y  manifiesta  que:  “como  quier  que  don 
Salomón  mjo  físico,  es  judio,  et  non  puede  nin  deue  seer 
cabezalero  (testamentario),  pero  por  que  lo  fallé  siem¬ 
pre  tan  leal  que  abés  se  podría  dezir  nin  creer,  por  ende 
r ruego  a  Donna  Blanca  et  a  mjs  fijos  quel  quieran  para 
su  servicio,  et  lo  crean  en  sus  faziendas,  et  so  cierto  que 
se  fallarán  bien  dello,  ca  si  cristiano  fuese,  yo  sé  lo  que 
yo  en  él  dexaria;  et  eso  mismo  rruego  a  mjs  cabezale¬ 
ros,  ca  cierto  so  que  como  me  fué  leal  al  cuerpo,  que  asi 
lo  fará  a  la  mi  alma”. 

Esta  declaración  de  amistad  tan  firme  hecha  por 
don  Juan  Manuel,  me  induce  a  identificar  a  este  don 


falcon  que  fuera  suyo,  que  decían  Galván,  et  era  sardo”.  A  continuación 
cuenta  cómo  se  vino  con  él  a  Castilla  don  Remón  Durche,  especialista  en 
cetrería;  probablemente  hijo  de  éste  es  el  Galcerán  Durche  nombrada 
en  el  testamento. 

33  B.  A.  E.,  LI,  329. 
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Salomón  con  aquel  único  verdadero  amigo  de  que  ha-, 
bla  en  el  capítulo  “De  las  maneras  del  amor”,  diri¬ 
giéndose  a  su  hijo:  “La  cuarta  manera  — dice —  de 
amor  verdadero  es  cuando  algún  home,  por  debdo  seña¬ 
lado,  o  por  buen  talante,  ama  a  otro  et  lo  ha  probado 
en  grandes  fechos  et  peligros  et  falló  en  él  siempre  ver- 
dat  et  ayuda,  et  buen  consejo.  Cuando  tal  amigo  como 
este  fallásedes  consejo  vos  quel  amedes  mucho  et  fiedes 
en  él  et  fagades  por  él,  si  acaesciere  en  qué,  más  que  él 
fizo  por  vos.  Et  gradeced  a  Dios  si  vos  diere  tal  amigo, 
ca  dígovos  que  fasta  aquí,  rnagüer  que  he  pasado  cin¬ 
cuenta  años,  avés  podré  decir  que  [non]  fallé  de  tales 
amigos  más  de  uno,  et  non  lo  quiero  nombrar  por  non 
me  perder  con  los  otros.  Mas  dígovos  que,  que  si  mi 
ayuda  hobiese  rnester,  que  me  doldades  poco  de  aventu¬ 
rar  por  él,  el  cuerpo  et  cuanto  hobiese.  Et  aun  fio  por 
Dios  que  yo  vos  diré  quien  es,  porque  fagades  vos  eso 
mismo  por  él  et  por  los  que  dél  vinieren  34.” 

Don  Juan  Manuel,  al  mencionar  en  el  testamento 
con  tales  deferencias  a  don  Salomón,  parece  cumplir  es¬ 
tas  palabras  del  Libro  Infinido ,  manifestando  a  su  hijo 
quién  es  ese  amigo  extraordinario,  a  quien,  si  no  fuese 
judío,  “yo  sé  lo  que  yo  en  él  dexaría”.  Es  fácil  adivi¬ 
nar  que  le  hubiese  dejado  la  tutoría  de  su  Hijo. 

Don  Salomón  debía  ser  de  la  familia  de  don  Zag,  pues 
don  Juan  Manuel  aconseja  a  su  hijo  en  el  citado  Libro 
Infinido  “que  en  cuanto  pudierdes  haber'  físico,  que  sea 
del  linaje  de  don  Zag,  que  fué  físico  de  mió  padre  et 
mió,  et  que  nunca  lo  dexedes  por  otro  físico,  ca  yo  vos 
digo  verdaderamente,  que  fasta  el  dia  de  hoy,  nunca 
fallé  tan  buenos  físicos  et  tan  leales,  tan  bien  en  la 


34  B.  A.  E.,  LI,  276. 
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física  como  en  todos  sos  fechos:  seguro  seed  que  así  lo 
serán  a  vos  et  a  todo  vuestro  linaje  35”, 

Concluye  don  Juan  Manuel  el  testamento  nombran¬ 
do  albaceas,  entre  los  que  figura  el  rey  Alfonso  XI. 

El  segundo  testamento  ofrece  mayor  interés.  Está 
dado  en  Sevilla,  “en  las  casas  de  Leonor  Rodríguez”,  el 
lunes  14  de  agosto,  pero  la  cifra  del  año  en  que  se  otor¬ 
ga  se  ha  perdido  en  un  roto  del  pergamino.  Sin  embar¬ 
go,  creo  poder  asignarle  el  año  1340.  El  14  de  agosto,  co¬ 
rrespondiendo  a  lunes,  sólo  le  hallamos  (en  época  com¬ 
petente),  los  años  1340  y  1346,  pero  como  en  el  testa¬ 
mento  habla  de  su  mayordomo  mayor  Diego  Alfonso  de 
T amayo  y  éste  muere  en  el  sitio  de  Algeciras  en  1344, 
queda  eliminado  el  año  1346;  además,  sabemos  por  la 
Crónica  de  Alfonso  XI  que  don  Juan  Manuel  está  en 
Sevilla  en  1340  36. 

El  mes  de  julio  de  1340  don  Juan  Manuel  ha  hecho 
paces  muy  honrosas  con  el  rey  Alfonso  XI,  que  por  en¬ 
tonces  proyecta  una  gran  campaña  contra  los  moros. 
El  testamento,  hecho  poco  antes  de  la  batalla  del  Salado, 
nos  da  a  entender  que  lo  hizo  don  Juan  Manuel  para  en¬ 
trar  en  campaña  previendo  cualquier  peligro  de  muer¬ 
te  37. 

Entre  uno  y  otro  testamento  median  sólo  quince  me- 


35  B.  A.  E.,  LI,  267.  También  habla  de  don  Zag  en  el  Libro  de  las 
tres  razones,  pág.  262.  De  este  judío  don  Salomón  no  tratan  Fernández  y 
González  ni  Amador  de  los  Ríos,  en  sus  obras  sobre  los  hebreos  en  España. 
Fritz  Baer  (Die  Juden  im  Christliche  Spanien.  Berlín,  1929,  I,  277)  in“ 
serta  en  su  serie  documental  una  carta  de  Pedro  IV  de  Aragón  (12  enero 
1337)  al  “fiel  nuestro  Salomón,  físico  del  muy  noble  Johan,  fijo  del 
Infante  don  Manuel”. 

36  Crónica  de  Alfonso  XI,  B.  A.  E.,  pág.  388. 

37  Ibidem. 
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ses,  pero  durante  este  transcurso  de  tiempo  ha  muerto 
doña  Blanca,  esposa  de  don  Juan  Manuel,  y  esta  circuns¬ 
tancia  sin  duda  le  deja  en  mayor  libertad  para  afron¬ 
tar  problemas  del  porvenir  de  su  hijo,  que  no  expone  en 
el  primero,  probablemente  por  razones  de  delicadeza  con 
doña  Blanca,  como  veremos. 

Toda  la  primera  parte  de  este  segundo  testamento  es 
igual  al  primero;  sólo  difiere  en  algunas  mandas  y  de¬ 
signaciones;  en  éste  nombra  tutor  de  sus  hijos  al  rey 
Alfonso  XI  en  lugar  de  su  mujer  doña  Blanca,  pues 
dice:  “Dios  la  quiso  leuar  del  mundo38.” 

A  continuación  añade  varias  disposiciones  sobre  ca¬ 
pellanías,  servidores,  fundaciones,  mandas  e  instruccio¬ 
nes  acerca  de  caudales  que  tiene  en  una  torre. 

Habla  de.  cuantos  le  sirven  y  encontramos  los  nom¬ 
bres  de  quienes  le  son  más  leales :  menciona  a  Sancho  Xi- 
ménez  de  Lanchares,  a  aquel  que  dice  en  el  Libro  de  la 
Casa  fue  uno  de  sus  asesores. 

Además  hay  también  rastros  de  la  afición  de  don 
Juan  Manuel  a  la  cetrería,  pues  entre  las  deudas  habla 
de  1.500  maravedís  “por  dos  f aleones  que  compré  a  he¬ 
rederos  del  arzobispo  Rodríguez  Carrillo39”. 

Pero  es  al  final  donde  hallamos  la  revelación  biográ¬ 
fica.  Don  Juan  Manuel,  casado  con  una  hija  de  doña 
Juana  Núñez,  la  Palomilla ,  debió  tener  hondos  sinsabo¬ 
res  con  su  suegra  y  con  su  cuñado,  aquel  turbulento  don 

38  Salazar  (loe.  cit.)  declara  ignorar  la  fecha  de  la  muerte  de  doña 
Blanca,  la  que  puede  señalarse  entre  junio  de  1339  y  agosto  de  1340,  da¬ 
tas  de  los  testamentos. 

39  Libro  de  la  Caza,  pág.  7.  Menciona  también  en  el  testamento  don 
Juan  Manuel  a  los  herederos  de  Roy  Ximénez  de  Mezcua,  otro  de  sus 
asesores.  En  el  Libro  de  los  Estados,  cap.  LXXXII,  dice  de  sí  mismo 
don  Juan  Manuel  “que  es  muy  grant  cazador”. 
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JuanNúñez,  según  se  ve  en  las  instrucciones  que  da 
a  su  hijo.  El  año  anterior,  en  el  otro  testamento  que 
conocemos,  no  alude  a  enemistad  con  la  familia  de 
su  mujer;  ésta  vive,  y  don  Juan  Manuel  calla  sus  temo¬ 
res  y  querellas.  La  nombra  tutora  de  don  Fernando  y 
doña  Juana,  “et  que  non  ayan  otro  tutor”.  Pero  al  re¬ 
dactar  el  segundo  testamento  doña  Blanca  ha  muerto, 
y  ningún  sentimiento  de  delicadeza  le  impide  velar  por 
el  porvenir  de.  su  hijo,  apartándolo  terminantemente  de 
su  abuela  y  de  su  tío,  hijo  de  ésta.  Dice  don  Juan  Ma¬ 
nuel  que  como  se  halló  “ muchas  vegadas  mal  del  conse¬ 
jo  et  del  afazimiento  de  donna  Johanna,  abuela  de  don 
Fernando  mió  fijo,  et  de  don  Johan  su  fijo,  et  so  cierto 
que  se  fallaria  él  ende  peor”,  ordena  que  hasta  el  año 
1352,  en  que  tendrá  don  Fernando  veinte  años,  “non 
se  meta  en  poder  nin  en  consejo,  nin  se  acompanne  con 
donna  Johana  nin  con  don  Johan  su  fijo,  nin  los  traya  a 
ellos,  nin  a  ninguno  dellos,  nin  a  ninguno  de  sus  vasa¬ 
llos,  nin  a  ningún  omne  de  su  casa  de  cavallo  nin  de  pie, 
nín  mozo,  nin  mancebo,  nin  viejo,  a  ninguno  de  mis  lu¬ 
gares  et  suyos.  Et  esto  lo  mando  so  pena  de  la  mi  bendi¬ 
ción”,  pues,  dice,  “veo  cuán  gran  danno  se  le  seguirá 
destas  compannas”. 

Después,  para  asegurar  que  esta  orden  suya  se  cum¬ 
pla,  da  instrucciones  a  las  autoridades  de  villas  y  cas¬ 
tillos  a  fin  de  que  hasta  el  año  1352  no  reciban  a  su  hijo 
don  Fernando,  si  van  con  él  “donna  Johana,  su  avuela,  o 
don  Johan  Núnnez  su  tio,  o  qual  quier  cauallero  o  es¬ 
cudero,  o  omme  de  criazón  de  sus  casas  dellos”,  pun¬ 
tualizando,  sin  embargo  que  “si  vinieren  con  él  (don 
Fernando)  sus  vasallos  et  non  otra  gente  estranna,  man¬ 
do  quel  acojan  en  ellos  et  fagan  por  él  asi  como  por  su 
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sennor  natural”.  Don  Juan  Manuel  se  muestra  en  estas 
cláusulas  como  padre  amante  y  previsor,  fijando  ade¬ 
más  medidas  para  evitar  “que  los  alcaydes  non  ayan 
suelta  — aprovechándose  de  las  circunstancias —  para 
facer  mal  en  la  tierra”- 

En  su  deseo  de  apartar  al  hijo  de  esas  compañías  que 
reputa  perjudiciales,  don  Juan  Manuel,  viendo  que  no 
puede  prevenir  cada  posibilidad  concretamente,  expre¬ 
sa:  “Et  por  que  quantas  cosas  podrían  acaecer  non  las 
podría  yo  poner  vos  por  escrito,  por  que  veo  quán  grant 
su  danno  se  le  seguiría  destas  conpannas,  mando  a  to¬ 
dos  los  mjos  vasallos  et  a  todos  los  mjos  alcaydes  que 
en  ninguna  cosa  grande  njn  pequenna  non  le  obedez¬ 
can  njn  le  reconoscan  sennorio,  en  quanto  estos  sobre¬ 
dichos  (su  abuela  y  su  tío)  estudieren  con  él,  njn  él  con 
ellos.” 

A  don  Juan  Manuel  le  atormenta  la  idea  de  que  su 
hijo  pueda  estar  bajo  el  dominio  de  aquellas  personas  y 
dispone  que  “si  don  Ferrando  mjo  fijo  fuere  de  tan 
mal  seso  que  non  me  quiera  creer  de  este  consejo”,  pa¬ 
sen  los  vasallos  y  las  rentas  a  doña  Constanza  su  hija, 
mientras  don  Fernando  llega  a  la  edad  que  ha  señalado. 

Es  curioso  observar  este  desconocido  antagonismo 
tan  profundo  entre  don  Juan  Manuel  y  los  Núñez  de 
Lara,  sus  parientes,  con  quienes  siempre  aparece  muy 
unido  en  la  Crónica  de  Alfonso  XI ,  donde  se  habla  de 
las  intervenciones  de  doña  Juana  Núñez  ante  el  rey  en 
favor  de  su  yerno.  Así  resulta  de  gran  interés  esta  de¬ 
claración  de  carácter  íntimo,  que  nos  muestra  un  aspec¬ 
to  nuevo  de  la  vida  privada  del  ilustre  escritor  medieval. 
Sin  duda  don  Juan  Manuel  creía  responsables  a  su  sue- 
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gra  y  a  su  cuñado,  de  sus  malandanzas  y  hasta  de  las 
grandes  discordias  con  el  monarca  de  Castilla  40. 

En  otra  cláusula  testamentaria,  manda  don  Juan 
Manuel  “que  todos  los  mios  oficiales  tengan  esos  oficios 
mismos  en  casa  de  don  Fernando,  mió  fijo,  que  tienen 
de  mi”,  y  declara  nominalmente  la  servidumbre  que 
constituye  su  casa ,  ordenando  a  su  hijo  “que  guarde  esto 
que  yo  aqui  mando  en  razón  de  los  oficiales,  so  pena  de 
la  mi  bendición”.  También  le  dice  en  el  Libro  Infinido 
que  “tales  son  los  vasallos  et  amigos  et  criados  que  yo 
he,  et  asi  los  he  probado,  que  muy  pocos  ha  en  el  mundo 
por  que  cambiase  ninguno  dellos.  Et  ruego  vos  et  consé- 
jovos,  et  mando  vos,  so  pena  de  la  mi  bendición,  que 
cualquier  que  fincaren  vivos  después  de  mis  dias,  que 
nunca  los  dejedes  por  otros41”. 

Después  de  esta  cláusula  sigue  otra  indicando  a  su 
hijo  de  cuáles  consejeros  debe  fiarse,  entre  ellos,  la  pri¬ 
mera,  su  hija  doña  Constanza,  “et  sennalada  miente  de 
don  Salomón,  ca  yo  sé  que  esto  es  más  su  servicio  que 
otra  cosa,  et  pues  yo,  que  so  su  padre,  et  lo  amo  más  que 
a  mi,  esto  le  mando,  non  deue  creer  que  el  ha  mejor  nin 
más  su  pro  que  esto”.  En  estas  frases  trasciende  la  ter¬ 
nura  paternal  de  don  Juan  Manuel,  que  además  reitera 
su  confianza  especialísima  en  don  Salomón,  lo  que  repite 
en  otros  renglones  adelante. 


40  Salazar  (loe.  cit.)  no  vislumbra  siquiera  esta  enemistad,  y,  al  con¬ 
trario,  habla  de  las  oficiosidades  de  doña  Juana,  que  aparece  siempre  como 
mediadora  con  el  Rey,  según  refiere  la  Crónica  (págs.  178,  180). 

41  B.  A.  E.,  Ll,  I271.  El  que  designa  para  alférez  de  su  hijo  es  don 
Gómez  Fernández  de  Horozco,  que  fué  ayo  de  don  Juan  Manuel,  como 
se  ve  en  una  carta  de  Jaime  II  (Arch.  Corona  de  Aragón.  Reg.  234,  *• 
102). 
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Designa  luego  los  mismos  albaceas  que  en  el  pri¬ 
mer  testamento,  excepto  doña  Blanca,  que  ha  muerto, 
y  su  hijo  Sancho  Manuel.  Al  recomendar  al  rey  guarde 
sus  disposiciones  le  conmina  “que  pare  mientes  qué  en¬ 
cargo  es  tener  a  cuestas  alma  de  omne  que  en  él  fia”. 

Al  insistir  respecto  a  los  consejeros  que  recomienda 
a  su  hijo,  dice:  “et  todas  cosas  mando  yo  porque  fui  yo 
mozo  et  después  mancebo,  et  sé  quán  mal  me  fallé  de 
los  consejeros...  todos,  lisonjándome,  et  fallagándome 
et  amenazándome  et  denostándome  porque  partiere 
mano  de  los  consejeros  que  fueron  de  mi  padre.  Et  tan¬ 
to  fizieron,  fasta  que  me  sacaron  del  su  poder,  et  en 
guisa  cofondi  yo  por  su  consejo  toda  mi  fazienda...  Et. 
como  quiera  que  dizen  que  desque  el  grant  sennor  pasa 
catorce  annos  que  ya  non  es  mozo,  et  que  non  a  menes¬ 
ter  otros  consejeros...  dizen  verdat  en  quanto  dizen  que 
ya  non  son  mozos,  mas  en  quanto  dizen  que  non  han  me¬ 
nester  que  les  guarden  sus  faziendas,  que  fasta  entonces 
dizen  muy  grant  falsedat,  ca  yo  sé  por  mi,  que  más  co¬ 
fondi  yo  en  mi  fazienda  después  que  pasé  por  catorge 
annos...  ” 

Aquí  se  delata  el  autor,  que  en  el  Libro  de  los  Cas¬ 
tigos,  advirtiendo  a  su  hijo,  dice:  “ca  bien  creed  que 
desque  el  home,  señaladamente  el  de  grant  estado  et  de 
grant  linaje  pasa  de  seze  (diez  y  seis)  años  fasta  que 
llega  a  los  veinticinco,  que  es  el  mayor  peligro  que  nun¬ 
ca  puede  seer,  también  para  el  alma,  como  para  el  cuer¬ 
po,  como  para  la  fazienda”  pues,  prosigue,  él  y  cuan¬ 
tos  le  rodean,  “guisan  cuanto  pueden  por  que  confon- 
dan  el  cuerpo  et  el  alma,  et  la  fazienda”  de  lo  que  se  li¬ 
bra  con  la  merced  de  Dios  “ca  de  caer  en  ninguna  guisa 
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110  puede,  seer  del  todo  guardado,  salvo  si  ha  padre  que 
nol  deje  fazer  su  daño  42 ”. 

A  don  Juan  Manuel  le  preocupa  que  su  hijo  pase 
una  orfandad  como  la  suya,  e  insiste  en  otro  capítulo  de 
los  Castigos  sobre  las  virtudes  y  defectos  de  los  con¬ 
sejeros,  que  “los  señores  que  son  de  esta  edat  [mozos] 
■en  ninguna  manera  non  deben  ser  tomados  [los  conse¬ 
jeros]  a  voluntad  del  señor  de  aquella  edat,  más  deben 
ser  tomados  de  los  amigos  que  su  padre  probó,  et  falló 
por  buenos,  et  por  leales”.  Asi  mismo  en  el  Libro  de  los 
Estados  habla  de  los  mozos  hijos  de  Infantes  que,  “los 
que  los  crian,  por  les  facer  placer  trabajan  en  los  fa- 
lagar,  et  consiéntenles  cuanto  quieren,  et  lóanle  cuanto 
facen”,  aprovechando  “que  los  mozos  quieren  más  com- 
plir  su  voluntad  que  otra  cosa  43”. 

Puede  verse  cómo  el  espíritu  que  informó  los  li¬ 
bros  de  don  Juan  Manuel,  es  el  mismo  que  anima  las 
líneas  trazadas  como  postrera  voluntad,  y  hasta  idén¬ 
ticos  giros  de  lenguaje  se  hacen  perceptibles  en  este 
cotejo. 

Aunque  se  hubieran  perdido  las  palabras  en  que  his¬ 
tóricamente  se  comprueba  que  estos  testamentos  son  de 
•don  Juan  Manuel,  nos  bastaría  con  la  confrontación  de 
.aquellos  con  sus  obras  conocidas,  para  atribuirlos  sin 
duda  alguna  al  autor  de  esa  prosa  inconfundible  en  la 
que  halla  Menéndez  Pelayo  el  estilo  más  personal  de 
la  literatura  de  nuestra  Edad  Media. 

Mercedes  Gaibrois  de  Ballesteros. 


42  B.  A.  E.,  LI,  271. 

43  B.  A.  E.,  LI,  267,  271,  331. 


4 


Testamento  I 


Sepan  quantos  este  testamento  vieren  commo  yo  Don  Johan,, 
fijo  del  Infante  don  Mannuel  z  déla  condesa  donna  Beatriz  de 
Saboya,  fago  mi  testamento  enesta  guisa.  Primeramente  aco¬ 
miendo  la  mj  alma  a  Nuestro  Sennor  Dios  quela  crió  z  pidol  por 
merced  que  me  perdone  z  quel  non  quiera  entrar  en  juyzio  con¬ 
migo  que  so  su  sieruo,  mas  que  se  mjenbre  commo  quiso  to¬ 
mar  carne  en  la  Virgen  bien  auenturada  Sancta  María.  Et  es¬ 
parver  la  su  sangre  preciosa  z  tomar  muerte  z  passión  por  sal- 
uar  los  pecadores  z  quel  plega  que  esto  z  los  merescimj  entos  de 
Sancta  María  sü  Madre  z  de  Sancto  Domingo  z  de  todos  los 
sanctos  sean  en  rremisión  de  mjs  pecados. 

Otrosí  acomjendo  mj  cuerpo  que  sea  enterrado  enel  mones- 
terio  délos  fravres  Predicadores  que  yo  fiz  en  Pennafiel  enel 
mj  alcagar  en  la  eglesia  nueua  ante  el  altar  mayor. 

Otrosí  mando  que  ayan  los  dichos  frayres  sesenta  fanegas 
de  trigo  enla  rrenta  déla  mj  casa  que  dizen  la  casa  déla  rrey- 
na  que  es  en  el  arroyo  de  botigas.  E  si  desta  rrenta  non  lo  pudie¬ 
ren  auer  conplida  mente,  lo  que  menguare  mando  que  lo  ayan 
en  la  renta  délos  otros  mis  molinos  de  Pennafiel  E  este  pan 
sobredicho  que  gelo  den  cada  mes  lo  que  les  cayere  o  commo 
io  pusieren  conel  que  touiere  la  dicha  casa. 

Otrosí  mando  que  ayan  ginco  mili  mr.  para  aniuersarios  z- 
que  los  ayan  en  la  martinjega  de  Pennafiel  cadanno  E  mando* 
para  el  dicho  monesterio  gient  marcos  de  plata  déla  que  yo 
tengo  labrada,  para  lámparas  s  para  cáliges  s  para  onrramjen- 
to  del  altar  z  todos  los  mjs  pannos  de  seda  z  de  oro  z  desta¬ 
jos  s  pannos  de  pared  s  estrados  de  seda  o  de  oro  o  de  lana  E 
que  los  dichos  frayres  del  dicho  monesterio  sean  tenidos  des¬ 
pués  del  mi  finamjento  de  fazer  por  mj  s  por  los  que  de  mj 
vinieren  vn  aniuersario  cada  mes  el  primer  día  del  mes. 

Otrosí  mando  que  acaben  luego  la  eglesia  de  San  Johan- 
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que  yo  comengé  enel  dicho  monesterio  z  que  trayan  y  luego  el 
cuerpo  déla  Infante  donna  Constanza  mq  muger  que  está  en 
depósito  enel  monesterio  de  Santo  Agostín  del  Castiello. 

Otrosí  mando  que  entreguen  luego  después  de  mis  días  Vi- 
llencho  al  argobispo  de  Toledo  z  Ageca  ala  orden  de  Alcántara. 

Otrosí  fago  mi  heredero  a  don  Ferrando  mjo  fijo  et  tengo 
por  bien  z  mando  que  herede  todo  quanto  yo  he  asi  villas  z  cas- 
tiellos  casas  fuertes  z  llannas  commo  todo  lo  al  que  yo  he  mueble  z 
rayz  por  do  quier  quelo  aya  o  lo  deuo  auer  saluo  ende  délo  que 
dexo  a  donna  Constanca  mj  fija  segund  será  declarado  adelan¬ 
te  eneste  mj  testamento  E  délo  que  dexo  al  dicho  monesterio  dé¬ 
los  fray  res  Predicadores  de  Pennafiel  z  para  las  capellanías  per¬ 
petuas  que  yo  mando  poner  segund  será  dicho  eneste  mj  testa¬ 
mento  z  délos  lugares  z  délas  otras  cosas  que  yo  mando  vender 
para  pagar  mj  alma. 

Otrosí  le  do  todo  el  derecho  que  yo  he  de  parte  de  mj  madre 
en  los  condados  de  Saboya  z  de  Benexi  z  la  mj  espada  lobera  z 
todas  las  mjs  armas  de  mj  cuerpo  z  de  cauallo. 

[Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que  sean  guardadas  a  donna 
Blanca  mj  mujer  las  donagiones  quel  yo  fiz  de  Sant  Olalla  z  de 
Salmerón  par  en  toda  su  vida  según  se  tiene  en  las  mis  cartas 
que  de  mj  tiene  enesta  rrazón]  (i). 

Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que  donna  Constanga  mi  fija 
aya  por  parte  z  por  quinon  z  por  herengia  de  todos  los  mjs  bie¬ 
nes  ochogientas  vezes  mili  mr.  E  que  los  aya  enesta  manera  que 
luego  que  sea  casada  que  dandol  don  Ferrando  mjo  fijo  ocho¬ 
gientas  vezes  mili  mr.  que  parta  ella  mano  de  toda  la  herencia  que 
de  mj  a  de  auer  z  délas  villas  z  castiellos  z  logares  quel  yo  di 
para  en  su  vida  fasta  que  ella  sea  casada.  E  commo  quier  que  desto 
todo  ay  cartas  fechas  mjas  s  délos  lugares  quel  yo  di  z  délos 
alcaydes  quiero  lo  yo  declarar  eneste  mjo  testamento  E  el  pleito 
es  enesta  guisa  por  que  yo  non  sé  quándo  se  cumplirá  el  casa¬ 
miento  déla  dicha  mi  fija  E  si  por  auentura  se  tardase  algún 
tienpo  después  del  mj  finamjento  s  yo  non  le  dexase  algunos  lu¬ 
gares  délos  mjos  en  que  ella  pudiese  beuir  onrada  mente  podna 
acaesqer  quela  su  morada  non  sería  tan  onrradamente  commo  yo 
querría,  por  ende  tengo  por  bien  que  después  de  mis  días,  luego 
que  el  mj  finamiento  sea  sabido,  le  sean  entregados  la  mi  villa  z 
castiello  de  Cartagena  z  Villenna  z  Saluaterra  z  Sar  z  \  ecla  z  Al- 

(1)  Lo  comprendido  en  los  corchetes  falta  en  el  segundo  testamento. 
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manssa  3  Touarra  3  Hellín  3  Yso  3  Libriella  3  el  derecho  que  yo 
he  en  Molina  Seca  s  Yniesta  3  la  mj  villa  del  Castiello  3  Cifuen- 
tes  3  Palaguellos  3  Vilde  San  García  Et  Galue  3  Aga  segund  yo 
s  ella  las  tenemos  del  rrey  3  con  todo  el  derecho  que  yo  enellas 
he.  E  todos  estos  lugares  que  los  aya  conplida  mente  en  la  mane¬ 
ra  que  se  contiene  en  la  mj  carta  quela  dicha  donna  Constanza  mj 
fija  tiene  enesta  rrazón  E  en  las  cartas  del  omenaje  quelos  dichos 
concejos  fizieron  para  guardar  ala  dicha  donna  Constanza  mj 
fija  3  al  dicho  don  Ferrando  mj  fijo  todo  el  derecho  que  han  se¬ 
gund  lo  yo  ordené. 

Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que  don  Ferrando  mjo  fijo 
sea  tcnjdo  de  dar  en  casamiento  a  donna  Johana  mj  fija,  su 
hermana,  quatro  gientas  (i)  vezes  mili  mr.  [o  en  dineros  o  en  he- 
redat  apreciada  a  vista  de  omnes  bonos  segund  vieren  que  más 
cunple  a  don  Ferrando  3  a  ella]  (2). 

Otrosí  tengo  por  bien  s  mando,  que  si,  lo  que  Dios  non  quie¬ 
ra,  don  Ferrando  mjo  fijo  finase  sin  fijo  o  fija  de  su  muger, 
•que  donna  Constanza  mj  fija,  herede  todos  mis  bienes,  así  com¬ 
ino  don  Ferrando  los  auie  de  heredar  3  donna  Johana  mi  fija 
aya  las  ochogientas  vezes  mili  mr.  que  donna  Qonstanga  mj  fija 
auje  de  auer  en  aquella  guissa  misma  3  con  aquellos  lugares  3  con 
aquellas  condiciones  mismas  que  ella  las  auje  de  auer. 

Otrosí  tengo  por  bien  3  mando  que  sean  pagados  los  testamen¬ 
tos  del  Infante  don  Manuel  mjo  padre  3  déla  condesa  mj  madre 
3  délas  Infantes  mis  mugeres  3  este  mjo,  3  que  fagan  emjenda 
a  todos  los  que  ellos  3  yo  deuemos  algo  o  fiziemos  algún  tuerto 
o  danno.  E  las  debdas  que  yo  conosco  son  estas.  Primera  mente, 
que  oue  de  don  Enrrique  mjo  tío,  en  bestias  3  en  armas  3  aues  3 
otras  tomas  fasta  treynta  mili  mr.  3  mando  quelos  den  por  su 
alma.  E  a  maestre  Gongalo,  abat  de  Aruas  seys  mili  mr.  E  a  don 
Galgarán  Durche  3  a  su  muger  Sancha  Ferrández,  por  la  casa 
de  Castejón  que  del  conpré,  siete  mili  mr.  a  herederos  del  al- 
calle  Gongalo  Rroyz  seys  mili  mr.  E  a  herederos  de  Johan  S an¬ 
ches  de  Mescua,  por  un  cauallo  que  del  conpré,  cinco  mili  mr. 
E  al  monesterio  de  San  Millán  de  la  'Cogolla,  por  vn  cauallo  que 
Gómez  Ferrández,  mjo  ayo,  les  mandó  3  conpré  lo  yo  dellos,  dos 
mili  mr.  Et  a  herederos  de  García  Ferrández  de  Contreras  por 
un  cauallo  que  conpré  dél,  tres  mili  mr.  A  donna  Mayor  de  Le- 


(1)  En  el  segundo  testamento,  500.000 

(2)  Lo  comprendido  entre  corchetes  no  está  en  el  testamento  segundo. 
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danca  z  a  Gil  Dias,  su  fijo,  o  a  sus  herederos,  por  su  casa  de 
Ledanca  que  dellos  conpré,  doze  mili  mr.  A  herederos  de  Rrodri- 
go  Rodríguez  Cariello,  por  dos  falcones  que  conpré  de  los  sus 
cabezaleros,  mil  quinientos  mr.  Por  vn  rrogín  que  conpré  délos 
cabezaleros  de  Johan  Franquino,  treszientos  mr.  Et  por  otro  rro- 
zín  que  conpré  de  Rrey  Delche,  trecientos  mr.  E  a  herederos  de 
Sancho  Viues  del  Andaraz,  por  la  conpra  de  Torraua,  XXIV 
mili  mr. 

Otrosí  por  que  Dios  sabe,  que  commo  quier  que  fué  sin  mj 
culpa  z  sin  mj  voluntad  el  danno  que  yo  fiz  en  las  guerras.  Pero 
porque  muchos  perdieron  algo  délo  suyo  que  non  auíen  culpa, 
mando  que  les  sea  emendado  délo  mjo. 

Otrosí  mando  que  todas  las  cosas  que  fueren  falladas  por 
mjs  cartas  o  por  prueuas  de  ornes  bonos  que  yo  tomé  o  mandé 
tomar  para  la  mi  despensa,  que  sea  pagado  délo  mjo.  Et  eso  mis¬ 
mo  mando  todas  las  debdas  que  yo  deuo,  o  conpras,  o  mercas,  o 
fuerzas,  o  tomas,  o  otros  tuertos  que  fallaren  que  yo  fiz  o  mandé 
fazer  z  non  fueron  pagadas. 

Otrosí  mando  z  tengo  por  bien  que  los  mjos  cabezaleros  sean 
luego  apoderados  [dEscalona  z  de  Hellín  z  '(i)  de]  Palazuellos 
z  de  Ynesta  z  déla  Rrobda  z  del  Prouencio  del  Congosto  [Et  que 
vendan  estos  lugares  por  lo  más  que  pudieren  para  pagar  los  tes- 
•  tamentos  dichos  z  lo  que  se  contiene  eneste  mjo.  Pero  si  donna 
Blanca  quiere  más  que  se  venda  Santa  Olalla  z  Salmerón,  quel 
yo  di,  mando  que  aya  ella  Escalona  en  la  manera  que  auja  San¬ 
ta  Olalla  z  Salmerón.  Et  demás  que  tenga  la  mj  heredat  toda 
que  yo  dexo  a  don  Ferrando  mjo  fijo  en  toda  su  vida  z  que 
sea  tutora  de  don  Ferrando  nuestro  fijo  z  de  donna  Johana  z  que 
non  ayan  otro  tutor]  (2). 

Otrosí  mando  para  quatro  capellán  jas  perpetuas,  dos  mili  mr. 
z  que  los  ayan  en  los  fornos  de  Chinchiella,  segund  paresze  por 
mj  carta.  Et  estas  quatro  capellanjas  que  se  canten  enesta  guisa; 
la  vna  dellas,  en  Sant  Ginés,  z  las  dos,  en  Santa  María  de  Car¬ 
tagena,  z  la  otra  en  Santa  María  de  Murzia.  Et  si  las  dichas  qua¬ 
tro  capellanjas  montaren  délos  dos  mili  mr.  a  rrazón  de  cada  qui¬ 
nientos  mr.  cada  capellán  ja,  mando  que  lo  demás  quelo  pongan 
en  vestj mientas  z  en  cálizes  z  en  las  otras  cosas  que  perteneszen 
para  las  dichas  capellanjas. 


(1)  Falta  en  el  segundo. 

(2)  Falta  en  el  segundo. 
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Otrosí  mando  que  partan  a  mis  criados  z  a  otros  de  miseri¬ 
cordia  z  para  sacar  catiuos  z  para  lo  que  vieren  los  cabezaleros  de 
yuso  dichos  que  será  más  pro  de  mi  alma,  gient  z  cinquenta 
mili  mr. 

Otrosí  mando  que  den  a  Sancho  Manuel  mío  fijo,  ginquenta 
mil  mr.  o  heredat  en  pregio  dellos,  commo  entendieren  mis  ca¬ 
bezaleros  que  será  más  pro  de  mis  fijos.  Et  como  quier  que  don 
Salamón  mjo  físico  es  judío  z  non  puede  njn  deue  seer  cabezale¬ 
ro,  Pero  por  quelo  fallé  sienpre  tan  leal  que  abes  se  podría  dezir 
njn  creer,  por  ende  rruego  a  donna  Blanca  s  a  mjs  fijos  quel 
quieran  para  su  seruizio  z  lo  crean  en  sus  faziendas  z  so  gierto 
que  se  fallarán  bien  dello,  Ca  si  cristiano  fuesSe,  yo  sé  lo  que 
yo  enél  dexaría,  Et  eso  mismo  rruego  a  mjs  cabezaleros,  ca  gier- 
to  so  que  commo  me  fué  leal  al  cuerpo,  que  así  lo  fará  ala  mi 
alma. 

Otrosí  do  por  quito  a  Johan  Gonzáles,  mjo  criado,  de  todas 
las  cosas  que  por  mj  touo  z  rrecabdó,  dineros  o  Joyas  o  bestias 
o  armas  o  pannos  o  qual  quier  o  quales  quier  cosas  que  por  mí 
touo  o  recabdó.-Esso  mismo  do  por  quitos  a  todos  los  mjos  ofi¬ 
ciales  o  mjs  criados  de  todos  los  dineros  que  por  mj  rrecabdaron 
Et  para  conplir  todas  estas  cosas  fago  mjs  cabezaleros  al  rrey 
don  Alffonsso  de  Castiella  z  de  León,  mjo  sennor,  Et  [a  donna 
Blanca  mj  muger  (i)  z]  a  donna  Constanza,  mj  fija,  Et  a  don 
Sancho,  obispo  de  Auila,  Et  a  qual  quier  que  sea  prior  prouin- 
cial  délos  frares  Perdicadores  dEspanna  [Et  a  Sancho  Manuel 
mjo  fijo  (2)  z]  a  don  fray  Jaymes,  mjo  confesor,  et  a  Diagalfon- 
so  de  Tamayo,  mjo  mayordomo  mayor,  Et  a  Gil  Martínez,  mjo 
despensero  mayor.  Et  pido  por  merged  al  dicho  rrey,  mjo  sennor, 
que  faga  conplir  z  guardar  todo  esto  que  yo  mando,  z  que  pare 
mj  entes  que  encargo  es  tener  a  cuestas  alma  de  omne  que  enél 
fía.  Et  aestos  dichos  cabezaleros  do  poder  conplido  si  alguno  dé¬ 
los  dichos  cabezaleros  finase,  quelos  otros  que  fincassen  puedan 
poner  en  su  lugar  tantos  commo  los  que  finassen,  en  guisa  que 
para  sienpre  finquen  tantos  cabezaleros  commo  los  que  yo  pongo 
para  conplir  este  testamento  z  los  otros  testamentos  sobredichos. 
Et  do  poder  conplido  alos  dichos  cabezaleros,  que  buenos  cabe¬ 
zaleros  z  conplidos  puedan  auer,  tan  bien  para  conplir  los  dichos 
testamentos,  como  para  poner  los  otros  cabezaleros,  segund  yo  he 


(1)  Falta  en  el  segundo. 

(2)  Falta  en  el  segundo. 
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ordenado.  Et  do  este  mismo  poder  alos  que  ellos  pornán  comttio 
dicho  es,  commo  a  estos  nonbrados  que  yo  pongo.  Et  pido  por 
merged  al  dicho  rrey,  mjo  sennor,  Et  al  rrey  de  Aragón,  que 
den  poder  z  ayuda  alos  dichos  mjos  cabezaleros  que  puedan  con- 
plir  este  mj  testamento. 

Otrosí  ruego  al  arzobispo  de  Toledo  s  a  los  obispos  de  Carta¬ 
gena  s  de  Cuenca  z  de  Sigüenga  s  de  Palengia,  quelo  fagan  con- 
plir,  z  doles  poder  que  cada  vno  dellos  pueda  apremjar  alos  mjos 
cabezaleros  z  alos  mjos  herederos  por  sentencia  de  Santa  Egle- 
sia,  silo  non  cunplieren.  Et  este  es  mj  testamento  z  la  mj  postrime¬ 
ra  voluntad,  z  este  otorgo  z  quiero  vala,  por  testamento  z  por  co- 
digillo,  Et  por  todas  las  maneras  que  bueno  z  verdadero  testamento 
deue  valer.  Et  rreuoco  todos  los  otros  testamentos  que  yo  fiz  fasta 
el  día  de  oy.  Et  mando  que  non  valan  njn  ayan  ninguna  fuerga  njn 
ningún  valor  (i).  Et  por  que  esto  sea  firme  z  valedero  mandé 
seellar  este  mj  testamento  con  el  mjo  seello  mayor  délas  tablas 
r,  con  el  otro  mjo  seello  mandadero  z  conel  otro  mjo  seello  déla 
poridat  z  pus  enel  mj  nonbre.  Et  mando  a  Johan  Rrodriguez, 
escriuano  público  de  Santa  Olalla  que  pusiesse  enél  su  signo 
con  aquellos  testimonios  ante  que  yo  otorgué  este  dicho  testa¬ 
mento  z  le  yo  mandé  quelo  signase.  Fecho  postrimero  día  de 
mayo  era  de  mili  z  trecientos  z  setenta  z  siete  annos  ay  es- 
cripto  sobre  rraydo  enel  segundo  renglón  do  dize  esparger  z 
non  le  enpeesca 

YO  DON  JOHAN  LO  OTORGO 

yo  Johan  Alfonso  de  Escalona  ffuy  presente  ante  el  dicho 
sennor  z  dixo  que  este  testamento  s  todo  lo  que  enél  dize  que 
ffué  leydo  por  él  z  lo  torgaua  todo,  conplida  mente,  yo  Ffe- 
rrant  Rroyz,  alcalle  de  Santa  Olalla,  sso  testigo  yo  Esteuan 
Martínez,  vezino  de  Santa  Olalla,  so  testigo.  Yo  Pero  Fferrán- 
dez  escreuí  este  testamento  por  mandado  del  dicho  sennor  z 
so  testigo,  yo  Johan  Rrodriguez,  escriuano  público  de  Santa 
Olalla,  so  testigo,  yo  Johan  Díaz  fijo  de  Rroy  Ferrández  de 
La  cerca  so  testigo,  yo  Miguel  Martínez,  escudero  del  dicho 
sennor,  so  testigo.  Et  yo  Johan  Rroiz,  escriuano  público  de  San¬ 
ta  Olalla,  ffuy  presente  a  todo  esto  que  dicho  es,  z  fué  otorga- 


(1)  De  aquí  adelante,  distinto  del  segundo. 
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do  por  el  dicho  sennor  don  Johan,  Et  so  ende  testigo.  Et  ffiz 
aquí  este  mjo  sig  f  no  en  testimonio. 

Pergamino.  Taladros  para  tres  sellos  que  faltan.  Gaveta  16, 
Maco  2.  N.°  3.  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo.  Lisboa. 

Al  reverso  tiene  varios  escritos;  en  uno  dice:  “ copeado  no 
livro  de  Exdras,  fol.  226,  col.a  1.a 


Testamento  II 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren  cómmo  yo  don  Johan,  fijo 
del  Infante  don  Manuel  z  déla  condesa  donna  Beatriz  de  Sabo- 
ya,  fago  mi  testamento  enesta  guisa.  Primera  mente  acom jen- 
do  la  mj  alma  a  nuestro  sennor  Dios  quela  crió,  z  pidol  por 
merged  que  me  perdone  z  que  non  quiera  entrar  en  juyzio 
conmigo,  que  so  su  sieruo,  mas  que  se  mjenbre  cómmo  quiso 
tomar  carne  en  la  Viergen  bien  auenturada  Santa  María.  Et 
esparger  la  su  sangre  preciosa,  z  tomar  muerte  z  passión  por 
saluar  los  pecadores  z  quel  plega  que  esto  z  los  meresgim jen- 
tos  de  Santa  María  su  madre  z  de  Santo  Domingo,  z  de  todos 
los  santos,  sean  en  rremisión  de  mjs  pecados. 

Otrossí  acomjendo  mj  cuerpo  que  sea  enterrado  enel  mo- 
nesterio  délos  frayres  Predicadores  que  yo  fiz  en  Pennafiel, 
enel  mj  alcágar  en  la  eglesia  nueua  ante  el  altar  mayor. 

Otrosí  mando  que  ayan  los  dichos  freyres  sesenta  fanegas 
de  trigo  enla  rrenta  déla  mj  casa  que  dizen  la  casa  déla  rrey- 
na  que  es  enel  arroyo  de  Botigas,  E  si  desta  rrenta  non  lo  pu¬ 
dieren  auer  conplida  mente,  lo  que  menguare  mando  quelo  ayan 
en  la  renta  délos  otros  mis  molinos  de  Pennafiel.  E  este  pan 
sobredicho  que  gelo  den  cada  mes,  lo  queles  cayere  o  comino 
lo  pusieren  conel  que  touiere  la  dicha  casa. 

Otrosí  mando  que  ayan  ginco  mili  mr.  para  aniuersarios  z 
quelos  ayan  enla  martinjega  de  Pennafiel  cada  anno.  E  mando 
para  el  dicho  monesterio  gient  marcos  de  plata  déla  que  yo 
tengo  labrada,  para  lánparas  z  para  cáliges  z  para  onrramjenío 
del  altar  z  todos  los  mjs  pannos  de  seda  z  de  oro  z  destajos  z 
pannos  de  pared  z  estrados  de  seda  o  de  oro  o  de  lana.  E  quelos 
dichos  frayres  del  dicho  monesterio  sean  tenidos  después  del 
mj  finamjento  de  fazer  por  mj  z  por  los  que  de  mj  vinieren 
vn  aniuersario  cada  mes  el  primer  día  del  mes. 

Otrosí  mando  que  acaben  luego  la  eglesia  de  Sant  Johan 
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que  yo  comengé  enel  dicho  monesterio  z  que  trayan  y  luego  el 
cuerpo  déla  Infante  donna  Constanga  mj  muger,  que  está  en 
depósito  enel  monesterio  de  Santo  Agostín  del  Castiello. 

Otrosí  mando  que  entreguen  luego  después  de  mis  días 
Ageca  ala  orden  de  Calatraua  (i). 

Otrosí  fago  mi  heredero  a  don  Ferrando,  mjo  fijo,  z  ten¬ 
go  por  bien  z  mando  que  herede  todo  quanto  yo  he,  así  villas  z 
castiellos,  casas  fuertes  z  llannas,  commo  todo  lo  al  que  yo  he, 
mueble  z  rayz,  por  do  quier  que  lo  aya  o  lo  deuo  auer,  saluo 
ende  délo  que  dexo  a  donna  Constanga,  mi  fija,  segund  será 
de  clarado  adelante  eneste  mj  testamento.  [Et  délo  que  dexo 
a  donna  Johana  mi  fija  segund  será  declarado  adelante  (2).] 
E  délo  que  dexo  al  dicho  monesterio  délos  fray  res  Predica¬ 
dores  de  Pennaíiel  z  para  las  capellanías  perpetuas  que  yo 
mando  poner,  segund  será  dicho  eneste  mj  testamento  z  délos 
lugares  z  délas  otras  cosas  que  yo  mando  vender  para  pagar 
mj  alma. 

Otrosí  le  do  todo  el  derecho  que  yo  he  de  parte  de  mj 
madre  en  los  condados  de  Saboya  z  de  Benexi  z  la  mj  espada 
lobera  z  todas  las  mjs  armas  de  mj  cuerpo  z  de  cauallo. 

Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que  donna  Constanga  mj 
fija  aya  por  parte  z  por  quinon  z  por  herengia  de  todos  los 
mjs  bienes  ochocientas  vezes  mili  mr.  E  que  los  aya  enesta  ma¬ 
nera;  que  luego  que  sea  casada,  que  dandol  don  Ferrando,  mjo 
fijo,  ochogientas  vezes  mili  mr.,  que  parta  ella  mano  de  toda 
la  herengia  que  de  mj  a  de  auer  z  délas  villas  z  délos  castie¬ 
llos  z  logares  que!  yo  di  para  en  su  vida,  fasta  que  ella  sea 
casada.  E  commo  quier  que  desto  todo  ay  cartas  fechas  mjas 
z  délos  lugares  quel  yo  di  z  de  los  alcaydes,  quiero  lo  yo  de¬ 
clarar  eneste  mjo  testamento.  E  el  pleito  es  enesta  guisa:  por  que 
yo  non  sé  quándo  se  cunplirá  el  casamiento  déla  dicha  mi  fija, 
E  si  por  auentura  se  tardase  algún  tienpo  después  del  mj  fi- 
namjentos  z  yo  non  le  lexase  algunos  lugares  délos  mjos  en  que 
ella  pudiesse  beuir  onrrada  mente,  podría  acaesger  quela  su 
morada  non  sería  tan  onrrada  mente  commo  yo  querría,  por 
ende  tengo  por  bien  que  después  de  mis  días,  luego  que  el  mj 
finamjento  sea  sabido,  le  sean  entregados  la  mi  villa  z  castic- 


(1)  En  el  primer  testamento  deja  Villencho  al  arzobispo  de  Toledo,  y 
Aceca  a  la  Orden  de  Alcántara. 

(2)  Esto  no  está  en  el  primero. 
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lio  de  Cartagena  z  Villenna  z  Saluaterra  z  Sar  z  Yecla  z  Al- 
manssa  z  Touarra  z  Hellín  z  Y  so  z  Libriella  z  el  derecho  que 
yo  he  en  Molina  seca  z  en  Ynesta  z  la  mj  villa  del  Castiello  z 
Cifuentes  z  Palaguellos  z  Vilde  San  García,  Et  Galue  z  Aga, 
segund  yo  z  ella  las  tenemos  del  rrey,  z  con  todo  el  derecho 
que  yo  enellas  he.  E  todos  estos  lugares,  que  los  aya  conplida 
mente,  en  la  manera  que  se  contiene  en  la  mj  carta,  quela  di¬ 
cha  donna  Constanza  mj  fija  tiene  enesta  rrazón,  E  en  las  car¬ 
tas  del  omenaje  quelos  dichos  concejos  fizieron  para  guardar 
ala  dicha  donna  Constanza  mj  fija  z  al  dicho  don  Ferrando  mj 
fijo,  todo  eí  derecho  que  an,  segund  lo  yo  ordené. 

Otrosí  tengo  por  bien  s  mando  que  don  Ferrando  mjo  fijo 
sea  tenjdo  de  dar  en  casamiento  a  donna  Johana,  mj  fija,  su 
hermana,  quinientas  vezes  mili  mr  (i).  [Et  que  tenga  después 
délos  míos  días  fasta  que  sea  casada,  Escalona  z  su  término, 
con  todos  los  pechos  z  derechos  que  yo  y  he  z  deuo  auer  enne- 
11a,  Et  mando  que  magüer  le  dé  don  Ferrando,  mj  fijo,  estas 
dichas  quinientas  vezes  mili  mr.,  por  que  le  dexe  Escalona  con 
su  térmjno  con  los  dichos  pechos  z  derechos,  tengo  por  bien 
quela  dicha  donna  Johana  non  sea  tenuda  del  dar  el  dicho 
lugar  dEscalona  z  de  su  término  fasta  que  sea  casada.  Et  des¬ 
pués  que  fuere  casada,  que  dandol  las  dichas  quinientas  vezes 
mili  mr.,  quel  dexe  Escalona  z  su  término  libre  z  desenbarga- 
da,  sin  condición  ninguna  (2).] 

Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que,  si  lo  que  Dios  non 
quiera,  don  Ferrando,  mjo  fijo,  finase  sin  fijo  o  fija  de  su 
muger,  que  donna  Constanga,  mj  fija,  herede  todos  mjs  bie¬ 
nes,  así  commo  don  Ferrando  los  auje  de  heredar,  z  donna  Joha¬ 
na  mj  fija,  aya  las  ochogientas  vezes  mili  mr.  que  donna  Cons¬ 
tanga,  mj  fija,  auje  de  auer  en  aquella  guisa  misma  z  con 
aquellos  lugares  z  con  aquellas  condigiones  mismas  que  ella 
las  auía  de  auer. 

Otrosí,  tengo  por  bien  z  mando,  que  sean  pagados  los 
testamentos  del  Infante  don  Manuel,  mjo  padre,  z  déla  con¬ 
desa.  mj  madre,  z  délas  Infantes  [z  donna  Blanca  (3)]  mis 
mugeres,  z  este  mjo,  z  que  fagan  emjenda  a  todos  los  que 
ellos  s  yo  deuemos  algo  o  fiziemos  algún  tuerto  o  danno.  E 


(1)  En  el  primero,  400.000. 

(2)  No  está  en  el  primero. 

(3)  No  está  en  el  primero. 
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las  debdas  que  yo  conosco  son  éstas :  Primera  mente  que  oue 
de  don  Enrique,  mjo  tío,  en  bestias  z  en  armas  z  aues  z  otras  to¬ 
mas  fasta  treynta  mili  mr.  z  mando  quelos  den  por  su  alma.  E  a 
maestre  Gongalo,  abat  de  Aruas,  seys  mili  mr.  E  a  don  Gal¬ 
larán  Durche  z  a  su  rnuger,  Sancha  Ferrández,  por  la  casa 
de  Caste jón  que  dél  conpré  siete  mili  mr.  A  herederos  del 
alcalle  Gongalo  Rroyz,  seys  mili  mr.  E  a  herederos  de  Johan 
Jiménez  de  Mescua  por  un  cauallo  que  dél  conpré  cinco  mili 
mr.  E  al  monesterio  de  San  Millán  déla  Cogolla  por  vn  caua¬ 
llo  que  Gómez  Ferrández,  mjo  ayo,  les  mandó  z  conpré  lo 
yo  dellos,  dos  mili  mr.  Et  a  herederos  de  García  Ferrández 
de  'Contreras  por  un  cauallo  que  conpré  dél,  tres  mili  mr.  A 
donna  Mayor  de  Ledanca  z  a  Gil  Dias,  su  fijo,  o  a  sus  here¬ 
deros,  por  la  casa  de  Ledanca  que  dellos  conpré  doze  mili  mr. 
A  herederos  de  Rrodrigo  Rodríguez  Carriello  por  dos  f aleones 
que  conpré  de  los  sus  cabegaleros,  mili  quinientos  mr.  Por  un  rro- 
gín  que  conpré  de  los  cabegaleros  de  Johan  Franquino,  trezien- 
tos  mr.  Et  por  otro  rrozín  que  conpré  de  rrey  Delche,  trezien- 
tos  mr.  E  a  herederos  de  Sancho  Ximénez  de  Alanchares  por  la 
conpra  de  Torraua  veynte  z  cuatro  mili  mr. 

Otrosí,  por  que  Dios  sabe,  que  commo  quier  que  fué  sin 
mj  culpa  s  sin  mj  voluntad  el  danno  que  yo  fiz  en  las  gue¬ 
rras,  Pero  porque  muchos  perdieron  algo  délo  suyo,  que  non 
auíen  culpa,  mando  que  les  sea  emendado  délo  mjo. 

Otrosí  mando  que  todas  las  cosas  que  fueren  falladas  por 
mjs  cartas  o  por  prueuas  de  ornes  bonos  que  yo  tomé  o  man¬ 
dé  tomar  para  la  mj  despensa,  que  sea  pagado  délo  mjo.  Et 
eso  mismo  mando  todas  las  debdas  que  yo  deuo  o  conpras  o 
mercas  o  fuergas  o  tomas  o  otros  tuertos  que  fallaren  que  yo 
fcz  o  mandé  fazer  z  non  fueron  pagados. 

Otrosí  mando  z  tengo  por  bien  quelos  mjos  cabegaleros 
sean  luego  apoderados  de  [Santa  Olalla  s  de  Salmerón  s  (i) 
de]  Palaguellos  s  de  Ynesta  s  déla  Rrobda  s  del  Prouengio  del 
Congosto  [Et  que  sobre  los  dineros  que  yo  dexo  para  la  mi 
alma,  quelos  mis  cabegaleros  vendan  estos  lugares  por  lo  más 
que  pudieren,  para  pagar  los  testamentos  dichos  z  lo  que  se 
contiene  eneste  mío,  Et  los  dichos  dineros  están  en  la  torre 
del  mjo  alcágar  del  Castiello,  z  tienen  las  llaves  Esteuan  Pé¬ 
rez,  despensero  mayor  de  mi  fija,  s  Sancho  Rroyz  s  Johan 


(i)  En  el  primero,  en  lugar  de  estas  poblaciones.  Escalona  y  Hellín. 
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Sánchez,  míos  escriuanos.  Et  por  rrazón  que  los  dichos  San¬ 
cho  Rroyz  z  Johan  Sánchez  cogieron  estos  dineros  z  pusieron 
los  en  la  dicha  torre  z  yo  mandé  a  don  Salamón,  como  quier 
que  él  nunca  cogió  nin  rrecabdó  dineros  por  mj  que  escriuiesse 
quantos  dineros  pon  jan  en  la  dicha  torre,  Por  ende  es  de  rra¬ 
zón  que  los  dichos  Sancho  Rroyz  s  Johan  Sánchez  s  don 
Salomón  saben  quántos  dineros  son  puestos  en  la  torre,  Et 
mando  que  los  míos  herederos  non  sean  tenudos  de  deman¬ 
dar  al  dicho  Esteuan  Pérez  más  de  quantos  dineros  dixieren 
la  dicha  mj  fija  z  los  dichos  don  Salamón  z  Sancho  Rroyz  z 
Johan  Sánchez  que  están  en  la  dicha  torre.  Et  porque  yo  dj 
a  dona  Vrraca  de  Fermosiella,  aya  de  don  Ferrando  z  de  don 
na  Johana,  mjos  fijos,  para  en  toda  su  vida,  las  rrentas  z  los 
derechos  délos  lugares  del  Prouencio  z  del  Congosto,  tengo  por 
bien  z  mando,  que  si  los  dichos  dos  lugares  se  ouieren  a  ven- 
d.er  commo  yo  mando,  que  aya  donna  Vrraca  en  toda  su  vida 
todos  los  pechos  z  derechos  que  yo  he  z  deuo  auer  enel  Rrobre- 
diello  de  Caneara  z  en  Fuentes  de  Alarcón,  así  como  auja  de 
auer  los  del  Prouencio  z  del  Congosto. 

Otrosí,  por  que  yo  auja  ordenado  que  donna  Blanca  fues- 
■se  tutora  de  don  ferrando  z  de  donna  Johana  nuestros  fijos 
pues  Dios  la  quiso  leuar  del  mundo  Pido  por  merged  al  rrey 
don  Alfonso  mjo  sennor  que  tenga  él  por  bien  de  seer  el  tutor 
délos  dichos  mjs  fijos  Et  quanto  es  en  mj,  mando  z  tengo  por 
bien  que  el  dicho  rrey  mjo  sennor  sea  tutor  délos  dichos  mjs 
fijos  (i).] 

Otrosí  mando  para  quatro  capellanías  perpetuas,  dos  mili 
mr.  z  quelos  ayan  en  los  fornos  de  Chinchiella,  segund  paresce 
por  mi  carta.  Et  estas  quatro  capellanjas  que  se  canten  en  esta 
guisa :  la  vna  dellas  en  San  Ginés,  z  las  dos  en  Santa  María  de 
Cartagena  z  la  otra  en  Santa  María  de  Murcia.  Et  si  las  dichas 
quatro  capellanjas  montaren  menos  délos  dos  mili  mr.,  a  rrazón 
de  cada,  quinientos  mr.  cada  capellanja,  mando  que  lo  demás  que- 
lo  pongan  en  vestj  mentas  z  en  cáliges  z  en  las  otras  cosas  que 
pertenesgen  para  las  dichas  capellanjas. 

Otrosí  mando  que  partan  a  mis  criados  z  a  otros  de  mj  sérico  r- 
dia  z  para  sacar  catiuos  z  para  lo  que  vieren  los  cabegaleros  de 
yuso  dichos,  que  será  más  pro  de  mi  alma,  cient  z  cinquenta 
mili  mr. 


(i)  Lo  comprendido  entre  corchetes  no  está  en  el  primero. 
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[Otrosí  mando,  que  si  el  Papa  non  quisiere  confirmar  él 
monesterio  délos  frayres  Predicadores  que  yo  comengé  a  fazer 
en  las  mis  casas  de  Alarcón,  que  ponga  y  ginco  capellán  jas  per¬ 
petuas  que  canten  segund  las  otras  de  suso  dichas  z  quelo  ayan 
enel  portadgo  de  Alarcón. 

Otrosí  mando  que  sean  guardadas  las  dos  capellán  jas  perpe¬ 
tuas  que  yo  pus  enel  Castiello  z  que  ayan  aquella  renta  misma 
que  oy  en  dia  an  quando  fiz  este  testamento  (i).] 

Otrosí  mando  que  den  a  Sancho  Manuel,  mío  fijo,  cinquenta 
mili  inr.  o  heredat,  en  pregio  dellos,  commo  entendieron  mis  ca- 
begaleros  que  será  más  pro  de  mis  fijos.  Et  commo  quier  que 
don  Salamón,  mió  físico,  es  judío  z  non  puede  njn  deue  seer 
cabegalero  njn  yo  non  lo  fago  mjo  cabegalero,  Pero  por  quelo 
fallé  sienpre  tan  leal  que  abes  se  podría  dezir  njn  creer,  por 
ende  rruego  a  mjs  fijos  quel  quieran  para  su  seruigio  z  lo  crean 
en  sus  faziendas  z  so  gierto  que  se  fallarán  bien  dello.  Et  si 
cristiano  fuesse,  yo  sé  lo  que  yo  enél  dexaría.  Et  eso  mismo  rue¬ 
go  a  mjs  cabegaleros,  ca  gierto  so  que  commo  me  fué  leal  al 
cuerpo,  que  así  lo  fará  a  la  mi  alma. 

Otrosí  do  por  quitos  a  Johan  Gongalez,  mjo  criado  de  to¬ 
das  las  cosas  que  por  mj  touo  z  rrecabdó,  dineros  o  Joyas  o 
bestias  o  armas  o  pannos  o  qual  quier  o  quales  quier  cosas  que 
por  mí  touo  o  rrecabdó.  [Et  rruego  e  mando  a  mjs  fijos  que 
*  se  les  venga  en  mjente  lo  que  yo  fablé  con  ellos  z  fazienda  del 
dicho  Johan  Gongález  enel  Aluerca,  en  la  eglesia  délas  Duen- 
nas  z  después  en  Belmonte  z  quelo  fagan  assí  (2)]  esso  mismo 
do  por  quitos  a  todos  los  mjos  ofigiales  z  mjs  criados  de  todos 
los  dineros  que  por  mj  rrecabdaron. 

[Otrosí  tengo  por  bien  c  mando  que  después  de  mjos  días 
non  aya  adelantado  ninguno  en  la  mj  tierra  que  yo  he  enel 
rregno  de  Murgia  en  los  lugares  que  fincan  a  don  Ferrando 
mjo  fijo,  desenbargadam j ente  njn  enlos  lugares  que  fincan  a 
mj  fija  donna  Constanga,  con  aquellas  condigiones  que  se  con¬ 
tienen  en  este  mjo  testamento  fasta  que  mj  fija  sea  casada  s 
pagada  délas  dichas  ochogientas  vezes  mili  mr.  que  a  de  auer. 
Et  don  Ferrando,  mjo  fijo,  aya  a  lo  menos  seze  annos  s  toda 
la  mj  tierra  que  yo  he  enel  rregno  de  Murgia,  tornada  a  él  5 


(1)  No  está  en  el  primero. 

(2)  No  está  en  el  primero. 
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dende  adelante  faga  él  enlo  suyo  lo  que  entendiere  5  fallare 
que  le  más  cunple. 

Otrosí,  por  que  me  fallé  yo  muchas  vegadas  mal  del  conse¬ 
jo  z  el  afazimjento  de  donna  Johana,  auuela  de  don  Ferran¬ 
do,  mjo  fijo,  z  de  don  Johan,  su  fijo,  Et  so  gierto  que  se  falla¬ 
ría  él  ende  muy  peor,  Por  ende  mando  a  don  Ferrando  mjo 
fijo  que  fasta  en  la  era  de  mili  5  trezientos  s  Nouenta  annos 
que  él  aura  conplidos  vevnte  annos  que  non  se  meta  en  poder 
njn  hen  consejo  njn  se  aconpanne  con  donna  Johana  njn  con 
don  Johan  su  fijo  njn  los  traya  a  ellos  njn  a  ninguno  delíos,, 
njn  a  ningunos  de  sus  vasallos,  njn  a  ningún  omne  de  su  casa, 
de  cauallo  njn  de  pie,  njn  mogo,  njn  mangebo,  njn  viejo,  a 
ninguno  délos  mjos  lugares  e  suyos.  Et  esto  le  mando  so  pena 
de  la  mj  bendigión.  Et  si  él  esto  non  guardare,  tengo  por  bien  z 
mando  a  todos  los  conge  jos  de  todas  las  mjs  villas  z  logares, 
so  pena  de  la  naturaleza  que  conmigo  an,  que  fasta  que  don. 
Ferrando  mjo  fijo  llegue  a  la  era  de  mili  z  trezientos  z  nouen¬ 
ta  annos  conplidos,  que  si  vinieren  con  él,  donne  Johana  su 
auuela,  o  don  Johan  Núnnez  su  tío,  o  qual  quier  cauallero  o 
escudero  o  omne  de  criazón  de  sus  casas  dellos,  mando  quel 
non  acojan  fasta  en  la  era  dicha;  Pero  si  vinieren  con  él  sus  vasa¬ 
llos  z  non  otra  gente  estranma,  mando  quel  acojan  en  ellos  z  e  fa¬ 
gan  por  él  así  como  por  su  sennor  natural. 

Otrosí  mando  alos  alcaydes  que  tienen  los  mjos  castiellos 
quel  non  acojan  enlos  dichos  castiellos  vinjendo  conel  algunnos- 
destos  sobredichos  o  sos  conpannas.  Pero  porque  los  alcaydes 
non  ayan  suelta  para  fazer  mal  en  la  tierra,  mando  que  don  Fe¬ 
rrando  mjo  fijo  pueda  mudar  con  consejo  de  donna  Constanga 
mj  fija  z  de  todos  los  mjos  cabegaleros  o  déla  mayor  parte,  qual 
quier  alcayde  que  fiziese  falfetría  o  danno  enla  tierra,  pero  que 
la  dicha  donna  Constanga  mj  fija  z  los  mjos  cabegaleros  sean 
tenidos  de  tomar  omenaje  del  alcayde  que  pusieren  de  nueuo. 
que  guarde  esto  que  yo  mando. 

Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que  ningún  juyzio  njn  nin¬ 
guna  cosa  njn  donadío  njn  gracia  que  don  Ferrando  mjo  fijo 
fiziere  estando  conél  los  de  suso  dichos  o  que  fuese  prouado- 
que  es  por  su  consejo,  mando  que  non  vala. 

Otrosí  mando  quel  non  rrecudan  con  pechos  njn  con  dere¬ 
chos  njn  fagan  por  sus  cartas  njn  vayan  ante  él  njn  al  su  enpla- 
zamjento  en  quanto  estudieren  con  él  los  sobredichos  donna 
Johana  o  don  Johan  o  los  suyos.  Et  por  que  quantas  cosas  po- 
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drían  acaesger  non  las  podría  yo  poner  por  escripto,  por  que 
veo  quán  grant  su  daño  se  le  seguiría  destas  conpannas,  man¬ 
do  a  todos  los  mjos  vasallos  z  a  todos  los  ni  jos  alcaydes  que 
en  ninguna  cosa  grande  njn  pequenna,  non  le  obedescan,  njn  le 
rreconoscan  sennorío,  en  quanto  estos  sobredichos  estudieren  con 
él,  njn  él  con  ellos.  Et  si  don  Ferrando  mjo  fijo  fuere  de  tan 
mal  seso  que  non  me  quiera  creer  deste  consejo,  mando  a  to¬ 
dos  los  délas  mjs  villas  s  délos  mjos  lugares  que  obedescan  a 
donna  Constanga  mj  fija  z  le  recudan  con  las  rrendas  z  vayan 
al  su  enplazamjento  z  fagan  por  sus  cartas  s  se  faga  la  jus- 
tigia  por  su  mandado  o  por  los  oficiales  que  ella  pusiere  en  los 
lugares,  así  commo  son  temidos  de  fazer  por  don  Ferrando 
mjo  fijo  si  él  non  guardare  esto  que  yo  mando;  Pero  mando 
que  el  sennorío  quelo  guarden  para  don  Ferrando  mjo  fijo, 
Et  desque  llegare  aquel  tienpo  que  eneste  mjo  testamento  se 
contiene,  que  dende  adelante  quel  rrecudan  sin  ninguna  condi¬ 
ción  con  todo  el  sennorío  z  con  todas  las  rrendas  z  fagan  por 
él  commo  por  su  sennor  natural. 

Otrosí  tengo  por  bien  z  mando  que  todos  los  mjos  oficia¬ 
les  tengan  esos' ofigios  mismos  en  casa  de  don  Ferrando  mjo 
fijo  que  tienen  de  mj,  de  claro  lo  yo  en  esta  guisa:  Diagalfon- 
so  de  Tamayo,  sea  su  mayordomo  mayor,  z  Johan  Ferrández 
de  Horosco  sea  su  alférez  z  Lope  García  de  Villa  Odri,  su  al- 
guazil  mayor  z  Gil  Martínez  mjo  criado  z  mjo  despensero  ma¬ 
yor,  sea  su  despensero  z  Gil  Ferrández  de  Cuenca  mjo  cria¬ 
do,  que  sea  su  camarero  mayor  z  su  ropero  z  Johan  Gongález 
mjo  criado  tenga  el  su  seello  z  que  non  tome  del  al  sinon  lo  que 
toma  agora  del  mjo,  z  Miguel  López,  sea  su  sobrenta  z  Johan 
Gutiérrez  mjo  capellán,  que  sea  su  gatiquero,  z  Johan  Catalín 
sea  su  geuadero.  Et  todos  los  otros  ofigiales  menores,  que  estos 
que  tengan  sus  ofigios  segund  los  tienen  de  mj,  Et  quelos  non 
puedan  tomar  estos  ofigiales  sin  consejo  z  sin  voluntad  de  don¬ 
na  Constanga  mj  fija.  Et  todos  estos  oficiales  que  vsen  de  sus 
ofigios  en  la  manera  que  vsan  agora.  Et  mando  a  don  Ferran¬ 
do  mjo  fijo  que  guarde  esto  que  yo  aquí  mando  en  rrazón  dé¬ 
los  ofigiales,  so  pena  déla  mj  bendigión. 

Otrosí  mando  a  don  Ferrando  mjo  fijo  que  todas  las  cosas 
que  oujere  de  fazer  en  la  su  fazienda  o  en  otra  manera  qual 
quier,  quelas  faga  con.  consejo  de  donna  Constanga  mj  fija,  su 
hermana,  z  de  donna  Vrraca  en  quanto  fuere  viua  z  con  con¬ 
sejo  délos  dichos  Diagalfonso  z  Gil  Martínez  z  Diago  Ferrán- 
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dez  s  Johan  Gongález,  Et  sennalada  mjente  de  don  Salamón  ca 
yo  sé  que  esto  es  más  su  seruigio  que  otra  cosa  z  pues  yo  que 
so  su  padre  z  lo  amo  más  que  amj,  esto  le  mando,  non  deuc 
crer  que  él  ha  mejor  njn  más  su  pro  que  esto  (i).]  Et  para 
conplir  todas  estas  cosas,  fago  mjs  cabegaleros  al  rrey  don 
Alffonsso  de  Castiella  z  de  León,  mjo  sennor,  z  a  donna  Cons- 
tanga,  mj  fija,  Et  a  don  Sancho  obispo  de  Auila  Et  a  qual 
quier  que  sea  prior  Prouingal  délos  frayres  Predicadores  Des¬ 
palma  (2)  z  a  don  fray  Jajmes  mjo  confesor  et  a  Diagalfonso 
de  Tamayo  mjo  mayordomo  mayor,  Et  a  Gil  Martínez,  mjo 
(despensero  mayor,  Et  pido  por  merged  al  dicho  rrey,  mjo 
sennor,  que  faga  conplir  z  guardar  todo  esto  que  yo  mando,  z 
que  pare  mj  entes  qué  encargo  es  tener  a  cuestas  alma  de  om- 
ne  que  enél  fia.  Et  a  estos  sobre  dichos  cabegaleros  do  poder 
conplido,  si  alguno  délos  dichos  cabegaleros  finasse,  quelos 
otros  que  fincassen  puedan  poner  en  su  lugar  tantos  commo 
los  que  finaren,  en  guisa  que  para  sienpre  finquen  tantos  ca¬ 
begaleros  commo  los  que  yo  pongo  para  conplir  este  testamento 
z  los  otros  testamentos  sobredichos.  Et  do  poder  conplido  a  los 
dichos  cabegaleros  que  buenos  cabegaleros  z  conplidos  puedan 
;auer  tan  bien  para  conplir  los  dichos  testamentos  commo  para 
poner  los  otros  cabegaleros,  segund  yo  he  ordenado  Et  do 
este  mismo  poder  alos  que  ellos  pornán,  commo  dicho  es,  com¬ 
mo  a  estos  nonbrados  que  yo  pongo.  Et  pido  por  merged  al 
dicho  rrey,  mjo  señor.  Et  al  rrey  de  Aragón,  que  den  poder  z 
ayuda  alos  dichos  mjos  cabegaleros,  que  puedan  conplir  este 
ínj  testamento. 

Otrosí  rruego  al  argobispo  de  Toledo  z  alos  obispos  de  Car¬ 
tagena  z  de  Cuenca  z  de  Siguenga  z  de  Palengia  quelo  fagan 
conplir,  z  doles  poder  que  cada  vno  dellos  pueda  apremjar 
alos  mjos  cabegaleros  z  alos  mjos  herederos  por  sentencia  de 
Santa  Eglesia  silo  non  cunplieren.  Et  este  es  mj  testamento  z 
la  mj  postrimera  voluntad  z  este  otorgo  z  quiero  que  vala  por 
testamento  z  por  codigillo  Et  por  todas  las  otras  maneras  que 
bueno  z  verdadero  testamento  deue  valer.  Et  rreuoco  todos  los 
«otros  testamentos  z  codegillos  que  yo  fiz  fasta  el  día  de  oy,  Et 
.mando  que  non  valan  njn  ayan  fuerga  njn  ningún  valor  (3). 


(1)  Lo  comprendido  entre  corchetes  no  está  en  el  primero. 

(2)  En  el  primero,  a  Sancho  Manuel,  su  hijo. 

(3)  De  aquí  en  adelante,  distinto  del  primero. 
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Et  por  que  eneste  mjo  testamento  ay  un  desuarío  en  dos  luga¬ 
res;  el  vno  do  dize  que  don  Ferrando  mjo  fijo  non  puede  po¬ 
ner  adelantado  ninguno  en  los  luga  res  quel  yo  dexo  enel  rreg-^ 
no  de  Murgia  desenbargada  mente,  Et  eso  mismo  en  los  lu¬ 
gares  que  yo  dexo  a  donna  Constanga,  my  fija,  con  las  con- 
digiones  que  eneste  mío  testamento  se  contienen,  fasta  que  aya 
seze  annos  s  toda  la  mj  tierra  que  he  en  el  rregno  de  Murcia' 
sea  tornada  a  él...  (1),  otro  lugar  do  dize  que  fasta  en  la  era  de 
mili  z  trezientos  z  Nouenta  annos  que  don  Ferrando  mjo  fijo- 
aurá  conplido  veynte  annos  quel  non  acojan  en  ninguna  délas 
mjs  villas  z  logares  si  él  non  guardare  lo  que  eneste  mjo  tes¬ 
tamento  mando,  Por  ende  tengo  por  bien  s  mando...  en  fecho 
del  adelantamjento  commo  en  lo  al  que  él  que  non  pueda  poner 
adelantado  ninguno  en  la  dicha  mj  tierra  del  rregno  de  Mur¬ 
gia  njn  le  acojan  en  ningunas  de  mjs  villas  z  castiellos  z  logaresr 
viniendo  conél  los  dichos  donna  Johana  o  don  Johan  Núnnez 
su  fijo,  o  qual  quier...  dellos  segund  dicho  es  fasta  que  el  dicho 
don  Ferrando  mjo  fijo  aya  los  dichos  veynte  annos  conplidos.. 

Otrosí  por  que  yo  mando  eneste  mjo  testamento  que  todos 
los  mjos  ofiigiales  tengan  esos  oligios  mismos  en  casa  de  don  Fe¬ 
rrando  mjo  fijo  que  an  en  la  mj  casa  por  que...  des  (2)  de  Cuen¬ 
ca,  mjo  criado,  es  muy  leal  z  omne  de  que  mucho  fío  z  él  non 
a  ofigio  ninguno  en  la  mj  casa,  tengo  por  bien  z  mando  que 
los  tres  mili  mr.  que  él  de  mj  tiene  en  tierra  cada  anno,  quelos 
aya  en  casa  de  don  Ferrando  mjo  fijo,  en  toda  la  su  vida 
Et  si  ofigio...  (3)  y  entre  tanto  qual  a  él  cunple,  tengo  por 
bien  z  mando  que  gelo  den  silo  él  quisiere.  Et  por  que  todas 
las  cosas  non  se  podrían  poner  por  escripto  njn  las  podría  yo> 
dezir  commo  yo  querría,  Tengo  por  bien  z  mando  que  fasta  en 
la  dicha  era  délos  Nouenta  annos  que  don  Ferrando  mjo  fijo.... 
annos  z  dende  adelante  que  en  todas  las  cosas  que  él  oujere  de 
fazer  de  su  fazienda  o  en  otra  manera  qual  quier,  quelas  faga 
con  consejo  de  donna  Constang,  mj  fija,  en  quanto  lo  pudiere 
auer  z  con  consejo  de  donna  Vrraca  en  quanto  fuere  viua,  Et 
con  consejo  de  Diagalfonso  z  d...  xo  yo  a  Diagalfonso  que  lo 
vea  él  z  lo  libre  sennalada  mente  con  consejo  de  don  Salamón 


(1)  Las  dos  esquinas  inferiores  del  documento  están  rotas;  los  pun¬ 
tos  suspensivos  indican  los  claros  producidos  por  este  deterioro. 

(2)  Gil  Ferrandes. 

(3)  non  touiere. 
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z  con  consejo  de  Gil  Ferrández  et  de  Diago  Ferrández  z 
de  Johan  González,  mj  entre  fuere  y.  Et  todas  estas  cosas  man¬ 
do  yo  por  que  fuy  yo  mogo,  z  después  mangebo,  z  sé  quán  mal 
me  fallé  délos  con...,  todos  lisonjando  me  z  fallagando  me  z 
amenazando  me  z  denostando  me  por  que  partiese  mano  délos 
consejeros  que  fueron  de  mj  padre.  Et  tanto  fizieron,  fasta  que 
me  sacaron  del  su  poder  z  en  guisa  cofondi  yo  por  su  conse¬ 
jo  toda  mj  fazienda  que  sinon  por...  mj  fazienda  atal  estado 
que  tanbién  las  villas  commo  los  castiellos  como  los  vasallos, 
fuera  mucho  ayna  perdido.  Et  commo  quiera  que  dizen  que 
desque  el  grant  señor  pasa  por  catorze  annos  que  ya  non  es 
mogo  z  que  non  a  menester  otros  consejeros  s...  dizen  ver- 
dat  en  quanto  dizen  que  ya  no  son  mogos,  mas  en  quanto  di¬ 
zen  que  non  an  menester  que  les  guarden  sus  faziendas,  que  fasta 
entonce  dizen  muy  grant  falsedat,  ca  yo  sé  por  mj  que  mas  con- 
fondí  yo  en  mj  fazienda  después  que  pase  por  catorze  annos...  sa- 
dos.  Et  por  todas  estas  rrazones,  tengo  por  bien  z  mando,  por  que 
yo  amo  a  don  Ferrando  z  ala  su  fazienda  más  que  amj,  que  fasta 
el  dicho  tienpo  que  él  aura  conplidos  los  veynte  annos,  que 
non  faga  ninguna  cosa  en  la  su  fazienda  sin  consejo  délos...  non 
venga  en  dubda,  yo  el  dicho  don  Johan  fiz  este  mjo  testamen¬ 
to  z  confiesso  que  es  la  mj  postrimera  voluntad  z  pus  enél 
nombre  con  mja  mano  z  mándelo  seellar  con  el  mío  seello 
délas  tablas  pendientes  z  con  el  mjo  seello...  alos  testigos  de 
yuso  escriptos  que  pusiesen  enél  sus  nombres  z  lo  seellasen  con 
sus  seellos.  Ffecho  este  testamento  en  Seuilla,  en  las  casas  de 
Leonor  Rrodríguez,  muger  que  fué  de  Alffonso  Ferrández 
de  Mendoni.  Lunes  catorze  días  de  agosto  e...  YO  DON  JO- 
HAN  LO  OTORGO  yo  Diagalffonso  rogado  sso  testigo,  yo 
Nicolás  Domínguez,  canoligo  de  Santiago  rogado  so  testigo. 
Et  yo  el  dicho  Nicolás  Domínguez,  rog...  Ramir  Gongález  so 
hermano  que  presentes  fueron  z  non  saben  escreuir...  Lo  es- 
criuo...  gado  so  testigo;  yo  Alffonso  Yannes,  Rogado  so  testigo. 

Roto  en  varios  sitios.  Pergamino.  Taladros  para  tres  sellos 
tque  faltan.  Restos  de  cinta  de  seda  verde.  Gaveta  16,  Mago  2. 
Núm.  4.  Arch.  de  la  Torre  do  Tombo.  Lisboa.  En  el  catálogo 
dice,  equivocadamente,  que  es  de  fecha  1352* 


Una  singular  merced  nobiliaria  del 
principado  de  Cataluña 


Era  a  mediados  del  siglo  xvm  y  hacía  ya  trescien- 
tos  años  que  los  Monarcas  españoles  tenían  que 
luchar  contra  los  piratas  berberiscos  que,  perfec¬ 
tamente  organizados  y  con  grandes  navios,  impedían 
la  navegación,  adueñándose  de  las  riquezas  que  venían 
en  los  bajeles  de  América  y  privaban  el  tráfico  mercan¬ 
til  por  nuestros  mares. 

Después  de  las  pérdidas  sufridas  por  nuestra  ma¬ 
rina  Real  en  las  guerras  contra  Inglaterra  y  Holanda, 
y  como  consecuencia  de  las  expediciones  de  socorro  a 
Carlos  Stuard,  necesitóse  acudir  a  los  medios  más  efica¬ 
ces  para  combatir  a  los  argelinos.  Uno  de  ellos  fué  el 
de  autorizar  se  armasen  en  corso  contra  ellos  los  navios 
de  alto  porte,  que  merecían  por  ello  la  consideración  de 
barcos  de  guerra,  ofreciendo  como  recompensa  por  sus 
aprehensiones,  privilegios  militares,  pensiones,  empleos, 
etcétera. 

En  el  año  1757,  día  22  de  junio,  surgió  en  aguas  de 
Palamós  una  fuerte  galeota  de  Argel  que  sembraba  el 
terror  en  el  Mediterráneo.  Con  extraordinario  valor 
Juan  Bautista  Balanzó,  capitán  y  propietario  del  bu¬ 
que  armado  “San  Antonio  de  Padua”  salió  con  sus  gen¬ 
tes,  trabando  encarnizado  combate,  en  el  que  la  victoria 


Medalla  acuñada  en  honor  de  Juan  Bautista  Balanzó. 
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coronó  la  patriótica  empresa,  logrando  echar  a  pique  la. 
nave  corsaria  después  de  incendiarla,  dar  muerte  a  gran 
parte  de  su  tripulación  y  hacer  prisioneros  a  veintiséis, 
moros  más  de  ella,  que  luego  de  ser  conducidos  a  una 
torre  deshabitada  de  Palamós,  donde  fueron  instalados 
y  curados  por  orden  de  S.  M.,  fueron  llevados  a  Barce¬ 
lona  el  día  5  de  agosto  siguiente. 

Conocedor  de  tan  eminentes  servicios  a  la  Patria, 
el  monarca  don  Fernando  VI  le  concedió  diferentes 
mercedes,  y  entre  ellas  dos  especiales  y  singularísimas, 
que  por  su  naturaleza  inspiran  este  modesto  trabajo. 

Dice  la  regia  merced  que  para  eternizar  la  memoria 
de  este  suceso  y  acreditar  lo  grata  que  le  es  la  conducta 
y  valor  de  sus  vasallos ,  se  esculpa  en  una  medalla ,  auto¬ 
rizada  con  su  Real  efigie  y  que  se  le  entregue  al  referido- 
Juan  Bautista  Balansó,  una  de  oro,  por  envidiable  tim¬ 
bre  de  su  persona,  honra  de  su  familia  y  estímulo  común . 

Después  le  concede  como  correspondiendo  a  esta  tan 
apreciable  distinción,  el  adorno  y  porte  de  la  Espada, 
mandando  a  los  Jefes  militares,  Gobernadores,  Corre¬ 
gidores  y  demás  Justicias  que  no  le  pusiesen  embargo 
en  la  práctica. 

La  medalla  que  el  Rey  mandó  acuñar  es  bellísima, 
grabada  por  Prieto;  existe  un  ejemplar  en  el  medallero 
que  poseía  S.  M.  el  Rey;  otro  en  el  Museo  Arqueológi¬ 
co  Nacional  y  en  el  de  Santa  Agueda  de  Barcelona;  y 
algunos  en  poder  de  los  descendientes  del  heroico  Ca¬ 
pitán. 

En  el  anverso  de  la  medalla  aparece  la  efigie  del  Mo¬ 
narca  con  esta  inscripción:  FERDINANDVS  VI  TE¬ 
RRA  MARIOVE  MVNIFICVS,  y  en  su  reverso  se 
representa  el  combate  entre  el  navio  de  Balanzó  y  la  ga- 
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leota  de  Argel,  diciendo  en  su  parte  superior :  IOANNI 
BALANSO  CATALANO  y  en  la  inferior:  MAVRI- 
CA  NAVE  INCENSA  DEMERSAQVUE.  X  KA- 
LENDAS  JULII  MDCCLVIL 

La  segunda  parte  de  la  concesión  tiene  importancia, 
pues  une  la  voluntad  real  a  lo  extraordinario  de  la  acu¬ 
ñación  de  la  medalla  (única  medalla  regia  creada  en  Es¬ 
paña  en  honor  de  una  familia),  nada  menos  que  el 
uso  de  la  Espada,  lo  representa  ennoblecimiento,  según 
las  leyes  y  normas  de  la  Nobleza  del  Principado  de  Ca¬ 
taluña,  como  se  prueba  además  con  todos  los  expedien¬ 
tes  en  que,  guardando  la  graduación  lógica,  los  Reyes 
conferían  a  los  súbditos  que  se  distinguían  por  sus  ser- 
vicips  eminentes  a  la  Patria,  los  privilegios  de  Ciudada¬ 
nía  Honrada,  de  Caballero  y  de  Noble,  no  pudiendo  dis¬ 
frutar  ni  obtener  estos  dos  últimos  sin  que  se  diese  des¬ 
pacho  de  comisión  para  la  ceremonia  de  armatura  y  le¬ 
vantamiento  de  acta  correspondiente- 

Estos  actos  de  armatura  de  caballeros  se  hicieron  en 
Cataluña  con  más  permanencia  y  continuidad  que  en  las 
otras  regiones.  Los  hacían  en  nombre  del  Rey  los  Vi¬ 
rreyes  y  Capitanes  generales,  los  Corregidores  o  más 
importantes  autoridades,  y  con  la  ceremonia  tradicional, 
se  les  ceñía  la  espada  y  se  les  calzaban  las  espuelas,  des¬ 
de  cuyo  momento  gozaban  de  nobleza  en  el  Principado 
y  tenían  todos  los  derechos,  honores,  preeminencias  y 
exenciones  correspondientes,  formando  parte  del  Bra¬ 
zo  en  las  Cortes,  etc.,  etc. 

La  medalla  fué  concedida  por  envidiable  timbre  de 
su  persona  y  honra  de  su  familia  y,  por  tanto,  a  perpe¬ 
tuidad,  y  lo  mismo  la  nobleza,  representada  por  el  ador¬ 
no  y  porte  de  la  espada. 
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La  ceremonia  de  la  imposición  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  tuvo  lugar  en  esta  Capitanía  general  el  día  9  de 
noviembre  de  1758?  Por  el  Marqués  de  la  Mina,  Duque 
de  la  Palata,  Capitán  general  de  los  RR.  Ejércitos,  Go¬ 
bernador  del  Principado  y  Presidente  de  su  Real  Audien¬ 
cia.  Así  consta  en  el  despacho  por  Orden  Real  de  la  ci¬ 
tada  fecha,  refrendado  por  don  Miguel  Bañuelos,  obe¬ 
decido  y  cumplimentado  por  el  Ayuntamiento  de  Mata¬ 
ré  el  24  del  mismo  mes,  en  sesión  presidida  por  su  co¬ 
rregidor  y  gobernador  don  Oroncio  de  Betrela  An~ 
drade. 

Dicho  Juan  Bautista  Balanzó  Boter  había  nacido» 
en  Mataré  y  fué  bautizado  en  su  iglesia  parroquial  en 
20  diciembre  de  1699;  fué  hijo  legítimo  de  don  Juan  Bau¬ 
tista  de  Balanzó  Galmir,  nacido  en  Mataró,  octubre 
1667,  y  de  doña  Inés  Boter,  casados  en  abril  de  1691; 
nieto  paterno  de  don  Pedro  Balanzó  Casals  y  de  doña 
Feliciana  Galmir,  casados  en  Mataró,  26  agosto,  1661  y 
biznieto  de  don  Pedro  Balanzó  de  Bearn,  que  radicó  en 
Mataró,  donde  casó  en  1617  con  doña  Catalina  Casals. 

La  descendencia  del  heroico  capitán  don  Juan  de 
Balanzó  Boter  sigue  así:  Casó  en  28  octubre  173o  con 
doña  María  Sempere  y  falleció  en  4  diciembre  1778.  Su 
hijo  Félix  Balanzó  Sempere,  nacido  18  junio  1740,  casó 
9  junio  1765  con  doña  Rosa  Busquer. 

Tuvieron  dos  hijos:  Pablo,  que  sigue  la  línea,  y  Pe¬ 
dro.  Pablo  Balanzó  Busquer,  bautizado  26  enero  1767, 
casó  27  septiembre  1788  con  doña  Feliciana  Coll. 

Tuvieron  por  hijo  a  Juan  Bautista,  nacido  2  mar¬ 
zo  1798. 

Juan  Bautista  Balanzó  Coll  casó  12  junio  1824  con 
doña  Josefa  Comes,  que  fueron  padres  de  don  Juan, 
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fallecido  soltero;  don  José,  que  sigue  la  linea,  y  doña 
María  del  Carmen. 

Don  José  de  Balanzó  Comes,  bautizado  23  noviem¬ 
bre  1827,  casó  4  agosto  1851  con  doña  Josefa  Dominga 
Pons  Clerc.  Tuvieron  varios  hijos,  siendo  los  varones 
don  Lorenzo,  marqués  de  Balanzó,  casado  con  doña 
Josefa  Martí,  fallecido  i.°  marzo  1927;  don  Juan,  esposo 
de  doña  Pilar  Echevarría,  fallecido  febrero  1928,  y  don 
José  M.  de  Balanzó  Pons,  casado  con  doña  Mercedes 
Cabot. 

El  escudo  de  armas  de  la  rama  Balanzó  de  Mataró 
está  así  organizado:  Escudo  partido  y  encajado  de  cua¬ 
tro  puntas  de  azur  y  oro,  en  primera  partición  de  azur, 
dos  crecientes  de  plata  ranversados  y  puestos  en  pal,  y 
¿en  la  segunda,  de 'oro,  una  mirleta  de  sable. 


El  Marqués  de  Ciadoncha. 


III 


CATÁLOGO 

de  los  manuscritos  catalanes,  valencianos,  gallegos  y  por¬ 
tugueses  de  la  biblioteca  de  El  Escorial 

INTRODUCCIÓN 

Había  yo  resuelto  añadir  a  mi  catálogo  de  los 
manuscritos  castellanos  de  El  Escorial  (i)  un 
apéndice,  indicador  de  los  catalanes  y  valen¬ 
cianos  (2),  gallegos  y  portugueses,  e  incluir  a  continua¬ 
ción  otro  con  la  noticia  de  los  trataditos  y  fragmentos 
latinos  que  no  constan  en  el  del  padre  Guillermo  Anto- 
lín  (3).  Así  quedaba  completa  la  enumeración  de  todos 
los  españoles  de  la  Biblioteca  fundada  por  Felipe  II. 

Pero,  al  llegar  a  la  conclusión  de  mi  trabajo,  aquél 
había  crecido  tanto,  que  juzgué  inoportuno  aumentar¬ 
lo  con  los  apuntes  recogidos,  pues  los  manuscritos  de 
que  trataban,  en  atención  a  su  importancia,  pedían  más 

(1)  Catálogo  de  los  Manuscritos  Castellanos  de  la  Real  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial.  3  tomos.  Madrid-El  Escorial,  1924-1929. 

(2)  La  división,  o,  mejor,  diferencia,  entre  los  manuscritos, 
al  llamarlos  catalanes  y  valencianos,  gallegos  y  portugueses,  no 
se  basa  en  las  modalidades  de  idioma,  sino  más  bien  en  el  lugar 
o  región  donde  se  escribieron  y  en  la  patria  y  naturaleza  de  los 
autores  de  ellos. 

(3)  Catálogo  de  los  Códices  Latinos  de  la  Real  Biblioteca  de 
Rl  Escorial.  5  tomos.  Madrid,  19 10- 1923. 
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extensa  descripción  de  la  que  cabía  en  nota  complemen¬ 
taria  agregada  a  tomo  ya  de  por  sí  abultado. 

Algunos  amigos,  a  quienes  yo  comunicara  mi  pro¬ 
pósito,  en  vista  de  que  no  lo  cumplía,  insistieron  cari¬ 
ñosamente  y  me  animaron  a  darle  remate  y  conclusión.. 
Nunca  abandoné  el  pensamiento,  supuesto  que  lo  más. 
difícil  estaba  hecho,  de  perfeccionar  lo  empezado;  pero 
muchedumbre  de  quehaceres,  que  me  han  ido  saliendo 
al  paso,  han  estorbado  en  los  dos  últimos  años  la  revi¬ 
sión  y  compulsa  que  lo  habían  de  dejar  menos  indigna 
de  ser  trasladado  a  la  letra  de  molde. 

También  me  ha  movido  y  apremiado  a  la  realiza¬ 
ción  definitiva  del  empeño  emprendido  la  circunstancia 
de  que,  si  parcial  y  esparcidamente  la  mayor  parte  de 
los  manuscritos  cuya  descripción  me  propongo  en  el  pre¬ 
sente  Catálogo  son  conocidos,  muchos  de  ellos  ni  se 
han  estudiado  con  el  detenimiento  que  requieren,  ni 
figuran  juntos  en  libro  alguno. 

Sólo  en  dos,  que  yo  sepa,  se  ha  intentado,  en  gene¬ 
ral,  comprenderlos  y  describirlos.  El  primero  — indica¬ 
dor  de  manuscritos  latinos  y  de  lenguas  romances—,, 
debido  a  la  pluma  de  don  José  Amador  de  los  Ríos, 
benemérito  historiador  de  nuestra  Literatura,  perdido, 
por  decirlo  así,  y  casi  del  todo  ignorado,  en  el  ingente 
acervo  de  los  millares  de  papeles  y  códices  de  la  Nacio¬ 
nal  de  Madrid  (i),  y  el  segundo,  de  extensión  más  res- 

(i)  Noticia  y  descripción  de  algunos  códices  en  latín ,  cas¬ 
tellano,  gallego,  portugués,  aragonés,  catalán  y  lemosín,  exis¬ 
tentes  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  ad  usum  de  José  Amador 
de  los  Ríos. 

Autógrafo.  295  X  205  mm.  349  hojas. 
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tringida,  impreso  por  mi  buen  amigo  y  compañero  de 
Academia  el  docto  archivero  y  bibliotecario  don  Vicen¬ 
te  Castañeda  y  Alcover  (1). 

Mas  ni  uno  ni  otro  llenan  por  entero  las  exigencias 
de  eruditos  e  investigadores.  El  de  Amador  de  los  Ríos, 
por  haber  sido  elaborado  para  uso  particular  y  sin  mi¬ 
ras  a  la  utilidad  pública;  el  de  Castañeda,  porque  su 
autor  no  quiso  agotar  la  materia,  sino  únicamente  se¬ 
ñalar  los  más  relevantes  de  los  manuscritos  que  podían 
servir  la  curiosidad  de  los  que  a  estudios  valencianis- 
tas  se  dedicaran. 


Esto  en  lo  que  atañe  a  obras  de  tema  general.  En 
cuanto  a  determinados  fondos  y  asuntos,  he  de  señalar 
que  Rodríguez  de  Castro  (2),  según  su  costumbre,  ex¬ 
tractó  unos  pocos  manuscritos ;  Villa-Amil  y  Castro  re¬ 
señó  los  códices  jurídicos  (3);  Massó  y  Torrents,  en 
meritísimas  monografías,  criticó  los  de  historiografía 
catalana  y  los  relacionados  con  el  insigne  escritor  fran¬ 
ciscano  fray  Francisco  Eximéniq  (4),  y  recientemen- 


(1)  Catálogo  de  los  Manuscritos  Lento  sines  o  de  Autores 
Valencianos  o  que  hacen  relación  a  Valencia  que  se  conservan 
en  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  Madrid,  1916.  46  pági¬ 
nas  y  3  láminas  en  fotograbado. 

(2)  Biblioteca  Española.  Tomo  primero,  que  contiene  la 
noticia  de  los  Escritores  Rabinos  Españoles  desde  la  época  co¬ 
nocida  de  su  literatura  hasta  el  presente.  2  tomos.  Madrid,  1781- 
1786. 

(3)  Reseña  de  algunos  Códices  jurídicos  de  la  Biblioteca  de 
El  Escorial...  Madrid  [S.  a.,  1883],  94  págs. 

(4)  Los  trabajos  a  que  se  alude  del  señor  Massó  y  To¬ 
rrents  se  citan  adelante  repetidas  veces. 


68  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

te  mencionó  uno  que  otro  el  padre  fray  M.  F.  Migué- 
lez  (i),  mi  compañero  de  biblioteca  (q.  e.  p.  d.). 

Pero,  como  acabo  de  decir,  aún  se  espera  el  índice 
que  los  abarque  todos,  empresa,  ciertamente,  ardua 
y  casi  imposible  hasta  hoy,  y  siempre  expuesta  a  defi¬ 
ciencias  y  omisiones. 

Yo,  que,  en  largos  y  tranquilos  años  de  estancia  en 
la  Biblioteca  escurialense,  he  manejado  despacio  y  re¬ 
petidas  veces  todos  los  manuscritos  de  ella  pertenecien¬ 
tes  a  la  cultura  y  civilización  occidentales  — latinos,  cas¬ 
tellanos,  italianos,  franceses,  provenzales,  catalanes  y 
alemanes  (2) — ,  no  me  atrevería  a  afirmar  con  seguri- 


(1)  Catálogo  de  los  Códices  Españoles  de  la  Biblioteca  de 
El  Escorial.  Relaciones  históricas.  2  tomos.  Madrid,  1917-1925. 

(2)  De  los  manuscritos  franceses  y  provenzales  prepara 
un  Catálogo,  y  ya  lo  tiene  en  vías  de  conclusión,  el  padre  fray 
Arturo  García  de  la  Fuente. 

Los  manuscritos  alemanes  tienen  aquí  casi  nula  representa¬ 
ción:  sólo  hay  dos:  K.  IE  9. — “ Crónica  de  la  Orden  de  los  Ca¬ 
balleros  del  hospital  alemán  de  Santa  María  en  Jerusalén :  su 
historia  en  Prusia  (papel,  141  hojas)”;  y  L.  I.  11. — “Tratado 
apocalíptico  sobre  los  últimos  tiempos”,  escrito  por  un  lutera¬ 
no,  en  1594,  que  esperaba  el  fin  del  mundo  (papel,  de  109  fo¬ 
lios). 

De  los  italianos  ha  empezado  a  publicar  un  estudio  muy 
acabado  la  eruditísima  doctora  en  lenguas  romances  y  profeso¬ 
ra  de  griego  en  Roma,  Sign.na  Yole  María  Ruggieri.  Se  im¬ 
prime  en  Bibliofilia”,  de  Florencia;  pero  todavía  no  lo  he 
visto.  Puedo  afirmar,  sin  embargo,  que  será  notable,  a  juzgar 
por  lo  que  de  él  conozco  manuscrito,  y  que  comprenderá  todos 
los  mss.  italianos  escurialenses.  Y  digo  esto  último,  por  cuanto  no 
ha  faltado  un  hispanista  italiano  que  a  personas  respetables  y  har¬ 
to  afamadas  entre  los  que  a  esta  clase  de  estudios  dedican  sus 
afanes,  ha  osado  aseverar  que  el  catálogo  de  la  señorita  Ruggieri 
es  deficientísimo,  basando  su  ligera  apreciación  en  soñadas  y 
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dad  y  sin  recelo  de  equivocarme  que  no  haya  olvidado 
o  dejado  de  ver  algo  que  pueda  aparecer  el  día  de  ma¬ 
ñana. 

Pues,  según  es  notorio,  los  manuscritos  de  El  Esco¬ 
rial  — salvo  los  orientales:  hebreos,  griegos  y  árabes, 
que  se  juntaron  en  sendos  apartados,  por  idiomas —  no 
se  organizaron  y  agruparon  por  disciplinas,  ni  por  len¬ 
guas,  ni  siquiera  por  tamaños ;  de  donde  resulta  que  un 
mismo  volumen  encierra  en  ocasiones  múltiples  tratados 
de  las  materias,  tiempos  y  lugares  más  dispares  e  inco¬ 
nexos;  y  por  esta  causa,  mientras  no  se  hayan  inventa¬ 
riado  pieza  por  pieza  y  papel  por  papel,  con  expresión 
exacta  del  folio  en  que  aquéllos  empiezan  y  en  el  que 


multiplicadas  salas  — que  no  existen,  ni  han  existido  nunca,  más 
que  en  la  imaginación  del  citado  hispanista —  donde  hay  nume¬ 
rosos  manuscritos  en  la  lengua  del  Dante.  Como  (bibliotecario  de 
El  Escorial  repito  lo  que  ya  en  carta  dije  para  que  se  enterara 
el  ilustre  romanista,  señor  Bertoni :  no  existen  más  manuscritos 
italianos  que  los  que  comprenderá  el  catálogo  preparado  por  la 
señorita  Ruggieri,  salvo,  claro  es,  alguna  pieza  o  papel  suelto 
que  haya  escapado  a  la  diligencia  de  dicha  escritora  y  a  la  nues¬ 
tra  propia,  pues  ha  sido  norma  constante  de  los  bibliotecarios 
agustinos  de  El  Escorial  desde  que  se  les  encargó  la  Biblioteca, 
hace  más  de  cuarenta  años,  no  sólo  no  ocultar  lo  que  se  les  ha  con¬ 
fiado,  sino  ayudar  con  todo1  su  saber  y  entender  a  quienes  aquí 
han  venido  a  trabajar,  mostrando  cuanto  se  ha  pedido  y  suplien¬ 
do  casi  a  diario  las  omisiones  de  los  catálogos.  Lo  demás  es  hablar 
por  hablar  y  lanzar  livianas  afirmaciones,  cuando  no  injustas, 
que  no  sirven  para  otra  cosa  sino  para  sembrar  desconfianzas  y 
recelos  y  regatear  los  positivos  servicios,  aunque  no  cacareados 
ni  siempre  agradecidos,  que  con  toda  generosidad  y  llaneza  se 
han  prestado  y  prestan  a  los  eruditos  de  todo  el  mundo.  \  senta¬ 
do  esto,  en  desagravio  de  mis  antecesores  y  compañeros  religio¬ 
sos  de  biblioteca,  y  para  tranquilidad  de  la  señorita  Ruggieri, 
termino,  lamentando  que  no  falte  nunca  quien  convierta  en  rea¬ 
lidades  sus  fantasías  y  quimeras,  vanas  e  infundadas. 
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terminan,  nadie  podrá  ufanarse  de  haberlos  explorado 
íntegramente. 

Mas  no  basta  con  lo  que  resta.  Para  apreciar  en  su 
justo  valor  la  cantidad  y  calidad  de  lo  reunido  por 
Felipe  II,  es  fuerza  repasar  las  entregas  e  inventarios' 
antiguos  con  paciencia  y  esmero.  Porque  después  del 
funestísimo  incendio  del  año  1671,  en  el  que,  según  mis 
cálculos,  se  abrasaron  más  de  tres  mil  manuscritos,  y  del 
traslado  a  Madrid  de  la  Biblioteca,  en  tiempo  del  intru¬ 
so  José  I,  con  los  riesgos  de  varios  años  de  descuido  y 
abandono  y  lejos  de  la  mirada  de  custodios  vigilantes  (1), 
y  los  azares  del  viaje  de  ida  y  retorno,  junto  con  otros 
accidentes  y  peligros,  si  no  tan  ruidosos  y  patentes  como 
aquéllos,  sí  lo  bastantes  para  la  merma  de  las  coleccio¬ 
nes,  es  lo  cierto  que  se  echan  de  menos  en  gran  número. 

Ya  tenemos  publicadas,  de  los  latinos  y  castellanos, 
las  listas  y  remesas  de  los  tiempos  de  la  fundación  de  la 
librería;  pero  aun  así,  por  no  habernos  dejado  índices 
de  los  manuscritos  que  posteriormente  al  año  1600  lle¬ 
garon  — entre  otros  el  importantísimo  acarreo  de  la  se¬ 
lecta  y  espléndida  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Oli¬ 
vares  (2) — ,  será  para  siempre  imposible  poder  asegu- 

(1)  Menos  mal  que  el  encargo  de  trasladar  a  Madrid  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial  se  dió  a  un  antiguo  conocedor  y  apre¬ 
ciador  de  lo  que  ésta  valía,  don  José  Antonio  Conde,  el  cual, 
aunque  al  servicio  del  intruso  Bonaparte,  la  ocultó  y  escondió 
en  un  convento  de  la  corte ;  de  lo  contrario,  tal  vez  hoy  sus 
fondos  estarían  enriqueciendo  depósitos  literarios  extranjeros. 

(2)  Procedentes  de  la  del  Conde-Duque  hay  muchedumbre 
de  manuscritos  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  Como  se  verá 
adelante,  varios  van  descritos  y  señalados  en  el  presente  Catá¬ 
logo. 

El  inventario  de  la  famosa  Librería  del  valido  de  Felipe  IV 
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rar  exactamente  cuántos  han  desaparecido,  o  determi¬ 
nar  si  fueron  los  elementos  o  manos  rapaces  los  cau¬ 
santes  de  su  pérdida  y  extravío. 


Limitando  cuanto  vengo  exponiendo  a  los  manus¬ 
critos  catalanes,  puede  comprobar  el  lector  en  el  lugar 
correspondiente  que,  en  relación  con  los  ahora  guarda¬ 
dos,  faltan  una  tercera  parte  del  total  que  existiera,  y 
no,  en  verdad,  de  los  menos  valiosos,  pues  suenan  va¬ 
rios  Cancioneros,  traducciones  de  clásicos  y  tratados  de¬ 
bidos  a  nombres  ilustres:  Eisimenis,  Canals,  Ausias 
March,  B.  Metge,  G.  de  Próxida,  G.  de  Cervera,  y  otros; 
de  algunos  de  los  cuales,  acaso,  en  adelante,  la  historia 
literaria  haya  de  darse  por  satisfecha  con  su  solo  recuer¬ 
do  y  memoria. 

Y  entrando  ahora  en  el  examen,  rápido  y  somero, 
de  los  que  en  este  Catálogo  se  describen,  llamaré  la 
atención  sobre  un  tratadito  de  fray  Antonio  de  Canals 
— Del  Angel  de  Guarda  (ms.  d.  IV.  19 — ,  no  apun¬ 
tado  por  los  bibliógrafos,  que  viene  a  acrecentar  la  pro- 


se  halla  en  un  tomo  manuscrito  voluminoso  — 4  +  506  folios  , 
copiado  en  esmeradísima  bastarda  española  el  año  1744  Por  Ma¬ 
nuel  Angulo,  que  hoy  para  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid.  Lleva  el  siguiente  título :  Bibliotheca  selecta 
del  Conde-Duque  de  San  Lucar  Gran  Canciller.  Desde  luego 
puede  afirmarse  con  toda  seguridad  que  en  esta  Bibliotheca  no 
se  registraron  todos,  ni  la  mayor  parte,  de  los  manuscritos  oli- 
varienses,  pues  yo  conozco  muchos  que  en  ella  no  constan ;  de 
ahí,  sin  duda,  el  calificativo  de  selecta. 

He  de  advertir,  para  concluir,  que  el  organizador  y  catalo- 
gador  de  los  libros  y  manuscritos  del  Conde-Duque  fue  el  labo¬ 
riosísimo'  monje  jerónimo  y  bibliotecario  escurialense  padre  fia} 
Lucas  de  Alaejos. 
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ducción  literaria  del  celebrado  traductor  del  Valeria 
Máximo. 

También  debe  fijarse  en  la  traducción  del  Flos  Sanc- 
torum  que  contiene  el  manuscrito  N.  III.  5.  Quiero  re¬ 
cordar  haber  leído  que  el  manuscrito  catalán  más  an¬ 
tiguo  de  la  popular  obra  del  B.  Jacobo  de  Vorágine  per¬ 
tenece  al  siglo  xiv  y  se  halla  en  la  Nacional  de  París. 
Tal  vez,  como  sucede  frecuentemente  en  casos  seme¬ 
jantes,  no  pueda  precisarse  matemáticamente  en  qué 
año  se  copió  el  manuscrito  parisino;  pero  sí  he  de  ase¬ 
gurar  por  mi  parte,  y  creo  no  equivocarme,  que  el  ante 
dicho  de  El  Escorial,  juzgado  del  siglo  xv  — puesto  que 
como  de  tal  época  se  citan  los  dos  Flos  Sanctorum  cata¬ 
lanes  que  hay  aquí — ,  es,  a  lo  más  tardar,  del  primer 
tercio  del  siglo  xiv ;  curioso,  además  de  su  ancianidad, 
por  traer  las  vidas  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  Santa 
Clara  de  Asís,  San  Antonio  de  Padua,  Santa  Eulalia, 
de  Barcelona,  San  Félix  y  San  Narciso  de  Gerona,  y 
las  de  otros  bienaventurados  que  no  andan  ordinaria¬ 
mente  en  los  manuscritos  ni  en  las  ediciones  de  La  Le¬ 
yenda  de  Oro. 

Con  este  manuscrito  N.  III.  5  delante,  podemos  sos¬ 
tener  la  mayor  antigüedad,  si  no  gráfica,  sí  de  traduc¬ 
ción  del  Líos  Sanctorum,  o,  por  lo  menos,  de  fragmen¬ 
tos  del  manuscrito  M.  II.  y;  pues  si  éste  evidentemente 
se  trasladó  y  copió  en  el  siglo  xv,  parte  de  él  ha  de  ser 
versión  de  principios  del  siglo  xiv  o  de  últimos  del  xm, 
por  cuanto  la  leyenda  de  San  Francisco  coincide  con  la 
del  manuscrito  N.  III.  5  en  el  relato  y  en  las  palabras. 

Es  igualmente  importante  el  manuscrito  O.  I.  12, 
del  primer  tercio  del  siglo  xiv,  que  tiene  en  catalán  al¬ 
gunos  capítulos  de  las  Gesta  Comitum  Barcinonensium , 
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y  los  Usatges.  Si  las  Gesta  se  escribieron  en  1290,  cabe 
preguntar:  ¿no  pudo  ocurrir  que  antes,  o  a  la  vez  que 
en  latín,  se  redactaran  en  catalán? 

Señalaré,  por  último,  el  manuscrito  Z.  III.  14,  el 
cual,  amén  de  presentarnos  uno  de  los  textos  catalanes 
más  primitivos  de  los  Usos,  Costumbres  y  Estatutos  de 
Cataluña,  tiene  la  particularidad,  rara  entre  los  cata¬ 
lanes  escurialenses  de  principios  del  siglo  xiv,  de  ha¬ 
llarse  ilustrado  con  dos  escudos  — el  de  Cervera  y  el 
de  Barcelona —  y  con  dos  dibujos,  toscamente  ilumi¬ 
nados,  de  los  Condes  de  Barcelona,  con  pormenores  en 
las  personas,  animales  e  indumentaria  de  innegable  in¬ 
terés  por  la  escasez  de  representaciones  y  monumentos 
gráficos  de  aquel  entonces.  Reproduzco  en  las  láminas 
ambos  diseños  y  el  folio  que  encabeza  el  texto  con  el 
escudo  de  Barcelona  (1).  Es  manuscrito  que  mereció 
los  honores  de  ser  impreso,  como  texto  completamente 
nuevo  y  desconocido  de  los  Usatges ,  por  los  eminentes 
historiadores  catalanes  padre  Fidel  Fita  y  don  Bienve¬ 
nido  Oliver. 

No  acabaría  tan  pronto  si  me  extendiera  en  señalar 
cuanto  de  curiosidad  encierra  cada  manuscrito  en  par¬ 
ticular,  que  mejor  que  yo,  a  la  simple  lectura  del  Ca¬ 
tálogo,  han  de  comprender  los  especialistas.  Por  ello, 
será  ocioso  en  absoluto  entretenerse  en  ponderar  los  de 
todo  el  mundo  admirados,  como  Las  Cantigas  de  Santa 
María.  Pocos  ejemplares  quedan  aquí  del  gallego;  pero 

(1)  Todas  las  fotografías  y  fotocopias  que  acompañan  al 
presente  Catálogo  han  sido  trabajadas  en  el  laboratorio  de  esta 
Biblioteca,  dirigido  por  el  competentísimo  hermano  fray  Maca¬ 
rio  Sánchez. 
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los  dos  de  las  Cantigas  sobradamente  honran  y  enalte¬ 
cen  una  época,  una  literatura  y  una  civilización. 

Ni  abundan  con  exceso  los  manuscritos  portugue¬ 
ses;  mas,  reconociéndolo,  no  se  ha  de  pasar  de  corrida 
la  traducción .  de  Salustio  y  Suetonio,  del  siglo  xv,  pues 
hasta  que  entre  los  lusos  floreció  el  Renacimiento,  ya 
entrada  la  centuria  décimasexta,  casi  nada  vertieron  de 
los  Clásicos;  ni  se  ha  de  dejar  sin  mencionar  la  parte 
de  la  Grande  e  General  Estoria,  trabajada,  probable¬ 
mente,  no  mucho  después  que  el  original  castellano  del 
Rey  Sabio,  a  no  ser  que  opinemos  ser  ambas  versiones, 
portuguesa  y  castellana,  coetáneas ;  ni,  en  fin,  dejaré  en 
el  tintero  el  Cancionero  de  fines  del  siglo  xvi  — ma¬ 
nuscrito  g.  IIL  22 — ,  que  recogió  tantas  poesías.  ¡Lás¬ 
tima  grande  que  lo  que  había  de  Terencio  se  haya 
perdido ! 

Los  números  dedicados  a  los  fragmentos  latinos  no 
aportan  ningún  descubrimiento ;  pero,  con  ellos  en  la  ma¬ 
no,  podrá  ser  conocido  cuanto  en  la  lengua  de  Cicerón 
hay  que  pueda  apuntarse  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial. 
Su  hallazgo  no  mengua  en  lo  más  mínimo  el  esfuerzo 
meritorio  de  la  ingrata  e  ingente  labor  del  padre  Gui¬ 
llermo  Antolín. 

Y  ya  es  hora  de  dar  fin  a  esta  introducción  prelimi¬ 
nar  y  entrar  en  el  Catálogo,  el  cual  si  no  me  contenta 
del  todo,  a  lo  menos  me  satisface  en  parte  por  realizar 
mi  deseo  de  complacer  los  requerimientos  de  la  amistad, 
y  porque  con  él,  modesto  e  imperfecto  como  mío,  inten¬ 
to  cumplir,  ya  que  no  pueda  llenar,  las  obligaciones  de 
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mi  cargo,  poniendo  en  manos  de  los  investigadores  ele¬ 
mentos  y  materiales  que  les  sirvan  de  orientación  para 
escudriñar  y  ahondar  en  el  conocimiento  y  aprecio  de  las 
relevantes  muestras  y  espléndidos  monumentos  que  de 
las  instituciones  y  costumbres,  civilización  y  cultura  me¬ 
dievales  de  las  regiones  españolas  atesora  la  Biblioteca 
de  El  Escorial. 

Fr.  Julián  Zarco  Cuevas. 

Biblioteca  de  El  Escorial,  20-XI-931. 
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MANUSCRITOS  CATALANES  Y 
VALENCIANOS 

a.  IV.  22. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xv;  a  plana  entera.  200  X  138  mm. 
Encuadernación  de  esta  Biblioteca  (siglo  xvi).  Ms.  de  293  hojas 
útiles,  con  tratados  latinos.  Véase  el  Catálogo  de  los  Códices 
Latinos ,  del  padre  Guillermo  Antolín  I,  págs.  99-100. 

i  [Jubileo  concedido  por  Clemente  V  en  Avi- 
ñón  en  1344]. 

Comptant  del  dia  quel  altre  per  do  fou  e  de  aquel  día. . . 
e  de  maledictio  eterna!  dada  en  aujnyo  Anno  dominj  M.° 
CCCC.0  xl.  iiij.0  (folios  2  r.-S  v.). 

5.  11.  7. 

En  papel.  Signs.  antiguas:  II.  G.  12  y  iij.  M.  13  Letra  cur¬ 
siva  catalana  del  siglo  xiv,  a  plana  entera.  Caja  total :  294  X  215 
mm.  Encuadernación  de  esta  Biblioteca.  El  resto  latino.  Padre  An¬ 
tolín,  Catálogo,  I,  págs.  218-235.  Fué  de  don  Antonio  Agustín. 

2.  JHS.  M.a  t  Los  TERMENS  DE  LA  VAGUERIA  DE 
BARCHENONA. 

La  vagueria  de  barchenona  e  des  valles  commensa  a 
Garraff ... 

Los  termens  de  la  ciutat 

Los  termens  de  la  ciutat... 

Lo  territorj  de  la  ciutat. 
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Es  de  coll  de  cudjnes  tro...  e  en  lo  portal  non...  (Sin 
concluir,  fol.  140  r.). 

3.  [Ordinacio  feta  en  la  Ciutat  de  Barcelona 

SOBRE  LES  MALALTIES  AMAGADES  DELS  SCLAUS  E  SCLAUES 
QUIS  VENEN  A  US  E  COSTUM  DE  BARCELONA  PER  QUAL  SIA 
LLOCH  A  REDIBICIO  O  A  LA  EVICTIO  E  LO  ORDE  QUE  SI 
HA  A  TEÑIR]. 

Deis  sclaus.  Die  Jouis  .xxx.  Aprilis...  Ara  hoiats  per  ma- 
nament  del  honorable  en  Johan  lull  batle  de  barchenona  ordo- 
naren  los  consellers  e  prohommes  de  la  dita  ciutat...  algunes 
coses  escures  o  dubtoses  zc...  (fols.  140  Y.-141  r.). 

Se  imprimió  al  fol.  GCXLIII  (242  en  el  impreso  por  error) 
de  la  Compilación  general,  estampada  en  Barcelona  el  20  de  febre¬ 
ro  de  1485.  Así  Brocá,  Taula  de  les  stampacions  de  les  Consti- 
tucions...  de  Cathalunya...,  págs.  12-13. 


4.  [Ordenaciones  de  los  honorables  veguer 

Y  BATLE  DE  BARCELONA  PARA  EL  BUEN  ORDEN  Y  BREVE¬ 
DAD  DE  LOS  PLEITOS.  A  28  DE  NOVIEMBRE  DE  I425]. 

De  litti  abreuj[anda].  Die  venerjs  xxviiij  mensis... 
Ara  hoiats  tot  hom  generalment  per  manament  deis  ho¬ 
norables  Veguer  e  batle  de  la  ciutat...  e  moltes  e  tantes 
com  se  volran  a  lur  bona  coneguda...  fols.  142  r.- 
146  v.). 


q.  II.  ió. 

Papel  oeptí.  Letra  de  privilegios  del  siglo  xiv.  290  X  175 
mm.  Latino.  Véase  Antolín,  Catálogo,  I,  págs.  247-252. 

Este  ms.  se  describe  en  Cortes  de  Cataluña,  I,  2.a  parte,  apén¬ 
dice,  págs.  808-809,  y  también  trató  algo  de  él  el  padre  Fita  en 
el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  XVII,  págs.  385-428. 


5.  [De  batallya]- 

Batayla  jutgada  ans  que  sia  fermada  si  per  Caua- 
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llers  deu  eser  feta...  al  primer  dia  al  vespre  tant  lo  sol 
se  pondrá  protesg'en  los  Reels  del  camp.  (fols.  5  r*_ 

13  r.). 

6.  De  causis,  siue  littibus  breuiandis. 

Jacobus  dei  gracia...  (Son  ordenaciones  hechas  a 

instancias  de  En  Pere  Arnaldo  de  Cervera,  veguer  de 
Barcelona.  Terminan  con  los  salarios  de  los  notarios, 
fols.  142  r.-i49  v.  Latín  y  catalán.) 

7.  C  HaEC  PROXIMA  SEGUENS  PRECONITZACIO  FUIT 
PRECONITZATA  PUBLICE  PER  ClUITATEM  B  ARCHÍN  [ONEN- 
SEM]  DIE  DOMINJCA  FESTUM  PENTECHOSTES.  XV.0  KALEN- 
DIS.  JULIJ.  ANNO  DOMINI  M.°  CCC.  SECUNDO. 

C  Ara  ojats  per  manament  del  senyor  Rey  que  na- 
guna  persona _qui  port  corona  clerical...  no  fassa  nagti- 
nes  cartes  ne  nagunes  scriptures  publiques...  (fols.  171 
r-v.). 

8.  C  Ordona  la  Cort  quel  senyor  Rey  deja 

APROUAR,  E  LOAR^  E  CONFORMAR  EN  LA  PRESENT  CORT  A 
TOT  LO  GENERAL  DE  CATHALUNYA  TOTS  LOS*  ORDONA- 
MENS  5  CONFIRMACIONS  E  CAPITOLS  FETS  EN  LA  CORT  GE¬ 
NERAL  DE  BARCH[lNON]A  PER  LO  SENYOR  ReY  EN.  p[er].. 
DE  BONA  RECORDACIO. 

Primerament  que  tot  veguer  .5  sots  veguer  s  Cort  e 
batle  e  jutge  ordinarj  5  assessor...  axi  quels  scriuans  del 
senyor  Rey  no  pusquen  mes  demanar  ni  auer  (fols. 
173  r.-i86  r.). 

9.  En  nom  de  deu...  nos  en  jac[me]  per  la  gra¬ 
cia  DE  DEU...  AQUESTE  MANAT  EN  LA  ClUTAT  DE  BAR- 
CH[lNON]A  CORT  GENERAL  ALS  CATHALANS  EN  AQUELLA 
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MATEIXA  ClUTAT  CELEBRADORA  PER  PLAIBLE  E  PACIFI¬ 
CABLE  ESTAMENT...  AXI  CON  DAMUNT  ES  CONTENGUT. 

Ffets  son  aqüestes  coses  en  la  plena  cort  general  ajus- 
tade  en  lo  Claustre  major  deis  frares  menors  de  Bar- 
ch[inon]a  en  lany  de  nostre  senyor  Mil.  CCC.xj...  (Si¬ 
guen  las  confirmaciones ,  fols.  187  r.-20i  r.). 

10.  En  los  folios  siguientes,  201  V.-202  v.,  hay  una  Orde¬ 
nanza  de  don  Jaime  para  evitar  que  la  tierra  de  Cataluña  padez¬ 
ca  escasez,  pues  se  'hallaba  “en  condicio  de  gran  perill  de  fam 
e  de  necessitat”. 


q.  III.  3. 

En  papel.  Letras  del  siglo  xvi.  259  X  158  mm.  Latino  y  cas¬ 
tellano.  Antolín,  Catálogo,  I,  págs.  285-286,  y  Zarco  Cuevas,. 
Catálogo,  I,  70-74. 

11.  Fundaqio  y  dotaqio  desta  nostra  cassa  de 
S.  Hierony  de  Cotalba  alias  de  Gandía,  y  la  fun- 

DACIO  DEL  MONESTIR  QUE  NOSTRES  PRIMERS  PARES  FUN¬ 
DAREN  PROP  DE  DENIA. 

A  tost  los  que  habiten  en  la  vila  de  Xabea  es  fama 
manifesta...  Lo  qual  S.or  Duch  mori  en  5  dies  del  mes 
de  Mars  any  1412  (fols.  339  n-340  v.). 

12.  Del  Monestir  de  Valldebron  de  Barce¬ 
lona. 

Volent  edificar  la  Reyna  de  Arago  Dona  Violant  lo 
monestir  de  Valldebron  prop  la  ciutat  de  Barcelona... 
(fols.  340  V.-341  r.). 

13.  Del  monestir  de  nostra  Señora  de  la  Mur¬ 
ta  prop  de  Alcira, 

Tamben  es  rao  tractem  a<4  de  la  fundaqio...  Passa 
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de  aquesta  present  vida  lo  inclit  Don  Alfonso  Duch  de 
gandía  nostre  fundador  a  .5.  del  mes  de  Mars  del  Any 
1412  (fols.  341  r.-342  v.  La  mayor  parte  del  relato  en 
castellano). 


III.  18. 

En  papel  y  pergamino.  Letra  del  siglo  xiv.  205  X  143  mm*  La- 
tino.  Antolín,  Catálogo ,  290-294. 

14.  [Receta  contra  el  mal  de  la  cara,  llama¬ 
do  GOTA  ROJA]. 

Fol.  10  v. 

15.  Lo  Romani  ha  .xxvj.  proprietats  dauall 

ESCRITES. 

1  Rrin  flor  de  Ro.  s  lígala  en  .j.  drap  de  li...  (fols.  11 
r.-i2  r.). 

Del  Romani  he  visto  citadas  otras  recetas  en  la  descripción 
del  ms.  86  de  la  “Biblioteca  de  Cataluña”,  fols.  53-61. 

16.  De  la  salvia. 

Medicina  prouada  a  la  vista...  (fols.  12  r.-v.). 

17.  Hacia  el  final  del  ms.,  lastimosamente  estropeado  por 
el  agua,  hay  algunos  Formularios ,  en  catalán. 


d.  II.  12. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xiv.  306  X  218  mm.,  321  folios. 
Latino  :  Antolín,  Catálogo ,  I,  430-440. 

18.  [Nota  sobre  recusación  de  juez]. 

Fol.  117  v. 

19.  [C]  uria  Montissonj  per  dominum  Regem 

JoHANNEM. 
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[M]olt  alt  e  molt  excellent  pfincep  e  sennyor.  [C]om 
per  raho  deles  conpanyes  de  gents  de  armes...  en  poder 
del  dit  Senyor  Rey  e  los  Gouernadors  e  altres  officials 
ordinaris  la  hu  en  poder  del  altre.  [Jjohannes  dei  gra- 
tia  re...  Datus  in  Montesono  prima  die  decembris  Anno 
dominj  M.°  CCClxxxviiij-  Petrus  cacalin  (!)  (fols.  167 
r.-i/i  r.). 

20.  [CJapitula  vlteriora  per  curiam  Catha- 

LONNIE  OBLATA  ET  PER  DICTUM  DOMINUM  ReGEM  JOHAN- 
NEM  ORDINATAM  VNA  CUM  SEX  PERSONIS  PER  DICTAM 
CURIAM  MONTISSONJ. 

[C]om  sie  scrit  en  lo  ecclesiastich  que  hom  molt  ju¬ 
ran!...  Datum  barchinone  xiiij.  die  marcij  Anno  a  na- 
tiuitate  dominj  M.°  ccclxxxx.0  Petrus  Zacalin  (fols.  171 
1-.-173  V.). 

21.  [CJapitols  feyts  e  fermats  per  lo  Illustre 
Rey  en  Marti  en  les  Corts  de  Barchinona. 

[M]olt  excellent  princep  e  virtuos  senyor.  Com  la 
cort  per  breujtat  de  temps...  en  tant  com  dessus  atorgue. 
Volumus  omnia  et  singula  supradicta...  Datum  jn  domo 
capituli  monasterij  ffratrum  mjnorum  Barchinone  An¬ 
no  a  nativitate  dominj  M.°  CCCC.0  nono...  (fols-  173 
V.-179  V.). 

22.  [ C]  ONSTITUCIONES  REGIS  FFERDINANDJ  JN  CU- 
RIIS  Barchinone. 

De  no  jurar.  [E]  Nuers  la  honor  e  Reuerencia  de 
nostre  senyor  deus...  que  es  contengut  en  lo  present  ca¬ 
pitel  jur  lo  dit  prothonotarj  aytant  com  toque  son  offici. 
Plau  al  senyor  Rey.  Volumus  preinserta  capitula...  Da- 
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tum  et  Actum  jn  domo  seu  reffetorjo  Monasterij  íra- 
trum  predicatorum  Barchinone  xxj  junij  Anno  dominj 
MCCCCxiij  (fols.  179  V.-187  r.). 

23.  [CONSTITUTIONES]  REGIS  FFERDINANDJ  IN  CU¬ 
RIA  BARCHINONE. 

...De  arr omangar  les  leys  de  la  térra.  [P]er  tal  que 
les  leys  del  principat...  Addicio  jeta  a  la  Tafureria. 
[P]er  obuiar  a  tota  manera  de  sostenir  Taffureria... 
Actum  est  hoc  in  domo  seu  Reffetorio  Monasterij  pre¬ 
dicatorum  Barchinone  vltima  die  mensis  Augusti  Anno 
a  nativitate  dominj  M.°  CCCCxiij  (fols-  195  n-198  r.). 

24.  [ C]  vria.  Sancti  cucuffatis  Vallensis  Do- 
minj  Regís.  Alffonsi  quarti. 

[ I ] n  nomjñe  dominj  nostri...  Que  algu  que  no  sie 
nadiu  deis  Regnes  e  ierres  del  Senyor  Rey  no  pus  que 
obten jr  ne  possehir  alguna  prelatura  dignitat  b ene ffici 
o  admjnjstracio  en  la  senyoria  del  Senyor  Rey.  [C]om 
per  los  nostres  predecessors  de  loable  memoria  per  grans 
e  vrgents...  Datum  et  actum  est  hoc  in  domo  capitulj 
.  Monasterij  Sanctj  cucuffatis  vallensis  die  sabbati  viij 
decembris  Anno  a  nativitate  dominj  M.°  CCCC  xviiij 
Regni  nostri  quarto  (fols.  198  V.-203  r.). 

2 5-  [ C] VRIA  DOMINE  REGINE.  MARIE.  CONUOCATA 

Dertuse  et  mutata  Barchinone. 

[j]n  nomine,  dominj...  Quals  han  esser  cancellers 
o  vice cancellers  [Pjrimerament  a  suplicacio  e  de  con- 
sentiment  e  aprobado  de  la  present  cort...  die  mercurij 
xxij  Aprilis  Anno  a  nativitate  dominj  M.°  CCCC  xxij... 
(fols  203  r.~2I2  i\). 


MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL 


33 

26.  [SJecunda  curia  per  Dominum  Regem  Al- 

FONSUM  QUARTUM  CELEBRATA  BaRCHINONE. 

[ M ] olt  excellent  princep  e  senyor.  [L]a  cort  del 
principat  de  Cathalunya. . .  Acta  fuerunt  hec...  die  Mar 
tis  xiij  Madij  Anno  a  nativitate  dominj  Millesimo  qua- 
drigentesimo  Tricésimo  secundo...  (fols.  212  r.-224  r.). 

27.  SuPER  SALARIJS  AlGOTZERIORUM  JN  PROCESS- 
IBUS  ReGALIARUM.  ConSTITUCIO  FACTA  JN  CURIA  BAR- 
CHINONE  PER  ILLUSTRISSIMUM  DOMJNUM  ReGEM  JoHAN- 
NEM  LOCUM  TENEMTEM  (?)  GENERALEM  DOMINJ  REGIS 
Alfonsi  MEMORIE  JNMORTALIS. 

Com  sie  cosa...  (fols.  238  v.). 

28.  [La  sentencia  reyal  donada  por  lo  senyor 
Rey  don  Ferrando  segon  en  la  primera  cort  de  Bar¬ 
celona.  . .  SOBRE  LES  DIFFERENCIES  DE  PART  A  PART  DE- 
UALLANTS  PER  CAUSA  DELES  TURBACIONS  PASSADES]. 

Los  noms  de  nostre  senyor  Jhesu  Xripst...  Nos  don 
f ferrando...  Vist  lo  poder  a  nostra  Md  per  la  cort  gene¬ 
ral...  (fols.  239  r.-245  v.). 

Hay  edición,  en  10  hs.,  de  letra  gót.,  hacia  1495.  Esta  senten¬ 
cia,  por  la  que  se  revocan  las  enajenaciones  y  mermas  del  Pa¬ 
trimonio  Real,  fué  dada  en  noviembre  de  1481. 

29.  CONSTITUCIONS  FETES  PER  LO  SERENISSIM  REY 
DON  FFERRANDO  REY  DE  CASTELLA  E  DE  ARAGON  %C.  EN 
LA  CORT  CELEBRADA  EN  BARCHENONA  EN  LO  MONESTIR 
DE  SENT  FFRANCESCH  EN  LANY  MDiij. 

De  comissio  de  causes  de  cinquanta  fins  en  cent  liu- 
res.  Capítol  prim.  Primeramente  com  en  la  cort  per  nos 
celebrada...  e  les  penyores  tornades.  Deo  gracias  (fo¬ 
lios  283  r. -290  v.). 
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En  el  impreso  incunable  eseurialense  — 29-V -2 —  de  los  Usat- 
ges,  hay,  al  fin,  edición  de  estas  Constituciones  de  1503,  en  7 
hs.,  en  folio,  de  letra  gótica,  con  el  siguiente  colofón:  “Acabe 
les  presents  constitución®...  en  la  insigne  ciutat  de  Barcelona 
per  Duran  saluanyach:  a  depeses  de  mestre  Latzer  milla  libra- 
ter  del  general.  A  .xv.  dies  del  mes  de  Febrer  del  Any 
.M.D.xxvj.”  Por  el  tipo  de  letra,  lo  juzgaría  de  principios  del' 
siglo  XVI ;  pero  el  año  1526  está  clarísimo. 

30.  [Determinaciones  de  Cortes]. 

De  les  sentencies  arbitráis.  E  primerament  ordenan 
e  statuhim  ab  consentiment  e  aprobado  de  la  dita  cort 
que  les  sentencies  arbitráis...  Lo  Senyor  Rey  accepta... 
e  promet  en  bona  fe  Real  tenjr  e  seruar  aquelles  (fo¬ 
lios  295  r.-303  r.). 


d.  II.  15. 

En  papel  Letra  del  siglo  xv.  300  X  215  mm.,  373  folios.  La¬ 
tino.  Antolín,  Catálogo ,  I,  443-445. 

31-  Requeste  feta  per  lo  venerable  en  miquell 

VIÑES  COM  ADEFENEDOR  DELLES  GENERALITATS  DELL 

Principat  de  cathalunya  e  per  part  dells  reve- 

RENT  E  MAGNJFICHS  DEPUTATS  DELL  GENERAL  DE  CA¬ 
THALUNYA. 

Per  en  Guillen  de  la  Bruna  mercader  de  la  ciutat  de 
barchenona  e  sobre  cullidor  deis  drets  del  general  e  ge- 
neralitats...  fuit  tradita  presens  copia  die  sabbati  Ínter 
nonam  s  decimam  computata  .vij.  julij  annj  [MCCCC] 
Ixiiij  (fols.  10  r.-n  v.  Letra  cortesana). 

32.  [Peticiones  hechas,  en  21  de  junio  de  1461, 

A  LA  REINA  DE  ARAGÓN,  Y  RESPUESTA  Y  CONCESIONES  DE 

ésta] . 

Senyor  molt  alt  e  molt  excellent.  Inextimable  es  lo  be 
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procehint  del  compost  orde  e  repos  déla  cosa  publica,  lo 
qual  precisament  sta  en  vnifformjtat  e  concordia  del 
cap...  en  gondrar  a  la  f forma  de  sus  dita  en  alguna  ma¬ 
nera.  Petrus  Dolier  prothonotarius.  Date  acte  fírmate 
et  júrate  fuerunt  supra  dicte  responsiones  decretacio- 
nes  et  concessiones...  (fols.  12  r.-2Ó  r.  Letra  de  la  época). 

33.  CAPITOLS  E  APUNTAMENTS  DELLA  AUJNENQA  CON¬ 
CORDADA  ENTRE  LOS  ITOMENS  O  PAGESOS  UULGARMENT  AP- 
PELLATS  DE  REMENQA  DE  VNA  PART.  E  LOS  SENYORS  DELLS 
DITS  HOMENS  DELLA  PART  ALTRE...  En  LOS  QUALS  CAPI- 
TOLS  PROCEHEXEN  LES  DEMANDES  DELLSPAGESOS  DESSUS 
DITS.  E  SUBSEGUEXEN  LES  REPOSTES  CONCORDADES  E 
FETES  PER  LOS  DITS  SENYORS  PER  LA  FORMA  SEGUENT. 

E  primerament  per  confessar  bona  fe  a  les  coses  que 
paren  ais  dits  pagesos...  los  sobredits  deputats  e  Conse- 
llers  e  Consells  lurs  ne  siam  determenadors.  Post  hec 
vero  die  xxviiij  mensis  rnadij  Annj  natiujtatis  dominj 
millesimj  Quadrigentesimj  sexagesimi  secundi  Gabriel 
arrencada  preco  publicus  s  juratus  presentís  ciujtatis 
vicensis...  (fols.  27  r.-3i  v.  Letra  de  la  época). 

Publicó  estos  Capítulos  en  Libertades  medievales  ( Cataluña - 
Castilla).  Notas  comparativas.  Madrid.  1920,  págs.  6-15,  don 
Vicente  Castañeda  y  Alcover. 

d.  III.  2. 

197  hs.  en  papel.  Letra  del  siglo  xv.  Calderones,  capitales  y 
epígrafes,  rojos.  278  X  210  mm.  Tiene  tratados  latinos.  Antolín, 
Catálogo,  I,  463. 

34.  [Llegada  del  rey  Francisco  I  a  Valencia, 

CON  OTROS  SUCESOS.  AÑOS  1525]. 

Fols.  7  v.-8  r. 
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35.  [Regiment  de  casa,  o  Aeconomica,  de  Aris¬ 
tóteles,  TRADUCIDO  DEL  GRIEGO  EN  LATÍN  POR  LEONAR¬ 
DO  Aretino,  y  de  latín  en  romance  por  Martín  de 
Viciana]. 

Letra  tr amesa  per  lo  noble  mosser  (!)  marti  de  ui- 
ciana  gouernador  enl  regne  de  ualencia  a  la  noble  dona 
damiata  muler  sua.  En  aquesta  prouincia  arribat  he  tro- 
bat  molt  noble  senyora...  (fols.  91  n-92  r.)-  Capítol  pri¬ 
mer  del  primer ...  (cortado)  en  lo  qual  aristotil  posa  al¬ 
gunas  diferencies  e  conuenjencies  entre  la  cosa  familiar 
e  la  pnblicquá.  La  cosa  familiar  e  la  publica  entre  si  han 
diferencia.  No  solament...  e  semblants  coses  ables  ( !) 
quals  aquells  ajen  occasio  de  preguar  nostre  senyor  per 
la  anjma  de  aquell  la  qual  en  la  sua  santa  gloria.. .  (fo¬ 
lios  92  V.-115  r.). 

36.  [Calamidades  y  presagios  anunciados  por 

ECLIPSES  ACAECIDOS  EN  EL  SIGLO  XV]. 

[L]os  señáis  del  cel  no  obstant  sien  alguns  natu- 
rals...  deus  aga  merce  de  nossaltres  (fols.  1 1 5  v.-iió  r.). 

Entre  otras  desgracias,  según  el  anónimo  observador,  anun¬ 
ciaron  las  muertes  del  arzobispo  de  Zaragoza  don  Dalmau  de 
Mur,  de  los  reyes  aragoneses  don  Alfonso  V  y  doña  María,  del 
de  Castilla  don  Juan  II,  don  Alvaro  de  Luna,  etc. 


37.  Principia  lo  libre  de  uirtuosses  costumps 

CONPOST  PER  LO  NOTABLE  ET  ELEGANT  MORAL  LUTINO  (  !) 
ANNEO  SENECA  DE  CORDOUA. 

[T]ot  pecat  es  accio  empero  tota  accio  es  boluntat... 
nesesaria  en  aquel  qui  a  deus  meys  pria.  Quis  scripsit 
escribat  senper  cum  domino  biuat  anthonius  blay  uoca- 
tur...  (fols:  116  r.-i2i  v.). 
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38.  [Señales  de  reprobación]. 

Segons  recita  remigi  diu  que  gran  senyal...  (folio 
122  r.). 


39.  [Donación  hecha  por  Carlo  Magno  a  Ra¬ 
món  Berenguer  del  principado  de  Cataluña]. 

Acó  fonch  fet  en  lany  cccviij  que  caries  maynes  feu 
la  dotalia  an  ramón  berenguer...  Caries  mayles  (!)  per 
la  gracia  de  deu  en  perador  (!)  de  roma...  a  tu  ramón 
berenguer  car  nebot  nostre...  (fol.  123  r.). 

40.  Aqüestes  son  les  ciutats  e  comptats  bes  - 

COMPTATS  OUJ  ANTIGAMENT  EREN  EN  LO  PRINCIPAT  DE 
CATALUNYA...  (fols.  123  r.-V.). 

41.  Terretoris,  LES  VEGUERIES,  les  coses  del 
VERNESORS  QUE  FOREN  ORDENADES  HO  FEYTES  PER  LEN 
PERADOR  (  !)  CARLES  MANYES  (  !),  LES  BARONJES,  LES  CA¬ 
SES  DELS  CANDORS  Y  LES  CASES  DE  PARAGRE  (fols.  I23  V.- 

126  r.). 

42.  Ordenacio  ffeta  en  les  Corts  generals  de 

MONCO  QUE  NENGUN  REY  I  PRINCIP  (  !)  NI  PRIMOGENT  DE 
ArAGO  NO  PUIXA  ENTRAR  EN  CAMP  DE  BATALA  SENS  LES 
CONDICIONS. . .  (fol.  126  r.). 

43.  [Lista  de  Casas  nobles  del  Principado  de 
Cataluña]  . 

Fols.  126  V.-129  r.  A  2  cois. 

44.  MoTIUS  QUE  FOREN  FETS  PER  LO  NOBLLE  (  !) 

Don  Pedro  Darago  pare  que  fon  del  Rey  en  Johan 
e  del  Rey  en  Mart;. 
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Deus  te  guar  de  paret  fesa 
e  de  hom  de  Manresa...  (fol.  129  b). 

45.  Altre  motju  de  aouell  princep  mateix  con¬ 
tra  LES  DONES  HO  EN  AJUDA  DELLES. 

Catines  de  perpinya...  (fol.  129  b). 

46.  La  cerimonia  ques  fa  com  lo  Comte  de  Bar- 

CHINONA  SE  UA  CORONAR  A  qARAGOQA.  (Fols.  129  V.- 

130  V.) 


47.  Deles  Corts  generales  e  de  sa  ordenacio. 

(Fol.  130  v.) 

48.  Capitols  fermats  entre  lo  Compte  de  bar- 

CHINONA  E  LA  INFANTA  DONA  PATRONJLLA  REYNA  DARAGO. 

(Folios  130  V.-131  r.) 

49.  Sigue  la  indicación  de  que  el  conde  Ramón 
Berenguer  mandó  que  en  el  Estudio  de  Lérida  un  año 
fuera  el  Rector  aragonés  y  los  dos  siguientes  catalán. 

50.  [Anales  del  mundo  y  de  España  desde  Gar¬ 
lo  Magno  hasta  el  año  de  1437]. 

Fols.  131  r.-i38  r. 

51.  Aqüestes  son  les  Canonioues  de  tots  lo[s] 
Reys  darago  (Fols.  138  r.-i44  V.) 

Sigue  un  catálogo  de  los  obispos  de  Castilla  y  Ara¬ 
gón  que  habian  de  ser  oídos  para  acabar  con  el  gran 
Cisma  de  Occidente  (folio  145  r.). 

52.  Aqüestes  son  tots  los  Abadiats  e  priorats 
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QUE  SON  DINS  LO  PRINCIPAT  DE  CATHALUNYA.  (Folios 
145  V.-146  r.) 

53.  [Señores  y  ciudades  que  estuvieron  el  año 

1518  EN  VALLADOLID  PARA  PRESTAR  HOMENAJE  AL  EM¬ 
PERADOR  Carlos  V].  (Fols.  146  V.-147  v.) 

d.  IV,  6. 

Signaturas  antiguas:  IV.  K.  27,  VI.  K.  4,  IV.  F.  23  y  IV. 
D.  23.  226  hojas  de  papel,  fols.  a  tinta  y  lápiz,  con  num.  arábiga. 
Los  folios  52-55  y  13 1,  repetidos  en  la  foliación.  Letra  del  año 
1546.  Algunas  capitales  con  adornos  de  rasgueo.  Tiene  cinco 
grabados  pegados  en  los  folios  siguientes:  folio  i.°  v. :  Santa 
Catalina  de  Sena ,  de  pie,  con  amplio  manto ;  en  la  mano  izquier¬ 
da  un  libro  y  en  la  derecha  un  Cristo  y  azucenas ;  fol.  46  v. : 
Cristo  crucificado ;  fol.  162  v. :  San  Jerónimo  en  penitencia, 
con  el  león;  fol.  173  v. :  el  Entierro  de  Cristo;  fol.  196  v. :  San 
Pedro  Mártir,  dominico  (grab.  en  madera).  Caja  total:  154 
X  112  mm.  Id.  de  escritura:  no  X  70  mm.  Encuad.  de  esta 
Biblioteca  (siglo  xvi).  Cortes  dorados.  Fué  este  ms.  de  la  mon¬ 
ja  jerónima  Sor  Jerónima  de  Aragón,  según  consta  al  folio 
i.°  r.  Sobre  si  esta  religiosa  era  hija  del  Duque  de  Calabria  y 
otros  pormenores  a  ella  relativos-,  véase  el  Catálogo  del  señor 
Castañeda,  págs.  12-13. 

54.  Jesús  M.  Hieronymus.  Comencen  los  diá¬ 
logos  E  DIUINALS  COLLOQUIS  FETS  A  LA  BENAUENTURA- 
da  Seraphica  Catherina  de  Cena  (!)  dels  domini- 

OUES  MONJES  MARE.  Y  DELS  DEUOTS  ADUOCADA... 

Entrada  o  Exhortado.  Si  del  sants  e  perfets  jmitar 
la  doctrina  e  vida...  (fol.  2  r.).  Comenca  lo  libre  de  la 
doctrina  diuina  donada  per  la  persona...  Leuant  se  una 
anima  del  dormir  de  contemplacio  enuers  la  honor... 
co  es  en  lo  unigenit  fill  meu  (fols  2  V.-46  r.)...  Comenca 
en  nom  de  la  santissima  trinitat  lo  segon  libre.  Dels 
mals  procehint  del  ull  int elle ct nal...  (fols.  47  u-84  v.J 
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Assi  comenca  lo  tercer  tractat...  (fols.  85  r.-iÓ2  r.). 
Assi  comenca  lo  tractat  del  quart  libre...  (fols.  163  r.- 
173  r.)  Assi  comenca  lo  tractat  de  quint  libre...  (fo¬ 
lios  174  n-196  r.).  Assi  comenca  lo  tractat  del  sisen  li¬ 
bre...  (fols.  197  r.-22i  r.).  Al  final  del  folio  221  v.  se 
dice  que  fue  acabado  a  12  días  de  agosto  del  año  1546. 

d.  IV.  19. 

Signaturas  antiguas  :  IV.  F.  31,  IV.  K.  36,  VI.  K.  14  y  IV. 
D.  3;  116  hojas  de  papel  y  pergamino,  fols.  a  lápiz  con  num.  ará¬ 
biga.  En  blanco  los  folios  58-60,  72-74  y  19-108.  Letras  de  los 
siglos  xiv  y  xv.  Algunos  calderones,  epígrafes  y  capitales,  ro¬ 
jos.  141  X  112  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca.  Cortes  dorados. 

55.  Prolech  sobre  algunes  meditacions  molt 

UTILS  PERA  PERSONES  SIMPLES  DE  LA  M0RT  E  DEL  JUHI 
FINAL  E  DELES  PENES  DE  JNFERN  E  DELA  GLORIA  DE  PA- 
RADIS  E  DE  PASSIO  DE  YHESU  XRIST. 

Segons  doctrina  del  sauj  cascu  ab  tota  ujgilancia 
deu  esser...  (fols.  1  r.-2  r.).  Contenga  la  primera  parte 
que  es  déla  meditado  de  la  mort.  Cascu  nescit  de  carn 
corruptible  deu  attentamen. . .  per  que  mereixcam  a  con- 
segujr  la  gloria  damunt  explicada.  Amen  (fols.  2  r.- 
43  v.). 

56.  Ihs.  Confessions  e  iustificacions  molt 

SANCTES  E  SEGURES  DEL  SAUI  PECCAD0R  O  PECCADORA 
QUI  AB  TEMPS  SE  APPARELLA  A  BEN  VIURE  E  MORIR. 

Seguexse  lintroit.  Pater  noster.  Aue  María...  Que 
enten  affer  la  denota  peccadora.  Yo  senyor  meu  dauaní 
la  vostra  sagrada  magestad...  (fols.  44  r.~45  r.).  De  la 
sancta  ffe  Catholica.  E  primerament  renunciu  al  demo¬ 
ni  e  a  totes  les  sues  suggestions...  e  estar  ab  segura  con- 
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fianga  e  esperanca  que  es  en  estament  de  saluacio.  Amen. 
Deo  gracias  (fols.  45  n-58  r.). 

57.  Capítol  com  langel  oui  es  donat  ex  guar¬ 
da  A  LA  PERSONA  LA  PROMOU  A  DEUOCIO.  [POR  Fr.  AN¬ 
TONIO  Canals,  dominico]. 

Per  nuls  moure  la  persona  penident.  pot  ymaginar 
que  tantost  com  se  uol...  En  lo  spirit  sant  era  e  es  honor 
z  gloria,  per  sécula  seculorum.  Amen.  C  Accaba  lo  so¬ 
bre  scrit  tractat  del  moli  spiritual.  ordenat  per  lo  Reue- 
rent  mestre  anthoni  (?)  canals  del  sant  orde  de  prica- 
dors  mestre  en  theologia  molt  famos  e  lector  de  la  seu 
de  val[e]nc[ia]  (fols.  62  r.  71  r.). 

58.  Notes  (?)  molt  deuots  trets  délas  reue- 

LACIONS  DE  SANTA  CINTHICES  DEUOTISSIMA  s  MOLT  FA- 
MJLIAR  DE  NOSTRE  SALUADOR  JHESU  XRIST. 

P.°  de  la  fe  aujsament  del  dit  Senyor.  Si  algu  en 
esta  manera  acomanara  a  deus  la  sua  fe...  ab  tot  la  re- 
uelacio  non  digua  axi  (fols.  75  n-98  r.). 

La  palabra  que  leo  cinthices  en  el  texto  antiguo  ha  sido  ta¬ 
chada  y  encima  se  ha  escrito,  con  letra  del  siglo  xv :  melchides. 

59.  Deles  reuelacions  de  santa  melchides. 
Com  hun  dia  agües’  rebut  lo  sant  sagrament...  ab 

gran  delit  ho  ymjtaua  (fols.  109  r.-m  r.). 

60.  Deuotes  CONSIDERACIONS  s  motivos  PER  LOS 
OUALS  NE  HOM  EN  MAIOR  CONEXENQA  DE  DEU  s  DELS 
SEUS  VEN.IFETS  E  DE  SA  PROPRIA  JNFIRMITAT  z  PIGRICIA 
EN  LO  BE  QUE  A  COMENCAT.  ES  (?)  DEU  INCITAR  A  MAIOR 
PERFECTIO  5  UIRTUTS  ADQUIRIR. 

La  primera  es  considerar  quant  es  deus  digne  de 
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esser  ama t...  la  propria  noticia  de  sa  inperfectio  (fo¬ 
lios  1 1 2  r.-nó  r.). 


g.  IV.  25. 

En  papel.  Letra  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi,  a  plana 
entera.  140  X  105  mm.  Encuad.  en  pergamino.  Latino.  Antolín, 
Catálogo ,  II,  294-295.  Al  primer  folio  r.  se  lee:  “Vsus  eius  est 
fratris  Antonii  Johannis.  Es  de  san  lorencio  el  real,  de  los  en¬ 
tregados1.” 

6l.  t  CONTEMPLACIO  GENERAL  EN  LA  PASSIO  DEL 

Senyor. 

Qui  en  la  passio  e  eren  sancta  de  ihesus  gloriar  se 
desija:  ab  diligent  meditado  de  son  cor  deu  pencar  en 
ella...  por  que  tinga  alguna  preheminencia :  mes  que  to¬ 
tes  les  altres  coses :  que  de  la  vida  del  seynor  meditar  se 
puguen  (fols.  121  V.-167  r.). 

Debe  de  ser  obra  de  un  jerónimo  de  la  Murta,  de  Valencia, 
monasterio  cerca  de  Aleira,  y  si  fuera  el  mismo  que  trabajó  la 
Compilación  de  los  cuatro  Evangelios,  tratado  latino  que  en  el 
ms.  precede  al  presente,  habríamos  de  colocar  su  fecha  hacia 
los  años;  de  1534. 

62.  Siguen,  fols.  167  r.-i68  v.,  unos  apuntes,  en  castellano, 
sacados  del  Cartujano,  y  la  supuesta  Epístola,  en  latín,  de  San 
Ignacio  a  la  Virgen  María  y  la  contestación  de  ésta. 

h.  II.  9. 

Signatura  antigua:  V.  g  7.  162  hs.  de  papel,  fols.  a  tin¬ 
ta  con  num.  arábiga.  Repetidos  en  la  foliación  las  hs.  20  y  22.  3  ho¬ 
jas  más  al  principio  con  las  rúbricas  y  varias  en  blanco.  Letra 
del  siglo  xvq  a  plana  entera.  310  X  210  mm.  Encuad.  en  piel 
roja,  con  hierros  del  Renacimiento  y  adornos  en  oro,  y  de  super- 
iibris  el  escudo  de  Cataluña  en  oro  y  rojo.  Cortes  dorados. 

63.  Ordinations  fetes  per  lo  mol  alt  Senyor  en 
Pere  Lerc  Rey  d'Arago  sobre  lo  Regiment  de  tots 
LOS  OFFICIALS  DE  LA  SU  A  CORT. 
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Rubrica  del  present  libre.  (Siguen  los  epígrafes.)  Tí¬ 
tulo,  y  a  continuación  empieza:  Nos  En  Pere  Per  la 
gratia  de  Deu  Rey  Darago...,  a  memoria  eternal  e  dreta 
dispensado  de  regiment  molt  se  pertany...  (fols.  i  r.- 
2  v.).  Deis  Maiordomens.  A  vtilitat  e  ornament  de  nos- 
tra  Cort  Reyal...  e  portan t  lo  tallador  de  la  sua  vianda 
e  de  ventall  en  qual  temps  vulla  que  sia  (fols.  2  v.-ióo  r.). 

Con  el  mismo  título  que  trae  el  ms.  las  publicó  don  Próspe¬ 
ro  de  Bofarull  y  Mascaré  en  Colección  de  Documentos  inédi¬ 
tos  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón;  Barcelona, 
1850,  tomo  V,  págs.  1-321.  Varían  impreso  y  ms.  en  cuanto  a 
la  colocación  de  algunos  títulos. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  copia  catalana  — año  1562 —  se 
hizo  una  traducción  castellana,  que  también  se  guarda  en  El  Es¬ 
corial,  por  don  Pedro  Miguel  Clemente,  protonotario  de  la  Co¬ 
rona  de  Aragón,  con  idénticas  letra  y  encuadernación  ambas, 
para  ofrecérselas  al  príncipe  Carlos,  hijo  de  Felipe  II.  Véase 
Zarco  Cuevas,  Catálogo  de  mss.  castellanos,  I,  192- 193. 

h.  II.  13. 

Signaturas  antiguas:  V.  D.  9  y  III.  M.  3.  266  hojas  de  pa¬ 
pel,  foliadas  a  tinta,  con  numeración  romana.  Repetidos  en  la  fo¬ 
liación  los  fols.  CCX2A  y  faltos  los  89  y  180  a  190.  La  foliación 
del  ms.  termina  en  el  283,  pero  con  las  faltas  señaladas  quedan 
las  hojas  útiles  en  266.  Letra  gótica  catalana  del  siglo  xv,  a  pla¬ 
na  entera.  Epígrafes  y  calderones,  rojos.  Faltan  las  capitales  e 
iniciales.  Caja  total:  290  X  220  mm.  Id.  de  escritura:  180  X  i20 
mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xvi).  Cortes  dorados.  ¿  De 
don  Antonio  Agustín?  Núms.  537"53^  de  su  biblioteca. 

64.  [Llibre  dels  Angels,  de  Fr.  Francesch 
Eximenic]. 

[ A]  1  molt  honorable  e  molt  Saui  Caualler  Mossen 
enpere  dertes  mestre  Rasional  del  molt  Alt  princep  e 
Senyor  mon  Senyor  en  Johan  per  la  gracia  de  deu  Rey 
darago  ( !)  lo  seu  humjl  Seruidor  ffrare  francesch  exime- 
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niz  del  orda  ( !)  deis  frares  menores  si  matex  ab  gran  Re- 
uerensia...  (fols.  i  r.-v.).  [Tabla  de  los  capítulos,  fols.  i 
V.-9  v.] .  Capitulum  primtim  qui  propose  curt  e  en  general 
¡a  altea  déla  molt  alta  e  Reuerent  natura  angelical . 
[AJngelical  natura  es  tan  alte  e  tan  mereuellosa  e  tan 
excellent  creada  e  exalsada  or donada...  s  deis  sants  an- 
gels  ais  qual  quals  ( !)  vos  Recoman  axi  com  cara  ment 
ste  ne  pux  e  abitant  sia  tots  temps  ab  vos  Jhesu  xrist  per 
le  sua  clemencia.  Amen.  Sit  tibi  laus  Xpe...  (fols.  9  v> 
283  v.). 

Los  libros  comprenden  los  siguientes  folios :  i.°  —  fols.  9  v.- 
27  r. ;  2.0  =  fols.  27  r-50  r. ;  3.a  =  fols.  50  r.-i3Ó  r. ;  4°  =  136 
1-.-231  y.,  y  5.0  =  fols.  231  V.-283  v. 

Hay  dos  ediciones  en  catalán:  Barcelona,  Juan  Rossenbach, 
1494,  21  de  junio  ;  y  otra  en  la  misma  ciudad  y  año,  por  Pere 
Miquel,  4  de  septiembre.  Las  impresiones  francesas,  castella¬ 
nas,  etc.,  pueden  verse  en  Masó  Torrents,  Les  obres  de  Fra  Fran- 
cesch  Eximenic  (1340-1409)...,  en  el  Anuari  de  l’ Instituí 
d’Estudis  Catalans,  1909-1910,  y  en  tirada  aparte,  págs.  31-39; 
en  Castañeda  y  Aleo  ver,  Catálogo  .de  los  manuscritos  lemo  sines, 
u  de  autores  valencianos,  o  que  hacen  relación  u  Valencia..., 
págs.  14-16;  y  en  los  padres  Andrés  Ivars,  Archivo  Ibero-Ame¬ 
ricano  de  Estudios  Franciscanos,  años  19281929,  y  Martín  de 
Baicelona,  “Estudis  Frandscans”,  t.  40,  año  1928.  De  parte  del 
Llibre  deis  Angels,  capts.  i.°-2o,  hay  traducción  castellana  en 
esta  Biblioteca,  sign.  M.a  53-I-21.  Véase  Zarco  Cuevas,  Catá¬ 
logo,  III,  198. 

65.  Recetas  pera  hacer  “bona  composta”,  “mos- 
talla”  y  “bruga”. 

Se  hallan  al  r.°  de  una  hoja  entre  las  de  guarda  del  final. 

h.  II.  16. 

Sign.  ant. :  III.  M..  8  y  v.  D.  10.  200  hs.  de  papel  y  per¬ 
gamino,  fols.  a  tinta  con  num.  romana.  Salta  la  foliación  de 
la  h.  13  a  la  15,  de  la  43  a  la  45  y  de  la  145  a  la  156,  y  repite  el 
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fol.  58.  Letra  gótica  de  albalaes,  a  2  columnas.  Capitales,  azules 
y  rojas,  alternando,  con  adornos  de  rasgueo.  Epígrafes  y  calde¬ 
rones,  rojos.  La  capital  del  fol.  i.°  r.,  roja  y  azul,  con  orla  y  ador¬ 
nos  de  rasgueo.  287  X  212  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca.  Cor¬ 
tes  dorados.  Fue  de  don  Antonio  Agustín,  núms.  537-538  de  su 
biblioteca. 

66.  [Llibre  des  Angels,  de  Fr.  Francesch  Exi- 

MENig]. 

Al  molt  honorable  e  molt  laui  ( !)  caualler  mosser  ( !) 
pere  dartes...  Primum  qui  posa  curt  e  en  general  la  altea 
déla  angelical  natura.  Angelical  natura  están  alta  e  tan 
mareualoualosa  (!)  e  tan  excellent...  tos  temps  Jhesu 
xrist  per  la  sua  clemencia.  Aquest  libre  fo  acabat  per  más 
den  Johá  espanya  palicer  djmarts  a  vij.  de  mag  en  lany  de 
nro  Senyor  M.  CCCC.  viiij.  (fols.  1  d-2 07  d). 

67.  Siguen  una  Oración  de  San  Anselmo ,  en  catalán,  y  va¬ 
rias  más  en  latín,  y  una  Oración  y  salutación  — o  secuencia — 
“ad  gloriosam  faciem  redemptoris...”,  que  empieza: 

Aue  facies  per  te  clara, 

Que  pro  nobis  in  crueis  ara... 

(Fols.  208  a-210  a). 


h.  III.  21. 

Signaturas  antiguas:  III.  M.  19  y  V.  D.  17.  217  hs.  de  pa¬ 
pel,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  1  sin  foliar  entre  las  89  y 
90.  Letra  del  siglo  xv,  a  2  cois.  Faltan  las  capitales.  Epígrafes., 
rojos.  273  X  19b  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca.  Cortes  do¬ 
rados. 

68.  [Llibre  dels  Angels,  de  Fr.  Francesch 
Eximeniq]. 

[A]l  molt  honorable  e  molt  saui  caualler  mosser  pe- 
re  dartes...  (fols.  1  a-b ).  [Tabla  de  los  capítulos,  fols. 
1  c-y  c].  Capítol  prjmer  quj  posa  curt  e  en  general  la 
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altea  de  la  angelical  natura.  [Ajngelical  natura  es  tan 
alta...  ab  uos  tots  temps  Jhesu  Xrist  per  la  sua  clemen¬ 
cia  amen,  ffinito  libro...  (fols.  9  a-216  a). 

h..  IV.  22. 

200  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  con  num.  arábiga.  Letra  del 
siglo  xviii,  a  plana  entera.  145  X  101  mm.  Encuad.  en  pergami¬ 
no.  En  la  3.a  h.  v.a  de  guarda  del  principio  se  lee:  “Fr.  León  de 
Guadalupe”,  poseedor  de  este  ms.  Fue  monje  jerónimo  en  San 
Lorenzo  de  El  Escorial. 

69.  Breu  Especulativa  del  Idioma  Francés. 
Incompleta. 

&.  II.  22. 

316  hs.  de  papel. ‘Letras  de  los  siglos  xv-xvi.  315  X  215 
mm.  Latino  y  castellano.  Antolín,  Catálogo ,  II,  382,  y  Zarco 
Cuevas,  Catálogo ,  I,  279-281. 

70.  Jesús.  Translado  de  la  carta  que  enbio  el 

PADRE  FRAY  PEDRO  COLL  PROFESSO  DESTA  CASA  DE  SAN 
HIERONIMO  DE  GANDIA  AL  R.  P.  FRAY  AgOSTIN  GALBES... 

Molt.  R.  e  mes  virtuos  P.  Per  vostra  R.  me  fonch 
manat... 

Fols.  235  r.-23Ó  v.  Fechada  el  15  de  octubre  de  1563.  Trata 
principalmente  de  algunos  monjes  jerónimos  ejemplares  del  di¬ 
cho  Monasterio  de  Gandia. 


H.  III.  24. 

71.  Profecía,  o  palabras,  de  Mahoma,  enviada 
al  Maestro  Alfonso  de  Jahen  en  1486,  escrita  por 
Pedro  de  Pan  y  Vino,  estante  en  Catarro  ya.  Valen¬ 
cia,  EN  AQUEL  TIEMPO,  TRADUCIDA  AL  VALENCIANO. 

En  latín  y  valenciano  (fol.  1  r.). 
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J.  IIL  23. 

48  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  con  num.  arábiga.  8  hs.  más  al 
fin,  en  blanco.  Letra  de  fines  del  siglo  xvi,  o  principios  del  si¬ 
guiente.  202  X  150  mm.  Encuad.  en  pergamino. 

72.  Catalogo  de  todos  los  llocs  del  Princi¬ 
pado  DE  CATH ALUNA.  [Y  SEÑORES  DE  ELLOS.] 

Veguería  de  Barcelona.  Barcelona.  Badalona.  Tia- 

na... 

K.  I.  6. 

199  hs.  de  papel,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  En  el  si¬ 
glo  xvn,  para  completar  el  texto,  se  añadieron  los  fols.  4,  5,  12, 
51,  62  y  169-199.  Aun  así  quedó  el  ms.  incompleto,  pues  sólo 
llega  al  principio  del  cap.  285  de  las  ediciones.  Letras  de  los  si¬ 
glos  xiv  y  xvn,  a  2  cois.  Capitales,  rojas  y  azules,  alternando. 
La  mayor  parte  de  los  capítulos  carecen  de  epígrafe.  En  el  folio 
1  r.  lleva  una  pintura,  más  bien  que  miniatura,  imitación,  o  tal 
vez  copia  de  alguna  min.  románica,  que,  según  se  ha  creído  ver, 
representa  a  Muntaner  escribiendo  la  Crónica,  porque  encima 
de  la  figura  se  lee  el  nombre  del  cronista.  La  i.a  capital,  histo¬ 
riada.  Caja  total:  325  X  235  mm.  (los  folios  1-3,  13-15,  27,  38, 
73,  74,  86,  87  y  98)  y  360  X  272  el  resto.  Los  fols.  adicionados 
en  el  siglo  xvii  miden:  unos,  360  X  230  mm.,  y  otros,  317  X  205 
mm.  Encuad.  en  pergamino.  Procede  de  la  biblioteca  del  Con¬ 
de-Duque  de  Olivares,  sign.  22.5. 

73.  [Ch roñica  o  descripció  dels  fets  e  hazan- 
yes  del  inclit  Rey  Don  Jaume  Primer  R Ey  Dara- 
GÓ...  E  de  molts  de  sos  descendents,  feta  per  lo 
Magnifich  En  Ramón  Muntaner]. 

An  nom  de  nostro  senyor  uer  deus  jhü  xst  e  de  la  sua 
beneyta  niara  madona  santa  maria  e  de  tost  los  seus 
beneyts  sants  e  santes.  Amen.  Perqo  con  deute  es  que 
cascun  día  rete,  graqies  a  deu  e  a  la  sua  beneyta  niara 
de  la  graqia  e  de  la  merqe  que  li  fa...  Lo  qual  libre  yo 
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comencé  a  XV  jorns  del  mes  de  maig  en  lany  déla  en 
carnacio  de  nostro  senyor  deus  jhü  xst  M.CCC.XXV 
(fols.  1  r.-v.).  Estant  yo  en  vna  alearía  mía  por  nom 
xilueyla  que  es  en  la  orta  de  valenqia  e  durment  en  mon 
lit  a  mi  vench  en  uisio  prohorn  yeyl  vestit  de  blanch... 
De  la  qual  galea  seaparen  vius  estro  a  lxxx  homens.  É 
lo  jutge  Daborea  quin  sabe  trames  companya  la  hon  la. . . 
(fols.  1  0199  r.). 

Cotejado  este  ras.  con  la  edición  de  Valencia,  1558,  de  la  que 
he  tomado  el  título,  no  se  acomoda  del  todo  con  ella,  pues  a  ve¬ 
ces  el  ms.  en  un  capítulo  contiene  dos  de  la  ed.  y  viceversa. 
En  el  texto  coinciden,  salvo  ligeras  variantes.  Le  falta  al  ms.  el 
cap.  36  (fol.  32) ;  del  mensaje  en  verso  a  Jaime  II,  sólo  trae 
las  primeras  estrofas,  faltando  las  restantes  y  el  capítulo  que 
les  sigue. 

Massó  y  Torrents,  Historiografía,  págs.  532-537,  habla  del 
cronista,  de  su  obra  y  de  este  ms.,  y  cita,  págs.  540-543,  las  sb 
guientes  ediciones:  Valencia,  1558;  Barcelona,  1562;  París, 
1827  (trad.  francesa);  Leipzig,  1842;  Firenze,  1844  (id.  italiana); 
Stuttgart.  1844  (trad.  alemana  de  la  ed.  de  1558);  Barcelona, 
1860  (traducción  castellana);  Id.,  1886;  y  fragmentariamente  en 
otros  libros. 

Véase  también  el  Catalogo  de  los  manuscritos  lema  sines,  de 
Castañeda  y  •  Al-cover,  págs.  28-30. 

De  la  traducción  castellana  que  de  esta  Crónica  hizo  Miguel 
Monterde  hay  en  esta  Biblioteca  manuscrito,  sign.  /.  III.  25.  Véa¬ 
se  Zarco  Cuevas,  Catálogo,  II,  125. 


L.  I.  15. 

230  Es.  de  papel.  Letras  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  315  X  215 
mm.  Latino  y  castellano.  Antolín,  Cátalogo,  III,  5-6,  y  Zarco 
Cuevas,  Catálogo,  II,  234-236. 

74-  [Catálogo  de  las  monedas  que  se  hallaban 

EN  LA  LIBRERÍA  DE  D.  ANTONIO  AGUSTÍN  (?)]. 

Fols.  90  r.-92  v. 
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L.  I.  25. 

Papel.  Letra  de  fines  del  xvi  o  principios  del  xvn.  307  X 
210  mm.  Castellano.  Zarco  Cuevas,  Catálogo ,  II,  241-242. 

75.  Letres  [y  cartells]  de  batalla  de  don 

LUIS  CORNEL  A  MOSSEN  GaLQERAN  DE  BESORA.  [Y  RES¬ 
PUESTAS  de  éste]. 

Fols.  126  r.-i52  v.  Además  de  las  cartas  y  carteles  de  Cornell 
y  Besora,  hay  otras  del  rey  doni  Juan  II  y  actas  de  citación,  et¬ 
cétera,  de  este  desafío.  Año  de  1473.  Letra  del  siglo  xvi. 

Hay  otro  ms.,  con  cartas,  además  de  las  que  se  citan  en  el 
presente,  de  Juan  de  Terrades  de  Salellas  y  de  Galcerán  Escales 
“i  desafiament  (año  1499)”,  en  Ia  Biblioteca  de  Cataluña,  nú¬ 
mero  125.  Véase  el  Butlleti  de  la  Bibl.  de  Catalunya,  años 
1920-1922,  págs.  269-271,  donde  se  dan  curiosos  pormenores 
acerca  del  particular  del  desafío  de  que  se  trata  en  ambos  mss. 

7Ó.  SuMARI  DE  BATALLA  HA  VLTRANSA  FET  PER 

Pere  Joan  Ferrer  Caualler. 

Antigament  sa  tractat  sots  diuerses  formes  de  ba¬ 
talla...  Capítol  primer  com  batalla  se  ha  de  tractar  per 
paraules  de  present  o  per  miga  de  cartells.  Tota  ba¬ 
talla  a  hultransa  se  ha  de  tractar...  per  hon  lo  premi 
déla  victoria  se  alcanqa  (fols.  153  r.-iÓ2  r.). 

Biblioteca  histórica  del  Maresma.  Suntari  de  batalla  a  ultrón¬ 
ea  fet  per  Mossen  Pere  Joan  Ferrer  cavaller  ab  la  biografía  del 
autor  y  breu  estudi  de  la  obra,  per  Francesch  Carreras  y  Candi, 
de  la  Real  Academia  de  Bones  Lletres  de  Barcelona,  correspo- 
nent  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Sello  de  P.  J.  Ferrer). 
Mataró.  Estampa  Abadal,  Carrer  de  la  Riera,  48.  Any  189S. 

8.°  m.  82  págs.  En  las  43-50  lleva  un  “Breu  Discurs  del 
Dr.  D.  Juan  Esteve  Anglada  y  Torrents...  en  recomendació  del 
merit  de  esta  Obreta  per  sa  antigüedad  y  raresa  en  son  genero 

(any  1799)”-  n  . 

De  este  tratadito  hay  traducción  castellana  en  esta  Biblio¬ 
teca,  ms.  h.  II.  21,  fols.  214-220.  Véase  Zarco  Cuevas,  Catálo¬ 
go,  I,  200. 
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77.  Lo  HORDE  QUE  A  DE  TEÑIR  PERA  DAR  DE  SEXI- 
MENS  HUN  CAUALLER  A  ALTRE  CAUALLER. 

Procura.  Ego.  t.  ciuitatis  valenqie  habittator...  (fo- 
lios  163  Í-.-165  V.)- 

Letra  del  xvi. 

La  cavalleria  a  Catalunya.  Lo  orde  que  ha  de  teñir  pera  dar 
deseximents'  hun  caualler  a  altre  caualler.  M.  S.  del  sigle  xvi 
existent  en  la  Biblioteca  del  Real  Monestir  de  Sant  Llorenq  del 
Escorial.  Publicat  per  Francesch  Carreras-  y  Candi  de  la  Real 
Academia  de  Bones  Liebres  de  Barcelona  y  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Barcelona.  Estampa  “La  Catalana”  de  J. 
Puigventós.  Dormidor  de  Sant  Francesch,  5.  1899.  8.°  m.  24  pá¬ 
ginas. 

L.  II.  12. 

108  hs.  de  papel,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  Letras  de 
los  siglos  xv  y  xvng  a  2  cois,  y  plana  entera.  282  X  212  mm. 
Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xviii). 

78.  [Biblia  parva  o  Catecisme.  Por  San  Pedro 
Pascual,  obispo  de  Jaén]. 

Como  Religios  e  bisbe  per  la  gracia  de  deu  de  la 
Ciutat  de  Jahen  del  Regne  de  Castella  assi  anomenat 
hagues  legit  Trenta  anys  Theologie  e  altres  sciencies... 
Titol  del  peccat  d'Adam  quin  fo  ne  la  manera  com  se 
sauja  aqujtar.  Comenga  lo  libre  demanant  axi  abans... 
mostrant  se  a  tost  axi  ais  bons  com  ais  axi  com  demunt 
es  di t.  f. finito  libre  sit  laus  gloria  xpo.  (fols.  1  a-48  b). 

— Obra  del  V.  e.  R.  F.  Pere  Pasc.  bisbe  de  Jahen  ( Escudo 
de  la  Orden  de  la  Merced).  [Prólogo],  Una  molt  bella  obra. com¬ 
pilada  per  lo  molt  Reuerent  bisbe...  Com  yo  dit  religios  e  bisbe 
per  la  gracia  d’deu  d’la  ciutat  d’ Jahen  del  Reyalme  de  castella  ha¬ 
gues  legit  trenta  anys  Theologia...  Rubrica  de  la  seguét  obra.  C[ 
Titol.  en  qual  manera  se  (haiiia  aquitar  lo  peccat  de  Adam...  [Co¬ 
lofón].  Fonc  acabada  la  obra  del  Bisbe  de  Jahen  per  mi  mes- 
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Ms,  L.  II.  12,  fo!,  6  r.  Siglo  xy.  Núm,  78, 
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tre  Johan  Rosenbach  alamany  cTheidelberg  en  la  ciutat  de  bar- 
qelona  a  tres  di  es  del  mes  de  octubre  any  .Mil.CCCC.L.xxxxij. 

4.0  Letra  gót.  79  hs.  nums.  y  1  sin  foliar.  Edición  rarísima. 
Véase  Ribelles  Comín,  Bibliografía  de  la  Lengua  Valenciana, 
Madrid,  1920,  págs.  446-450,  donde  se  encuentran  curiosas  no¬ 
ticias. 

— El  padre  Valenzuela,  en  la  edición  de  las  Obras  del  Santo, 
que  se  alegará  luego,  no  publicó  la  “ Biblia  parva”,  por  no  con¬ 
siderarla  auténtica ;  pero  lo  indudable  es  que  se  compone  de  reta¬ 
zos  y  fragmentos  de  otros  escritos  de  San  Pedro  Pascual.  Así 
don  Pedro  Bohigues  en  “Estudis  Universitaris  Catalans”,  XV, 
págs.  106-107,  año  1930.  Repertori  de  mss.  catalans. 

En  el  ms.  catalán  11.522  de  la  Nacional  de  Madrid,  que  con¬ 
tiene  el  “Catecisme”  de  San  Pedro  Pascual,  en  una  de  las  ho¬ 
jas  de  guarda  se  lee  la  siguiente  nota:  “Aquest  llibre  es  obra 
legitima  de  S  Pere  Pasqual  M[arti]r,  Bisbe  de  Jaén,  lo  qual  se 
trovara  en  llati  al  fin  de  las  obras  del  mateix  Sant  impresas  en 
Madrid  per  Bernat  de  Villadiego  en  lo  any  de  1676.  Barcelona 
25  Juniol  de  1825.  Mariano  Vila.”  Véase  el  Catálogo  de  los 
Manuscritos  Catalanes  de  la  Biblioteca  Nacional ,  Madrid,  1931, 
págs.  81-82,  de  mi  docto  y  buen  amigo  don  J.  Domínguez  Bor¬ 
dona. 

Letra  de  mediados  del  siglo  xv,  a  2  cois.  Capitales  rojas,  con 
adornos  de  rasgueo. 

79.  En  nom  de  Deu  e  de  la  gloriosa  Sancta  ver- 
ge  María  Comenqa  la  Istoria  de  sanct  Latzer  com 

VISQUE,  NE  COM  FON  RECONCILIAT,  E  APRES  LA  MORT  COM 
VISQUE  APRES  QUE  FON  RESSUCITAT,  E  COM  MORI  BlS- 
BE  DACHS  DE  LA  ClUTAT  DE  MARSELLA,  E  HON  MORI, 
E  HON  ES  LO  SEU  CoRS. 

San  Latzer  fon  de  Linatge  Reyal  de  part  de  son 
Pare  lo  qual...  fon  feta  molta  gran  honor,  e  fon  sebo- 
llit  en  la  Ciutat  de  Marcella  (fols.  49  v.-SS  v-)- 

Este  tratado  y  los  siguientes  que  se  describen  fueron  copia¬ 
dos  en  el  siglo  xviii  de  otros  antiguos,  según  consta  al  folio 
49  r.  del  ms. 

80.  CONTEMPLACIO  DEL  DlMECRES  SANT  COM  PAR- 
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LAREM  JESU  CHRIST  E  LA  VERGE  MARIA  GLORIOSA  FA- 
MILIARMENT  DE  LA  PASSIO  DE  JESU  ChRIST. 

Lo  dimecre  sant  en  la  nit...  a  crucificar  a  Monti- 
calvari  entre  des  Ladres,  e  la  gloriosa  nol  conech  tal 
lo  avian  aparellat  (fols.  55  v.-6i  r.L 

81.  CoMENQA  LA  ISTORIA  DE  LA  SANCTA  CORONA  DE 

Jesu  Christ  la  oual  li  fon  posada  lo  Diuendres 

SANCT  SOBRE  LO  SEU  GLORIOS  CAP,  E  DON  VINQUE,  NE  DE 
QUE  ERA  NE  DE  QUES  PEU  APRES  LA  PASSIO. 

Quant  Jesu  Christ  fon  pres  en  poder  de  Pilat...  li 
avia  plagut  comptar  los  affers  de  la  Santa  Corona  (fo¬ 
lios  61  n-65  r.). 

82.  COMENQA  LA  ISTORIA  DEL  SANCT  LADRE  APE- 
llat  Dimas  lo  qual  lo  jorn  que  morí  entra  en  Pa- 

RADIS  E  FON  JERMA  DE  LET  DE  JESU  CHRIST. 

Quant  la  gloriosa  Verge  María  e  son  glorios  fill _ 

que  trobits  que  Jesu  Christ  nons  oblit.  Amen  (fols.  65  r.  - 
69  V.). 

83.  CoMENQA  LA  ISTORIA  DELS  SANCTS  IGNOENTS 
LOS  QUALS  MORIREN  MARTRIS  PER  JESU  CHRIST  E  COM 
FOREN  CONSERVATS  FINS  AL  DIE  DEL  JUY  FINAL. 

Apres  la  Nativitat  de  Jesu  Christ  vingueren  los  tres 
Reys  de  Orient . . .  per  aquell  servir  aconsegussen  Pe- 
radis.  Loat  ne  sia  Deu.  Amen  (fols.  69  V.-74  r.). 

Los  folios  49  v.-74  r.  de  este  ms.  corresponden  a  los  25  r.- 
104  v.  del  ms.  núm.  77  de  la  Biblioteca  de  Cataluña.  Véase  el 
Bulletin,  año  1917,  núm.  IV,  págs.  109-110. 

84.  Aci  COMENQA  COM  NI  PER  QUE  DIX  S.  JOHAN 

Babtista  lo  primer  Agnus  Dei  ni  hon  o  dix  com  nos 

DEVEM  MI  LLORAR  PER  LO  SEU  DIX. 


Lám.  II. 


CT^ni  cfcift  >ítm- 
xtiovcn  Lr^ital  tructa 
nfít\c\o^KÍe  >a^ttdle 
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\ñti\ 

«y;  ... 
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*  jfi  Umoii^ycefi  tcjuti$a. 
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DIVINA  COMEDIA,  DE  DANTE.  (Trad.  de  Febrer.) 
Ms.  L.  II.  18,  fol.  91  r.  Siglo  xv.  Núm.  89. 
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Primerament  quan-fc  Jesu  Christ  e  la  gloriosa  Verge 
María  e  lo  Prohom  Sanct  Josep  venient  de  la  térra  de 
Egipte...  al  temps  que  preicava  publicament  (fols.  74  v. 
77  r.). 

85.  COM  SaNT  JoHAN  VISTA  LA  VISIO  DEL  PRIMER 
Agnus  Dei  desitgava  la  Segona,  e  com  la  vehe,  e 

COM  CONTEMPLA  E  COM  NOS  DEVEN  MILLO RAR  SIL  CON- 
TEMPLAM. 

Vn  jorn  Sant  Johan  desijant  la  migania...  e  de  les 
dolors  de  la  gloriosa  Mare  sua  (fols.  77  r.~78  r.). 

86.  Lo  segon  Agnus  Dei,  e  com  vee  Sanct  Johan 

PART  DE  LA  PASSIO,  E  COM  FON  LO  SANCT  BaBTISME  DE 

Jesu  Christ. 

E  lo  benejt  Sanct  Johan  ja  per  ago  no  stava...  per 
co  que  nuls  los  alegrets  (fols.  78  v.-8i  r.). 

87.  Lo  tercer  Agnus  Dei. 

E  lo  restant  de  la  mia  Passio  sera  axi...  en  manera 
que  lo  glorios  Jesús  lohat,  e  honrat,  e  adorat,  e  amat. 
Amen.  Deo  gradas  (fols.  78  V.-83  r.). 

88.  En  nom  de  Deu  e  de  la  Verge  María.  Co- 

MENQA  LO  LIBRE  DE  GaMALIEL  LO  QUAL  TRACTA  LARGA- 
MENT  DE  LA  MORT,  E  PASSIO  DE  JESU  CHRIST. 

Capítol  1.  En  aquell  temps  que  Jesu  Christ  pres 
mort,  é  passio  en  Jerusalem  sots  la  ma  de  Pong  Pilat... 
com  nos  Senyor  siam  aparellats  obehir  a  vos.  En  aquest 
XXXI  Capítol  fa  mencio  com  Jafel  de  Jafa  trames  tres 
homens  dignes  de  fe  ais  Bisbes  e  Juheus  per  dirlos  la 
veritat  de  tot  lo  fet.  (Así  acaba  la  copia,  fols.  84  r.- 
103  r.). 
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_ Aaquest  (!)  libre  ha  nom  gamaliel  en  lo  qual  se  cópta  tot 

lo  proces  de  la  passio  de  iesu  crist  e  es  per  la  manera  ques  se- 
gueix. . . 

Lo  seguent  libre  es  deis  actes  de  Latzer  en  maior  partida: 
e  de  Sancta  niaria  magdalena:  e  d’  sancta  martha  tots  ger- 
mans... 

Com  la  verge  niaria  conuida  son  fil  iesus  al  diious  a  fer  la 
cena  e  lo  diuendres. 

Com  fonch  feta  la  corona  ni  perq  la  qual  fóch  posada  al 
precios  cap  de  Jesu-Christ. 

De  la  fuga  del  glorios  Jesús  e  de  la  Verge  María... 

De  la  mort  deis  inocents... 

De  la  visio  que  hague  sanct  iohan  baptista  del  primer  agnus 
dei...  (y  la  Contemplado  del  segon  e  del  tercer  agnus  dei)... 

Cométa  la  destructio  de  hierusalé  per  1’  emperador  vespesia. 

[Colofón].  Dispóent  deu  fon  estampade  aquesta  obra  en 
Barcelóa  láy  mil  cecclxxxxiii  per  Pere  miquel. 

Véase  Ribelles  Comín,  Bibliografía  de  la  Lengua  Valenciana, 
Madrid  1920,  págs.  450-460.  Allí  se  describe  este  incunable  y 
se  dan  eruditas  noticias  acerca  de  las  varias  ediciones  del  Gama¬ 
liel  y  de  la  Destrucción  de  Jerusalén. 

— El  padre  fray  Pedro  Armengol  Valenzuela,  mercedario,  en 
su  edición  de  las  Obras  de  San  Pedro  Pascual  mártir...,  Roma, 
1906-1907,  3  tomos,  publicó  en  el  i.°  el  Gamaliel,  conforme  a 
este  ms.  de  El  Escorial. 

— . Gamaliel ,  en  español,  que  trata  de  la  pasión  de  Nuestro 
Señor,  y  la  destruición  de  Jerusalén  y  con  otras  cosas,  tradu¬ 
cido  de  catalán  en  castellano  por  Juan  de  Molina...  Imp.  en  Va¬ 
lencia,  ann.o  de  1522, -a  19  de  abril...” 

Así  el  “Registro”  de  Colón,  al  núm.  4019.  V.  Gallardo,  Ensa¬ 
yo,  II,  es.  543-544. 

— Pérez  Pastor  señala  otras  dos  ediciones  toledanas  de  1525. 
y  i527:  La  Imprenta  en  Toledo,  núm.  105,  págs.  52-53,  y  nú¬ 
mero  140,  págs  62-63. 

— Gamaliel,  nuevamente  traducido  en  lengua  castellana,  ¡his¬ 
toriado  y  con  mucha  diligencia  reconocido  y  emendado. 

Contiene  en  sí  lo  siguiente: 

La  Pasión  de  nuestro  Redentor,  historiada. 

La  Destrucción  de  Hierusalem,  historiada. 

La  vida  de  Sant  Lázaro  y  de  la  gloriosa  María  Magdalena, 
historiada. 
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El  razonamiento  que  pasó  entre  nuestro  Saluador  y  su  glo¬ 
riosa  madre  el  jueues  Santo. 

La  muerte  de  los  Inocentes,  historiada. 

Los  agnus  dei  de  Sant  Juan  Baptista. 

Tiene  añadido  un  Sermón  de  Sant  Hieronimo  sobre  la  triun¬ 
fante  y  gloriosa  resurrección  de  nuestro  Saluador. 

(Al  fin:)  ...fué  emprimido  el  presente  libro  en  la  muy  no¬ 
ble  5  muy  leal  ciudad  de  Seuilla  por  J .  Cromberger,  año  del  Se¬ 
ñor  de  1534. 

El  traductor  de  estos  trataditos  fué  el  Br.  Juan  de  Molina, 
y  los  vertió  del  catalán.  Véase  a  Gallardo,  Ensayo,  III,  nú¬ 
mero  3089,  es.  821-822;  y  Escudero  y  Perosso,  Tipografía  His¬ 
palense,  pág.  184,  núm.  348. 

L.  II.  18. 

273  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta,  con  num.  romana.  Salta  la 
foliación  en  los  folios  9  al  11  y  en  el  79  al  81  y  Jaita  el  texto 
correspondiente.  Repetidos  en  la  numeración  los  55  y  240.  Y  sin 
foliar  uno  entre  los  151-152  y  217  a  218.  Colocado  entre  los  199- 
200  el  138.  En  blanco  el  90.  Letra  gótica  del  primer  tercio  del 
siglo  xv.  Capitales,  azules  y  rojas,  alternando,  con  adornos  de 
rasgueo;  epígrafes,  rojos.  292  X  21 5  inm.  Encuad.  de  esta  Bi¬ 
blioteca  (siglo  xviii).  Procede  de  la  del  Conde-Duque  de  Oli¬ 
vares,  con  la  signatura  24.  11.  V.  Biblioteca  selecta  del  Conde 
Duque  de  San  Lucar,  fol.  133  v. 

89.  COMENCA  LA  COMEDIA  DE  DANT  ALLIGHIERI  DE 
FLORENgA  EN  LA  OUAL  TRACTA  DE  LA  PENA  E  PUNICIO 
DELS  VICIS  E  DE  LA  PURGACIO  s  PENITENCIA  DAQUELLS  E 
DELS  MERITS  ®  PREMIS  DE  VIRTUT  TRASLATADA  PER  NaN- 
DREU  FFABRER  ALGUTZIR  DEL  MOLT  ALT  PRINCEP  3  UIC- 
TORIOS  SENYOR  LO  REY  DON  ALFONSO  Rey  DARAGO  DE 
RIMS  UULGARS  TOSCANS  EN  RlMS  VULGARS  CATHALANS. 

Capítol  primer  de  la  primera  part  daquest  libre  appe- 
llada  jnfern  en  la  qual  lactor  fa  proemj  atot  lo  tractat 
daquest  libre. 
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En  lo  mig  del  cami  de  nostra  vida 
Me  retrobe  per  una  selua  escura... 

Lamor  quj  lo  sol  s  les  estelles. 

Explicit  tercius  líber  paradisi  Comedie  Dantis  ad¬ 
herí  j...  Completum  fuit  .prima  dei  mensis  augusti  anno 
a  natiuitate  dominj  M.fCCCC.0XXviiij.°  inCiuitate  no- 
bili  Barchinone.  Amen  (fols.  i  r.-2Ó9  v.). 

— La  Comedia  de  Dant  Allighier  (De  Florenca).  Traslatada 
de  rims  vulgars  toscans  en  rims  vulgars  cathalans  per  N.  An- 
deu  Febrer  (siglo  xv).  Tomo  I.  El  Poema.  Dala  a  luz,  acompa¬ 
ñada  de  ilustraciones  crítico-literarias,  don  Cayetano  Vidal  y  Va¬ 
lenciano...  Barcelona,  A  Verdaguer,  1878.  xxii  -j-  596  páginas. 

— Se  reimprimió  en  Barcelona,  1907,  tomo  III  de  la  “Biblio¬ 
teca  Catalana”. 


L.  IÍL  26. 

233  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  y  lápiz,  con  numeración  arábi¬ 
ga.  Letra  del  siglo  xvi,  a  plana  entera.  Hasta  la  h.  36  r.  lleva 
anotaciones  y  correcciones  marginales.  210  X  145  nim.  Caja 
de  escritura:  180  X  80  mm.  Encuadernación  en  perg. 

90.  Les  obres  i  ^el  valeros  y  extreme  caualler. 

UIGIL  Y  ELEGANTISSIM  POETA  AUSIAS  MARCH  NOUAMENT 
REUISTES  Y  ESTAMPADES  AB  GRAN  CURA  Y  DILIGENTIA, 
POSADES  TOTES  LES  DECLARASIONS  DELS  UOCABLES  SCURS 
MOLT  LARGAMENT  EN  LA  TAULA. 

A  continuación  un  recuadro  con  esta  leyenda  alre¬ 
dedor:  Meritament  |  Renom  de  foenix  home  |  Mereix 
que  feu  |  les  obres  daqnest  libre. 

Taula  y  alphabet  del  present  libre  (fols.  1  V.-4  v.). 
Taula  y  alphabet  deis  uocables  scurs  (fols.  4  v.-6  r.). 
Les  obres  del  facundissim  elegant,  uigil  poeta,  stremi  y 
antiquissim  caualler.  Ausias  March. 

Qui  no  es  trist  |  de  mos  dictas  no  cur 
o’  nalgun  temps  |  que  sia  trist  stat... 
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mas  tais  quals  son  |  cT  aqüestes  me  abunda 
puix  son  cami  |  es  uia  per  les  altres. 

Finís  (fols.  7  L-232  r.). 

El  señor  Castañeda  y  Alcover,  Catálogo ,  3-6,  trae  las  edi¬ 
ciones  de  esta  obra —Valencia,  1539;  Barcelona,  1543;  Id.,  1545; 
Valladolid,  1555  5  Barcelona,  1560;  s.  1.  n.  a.;  Zaragoza,  1562; 
Madrid,  1579;  Tournay,  1633  (trad.  latina  de  Vicente  Mariner) ; 
Barcelona,  1864;  Id.,  1884;  Id.,  1888;  Id.,  1908-1909;  Id.,  1912- 
1914;  y  fragmentos  en  varios  libros —  y  afirma  que  el  presen¬ 
te  ms.  es  una  reproducción  fiel  de  la  impresa  en  Barcelona  por 
Carlos  Amaros  el  año  1545. 

M.  L  2. 

136  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  con  num.  romana,  coetánea 
al  ms.  Letra  catalana  de  albalaes  del  siglo  xiv,  a  plana  entera. 
Capitales  y  epígrafes,  rojos.  305  X  228  mm.  Encuad.  en  per¬ 
gamino.  Procede  de  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Oliva¬ 
res,  sign.  25.  21. 

91.  Aci  COMENCE  LA  PRJMERA  PARTIDA  LA  QUAL  DE¬ 
MOSTRE  LOS  .VIJ.  SAGRAMENS  DE  SANCTA  ESGLEA  SEGONS 
QUES  DEMOSTRE  EN  AOUEST  LIBRE. 

Dios  es  contengo  &  medianía  s  aeabamjento  de  todas 
las  cosas...  Ca  por  el  su  poder  son  fechos  s  per  lo  seu 
poder  gouernades  b  per  la  sua  bondat  mantengudes.  E 
hon  tot  home...  Per  quals  rahons  aquest  libre  es  partit 
en  vij.  parts.  Setenario  es... 

[Tit.  xxiij] .  Ley.  iiij .a  com  los  pelegrins  %  los  romeas 
poden  fer  lurs  mandes...  Tot  hom  a  qui  no  es  defiíes... 
s  faqen  ho  saber  al  Rey  b  ell  man  hi  qo  que  tindra  per 
be  (fols.  1  n-136  r.).  Aci  comencen  les  rubriques  de  la 
primera  partida  (fol.  136  v.  Sólo  tiene  las  rúbricas  de 
los  títulos). 

— Por  no  haber  podido  consultarlo,  ignoro  si  habla  de  este 
manuscrito  R.  d’  Abadal  y  Vinyals,  en  su  trabajo  rotulado  Les 
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Partidas  a  Catalunya,  puibl.  en  Estudis  Universitaris  Catalans, 
VI,  págs.  13  y  159,  y  VII,  págs.  118  y  sigs. 

M.  I.  3. 

277  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  y  lápiz,  con  num.  arábiga.  En 
blanco  los  folios  143-150  y  245-247.  Letra  del  siglo  xiv,  autó¬ 
grafa,  a  juzgar  por  las  enmiendas  y  correcciones  que  tiene  el 
mis.  Epígrafes,  rojos.  300  X  225  man.  Encuad.  en  pergamino. 
Procede  de  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Olivares,  sig.  27.  17. 

92.  Agí  COMENTA  LO  PROLECH  DEL  PRESENT  LIBRE 
APELHAT  ToRgiMANY  LO  OUAL  TRACTA  ü'  LA  SCIENgiA 
GAYA  D’  TROBAR  LO  OUAL  HE  COMPILAT  PER  LUJS  D*  AUER- 
gO  ClUTADA  ü"  BAR  CHALONA  PER  JNSTRUCgjO  DELS  NO  SA- 
BENS  NE  ENTESES  EN  LA  DITA  SCIENgiA.  HE  AOUET  PRO¬ 
LECH  CONTE  XIJ.  CAPITOLS  SEGONS  QUES  DEMOSTRA  EN 
SA  ORDINAgiO. 

Capítol  primer  del  prolech.  [IJmaginant  com  la  gaya 
sciencia  d’  trobar...  (fols.  1  n-3  r.).  Acj  comenca  la 
laida  de  la  ordinagio  del  prezent  libre...  (fols.  3  V.-4  r.). 
Algi  comenca  la  materia  principal  del  prezent  libre... 
Que  es  jnuencio.  [P]er  que  tornant  jo  a  la  primera 
part...  déla  dit  terga  partida  dich  go  quis  segues  (fo¬ 
lios  4  n-158  r.).  Aci  contenga  la  terga  e  derrera  parte 
déla  terga  e  derrera  partida  del  prezent  Torcimany ,  en 
la  qual  se  tracta  de  las  diccions  plenisonans ,  e  semiso- 
nans,  sotz  la  qual  plenisonanga  e  semisonaga  es  enclos 
tot  lo  diccionarj.  [E]n  aquesta  terga  part  e  derrera... 
Diccions  plenisonans  dun  sol  accent...  A.  —  per  la 
letra.  A. —  per  so  de  plant...  Alsso.  Calsso.  Encalsso. 
Falsso  (fols.  158  r.-277  v.). 

M.  I  29. 

205  hs.  de  papel  y  algs.  de  pergamino,  fols.  a  tinta  con  nume- 
1  ación  arábiga.  Letra  del  siglo  xiv.  Capitales,  rojas  y  azules,  al- 
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temando,  con  adornos  de  rasgueo.  Epígrafes,  rojos.  270  X  206 
mm.  Encuad.  en  pergamino.  Procede  de  la  biblioteca  del  Conde- 
Duque  de  Olivares,  sign.  24.  14. 

93.  [Libre  de  Saviesa  del  Rey  En  Jacme  I  d' 
Aragó]. 

Edi  cor  meum  ut  scirem  prudentiam  atque  doctri¬ 
nan!  erroresque  et  stultitiam.  Salamo  diu  esta  paraulla 
en  .i.  libre  que  es  dit  eclesiastes  e  lenteniment  es  aquest... 
lo  demanador  venz  all  altre.  E  aquesta  es  la  figura  de 
aquest  comte  (fols.  1  r.-is  r.). 

— Publicó  esta  obra  por  primera  vez  íntegra  — el  ms.  escu- 
r  i  álense  es  muy  deficiente —  don  Gabriel  Llabrés  y  Quintana,  “ab 
un  estudi  preliminar”,  en  Santander,  1908. 

94.  Aci  COMIENCA  LO  LINAGE  DELL  BON  COMTE  DE 
BARCELONA.  AQUEST  ES  LO  LIBRE  DELLS  NOBLELLS  FEITS 
DARMES  E  DE  CONQUESTES  QUE  FEREN  SOBRE  SARAINS  E 
SOBRE  ALTRES  GENIS  LOS  NOBLELLS  ReYS  QUE  ACH  EN 

Arago...  [Por  Bernardo  Desclot]. 

...tant  fo  plant  que  sol  non  porra  esser  dit  ne  con- 
íat  lo  del  nel  desconsort  que  Romas  en  la  térra  (fo¬ 
lios  15  r.-205  r-)- 

En  el  fol.  15  r.,  de  mano  de  don  Manuel  Abella,  se  halla 
esta  nota:  “Esta  es  la  crónica  que  escribió  Bernardo  Desclot, 
caballero  Catalán,  que  floreció  en  el  siglo  xm.  He  visto  y  tengo 
copia  de  esta  crónica,  sacada  del  archivo  del  monasterio  de  Mon- 
serrate  de  Madrid,  en  donde  se  halla,  let.  G-32,  y  la  he  cotejado 
con  ésta  y  diferenciase  mucho  en  las  palabras  y  aun  en  la  di¬ 
visión  de  los  capítulos,  pero  no  en  la  substancia  y  seguida  de  los 
sucesos.  E»  más  apreciable  esta  copia,  aunque  al  fin  está  muy 
incompleta.  Esta  crónica  la  tradujo  al  castellano  Rafael  Cervera, 
pero  está  muy  sucinta  la  traducción.  M.  A.  Tal  vez  el  ms.  mon- 
serratino  a  que  alude  Abella  sea  el  que  hoy  se  guarda  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  Colección  Salazar. 

Rodríguez  de  Castro  — Biblioteca  española,  II,  605  equi- 
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vocó  este  ms.,  confundiéndolo  con  la  Crónica  de  D.  Jaime  7;  v 
copió  el  prólogo  del  libro  de  la  Saviesa  y  los  títulos  de  la  Crónica. 

Castañeda  y  Aleover,  Catálogo  de  mss.  lemosines,  10-12,  y 
Massó,  Historiografía ,  523-526,  traen  curiosos  datos  del  autor, 
de  varios  mss.  que  se  conocen,  y  ediciones,  etc. 

Véanse  también :  Amador  de  los  Ríos,  Hist.  crít.  de  la  Lit.  es¬ 
pañola ,  III,  pág.  609,  nota;  Eduardo  González  Hurtebise,  La 
Crónica  General,  escrita  por  Pedro  IV  de  Aragón,  Barcelo¬ 
na,  1906  (31  págs.);  Gabriel  Llabrés,  Bernardo  Dez-Coll  es  el 
autor  de  la  Crónica  Catalana  de  Pedro  IV...,  en  Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos,  años  1902  y  1903,  tomos  VII 
y  VIII ;  Jordi  Rubio  y  Balaguer,  Alguns  Ínter polacions  en  els 
mss.  de  la  Crónica  d’  En  Desclot,  en  Estudis  Uniuersitaris  Cata- 
lans,  págs.  1-12,  año  1912,  etc. 

M.  II.  3. 

227  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  con  num.  romana.  9  hs.  más 
en  blanco  al  fin.  Faltan  dos  hojas  al  principio,  pues  la  num.  em¬ 
pieza  al  fol.  3.0  Letra  del  siglo  xv,  a  plana  entera.  Le  faltan  las 
capitales.  Epígrafes,  rojos.  296  X  215  num.  Encuad.  de  esta  Bi¬ 
blioteca  (siglo  xviii).  Procede  de  la  del  Conde-Duque,  sign. 
21.  11.  Véase  Biblioteca  selecta  del  C.  D.  de  San  Lucar,  fo¬ 
lios  164  v.  y  438  v. 

95.  Aqüestes  son  les  laors  de  madona  sancta 
María. 

[PJarlem  alguna  cosa  de  les  laors  de  la  molt  sagra¬ 
da  verga  madona  sancta  María...  uju  e  regna  deus  per 
tots  los  segles  deis  segles  sens  ffi.  Amen  (fols.  3  a-6  a). 

96.  De  menys  preu  del  mon. 

[O]  hom  quj  es  danjma  rahonable  e  de  carn  humanal 
de  mesqujna  condicio...  e  per  durablement  e  mes  auant. 
Amen  (fols.  6  r.-i2  r.). 

— En  la  edición  de  “La  Imitado  de  Jesuchrist...  traducció  ca¬ 
talana  de  Miquel  Perez  novament  publicada  per  R.  Miquel  y 
Planas  segons  la  edició  de  1’  any  1482”,  Barcelona,  M.CM.XI,  a 
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las  págs.  247-260,  se  publicó  este  tratado,  aunque  el  señor  Mi¬ 
guel  y  Planas  niega  que  sea  obra  de  fra  Ramón  Ros  de  Tárre- 
ga,  a  quien  se  ha  atribuido. 

97.  [Lo  PORGATORI  DE  SENT  PATRJCl]. 

[A]  la  molt  noble  e  molt  honrada  madona  ne  bea- 
triu  muller  del  noble  en.  G[uille]m  danglola  senyor  de 
bel  puig  En  Ramón  ros  lo  menor  deis  saujs  en  dret  de 
tarrega  saluts  ab  tota  Reuerencia...  a  honor  vostra...  he 
torna  de  lati  en  Romanq  vna  sotil  obreta  que  es  apellada 
porgatori  de  sent  patrici...  de  mot  a  mot  da  paraula  en 
paraula...  en  tarraga  k[a]l[endi]s  (?)  de  genere  en  lan 
de  nostre  senyor  .M.  CCC.  e  xx. 

Lo  porgatori  de  sent  patrjci.  [A]l  molt  desiyat  pare 
en  jhesu  xrist  Ricart  abat  del  monestir  de  sartis  frare 
vgo  molt  menor  de  tots  los  monges  del  monestir  de  sal- 
trecia...  [S]ent  patrici  no  esters  lo  primer  patrici  com 
per  hibernja  la  paraula  de  deu  prehicas...  Deuets  sa¬ 
ber  que  en  las  nostres  temps  regnant  lo  Rey  esteue... 
(fol.  16  r.).  Tote  aqüestes  coses  pare  molt  sant  comta  a 
mj  Gujbert  quj  primerament  fo  monge  de  lucdu  e  puys 
fo  habat  de  basingia...  e  nos  de  la  sua  bocha  oydes 
hauen  scrites  e  mes  en  aquest  tractat  acabat  es  gracies 
adeu  (fol.  12  r.-i8  r.). 

— En  las  “  Memorias  para  ayudar  a  formar  un  Diccionario 
critico  de  los  Escritores  Catalanes”,  de  Torres  Arnat,  Barcelo¬ 
na,  1836,  pág.  565,  se  habla  de  un  Fray  Ramón  Ros ;  merceda- 
rio  de  Tárrega,  y  se  le  atribuye  la  traducción  de  todos  los  tra¬ 
tados  de  este  ms.  escurialense,  con  remisión  a  las  notas  añadi  ¬ 
das  a  la  Bibl.  Vetus,  de  Nicolás  Antonio,  II,  lib.  IX,  cap.  2, 
núm.  69;  pero  de  lo  transcrito  no  se  deduce  que  Ros  fuera  fraile, 
ni  autor  de  más  versiones  que  de  la  del  Purgatori. 

He  visto  que  Miquel  y  Planas,  Llegendes  de  l’altra  vida,  Bar¬ 
celona,  1914,  págs.  255,  habla  de  este  ms.  y  episodio  del  Purga¬ 
tori;  pero  no  lo  he  podido  consultar. 
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98.  Lestorie  de  Teoffill. 

[F]o  vn  hom  en  vna  Ciutat  deis  cicilians  en  la  se- 
g-ona  regio...  e  per  tots  temps  gloria  per  los  segles  deis 
segles  sens  fi  amen  (fols.  18  r .-37  v.). 

99.  C  La  ystorie  de  santa  Euffrasina. 

[F]o  vn  hom  en  alexandria  qui  auja  nom  pafung  lo 
qual...  per  tots  los  segles  deis  segles  amen  (fols.  37  v.- 
46  V.). 

100.  De  sancta  María. 

[E]re  vn  hom  en  vna  Ciutat  lo  qual  auja  vna  filia 
pocha...  per  les  oracions  déla  sancta  verge  moltes  me- 
raucilles  fa...  (fols.  46  V.-49  r.). 

101.  C0  QUE  RECOMPTE  LO  HOM  QUE  TORNA  DE 
MORT  A  VIDA. 

[E]n  los  entichs  temps  vn  miracle...  lo  soterraren 
hordonadament  A  honor  e  a  gloria  del  pare...  (fols.  49 
>••-53  v.). 

102.  Les  obres  que  zozimas  escrisch  de  santa 

MARJA  EGIPCIACHA. 

[A]xi  com  lo  secret  del  Rey  celar...  e  compli.  C.  an~ 
nys  e  puys  mori  a  nostre  senyor  en  pau  e  en  gracia  de 
nostre  senyor  Jhesu  Xrist  qui  ab  lo  pare...  (fols.  53  v.~ 
69  r.). 

103.  La  visio  del  Monestir  de  clares  valls. 
[E]n  han  de  nostre  senyor.  M.C.xl.ix  lo  qual  fo... 

per  la  tua  pietat  e  misericordia  e  bonea  e  larguea  e  gra¬ 
cia  saluador  del  mon  quj  ujus  e  regnes...  (fols.  69  v.- 

S9  v.). 
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IO4.  CoMENQA  LA  VIDA  DE  MADONA  SANTA  PAULA 
SEGONS  QUE  LA  RECOMPTE  SENT  jERONJMJ. 

[ S] i  tots  los  menbres  del  meu  cors  eren  tornats  en 
leñgues...  ara  com  est  present  ab  ton  car  espos  jhesu 
xrist  Amen  (fols.  90  n-113  v.). 

105.  Aci  COMENCE  LA  VIDA  DEL  GLORIOS  CONFESOR 
MON  SEN  VER  SENT  LUYS. 

[L]o  glorios  bisbe  e  confessor  monsenyer  sent  Luys 
f-ou  de  molt  noble...  e  com  de  aquesta  exirem  la  eternal 
Gloria.  Amen  (fols.  114  r.-n8  r.). 

106.  Aci  comenca  la  vida  de  sent  xristofoll. 

[Christofol  fo  de  linatge  de  chananeus  e  fo  molt  alt 

e  gran  de  persona  e  auja  molt  terrible  cara...  que  man- 
tinent  morjs  aglay  (fols.  119  V.-121  r.). 

107.  En  representacio  de  sent  francesch. 

[Frjancesch  ach  nom  primerame[n]  t  Johan  mas 

apres...  Aci  comenca  la  vida  de  sent  francesch.  [F]ran- 
cesch  fo  seruent...  e  ab  aytal  senyal  solia  segelar  sent 
francesch  ses  letres.  Ffinito  libro  sit  laus  Gloria  xpo 
Amen.  Iste  liber  scribsit  Jacobus  de  prato  presbiter  ville 
santi  petri  de  auro  nunch  com[m]emorans  jn  uilla  Car- 
done...  (fols.  122  n-124  r.). 

Fray  José  María  de  Elizondo,  menor  capudhino,  La  Leyenda 
de  San  Francisco  según  la  versión  catalana  del  “Flos  Sancto- 
rum”...  Barcelona,  1910,  4 7  págs.  Como  sólo  conozco  el  título, 
no  he  podido  comprobar  si  se  habla  en  el  folleto  de  este  ms.  es- 
curialense,  que  coincide  en  esta  leyenda  con  la  que  trae  el 
N.  III.  5,  que  yo  creo  de  últimos  del  siglo  xiii,  o  tal  vez  del 
primer  tercio  del  xiv,  de  que  hablo  adelante. 
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N.  I.  13- 

En  papel.  Letras  del  siglo  xv  o  principios  del  xvi.  296  X 
220  mm.  Encuad.  en  pergamino.  Castellano  aragonesado.  Zarco 
Cuevas,  Catálogo ,  II,  294-316. 

108.  En  el  nom  de  nostre  Senyor  deu  Agí  co-- 

MENQA  LO  DICTAT  QUE  FRAY  ANCEL  TURMEDA  A  FET  DELS 
COSES  QUE  HAN  A  ES  DE  VENJR  SEGONS  ALGUNS  PROFEI- 
TES  E  DITES  DE  ALGUNS  ESTROLECHS  TAN  DEL  FET  DE  LA 
YAGLESIA  (  !)  E  DELS  ReGIDORS  DE  AQUELLA  E  DE  LURS 
TERRES  E  PROUJNgiES  E  DE  CO  QUELS  HA  ES  DE  UENJR  E 
LO  PROHEMJ  DEL  DIT  DICTAT  COMENgA  Agí  E  FON  FET  E 
PRINCIPIAT  LANNY  DE  LA  NATIUJTAT  DE  NOSTRE  SENYER 

( !)  deu  Mil  CCCC  vj.  en  lo  mes  de  marc. 

Les  prometenges 

E  grahs  sentenges...  (fols.  43  r.~47  v.). 

Letra  del  siglo  xv. 

— Pubis,  por  Bordoy-Torrents  en  la  Revista  Ibero-Ameri¬ 
cana  de  Ciencias  Eclesiásticas,  Madrid,  1901,  por  este  ms.  de 
El  Escorial,  según  copia  facilitada  por  el  padre  Benigno  Fer¬ 
nández,  agustino. 

Luego  las  han  reimpreso :  Alós,  en  Revue  Hispanique,  XXIV, 
págs.  480-496,  y  A.  Raimondi,  en  Archivio  St orico  per  la  Sicilia 
Oriéntale,  Catania,  XI,  págs.  231-258. 

Puso  algunas  observaciones  al  trabajo  de  Raimondi  en  el 
Anuari  de  I  Instituí  de  Estudis  Catalans,  1913-1914,  pági¬ 
nas  771-772,  J.  Rubio  y  Balaguer. 

Véase  a  Pedro  Bohigues  y  Balaguer  — Profecies  catala¬ 
nes  deis  segles  xiv  i  xv —  en  Butlleti  de  la  Bibl.  de  Catalunyar 
años  1920-1922,  págs.  38-39,  núm.  8. 

N.  I.  16. 

231  hs.  de  papel  y  pergamino  — a  cada  3  de  papel  siguen  2 
en  perg.  ,  fols.  a  tinta  y  lápiz  con  nums.  romana  y  arábiga.  En 
blanco  los  fols.  174-180.  Letras  del  siglo  xv,  a  2  cois.  Capitales, 
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rojas  y  azules,  alternando,  unas  con  adornos  de  rasgueo  y  otras 
sin  ellos.  Epígrafes,  rojos.  Calderones,  rojos  y  azules,  alter¬ 
nando.  Tiene  el  ms.  algunas  notas  marginales  coetáneas  al  texto. 
288  X  215  mni  Encuad.  en  pergamino.  Procede  de  la  biblioteca 
del  Conde-Duque,  sign.  26.  12 . — “Isaac  y  Umberto  (Ab.).  De 
mística  Theologia,  catalán:  en  fol.  (Caj.  26,  núm.  12).”  Ga¬ 
llardo,  Ensayo ,  IV,  c.  1493,  y  Bibliotheca  selecta  del  Conde-Du¬ 
que  de  Lucar,  fol.  149  v. 

109.  C  Jhesus.  En  nom  de  nostre  senyor  Jhesu 
Xri[st]  comensen  les  rubriques  del  libre  de  ysacil 

QUI  ES  MOLT  PROFITOS  A  UJDA  CONTEMPLATIUA  E  A  UJDA 
SOLITARJA  E  REPOSADA. 

(Siguen  las  rúbricas,  fols.  1  a-c).  C  Jhesus .  De  ani¬ 
ma  qui  ame  deu.  Anjma  qui  ame  deu  en  deu  es  solament 
son  repos...  E  ia  no  caura  iames  en  tanebras  aiudant 
Jhesu  xrist.  Al  qual  sia  gloria...  (fols.  T  d-6 6  a). 

— Comécen  les  fubriqs  del  llibre  del  Sdt  pare  abbad  Isaach... 
Aqst  llibre  feu  s  ordona  lo  Sant  pare  Isaach  abbat  lo  ql  tracta 
de  solitud. 

Así  un  ms.,  núm.  9521,  del  “Registro”  de  Colón.  Gallardo, 
Ensayo,  III,  c.  261,  núm.  2570. 


110.  COMENSAN  LES  REGLES  DEL  ABAT  ISACH  LES 
QUALS  FOREN  TRETES  PER  AB  REUYAMENT  DEL  DEMUNT 
DIT  LIBRE. 

De  senpatxet  de  tots  nagocis  tenporals...  tots  aquells 
quj  han  aquesta  scriptura  an  deuocio  Amen  (fols.  66  a- 
70  a). 

111.  COMENSA  LAMONESTAMENT  QUE  SANT  BASILI 
FEU  DE  LAHORS  DE  UJDA  SOLITARJA  HE  DELA  CELLA. 

De  la  uida  solitarje  han  parlat  e  ansenyat  molts  deis 
sants...  qo  es  que  preguets  deus  per  nos  (fols.  70  a-71  c). 
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1 12.  Iten  altre  amonestament  que  sant  basili 

FEU  DE  LAHORS  DELA  UJDA  SOLI  TARJA  E  DELA  CELLA. 

Conujnent  cosa  e  bona  es...  tot  poderos  per  tos  tenps 
amen  (fols.  71  c-y 5  c). 

113.  CoMENSA  LA  MONESTAMENT  QUE  SANT  BASILI 
BISBE  FEU  ALS  MONGES. 

Ojes  fill  los  amonestaments  de  ton  pare...  e  feruents 
en  les  sues  sanctes  obres.  Ipso  precante  qui  cum  patre... 
(fols.  75  c-S  1  d). 

114.  CoMENSA  LO  PROLECH  DEL  AMONESTAMENT 
QUE  SANT  AFREM  DIACHA  FEU  ALS  MONGES  DE  CONTREC- 
CIO  DE  COR. 

Un  jnfant  de  sancta  memorja  qui  auje  nom  Efrem. . . 
C omensa  la  monestament . . .  Dolor  me  forqa  de  dir...  e 
del  raguanyament  e  cruximent  de  dens.  E  qui  nos  fassa 
dignes  del  se.u  Regna  celestial  Amen  (fols.  81  d-101  c). 

11 5.  Jhesus.  Comensa  primerament  lo  prolecpi 
del  libre  de  vie  sion.  (Siguen  los  títulos,  fols.  IOI  a- 
102  a.)  En  nom  de  deu  comensa  lo  libre  de  frare 

ÜMBERT  (así)  DE  BaLMA  DE  IIJ.e3  UTES  ORDENADES  PER 
MUNTAR  HA  UERA  SAUJEA. 

Vje  sion  lugent...  Les  ujes  de  sion  plorent  per  co 
com  no  es  qui  vulla  uenjr...  Jassia  aqo  quel  profeta  Jhe- 
remjas  dixes  aqüestes  paraules...  per  desig  de  amor  sens 
tota  altre  cogitacio  primeraujnent  o  acompanyat.  Ex- 
plicit  deo  gracias  (fols.  101  c-160  a). 

En  la  edición  de  las  Dionysii  Carthvsiani  opera...  Coloniae 
opera  &  impensis  Melchioris  Nouesiani.  Anno  M.D.XXXIIII, 
(13  x  x  9  cm.),  encuentro,  a  los  folios  233  V.-289  v.,  un  trata¬ 
do  con  el  título  siguiente : 


MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL  117 

Hvgonis  Oarthvsiani  avthoris  vetusti  de  triplici  via  ad  sa- 
pientiam  &  diuinorum  (¿  f)  cotemplationem  opusculum  plañe 
aureum;  que  no  es,  ni  más  ni  menos,  sino  el  original  latino  de 
esta  traducción  catalana. 

— En  castellano  he  apuntado  la  impresión  que  va  a  conti  - 
nuación : 

— C  Sol  de  contemplatiuos :  compuesto  por  hugo  de  balma 
de  la  orden  de  los  cartuxos  nueuamente  romaneado  y  corregi¬ 
do.  f  (Al  fin :)  Aqui  se  acaba  el  presente  libro  Llamado  mística 
theulogia  de  sant  Dionisio  cópuesto  por  hugo  de  balma.  y  Otros 
dizen  q  por  sant  buéna  Ventura...  fue  ympresso  en  la  ymperial 
cibdad  de  toledo  por  Juan  varela  de  Salamanca...  Acabóse  pos¬ 
trero  de  AagstO'  ( !).  en  el  año  de  .  mil  .  y  .  d  .  z  .  xiiij. 

El  subtítulo  dice  así  (fol.  IV  v.) :  “  C  Aqui  comienza  vn 
tratado  que  cópuso  Dom  Hugo  de  balma  monje  cartuxano :  de 
tres  maneras  de  contéplacion :  z  oración :  por  las  quales  se  pue¬ 
de  el  hombre  en  esta  vida  llegar  a  dios.” 

8.°,  de  letra  gótica.  135  hojas  foliadas.  Véase  a  Pérez  Pastor, 
La  Imprenta  en  Toledo,  Madrid,  1887,  pág.  39,  núm.  66. 

— Sol  de  contemplatiuos  por  Hugo  de  Balma.  Sevilla...  1514 
(Postrero  de  Agosto).  (Nota  del  señor  Gayangos.) 

Así  Escudero  y  Perosso,  Tipografía  Hispalense,  pág.  140, 
núm.  180  ;  pero  por  las  señas  parece  la  misma  edición  que  salió 
de  las  prensas  toledanas  en  dicho  año  1514,  pues  nadie  ha  visto 
la  edición  sevillana.  Debió  de  padecer  equivocación  en  el  nom¬ 
bre  de  la  ciudad  el  señor  Gayangos. 

I IÓ.  Agí  COMENSEN  .VIJ.  MANERES  DE  TEMPTACIONS. 
Aqo  son  vij  maneres  de  temptacions  que  hom  deu  sa¬ 
ber...  La  vij.a  mort  he  podrjt.  deo  gracias  (fols.  160  a - 
165  e). 

117.  Remey  contra  algunes  temptacions  yui 

DEUEN  EER.  ESPIRÍTUALS  EN  LOS  TEMPS  DE  ANTEXRIST. 

A  honor  de  deu  dire  alguns  remeys  contra  algunes 
temptacions  espirituals  qui  en  aquest  temps  abunden  en 
térra...  qui  so  comunes  al  estament  daquesta  vida.  Deo 
gracias  (fols.  165  c-168  a).- 


Il8  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

118.  Notable  molt  bo. 

O  hom  qui  es  de  anjma  rahonable...  (fols.  168  el¬ 
ijo  b). 

119.  Altre  notable. 

La  mía  anima  se  miga  de  mj...  (fols.  170  6-172  a. 
Este  tratadito  y  el  anterior  son  consideraciones  espi¬ 
rituales  para  enfervorizar  el  alma). 

120.  Oracio. 

Nostre  senyor  deus...  (fols.  172  a- 173  d). 

12 1.  Jhesus.  De  la  anima  sensitiua  e  jntellec- 

TIUA. 

Deuets  saber  que  pensad  ( !)  la  condicio  del  hom  molt 
variable  per  lo  alongament  del  decayment  seu  per  pec- 
cat  s  hoyda  ab  les  orelles  del  meu  cor  moltes  grans  con¬ 
tenses  les  quals  son  en  .x.  maneras.  La  primera  es  la  raho 
qui  repren  la  anima  jntellectiua.  La  sagona  la  raho  qui 
ha  gran  gog  del  conuertiment  déla  anima  intellectiua. 
La  terga  con  se  conuertex  a  deu  la  anima  jntellectiua  ab 
gran  contrjcio.  La  iiij.a  la  anima  jntellectiua  quj  repren 
la  sua  sensualitat.  La  v.a  déla  fort  jnpugnacio  que  lo 
demonj  dona  al  hom  a  cascun  sagons  la  sua  condicio. 
La  vij.a  de  la  mort...  La  .x.a  la  sentencia  judicial.  Diu 
la  raho  quant  en  deu  es  enderezada...  al  seu  creador  al 
Regno  Celestial  (fols.  181  a-189  c ). 

122.  Trectat  en  qual  manera  la  anima  saleua 

EN  DEU  PER  ALTA  CONTENPLACIO. 

Persona  quj  uol  lo  seu  antenjment  leuar...  (fols.  189 
d- 195  c). 

123.  De  uida  actiua  e  contenplatiua. 
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Deuets  saber  que  vida  actiua  es  donar...  (fols.  195 
c-d). 

124.  En  qual  manera  deu  hom  profitar  en  lo 

SEU  SERUEY. 

E  per  go  cascun  conegua  per  qujria  manera...  (fols. 
195  d-  199  b). 

125.  Aquest  trectat  deius  escrit  es  en  quina 

MANERA  LO  DIABLE  TENPTA  HOM  SPIRITUAL  DELS  PEC- 
CATS  PER  QO  QUEL  PUSQUE  A  LE  SUA  UOLENTAT  FALSA- 
MENT  TIRAR. 

Hom  contenplatiu  deu  desiyar  en  son  prohisme  tot 
be...  (fols.  199  b-2 06  d). 

1 26.  Dels  clams  que  fa  la  carn  a  deu  lo  pare 

CONTRA  LO  SEU  FILL. 

Com  la  carn  sia  contrarja...  (fols.  206  d-2 07  b). 

1 27.  Deles  dolors  cordials  que  Jhesu  Xrist 

SOFARI  EN  LA  CREU. 

Deuets  saber  que  tot  fael  xristia  se  deu...  (fols.  207 
b-2 16  a). 

Debe  de  ser  de  un  franciscano,  pues  habla  del  “molt  cara- 
ment  amat  pare  nostre  sent  ffrancesch”. 

128.  C  Aci  COMENSAN  LES  RUBRIQUES  DEL  LIBRE  DE 
MADITACIO  (  !)  QUE  FEU  SENT  B[er]n[at]  ABAT  DE  CLA¬ 
RES  vals.  (Siguen  las  rúbricas.) 

C  En  nom  de  nostre  senyor  comensan  les  medita- 
cions...  Molts  homens  son  qui  saben  ho  conexen  moltes 
coses  s  no  conexen  si  mateys...  lespos  ab  la  sposa  so  es 
saber  tu  matex  Senyor  de  gloria  Jhesu  Xrist  qui  ab  lo 
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pare...  C  Esplegat  es  lo  libra  (!)  de  meditado...  (fols. 

217  a-228  b). 

Se  halla,  en  latín,  en  las  Obras  de  San  Bernardo,  tomo  II, 
es.  332-349,  de  la  edición  de  Mabillon,  París,  1719.  Ha  sido  atri¬ 
buido  a  varios. 

129.  Sposicio  sobre  lo  pater  noster  o  pare  nos- 

TER  OUJ  ES  EN  LOS  CELS. 

Pater  noster  quj  es  jn  celis.  Cascun  hom  qui  crida 
pare  en  los  cels...  (fols.  228  ¿7-229  b). 

130.  ACO  SON  ACTORITATS  QUE  POSSEN  LOS  DOC- 
TORS  DE  SANCTA  ESGLEYA. 

Lo  faedor  de  totes  coses  penyant  en  la  Creu...  (fo¬ 
lios  229  c-231  a.  Son  sentencias  y  pensamientos  acerca 
de  Jesús  y  de  María  y  de  la  vida  cristiana,  sacados  en 
su  mayor  parte  de  San  Bernardo). 

N.  I.  19. 

177  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  con  num.  arábiga.  Letra  de 
fines  del  siglo  xv,  a  plana  entera.  Capitales,  calderones  y  epí¬ 
grafes,  rojos.  295  X  217  mm.  Encuad.  en  pergamino.  Procede 
dé  la  biblioteca  del  Conde-Duque,  sign.  L.  14:  “Astrologia  judi- 
ciaria,  de  Abraham  Aben  Ezra,  en  lemosin.  Ms.  (Caj.  L.  nú¬ 
mero  14 .)”  Gallardo,  Ensayo ,  IV,  c.  1519,  y  Bibliotheca  selecta 
del  Conde-Duque  de  San  Lucar,  fols.  200  v.-2oi  r. 

13 1.  En  nom  de  nostre  senyor  ihesu  xrist  e  de 

LA  VERGE  MARIA  COMENSA  LO  LIBRE  DELS  JUHINS  DE  LES 
ESTELLES  LO  QUAL  HA  FET  AbRAHAM  HA  VENAZERA 
JUHEU  LO  QUAL  FEU  EN  LANY  DE  NOSTRE  SENYOR  II48. 

Aci  comenqa  lo  libre  de  judicis.  e  son  .7.  libres.  Lo 
primer  parle  e  de  les  natures  e  de  les  obres  deis  signes... 
(Sigue  la  tabla  de  los  capítulos  del  libro  i.°,  fol.  1  y.)  Lo 
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U$cn tortea  tete  tere  cirio  mía 
Ingenio?  esnnctir  tcuiolra-  Intrv 
leo  ylciíiiMís  U  inú  fjntmil  hmvLt 
cofícdicur.  ¿'loitpeciniodjlAj! 
co  cclt  mntntnr  re  1  tic  (lío:  en m? 
.iía  feynucrcmttA  cupticc  co  come 
cenríMo  (ote*  te  le  iccófiluao  lo 
i\iv\\  rey*  ce  cutói .  fb  cc-.tiüi  iv :  ir 
atcntcnnoai.i  uñetmvccti  cpytu 
irM  ccnytrri  oecóre^nr  Cote  lo 
rq'frdcircnuao  foc6>n<r.itulcv 
mtvcriícvtvU  cytputiM  cwntulc 
fcynUCcfíuu .  jRufiíro.m  i-yute* 
wctrpo'jtcm  cíí::  curcioe  (ocsv.mi. 
ptvnmde-  ce!  teyo  que  ruó»  fie  en 
tro  yk>  p\ua ,  piodecou .  tfma  y 

Wnn$  ftuuty tic  jj|oqi*f.  fiimboSí 
.t^ttncr  rduinAblTit  uíTnvceuui 
&<t.  ítulnt  intiui  peen  cíTcmrtfc 
.iqüe.tnvwrc.mete  irtcp*o 
mi.inrtt’XeiDif.  ^nqUmr^cntmc 
y  lo  tun’  <pl  m.m  y  lo  %on.  ftnu^ 
enA ylercj^.  & mnpte  yloqir.  f|.tr 
eu.i  (toque  ynumer  (be  loirüna 
mcr  idc  u'ncatw.cmp  Ucí^U 
\'A  ccn  r<C\  mn  loimcr  roto  loe»  oflui 
cnlo  tepe  tele  te.  (flirteo  ifnofe  en 
tflte1  «le  tanAaO.«oce?.iftxlvr 
a  1  unermee*  q  m  ‘ScpmiACefmi  ,1 1 
iP.iílf- fhUcí3rim  ytnicc  mlóo peal 
quede  ífluterq  comee*  teU  cuoit 
atUcttdcm  ten  ror  lente  mtnonr 
ui\e  no  fífcucv  loitc  trí  xfy*  ibjdr 
qfmi  to^Ancgtiflev.  mflítteuC9uerc 
iHTitimÁ  cuoce  cir  yUnó*  Di  ibu 
v  tóete  í  Mte  (ó:cu  KnOiicUtw».  prf 
a^te^1  ^tte^rnieuaoc.* 
e.vw  ittym  tote  foc*  oficie  reno 
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primer  parle  déla  semblansa  déla  espera ...  E  deuets  sa¬ 
ber  que  los  antichs  an  partit  la  spera  en  360  parts:.. 

C  E  si  guarda  la  luna  ab  molts  planets  lo  que  es  peus 
fort  de  aquell  es  la  malaltia.  Deo  gracias.  Quis  scrip- 
sit  scribat  semper  cum  domino  biuat  Martinus  dosta  vo- 
catur...  (fols.  2  n-177  r.). 

— Del  R.  Abraham  ben  Meir  Aben  Hezra,  judío  toledano, 
nac.  hacia  1119,  filósofo,  astrónomo,  médico,  poeta,  gramático, 
cabalista  y  celebrado  intérprete *  de  los  Libros  Santos,  habla  don 
José  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  Española...  de  Escritores 
rabinos  españoles...  Madrid,  1781,  t.  I,  págs.  21-26,  y  copia  los 
títulos  de  los  libros  y  capítulos  que  se  leen  en  esta  traducción 
catalana  de  El  Escorial. 

— The  astrological  works  of  Abraham  ibn  Ezra.  A  literary 
and  linguistic  study  with  s pedal  reference  to  the  Oíd  French 
iranslation  Of  Hagin,  by  Raphael  Levy.  Baltimore,  1927,  8.°, 
174  págs. 

Estudia  principalmente  la  versión  francesa;  pero  no  olvida 
las  latinas  y  catalanas.  La  de  El  Escorial,  se  hizo  por  un  resu¬ 
men  del  original  hebreo,  y  se  afirma  que  fué  traducida  antes 
de  1448. 


N.  SIS.  5. 

4  +  241  +  2  hs.  de  pergamino,  fols.  a  tinta  con  num.  ro¬ 
mana.  Letra  gótica  francesa  de  fines  del  siglo  xm  o  principios 
del  siguiente,  a  2  cois.  La  capital,  en  oro  y  colores,  con  orla, 
y  las  demás  rojas „  y.  azules,  alternando,  con  adornos  de  ras¬ 
gueo.  Epígrafes,  rojos.  Calderones,  rojos  y  azules,  alternando. 
274  X  182  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xvm).  Pro¬ 
cede  de  la  del  Conde-Duque,  sign.  26.  20.  Véase  Bibliotheca  se¬ 
lecta  del  Conde-Duque  de  San  Lucar  Gran  Chanciller,  fols.  138 
v.  y  462  r. 

I32.  COMENSEN  LES  RUBRIQUES  E  LA  TAULE  DEL 
FLORS  SANCTORUM.  [DEL  B.  JaCOBO  DE  VORAGINE.] 
2  fols.  prels. 

En  nom  de  nostre  senyor  deus  ihesn  xri[st ]  qui  feu 
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lo  cel...  Comens  a  espionar  de  latí  en  Roma[n]c  les  ui- 
des  deis  sants  pares.  Tot  lo  temps  de  le  present  uide... 
sera  uerarnent  temple  de  xri[st].  a  honor  del  dehicat  e 
sera  digne  que  en  el  habit  ihesu  xrist  per  gracia  per  qo 
que  el  uuyla  en  el  habitar  per  gloria.  Amen,  ffinito  li¬ 
bro...  (fols.  i  a-141  b). 

Contiene  las  siguientes  leyendas : 

Del  aueniment  de  nostre  senyor,  fols.  1  c. 

Del  segon  auenjment,  fol  2  d. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  andreu,  fol.  5  b. 

De  sent  andreu  aposto!,  fol,  5  b. 

De  sent  longi,  fol.  8  d. 

De  sancta  barbare,  fol.  9  a. 

De  sent  njcholau,  fol.  1 1  a. 

De  sancta  lucia,  fol.  13  b. 

De  sent  thomas  apostoll,  f.  14  b. 

De  la  natiuitat  de  nostre  senyor  ihesu  xrist,  fol  16  c. 

De  santa  anastasia,  fol.  19  c. 

De  sent  esteue,  fol.  19  d. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  johan,  fol.  20  d. 

De  sent  johan  apóstol  e  euangelista,  fol.  21  a . 

Deis  jnnocents,  fol.  23  a. 

De  sent  thomas  de  conturben,  fol.  24  a. 

De  sent  siluestre,  fol.  25  a. 

De  sancta  coloma,  fol.  28  b. 

De  la  circuncisio  de  nostre  senyor,  fol.  29  a. 

De  sent  thimoteu ,  fol.  31  b. 

De  la  aparicio  de  nostre  senyor,  fol.  31  c. 

De  sent  pau  primer  eremita,  fol.  34  a. 

De  sent  ilari  bisbe,  fol.  34  c. 

De  sent  machari,  fol.  35  b. 

De  sent  faliu  in  pincis,  fol.  35  d. 

De  sent  marcel  pape,  fol.  36  b. 

De  9ent  anthoni,  fol.  36  c . 

De  sent  fabia,  fol.  37  a. 

De  sent  Sabestia,  fol.  37  a. 

De  sent  iulia  bisbe,  fol.  39  d. 

De  sent  iulia  mártir,  fol.  40  a. 

De  sent  iulia,  fol.  40  a. 
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De  sent  iulia  caualer,  fol.  40  c. 

Den  iulia  emperador ,  fol.  41  a. 

De  sancta  agnes  uerge,  fol.  41  d. 

De  sent  vicent,  fol.  42  c. 

De  sent  basili,  fol.  43  d. 

De  la  conuersaeio  ( !)  de  sent  pau,  fol.  45  d. 

De  sancta  paula,  fol.  46  c. 

De  septuagésima,  fol.  47  b. 

De  sexsagesima,  fol.  48  a. 

De  quinquagesima,  fol.  48  c. 

De  quadragesima,  fol.  49  a. 

De  les  iiij.  tempres,  fol.  49  c. 

De  sent  ignasi,  fol.  50  b. 

De  la  purificado  de  la  verge  sancta  maria,  fol.  51  b. 

De  sent  blasi,  fol.  54  a. 

De  sancta  agatha  verge,  fol.  55  a. 

De  sent  vedast,  fol.  56  c. 

De  sent  aman,  fol.  56  c. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  valenti,  fol.  57  a. 

De  sent  valenti,  fol.  57  a. 

De  sancta  iuliane,  fol.  57  b. 

De  la  cadire  de  sent  Per,  fol.  58  a. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  macia,  fol.  59  c. 

De  sent  Macia  (1.  Matia)  e  de  iudes,  fol.  59  c. 

De  la  entrepretacio  dell  nom  de  sent  gregori,  fol.  61  a. 

De  sent  gregori,  fol.  61  b. 

De  la  entrepretacio  dell  nom  de  sent  benet,  fol.  65  d. 

De  sent  benet,  fol.  65  d. 

De  sent  patriici,  fol.  68  a. 

De  la  anunciado  de  la  uerge  maria,  fol.  68  d. 

De  la  passio  de  ihesu  xrist,  fol.  71  b. 

De  la  ystoria  de  pilat,  fol.  74  b. 

De  la  festa  del  die  de  rams,  fol.  75  c. 

De  le  sollempnitat  dele  cene  de  ihesu  xrist,  fol.  76  c. 

Del  establiment  del  sagrament  del  altar,  fol.  77  b. 

Deles  sorts  qui  foren  dades  ais  apostols,  fol.  78  a- 
Del  parasseue.  so  es  del  diuenres  sant,  fol.  78  c. 

Deles  festes  qui  son  en  lo  temps  de  reconciliado,  fol.  78  d. 
Déla  resurrecio  de  ihesu  xrist,  fol.  78  d. 

Déla  uirtud  dele  uere  creu,  fol.  80  c. 

De  sent  johan  ante  portam  latinan!,  fol.  80  c. 
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Deles  ledanjes,  fol.  81  a. 

Per  que  trau  hom  les  creus  quant  f a.  tempeste,  fol.  81  d. 

Con  nostre  senypr  sen  puya  al  cell,  fol.  82  b. 

Con  lo  sant  espirit  uench  sobréis,  apostols,  fol.  85  a. 

De  sent  jordia,  fol.  89  a. 

De  sent  pone ,  fol.  89  b. 

De  sancta  quiteña ,  fol.  91  c. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  nereus  5  exileus,  fol  94  c. 
De  sent  nereus  z  exileus,  fol.  94  c. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  pranchasi,  fol.  95  a. 

De  sent  pranchasi,  fol.  95  fl- 

Deles  f estes  qui  son  entre  lo  temps  de  peregrinado,  fol.  95  b. 
De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  urba,  fol.  95  c. 

De  sent  urba,  fol.  95  c. 

De  sancta  patronilla,  fol.  95  d. 

De  sent  Per  exorcista,  fol.  96  a. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  prim  e  de  sent  f elidan, 
fol  96  a. 

De  sent  prim  e  d’sent  felician,  fol.  96  a. 

De  la  entrepretacio  del  nom  d’sent  barnabas,  fol.  96  c. 

De  sent  barnabas,  fol.  96  d. 

De  sent  anthoni  del  orde  deis  frares  menor s,  fol.  98  a. 

De  la  entrepretacio'  del  nom  de  sent  uictus,  fol.  98  a. 

De  sent  victus,  fol.  98  d. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  qui[rich],  fol.  99  b. 

De  sent  quirich,  fol.  99  b. 

De  sancta  marina  uerge,  fol.  99  c. 

De  la  entrepretacio'  del  nom  de  sent  geruasi  e  protasi,  fo¬ 
lio  99  d. 

De  sent  geruasi  z  protasi,  fol.  99  d. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  iohan  babtista,  fol.  100  c. 
De  la  natiuitat  de  sent  iohan  babtista,  fol.  100  c. 

De  sent  iohan  e  de  sent  poli,  fol.  102  a. 

De  sent  leo  pape,  fol.  102  d. 

De  sent  Per,  fol.  103  b. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  Per,  fol.  103  a. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  poli,  fol.  106  a. 

De  sent  pau  apóstol,  fol.  106  b. 

De  set  frares,  fol.  108  b. 

De  sancta  theodora,  fol.  108  b. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  Sancta  margarita,  fol,  109  c. 
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De  sancta  margarita,  fol.  109  c: 

De  sent  elexi,  fol.  110  b. 

De  sancta  praxedes,  fol.  m  b. 

De  la  entrépretacio  del  nom  de  sancta  maria  magdalena], 
fol.  ni  b. 

De  sancta  maria  magdale  [na] ,  fol.  111  c. 

De  la  entrepreta  io  del  nom  de  sent  apollinari,  fol.  113  d. 

De  sent  apollinari,  fol.  113  d. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sancta  xristina,  fol.  114  b. 
De  sancta  xpristina,  fol.  114  b. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  jacfme]  apóstol,  fo¬ 
lio  115  a. 

De  sent  iac[me]  apóstol,  fol.  115  b. 

De  sent  feliu  e  de  sent  cngat,  fol.  117  c. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  xristofol,  fol.  119  b. 

De  sent  xpristofol,  fol.  119  b. 

De  sancta  clara ,  fol.  120  d. 

De  .vij.  frares  durmens,  fol.  125  d. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  nazari,  fol.  127  a. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  celsus,  fol.  127  a. 

De  sent  nazari  e  de  sent  celsus,  fol.  127  a. 

De  sent  faliu  pape,  fol.  127  d. 

De  sent  duplici  e  de  sent  fausti,  fol.  128  a. 

De  sancta  martha,  fol.  128  b. 

De  sent  abdon  e  de  sent  semen  ( !),  fol.  129  b. 

De  la  entrépretacio  del  nom  de  sent  Germa,  fol.  129  b. 

De  sent  germa,  fol.  129  b. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de. sent  eusebi,  fol.  130  c. 

De  sent  eusebi,  fol.  130  c. 

De  sent  faliu  de  gerona,  fol.  131  a. 

Deis  machabeus,  fol.  132  a. 

Deis  liga[men]s  de  sent  per,  fol.  132  b. 

De  sent  esteue  pape,  fol.  134  a. 

Del  trobament  del  cors  de  sent  esteue  papa,  fol.  134  b. 

De  sent  domingo,  fol.  134  c. 

De  sent  xist  pape,  fol.  138  d. 

De  sent  donat,  fol.  139  a. 

De  sent  quiriach,  fol.  139  d. 

De  sent  lorens,  fol.  140  b. 

De  sent  ipolit,  fol.  141  b. 

Con  nostre  done  sancta  maria  sen  puya  ais  cels,  fol.  142  b. 
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De  sancta  elitzabet  fiyla  (!)  del  rrey  dongria,  fol.  145  c • 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sancta  eulalia,  fol.  148  c. 

De  sancta  eulalia  [de  barchinona],  fol.  148  c. 

De  sent  b[er]n.[at]  abat,  fol.  150  a. 

De  sent  timotheu,  fol.  152  c. 

De  sent  simphoria,  fol.  152  c. 

De  sent  barthomeu  [aposto!],  fol.  153  a. 

De  sent  agusti,  fol.  154  b. 

Del  degolament  de  sent  jo-han  babtista,  fol.  157  a. 

De  sent  feliu  pretiere,  fol.  158  b. 

De  sent  Sauia,  fol.  158  c. 

De  santa  Sauiane,  fol.  159  a. 

De  sent  lop,  fol.  159  c. 

De  sent  mamanti,  fol.  159  d. 

De  sent  GUI,  fol.  160  c. 

Del  neximent  de  nostre  done  sancta  maria,  fol.  161  b. 
Eximplifs],  fol.  163  &-164  c.  (Son  ociho  milagros  de  la  Virgen.) 
De  sent  adría,  fol.  164  c. 

Eximpli,  fol.  165  d. 

De  sent  gorgonj  e  de  sent  doroteu,  fol.  166  a . 

De  sent  prot  e  de  sent  jacint  e  de  sancta  [Eugenia],  fo¬ 
lio  166  a. 

Del  exalgament  d’  la  santa  creu,  fol.  167  a. 

De  sent  corneli,  fol.  169  a. 

De  sancta  eufemia,  169  b. 

De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  matheu,  fol.  170  b. 

De  sent  matheu  apóstol,  fol.  170  b. 

De  sent  maurici,  fol.  172  a. 

De  sancta  tecla,  fol.  173  b. 

De  sancta  iustina,  fol.  176  d. 

De  sent  cosmes  e  de  sent  damia,  fol.  177  d. 

De  sent  miquel  archangell,  fol.  178  c. 

De  sent  geronjm,  fol.  182  b. 

De  sent  remjgi,  fol.  183  c. 

De  sent  leodoguer,  fol.  184  b. 

De  sent  francesdh,  fol.  184  d. 

De  sancta  palagia,  fol.  187  d. 

De  sancta  margarita  quis  feu  frare,  fol.  i88r. 

De  sancta  taysis,  fol.  188  d. 

De  sent  dionis,  fol.  189  c. 

De  sent  Calixto  pape,  fol.  190  d. 
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De  la  entrepretacio  del  nom  de  sent  leo[nart],  fol.  191  a. 
De  sent  leona  rt,  fol.  19 1  b. 

De  la  entrepretacio  del  nom  [de  sent  luchas],  fol.  192  b. 

De  sent  luch[as],  fol.  192  b. 

De  sent  Grisant,  fol.  194  d. 

De  les  .xi.  mjlia  uergens,  fol.  195  b. 

De  la  translacio  del  cors  de  sancta  eulalia  [de  barchinona ] 
uerge,  fol.  196  b. 

De  sent  Simón  e  de  sent  iudes  apostols,  fol.  197  a. 

Deles  faysons  de  i'hesu  xrist,  fol.  197  b. 

De  sent  narcis  de  Gerona,  fol.  198  c. 

De  sent  quinti,  fol.  199  c. 

De  sent  eustaxi,  fol.  199  d. 

De  la  festa  de  tots  sants,  fol.  201  b. 

Remembrament  deles  animas  defunctes,  fol.  204  b. 

De  .iiij.  coronats,  fol.  207  c. 

De  sent  theodorus,  fol.  207  d. 

De  sent  marti,  fol.  207  d. 

De  sent  bres,  fol.  210  b. 

De  sancta  Sicilia,  fol.  210  c. 

De  sent  climent,  fol.  212  a. 

De  sent  grisogono,  fol.  214  b. 

De  sancta  catirina  uerge,  fol.  214  c , 

De  sent  saturni  bisbe,  fol.  216  c. 

De  sent  jacme  mártir,  fol.  217  a. 

De  sent  pastor  abat,  fol.  218  a. 

De  sent  joban  abat,  fol.  218  d. 

De  sent  mohysen  abat,  fol.  218  d. 

De  sent  arcén j,  fol.  219  b. 

De  sent  barlam,  fol.  220  a. 

De  sent  branda,  fol.  223  d. 

De  la  maluade  uide  de  maffumet,  fol.  226  a. 

Con  aproua  e  demostré  la  istoria  per  molts  senyals  que  maffu¬ 
met  no  fo  propheta  ne  misatge  d’deu,  fol.  227  b. 

{Siguen  las  señales  de  un  verdadero  profeta,  con  sus  epígra¬ 
fes,  fols.  227  c-228  a). 

De  la  generado  de  maffumet,  fol.  228  a. 

Deis  feyts  de  maffumet,  fol.  228  c. 

Del  poblé  qui  creech  en  maffumet,  fol  228  d. 

Deles  monsonegues  e  falses  paraules  que  dix  maffumet,  fo¬ 
lio  229  a. 
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Con  mostré  que  maffumet  fo  inmunde  e  peecador,  fol.  229  d. 

Con  proua  que  maffumet  no  fo  profeta  ne  feu  miracles,  fo¬ 
lio  230  b. 

De  la  lig  que  dona  maffumet  a  son  poblé  sobre  matrimonj, 
fol.  231  a. 

De  la  lig  que  dona  sobre  rebug  de  muylers,  fol.  231  b. 

De  la  lig  quels  dona  con  deuen  usar  ab  lurs  muylers,  fo¬ 
lio  231  b. 

De  la  lig  de  prende  muylers,  fol.  231  c. 

De  la  lig  con  deuien  manyar,  fol.  231  c. 

De  la  lig  que  maffumet  atorga  ais  seus  qui  podien  ffacer] 
íurts  e  rapiñes,  fol.  231  c. 

De  la  lig  contra  aquela  paraule  no  cobecjaras,  fol.  231  d. 

De  la  lig  sobre  peccat  sodomitech,  fol.  231  d. 

Deles  desauentures  de  maffumet,  fol.  232  a. 

De  la  enfermetat  de  maffumet,  fol.  232  b. 

Déla  maluade  mort  de  maffumet,  fol.  232  c. 

De  sent  palagi  e  dele  ystoria  deis  longonbarts,  fol.  232  c. 

Altre  ystorie  [deis  longombarts] ,  fol.  233  b. 

Dele  dohicacio  déla  esgleya,  fols.  236  d-2 41  b. 

— Los  santos  que  van  en  bastardilla  no  los  encuentro  en  mss. 
latinos  del  siglo  xiv,  ni  tampoco  en  el  Legendario  de  sancti  vul¬ 
gar  e  historiado,  Venecia,  1503,  8  de  abril,  imprenta  de  Barto- 
lomeo  Zani  da  Pórtese. 


O.  í.  12. 

239  hs.  de  papel  ceptí,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  3  ho¬ 
jas  más,  al  fin,  en  blanco.  En  blanco  los  folios  10,  11  y  99-101. 
Letra  de  albalaes  del  siglo  xiv,  a  2  cois.  Capitales,  azules  y  ro¬ 
jas,  alternando,  con  adornos  de  rasgueo.  Epígrafes,  rojos.  302 
X  215  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xviii). 

I33*  [Gesta  Comitum  Barcinonensiem] . 

...e  despoderats  se  amagauen  e  en  clerguns  e  enlechs 
e  en  aquells  de  la  térra  e  de  fora  fo  gran  mal  uengut... 
Assi  trobarets  lo  comenssament  del  Regisme  darago. 
Fenides  e  passades  les  succesions  del  comtat  de  barcha- 
lona  en  la  persona  del  senyor  Rey  Namffos...  (fols.  1  a- 
9  c).  .a  :F 


Lám.  VI. 


GESTA  COMITUM  BARCINONENSIUM.  (Trad.  o  texto  catalán.) 
Ms.  O.  I.  12,  fol.  9  r.  Núm.  133. 
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— 'Comprende  esta  traducción  fragmentaria  los  caps.  XVII 
(parte)  y  siguientes  hasta  el  XXVI  (casi  todo  él),  cois.  547-556 
(línea  62)  de  la  edición  hecha  en  la  Marca  Hispánica,  publ.  por 
Esteban  Balucio  en  París  el  año  1688.  Sabido  es  que  las  Gesta 
Comitum  Barcin.  fueron  escritas  por  los  monjes  de  Ripoll  y  em¬ 
pezadas  en  1290. 

134.  En  nom  de  deu  e  de  nostra  dona  sancta 
María.  Comenssen  los  vsatges  de  la  Ciutat  de  Bar- 
ch[ino]na. 

Abans  quels  usatges  fossen  meses  solien  los  jutges 
jutyar  que... 

(Fols.  12  a-96  b  y  102  a-239  b).  Véase  en  don  José  Villa-Amil 
y  Castro,  Reseña  de  algunos  Códices  Jurídicos  de  la  Biblioteca 
del  Escorial,  Madrid,  1883,  págs.  54-56,  el  contenido  del  présen¬ 
se  manuscrito. 

Véanse:  Taula  de  les  stampacions  de  les  Constitucions  y  al- 
ires  Drets  de  Cathalunya  y  de  les  Costumes  y  Ordinacions  de 
sos  diuerses  paratges.  Son  autor,  l’advocat  de  Barcelona  [Gui- 
llem].  M.  de  Brocá.  Barcelona,  Filis  de  Jaume  Jepús,  impres- 
sors,  1907;  Ramón  d’  Abadal  i  Jordi  Rubio;  Notes  sobre  la  for¬ 
mado  de  les  Compilacions  de  “Constitucions  y  altres  drets  de  Ca¬ 
talunya ”  i  de  “Capitols  de  Cort  referents  al  General” ,  en  Estu- 
dis  Universitaris  Catalans,  1910,  págs.  409-445 ;  y  P.  Fidel  Fita, 
S.  I.,  El  obispo  Guisliberto  y  los  Usajes  de.  Barcelona,  en  el  “Bo¬ 
letín  de  la  Acad.  de  la  Historia”,  XVIII,  228-246. 

135.  [Anales  del  condado  de  Barcelona.  Si¬ 
glos  IX,  XI,  XII  Y  XIIl]. 

(Fols.  96  098  c .) 


O.  II.  21. 

71  hs.  de.  papel,  fols.. a  tinta,  con  num.  romana.  La  foliación 
se  empieza  a  contar  desde  el  fol.  13.  Letra  del  primer  tercio  del 
siglo  xvi*  a  ,2  cois.  Sin  epígrafes  ni  capitales.  306  X  21 2  mm- 
Encuad.  de  esta  Biblioteca,  sobre  tabla  (siglo  xvm).  Procede 
de  la  del  Conde-Duque  de  Olivares,  sign.  26.  10. 
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136.  [Coloquios  entre  la  Sabiduría,  el  Enten¬ 
dimiento  y  la  Razón  acerca  de  Dios,  su  existencia, 

CAUSAS  DEL  MUNDO,  FIN  Y  BIENAVENTURANZA  DEL  HOM¬ 
BRE,  ETC.]. 

[SJenyores  (dix  la  sauiesa)  vostra  merce  no  ignora 
com  la  ymaginacio  es  causa  de  la  maior  part  deles' 
errors...  aqüestes  primicies  deis  trabáis  deles  mjes  mans 
perdonant  a  la  error  si  alli  sera  E  loant  a  deu  glorios 
per  algún  be  si  alli  sera  trobat  al  qual  pregue...  (fols.  13 
a-84  b). 

Respecto  al  tiempo  en  que  se  escribió  el  contenido  de  este 
ms.,  se  habla,  como  de  persona  viva,  al  fol.  84  b ,  “deil  molt  Illus- 
tre  Senyor  lo  princep  don  Caries,  al  qual  deu  prosper”,  que  pue¬ 
de  ser  Carlos  V,  o  don  Carlos,  príncipe  de  Viana. 

P.  I!.  18. 

86  hs.  de  papel,  fols.  a  lápiz,  con  num.  arábiga.  Letra  del 
siglo  xiv,  a  2  cois.  Faltan  las  capitales.  Epígrafes  y  calderones, 
rojos.  280  X  318  mm.  Encuad.  en  piel  verde,  deteriorada.  Pro¬ 
cede  de  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Olivares,  sign.  21.  14, 

137.  [Crónica  de  los  Pontífices  y  Emperado¬ 
res  Y  COSAS  DE  SUS  TIEMPOS,  ESCRITA  EN  LATÍN  POR  Fr. 
Martín  Polono,  o  de  Troppau,  dominico]. 

Comencen  les  Rubriques  dells  apostolis  (sigue  la  ta¬ 
bla,  fols.  I  a-III  c).  Caroniques  (!)  deis  apostolis  et  dells 
Emper  ador  s  de  diuersses  gestes  daquells  compilades  per . 
frare  marti  del  orde  dells  preycadors  penitencian  et  ca¬ 
pel!  a  del  sénior  papa .  Car  te  comie  saber  los  temps 
deis  apostolis  s  deis  emperadors  s  deis  altres  Pares  d’lurs 
temps...  Aqi  sa  caben  los  feyts  dells  apostolis  (fols.  1  a- 
45  d). 

C  Aci  comencen  les  rubriques  dells  Emperadors. 
(Sigue  la  tabla,  fols.  46  a-d .) 
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[A]pres  la  natiuitat  de  nostre  senyor  Octauian  au- 
gust  Emperador...  qui  malat  era  partí  de  Franca  vinen 
en  sicilia  morí  aquí  (fols.  47  a-86  b). 

Es  “una  traducció  de  la  resumida  crónica  llatina  de  Marti 
de  Troppau  (escrito  el  original  entre  1268-1277)”.  Así  Massó  y 
Torrents,  Historiografía  de  Catalunya ,  en  Revue  Hispanique, 
año  1906,  t.  XV,  págs.  501-502.  He  de  advertir  que  esta  traduc¬ 
ción  catalana  trae  separadas  las  historias  de  los  Pontífices  y  Em¬ 
peradores  ;  es  decir,  que  distingue  y  separa  la  historia  eclesiásti¬ 
ca  de  la  profana,  mientras  que  en  el  original  latino  todo  va  uni¬ 
do  y  mezclado.  En  esta  Biblioteca  ele  El  Escorial  hallo  que  hay 
de  esta  Crónica  Martiniana ,  como  se  la  denomina  comúnmente, 
cuatro  ejemplares  latinos ;  sings.  c.  IV  26,  g.  IV.  13,  K.  II.  6  y 
Q.  I.  20. 


Q.  II.  19. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xv.  285  X  210  mm.  Latino.  Anto- 
lín,  Catálogo,  III,  398-399. 

138.  [Noticias  de  la  ida  de  algunos  Reyes  y  Se¬ 
ñores  a  Mallorca,  y  otras  tocantes  a  los  anales 

DEL  REINO  DE  ARAGON]. 

Fols.  3  r.-v.  y  9  v. 


Q.  III.  22. 

84  hs.  de  pergamino,  fols.  a  tinta  con  nums.  romana  y  arábi¬ 
ga.  Letra  del  siglo  xv,  o  del  xiv,  a  plana  entera.  El  folio  8.°  ha 
sido  cortado.  Capitales,  rojas  y  azules,  alternando,  con  ador¬ 
nos  de  rasgueo.  Calderones,  rojos  y  azules,  alternando.  Epígra¬ 
fes,  rojos.  Caja  total:  221  X  144  mm-  Id.  ele  escritura:  125  X 
85  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xvm).  Procede  de  la 
del  Conde-Duque,  sign.  10.  27,  y  antes  fué  de  Jerónimo  de  Zu¬ 
rita,  cíe  cuya  mano  tiene  algunas  notas.  Véase  Bibliotheca  selec¬ 
ta  del  Conde-Duque  de  San  Lucar,  fols.  161  r.-v. 

139.  CT  Aquesta  Ordinacio  ffo  feta  per  lo  Se¬ 
nyor  Rey  stant  personalment  dins  la  taula  de  acor- 
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DAR  DE  BARCHALONA  A  .XVJ.  DIES  DE  MAIG  EN  LANY  DE 
LA  NAT.  DE  NOSTRO  SENYOR  .MCCClIX.0  CON  LO  Rey  DE 
CASTELLA  VENCH  EN  LA  PLAIE  DE  BARCHALONA  5  TENCH 
ASETIADE  A  YUICA  E  LO  SENYER  REY  FEU  ARMADE  DE  LA 
OUAL  FOREN  CAPITANS.  LO  COMTA  DOSONA  S  LO  VESCOM- 
TA  DE  CARDONA. 

Vols  e  ordona  lo  senyor  Rey  per  spatxement  de  la 
Beneuenturade  armade  que  fa  de  presentí  contra  los 
jnichs  proposits  del  Rey  de  Castela  e  Enamich  seu... 
(fols.  i  r.~3  r.). 

140.  [Indice  de  lo  contenido  en  este  manuscri¬ 
to]. 

Fols.  3  r.~7  v. 

141.  Los  III J  EUANGELIS  DE  DEU. 

(Fols.  9  r.  Trae  sólo  los  principios  de  los  4  evange¬ 
lios,  que  servían  para  sobre  ellos  hacer  los  juramentos 
y  promesas.) 

142.  Los  LAUS  DEL  SENYOR .  REY  [COM  POSA  SON 
STENDAR  PER  FER  ARMADA  DE  MAR,  y]  LOS  LAUS  DELS 

Capitans. 

Fols.  9  y.- 10  v. 

143.  Acó  SON  ORDINACIONS  FETES  PER  LO  MOLT  NO¬ 
BLE  EN  Bernat  de  Cabrera  con  vench  de  Cerdenya 
CAPITA  GENERAL  DE  LA  ARMADE  DEL  SENYOR  ReY...  SO¬ 
BRE  LO  FET  DE  LA  MAR... 

Ordinario  com  den  star  lo  Capita  a  la  batalla  (fols.- 
10  V.-12  r.).  Ordinario  de  co  que  los  vis salmir ais  deüeii 
f-er  (fols.  12  r.-v.).  Ord.  de  go  que  los  Patrons  deiien  fer 
í fols.  12  V.-14  r.).  Ord.  de  elegir  los  comits  e  de  acó  que. 
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deuen  fer  (fols.  14  r.-v.  Siguen  estas  Ordenanzas  has¬ 
ta  el  folio  30  r.). 

144.  Capitols  quel  Senyor  Rey  mena  (!)  e  vol 

QUE  SIEN  OBSERUATS  PER  LOS  SCRIUANS  DELES  TaULES 

Reyalls  d'cordar  deqa  e  de  la  mar  fets  e  ordonats 

EN  BARCHELONA  A  .X.  DIAS  D^MAIG  EN  LANY  DE  LA  NAT[l- 

uitat]  d'nostre  Senyor  de  CCClviiij.0 

Fols.  30  V.-44  r.  Se  hallan  pubis,  en  los  Documen¬ 
tos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  VI, 
págs.  327-338.) 

145.  [Taules  ReyalsJ.  Aqüestes  son  les  Mes- 

SIONS  DE  LES  TAULES  DE  ACORDAR  LES  QUALS  LOS  DITS 
ESCRIUANS  DEUEN  FER  E  PEGUAR... 

Primerament  los  dits  scriuans  de  la  moneda  déla 
taula...  (fols.  44  r.-4Ó  v.  Pubis,  en  Docums.  inéds. 
de  Aragón,  VI,  págs.  338-339). 

146.  [Capitols  acordados  por  el  rey  don  Pe- 

DRO  IV  A  LOS  ALMIRANTES,  CAPITÁN  GENERAL,  ESCRIBA¬ 
NOS..  .  de  la  Armada]  . 

Fols.  46  r.-ji  v.  20  de  abril  de  MCCC  ho  tres  lj  (?). 

147.  [Defensas,  bastimentos,  y  cosas  de  boca  y 

GUERRA  QUE  DEBEN  LLEVAR  LOS  BARCOS  DE  GUERRA  DE 

la  Armada  Real]. 

Fols.  51  v.  72  r. 

148.  Ordonacio  del  bescuyt  que  la  cort  del  se¬ 
nyor  [Rey]  dona  a  la  xurma  deles  gualesas  deles 

SUES  ARMADES. 

Fols.  72  n-73  r. 
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149.  [Ordenamientos  reales  sobre  el  castigo 

DE  LOS  DELITOS  COMETIDOS  POR  LOS  MARINEROS  DE  LAS 

Armadas  del  Rey.  Años  de  1368,  1380  y  1381]. 

Fols.  73  1-.-83  r. 

150.  Los  SALARIS  QUI  SA  CUSTUMEN  DE  DONAR  DE 
LA  GUERRA  DE  CASTELLA  EN  CA  COM  DEBANS  ERAN  AL- 
TRES  SEGON  ATRAS  APAR  SON  AQUESTS  DE  UAL  SCRITS. 

Fols.  83  Y. -84  Y, 


R,  í.  8. 

6  hs.  de  papel,  en  blanco  +  209  +  3  al  fin,  en  blanco,  fols.  a 
tinta  con  num.  romana.  Salta  la  fol.  del  109  al  1,20.  Letra  del 
siglo  xv,  a  2  cois.  i.a  capital,  roja,  con  orla  en  oro  y  colores  y 
adornos  de  rasgueo ;  las  otras,  rojas  y  azules,  alternando,  con  ador¬ 
nos.  Calderones,  rojos  y  azules,  alternando.  Epígrafes,  rojos. 
400  X  285  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xviii).  Pro¬ 
cede  de  la  del  Conde-Duque,  sign.  23.  2. 

ISI.  ACI  COMENQA  LO  LIBRE  DEL  REGIMENT  DELS 
PRINCEPS  FET  E  COMPILAT  PER  FRARE  EGIDI  ROMA  DEL 
ORDE  DELS  FRARES  ERMITANS  DE  SANT  AGUSTI  DECLA- 
RAT  E  EXPLANAT  PER  FRARE  ARNAU  StANYOL  DEL  ORDE 
DE  SANCTA  MARIA  DEL  MUNT  DEL  CARME  A  JNSTANCIA 
DEL  MOLT  ALT  MAGNIFICOS  PRINCEP  LO  SENYOR  INFANT 

en  Jacme  Comte  durgel  e  vezcomte  dager. 

E  comeng  a  agi  la  explanado  del  dit  libre  del  re- 
giment  deis  princeps.  E  primerament  es  posada  la 
Epístola  del  dit  frare  Egidi  feta  al  Rey  de  franga. — Al 
special  senyor  seu  de  Reyal  e  sant  linatge  natural  en 
Phelip  primer  nat  e  hereter...  (Sigue  la  tabla  de  la  pri¬ 
mera  partida  o  parte  del  libro  i.°,  y  luego  el  texto  co¬ 
rrespondiente.  El  mismo  plan  se  observa  para  las  demás 
partes  y  libros,  siguiendo  en  todo  el  texto  original  la- 
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tino.)  A  la  vuelta  del  fol.  CCXIV,  col.  1.a,  comienza  un 
glosario  de  Estanyol  con  este  epígrafe. 

Agi  contenga  la  declarado  e  splanacio  dalgnns  v oca- 
bies  scurs  contenguts  e  posats  per  lo  present  doctor  e 
dalguns  scurament  splanats  per  nos  en  lo  present  libre , 
los  quals  vocables  no  son  usats  ni  acostumats  en  nostre 
lengitalge.  Tots  aquests  vocables  seguents... 

Tiene  una  advertencia  preliminar,  que  no  carece  de  interés 
filológico,  en  la  cual  el  autor  nos  asegura  que  por  respeto  al  tex¬ 
to  original  no  quiso  mezclar  en  él  estas  explanaciones.  No  es, 
pues,  la  obra  de  Estanyol,  como  creyó  Amador  de  lo  Ríos,  guia¬ 
do  sin  duda  de  las  palabras  declara!,  explanat,  que  se  leen  en  el  ti¬ 
tulo,  una  compilación  por  el  estilo  de  la  de  fray  Juan  García, 
sino  verdadera  traducción  literal  del  texto  original  latino,  acom¬ 
pañada  de  un  glosario  de  voces  cultas  latinas  que  eran  de  poco 
uso  en  el  lenguaje  vulgar  catalán.  Empieza  este  glosario  con  la 
palabra  Accident  y  termina  con  la  explicación  de  la  palabra  Zel, 
y  esta  nota  final :  “  Acabat  es  lo  libre  del  regiment  deis  princeps 
deu  nage  laors  e  gracias  amen.”  El  blanco  que  queda  del  fo¬ 
lio  ccxxiv  r  lo  ocupa  una  rosa  de  los  vientos  hecha  a  pluma, 
con  los  nombres  en  tinta  roja.  Torres  Amat,  que  en  su  Dicciona¬ 
rio  (págs.  222,  561,  609  y  71 1)  habla  de  esta  versión  catalana  a 
nombre  de  Egidi  (P.),  de  Roma  ( Fr .  Egidi  o  Gil),  de  Stanyol  o 
Estanyol  ( Arnaldo ),  y  con  el  título  anónimo  de  Regiments  deis 
Princeps,  menciona  un  códice  de  El  Escorial,  en  pergamino,  y  del 
año  1430,  con  la  extraña  signatura  X  pía  i,  que,  de  no  ser  el 
anterior,  el  cual  es  en  papel  y  no  lleva  fecha,  ignoro  cuál  puede 
ser. 

La  versión  literal  catalana  del  Regimiento  y  las  refundicio¬ 
nes  o  imitaciones  más  o  menos  directas  que  ha  tenido  esta  obra 
en  aquella  rica  literatura,  es  un  tema  interesante  y  apenas  estu¬ 
diado,  que  daría  materia  abundantísima  para  un  extenso  capítu¬ 
lo  en  la  historia  de  las  vulgarizaciones  egidianas.  Por  lo  pron¬ 
to,  la  versión  catalana  directa  ha  sido  más  afortunada  que  la  cas¬ 
tellana,  pues  mientras  aquélla  se  imprimía  por  dos  veces  en  el 
siglo  xv,  una  en  1480  y  otra  en  1498  (1),  ésta  quedó,  desgracia- 

(1)  Pueden  verse  descritas  estas  ediciones  en  Méndez-Hi- 
dalgo,  Tipografía ,  pág.  48;  Haebler,  Bibliografía  Ibérica,  núme- 
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clámente  inédita,  y  al  llegar  la  ocasión  de  hacer  sudar  las  pren¬ 
sas  fué  en  mala  hora  suplantada  por  la  Compilación  de  fray 
Juan  García.  No  he  visto  ninguna  de  esas  ediciones  catalanas; 
pero,  a  juzgar  por  algunos  detalles  de  la  descripción  que  traen  los 
autores  de  bibliografía,  contienen  la  misma  versión  literal  de  fray 
Arnau  Estanyol  que  tenemos  en  el  códice  eseurialense,  con  la 
sola  diferencia  de  que  aquéllas  llevan  al  final  de  cada  capítulo 
las  glosas  correspondientes,  y  éste  las  tiene  reunidas  al  final  de 
la  obra  en  forma  de  diccionario.  Como  refundiciones  o  imita¬ 
ciones  anunciadoras  de  la  gran  influencia  y  popularidad  que  el 
Regiment  alcanzó  en  la  literatura  catalana  acaso  deban  de  ser 
tenidos  muy  en  cuenta  algunos  de  los  manuscritos  que  veo  men¬ 
cionados  en  el  ya  citado  Diccionario  de  Torres  Amat,  como  Lo 
Compendi  de  la  cosa  pública,  de  un  autor  anónimo  que  había  tra¬ 
ducido  al  catalán  la  Ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín  (pág.  688) ; 
los  Instruiments  deis  princeps  (pág.  702,  col.  2.a),  el  Llibre  deis 
regimens  deis  senyors  (pág.  705,  col.  2.a),  el  anónimo  Regiment 
deis  princeps  de  la  pág.  71 1,  col.  2.a,  y  otras  obras  de  título  aná¬ 
logo  que  muy  probablemente  se  inspiraron  en  el  magistral  tra¬ 
tado  de  Egidio  Romano”.  Así  el  padre  fray  Benigno  Fernández, 
agustino,  en  un  trabajo  suyo  intitulado  Incunables  españoles, 
publ.  en  la  revista  La  Ciudad  de  Dios.  Véase  para  este  par¬ 
ticular  el  tomo  87,  págs.  195-197,  año  1911. 

R,  I.  11. 

243  hs.  de  pergamino,  fols.  a  tinta  con  num.  romana;  2  hs. 
más  de  perg.  al  principio,  en  blanco  y  1  al  fin.  Letra  gótica  del 
siglo  xv,  a  2  cois.  Las  primeras  capitales  de  los  libros  en  oro  y 
colores,  con  adorno  orlado,  también  en  oro  y  colores  (fols.  4  r., 
30  r.,  61  v.,  91  v.,  119  v.,  149  r.,  173  v.,  194  v.  y  218  r.).  Las 
demás  capitales,  azules  y  rojas,  alternando,  con  adornos  de  ras¬ 
gueo,  y  parte  de  ellas  azules  y  rojas,  con  adornos  de  rasgueo. 
Calderones,  rojos  y  azules,  alternando.  Epígrafes,  rojos.  370 
X  265  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (siglo  xvm).  Procede 


ros  154  y  157.  Torres  Amat  {Diccionario...,  pág.  71 1)  menciona 
otras  dos  ediciones,  una  de  1481,  de  2  de  noviembre,  que  ha  de 
ser  la  de  1482,  citada,  acaso  equivocadamente,  en  un  Diccionario 
tipográfico  de  libros  raros,  tom.  II,  pág.  156  (París,  1758). 
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de  la  del  Conde-Duque,  sign.  23.  3.  Véase  Biblioteca  selecta  del 
Conde-Duque  de  San  Lucar,  fol.  177  r. 

152.  C  CoMENgE  LO  LIBRE  DE  VALERI  MAXIMO.  LI¬ 
BRE  primer.  [Traduc.  per  frare  Antoni  Canals]. 

(Siguen  los  títulos,  fols.  1  a-2  b.)  C  Tre[s]lat  de  la 
letra  que  lo  molt  Reuerent  pare  en  xrist  Cardenal  de 
Valencia  trames  ais  Conseyllers  de  la  Ciutat  de  B archa  - 
lona  ab  lo  libre  apelat  valeri.  Cars  amichs  com  nos 
studian  algunos  ueguades...  (fols.  2  b-d.  Valencia,  i.°  de 
diciembre  de  1395).  C  Resposta  feyta  per  los  honora¬ 
bles  Consellers...  Molt  Reuerent  pare  en  xrist  e  senyor 
hauen  huy  per  Bartol  de  canals...  (fols.  2  d- 3  b).  [Dedi¬ 
catoria].  Al  molt  Reuerent  pare  en  xrist  e  senyor  meu 
molt  alt  lo  Senyor  en  Jacme...  Cardenal...  f frare  antho- 
ni  canals  del  orde  deis  írares  preicadors  por  uostra  al¬ 
tea...  (folios  3  b- 4  b).  Titol  primer  de  Religio  que  uol 
dir  seruitut  e  honor  jeta  a  deu.  Per  socorrer  e  ajudar  ais 
trebayls  deis  homens  ab  gran  auiditat...  del  dit  Cesar 
que  uiu  en  fama  gloriosa  per  sécula  seculorum.  Amen. 
C  Ffinito  libro  sit  laus  gloria  xpo.  Amen.  Qui  scripsit... 
(folios  4  b-2 43  b). 

— Llibre  anomenat  Valeri  Máximo,  deis  dits  y  jets  memora¬ 
bles.  Traducció  catalana  del  XIVen  segle  per  Frare  Antoni  Ca¬ 
nals,  ara  per  primera  volta  estampada  segons  el  Codex  del  Con- 
sell  de  Cent  barceloni  per  R.  Miquel  y  Planas.  Barcelona,  L’ 
Aveng,  1914.  2  tomos  de  lii  -f-  310  págs.  y  3  +  382  págs. 

—El  mismo  señor  Miquel  y  Planas,  acompañándolo  de  re¬ 
producciones  fotográficas  de  algunos  mss.  y  notas  bibliográfi¬ 
cas,  publicó  un  artículo  titulado  El  Valeri  Máximo  en  catalá,  en 
la  revista  Bibliofilia,  de  Barcelona,  año  1914,  fase.  XVI,  co¬ 
lumnas  601-615. 
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284  lis.  de  pergamino,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  Entre 
los  fols.  62-63  hay  una  sin  numerar.  Letra  muy  bien  cuidada  del 
último  tercio  del  siglo  x.v,  a  plana  entera.  Capitales,  rojas  y 
azules,  alternando,  con  adornos  de  rasgueo.  La  del  foíl.  7  r. 
finamente  trabajada,  así  como  la  orla  historiada  en  oro  y  colo¬ 
res.  En  el  hueco  de  la  capital,  delicada  miniatura  (6,2  X  6,8  cm.) 
con  el  Salvador,  un  mundo  de  oro,  pila  bautismal  con  tres  bauti¬ 
zantes  dentro,  diversos  religiosos  arrodillados  y  personas  varias 
del  clero  secular,  etc.  Calderones,  rojos  y  azules,  alternando. 
Epígrafes,  rojos.  Caja  total:  358  X  255  mm.  Id  de  escritura: 
*210  a  218  X  130  a  135  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (si¬ 
glo  xvm).  Procede  de  la  del  Conde-Duque  de  Olivares,  sig¬ 
natura  20.  4. 

153.  .ihs.  xps.  m.  €1  En  nom  del  nostro  Salua- 

DOR  IHESU  XPRIST  COMENCA  LO  PROLECH  EN  LO  LIBRE 
APELLAT  XPRISTIA.  LO  OUAL  PROLECH  CONTEN  .V.  CAPI- 
TOLS  SEGONS  QUE  APPAR  EN  LES  RUBRIQUES  SEGUENTS. 

{Signen  las  rúbricas).  Jhesu  Xprist  fill  natural  ele 
nostre  Senyor  deus  lo  pare  principi  fontal  de  tota  crea- 
tura...  (fols.  1  r.-v.  El  prólogo  está  incompleto,  por  fal¬ 
tar  una  o  dos  hojas  al  manuscrito.  También  está  rota 
la  hoja  2  de  la  numeración  actual). 

[ Tabla  de  los  capítulos ,  fols.  2  r.-6  r.  Igualmente  se 
halla  falta.  Empieza  en  el  capítulo  145  y  llega  al  377, 
que  es  el  último  de  la  4.a  parte  del  libro  I]. 

Lo  primer  capitol  qui  posa  qnin  es  lo  principal  fnn- 
dament  e  primer  de  la  sancta  religio  xpristiana.  Cres- 
tiana  Religio  per  fundament  principal  de  la  sua  crehen- 
ca  posa  e  creu  fermament...  la  sua  gracia  nulltemps  no 
cauras  en  temptacio.  C  Aci  feneix  lo  primer  libre  del 
demunt  dit  libre  apellat  xpristia  en  lo  qual  es  tractat 
que  es  religio  xpristiana  e  com  e  de  qui  ha  son  comen- 


Lám.  VIL 
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gament  e  son  esser  e  quines  son  ses  grans  e  altes  digni- 
tats.  E  comenga  tantost  apres  lo  segon  libre...  (fo¬ 
lios  7  r.-283  r.). 

— iLa  edición  de  este  primer  libro  del  Crestiá  es  de  Valencia,  a 
29  de  enero  de  1483.  Véase  a  J.  Massó  Torrents,  Les  obres  de 
Fra  Francesch  Eximenic  (1340?-! 409?).  Essaig  d’  una  biblio¬ 
grafía,  en  el  Anuari  de  l:  Institut  d’  Estudis  Catalans.  MCMIX- 
X,  y  en  tirada  aparte,  a  las  págs  6-12  lo  relativo  al  libro  i.q 
Allí  reprodujo  la  1.a  hoja  r.  y  la  miniatura,  en  fototipia,  de 
este  ms.  a  la  pág.  10. 


X.  II.  10. 

Signaturas  antiguas:  V.  E  9,  y  v.  D.  4.  66  hs.  de  papel,  fols. 
a  lápiz,  con  num.  arábiga.  Letra  del  siglo  xv,  a  2  cois.  Capitales, 
rojas,  con  adornos  de  rasgueo.  Tiene  abundantes  notas  mar¬ 
ginales,  coetáneas  al  resto  del  ms.  299  X  214  mm.  Encuad.  de 
esta  Biblioteca.  Fué  de  don  Antonio  Agustín.  Véase  el  Catálo¬ 
go  de  su  Biblioteca,  núm.  535. 

154.  [Histories  e  conquestes  dels  Reys  de  Ara- 

GÓ  E  COMTES  DE  BARCELONA,  COMPILADES  PER  MOSSEN 

Pere  Tomich,  Cavaller]. 

Al  molt  reuerent  senyor  lo  Senyor  En  dalmau  de 
mur  per  gracia  diujna  Archabisbe  de  Ceragosa,  lo  hu- 
mjl  serujdor  quem  recoman  en  vostra  gracia  e  merce 
pere  tomich.  Senyor  molt  Reuerent  peus  a  la  vjrtut  dj- 
ujna  de  plagut  de  jnqujrir  e  dotar...  (fols.  1  a-b).  [Ta¬ 
bla  de  los  capítulos  (fols.  1  ¿>3  b).  [Cap.  I].  Deuets  sa¬ 
ber  que  nostro  Senyor  deu  quj  es  comengament  de  totes 
coses  feu...  en  la  ciutat  de  valencia  ahon  lo  rey  ere  en 
aquell  temps  e  que  suplicasen.  Deo  gracias.  Quj  scripsit 
hunc  librum  se  videat  jn  paradisum  ludoujcus  rjbells 
doctor  utrjusque  jurjs  vocatur...  jn  villa  f rancha  penj- 
tensis  vija  mensis  febroarij  anno  a  natiuitati  domjnj 
M.°  CCCC0  monagessjmo  tercio  (fols.  4  a-66  b). 
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— De  este  cronista  habla  Massó  y  Torrents.  Historiografía , 
páginas  595-597;  del  ms.  presente  en  la  pág.  199,  y  de  la  Cró¬ 
nica  afirma  que  está  “formada  en  bona  part  an  retalls”  de  la 
supuesta  de  Berenguer  de  Puigpardines,  la  que  describo  ade¬ 
lante.  De  Tomich  se  conocen  las  siguientes  ediciones :  Barcelona, 
1495;  id.,  1519;  id.,  1534;  e  id.,  1886.  Massó,  1.  c.,  pág.  602 

Y.  II.  20. 

Signaturas  antiguas:  V.  5.  18.  y  v.  D.  11.  274  hs.  de  pa¬ 
pel,  fols.  a  tinta  y  lápiz,  con  num.  romana  y  arábiga.  En  blanco 
el  fol.  224.  Letras  de  los  siglos  xiv  y  xv,  a  2  cois,  y  a  plana 
entera.  Capitales,  epígrafes  y  calderones,  rojos,  hasta  el  fol.  208 
inclusive.  287  X  208  mm.  Encuad.  en  piel  obscura  con  hierros 
mudé  jares. 

155.  C  Primus  líber.  Les  Rubriques  [de  los 
Fueros  y  Constituciones  de  Valencia]. 

(Siguen  las  rúbricas  de  los  nueve  libros,  fols.  1  a- 
2  b.)  C  Sancti  spiritus  adsit  nobis  gratia  amen.  La 
capcio  de  la  Ciatat  de  Valencia.  En  lany  de  nostre  se- 
nyor  M.  CC.  xxx.  viij.  ix.  dies  alentrada  de  Octubre 
pres  lo  senyor...  Quant  val  la  braca  ij.  sol  val  la  fane- 
cada  —  cccc.  sol  e  la  cafitada  —  cxx.  lis.  e  la  jouada  — 
dcc.  lis.  C  Finito,  libro  sit.  laus  5  gloria,  xpristo.  C  Qui 
acó  escriu  deus  la  port  a  bona  fi.  C  Aquell  de  qui  aquest 
libre  es  Deus  li  do  salut  e  djners.  —  Amen  (fols.  I  a- 
clxiiij  b). 

156.  €1  Rubriol^es  dels  ffurs  nous  del  Rey  en 
Marti  de  alta  recordacio. 

(Siguen  los  títulos,  fols.  164  c-d .)  C  ffurs  nous ... 
Tots  los  actes  humanáis  aytant  com  mes...  (fols.  165  a- 
221  c). 

157.  Practicha  de  Valence  (!)  en  ffets  de  pa- 

RAULA. 
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(Fols.  221  V.-222  v.  En  Valencia,  a  31  de  febrero 
de  1407.) 

158.  Translat  dels  saujs  de  valencia. 

Micer  manuel  dies...  (fols.  223  V.-224  r.). 

IS9-  [Fueros  nuevos  del  rey  don  Alfonso  IV. 
Años  1418  y  1426]. 

[Tabla  de  los  títulos,  fol.  225  v.'J.  [E]n  les  coses 
creades  e  en  la  diuersitat  de  lur  specie  es  coneguda... 
(fols.  226  n-255  r.  Los  Fueros  nuevos  del  rey  Alfonso 
empiezan  al  folio  243  r.). 

160.  [Fueros  nuevos  del  rey  don  Juan  de  Na¬ 
varra,  y  Gobernador  general  de  Aragón]  . 

Fols.  256  r.-2Ó4  r. 

161.  [Privilegios  de  los  reyes  don  Pedro  y 
IX) n  Jaime  a  Orihuela]. 

(Fols.  264  V.-26Ó  v.  Monzón,  31  de  octubre  de  1383.) 

1Ó2.  [Fueros  y  pragmáticas  del  rey  don  Jai¬ 
me  II  y  don  Alfonso  IV]. 

(Fols.  266  V.-272  v.  En  latín  y  catalán.) 

163.  [Ordenanza  del  Rey  don  Martín,  dada  a 
Valencia,  sobre  el  castigo  de  ciertos  delitos,  ex¬ 
plicando  ALGUNOS  FUEROS]. 

(Fols.  273  C-274C.  “Dada  en  garagoga  a  xxvij  dies 
de  Juny  En  lany-de  la  nat.  de  nostre  senyor  mil  ccc  No- 
ranta  (!)  e  huyt.”) 

— Rúbr.  del  rey  en  Jacme.  En  aquest  libre  son  cótéguts  los 
furs  e  ordinacions  per  los  gloriosos  reys  de  arago  oís  regnicols 
del  regne -  de  valencia.  E  primerament  los  furs  fets  per  lo  glorios 
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rey  en  Jacme...  Copiáis  de  bons  origináis... :  per  lo  humil  Lann 
bert  palmart  alamany.  E  vltra  los  dits  furs  hi  ha  alguns  nota¬ 
bles:  e  vtils  actes  de  cort  e  prouisions  reyals :  son  acabats  de 
copiar  dijous  sanct  quart  día  de  abril  del  any  déla  felicissima 
natiuitat  de  nostr  senyor  redéptor  e  saluador  jesu  crist.  M.  qua- 
trecents  huytantados  (!)... 

Asi  dicen  el  principio  y  colofón  de  la  1.a  edición  de  los  Fue-  - 
ros  de  Valencia,  estampada  en  dicha  ciudad  por  el  alemán  Lam¬ 
berto  Palmar.  Véase  José  Ribelles  Comín,  Bibliografía  de  la  Len¬ 
gua  Valenciana...  Obra  premiada...  Madrid,  1920,  págs.  340- 
351,  donde  analiza  el  contenido  de  esta  impresión  incunable 
de  1482. 

Ultimamente,  he  visto  citada  la  siguiente  impresión :  Els 
Furs  de  Valencia.  Publicats  per  R.  Gayano  Lluch.  Valencia, 
1931.  8.° 

Villa- Amil  y  Castro,  Reseña...,  págs.  58-59.  Castañeda  y  Al- 
cover,  Catálogo,  págs.  19-22,  trae  largo  razonamiento  sobre  mss., 
ediciones  y  autores  que  han  hablado  de  los  mss.  Oliver,  Hist. 
del  Derecho  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia,  Madrid,  1876,  I, 
316-319,  describe -minuciosamente  el  contenido  de  este  ms.,  y 
afirma  de  él  que  “no  es  del  todo  conforme  con  la  [copia]  exis¬ 
tente  en  el  Archivo  de  Valencia” ;  y  más  adelante,  págs.  320-321, 
señala  que  la  edición  de  Lamberto  Palmar,  de  148,2,  difiere  de 
ambos  traslados,  aunque  concuerda  más  con  el  de  Valencia  que 
ccn  el  de  El  Escorial. 


Y.  III.  4. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xv,  a  plana  entera  y  2  cois.  278  X 
200  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca.  Castellano.  Zarco  Cuevas, 
Catálogo,  III,  42-43. 

164.  [ SuMARI  D'  EsPANYA]. 

[Prólogo] .  En  nom  de  deu  e  de  la  gloriosa  mare  sua 
ncstra  dona  senta  maria  yo  berenguer  de  puig  pardi- 
nes...  (fols.  2  r.-v.). 

Lo  present  tractat  se  apella  sumar  i  despanya  orde- 
nat  per  en  berenguer  de  puig  pardines  Caualler  Caíala 
011  veuras  qui  fon  lo  primer  que  pobla  espanya  e  quants 
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Reys  Niage  ans  de  la  destruchcio  lespanya  com  se  per- 
de  per  la  tragio  del  comte  Iolia...  Nostre  senyor  deu  om- 
nipotent  jncreat  e  principi  de  tot...  e  apres  de  moltes 
congoxes  ell  se  feu  axi  quel  rey  don  alfonso  los  com- 
plague  (fols.  3  n-47  r.). 

— Massó,  Historiografía ,  asegura  que  “en  la  crónica  supo- 
sada  den  Berenguer  de  Puigpardines  hi  ha  mes  fantasía  que  en 
las  dernés,  perqué  es  una  producció  de  pur  interés  nobiliari”... 
Niega  que  la  escribiera  Berenguer  de  Puigpardines,  sirviendo 
este  nombre  de  un  personaje  real  para  encubrir  el  engaño  de 
quien  la  compuso.  Puigpardines  vivió  en  tiempo  de  Ramón  Be¬ 
renguer  (1096-1131),  y  la  Crónica  que  se  le  atribuye  parece  fue 
escrita  en  el  siglo  xv.  Massó,  1.  c.,  págs.  589-590,  describe  el 
presente  rns. 

165.  [Leys  de  Cavalleria  de  pau  y  de  guerra 

Y  DE  LA  GUARDA  Y  DEFENSA  DELS  CASTELLS]. 

[Tabla  de  los  títulos,  fols.  53  <2-56  c\.  Ley  segona 
com  denen  esses  scolits  los  Canallers.  Mille  es  mellor 
honrat  nom  de  compte...  que  trenquen  la  treua  en  aque¬ 
lla  manera  que  dessus  es  dit.  f finito  libro  sit  laus  glo¬ 
ria  xpristo  (fols.  58  <2-96  a). 

De  la  Guarda  deis  castels,  que  no  es  otra  cosa  sino  un  ex¬ 
tracto  del  título  18  de  la  Partida  2 .a,  fué  publ.,  por  un  ms.  de 
la  Biblioteca  de  Cataluña  (núm.  15),  por  R.  d’  Abadal  y  Vinyals, 
en  Estudis  Universitaris  Catalans,  VI,  págs.  13  y  159,  y  VII, 
118,  bajo  el  rótulo  general  Les  Partides  a  Catalunya. 


1 66.  LO  FUR  DELLS  BATALLES  DE  FE  QUIS  DEUEN 
FER  EN  REGNE  DE  VALENCIA. 

Fem  fur  nou  que  nos  nj  altre  tinent  nostre  loch... 
que  no  fosen  felsment  mesurats  (fols.  124  a-126  c). 

167.  [Lo  QUE  SUCEDIÓ  ENTRE  EL  PRÍNCIPE  DE  Ga- 
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les  y  el  Senescal  de  Francia  después  de  la  bata¬ 
lla  de  Nájera]. 

Fols.  126  d-128  c. 

168.  Aci  COMENgA  LO  FFUR  DEL  EMPERADOR  CAR- 
LES  MAYNES  ENPERADOR  DE  ROMA  QUE  FON  FILL  DEL 

Rey  pepino  él  quáll  emperador  feu  fur  b  ordena 

AOUEST  FUR  QUANT  VENGUE  EN  S  PAN  YA  EN  ReMEN- 

b[r]anqa  de  d cc...  (borrado)  Anys. 

Com  nos  ¡emperador  Caries  maynes  ganfanoner 
maior  de  la  santa  esglesia  de  Roma  atorguam  auosal- 
tres  Reys  de  la  xpristiandat...  a  merqe  del  senyor  Rey 
si  per  ventura  nos  partex  ab  amor  de  tuyt.  Deo  gracias 
(fols.  128  c-143  a.). 

— Ya  advertí,,  con  palabras  de  Villanueva  y  de  la  Academia 
de  la  Historia,  en  mi  Catálogo  de  mss.  Castellanos,  III,  pág.  43, 
que  este  supuesto  Fuero  de  Cario  Magno,  o  Fuero  de  las  Cabal¬ 
gadas,  publ.  en  castellano  en  Memorial  Histórico  Español,  pá¬ 
ginas  437-4975  no  es  otra  cosa  sino  un  agregado  de  leyes,  saca¬ 
das  en  su  mayor  parte  de  los  fueros  de  Cuenca  y  Alcañiz,  y 
de  otros  sitios. 


Y.  III.  5. 

Signaturas  antiguas  : '  iii.  N.  23  y  v,  D.  7.  68  ihs.  de  papel 
fols.,  mal,  a  lápiz,  con  num.  arábiga.  Letra  del  siglo  xv,  a 
plana  entera.  Al  fol.  68  v.,  en  la  margen  izquierda,  tiene  dib.  un 
castillo  a  pluma.  Falto  de  las  capitales  y  epígrafes.  'Caja  total : 
280  X  215  mm.  Id.  de  escritura:  190  X  135  mm.  Encuaderna¬ 
ción  de  esta  de  esta  Biblioteca.  Cortes  dorados.  Corte  central : 
“Hist.  de  España.” 

169.  [  SUMARI  D'  ESPANYA]. 

[Njostre  senyor  deu  onipotent  increat  principi  de 
per  ell  creat  principi.  Axi  com  a  original  creador...  a 
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la  Ciutat  d’  ualencia  o  la  on  fors  lo  senyor  rey  e  quel 
suplicassen...  (Sin  acabar,  fols.  i  r.-qó  r.) 

Esta  Crónica,  atribuida,  según  se  dijo  en  el  ms.  anterior 
Y.  III.  4,  a  Berenguer  de  Puigpardines,  abarca  desde  la  funda¬ 
ción  de  España  hasta  Alfonso  V,  hijo  de  Fernando  el  Honesto. 
Hasta  hoy  no  se  conocen  de  esta  obra  más  que  los  dos  mss.  es- 
curialenses,  y  aunque  ambos  coinciden  en  el  fondo  y  substancia 
de  la  narración,  existen  entre  ellos  divergencias  notables  en  cuan¬ 
to  al  estilo  y  pormenores.  El  Y.  III.  5  es  más  amplio  y  minu¬ 
cioso  que  el  Y.  III.  4 ,  y,  en  general,  aparece  mejor  informado 
en  lo  que  atañe  a  los  primeros  pobladores  de  España,  relatado 
todo  con  lenguaje  fácil,  pintoresco  y  movido. 

En  las  márgenes  de  este  ms.  lleva  algunas  notas  de  varias  ma¬ 
nos,  que  aclaran  o  corrigen  el  texto. 

— Massó  y  Torrents,  o.  c.,  590-591,  describe  este  ms.  y  da 
su  contenido. 

170.  Aouests  son  estats  los  Reys  d’  arago  d’ 

ruix  QUEL  EGREGJ  BARO  EN  RAMON  Be[re]nGUER  ü’ 
RRER  PRES  LA  FILLA  ü’l  REY  REMJRO  D'ARAGO  PER  MU- 
LLER. 

(Fol.  48  v.  Trae  sólo  los  nombres,  excepto  de  Ra¬ 
món  Berenguer  y  Juan  II,  a  los  cuales  acompaña  algo 
de  historia,  relacionada  en  el  último  con  la  rebelión  del 
Príncipe  de  Viana.I 

171.  COMENTARII  DEL  GLORIOSISSIMI  ET  IÑVICTIS- 

simi  Rey  en  Jaume. 

[S]apiats  que  tornat  lo  glorios  rey  en  Jaume  d’l 
regne  d’malorques,  lo  qual  auja  leuat  e  tolt  a  pagans  e 
mes  en  mans  de  xristians  stant  lo  dit  rey  en  Arago  en 
la  vila  d’  alcanys...  E  aqui  fini  sos  dares  dies  en  les  ca¬ 
lendes  dagost  any  MCClxxvi :  Tanima  d’l  qual  repos 
en  parays.  Amen.  Deo  gracias  (fols.  49  r.-68  v.). 

Comparado  este  fragmento  del  ms.  con  la  Crónica  impresa 

11 
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en  Valencia  el  año  1557,  se  halla  entre  ambos  notable  diferen¬ 
cia.  No  es  el  rns.  copia  literal  y  exacta  del  texto  original,  sino  un 
arreglo,  o  refundición,  hecho  por  autor  desconocido,  el  cual 
siempre  reduce  y  acorta  el  relato.  Así  narra  los  hechos  de  más 
relieve,  suprimiendo  pormenores  y  circunstancias,  y  los  recuer¬ 
dos  y  reminiscencias  personales,  y  los  coloquios,  o  conferencias, 
que  a  aquéllos  acompañan  en  la  Crónica  impresa.  El  Rey  apa-' 
rece  casi  la  mayor  parte  de  las  veces  en  tercera  persona,  y  no 
en  primera  como  en  el  texto  original,  como  si  otro  distinto  del 
Monarca  fuese  el  que  manifiesta  a  la  posteridad  las  gloriosas  ha¬ 
zañas  del  Conqueridor ,  con  lo  que  el  anónimo  abreviador  des¬ 
pojó  la  obra  del  Monarca  aragonés  de  su  íntimo  carácter  auto¬ 
biográfico.  Este  texto  fragmentario  escurialense  tiene  varian¬ 
tes  que  mejoran  la  edición  de  1557  y  exhala  cierto  sabor  ar¬ 
caico,  indicio  de  haber  sido  antiguo  y  excelente  el  original  apro¬ 
vechado  por  el  refundidor. 

Copiaré  a  continuación  el  primero  y  último  capítulo  o  pá- 
irafo,  e  indicaré  los  omitidos  y  refundidos: 

Capítulo  i.°  “Sapiats  que  torna  lo  glorios  rey  en 
Jaume  del  regne  de  malorques  lo  qual  auia  leuat  e  tolt 
a  pagans  e  mes  en  mans  de  xias  stant  lo  dit  rey  en  Ara- 
go  en  la  vila  d’alcanys  acompayat  de  grans  varons, 
nobles  cauallers,  prelats  e  altres  presones  notables  mi¬ 
litas  pasegant  por  lo  terrat  de  la  sua  posada  rrecitans  e 
relatans  molts  fets  e  actes  segons  es  de  costum  en  les 
grans  corts  e  cases  de  grans  reys  e  senyors  del  mon,  es- 
tant  donchs  aqui  prinent  plaer.  lo  mestre  del  espital  appe- 
llat  Nuch  de  Tull-alquer  que  allí  present  era  dreqant 
les  paraules  al  dit  seriyor  Rey  dix:  Senyor  pus  tant  de 
be  vos  ha  fet  Ihs.  que  auets  conquistat  a  Malorques  e 
aquelles  ylles,  com  no  entendriets  vos  e  nos  deqa  en  lo 
regne  de  valencs,  que  tots  tenps  ha  estat  de  cara  a  vre.  li~ 
natge  e  may  an  pogut  auer  aquell,  si  Ihs.  me  aiut  lo  se¬ 
ria  quey  pensasen!  puix  som  aci  dauant  vos  atenent  que 
don  blasco  es  asi  quey  sab  mes  que  tot  altre  quens  pot 
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dir  qual  tra.  seria  la  milor  que  poguessets  prim  pendre. 
E  responen t  lo  dit  don  blanco  dix  si  vosotres  voleu  que 
yo  hi  diga,  yo  dire  al  senyor  rey  quant  hi  se  e  que  a  ell 
sia  bo  la  vos,  lo  senyor  rey  prega  al  dit  don  blasco  que  li 
dixes  per  on  li  senblaria  que  prim  degues  entrar  en  lo  dit 
regne.”  El  2.0  capitulo  contiene  refundidos  el  2.0,  3.0  y  4.0, 
de  la  edición  citada:  omite  los  capítulos  7.0,  8.°,  9.0,  10, 
XI>  I2>  13’  T5  y  If3.  El  17  (manuscrito  5.0)  termina 
asi :  “E  quant  vench  de  mati  hoida  la  missa  entraren  pol¬ 
la  valí  de  segó  e  atrobaren  aqui  tots  los  maestres  dessus 
dits  ensemps  anaren  a  setgar  burriana  e  fon  migan 
maig.”  Reúne  en  brevísimo  resumen  (capítulo  6.°  del 
manuscrito)  los  capítulos  18,  19,  20,  21,  22  y  23  de  este 
modo:  “E  per  que  sapiau  qui  foren  en  lo  setge  ab  lo  se¬ 
nyor  rey  dir  vos  he  lurs  noms;  primo  don  f ferrando  on¬ 
de  del  rey  bisbe  de  leyda  berenguer  darill  tortosa  lo 
mestre  del  tenple  del  espital  don  blasco  dalago  guillem 
de  Ceruera  senyor  de  juneda  guillem  de  Cardona  frare 
ramón  folch  don  rodrigo  de  ligana,  don  pero  ferrandez 
de  gagra  senyor  de  albarrazi,  don  eximen  durea,  don 
blasco  maga,  don  pero  cornell,  en  bñt.  guillem  nostre 
onde,  lo  prior  de  santa  xna.  comandador  dalcanys,  de 
inontalba,  lo  consell  de  daroqua,  e  de  terol,  los  de  cala- 
tayu,  los  de  leyda,  e  de  tortosa,  els  de  saragoga,  pero 
vench  apres  que  fonch  presa.  E  con  aqui  fos  vn  maes¬ 
tre  de  abanguena,  e  li  dixes  que  li  faria  vn  castell  de 
fusta  segons  le  auia  fet  en  mallorques  ab  que  la  pen- 
dria.  Al  qual  lo  rey  dix  quey  volia  acort,  lo  qual  acost 
hagut  e  sabuda  la  manera  com  se  faria,  hauts  maestres 
feu  lo  dit  castell  pero  ab  tot  axo  no  sesaua  de  tirar  lo 
feneuoll  dins,  e  de  dins  la  vila  tiraren  a  la  ost  dues  algua- 
rades  que  y  auia  bones.  E  quant  fon  fet  lo  dit  castell  lo 
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maestre  quel  auia  fet  ab  certa  maestría  lo  enpengue  ves 
la  vi  la,  e  con  agües  cret  impediment  por  los  parats  atu¬ 
ras  al  mig  del  cami  que  auia  anar,  lo  qual  aturat  aquí 
aquella  nit,  los  algorrades  lo  feriren  de  puis  de  .C.  colps 
en  manera  quel  día  seguent  vengut  lo  rey  e  vist  lo  dan 
que  fet  hi  auia,  vent  que  no  podía  aprofitar  no  cura 
puis  de  aquella  artelleria,  ans  la  lexa  lauors  and 
acort  ab  los  richs  homens  e  bisbes  lo  feneuol  con- 
tinuaua  tirar  e  fon  mesa  ma  a  fer  les  caues.”  El  24  y 
25  se  hallan  en  el  7.0  del  manuscrito;  los  29,  30  y  31  en 
el  1 1 ;  los  33  y  34  en  el  13 ;  el  37  en  el  16,  de  este  modo : 
“E  presa  burriana  dix  nos  en  pere  cornell  que  si  li  dona- 
uen  vna  cosa  conuinent  por  proueir  los  cauallers  quey 
serien  ab  ell  a  lur  obs  quey  aturaría  fins  al  estiu  e  cun- 
tat  quant  auria  mester  per  tot  conueguen  nos  que  li 
donassem.  XVIm.  morabetins  e  quey  cumpliría  lo  temps, 
e  dix  que  iria  pelar  ab  sos  vasals  e  nos  conexent  que 
dia  bona  rao  acordam  parlar  ab  don  blasco  dalago  e 
neximen  durrea  quey  auien  cauallers  quels  pregas  quey 
romanguessen  dos  mesos  los  quals  apres  alguns  prechs  a 
aquells  per  lo  rey  fets  por  non  perdre  tan  bon  fet  dexe- 
ron  queu  farien  ab  quels  fes  lur  obs  en  lo  que  mester 
aurien.”  Refundidos  el  38,  39  y  40  en  el  17  del  manus¬ 
crito;  los  41  y  42  en  el  18;  los  44,  45,  46,  47,  48  y  49  en 
el  20;  los  50,  51,  32  y  53  en  el  21 ;  los  54  y  55  en  el  22; 
!°s  56,  57.  58.  59.  60  y  61  en  el  23;  los  64,  65,  66  y  67 
en  el  26;  los  68,  69  y  70  en  el  27;  los  71,  72  y  73  en  el  28; 
los  74  y  75  en  el  29;  los  77,  78,  79,  80  y  81  en  el  31.  Omi¬ 
te  el  82  y  83;  incluye  abreviados  los  84,  85,  86  y  87  en 
el  32;  los  89,  90,  91  y  92  en  el  34;  los  93,  94  y  95  en 
el  35;  los  97,  98,  99  y  100  en  el  37;  los  104  y  105  en 
el  41 ;  los  106,  107  y  108  en  el  42.  Omite  los  capítu- 
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los  III,  112,  113,  114  y  115,  en  los  que  se  habla  de  la 
división  del  Reino  de  Valencia.  Este  hecho  se  indica  so¬ 
lamente  en  las  primeras  líneas  del  capítulo  45,  último 
del  manuscrito,  a  las  que  se  añade,  para  terminar,  este 
fragmento  del  último  capítulo  de  la  Crónica:  “E  para- 
uant  metem  partidos  que  partissen  los  alberchs  e  la 
térra  del  terme  de  valencs  e  daciauant  entenguem  en  la 
conquesta  del  restant  segons  en  lo  libre  mayor  de  les 
conquestes  apar  al  qual  vos  remetem  e  ali  ho  ueureu  pus 
largament  estes.  E  quant  vench  per  dies  que  haguem 
al  cor  de  seruir  la  mare  de  deu  de  poblet  e  fossem  ven- 
guts  de  alzezira  ha  valencs  creguens  la  malatia  que  ha- 
uiem  e  plague  a  ihs.  que  no  conplissem  nostre  viatge.  E 
aqui  finí  sos  dares  dies  en  les  calendes  dagost  any  M. 
CClxxvi.  l’anima  del  qual  repos  en  parays.  Amen.  Deo 
gracias.’' 


— <E1  señor  Massó  y  Torrens  cita  este  ms.  y  lo  describe  en 
su  Historiografía  de  Catalunya,  pág.  512;  pero  parece  que  no 
lo  examinó  con  detenimiento,  pues  copia  equivocadamente  la  sig¬ 
natura  y  nada  dice  del  carácter  de  abreviación  o  compendio  que 
le  distingue;  y  habla,  pág.  517,  del  valor  de  las  ediciones  de 
esta  Crónica,  que  señala  así:  Valencia,  1515  (latina);  Valen¬ 
cia,  1557  (catalana,  como  las  que  siguen) ;  Barcelona  1873,  y  Bar¬ 
celona,  1905. 

Castañeda  y  Alcover,  Catálogo,  págs.  25-28,  trae  curiosos 
pormenores  acerca  de  esta  Crónica  y  de  algunos  mss.  de  la  mis¬ 
ma,  y  señala  dos  ediciones  más  que  Massó  y  Tarrents :  Lon¬ 
dres,  1883,  2  tomos,  en  8.°:  The  Chronicle  of  James  I.  King  of 
Aragón,  trad.  de  John  Forster;  Barcelona,  1848,  tracl.  caste¬ 
llana  de  don  Mariano  Flotats  y  don  Antonio  Bofarull,  y  un  Re- 
pertori  deis  noms  propis  y  geografichs  1  citáis  en  la  Crónica  de 
Jaume  I,  trabajado  por  don  Angel  Aguiló  y  publ.  en  la  Re¬ 
vista  de  Bibliografía  de  Cataluña,  año  1903,  del  que  se  hizo 
corta  tirada  aparte. 

— La  crónica  del  Conqueridor  i  els  seus  problemes,  por  Ll.  Ni- 
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colau  d’  Olwer,  en  Estudis  Universitaris  Catalans,  XI,  79-88, 
año  1926. 

Z.  I.  3. 

399  hs.  de  pergamino.  Letras  de  los  siglos  xiv  y  xv.  410  X 
285  mm.  Latino.  Antolín,  Catálogo ,  IV,  214-216.  También  se  ¬ 
ñada  la  descripción  de  este  ms.  en  Cortes  de  Cataluña,  I,  2.a 
parte,  apéndice,  pág.  809. 

172.  1 1  De  batallya. 

Batallya  iutgada  ans  que  sie  iurada  si  per  cauales 
( !)  deu  eser  feta...  Lo  caual  e  los  guarniments  e  les  ar¬ 
mes  del  uengut  hara  la  cort...  (fols.  46  d- 48  d.  Compren¬ 
de,  en  letra  antigua,  42  números.  Es  un  tratadito  de  rep- 
tos  y  desafíos,  sobre  las  palabras  con  que  empieza,  que 
han  sido  tomadas  de  los  Usatges). 

Letra  del  xiv.- 

173.  Aquests  capitols  qujs  seguexen  son  or- 

DONATS  PER  LO  FET  DE  LA  JNPOSITIO  ATORGADA  AL  SE- 

nyor  Rey.  Sobre  certes  cosses  en  la  cort  general 
de  Cathalu[n]ya  celebrada  de  a  perpeya.  Segons 
ques  seguexen. 

Capitoll  primer.  Primerament  es  auengut  que  sia  po- 
sade  per  tota  Cathalunya  axi  en  tots  lochs  de  perlats  re- 
ligiossos...  (fols.  163  b-d.  Letra  del  s.  xv). 

174.  Curia  barchinone  domine  Marie... 

Quel  canceller  e  vicecanceller  del  senyor  Rey  hagen 
esser  nadius  naturals. . .  Primerament...  ordonam  e  sta- 
tuim  perpetualment  que  quant  que  quant  (así)  los  ofñcis 
de  Canceller...  Die  mercurij  .xx.ij.  aprilis  anno  a  nati- 
uitate  Dominj  Millesimo  Quadrigentesimo  vicésimo 
secundo...  (fols.  170  a- 177  a). 
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175-  «  CONSTITUTIONES  CATHALONIE  SERENISSI- 

mi  Regís  alfonsi  filij  Regís  ferdinandi  facte  ix 
Ciuitate  Barch[inone]  anno  domini  M.°  CCCC.ij.0 
(¿=  1422?). 

Molt  excellent  princep  e  senyor.  La  cort  del  princi- 
pat  de  Cathalunya...  e  no  que  en  altra  manera  hi  fos 
tengue  (fols.  178  <2-187  a.  Letra  gót.  de  privilegios.  Si¬ 
glo  xv). 

176.  OrDINACIO  FACTA  PER  VICARIUM  5  CONSILIA¬ 
RIOS  BARCHINONE  UT  SEQUITUR. 

Aquests  ordonaments  dauall  scrits  han  tractats  e  or- 
donats  Empere  ( !)  Arnau  de  Ceruera  veguer  de  barsa- 
lona  ells  consellers  s  promens...  Primerament  ordona- 
rem  que  tots  los  aduocats  sien  examinats...  (fols.  236 
d- 238  c). 

1 77.  Contra  dampnifi cantes  in  persona  ciues 
Barchinone  et  contra  inuadentes  hospitia. 

Com  segons  ordinacions  de  la  ciutat  de  Barchfelo]- 
na...  (fols.  250  c-251  b). 

178.  [Privilegios  concedidos  a  la  ciudad  de 
Barcelona  por  los  reyes  don  Martín,  don  Juan  y 
don  Pedro]. 

Fols.  252  d-258  c,  y  266  a-d. 

179.  Declaratio  [y  Capitula]  Sacramentalis. 

Fols.  269  d-273  b. 

180.  [Decreto  del  rey  don  Pedro  prohibiendo 
herir,  o  matar,  al  amigo  o  pariente  del  que  hirió 
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O  COMETIÓ  HOMICIDIO,  DADO  A  VlLLAFRANCA  DEL  PA- 

nades]. 

Fols.  275  d-2jó  b. 

181.  Fforma  preconitzacionis  [sobre  notarios, 

HECHA  POR  EL  VEGUER  DE  BARCELONA]. 

Fol.  362  v. 

182  [Decreto  del  rey  don  Alfonso  V,  dado  en 
S.  Cugat  de  Valles,  sobre  jurisdicción  eclesiásti¬ 
ca  Y  SOBRE  ECLESIÁSTICOS.  1 1  de  DICIEMBRE  DE  I429]. 

Fols.  378  V.-379  r. 


Z.  I.  4. 

287  folios  de  pergamino.  Letras  de  los  siglos  xiv-xv,  a  2  cois. 
405  X  260  mrn.  Latino.  Antolín,  Catálogo,  IV,  217-250. 

Se  describe  también  este  ms.  en  Cortes  de  Cataluña,  I, 
2.a  parte,  apéndices,  págs.  809-810.  Perteneció  a  los  eminentes 
jurisconsultos  de  Barcelona  Juan  y  Jaime  de  Vallseca;  “los  cua¬ 
les  lo  acribillaron  de  apuntamientos  autógrafos”.  Así  el  padre 
Fidel  Fita,  S.  I.,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  XVII, 
pág.  388.  Véase  también  al  mismo  padre  Fita,  o.  c.,  tomos  XVI, 
págs.  433-435  i  XVII,  343-349»  Y  385-428,  donde  habló  y  publicó 
fragmentos  latinos  y  catalanes  de  este  ms. 

183.  Curia.  Prima.  Barchinone.  Jac[obi]  s[e- 

CUND]l.  OrDINACIONES  PERPETUE  QUE  FUERUNT  FAC- 
TE  BARCHINONE  .X.  KALENDAS  APRILIS  ANNO  DOMINJ 
M.CC.XC.  PRIMO.  PER  DOMINUM  JaCOBUM.  ReGEM  ArA- 
go n  [um]  in  secunda  ( corregido  prima)  curia  bar- 
chin  [onensi]. 

En  nom  de  deu...  Entenens  a  pau  s  iusticia  s  a  de- 
feniment  s  a  bon  stament  deis  Regnes...  (fols.  70  ¿7-74 
a.  Todo  el  ordenamiento  explicado  y  anotado  en  las  már¬ 
genes). 

Letra  gótica  de  privilegios  del  siglo  xiv. 
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184.  Ordinaciones  perpetuales  facte  per  do- 
minum  Regem.  Jacobum  in  curia  tercia  ( corregido 
secunda)  barcit  [ino]  ne. 

En  nom  de  deu...  Entenens  a  pau  s  a  iusticia  s  a 
tranquillitat...  pridie  nonas  febroarij  anno  dominj  Mil 
lessimo  CC.°XC.  nono...  (fols.  74  a-77  b.  Con  aclara¬ 
ciones  y  notas). 

Letra  gótica  de  privilegios  del  siglo  xiv. 

185.  Curia  Barchinone  Regís  Petri  tercij 
(añadido:  anno  M.CCC.Lxxx.).  Incipit  primum  ca- 

PITULUM  QUOD  ELONGAMENTA  SUPERCEDIMENTA  IMPE¬ 
DIMENTA  IN  CENSUALIBIJS  ET  VIOLARIJS  FIERI  NON  POS- 

sunt  racione  ( añad .  restauracionis)  casalis  vel  socie- 

TATUM  VEL  ALIA  QUAUIS  CAUSA. 

Item  que  nos  senyor  o  la  senyora  Reyna  o  lo  senyor 
duch...  (fols.  ni  a-d). 

Letra  de  albalaes,  del  siglo  xiv  o-  xv. 

186.  Curia.  Montissoni  domini  Regís  Petri 
tercij.  Incipit  primum  capitulum  quod  dominus 
Rex  vel  dominus  dux  de  tribus  annis  in  general t 

VEL  PARTICULARJ  NON  POSSINT  FACERE  ALIQUAM  DEMAN- 
DAM  OUAUIS  CAUSA  SEU  RATIONE. 

Item  que  per  lo  fet  de  Sardenya  ne  per  naguna  altre 
necessitat. . .  (fols.  112  a-116  c). 

Letra  de  albalaes  del  siglo  xiv  o  xv.  Con  notas  marginales. 

187.  Curia  ffrage  per  regem  petrum  tercium 

EDITA  CONTINUANDO  PRECEDENTE. 

Molt  alt  e  molt  excellent  senyor.  Com  per  raho  de- 
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les  malalties  qui  vuy  son  en  la  present  vila  de  f fraga... 
(fols.  117  a-ng  d). 

Letra  de  albalaeis,  del  siglo  xiv  o  xv. 

1 88.  Curia  Montis  soni  domini  Regís  Johan- 
[n]is. 

Com  per  raho  deles  gentes  darmes  estranyes  qui 
son  entrades...  (fols.  120  a- 123  b). 

189.  Pracmatica  prouisio  s  pr^conizacio  ouod 

NULLUS  CUM  CLERICO  UEL  CORONAM  PORTANTE  PRISUANT 
(!)  UTI  ARTE  MERCATURE  NEC  ALTERIUS  ARTIS  MECHA- 

NICE. . .  [Año  1374]. 

[E]n  pere  per  la  gracia  de  deu...  Ais  amats  e  feeles 
los  Gouernadors...  Sapiats  que  lo  molt  Illustre  lo  se- 
nyor  en  Jacme._..  (fols.  127  a-c). 

190.  Pracmatica  s  prouissio  quod  non  admjtan- 

TUR  CLERICI  CONJUGALI  SEU  TON  SUR  ATI  SIMPLICES  AD 

officia  PUBLICA  [Zaragoza,  23  de  agosto  de  1381]. 

En  pere  per  la  gracia  de  deu...  (fols.  127  c-128  a). 

191.  De  batallia.  Hic  incipit  libellus  de  ba- 

TALLIA  FACIENDA. 

Batayla  jutjada  ans  que  sia  jurada  si  per  caualers... 
e  les  armes  del  venqut  haya  la  cort  (fols.  139  a-141  b. 
Letra  gótica  de  privilegios  del  siglo  xiv,  con  muchas 
anotaciones  marginales). 

192.  Ordinaciones  Curiarum  super  personis. 
Capitula  facta  super  salarijs  judicum  aduocato- 

RUM  AC  ETIAM  ARBITRORUM  EXISTENTE  VICARIO  PeTRO 

Ar[naldo].  de  Ceruaria  jn  Ciuitate  Barchinone 
Anno  Dominj.  Millessimo.  CCC.  primo. 
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Iacobus  dei  gracia...  Ordinaciones.  Aquests  ordona- 
mens...  (fols.  145  0147.a). 

Letra  gótica  de  privilegios  del  siglo  xiv. 

193.  Qualiter  comissiones  debent  fieri  per 

ORDINEM  ADUOCATIS  BARCHI  [NONE]  . 

Nos  Alfonsus  dei  gracia...  De  nominibus  aduoca- 
torum  scribendis.  Primerament  que  tots  les  noms...  (fo¬ 
lios  150  b-d.  Latín  y  catalán). 

Letra  gótica  de  privilegios. 

194.  Dels  Taxjdors. 

Aquesta  es  la  forma  dell  consolat  dels  tixidors  de 
tintures...  (fols.  182  d- 184  a.  Barcelona,  quarto  Idus 
Januarij.  Anno  domini  M.°CCC.XXV). 

195.  Memoriale  priuilegiorum  barchinone. 

Per  tal  que  sapien  tots  los  Ciutadans  de  barcelona 

los  priuilegis...  (fols.  188  a-189  a.  Letra  gótica  de  pri¬ 
vilegios). 

196.  C  Prouisio  feta  per  lo  molt  alt  Senyor 
Infant  en  Johan...  en  lo  temps  que  la  taula  de  la 

ARMADA  SE  POSA  AB  VEU  DE  CRIDA  EN  BARCHELONA. 

Fols.  219  c-220  a.  4  de  julio  de  1369. 

197.  Preconitzacio  ne  vllus  clericus  tabellio- 

NATUS  OFFICIO  VTI  POSSIT. 

Fols.  223  d-224  a.  En  julio  de  1302. 

198.  De  acordamento  ballistariorum  seruiclv 

LIUM  ET  ALIORUM  NAUIUM  s  ALIORUM  LIGNORUM. 

Primerament  que  tot  marjner  o  balester  e  seruicial 
e  tot  altre  que  sia  acordat  de  Ñau  o  Galea...  Datum  bar- 
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chinone  décimo  kalendis  decembris  anno  dominj  M.' 
CCC.°  xl.°  (fols.  245  d-2 49  d ). 

199.  [De  batallya]. 

Fols.  257  a-d.  Véanse  los  fols.  139-141  de  este  mis¬ 
mo  ms. 

Z.  IL  10. 

220  hojas  de  papel.  295  X  220  mm.  < 

Ms.  latino.  Antolín,  Catálogo,  IV,  253-256.  Tiene  por  todo 
el  texto  multitud  de  fragmentos  de  actas  de  Cortes  en  catalán. 
Letra  del  siglo  xv. 

200.  Sobre  la  exaccio  execucio  dels  censals 

MORTS  E  VIOLARIS  FETES  PER  LO  SENYOR  ReY  ALFONSO 
ARA  GLORIOSAMENT  REGNANT. 

Fols.  172  r.-i 83  V. 

201.  Translat  del  acte  de  Cort  FET  A  XXII j  de 
Maig  del  Any  Mil  CCCCXXXij.  en  fauor  deles  re- 

DUCTIONS  FETES  DELS  CENSALS  MORTS. 

Fols.,  184  r.-i85  r. 

Z.  II.  11. 

Signaturas  antiguas :  v.  o.  4  y  v.  D.  6.  68  hs.  de  papel,  fols.  a 
lápiz  con  num.  arábiga.  6  más,  al  fin,  en  blanco.  Letra  de  alba- 
laes,  del  siglo  xv,  a  plana  entera.  Capitales,  rojas  y  azules,  alter¬ 
nando,  con  adornos  de  rasgueo.  Epígrafes,  rojos.  Calderones,  ro¬ 
jas  y  azules,  alternando.  295  X  215  mm.  Encuad.  de  esta  Biblio¬ 
teca. 

[Rúbricas  de  lo  contenido  en  este  ms.  (fols.  ir. -2  r. 
Faltan  rúbricas  por  haber  sido  cortada  una  hoja  del 
ms.]. 

202.  COMENCA  LO  CONPENDI  DELES  COSTITUCIONS 
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de  Cathalunya  [Por  Narciso  de  San  Dionisio],  de 

LA  SANCTA  Fe  CaTHOLICHA  E  DEL  BABTISME  E  OUE  NEN- 
GU  NO  GOS  PUBLICAMENT  DISPUTAR  DE  AQUELLA. 

Quj  de  paguanisme  a  la  sancta  Fe  Catholicha  e  de  te 
nebres  de  ignorancia...  (fols.  2  n-59  v.). 

— El  año  1413  encargó  el  rey  Fernando  I  a  los  jurisconsul¬ 
tos  Narciso  de  San  Dionisio,  Jaume  Callis  y  Bononat  de  Pera 
que  tradujeran  del  latín  al  catalán  los  Usatges,  Constituciones, 
Capítulos  y  Actas  de  Cortes  y  que  los  compilaran  metódicamente. 

— Este  ms.  y  los  dos  siguientes  contienen  el  Compendio  de 
las  Constituciones  hecho  por  Narciso  de  S.  Dionisio.  Del  Com- 
pendi  existe  un  ejemplar  magnífico,  en  pergamino,  con  miniatu¬ 
ras,  en  el  Archivo’  de  la  Corona  de  Aragón.  Véase  la  descripción 
de  él  en  Brocá,  Taula,  págs.  5-6,  nota.  También  hay  ejemplar 
latino  del  Compendi  en  esta  Biblioteca  de  El  Escorial.  Ms.  e.  II. 
13.  Véase  al  padre  Antolín,  Catálogo,  II,  pág.  47.  Sobre  algu¬ 
nos  pormenores  curiosos  de  esta  recopilación  puede  verse  a  To¬ 
rres  Amat,  Memorias...  de  los  escritores  catalanes,  págs.  690-695. 

203.  Taula  dels  Vsatges. 

Fols.  60  r.-Ó2  v. 

204.  [Estatutos  de  varios  Reyes]. 

Fols.  63  r.-68  r.  Son  cuatro:  el  último  del  rey  don 
Juan  I  y  escrito  en  latín. 

Habla  de  este  ms.  Villa-Amil  y  Castro,  Reseña  de  algunos 
Códices  jurídicos,  págs.  57-58. 


Z.  II.  12. 

Signatura  antigua:  nj.  G.  10.  En  papel.  Letra  del  siglo  xv, 
a  plana  entera.  Sin  capitales  ni  epígrafes.  283  X  207  mm.  En¬ 
cuadernación  de  esta  Biblioteca. 

205.  Libre  deles  constitucions  de  Cathalunya 

APPELLAT  CONPENDI  FET  DELES  DITES  CONSTITUCIONS 


158 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


FET  PER  LO  HONORABLE  MJCER  NARCIS  DE  SENT  DIONJS 
DOTTOR  EN  LEYS  CANONGE  DE  BARCHALONA. 

[ Prólogo .  C]om  les  Constitucions  generáis  de  Ca- 
thalunya  en  lur  primittjua  or diñado  sien  stades  en  di- 
uerses  temps  e  per  diuersos  Reys  de  Arago  princeps  de 
Cathalunya  sens  orde...  Considerant  yo  Narcis  de  sarit 
dionjs  doctor  en  leys  ...(fol.  i  r.-v.). 

[Titulos  de  los  libros  y  capítulos,  fols.  I  v.-i  r.].  Li¬ 
bre  primer  del  compendi  deles  constitucions  de  Cathalu¬ 
nya.  De  la  santa  Fe  Cathólica  e  del  baptisme  e  que  nen- 
gun  no  gos  publicament  disputar  de  aquella.  [Q]ui  de 
paganisrne  a  la  santa  fe  Cathólica  e  de  tenebres  de  ig¬ 
norancia  ...  (fols.  i  n-73  r.).  Seguexen  se  los  vsatges  de 
bar  chalona  segons  orde  del  Alphabet  (fols.  73  n-74  v.). 

206.  [I]Ñ  NOM  DE  DEU  SIA  COMENgAT.  AQÜESTES 
SON  LES  ORDINACIONS  QUE  LO  SENYOR  ReY  EN  JACHME 
DE  BONA  MEMORJA  HA  FETES  EN  LA  ClUTAT  DE  BARCHE- 
LONA  AB  CONSELL  DELS  PROHOMENS  DE  LA  ClUTAT...  A 
BE  E  A  BON  STAMENT  DE  LA  ClUTAT  E  PAU  E  CONCORDIA 
DE  AQUELLA  E  DE  LES  GENTS  QUJ  AQUJ  SON  E  PER  LUR 
TEMPS  AQUJ  HABITARAN. 

Fols.  75  r.-78  v. 


Z.  II.  13. 

Signaturas  antiguas:  v.  O.  16  y  V.  D.  5.  78  hs.  de  papel, 
fols.  a  tinta  con  num.  romana  antigua.  Letra  gótica  del  siglo  xv, 
a  plana  entera.  Calderones,  rojos.  Todo  el  ms..  se  halla  glosado 
en  las  márgenes  con  numerosas  notas ;  la  mayor  parte  en  latín. 
293  X  2,20  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca. 

207.  [Compendio  de  las  Constituciones  gene¬ 
rales  de  Cataluña,  hecho  por  el  canónigo  de  Bar¬ 
celona  y  doctor  Narciso  de  San  Dionisio]. 


Lám.  VIII. 


RAMON  BERENGUER  LUCHANDO. 
Ms.  Z.  III.  14,  fol.  6  v.  Siglo  xiv.  Núm.  209. 


Lám.  IX. 


UN  REY  DE  ARAGÓN. 

Ms,  Z.  III.  14,  fol.  23  v.  Siglo  xiv.  Núm.  209. 
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Jhs.  xps.  marie  filius.  Constituciones  Cathalonie  ge¬ 
nerales.  [C]om  les  constitucions  generáis  de  Cathalu- 
nya...  (fol.  1  r-v.).  Seguexen  se  les  rubriques  de  la  pri¬ 
mera  part  (siguen  las  rúbricas  de  las  diez  partes  en  que 
se  divide  el  Compendio,  fols.  2  r.-4  v.).  Libre  prjmeiv 
«  [Q]  vi  de  paganjsme...  (fols.  5  n-76  r.).  Seguexen  se 
los  vsatges  de  barchelona  segons  orde  de  alphabet 
(fols.  77  1-.-78  r.). 

Preceden  al  texto  del  Compendio  8  hojas  en  papel  (foliadas 
1-8),  en  las  que  se  leen  una  lista  de  reyes  aragoneses,  un  índice 
latino  de  títulos  de  Constituciones  de  Cataluña,  y  notas  y  decre¬ 
tos  de  Derecho,  etc.,  también  en  latín. 

Villa- Amil  y  Castro,  Reseña...,  págs.  56-57,  habla  de  este  ms. 

Z.  III.  14. 

Signatura  antigua :  IV.  F.  4.  80  hs.  de  papel  ceptí,  fols.  a 
lápiz  con  num.  arábiga.  El  folio  33  en  blanco.  Letra  de  alba- 
laes,  del  primer  tercio  del  siglo  xiv,  a  plana  entera  y  a 
2  cois.  Capitales,  rojas.  Epígrafes,  rojos.  Calderones,  morados. 
227  X  145  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca.  En  el  folio  6  v.  lu¬ 
chan  el  conde  Ramón  Berenguer  y  un  peón,  y  en  el  23  v.  se  ve 
un  Rey  de  pie,  y  a  los  lados  una  mujer  que  le  besa  la  mano,  ahino¬ 
jada,  y  un  negro  que  sujeta  un  mono  con  una  cuerda.  Véase  las 
láminas.  En  los  folios  32  r.  y  34  r.,  los  escudos  de  Cervera  y  Bar¬ 
celona. 

208.  [Tratado  de  batailla]. 

Fols.  1  r.~5  r.  Incompleto  al  principio.  Véase  el  ms. 
Z.  I.  q,  núm.  199). 

209.  Sancti  Spiritus  adsit  nobis  gracia.  Comen- 

CEN  LOS  HUSATGES  DE  BARCELONA. 

Abants  quels  usatges  fossen  messes...  e  colpable- 
ment  sia  jutgat  (fols.  1  r.-23  v.). 

—Se  publicaron  los  Usatges  de  este  ms.,  por  los  señores  pa¬ 
dre  Fidel  Fita  y  don  Bienvenido  Oliver,  en  “Cortes  de  los  an- 
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tiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Principado  de  Catalu¬ 
ña  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia”,  tomo  I, 
2.a  parte,  Apéndice,  págs.  73 1-758,  Madrid,  1896.  Allí  se  dice: 
“Este  texto,  hasta  ahora  inédito...” 

Antes  habló  del  ms.  y  publicó  parte  Oliver,  Historia  del  De¬ 
recho  en  Cataluña ,  Mallorca  y  Valencia ,  Código  de  las  Costum¬ 
bres  de  Tortosa,  Madrid,  1876,  págs.  264  y  266,  y  Apéndice  X; 
e  hizo  lo  mismo  el  padre  Fita,  e  imprimió  los  Usatges  CXIV- 
CXX,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  XViII, 
págs  424-428,  Madrid,  1890. 

210.  C  Ago  son  custumes  de  Cathalunya  entre 

SENYORS  E  UASSALS  TENENS  FEUS  QUE  NEGUNA  EXCEPCIO 
DE  DESPULAMENT  NO  SIE  RREBUDA  CONTRA  SENYOR  DE 
MANA  NT  POZTAT  E  FERMAMENT  DE  DRET. 

Si  lo  senyor  demanara  a  son  uassal...  entre  e  lo 
uassal  per  dret  (fols.  24  a-31  d.  Comprenden  29  capí¬ 
tulos). 

21 1.  CONSTITUCIO  CERUARIE. 

Anno  dominj  millesimo  duodecentessimo  se[cun]  - 
do  ( ?)  en  lo  mes  de  setembre  en  la  onorable  cort  a  cer- 
uera  presen  larcha  bisbe  ( !)  d’taragona  e  de  narbona 
e  de  Cardona...  (fols.  32  r.-v.). 

212.  CONSTITUCIO  DE  BaRQELONA  DE  PAU  E  DE 
TREUA. 

In  xpristi  nomine  sia  atots  manifest  que  nos  En 
Jacme...  Dat  Barchinone  xij.  kalendis  januarij  anno 
dominj  M.°CC.°xxviij.  (Siguen  las  confirmaciones,  fo- 
lios  34  r .-2,7  v.). 

213.  Constitucio  Tarrachone  facta  super  con- 

FIRMACIONE  CONSTITUCOIS  (así)  PACIS  5  TREGÜE. 

In  xristfi]  nomine  notum  sit  cuntis  (!)  quod  nos 
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CONSTITUCIÓ  DE  BARCELONA,  DE  PAU  E  TRENA. 
Ms.  Z.  III.  14,  fol.  34  r.  Siglo  xiv.  Núm.  212, 
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Jacobus...  apud  terrachonam  xvi  kalendis  aprillis  anno 
domini  millesimo  duocentesimo  triginta  quatuor...  (To¬ 
do  el  documento  en  latín.  Siguen  las  subscripciones,  fo¬ 
lios  38  r.-39  r.). 

214.  CONSTITUCIO  FETA  A  BARCELONA. 

En  nom  de  nostre  Senyor  ihesu  xrist  maniíest  sia 
a  tots  que  nos  en  Jacme...  Dat.  a  barchinona  xi.°  kalen¬ 
dis  januarij  anno  dominj  millessimo  duodecentessimo 
xx.°  octauo  (fols.  40  1-.-41  v.). 

213.  CONSTITUCIO  FETA  A  GERONA  SOBRE  FIUSURES 
DE  JUEUS. 

En  Jacme  per  la  gracia  de  deu...  v.°  Kals.  marcij 
anno  dominj  millessimo  duodecentessimo  quadraginta 
(fols.  42  r.-45  r.). 

216.  STATUTS  FETS  EN  LA  CIUTAT  DE  BARCHINONA. 

En  nom  de  deu  con  nos  en  p[er] ...  séptima  kals.  ja¬ 
nuarij  anno  dominj  M.°CC.°  octuagesimo  tercio...  (fo- 
lios  46  r.-55  r.). 

217.  Ordoname[n]s  perpetuals  de  la  cort  de 

MUNSO. 

En  nom  de  deu  com  nos  Nalfonso  per  la  gracia  de 
deu...  in  curja  montj  sonj  jn  mense  nouembris  anno 
dominj  millessimo  duocentessimo  octuagessimo  nono 
(fols.  36  r.-6o  y.). 

218.  Ordenamens  perpetuals  ffets  EN  LA  CIU¬ 
TAT  DE  BARCHINONA. 

En  nom  de  deu  con  nos  en  Jacme...  Dat.  die  domi¬ 
nica  setembris  x.  kalendis  aprilis  anno  dominj  Millessi¬ 
mo  CC.  nonagésimo  primo  (fols.  61  n-69  v.). 
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219.  Ordenamens  perpetuals. 

C  Ordona  la  cort  quel  senyor  Rey  deia  loar...  non 
puschen  mes  de  manar  ne  auer  feyt  fo  ago  en  lan  de  ihe  - 
su  xrist  que  corje.  M.CC.XC.IX.  en  la  ciutat  de  barge- 
lona  e  f oren  a  la  dita  cort  los  nobles  barons  de  Catatalu- 
nya  (!)  so  es  a  saber  Nermengou  Comte  durgel...  (fo¬ 
lios  70  r.-8o  r.). 

Habla  de  este  ms.  Villa-Amil  y  Castro,  Reseña ,  págs.  53-54. 

[Manuscritos  catalanes  y  valencianos  perdi¬ 
dos]. 

220.  Siimma  de  collaciones  y  ayuntamientos }  en  pa¬ 
pel,  de  mano  algo  menor  [que  el  folio].  Beer,  Inventario 
de  1576.  No  lo  encuentro  en  los  otros  catálogos. 

221.  Tratado  de  la  vida  contemplativa ,  para  la  se¬ 
ñora  doña  Sancha,  condesa  de  Paredes,  por  fray  Fran¬ 
cisco  Ximenez.  Beer,  Inv.  de  1576.  Tampoco  lo  he  vis¬ 
to  en  los  otros  catálogos. 

222.  Cancionero ,  de  Mossen  Gilabert  de  Proxida, 
poeta,  en  papel,  de  marca  algo  menor  [que  el  folio]. 
Beer,  Inv.  de  1576.  Ms.  de  El  Escorial  H.  I.  5,  fol.  112 
v.  y  fol.  1 77  r.,  con  la  sign.  II.  P.  27. 

223.  Un  cancionero ,  en  catalán  y  en  castellano,, 
escrito  en  papel.  Beer,  Inv.  de  1576.  Ms.  H.  I.  5,  fo¬ 
lio  169  r.,  con  la  signatura  v.  6.  2-9. 

224.  Otro  cancionero  en  verso,  de  letra  antigua.. 
Beer,  Inv.  de  1576. 

225.  Pedro,  o  Payre,  de  Alvernia,  o  Alverne.  Obra,- 
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o  Cancionero ,  en  poesía  catalana.  Beer,  Inv.  de  1576. 
Ms.  H.  I.  5,  fol.  174  r.,  con  la  sign.  II.  P.  17. 

226.  Triumphos  de  Petrarca ,  letra  antigua.  Beer, 
Invent.  de  1576. 

227.  Poesías  amorosas. 

Al  fin  del  ms.  latino  d.  II.  10,  en  tres  hojas,  que  han 
sido  cortadas,  había  Poesías  amorosas ,  en  castellano  y 
catalán,  según  los  índices  antiguos.  Cuando  don  José 
Amador  de  los  Ríos  estudió  en  esta  Biblioteca  — 1844- 
1855 —  todavía  se  conservaban,  y  en  el  Catálogo  que 
de  él  se  guarda  en  la  Nacional  de  Madrid  copió  algu¬ 
nas  estrofas. 

228.  Iordan  Centelles.  Poesías  en  verso,  v.  P.  10. 
Ms.  H.  I.  5,  fol.  156  v. 

229.  Recopilación  de  algunos  libros  de  la  Sagrada 
Scriptura,  en  verso  lemosín.  v.  P.  39.  Ms.  H.  I.  5,  fo¬ 
lios  1 10  v.  y  178  r.,  donde  el  título  dice :  P salmos  en  ver¬ 
so  lemosín. 

Ausias  March. 

230.  Cancionero ,  en  lemosín.  v.  0.  24. 

231.  Algunas  poesías  suyas  y  de  otros,  v.  0.  29. 

232  Sus  obras,  en  poesía ,  en  lemosín.  vi.  0.  9* 
Ms.  H.  I.  3,  fol.  107  v. 

Aristóteles. 

233.  Políticas,  en  lemosín.  v.  I.  17.  Ms.  H.  /.  5, 
fol.  107  v. 
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234.  Ethiques  de  Aristotil  a  Nichomacho ,  arro- 
mancades  per  mestre  Brunet  Lati  Florenti  en  la  sua 
obra  apellada  lo  Tresor. 

“ Tenía  este  códice  don  Antonio  Agustín  en  su  biblioteca, 
num.  539.  Las  había  traducido  al  español  el  príncipe  de  Viana,  y 
un  anónimo  las  vertió  en  lengua  catalana  valiéndose  de  la  traduc¬ 
ción  que  hizo  del  griego  al  latín  Leonardo  Bruno  Aretino,  como 
se  ve  en  la  obra  del  maestro  Brunet  llamada  Lo  tresor.” 

Así  Torres  Amat,  Memorias...  de  los  Escritores  Catalanes, 
pág.  683,  c.  2.  Signatura  v.  P.  14  (Ms.  H.  I.  5,  fol.  107  r.). 

235.  [Séneca].  Tratado  de  Providencia ,  en  lemo- 
sín.  v.  P.  18.  Ms.  H.  I.  5,  fol.  187  r. 

236.  Fr.  Antonio  de  Canales.  Prólogo  de  doctrina 
moral  sobre  la  guerra  de  Haníbal  y  Scipión,  y  un  Collo- 
quio  de  la  misma  guerra,  en  lemosín.  v.  P.  18.  Ms.  H.  I. 
5,  fol.  105  v.  - 

237.  Preparación  para  bien  morir ,  en  lemosín. 
iv.  K.  36.  vi.  K  14.  Ms.  H.  I.  5,  fol.  177  r. 

238.  Tratado  de  Astrología ,  en  lemosín.  iv.  K  39. 
vi,  K.  16.  vi.  K.  ip.  Ms.  H.  I.  3,  fol.  208  r. 

239.  Maestro  Ponce.  Arte  de  esgrima ,  en  lengua 
lemosina,  con  hermosas  figuras  y  letras  de  oro.  v.  D.  1. 
1.  P.  p.  Ms.  H.  I.  5,  fols.  176  v.  y  207  r. 

240.  San  Honorato ,  su  vida,  en  lemosín.  ii.  P.  2. 
Ms.  H.  I.  5,  fol.  15 1  v. 

241.  Santa  Isabel ,  hija  del  rey  de  Hungría,  su  vida 
en  lemosín.  II.  P.  2.  Ms.  H.  I.  5,  fol.  157  r. 

242.  Santa  Paida.  Su  vida  en  lemosín.  II.  P.  2. 
Ms.  H.  I.  5,  fol.  173  r. 
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243.  Aragón.  Compendio  de  sus  historias ,  en  le- 
mosín.  ni.  N.  23.  Ms.  H.  I.  3,  fol.  106  v. 

244.  Historia  de  España ,  y  particularmente  de 
Aragón ,  hasta  el  Rey  D.  Alonso  el  V.  Ms.  H.  I.  3,  fo¬ 
lio  149  r. 

245.  Fueros  nuevos  de  la  ciudad  de  Valencia,  da¬ 
dos  por  Don  Alonso,  Rey  de  Aragón  y  Valencia,  en  len¬ 
gua  lemosina,  pergamino,  v.  D.  3.  1.  0 .  14.  Ms.  H.  I.  3, 
fol.  140  v. 

246.  Conqvistes  que  Reys,  Comptes,  e  Emperadors 
han  fetes  en  diuersos  llocs,  e  per  diuerses  temps. 

247.  Faula  del  rossinyol  que  feu  en  [Guillem  de] 
Cerueri. 

Empezaba:  Lautre  jorn  caualcant.  Véase  el  manus¬ 
crito  Res.  48  Canconer  deis  Comtes  d’Urgell  de  la  Na¬ 
cional  de  Madrid,  y  bibliografía,  en  el  Catálogo  de  Ma¬ 
nuscritos  Catalanes  de  J.  Domínguez  Bordona,  pág.  122. 

248.  Canso  del  Deus  d’amor  del  mateix  Cerueri. 

249.  Altres  cansons  de  diuersos  autors. 

Líber  in  charta  annor.  CL.  forma  quadrati. 

De  don  Antonio  Agustín,  núm.  536.  Debió  de  entrar  en  esta 
Biblioteca;  pero  no  lo  hallo  en  los  índices  antiguos. 

250.  Libre  de  les  virtuts  que  son  pus  conuenients, 
y  principalment  pertanyen  ais  Princeps,  que  son  X.  Fe, 
Prudencia,  etc.  que  conmenca,  Perco  com  din  lo  Filosof, 
dirigit  al  Quart  Rey  Alfonso  de  Arago  dit  lo  Benigne, 
segons  se  conjectura. 

Líber  partim  in  membran.  partim  in  charta  amor.  CL.  for- 


ióó 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ma  folii.  De  don  Antonio  Agustín,  núm.  541.  Con  las  signatu¬ 
ras  v.  D .  8  y  v.  O.  22  estuvo'  colocado  antiguamente  en  esta  Bi¬ 
blioteca  (Ms.  H.  I.  5,  fol.  195  v.). 

251.  Libre  historial  compilat  de  diuersos  autors  per 
lo  Rey  don  Alonso  dit  lo  Saui,  deis  actes  y  fets  en  Es- . 
panya  desde  Noe  fins  a  son  temps. 

Líber  in  charta  annor.  Cl.  forma  folii. 

De  don  Antonio  Agustín,  num.  534.  Es  probable  que,  como 
otros  de  don  A.  A.,  viniera  a  esta  Biblioteca ;  pero  no  le  he  en¬ 
contrado  en  los  catálogos  antiguos. 

252.  Bernat  Metge  quatre  ¡libres  del  somni  que  feu 
de  la  imortalitat  (!)  de  la  anima,  a  modo  de  dialogo  en¬ 
tre  ell  y  don  Juan  Rey  de  Arago. 

Biblioteca  de  don  Antonio  Agustín,  núm.  540.  Llevaba  la 
signatura  IV.  O.  8  (Ms.  H.  I.  5,  fol.  165  v.). 

Bernat  Metge.  Lo  Somni.  Text,  notes  i  glossari  de  Josep  M.a 
de  Casacuberta.  Introducció  de  Lluis  Nicolau  d’  Olwer.  Barce¬ 
lona,  1924. 

253.  Llibre  de  conex  enees  de  especies  e  de  dro¬ 
gues  e  de  avisaments  de  pesos,  canes,  e  mesures  de  di¬ 
versas  terres. 

Fué  de  don  Antonio  Agustín,  núm.  542.  Escrito  en  1456. 

Tenía  la  signatura  v.  P.  15  (Ms.  H.  I.  5,  fol.  131  v.). 
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b.  I.  2. 

Signaturas  antiguas,:  iv.  e.  5  y  i.  e.  2.  361  hojas  de  perga¬ 
mino,  fols.  a  tinta,  con  num.  arábiga.  Tres  hojas  han  sido  corta¬ 
das  al  fin  y  otras  dos  dentro  del  texto.  Letra  gótica  francesa  del 
siglo  xin,  a  dos  columnas.  Las  capitales,  azules,  con  adornos  de 
rasgueo,  rojos.  Las  iniciales,  azules  y  rojas,  alternando.  Los 
epígrafes  y  estribillos,  en  rojo.  Parece  probable  que  escribiera 
este  ms.,  como  notó  Amador  de  los  Ríos,  Hist.  crít.  de  la  Lit.  es¬ 
pañola,  III,  págs.  504,  nota,  Juan  González,  pues  al  fin  de  la 
última  cantiga  se  lee :  Virgen  bienauenturada  —  sey  de  mi  re¬ 
membrada  — :  Johannes  Gundisalui.  Caja  total:  404  X  274 
mm.  Alto  de  las  cois.:  170  mm.  Ancho1:  variable.  Encuaderna¬ 
ción  de  esta  Biblioteca.  En  cuanto  a  la  procedencia,  hay  que 
advertir  que  todos  cuantos  de  este  particular  han  tratado  afir¬ 
man  que  uno  de  los  dos  mss.  que  aquí  se  guardan  lo  trajo  Fe¬ 
lipe  II  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  adonde  por  manda  lo  dejó 
Alfonso  el  Sabio.  El  otro  es  probable  que  perteneciera  a  Isabel 
la  Católica;  pero  no  puedo  precisar  cuál  de  ellos  estuvo  en  la 
catedral  hispalense  y  cuál  fué  de  la  soberana  de  Castilla.  De  es¬ 
te  ms.  escribió  don  Antonio  Paz  y  Mélia  extensa  nota  paleográ- 
fica,  que  voy  a  copiar  casi  íntegra  por  su  importancia.  Dice  así : 

“Es  el  Códice  príncipe,  como  más  completo  y  correcto  que 
los  otros.  Está  escrito  con  gran  nitidez  y  gráfica  gallardía.  Tie¬ 
ne  una  viñeta  en  miniatura  cada  diez  cantigas,  y  la  música  de 
todas  ellas  en  notación  rabínica.  Campea,  además,  al  frente  del 
Prólogo  poético,  a  guisa  de  portada,  una  interesante  y  linda 
miniatura,  que  representa  al  rey  don  Alfonso,  rodeado  de  ju¬ 
glares,  juglaresas  y  amanuenses.  Algunos  juglares  afinan  las  vio- 
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las.  Un  amanuense,  con  la  pluma  en  la  mano,  parece  dispuesto 
a  escribir  las  modificaciones  que  dicte  el  Rey  en  la  música  o  en 
la  letra.  Todo,  hasta  la  actitud  de  don  Alfonso',  indica  que  la 
escena  representa  el  ensayo  de  una  de  las  Cantigas. 

Este  Códice  ha  servido  de  texto  para  la  edición  presente... 

La  primera  columna  del  texto  empieza  (como  todas  las  de¬ 
más  cantigas)  con  una  linea  de  notación  cuadrada  sobre  pen¬ 
tagrama,  y  debajo  esta  letra: 

Quem  santa  maria  seruir  non  pode  no  seu  ben  falir... 

primeros  versos  de  la  cantiga  que  ocupa  el  folio. 

En  el  2.0  r.,  1.a  columna: 

Esta  é  a  primeyra  da  nacenca  de  Santa  maria. 

Terminan  estas  cinco  cantigas  en  el  folio'  6  v.,  1.a  col.,  donde 
empieza  la  VII.a,  de  Loor  de  Santa  María.  La  VIII.a,  tiene  seis  ra¬ 
yas  en  blanco  para  poner  el  epígrafe  que  falta,  y  en  fol.  12  v.  aca¬ 
ba  la  XII. a  Después  de  éste  se  notan  señales  de  dos  hojas  cor¬ 
tadas,  que  estarían  probablemente  en  blanco,  y  en  el  13  r.  em¬ 
pieza  el  Prólogo,  con  letras  encarnadas,  que  dicen  [E]ste  e  o 
prologo  das  cantigas  de  Sea.  M.&  Falta  la  capital  E,  que  quedó 
por  pintar. 

Sigue  el  Indice,  en  que  alternan  letras  encarnadas  y  azules, 
y  que  ocupa  ha9ta  el  fol.  26  v.,  donde  termina  con  el  de  la  can¬ 
tiga  CCCCI.a 

El  folio  27  y  el  28  r.  están  en  blanco.  En  el  mismo,  v.,  se 
lee :  Don  affonso  de  Gástela,  etc.,  principio  de  las  Cantigas. 

En  la  parte  superior  del  fol.  29  r.,  y  llenando  el  ancho  de 
las  dos  columnas,  hay  una  miniatura  en  que  se  ven  cinco  arcos 
ojivales,  sostenidos  por  columnas ;  en  el  central,  al  Rey  senta¬ 
do,  con  corona,  manto  y  calzado  de  oro  ;  en  los  dos  inmediatos  a 
don  Alfonso,  dos  coros,  uno  de  cuatro  mujeres  y  otro  de  cuatro 
hombres,  que  se  disponen  a  cantar  la  letra  de  un  pergamino'  que 
tienen  en  las  manos>,  y  en  cada  uno  de  los  dos  arcos  extremos  dos 
músicos  con  vihuelas  de  arco  y  de  péñola. 

La  capital  de  la  primera  cantiga  (fol.  29  r.),  de  exquisito  gus¬ 
to,  está  pintada  de  colores  y  puntos  de  oro.  Algunas  de  aquéllas 
miden  en  todo  su  desarrollo  126  milímetros  de  altura  por  58  de 
ancho;  las  demás  son  alternadas  de  azul  y  encarnado,  con  ador¬ 
nos  de  rasgos  caligráficos  de  este  último  color. 

De  diez  en  diez  cantigas  se  halla  una  miniatura  (cuyo  número 
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asciende,  por  tanto,  a  cuarenta)  del  ancho  de  la  columna,  y  de 
80  milímetros  de  altura,  que  representan  invariablemente  ya 
uno,  ya  dos  músicos,  tocando  vihuelas  de  arco,  tubas,  tímpa¬ 
nos  y  otros  varios  instrumentos...  A  Paz  y  Mélia.”  Páginas 
[37"3^]  del  tomo  I  de  la  edición  de  Madrid,  1889,  que  se  cita 
luego. 

254.  [Cantigas  de  Santa  María,  del  rey  don 
Alfonso  X  el  Sabio,  de  Castilla]. 

Prologo  :  das  :  cantigas  :  das  :  cinco  :  festas  : 
de  :  sancta  :  Maria  :  Primeyra.  {Este  título  se  halla 
en  las  márgenes  superiores  de  los  fols.  1  v-2  r.  con 
letras  mayúsculas  góticas  azules  y  rojas,  alternando ,  con 
adornos  de  rasgueo.) 

Fol.  1  v.  Empieza: 

Quem  santa  María  seruir  non  pode...  (con  música), 

Fol.  361  v.  Acaba: 

u  uos  sodes  quam 
do  me  for  daqui. 

— Cantigas  de  Santa  María  de  don  Alfonso  el  Sabio.  Las 
publica  la  Real  Academia  Española ,  Madrid,  1889.  Estableci¬ 
miento  tipográfico  de  don  Luis  Aguado.  8,  Pontejos,  8. 

Dos  tomos  en  folio.  El  tomo  i.°  comprende  lo  siguiente:  L 
[Estudio  preliminar,  por  don  L.  A.  de  Cueto,  marqués  de  Val- 
mar]  .  En  él  se  habla  de  los  orígenes  y  fuentes  de  las  Cantigas , 
de  los  asuntos  que  en  ellas  se  desarrollan,  de  los  lugares  con 
que  se  relacionan,  de  la  época  y  estado  literario  en  que  se  com¬ 
pusieron,  del  lenguaje  y  versificación  de  las  mismas,  de  la  per¬ 
sonalidad  literaria  y  moral  de  Alfonso  X,  etc.,  etc.  [Págs.  1-226]. 
II.  [Extractos  y  sumarios  de  las  Cantigas].  Se  publican,  o  se¬ 
ñalan,  las  fuentes  seguras  y  probables  de  muchas  cantigas.  [Pá¬ 
ginas  i-cxxvm] .  III.  Las  Cantigas  de  Santa  María.  Págs.  1- 
xx'xiv.  Se  copia  el  epígrafe  y  primeros  versos  de  417  cantigas. 
Y  IV.  [Texto  literario,  de  144  cantigas].  Págs.  1-214. 

Contenido1  del  torno  2.0 :  I.  [Texto  de  las  cantigas  142-402]. 
Págs.  1-563.  II.  Cantigas  de  las  fiestas  de  Santa  María  (n  can- 
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tigas).  Págs.  565-586. — Hasta  aquí  son  cantigas  que  se  hallan 
en  los  ms.  escurialenses  b.  I.  2  y  T.  I.  1. — III.  Cantigas  de  las 
fiestas  de  Nuestro  Señor  (5  cantigas  tomadas  del  códice  tole¬ 
dano,  que  no  traen  los  de  El  Escorial).  Págs.  587-595.  IV.  Can¬ 
tigas  de  Santa  María  no  incluidas  en  los  códices  escurialenses. 
Págs.  587-606.  Y  V.  Glosario.  Págs.  607-800. 

Los  dos  tomos  llevan  la  misma  portada  y  fecha.  En  ellos  se 
reprodujeron  diez  láminas,  en  doible  plana,  en  cromolitografía: 
dos  tomadas  del  ms,  b.  I.  2  y  ocho  del  T.  I.  1. 

— 'Se  ignora  quiénes  fueron  los  iluminadores  de  estos  mss, ;  y 
sólo  en  la  cantiga  384  se  habla  de  un  monje  que  pintaba  en  oro 
y  colores  hermosas  letras  de  adorno.  Probable  es  que  los  artis¬ 
tas  que  en  ellos  trabajaron  tan  fina  y  delicadamente  y  con  tan 
hondo  sentido  de  la  realidad,  fueran  españoles,  aunque  se  reco¬ 
noce  que  su  escuela  procedía  de  Francia,  separándoles  de  los 
iluminadores  de  aquella  nación  divergencias  y  modos  de  expresar 
su  pensamiento  que  distinguen  a  unos  de  otros  notoriamente. 

Por  si  sirven  de  algo  a  los  curiosos,  pongo  aquí  unas  cuan¬ 
tas  papeletas  que  he  reunido  acerca  de  las  Cantigas ,  sin  intentar, 
en  modo  alguno,  que  esta  lista  sea  definitiva  en  tema  de  tan  su¬ 
ma  importancia  y  aspectos  varios. 

— Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  Española ,  II,  361-362,  pu¬ 
blicó  la  2.a  cantiga  del  ms.  T.  I.  1 ;  y  el  prólogo,  la  1.a  cantiga 
y  el  epílogo  del  b.  I.  2  ( Ibid ,,  II,  638). 

— Miguel  Morayta  imprimió'  un  artículo  titulado  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio  en  La  Razón  hacia  1863.  Así  Amador 
de  los  Ríos,  Hist.  de  la  Lit.  española ,  III,  pág.  503,  nota. 

— Amador  de  los  Ríos,  Hist.  crít.  de  la  Literatura  española, 
III.  págs.  499-516,  dedicó  interesante  estudio  a  las  Cantigas. 

— Don  Francisco  Javier  de  Salas,  Arqueología  naval :  Ha¬ 
llazgo  de  la  nave  y  galera  del  siglo  xiti,  en  el  notable  códice  de 
las  Cantigas.  Museo  Español  de  Antigüedades,  VI,  47-58. 

— José  Amador  de  los  Ríos  ;  La  pintura  en  pergamino  en  Es¬ 
paña,  hasta  fines  del  siglo  xin.  Ensayo  artístico -arque ológico : 
Cantigas.  Museo  Español  de  Antigüedades,  III,  1-41. 

— 'Padre  Fidel  Fita,  S.  I.,  Cincuenta  leyendas  por  Gil  de  Za¬ 
mora,  combinadas  con  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio.  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  VII,  54. 

— Id.  San  Dunstán,  arzobispo  de  Cantorbery,  en  una  Can¬ 
tiga  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio.  Id.  id.,  XII,  244-248. 
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— Id.  La  Cantiga  LXIX  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio :  fuen- 
tes  históricas.  Id.  id.,  XV,  179-184. 

— Juan  Valera,  Las  Cantigas  del  Rey  Sabio.  “Memorias  de 
la  Academia  Española”,  IV,  142- 177.  Madrid,  1873.  Estudia 
sólo  la  parte  literaria. 

D.  A.  de  Cueto,  Marqués  de  Valmar,  Estudio  histórico-crí- 
tico  y  filológico  sobre  las  Cantigas  del  rey  don  Alfonso  el  Sa¬ 
bio.  Madrid,  1897.  4.0  xxii  -j-  401  págs.  Es  el  prólogo  que  puso 
a  la  edición  de  la  Academia  Española,  de  que  ya  se  ha  hablado. 

— Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Las  Cantigas  del  Rey  Sa¬ 
bio.  Ilustración  Española  y  Americana,  1895,  págs.  127,  143 

y  159. 

— Piérre  Aubry.  Estudió  la  música  de  las  Cantigas  en  su 
conocido  Iter  Hispanicum. 

— C.  García  de  Gregorio,  Las  Cantigas  del  Rey  Sabio.  Si¬ 
glo  Pintoresco,  Madrid,  1845-1847. 

— Retrato  de  Alfonso  el  Sabio  (tomado  de  los  mss.  de  las 
Cantigas).  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones, 
1912,  primer  trimestre. 

— A.  Cotarelo,  Una  Cantiga  célebre  del  Rey  Sabio.  (No  po¬ 
ne  más  mi  nota.) 

— Cantigas.  Revista  Ibérica,  IV. 

— Padre  Luis  Villalba  y  Henri  Collet,  Coniribution  a  l'étude 
de  les  “Cantigas” ...  Bulletin  Hispanique,  XIII,  núm.  3,  pági¬ 
nas  270-290,  año  1911. 

— Federico  Hanssen,  Los  endecasílabos  de  Alfonso  X.  Es¬ 
tudio  sobre  las  “Cantigas” .  Bulletin  Hispanique,  XV,  núm.  3, 
págs.  284-289,  año  1913. 

— Enciclopedia  Espasa,  de  Barcelona.  Al  tomo  II,  pág.  258, 
c.  1,  trae  bibliografía  de  las  Cantigas. 

— -Eugenio  Carré  Aldao.  Tiene  bibliografía  y  estudio  de  las 
Cantigas  en  su  libro  Influencia  de  la  literatura  gallega  en  la  cas¬ 
tellana,  Madrid  (1915),  págs.  171-202. 

— Antonio  García  Solalinde,  Intervención  de  Alfonso  X  en 
la  redacción  de  sus  obras.  Revista  de  Filología  Española,  II, 
283-288,  año  1915.  Cita  algunas  Cantigas  que  se  relacionan  di¬ 
rectamente  con  la  persona  del  Rey  Sabio. 

—Pedro  Aguado  Bleye,  Santa  María  de  Salas  en  el  si¬ 
glo  xiii.  Estudio  de  algunas  Cantigas.  Bilbao,  1916. 

— Antonio  García  Solalinde,  El  códice  florentino  de  las  Can- 
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tigas  y  su  relación  con  los  demás  manuscritos.  Rev.  de  Filolo¬ 
gía  Española ,  V,  143-179*  a^°  I91^- 

_ M.  Peláez,  La  leggenda  della  madona  delle  Neve  e  la  Can¬ 
tiga  de  Santa  María  n.  CCCIX.  Homenaje  a  Menéndez  Pi¬ 
da l,  I,  págs.  215  y  sigts. 

— [ulián  Ribera,  La  música  de  las  Cantigas.  Estudio  sobre  su 
origen  y  naturaleza,  con  reproducciones  fotográficas  del  texto  y 
transcripción  moderna.  Madrid,  Tipografía  de  la  Revista  de  Ar¬ 
chivos.  Olózaga,  1,  1922.  Folio,  345  págs. 

— Ramón  Menéndez  Pidal.  En  su  libro  Poesía  juglaresca  y 
juglares,  Madrid,  1924,  reproduce  muchas  miniaturas  de  los 
mss.  de  las  Cantigas. 

— H.  Anglés,  Les  Cantigas  del  rei  N’Anfós  el  Savi.  Amb  la 
versió  catalana  peí  Dr.  Josep  M.a  Llovera.  Extret  de  “Vida  cris¬ 
tiana”,  yol.  XIV,  Barcelona,  1927,  64  págs.  Publica  y  armoniza 
13  cantigas.  No  acepta  el  sistema  musical  del  doctor  Rivera. 

— A.  Margellí,  Las  Cantigas  de  Alfonso  X  el  Sabio.  Su  no-' 
tación  en  colores.  Ritmo.,  revista  musical.  Madrid,  20  de  agos¬ 
to,  15  de  septiembre  y  30  de  octubre  de  1930. 

T.  I.  1. 

256  hojas  de  pergamino  avitelado,  fols.  a  lápiz  con  num.  ará¬ 
biga.  Letra  gótica  francesa  del  siglo  xm,  a  ,2  cois.  Caja  total: 
49°  X  326  mm.  Encuad.,  muy  estropeada,  de  esta  Biblioteca. 
A  fin  de  completar  la  descripción  de  este  singular  y  sin  semejante 
monumento  gráfico  de  nuestro  siglo  X111  para  el  conocimiento 
plástico  de  las  costumbres,  moblaje,  arquitectura,  armas,  indu¬ 
mentaria  civil,  militar  y  religiosa,  etc.,  etc.,  pláceme  copiar  la 
que  del  mismo  hizo  Paz  y  Mella  en  la  ya  citada  edición  de  la  Aca¬ 
demia  Española.  Es  como  sigue : 

“...En  la  parte  interna  de  la  primera  tapa  hay  una  nota,  de 
letra  moderna,  qpe  dice :  “Pasa  del  fol.  149  al  15 1,  y  se  cree  falta 
una  cantiga.  Id.  del  fol.  39  al  41,  falta  la  cantiga  40.  Al  fin  fal¬ 
tan  5  cantigas.  Tiene  193  cantigas”... 

Faltan  los  folios  en  que  estaba  el  principio  y  gran  parte  del 
índice,  comenzando  éste  en  la  primera  hoja,  col.  primera,  con  el 
de  la  cantiga  CXLI,  en  esta  forma:  A.  CXLI.  Esta  e  como  santa 
maña  acorren  a  un  monge,  etc.,  y  acabando  en  el  fol.  3.0  v.  con 
el  índice  de  la  cantiga  CC. 

El  fol.  4.0  r.  tiene  en  blanco*  la  mitad  superior,  reservada 
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probablemente  para  una  miniatura  que  no  llegó  a  pintarse,  y  en 
la  primera  columna  de  la  mitad  inferior  empieza  el  texto  con 
estas  palabras :  Poys  do  reys  uro.  señor  qs.  de  seu  llinage  decer, 
etcétera. . . 

En  el  v.  del  fol.  4.0  y  ocupando  todo  el  ancho  de  la  i.a  col.  hay 
una  miniatura  en  que  bajo  un  arco  ojival,  sostenido  por  columnas, 
aparece  el  Rey  sentado  y  con  un  pergamino  en  la  mano,  en  que 
se  lee:  por  q  trob /  e  cosa  en  que  jaz  entendiméto  por  e  qño 
faz  ao  danz  de...,  principio  de  la  Introducción  que  sigue. 

En  cada  uno  de  los  dos  arcos  laterales  se  ven  tres  cantores; 
cuatro  de  ellos  con  sendos  pergaminos  en  las  manos... 

Ocupa  el  tercio  superior  del  5.0  fol.  r.  otra  miniatura,  que 
igualmente  representa  al  Rey  sentado  bajo  el  arco  del  centro, 
adornado  con  un  cortinaje  en  pabellón.  Tiene  un  libro  abierto 
sobre  una  mesa:  a  derecha  e  izquierda  y  en  los  dos  arcos  in¬ 
mediatos,  dos  mancebos  escriben  las  cantigas  que  el  Rey  les  dic¬ 
ta,  en  pergaminos  donde  está  figurada  la  letra  sobre  el  penta¬ 
grama.  En  el  último  arco,  derecha  del  Rey,  hay  tres  músicos 
con  vihuelas  de  arco  y  de  péñola ;  y  en  el  de  la  izquierda,  cuatro 
cantores  tonsurados.  Rodea  toda  la  miniatura  una  orla  formada 
por  castillos  y  leones. 

Debajo  de  aquélla  empieza  el  prólogo... 

Además  de  las  dos  miniaturas  descritas,  hay  otras  1255,  com¬ 
prendidas  en  210  páginas,  una  de  éstas,  dividida  en  ocho  compar¬ 
timientos,  y  las  demás  en  seis,  siendo  el  total  1257,  m>  1292,  como, 
sin  duda  por  error  de  caja,  hicieron  decir  al  señor  Amador  de 
los  Ríos  ( Hist .  crít.  de  la  Lit.  esp.,  t.  III,  pág.  504,  nota). 

Cada  miniatura  de  página  entera  mide  334  milímetros  de  al¬ 
to  por  230  de  andho,  y  cada  compartimiento  109  por  100.  Algu¬ 
nas  figuras,  de  pie,  tienen  de  altura  65  milímetros. 

Una  orla  general  abraza  los  seis  compartimientos,  rodeados 
además  por  otras,  en  cuya  parte  superior,  y  con  letras  encarna¬ 
das  y  azules,  alternativamente,  hay  leyendas  explicativas  de  lo 
que  cada  una  representa. 

Entre  el  fol.  58  y  el  59  (numeración  moderna)  falta  la  can¬ 
tiga  X-L,  que  tenía  cuatro  estrofas,  y  entre  los  fols.  201  y  202  se 
echa  de  menos  uno  en  que  estaba  el  principio  de  la  cantiga 
CXLVI,  pues  el  último  empieza  en  la  cuarta  estrofa  de  aquélla 
(no  contando  la  que  sirve  de  estribillo,  que  contendría  la  música) 
con  el  verso :  Et  outrossi  mui  grant  sabor. 
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Entre  los  fols.  205  y  206  se  nota  la  falta  de  dos,  que  ocuparían 
las  CL  y  CLI. 

El  fol.  205  v.  tiene  las  miniaturas  correspondientes  a  la  can- 
tiga  CXLIX,  y  el  206  r.  las  que  se  refieren  a  la  CLI.  En  el  206 
recto  empieza  la  CLII. 

Acaba  el  códice,  incompleto,  en  el  fol.  256  r.  con  estas  pala¬ 
bras,  pertenecientes  a  la  cantiga  CXCV :  daql  sa  sorte  non  e  te¬ 
merosa.  Quena  fesfra  e  o  dia.  Falta,  pues,  el  último  cuaderno,  que 
debía  contener  el  resto  de  la  cantiga,  y  las  otras  hasta  la  CC... 
A.  Paz  y  Mélia.”  Edición  de  Madrid,  1889  [págs.  39-41]. 

He  de  advertir,  finalmente,  que  se  desconoce,  como  sucede 
con  el  ms.  anterior,  ya  descrito,  quiénes  fueron  los  artistas  que 
iluminaron  éste.  Unicamente  en  la  cantiga  287  se  recuerda  a  un 
Pedro  Lorenzo ,  pintor  del  rey  Alfonso  el  Sabio,  que  aventaja¬ 
ba  a  otros  en  su  arte. 

255.  [Cantigas  de  Santa  María,  de  Alfonso  el 
Sabio]. 

[Sigue  la 'tabla  incompleta,  de  las  cantigas].  CXLI 
Efta  e  como  íanta  maria  acorren  a  un  monge  (borra¬ 
do)...  [Acaba  la  tabla].  A  Docentas. — Efta  é  de  Loor 
de  fanta  María. — Santa  maria  loej :  s  loo  s  loarei  (fols. 
1  r.  3  v.).  (Emp.)  Poys  do  reys  nro.  señor  qs.  de  seu 
llinage  deqer  |  con  Razó  lies  fez  estamor.  en  qlls  foy  a 
pareqer.  j  Ben  das  ynssoas.  de  sabaa.  |  s  de  tarsso  q 
son  no  mar...  dizendo  daql  sa  sorte  |  non  é  Temero¬ 
sa.  |  Que  na  festa  s  o  dia...  fols.  4  a-256  d). 

b.  IV.  28. 

Signaturas  antiguas:  tachadas.  81  hojas  de  papel,  fols.  a 
lápiz  con  num.  arábiga.  Una  más,  con  las  signaturas  al  principio  y 
9  en  blanco,  al  fin.  Letra  del  siglo  xvi,  a  plana  entera.  La  porta¬ 
da  (fol.  5  r.)  encerrada  en  un  frontis  del  Renacimiento,  en  colo¬ 
res.  Las  capitales,  con  adornos  de  rasgueo,  y  los  epígrafes  van 
escritos  con  letra  que  imita  la  ordinaria  de  imprenta  en  sendas 
cartelas,  igualmente  en  colores.  Caja  total:  196  X  138  mm.  En¬ 
cuadernación  de  esta  Biblioteca,  del  siglo  xvi,  reforzada  pos- 
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teriormente,  por  haberse  quemado  algo  del  ms.,  tal  vez  en  el 
magno  incendio  de  1671.  Los  folios  12  V.-13  r.  los  forma  un  ma¬ 
pa  en  colores  y  oro  del  Brasil,  con  la  estrella  de  los  vientos  y 
el  escudo  de  Portugal.  Al  folio  53  v.  se  reproduce,  en  colores, 
un  monstruo  marino  que  se  mató  en  la  bahia  de  San  Vicente 
(del  Brasil)  en  1561. 

256.  Historia  da  prouincia  Sancta  Cruz,  a  que 

VULGARMENTE  CHAMAMOS  BRASIL  FEITA  POR  PERO  DE 

Magalhanes  de  Gandauo,  dirigida  a  o  muito  Illus- 
tre  S[e]ñor  Dom  Lionis  Pereira. 

Ao  muito  Illustre  S[e]ñor  Dom  Lionis  Pereira  so¬ 
bre  o  liuro  que  lhe  offerece  Pero  de  Magalhanes.  Ter¬ 
cetos  de  Luis  de  Camoens.  Despois  que  Magalhanes 
teue  teqida...  (fols.  1  r.~3  v.).  Soneto  do  mesmo  autor 
ao  s[e]ñor  Dom  Lionis...  Vos  Ninphas  da  Gangetica 
espessura...  (fol.  4  r.).  Portada  (fol.  5  r.).  Epístola  ao 
Senhor  Dom  Lionis  (fols.  6  v.-y  r.).  Prologo  ao  lec¬ 
tor  (fols.  7  V.-9  r.).  Capitulo  primeiro  de  como  se  des- 
cobrio  esta  prouincia,  &  a  razáo  por  que  se  deue  chamar 
Sancta  Cruz,  &  na  Brasil.  Reinando  aquelle  muy  catho- 
lico  e  serenissimo  Principe  el  Rey  Dom  Manuel,  ...  em 
tam  felice  e  prospero  estado,  que  mais  se  nao  possa  dese- 
jar  (fols.  9  v.-8i  r.). 

Se  publicó  en  Lisboa  el  año  1576,  y  Mr.  Ternaux,  tradu¬ 
cido  al  francés,  lo  incluyó  en  sus  Voyages,  relations...  de  l’Amé- 
rique.  Así  el  padre  Miguélez,  Catálogo  de  los  Códices  españoles 
de  El  Escorial ,  tomo  II,  págs.  242-243,  tomándolo  de  Brunet, 
tomo  III,  cois,  1291. 


g.  III.  3. 

En  papel.  219  X  158  mm-  Letras  del  siglo  xvi.  Latino  y 
castellano.  Antolín,  Catálogo ,  I,  285-286,  y  Zarco  Cuevas,  Catá¬ 
logo,  I,  70-74. 
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257.  f  Antiguidade  de  S.  María  do  spineiro 

E  BREUE  SUMARIO  DA  CASA. 

Santa  María  do  spinheiro  deuotissimo  e  illustris- 
simo  conuento...  (fols.  378  ^-385  v.). 

q.  III.  22. 

127  hojas  de  papel.  Letra  de  fines  del  siglo  xvi.  205  X  146 
mm.  Encuad.  en  pergamino.  Además  de  las  que  aquí  se  indican, 
tiene  otras  varías  poesías  en  castellano.  Zarco  Cuevas,  Catálogo , 
I,  95-96. 

258.  LlIJRO  DE  SONETOS,  &  OCTAUAS  DE  DIUERCOS 

auctores.  De  1598. 

Soneto.  Pera  que  queréis  senhora  que  offerega  (fol.  1  r.). 
Outro.  Males  que  contra  mim  vos  conjurastes  (fol.  2  r.).  Outro. 
Mudansse  os  tempos,  mudanse  as  vontades  (fol.  2  v.).  Outro. 
Que  me  pode  valer  se  me  nao  val  (fol.  3  r.).  Outro.  Ando  senho¬ 
ra  minha  ca  teniendo  (fol.  3  v.).  Outro.  Esses  cabellos  louros 
eseolhidos  (fol.  4  r.).  Outro.  De  táo  áspero  e  terible  (?)  aparta¬ 
mento  (fol.  5  r.).  Outro.  Damor  escreuo,  damor  trato,  e  vivo 
(fol.  5  v.).  Outro.  Cuitado  que  en  un  punto  lhoro,  y  rio  (fol.  7 
v.).  Outro.  Que  leuas  crua  morte?  M.  O  claro  dia  (fol.  8  r.). 
Outro.  Vejo  que  en  tudo  o  tempo  fas  mudanigas  (fol.  8  v.).  Ou¬ 
tro.  Pera  se  namorar  do  que  formou  (fol.  9  r.).  Outro.  Jaá  se 
me  vay  cheguando  esta  partida  (fol.  9  v.).  Carta.  Guanhei  senhora 
tanto  em  queremos  (fols.  10  r.-n  r.).  Carta.  Neste  deserto  viuo 
desterrado  (fols.  11  V.-12  r.).  Outra  carta.  Partime  de  meu  bem, 
triste  partida!  (fols.  12  r.-i4  v.).  Soneto.  Ah  fortuna  cruel,  ah 
duros  fados  (fol.  15  r.).  Outro.  Dizei  meus  pengamentos,  que  es¬ 
peráis?  (fol.  15  v.).  Outro.  De  mil  sospechas  vanas  se  me  aleuan- 
tan  (fol.  16  r.).  Outro.  D’us  claros  fios  douro  em  que  geguava 
(fol.  16  v.).  Outro.  Eu  me  parto  de  vos  campos  do  tejo  (fol.  17 
r.).  Outro.  Um  firme  coracáo  posto  em  uentura  (fol.  17  v.).  Ou¬ 
tro.  Que  quer  amor  de  mim,  que  ya  a  nao  tenha  (fol.  18  r.).  Ou¬ 
tro.  Essa  graga,  essa  brandura  (fol.  18  v.).  Outro.  Busque  amor 
nonas  Artes,  nouo  engenho  (fol.  19  r.).  Outro.  Ador  do  bem 
passado,  e  mal  presente  (fol.  19  v.).  Outro.  Quem  pode  tér  firme- 
sa,  nem  constangia  (fol.  20  r.).  Outro.  Lindo,  e  sotil  transsado 
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que  ficaste  (fol.  20  v.).  Ontro.  Ah  presumpgao,  ha  graga,  o  suaue 
gesto  (fol.  21  r.).  Outro.  Que  louue  quanto  deuo  me  manda  Amor 
(fol.  21  v.).  Outro.  A  hüa  fr.&  m.a  m.el  Illustre  dama  cuja  alta 
uentura  (fol.  22  r.).  Outro.  Todo  animal  da  calma  repousaua  (fo¬ 
lio  22  v.).  Croza  ao  sonetto  Atras.  Despois  que  a  clara  aurora, 
ha  noute  escura  (fols.  23  r.-2Ó  v.). 

Soneto.  Aquella  serenissima  victoria  (fol.  27  r.).  Outro. 
Aquella  alma  gentil  que  ho  bello  veo  (fol.  27  v.).  Outro  a  o  mon- 
deguo.  Mango  rio,  de  pura,  e  fina  prata  (fol.  28  r.).  Outro.  a 
huds  freirás  nouicas.  Meninas,  bellas,  sanctas,  e  ditosas  (fo¬ 
lio  28  v.).  Outro.  Supremo  artefige,  que  com  alto  intento  (fol.  29 
r.).  Outro.  Vaisse  alomguando  o  mal,  e  a  triste  vida  (fol.  29  v.). 
Outro.  Pera  onde  meus  olhos  leuantarei  (fol.  30  r.).  Outro.  Es- 
tranho  amor,  estranha  gentileza  (fol.  30  v.).  Outro.  Cansse  a 
dureza  ya  a  de  uossa  máo  (fol.  31  r.).  Outro.  Desenguaño  aun¬ 
que  tarde  aueis  uenido  (fol.  31  v.  Es  castellano).  Outro.  Quan¬ 
to  podía  dar,  vos  tinha  dado  (fol.  33  v.).  Outro.  O  quáo  ditosos 
sois  os  lauradores  (fol.  34  r.).  Outro.  Os  dias  que  gastei  no  mal 
passado  (fol.  34  v.).  Outro.  Entregue  estáis  ya  de  meu  querer 
(fol.  35  r.).  Outro  ao  mondeguo.  Mondeguo  christalino  claro, 
e  puro  (fol.  35  v.).  Outro.  Sete  annos  de  pastor  yacob  seruira 
(fol.  36  r.).  Outro.  Alma  minha  gentil  que  te  partiste  (fol.  36 
v.).  Outro.  Ah  morte  cruel,  ingrata  e  dura  (fol.  37  r.).  Outro. 
A  quem  conqedeo  algü  ora  a  natureza  (fol.  37  v.).  Outro.  An¬ 
dando  en  tuas  perffeigoes  todo  emleuado  (fol.  38  r.).  Outro.  A 
luz  em  que  minha  uida  sostentaua  (fol.  38  v.).  Outro  a  S.  P.° 
Principe  dos  mais  Apostólos  nomeado  (fol.  39  v.).  Outro  a  Ma- 
danela  (!).  Aínda  que  no  principio  de  tua  vaidade  (fol.  40  r. ). 
Outro  a  S.  Esteuáo.  Quem  te  louuara  mártir,  primeiro,  e  santo 
(fol.  40  v.).  Outro.  Criay  em  mitn  S[e]nnor  de  piedade  (fol.  41 
r.).  Carta.  Tres  vos  escreuj  s[e]nnora  (fols.  44  r.-45  v.).  Mote. 
Pensamiento  a  do  vais...  Groza.  Mis  pensamentos  anssianos 
(fols.  45  V.-47  r.).  Elegía  de  Diego  Bernardos.  Cantava  Alci  1  * 
hü  dia  a  o  sao  das  agoas  (fols.  47  r.-5i  v.).  Grosas  a  esta  Elegía. 
Trazendo  alma  pieza  de  hü  cuidado-  (fols.  51  v-_53  v-)-  Outra 
grosa  ao  mesmo.  Em  hüa  fresca  ribeira  suas  maguoas  (fols.  53 
V.-58  r.).  Outra  groza  ao  mesmo.  Ao  longuo  da  ribeira  mui  ame¬ 
na  (fols.  58  r.-6o  r.).  Outra  groza  ao  mesmo.  Soltando  ador,  ha 
vox,  e  a  vox  ao  pranto1  (fols.  60  r.-6i  r.).  Outra  grosa  ao  mes¬ 
mo.  Soltando  do  imtimo  peito  cruas  maguoas  (fols.  61  V.-62  v.). 
Outauas.  Tan  alto  es  el  fauor,  y  bien  que  siento  (fols.  63  r-"v  • 
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En  castellano)  [  Quintillas] .  Deixar  eu  de  vos  querer  (fols.  69 
V.-70  r.).  Outams.  Purissiim[a]  hermosura  relumbrosa  (fols.  70 
1-.-72  r.).  Grosa  “A  su  albidrio,  etc.”.  El  claro  raio  de  la  blanca 
luna  (fols  77  n-78  v.  En  castellano).  Octauas  ao  nassimiento. 
Esta  de  cherubines  coronada  (fols.  85  v.-86  v.  En  castellano). 
Outra.  Amor  que  nunca  diste  (fol.  94  r.-v.  En  castellano).  Ou- 
tra.  Después  que  os  mire  y  me  vistes  (fols.  94  V.-96  r.  En  caste¬ 
llano).  Motte.  Lembreuos  o  que  padego-...  Volta.  Cuidai  no  mal 
em  que  viuo  (fols.  96  r.-v.).  Motte.  Coragon  paguo-  teneis...  Vol¬ 
ta.  Pues  estáis  bien  empleado-  (fol.  97  r.).  Mote.  Mal  pueden 
dezenlazarsse...  Volta.  Aunque  amor  al  coragon  (fols.  97  V.-99 
v.  En  castellano).  Mote.  Olhois  que  nao  vem...  Volta.  Sem  luz, 
e  sem  vista  (fols.  99  v.-ioo  v.).  Canción.  O  largua  esperanga 
vana  (fols.  100  v.-ioi  v.  En  castellano).  Mote.  Buscóme  la 
muerte  en  vos...  Volta.  Tan  alta  gloria  sintió-  (fols.  101  V.-102 
v.).  Con  solo  el  tiempo  pierde  su  brauesa  (fols.  103  r.-v.).  Mote. 
Quien  dize  quel  ausengia  -causa  oluido...  Grosa.  Poco  sabe  de 
amor  el  dulce  efecto  (fol.  103  V.-104  r.  En  cast.).  Mote.  Por  vn 
desengaño...  Volta.  Quiso  mi  ventura  (fols.  105  v.-ioó  r.)  [Ter¬ 
cetos].  El  aspereza  que  el  riguor  del  gielo  (fols.  106  V.-107  r.). 
Motte.  Adoro  y  beso  al  cochilo  (!)...  [Glosa].  Ca[n]ssado  de 
atormentarme  (fols.  107  r.-io8  v.)  [Mote].  Quien  no  estuuiere 
en  presengia...  Grosa.  Pierda  el  ausente  cuidado  (fols.  109  r.-no 
r.)  [Mote].  Pastores  herido  venguo...  Glosa.  Quien  me  aconse¬ 
jó  cuitado  (fols.  no  v.-m  v.)  [Mote].  En  el  canpo  me  mety... 
Glosa.  El  vano  apetito  mió  (fols.  112  r.-ii3  r.)  [Mote].  De  vos, 
de  amor,  de  ausengia,  y  fortuna.  Glosa.  Pues  a  mis  dulges  bienes 
acabados  (fols.  114  v.-nó  r.). 

d.  III.  25. 

En  papel  y  pergamino.  Letras  del  siglo  xvi.  220  X  160  mi¬ 
límetros.  Castellano.  Zarco  Cuevas,  Catálogo ,  I,  118-122. 

259.  Indulgentias  concedidas  pelo  padre  [san¬ 
to]  Adriano  de  boa  memoria.  Fol.  64  r. 

260.  Estas  sao  as  rhegras  e  praeceitos  que  a 

DE  SABER  HUM  ChRISTAO  PERA  REMEDIO  DE  SUA  ALMA, 
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e  como  se  pode  saluar  (fol.  64  v.).  Sigue  una  oración 
a  la  Virgen,  (fol.  65  r.). 

261.  Sermao  do  padre  Antonio  Carxeiro.  Ubi 

EST  OUI  NATUS  EST  REX  lUDEORUM  ?  (fols.  66  T.-6y  r., 

fragmento).  Signen  (fols.  67  r.-68  v.)  varios  apuntes 
sobre  talentos  romanos,  cuentas  y  vestidos. 

262.  AnOTATIONES  DEL  SERMO  OUE  SE  HIQO  EL  DO¬ 
MINGO  antes  de  la  nauidad  (fols.  69  r.).  Sobre  el  altar 
que  hizo  Elias,  según  se  cuenta  en  el  libro  5.0  de  los  Re¬ 
yes. 


263.  CoMPARACAO  ANTRE  O  CONFESOR  E  O  PREGUA- 
DOR  (fols.  69  V.-/O  V.). 

264.  De  Natiuitate  Domini  Nostri  Jes  su 
Christi  alioua  declarantur  (fols.  71  r.-73  r.).  Siguen 
varias  consideraciones  sobre  las  parábolas  del  Evange¬ 
lio,  de  la  viña,  del  sembrador  y  del  Buen  Pastor  (fols.  73 
v-76  r.). 

263.  CONTIO  FRAI  (!)  PHILIPE  DlAS  IN  4  DOMINI¬ 
CA  OUADRAGESIME  (fol.  76  V.). 

d.  III.  27. 

Signatura  antigua:  IV.  F.  6.  63  hojas  de  papel,  fols.  a  li 
piz  con  num.  arábiga.  Letra  del  siglo  xVi,  a  plana  entera.  1.1 
fol.  i.°  r.  está  todo  él  pintado  en  oro  y  colores  por  el  más  puro 
gusto  barroco,  con  el  escudo  de  los  Trinitarios,  y  animales  \ 
frutas  y  flores.  La  portada,  en  oro  sobre  fondo  rojo.  Al  final 
de  la  relación  hay  un  curioso  mapa  doblado,  que  representa  en 
colores  y  en  perspectiva  el  palacio  del  emperador  de  Marru 
eos,  con  sus  jardines,  puertas,  mezquita,  dependencias,  etc.  2~r 
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X  165  mm.  Encuad.  en  piel  roja  con  adornos  en  oro.  Cortes 
dorados. 

266.  Relacam  da  vida  e  morte  de  sete  Mogos 

OUE  MOLEI  AMETE  REI  DE  MARRO COS  MATOU  POR  QUE 
ERAO  XPAOS  DOS  QUAIS  HUM  ERA  FILHO  DELCHE  &  DE 
MOURA  DE  NACAO,  OS  OUTROS  FEITOS  MOUROS  PER  FORgA 
A  4  DE  JULHO  DE  .85.  ESCRITA  PER  HUM  RELIGIOSO  DE 
SS.ma  TrIDADE.  &.  R.  DE  CAPTIVOS. 

Carta  pera,  o  ser  enis  simo  principe  car  de  al  gover- 
nador  do  reino  de  Portugal. . .  Milito  tempo  tiue  serenis- 
simo  pringipe  cardeal  e  senhor,  ...  Mínimo  seruo  &  in¬ 
digno  orador  de  V.  A.  Frey  Antonio  da  congeygao  (fo¬ 
lios  3  r.-4  v.).  Historia,  da  vida...  Como  en  nenhum  esta¬ 
do  se  esque  se  d’us  dos  seus  nem  nos  nos  deuemos  esque- 
ser  delle  pera  receber  mere  es  suas.  Cap.  I.  Quem  pede¬ 
rá  emtender  os  conselhos  &  segredos  da  diuina  proui- 
dencia?...  tudo  escreui  sem  ornamento  nem  afeite  de 
palauraz  asi  por  que  a  historia  o  nao  sofre  como  tam- 
bem  por  ser  obligacáo  de  minha  profissao,  et  habito  ser 
en  tudo  simples  &  verdadeiro.  Laus  deo  (fols.  5  n-63  r.). 

Fray  Antonio  de  la  Concepción  nació  en  Santarem  el  año 
í549  y  murió  encarcelado,  después  de  dos  años  de  padecimien¬ 
tos  y  cautiverio,  en  Marruecos,  a  20  de  mayo  de  1589.  Fué  va¬ 
rón  de  extraordinaria  virtud.  Véase  el  Diccionario  de  Escrito¬ 
res  Trinitarios  de  España  y  Portugal,  por  el  padre  fray  Antonio 
de  la  Asunción,  Roma,  1898,  t.  I,  págs.  165-170. 

g.  II.  15- 

En  pergamino.  Latino.  Antolín,  Catálogo,  II,  249  X  253. 

267.  [Instrumento  de  aforamento,  dado  por  el 

MONASTERIO  DE  SAN  SALVADOR  DE  BARRANTES  A  FREY 


Lám.  XVI 


ANO  DE  LOS  PALACIOS  Y  JARDINES  DEL  EMPERADOR  DE  MARRUECOS 
Ms.  d.  III.  27,  al  fin  (Fragmento).  Siglo  xvi.  Núm.  265. 


’iiax 
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Pedro  Moogo,  para  que  pueda  enajenar,  arrendar, 
ETC.,  HEREDADES,  VIÑAS,  MONTES...] 

“En  tuy  xxvij  dias  de  junio  Era  de  mili  y  CCC0S  y 
quarenta  [y  cinco?]  annos...”  (fols.  ioi  bis  r.). 

Una  hoja  de  pergamino,  escrita  por  una  cara,  de  400  X 
210  mm. 


g.  IV.  6. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xvii.  198  X  140  mm.  Encuad.  en 
pergamino.  Latino.  Antolín,  Catálogo ,  II,  287. 

268.  [Apuntes  varios  en  portugués]. 

Págs.  463-675  y  689-691.  Tratan  de  las  virtudes  morales; 
amor;  hechos  y  milagros  de  Cristo;  mimos  y  regalos;  temor,  ver¬ 
güenza,  miedo,  esperanza,  pedagogía,  la  misa,  la  cruz,  ángeles  de 
la  guarda,  la  castidad,  orden  de  San  Francisco  y  hechos  de  este 
Santo,  etc.,  tomados  en  su  mayor  parte  del  Evangelio,  Santos 
Padres,  Doctores  eclesiásticos,  Historiadores  y  Autores  clásicos, 
etc.  El  ms.  es  latino  y  sus  tratados  son  de  Gabriel  da  Costa ;  pero 
creo  de  otra  mano  estos  apuntes. 

&.  SL  22. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xvi.  315  X  215  mm.  Castellano. 
Zarco  Cuevas,  Catálogo ,  I,  279-281. 

269.  [Relación  de  la  fundación  de  los  monas¬ 
terios  JERÓNIMOS  DE  BERLENGAS  Y  VALBENFEITO,  EX 
Portugal]  . 

Fols.  140  r.-i42  r.  Letra  del  s.  xvi. 

270.  [Relación  de  la  fundación  del  monaste¬ 
rio  Jerónimo  de  Nuestra  Señora  da  Penna,  en  Por¬ 
tugal]. 

Fols.  144  r.-i47  v.  Letra  y  firma  de  Fr.  Manoel  de 
Couueo. 
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271.  [Relación  de  la  fundación  del  monaste¬ 
rio  JERÓNIMO  DE  PeNALONGA,  EN  PORTUGAL]. 

Fols.  148  r.-v 


III,  11. 

Signatura  antigua:  IV.  e.  6.  98  hs.  de  papel,  fols.  a  lápiz 
con  nuni.  arábiga.  Letra,  bien  cuidada,  del  siglo  xvi,  a  plana 
entera.  232  X  172  rnm.  C.  de  escritura:  182  X  ng  mm.  Encuad. 
de  esta  Biblioteca,  con  filetes  y  adornos  dorados.  Cortes  dora¬ 
dos.  Corte  central:  “Franc.  Martínez.” 

272.  Panegírico,  a.  catholica.  caesarea:  Real. 
MAGESTADE.  De  El  Rey  DoM.  PhELIPE  NOSSO  SEÑOR 
SEGUNDO  DAS  HlSPANHAS,  E  PrIMEIRO  DE  PORTUGAL 
(. Esfera  armilar  en  oro  y  colores).  Tu  solus  solio  et 

REGNO  POTIARIS  TeÓO  ( ?),  CLAUDATUR  SPHERA  MACHI¬ 
NA  tota  tua.  [Por  Francisco  Martínez,  portugués,  ca¬ 
tedrático  de  Gramática.] 

Inuictissimo  et  Potentissimo  Philippo  Hispaniarum 
Regí  Catholico;  Francisci  Martínez  lusitani  Primariam 
grammaticae  cathaedram  regentis  Epigrama.  Magno- 
rum  mérito  dux,  et  Rex  máxime  Regum...  (fols.  2  r-v.). 
Catholica  Magestade.  Principe  grande  Rey  alto  e  poten¬ 
te...  (fols.  3  r.-v.).  A.  Magestade.  de.  el  rey  Dom  Phe- 
lippe  nosso  señor.  Prologo.  Nao  sem  causa  custumauao 
nos  tempos  antigos,  ...  (fols.  4  r.-5  v.).  Da  ivstica.  A 
cosa  mais  importante,  necessaria,  e  que  as  Respubli¬ 
cas,  e  Reinos,  ...  (fols.  5  v-17  v.).  A  paz  he  necessaria 
para  a  conseruagam  dos  Reinos.  Nao  ha  no  mundo  triun¬ 
fo,  nao  há  uictoria,  ...  (fols.  17  V.-20  r.).  Da  pouoacani 
de  Hispanha  e  primeiros  Reys  quen  ella  ouue.  Muitas 
uezes  cudando  en  quantas  mudanzas...  (fols.  20  n-25 
r.).  Das  differ entes  gentes  que  entraran  en  Hispanha... 
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Depois  do  íallegimento  deste  bom  Rey  Abidis...  (fols.  25 
v_34  v.)...  A  cansa  porque  os  ladeos  foráo  passados  a 
Rey .  Mas  porque  mal  se  pode...  (fols.  30  r-33  v.).  Zoilo 
da  Religia  o  Christam.  Quem  podera  dizer...  (fols.  33 
\d-34  v.)...  A  cansa  porque  os  ladeos  foruo  passados  a 
Babilonia.  Bem  se  mostra  pello  dito...  (fol.  40).  Siguen 
varios  capítulos  de  las  virtudes  morales  y  políticas  del 
Príncipe,  de  los  consejeros,  etc.,  y  termina  con  el  si¬ 
guiente:  Assi  como  el  Rey  nosso  señor  he  perfeito  Rey , 
assy  he  perfeito  homem  (fols.  95  v.-gS  r.). 

J.  II.  3. 

En  papel.  310  X  210  mm.  Latino  y  castellano.  Antolín,  Ca¬ 
tálogo,  II,  475-476,  y  Zarco  Cuevas,  Catálogo,  II,  85-91. 

273.  [Cargos  oue  en  Portugal  se  hicieron  al  P. 
Fr.  Juan  de  Quemada,  siendo  allí  provincial]. 

Fols.  207  r.-2o8  r.  Letra  de  fines  del  s.  xvi.  Fr.  Juan 
de  Quemada,  monje  jerónimo,  fue  prior  en  San  Loren¬ 
zo  de  El  Escorial  desde  1604  a  1606. 

K.  I.  7. 

En  papel.  Letra  del  siglo  xvi.  340  X  225  mm.  Castellano. 
Zarco  Cuevas,  Catálogo,  II,  148-153. 

274.  Villancico  portugués. 

Da  Virgen  naceo  o  infante...  (fols.  18  b- 19  a.  Lo  he 
publicado  en  mi  Catálogo  de  Mss.  Castellanos,  11,  152). 

275.  Carta  de  perdón  oue  scriuio  su  Magestad 
al  Reyno  de  Portugal  en  14  de  Jullio  de  1580. 

Fols.  152  V.-153  r. 
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N.  I.  17. 

302  hs.  de  papel,  fols.  a  tinta  con  num.  arábiga.  Letra  pro¬ 
cesal  del  siglo  xvi,  a  plana  entera.  302  X  208  mm.  Encuad.  en 
pergamino.  Procede  de  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Oli¬ 
vares,  s,ign.  D.  12.  Véase  Bibliotheca  selecta  del  Conde-Duque 
de  San  Lucar,  fols.  431  r.-v. 

276.  Croniqua  del  Reí  dom  Alfonso  amrriquez 
ho  primeiro  Reí  de  Portugal.  Comencan  as  caroni- 
oas  (!)  dos  Reís  de  Portugall.  [Por  Duarte  Gal- 
vam  y  Ruy  de  Pina.] 

Prologuo.  Prologuo  deregido  Ao  muj  serenisymo 
muj  alto  poderoso  el  Rei  dom  manoel  noso  senhor  sobre 
as  vidas  e  emcilemtes  (?)  fechos  dos  Reis  de  portugall 
hordenada  he  feita  esta  obra  por  seu  mandado  por 
Duarte  Gualluam  fidalgo  da  sua  casa  do  seu  conselho. . . 
Prolegno  ( !).  Mujto  serenisymo  senhor  (?).  Trabalhar 
en  hos  ornéis  ñas  suas  vidas  obraran  virtudes  por  que 
merecam...  Titolo  primeiro  como  el  Rey  dom  Alonso  o 
sexto  de  Castella  chamado  emperador  (?)  casou  sua  fi- 
Iha  dona  tare  ja  com  ho  conde  dom  Amrrique  dandelhe 
(!)  em  casamento  portugal  por  condado  com  certas  con- 
digoes.  Comenqando  de  escrevir  (?)  as  vidas  e  muj  sce- 
lentes  feitos  dinos  de  muj  crecida  memoria...  viuam  na 
gloria  eterna.  Amen.  Fin.  Aqui  acaba  a  crónica  del  Rei 
dom  Alonso  Amriquez...  por  Duarte  Galvam  fidalgo  da 
casa  del  Rei...  (fols.  1  r-110  v.). 

— '“Para  llenar  una  laguna  que  había  en  el  punto  de  partida 
de  la  historia  nacional,  ordenada  por  crónicas,  don  Manuel  I 
mandó  a  Duarte  Galvao  ( ?-i 5 1 7)  que  redactase  una  crónica  de 
Alfonso  Henriques ;  pero  el  escritor  cumplió  el  encargo  de  modo 
tan  imperfecto  que  no  se  llegó  a  publicar  la  obra  hasta  1726/’ 
Fidelino  de  Figueiredo,  trad.  por  el  ms.  de  Lozoya,  Historia  de 
la  Literatura  portuguesa,  pág.  75,  Barcelona,  Edit.  Labor,  1927. 
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— Chronica  do  muito  alto,  e  inulto  esclarecido  principe  D. 
Affonso  Henriques  primeiro  rey  de  Portugal,  com posta  por 
Duarte  Galvao.  Fielmente  copiada  do  seu  original,  que  se  con¬ 
serva  no  Archivo  Real  da  Torre  do  Tombo.  Lisboa  Occidental, 
Officina  Ferreyriana.  M.DCC.XXVII.  (Al  fin:)  M.DCC.XXY1. 
Folio. — Salvá,  Catálogo,  II,  pág.  478,  núm.  2949,  Valencia,  1872. 

277.  Proleguo  de  Rui  de  pina  cronista  moor 

SOBRE  A  CRONICA  DEL  REI  DON  SANCHO  HO  SEGUNDO  DE 
PORTUGUAL  E  PRIMEIRO  DESTE  NOME  DEREGIDA  Ao... 

Rey  dom  manoell  noso  senhor. 

Proleguo.  Justa  desculpa  poderia  ser...  bem  gover- 
nado  e  rregido  como  senpre  foy.  Fim  da  segunda  cro- 
niqua...  (fols.  m  n-173  v.). 

278.  CrONIOUA  DEL  ReJ  DOM  ALONSO  HO  GORDO 
SEGUNDO  DESTE  NOME  E  TERCEIRO  REY  CONPOSTA  POR 

Ruj  de  pina...  Titolo  j.  de  como  o  jnfcmte  dom  alonso 
foi  aleuantado  por  Rej. . .  El  Reí  dom  sancho  de  louvada 
memoria...  de  fundamento  mandou  fazer.  Fim  da  ter- 
ceira  croniqua  (fols.  173  v.-2ri  v.). 

279.  Croniqua  do  muj  nobre  Rey  dom  sancho 
capreo...  por  Ruj  de  pina...  T.°  j.  De  como  o  Infante 
dom  sancho  capreo  foi  alevantado  por  Rej...  El  Rei 
dom  alonso  ho  gordo  deste  nome...  (fols.  212  r.-249  r.). 

280.  Croniqua  do  esfforqado  el  excelente  Rej 

DOM  ALONSO  OONDE  DE  BOLONHA  3.0  DESTE  NOME...  POR 

Ruj  de  pina...  TT  j.  como  ho  Infante  dom  alonso  qon- 
de  de  bolonha  se  jntitulou  Rej  do  allgarve ...  Por  falle¬ 
cí  mentó  del  Rej  dom  sancho  2.0  deste  nome...  ( fols.  24*1 

1N-29Ó  V.). 

281.  Aoui  se  acaba  he  da  a  fim  a  croniqa  do 
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MUJ  VIRTUOSO  REJ  DOM  ALONSO...  E  COMENCA  A  DEL  Rey 
DOM  PEDRO  PRIMEIRO  DESTE  NOME  E  SEXTO  ReJ... 

Fols.  296  V.-302  v.  No  comprende  el  ms.  más  que 
los  seis  primeros  títulos.  Según  se  dice  al  final,  se  escri¬ 
bió  este  ms.  en  la  “era  de  1542”. 

— Chronicas  dos  reyes  D.  Sancho  I,  D.  Affonso  II,  D.  San¬ 
cho  II,  D.  Affonso  III,  D.  Diniz.  Lisboa,  1727-1729.  Ruy  de 
Pina  murió  en  1519,  y  goza,  como  historiador,  de  mucho  cré¬ 
dito.  De  las  Crónicas  de  Galvao  y  Pina  se.  conservan  mss.,  trads. 
al  castellano,  en  la  Nacional  de  Madrid.  Véase  a  Gallardo,  Ensa¬ 
yo,  Apéndice,  pág.  60,  c.  1 ;  128,  c.  2  y  141,  c.  1. 

O.  I.  I. 

153  hs.  de  pergamino,  fols.  a  tinta  y  lápiz,  con  nums.  ro¬ 
mana  y  arábiga.  Mal  colocados  los  fols.  152  y  153.  Letra  gótica 
de  privilegios  del  primer  tercio  del  siglo  xiv,  a  2  cois.  Capitales, 
azules  y  rojas,  con  adornos  de  rasgueo.  Iniciales,  rojas  y  azules, 
alternando,  con  adornos.  Epígrafes,  rojos.  Calderones,  rojos  y 
azules,  alternando.  Tienen  dibujos  a  pluma,  de  poco  valor,  los  fo¬ 
lios  49  r:,  63  r.,  88  v.,  91  v.,  108  r.,  119  v.,  1,20  r.,  139  r.  y  140  r. 
Caja  total:  425  X  300  mm.  Encuadernado  en  pergamino.  Pro¬ 
cede  de  la  biblioteca  del  Conde-Duque  de  Olivares,  sign.  A.  /, 

282.  Aoui  se  come[n]ca  a  general  s  grande  ES¬ 
TORBA  QUE  O  MOY  NOBLE  RREY.  DOM  AFONSO.  FILLO  DO 
MOY  NOBLE  RREY.  DOM  FERNANDO.  Et  DA  RREYNA  DON- 
NA  BEATRIS.  MANDOU  FAZER.  DA  QUAL  O  PROLOGO  DA  ES- 
TORIA  HE  ESTE  QUE  COME[n]QA  ASSY. 

Natural  cousa  he.  de  codiqar  os  ornes  saber  os  fey- 
tos...  Et  ffoy  sse  pora  seu  tyo  labam  a  mesopotamja 
(fols.  1  a-152  h). 

Ya  notó  Amador  de  los  Ríos,  Hist.  crít .  de  la  Lit.  esp.,  III, 
págs.  605-606,  nota,  que  este  ms.  “contiene  los  seis  primeros  li¬ 
bros  de  la  primera  Parte  y  veinte  capítulos  del  sétimo,  escritos 
en  lengua  gallega” ;  y  allí  mismo  plantea  el  problema  de  si  la 
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GENERAL  E  GRANDE  ESTORIA,  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 
Ms.  O.  I.  i,  fol.  i  r.  Siglo  xiv.  Num.  282. 


Lám.  XIX. 
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SALUSTIO  Y  SUETONIO.  VIDA  DE  CÉSAR. 
Ms.  Q.  I.  1 7,  fol.  i  o  r.  Siglo  xv.  Núm.  283. 
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Grande  e  General  Estoria  se  escribió  antes  en  gallego  que  en 
castellano,  o  fué  traducida  de  este  último  idioma  al  primero,  por 
orden  del  mismo  Rey  Sabio. 

Q.  I.  17. 

273  hs.  de  pergamino,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  Salta 
la  num.  del  fol.  227  al  229.  Letra  gótica  del  siglo  xv,  a  2  cois. 
Algunas  capitales,  en  oro  y  colores,  y  la  mayor  parte,  rojas  y 
azules,  alternando.  El  fol.  i.°  r.  con  orla  historiada,  en  oro  y 
colores,  y  en  la  margen  inferior  dos  ángeles  sostienen  un  escu¬ 
do  con  las  cinco  quinas  en  campo  de  plata,  orlado  con  castillos 
de  oro  sobre  fondo  rojo.  Por  los  lados  del  escudo  remata  una 
cruz  verde  en  cuatro  flores  de  lis,  y  en  la  parte  superior  del 
mismo  un  rastrillo1,  o  tres  barrotes  plateados  unidos  a  uno  co¬ 
mún.  315  X  21 5  mm.  Encuad.  en  piel,  con  hierros  mudejares, 
sobre  tabla.  Procede  de  la  Biblioteca  del  Conde-Duque,  con  la 
sign.  14.  7.  Véase  Biblioteca  selecta  del  Conde-Duque  de  San 
Lucar ,  fol.  172  r. 

283.  [Vida  y  hechos  de  Cayo  Julio  César,  sa¬ 
cada  DE  LOS  ESCRITOS  DE  CAYO  CRISPO  SaLUSTIO  Y  DE 
Cayo  Suetonio  Tranquilo]. 

Grande  debate  foe  antre  os  anciaáos  por  saber  como 
a  caualaria  podría  seer  mais  exaltada  se  per  forqa  de 
corpo.  ou  per  virtude...  Seys  gouernaron  primeiramen- 
te  a  qidade  de  Roma  s  Romulus  foe  o  primeiro  s  este 
estabeleqeo. con  que  elles  matarom  qesar.  Aquy  acaba 
subtonyo  ( !)  a  vyda  e  os  feytos  de  qesar.  Deo  gracias 
(fols.  1  a-274  d). 


Z.  IV.  8. 

29  hs.  de  papel,  fols.  a  lápiz,  con  num.  arábiga.  Letra  de  1 
siglo  xviii,  a  plana  entera.  Algunas  hojas  son  de  música.  n/J 
X  140  mm.  Encuad.  en  cartón.  Los  fols.  1  r.,  2  r.,  3  v.,  4  r., 
18  r.,  19  r.,  tienen  adorno  de  orla  en  tinta  negra,  al  parecer 
hecho  con  estampilla  o  grabado  en  madera.  En  el  fol.  18  r. 
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hay,  además,  un  escudo  abacial  grabado  en  madera  a  líneas  sin 
cruzar,  y  en  el  i.°  r.,  grabado  igualmente  en  madera,  una  fama 
volando,  con  la  trompeta  y  un  estandarte,  y  debajo  unos  versos 
que  empiezan  así:  “Desta  sorte  que  me  vez...” 

284.  DEFEZA  APOLOGETICA  O  DlALOGO  CRITICO 
Reflexivo  entre  Anphion  y  Orpheo  sobre  el  esta¬ 
do  EN  QUE  SE  ALLA  LA  PROFESSION  DE  LA  MUSICA  EN 

Hespanha  en  que  se  nota  el  Canon  del  Sanctus  de 
la  Missa  Prudentes  Virginis  (!)  a  5,  de  Alfonqo 
Lobo  echa  por  vn  Cuerpo  deste  mundo  amigo  del 
Autor  en  respuesta  al  Spiritu  del  otro,  que  dio  a 
luz  la  Conversación  de  Anphion  y  Orpheo  el  an- 

NO  DE  I/65  Y  HECHA  EN  ESTE  DE  1766.  [¿POR  EL  MtRO. 

Joao  Vaz  Barradas?] 

Leitor.  Adiándome  en  serta  cidade  deste  Reino  com 
o  Mestre  da  Catredal  da  mesma  me  deu  os  dous  Cáno¬ 
nes  de  que  aquí  se  trata  para  que  os  rezolvece,  . . .  Defe¬ 
ca  Apologética.  Definindo  Sto.  Augustinho  a  Muzica 
diz  que  he  hüa  Arte  de  bem  medir...  (fols.  2  r.-i7  v.). 
Dialogo  entre  hum  corpo  deste  mundo  e  hum  espíritu 
do  outro.  Corpo.  Os  espiritos  posto  que  se  mostrem  a 
vista  fantásticamente...  A  sexta  de  grado  che  faz  har- 
monia  |  A  octava  que  re  falqa  tamben  nao  permite  |. 
S.  C.  V.  P.  su.m  (?)  Joaó  Vaz  Barradas  M.to  Pao  e  Mo- 
rato.  Rubrica  (fols.  19  n-29  v.). 

[Manuscritos  portugueses  desaparecidos]. 

285.  Cerco  de  Deo,  letra  moderna.  Beer,  Inv.°  de 
1 576,  pág.  cxiv.  No  aparece  en  los  otros  catálogos,  tal 
vez  por  no  ser  ms.,  sino  impreso.  Del  Cerco  de  Diu  pu¬ 
blicaron  por  los  años  anteriores  a  este  inventario  obras 
Lope  de  Sosa,  Lisboa,  1556;  el  famoso  renacentista 
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Damián  de  Goes,  y  Jerónimo  de  Corterreal,  en  octavas, 
Lisboa,  1574. 

286.  Andria  y  Eunucho  de  Terencio ,  en  portu¬ 
gués,  pergamino,  iluminado  al  principio.  Signaturas:  iv. 
C.  ij  (ó  7).  V .  P.  2 ,  Beer,  Inv.  de  1576,  pp.  cxv.  Ai s.  H. 
I.  5  (folios  105  v.  y  190  r.). 

287.  Manual  perpetuo  para  saber  computar  el  áu¬ 
reo  número  y  letra  dominical.  En  portugués.  H.  P.  12. 
Ms.  H.  I.  5,  fol.  164  r. 
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MANUSCRITOS  LATINOS  OMITIDOS  EN  EL 
«CATÁLOGO»  DEL  P.  G.  ANTOLÍN 

f.  IV.  33. 

56  hs.  de  papel.  145  X  97  mm.  Castellano.  Zarco  Cuevas, 
Catálogo,  I,  156-159. 

288.  Annotationes  in  opera  divi  Hieronimi. 

4  folios  al  principio  del  ms.,  después  de  un  incunable  que  hay 
en  él.  Letra  del  siglo  xvi  ó  xvii. 

f.  IV.  35. 

Signaturas  antiguas:  v.  L.  12  y  ij.  E.  10.  14  hojas  de  pa¬ 
pel  foliadas  a  lápiz  con  num.  arábiga.  Buena  letra  del  siglo  xn 
a  plana  entera.  Encuad.  en  piel  roja,  con  hierros  del  Renaci¬ 
miento  en  seco  y  en  oro.  Cortes  dorados. 

289.  In  tvrcas,  et  lvteranos  haereticorum- 

OUE  FAUTORES  AD  CHRISTIANOS  PRINCIPES  ORATIO  PA- 
RAENETICA.  OPUS  DlUINO  PLENUM  ARGUMENTO,  AC  S.  C. 

R.  M.  Philippi.  II.  Hispaniarum  Regís  inuictissimi 
dicatum.  Avtore  Bernardino  Daza  Chaconio,  Iu- 

RIS  UTRIUSQUE  DOCTORE,  ATQUE  IN  PlNCIANA  VALLISO- 
LETORUM  ACHADEMIA  PUBLICO  LEGUM  PROFESSORE. 

Dedicatoria,  fols.  2  r.-v.  Tiene  unos  versos  en  grie¬ 
go.  Texto,  fols  3  L-14  v. 


N.  B.  Para  aquellos  a  quienes  pueda  interesar,  he  de  decir 
que  aun  cuando  el  Catálogo  del  padre  Antolín  comprende  todos 
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&.  III.  IO. 

En  papel,  240  X  175  mm,  Castellano.  Zarco  Cuevas,  Catá¬ 
logo,  I,  286-288. 

290.  Nomina  locorum  aliouot  et  vrbium. 

Fols.  10  r.-i3  r.  Trae  varios  nombres  latinos  anti¬ 
guos  de  pueblos  y  ciudades,  ríos,  lagos,  puertos,  islas, 
montes,  selvas  y  bosques  y  el  lugar  a  que  correspondían 
en  el  siglo  xvi.  Letra  del  Dr.  Juan  Páez  de  Castro. 

&.  IV.  15. 

En  papel.  Letras  de  los  siglos  xvii-xviii.  Castellano.  Zarco 
Cuevas,  Catálogo ,  I,  318-322. 

291  Veni  mecvm  ad  Mohammaedanos  ex  Alco- 


los  mss.  latinos,  sin  embargo,  al  llegar  al  final  del  tomo  V  (que 
lleva  el  siguiente  subtítulo':  Procedencias  y  Catalogación.  Indice 
general  primitivo)  notó  la  omisión  de  algunos,  omisión  que  sub¬ 
sanó  en  las  págs.  504-512  de  dicho  tomo.  Pero  como  en  él  no 
hay  índice  ninguno  de  nombres  y  materias,  puede  decirse  que 
los  mss.  aludidos  están  como  perdidos  y  no  es  fácil  sospechar 
su  existencia  allí. 

Por  ello  daré  aquí  la  nota  escueta  de  las  signaturas  y  títulos, 
remitiendo  al  lector  que  lo  desee  al  trabajo  del  padre  Antolín 
para  más  pormenores. 

O.  111.  25.  Cl.  Claudiani. — Opuscula.  Del  siglo  xm. 

O.  III.  31.  Pauli  Diaconi. — De  verborum  significatione.  Fa- 
bii  Planciadis  Fulgentii. — Expositio  sermonum  antiquorum. 
Siglo  x. 

S.  11.  22.  Boecio. — De  consolatione  Philosophiac.  Siglo  xiv. 

T.  II.  24.  S.  Isidorus. — Etymologiarium  lib.  XX.  Siglos  ix-x. 
T.  II.  23.  S.  Isidorus. — Sententiarum  lib.  III.  Siglo  ix. 

T.  III.  28.  Porphyrius. — De  Nympharum  antro,  Vic.  Marine - 
rio  interprete.  Siglo  xvii. 

T.  III.  29.  Gaspar  Contarenus. — Primac  Philosophiac  competí - 
dium.  Siglo  xvi. 
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RANO  CONTRA  AlCORANVM  PRO  DEFENSIONE  EuANGELI- 
CAE  VERITATIS. 

Fols.  280  T.-28 5  r.  Fragmentos,  de  mano  del  padre 
fray  Domingo  Germán  de  Silesia,  franciscano  alemán, 
que  murió  en  El  Escorial  a  28  de  septiembre  de  1670. 
Véase  mi  Catálogo  de  Manuscritos  Castellanos ,  I,  pá¬ 
ginas  LXIX-LXXI. 

II.  III.  14. 

138  hs.  de  papel,  foliadas  a  lápiz  con  num.  arábiga.  Letra 
de  fines  del  siglo  xvi  o  del  xvn,  a  2  cois.,  con  caracteres  he¬ 
braicos  y  latinos.  205  X  148  mm.  Encuadernado  en  pergamino. 

292.  Ihs.  M.a  Joseph  Dictionarium  ad  expli- 
candos  Rabinos  cum  qifris  seu  abreuiaturis  in  prin¬ 
cipio  LITERAE. 

Acerca  de  este  ms.  publicó  el  padre  fray  Pedro  Blanco  Soto, 
agustino,  un  artículo  — Un  Diccionario  latino-hebreo  anónimo  e 
inédito,  compuesto  en  España — ,  acompañado  de  fotocopias,  en 
Bulletin  Hispanique,  tomo  XIII,  págs.  91-92,  año  1911. 

I.  III.  23. 

En  papel.  212  X  155  mm.  Castellano.  Zarco  Cuevas,  Catá¬ 
logo,  II,  46-47. 

293.  CoMMENTARIA  IN  2.am  2.ae  D.  THOMAE  PER 
R.  P.  F.  Christophorum  de  Olmedo  in  Regio  D.  Lau- 

RENTIJ  COLLEGIO  CATHEDRAE  VESPERTINAE  DIGNISSI- 
MUM  GUBERNATOREM  ANNO  A  PARTU  VlRGINIS  Ma- 
RIAE.  1628. 

Fols.  i  r.-i03  v.  Letra  del  siglo  xvii,  acaso  autó¬ 
grafo.  El  encabezamiento  es  de  otra  mano.  Firmado: 
“Anno  D.  1629,  die  15  mensis  Maii.” 

294.  Ouaestio  23  [Divi  Thomae].  De  charita- 
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TE  IN  8  ARTICULOS  DIUISA.  [PER  R.  P.  F.  ChRISTO- 
phorum  de  Olmedo.  Anno  Domini  1629.] 

Fols.  106  r.-i28  v.  Letra  del  siglo  xvii. 

295.  {Tractatus  de  Fide  A  Benedicto  Aria 
Montano]. 

Qui  nostra  tempestate  varias  excitarunt  sectas,  aut 
antiquas  instaurare  conati  sunt,  ...  quorum  mentibus  vt 
veritatis  lampas  diuino  beneficio  iam  afferatur,  arden- 
ter  studiose  que  poscimus.  Antuerpiae,  Kal.  Apri- 
lis  1574. 

Fols.  307  n-319  v.  Letra  del  siglo  xvii. 

J.  III.  27. 

En  papel.  220  X  155  tnm.  Encuadernado  en  perganimo.  Cas¬ 
tellano.  Zarco  Cuevas,  Catálogo,  II,  126-127. 

296.  Ad  explicationem  sessionis  24. a€  Triden- 
tini  c.  i.°  De  Refformatione  a  doctore  Nava  sal- 

MANTINAE  CHATREDAM  (  !)  DeCRETI  OCCUPANTE  ANXO 
1580.  IN  C.  I.°  V.  CLANDESTINA  MATRIMONIA  ETC. 

(Fols.  204  r.-23Ó  v.  Al  fin  del  escrito  se  lee:  “jacet  hic  fa- 
mosus  tractatus  ab  eodem  doctore  Ñaua  chatedram  tune  Ves- 
pertinam  oocupante  et  nunc  decretorum  Regente  anno  1578  die 
15  mensis  junij.”  Letra  del  siglo  xvi,  copiada  probablemente 
por  algún  discípulo  del  doctor  Nava.) 

— En  vano  ¡he  buscado  a  este  doctor  Nava  en  la  Historia  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  de  don  Enrique  Esperabé  y  Artea- 
ga,  especialmente  en  el  tomo  III,  Salamanca,  1917,  donde  se  trata 
de  los  “Maestros  y  alumnos  más  distinguidos”. 

K.  I.  7. 

296.a  [Sentencia  de  Gregorio  XIII  contra  el 

ARZOBISPO  DE  TOLEDO  D.  Fr.  BARTOLOMÉ  DE  CARRAN¬ 
ZA.  Miranda]. 

U 
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Fols.  108-111.  Castellano  el  resto  del  ms.  Véase  Zarco  Cue¬ 
vas,  Catálogo ,  II,  148-153. 

R.  III.  11. 

2  +  157  hs.  de  vitela,  fols.  a  lápiz  con  num.  arábiga.  -  Salta 
la  num.  del  folio  86  al  89,  pero  no  falta  texto,  y  se  halla  repeti¬ 
do  el  139.  Letra  gótica  francesa  del  siglo  xm,  a  2  cois.  Ca¬ 
pitales,  azules  y  rojas,  alternando,  con  adornos  de  rasgueo.  Epí¬ 
grafes,  rojos.  269  X  180  mm.  Encuad.  de  esta  Biblioteca  (si¬ 
glo  xviii).  Procede  de  la  del  Conde-Duque,  sign.  28.  13.  An¬ 
tes  de  los  dominicos,  aunque  no  puedo  precisar  de  qué  convento, 
por  haber  sido  corregido  el  lugar,  según  se  lee  al  fol.  I  r.  “Iste 
ystorie  sunt  conuentus  ffratrum  predicatorum  minoriíníis  (?).” 
En  el  mismo  fol.  I  r.  hay  dos  esquemas,  dibujados  a  tinta  roja, 
del  arca  de  Noé,  según  Strabón  y  Beda  el  i.°  y  según  San  Agus¬ 
tín  el  2.0  En  el  fol.  II  r.,  se  hallan  también  dibujadas  las  42 
mansiones  que  hicieron  en  el  desierto  los  hijos  de  Israel. 

297.  [Petrus  Comestor.  Historia  scholastica]  . 

Incipit  prologus  epistolaris.  Reuerendo  patri  5  domi¬ 
no  suo  Willelmo  dei  gracia  senonensi  archiepiscopo  pe¬ 
trus  seruus  xristi  presbiter  trecensis...  Incipit  scolas- 
tica  hystoria  oruj  ( !).  Imperatorie  maiestatis...  s  in 
loco  magis  honorabiliori.  scilicet.  in  cathacumbis  (fo¬ 
lios  1  a- 158  d ). 

2972.  En  las  hojas  de  guarda,  de  pergamino,  se  leen  textos 
de  los  Salmos  y  otros  lugares  de  la  Escritura,  con  breves  co¬ 
mentarios,  y  un  decreto'  del  Papa  Juan  XXII,  dado  en  Aviñón 
en  noviembre  en  el  año  8.°  de  su  pontificado,  por  el  que  condena 
a  los  que  pertinazmente  afirmaban  que  Cristo  y  los  Apóstoles 
no  poseyeron  nada,  ni  aun  en  común. 

S.  II.  18. 

688  hojas  de  papel,  en  su  mayor  parte  en  blanco.  302  X- 
215  mm. 
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298.  [Apuntes  varios,  de  mano  de  Alvar  Gó¬ 
mez]. 

(Tratan  de  las  Teologías  judaica  y  cristiana  (fols.  4  r.,  20  r.- 
21  v.),  sido  de  oro,  historia  eclesiástica,  monedas,  de  los  Ru¬ 
tenos  (fol.  23  r.) ;  Deorum  notiones  (fol.  50  r.) ;  de  ministris 
Deorum  (fols.  60  r.-6i  r.) ;  loca  sacra  (fol.  70  r.) ;  praxis  ca¬ 
nónica,  jus  civile,  judicia  (fols.  135  r.,  150  r.,  225  r.) ;  centu¬ 
riones  (fol.  300  c.) ;  fortificación  militar  (fol.  320  r.) ;  Ethica  y 
vicios  (fols.  335  r.,  345  r.) ;  Grammatica  (fols.  385-386,  395) ; 
Poésis  (fols.  410-41 1);  Historia  (fol.  425);  Argumenta  (fo¬ 
lio  445  r.) ;  memoria  (fol.  485  r.) ;  divinado  (fol.  560  r.) ;  fra¬ 
ses  ingeniosas  (fol.  575  r.);  epitafios  (fol.  581);  vestidos  de  los 
romanos  (fol.  595),  etc.,  etc.). 

Z.  IV.  12. 

328  hs.  de  papel.  206  X  149  mm.  Castellano.  Zarco  Cue¬ 
vas,  Catálogo,  III,  155-165. 

299.  Oratio  habita  in  capitulo  generali  Ordi- 
nis  Divi  Hieronimi  an[n]o  Domini.  1588. 

Fols.  336  n-343  r.  Letra  del  padre  fray  Juan  de  la 
Puebla,  jerónimo  del  siglo  xvii. 

F.  IV.  I. 

En  papel.  200  X  150  mm.  Manuscrito  griego. 

300.  [Dialogus  in  quo  de  gloriae  militaris  pal¬ 
ma  CERTATUR.  AuCTORE  FRANCISCO  RoCABERTINl] . 

Praefatio  bVancisci  Rocabertini  (fols.  400  n-402  v.). 
Iacobi  Rocabertini  in  eundem  praefatio  (fol.  403  r.). 
\ Dialogus].  Mercurius.  Minos.  Gonsalus  Fernandez. 
Ramonus  Cardona.  Ioannes  Manriquez.  Carolus  Caesar. 

Mercurus.  Quosnani  huc  ó  Minos  aduentare  video." 
Viri  admodum  praeclari  videntur,  ...  sed  noster  hic 
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Manriquez  non  omnino  contemnenda  dixit.  De  his  ergo 
vt  impraesens  meam  sententiam  aperiam,  ego  amplius 
deliberandum  censeo  (fols.  404  r.~423  r.). 

Este  mismo  Diálogo  se  halla  en  griego  a  los  folios  425  r.- 
444  v.  Letra  del  siglo  xvi. 


Indice  de  anónimos  y  autores,  de  personas  y  lugares. 

N.  B.  Los  números  que  siguen  a  los  nombres  y  títulos  de 
obras  corresponden  a  los  que  llevan  los  mss.  que  en  el  Catálogo 
se  describen. 

Abadal  y  Vinyals,  Ramón  de.  91,  134,  165. 

Abadiats  e  priorats  que  son  dins  lo  principat  de  Cathalunya.  52. 
Abdón  y  Senén,  Sto-s.  132. 

Abella,  Manuel.  94. 

Aben  Ezra,  Abraham.  Libre  deis  juhins  de  les  estelles.  131. 
Acordaments  ballistariorum  servicialium...  De.  (catalán).  Año 
1340.  198. 

Adriano,  San.  132. 

Adriano  VI,  papa.  Indulgencias  (portugués).  259. 

Agnus  Dei,  de  San  Juan  Bautista,  Tres  (catalán).  84-88. 
Aguado  Bleye,  Pedro.  254. 

Agueda,  Sta.  132. 

Aguiló,  Angel.  171. 

Agustín,  San.  132,  151. 

Agustín,  Antonio.  2,  74,  234,  ,246-253. 

Alaejos,  Fr.  Lucas  de,  bibliotecario  de  El  Escorial,  jerónimo. 
Introducción. 

Alcira.  La  Murta,  monasterio  jerónimo  cerca  de.  13 
Alejo,  San.  132. 

Alfonso  II  de  Aragón.  Ordonamens  perpetuéis.  217. 

Alfonso  V,  “el  Magnánimo”.  Curias  de  San  Cugat  de  Valles 
y  de  Barcelona.  24,  26. 

— Núm.  36. 

— Fueros  nuevos  de  Valencia.  159,  162,  245. 

— Constitutiones  Cathalonie  (catalán).  175. 

—  [Decreto  sobre  jurisdicción  eclesiástica.  Cat.].  182. 

—  [Ordenam.0  sobre  abogados.  Latín  y  cat.].  193. 

— Deis  censáis  morts  e  violaris.  200-201. 
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Alfonso  X,  “el  Sabio”.  Introducción. 

—  [Partida  primera.  Cat.].  91. 

—  [Id.  segunda.  Fragmento  en  cat.].  165. 

— Libre  historial  compilat  de  diversos  autors.  251. 

— Su  retrato.  254. 

— Cantigas  de  Santa  María.  Gallego.  254-255. 

— General  e  Grande  Estoria.  Portugués.  282. 

AIós,  Sr.,  publicador.  108. 

Alvernia,  Pedro  o  Payre  de.  Cancionero.  Catalán.  225. 
Amador  de  los  Ríos,  José.  Introducción.  94,  151,  254,  282. 
Amando,  San.  132; 

[Anales  del  condado  de  Barcelona.  Cat.].  135. 

[Anales  del  mundo,  desde  Cario  Magno  hasta  1437.  Cat.].  50. 
Anastasia,  Sta.  132. 

Andrés,  apóstol,  San.  132. 

Anglada  y  Torrents,  Dr.  Juan  Esteve.  76. 

Anglés,  H.  254. 

Anglola,  En  Güillem,  señor  de  Bellpuig.  97. 

Aníbal.  236. 

Anima  sensitiva  e  int  elle  diva,  De  la.  121. 

Animas  defunctes,  Remembrament  deles.  132. 

Annotationes  del  sermdo...  el  domingo  antes  de  la  Navidad. 
262. 

Annotationes  in  opera  divi  Hieronimi.  288. 

Anselmo,  San.  Orado.  67. 

Antiguidade  de  Sta.  María  do  Spineiro.  257. 

An-tolín,  P.  Guillermo,  bibliotecario  de  El  Escorial.  Introduc¬ 
ción  y  por  todo  el  texto. 

Antonio,  abad,  San.  132. 

Antonio,  de  Padua,  San.  132. 

Antonio  Agustín  =  Agustín,  A. 

Apolinar,  San.  132. 

[Apuntes  morales  y  ascéticos.  Portugués].  268. 

Aragón,  Sor  Jerónima  de.  Ms.  d.  IV.  ó. 

Aretino,  Leonardo  Bruno'.  45,  234. 

Arias  Montano,  Dr.  Benito.  Tractatus  de  Fide.  295. 
Aristóteles.  Ethiques.  234. 

— Políticas.  Cat.  233. 

— O  económica.  Cat.  35. 

Arnaldo  de  Cervera,  Pere.  V.  O r dinaciones  Curiarum... 
Arsenio,  San.  132. 
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Arrencada,  Gabriel  de,  pregonero  de  Vich.  Año  1462,  núm.  33. 
Asunción,  Fr.  Antonio  de  la,  trinitario.  266. 

Astrología,  Tratado  de  =  Tratado... 

Aubry,  Piérre.  254. 

Auctoritats  que  possen  los  Doctors  de  Sancta  Esgleya.  130. 
Ansias  March.  Introducción. 

— Obres.  90. 

— Cancionero .  230. 

— Poesías.  231. 

— Obras.  232 

Averqó,  Luis  d\  Torcimany  ...  de  la  Sciencia  Gaya  de  trobar.  92. 
Badalona  — Pueblo — .  72. 

Balucio,  Esteban.  133. 

Bárbara,  Sta.  132. 

Barcelona.  Ciudad.  Introducción.  72. 

— Vaguería  de...  2. 

Barcelona,  Fr.  Martín  de,  capuchino.  64. 

Barlaam,  San.  132. 

Bartolomé,  apóstol,  San.  132. 

Basilio,  San.  [Su  vida.  Cat.].  132. 

— Lahors  y  amonestaments  de  vida  solitaria,  m-113. 
Batallya,  De.  5,  172,  191,  199,  208. 

Beatriu.  Mujer  de  G.  de  Anglola.  97. 

Beer,  Rodolfo.  220-226,  285-286. 

Benito,  San.  132. 

Bernabé,  apóstol.  San.  132. 

Bernardes,  Diego.  Elegía.  Portugués.  258. 

Bernardo,  abad,  San.  [5m  vida.  Cat.].  132. 

— Meditado  (?).  128. 

—  [Sentendas.  Cat.].  130. 

Besora,  Mosén  Galcerán  de.  Letres  de  batalla.  75. 

Biblia.  En  verso  lemosín.  V.  Sagrada  Escritura. 

Biblia  parva.  V.  Pedro  Pascual,  San. 

Blas,  San.  132. 

Blay,  Antonio,  escritor  de  libros.  37. 

Bó.  Notable  molt.  118. 

[Bó],  Altre  notable.  119. 

Bofarull,  Antonio.  171. 

Bofarull  y  Mascaró,  Próspero.  63. 

Bohigues  y  Balaguer,  Pedro.  78,  108. 

Bordoy-Torrents,  P.  108. 


200 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Brandán,  San.  132. 

Brés,  San.  132. 

Broca,  Guillem  M.  de.  3,  134,  202. 

Bruna,  Guillen  de  la,  mercader  barcelonés.  Año  1464,  núm.  31. 
Brunet,  Mr.,  bibliófilo.  256. 

Brunetto  Latino.  El  Tesoro.  Cat.  234. 

Buenaventura,  San.  115. 

Cabrera.  En  Bernat  de.  Ordinacions  jetes  sobre  lo  jet  de  U 
mar.  143. 

Calixto,  papa,  San.  132. 

Callis,  Jaume,  jurisconsulto.  202. 

Camoens,  Luis  de.  Tercetos  y  Soneto.  Port.  256. 

Canals,  Fr.  Antonio  de,  dominico.  Introducción. 

—  [Del  Angel  de  la  guarda.  Cat.].  5 7. 

— Doctrina  moral  y  Colloquio  sobre  la  guerra  de  Aníbal  y  Sci- 
pión.  Cat.  236. 

— Véase  Valeri  Máximo. 

Cancionero.  Cat.  y  castellano.  223. 

Cancionero.  Cat.  224. 

Canoniques  de  tots  los  reys  d’Aragó.  51. 

Cansons  de  diversos  autors.  249. 

Capitols  en  la  cort  general  celebrada  a  Perpeyá.  173. 

Capitols  [entre  los  pagesos  de  remensa  e  los  senyores\.  Vich, 
1462,  núm.  33. 

Capitols  [de  cortes  de  Barcelona ].  8. 

[Capítulos,  entre  el  Conde  de  Barcelona  y  la  Infanta  dona  Pe¬ 
tronila.  Cat.] .  48. 

Cardona  — Pueblo — .  107. 

Cardona,  Ramón  de,  celebrado  militar.  300. 

[Cargos  hechos  a  un  Provincial  jerónimo.  Port.].  273. 

Carlo  Magno.  [Donación  del  Princ.  de  Cataluña  a  R.  Beren - 
guer.  Cat.].  39. 

—  [Cosas  que  fueron  hechas  por...  Cat.].  41. 

Carlos  V,  emperador.  300. 

Carlos,  príncipe,  hijo  de  Felipe  II.  63. 

Carneiro,  P.  Antonio.  Sermáo.  261. 

Carré  Aldao,  Eugenio.  254. 

Carreras  y  Candi,  Francisco.  76-77. 

Cartujano,  Dionisio.  62,  115. 

[Casas  nobles  del  Principado  de  Cataluña.  Cat.].  43. 

Castañeda  Alcover,  Vicente.  Introducción  y  por  todo  el  texto. 
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Catalina,  virgen.  Sta.  132. 

Catalina  de  Sena,  Sta.  Diálogos  e  divináis  colloquis,  54. 

— Grabado  de  ella.  Ms.  d.  IV.  6. 

Catálogo  de  las  monedas  de  don  Antonio  Agustín.  Cat.  74. 
Cataluña.  Véase: 

— Abadiats... 

— Casas  nobles... 

— Ciudades  y  condados... 

— Llocs  del  Pringipado... 

Catarroya  — Pueblo  de  Valencia — .  71. 

Cayo  Crispo  Salustio.  Introducción. 

— [Vida  de  Cayo  Julio  César.  Port.].  283. 

Cayo  Suetonio  Tranquillo.  Introducción. 

—  [Vida  de  C.  Julio  César.  Port.].  283. 

Cecilia,  Sta.  132. 

Celso,  San.  132. 

Centelles,  Jordán.  Poesías.  Cat.  228. 

Cerco  de  Deo ,  [o  Diu].  Port.  285. 

Ceremonia  ques  fa  com  lo  Comte  de  Barchinona  se  va  a  coronar 
a  Zaragoza.  46. 

Cervera  — Pueblo — .  Introducción  y  núm.  21 1. 

Cervera,  Pere  Arnau  de.  Núm.  6.  V.  Ordinario  jacta...  1 76. 
Cervera,  o  Cerveri,  Guillem  de.  Introducción. 

— Faula  del  rossinyol,  que  feu...  247. 

— Cansó  del  Deus  dJamor.  248. 

Cervera,  Rafael.  Traductor  de  R.  Desclot.  94. 

Cinthices,  Sta.  =  Melchiades,  Sta. 

Ciríaco,  San.  132. 

Ciudades  y  condados ,  vizcondados...  del  Principado  de  Cata¬ 
luña.  Cat.  40-41. 

Clams  que  fa  la  carn  a  Deu  le  Pare...  126. 

Clara  de  Asís,  Sta.  Introducción  y  núm.  132. 

Clemente,  San.  132. 

Clemente  V,  papa;  Jubileo.  Cat.  1. 

Coloma,  Sta.  132. 

Colón,  Fernando.  88,  109. 

Coloquios  entre  la  Sabiduría  y  la  Razón.  Cat.  136. 

Coll,  Fr.  Pedro,  jerónimo.  [Carta,  que  trata  de  los  monjes  je- 
rónimos  de  Gandía.  Cat.].  70. 

Collet,  Henri.  254. 

Comparaqao  entre  o  confesor  e  o  preguador.  263. 
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[Compendio  de  las  historias  de  Aragón.  Cat],  243. 
Concepción^  Fr.  Antonio  ele  la,  trinitario.  Relacd  da  vida  e  mor- 
te  de  sete  mocos...  266. 

Conde,  José  .Antonio.  Introducción. 

Condes  de  Barcelona  (2  dibujos).  Introducción  y  ms..Z.  III.  14. 
Confessions  e  iustificacions  del  savi  peccador.  56. 

Conquistes  de  Reys,  Comptes...  246.  .  . 

CoNsiDERACiONS  de  Deu-Devotes.  60 „ 

Constitució  de  Barcelona  de  pau  e  de  trena.  Año*  1228,  nu¬ 
mero  212.  .  . 

Constitucio  Cervarie.  Cat.  Año  1202  (?).  Núm.  211. 
Constitucio  Tarrachone.  Latín.  Año  1234,  núm.  213. 
Constitucio  jeta  a  Barcelona.  Año  1228,  núm.  214. 
[Constituciones  y  Determinaciones  de  Cortes.  Cat.].  30. 
[Constituciones  y  Estatutos  de  algunos  Reyes  de  Aragón. 
Cat.].  204. 

Contemplación  Trectat  de  =  Trectat  de  contemplació. 
Contemplació  del  Dimecres.  Sant ...  80  y  ’88. 

Contemplació  en  la  Passió  del  Senyor.  61. 

Cornelio,  San.  132. 

Cornell,  Luis.  . Letres  y  cartells  de  batalla.  75. 

Corterreal,  Jerónimo  de.  Cerco  de  Deo.  285. 

[Cortes  generales:  su  ordenación.  Cat.].  47. 

Cosme  y  Damián,  Stos.  132. 

Cotarelo,  Armando.  254. 

Crisanto,  San.  132. 

Crisógono,  San.  132. 

Cristina,  Sta.  132. 

Cristo.  [Vida  y  misterios.  Cat.].  132. 

— Crucificado.  Grabado.  Ms.  d.  IV.  ó. 

— Entierro  de  C.  Grabado.  Ms.  d.  IV.  6. 

Cristóbal,  San.  132. 

Cruz,  Misterios  de  la.  132. 

Cuatro  Coronados.  Los  Stos.  132. 

Cueto,  L.  A.  de,  marqués  de  Valmar.  254-255. 

Cugat,  San.  132. 

Custumes  de  Cathalunya.  210. 

Daborea.  El  juez.  73. 

Damián,  San.  132. 

Damiata,  Doña.  Mujer  de  Martín  de  Viciana.  35. 

Dante  Aligfiieri.  Comedia.  89. 
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Dartes,  o  Dertes,  Pere,  caballero.  64,  66,  68. 

Daza  Chacón,  Bernardino.  In  turcas  et  luteranos...  oratio  pu 
raenetica.  289. 

Declaratio  sacramentalis.  Cat.  179. 

[Defensas,  bastimentos...  de  la  Armada  Real  de  guerra,  ara 
gonesa.  Cat.].  147. 

Defeza  apologética...  de  la  Música  en  Hespanha.  284. 

Denia,  Monasterio  Jerónimo  de.  11. 

Desclot,  Bernardo.  Feits  darme s  e  conquestes  deis  Reys  d’Ara 
gó.  94. 

Destructió  de  Hierusalem,  La.  Cat.  88. 

Días,  Fr.  Felipe.  [SermáoJ.  265. 

Dictionarium  ad  explicandos  Rabinos.  292. 

Dionisio,  San.  132. 

Dolier,  Pedro,  protonotario  de  Aragón.  32. 

Dolors  cordials  de  Jesu  Christ  en  la  Creu,  Deles.  127. 
Domingo  de  Guzmán,  Sto.  132. 

Domínguez  Bordona,  J.  78,  247. 

Donato,  San.  132. 

Doroteo,  San.  132. 

Dúplex  y  Faustino,  Stos.  132. 

[Eclipses  del  siglo  xv.  Cat.].  36. 

Efrén,  diácono,  San.  Amonestament  ais  monges.  114. 
Eisimenis,  Fr.  Francisco  =  Eximenig,  Fr.  F. 

Elizondo,  Fr.  José  M.a,  capuchino.  107. 

Enciclopedia  Espasa,  de  Barcelona.  254. 

Escales,  Galcerán.  75. 

Escudero  y  Perosso,  Francisco.  88,  115. 

Especulativa  del  Idioma  Francés,  Breu.  69. 

Esperabé  y  Arteaga,  Enrique.  296. 

Estanyol,  Fr.  Arnaldo  =  Stanyol,  Fr.  A. 

Esteban,  prot omártir,  San.  132. 

Esteban,  papa,  San.  132. 

Eufemia,  Sta.  132. 

Eugenia,  Sta.  132. 

Eulalia,  de  Barcelona,  Sta.  Introducción.  132. 

— Traslación  de  su  corazón.  132. 

Eusebio,  San.  132. 

Eustaquio,  San.  132. 

Evangelis  de  Deu,  Los  iiij.  141. 
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Eximeniq,  Fr.  Francisco,  franciscano.  Introducción. 

— Llibre  deis  Angels.  64,  66,  68. 

— Libre  apellat  Christiá.  153. 

— Trectat  de  vida  contemplativa.  221. 

Ezra,  Abraham  Aben  =  Aben  Ezra,  A. 

Fabián,  papa,  San.  132. 

Fabrer,  En  Andreu,  ==  Febrer,  En  Andreu. 

Faustino,  San.  132. 

Febrer,  En  Andreu,  traductor  del  Dante.  89. 

Feliciano,  San.  132. 

Felipe  II.  Introducción.  254,  272. 

— Carta  de  perdón  al  reino  de  Portugal.  Port.  275. 

Félix,  papa,  San.  132. 

Félix,  presbítero,  San.  132. 

Félix,  de  Gerona,  San.  132. 

Félix,  in  Pincis,  San.  132. 

Félix  y  Cugat,  Stos.  132. 

Fernández,  Fr.  Benigno,  agustino,  bibliotecario  de  El  Escorial. 
108,  151. 

Fernández  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán,  Gonzalo.  300. 
Fernando  I,  “el  Ftonesto”.  202. 

— [Constituciones  dadas  en  Barcelona.  Año  1413.  Cat.].  22-23. 
Fernando  V,  “el  Católico”.  [Sentencia  sobre  enajenaciones  del 
Patrimonio  Real.  Año  1481.  Cat.].  28. 

— Constituciones  de  Cortes.  Cat.  Barcelona,  año  1503,  núm.  29. 
Ferrer,  Joan.  Sumari  de  batalla  a  ultranza.  j6. 

Figueiredo,  Fidelino  de.  276. 

Fita,  P.  Fidel,  S.  I.  Introducción.  10,  134,  209,  ms.  Z.  I.  14, 
254- 

Flotats,  Mariano.  171. 

Forma  preconitzationis  [super  notarios.  Cat.].  181. 
Formularios.  Cat.  17. 

Francisco,  de  Asís,  San.  Introducción.  132. 

— Véase  Vida. 

Francisco  I,  de  Francia,  en  Valencia.  Año  1525,  núm.  34. 
Fuero  de  Aleañiz.  168. 

Fuero  de  Cuenca.  168. 

Fuero  de  las  Cabalgadas.  168. 

Fur  del  emperador  Caries  Magnes.  168. 

Fur  dells  batalles  en  Regne  de  Valencia.  166. 

Furs  y  Constitucions  de  Valencia.  155-163. 
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Galbes,  Fr.  Agustín,  Jerónimo.  70. 

Gallardo,  Bartolomé  José.  Ensayo,  88,  109,  281. 

Galván,  Duarte.  Croniqua  del  Rei  dom  Alfonso  Amrriquez.  276. 
Gamaliel,  Lo  libre  de.  88. 

Gandía,  Alfonso,  Duque  de.  11,  13. 

Gandía,  .Monasterio1  jerónimo  de.  11. 

García,  Fr.  Juan,  franciscano,  comentador  de  Egidio  Romano. 
I5I- 

García  de  la  Fuente,  Fr.  Arturo,  agustino,  bibliotecario  de  El 
Escorial.  Introducción. 

García  de  Gregorio,  E.  254. 

García  Solalinde,  Antonio.  254. 

Garraff.  Pueblo.  2. 

Gayangos’,  Pascual  de.  115. 

Germán,  San.  132. 

Gervasio  y  Protasio,  Stos.  132. 

Gesta  Comitum  Barcinonensium.  Cat.  Introducción.  133. 

Gil,  San.  132. 

Goes,  Damián  de.  Cerco  de  Din.  285. 

Gómez  de  Castro,  Alvar.  [ Apuntes .  Latín] .  298. 

González,  Juan,  escritor  de  libros  del  siglo  xm.  254. 

González  Hurtebise,  Eduardo.  94. 

Gordiano,  San.  132. 

Gregorio  y  Doroteo,  Stos.  132. 

Gregorio,  papa,  San.  132. 

Gregorio  XIII,  papa.  [Sentencia  adversas  Bartholomeum  Ca¬ 
rranza,  archiep.  Tolet.\.  296a. 

Guadalupe,  Fr.  Jerónimo  de,  jerónimo.  Ms.  h.  IV.  22. 

Guilberto,  abad.  97. 

Guisliberto,  obispo  catalán.  134. 

Guzmán,  Enrique  de,  Conde-Duque  de  Olivares.  De  su  Biblio¬ 
teca  proceden  muchos  mss.  que  se  describen  en  este  trabajo. 
Haebler,  Conrado.  15 1. 

Hanssen,  Federico.  254. 

Hermanos,  Los  Stos.  siete.  132. 

Hermanos  Durmientes,  Los  Stos.  siete.  132. 

Hilario,  obispo,  San.  132. 

Hipólito,  San.  132. 

Historia.  Véase  Istoria. 

Historia  de  España,  y  particularmente  de  Aragón.  Cat.  244. 
Historias  de  Aragón.  Véase  Compendio  de  las  historias. 


200 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Hom  que  torna  de  mort  a  vida,  Qo  que  recompte.  ioi. 

Horde  pera...  Véase  Orde. 

Hugo,  monje.  Porgatori  de  sent  Patrici.  97. 

Hugo  de  Balrna.  Libre  de  Vie  Sion.  115. 

Ignacio,  mártir,  San.  Epístola .  Latín.  62. 

— Su  vida.  132. 

Inés,  virgen,  Sta.  132. 

Inocentes,  Los  Santos.  132. 

Instrumento  de  aforamento  [do  mosteiro  de  S.  Salvador  de 
Barrantes ].  267. 

Isaac,  abad.  Vida  contemplativa.  Cat.  109-110. 

Isabel  de  Hungría,  Sta.  Introducción.  132. 

Isabel,  “la  Católica”.  254. 

Istoria  del  Sanct  Ladre  apellat  Dimas.  82,  88. 

Istoria  de  Sanct  Latzer.  79,  88. 

Istoria  de  la  Sancta  Corona  de  Jesu  Christ.  81,  88. 

Istorie  de  santa  Eufrasina ,  La.  99. 

[Istoria]  de  sancta  Marina.  100. 

Istoria  deis  Sancts  Ignoents.  83,  88. 

Istoria  de  Teofil,  L\  98. 

— Véase  Vida. 

Ivars,  Fr.  Andrés,  franciscano.  64. 

Jacinto,  San.  132. 

Jacobo  de  Vorágine,  Beato,  dominico.  Flors  Sanct orum.  Cat.  132. 
Jaén,  Mtro.  Alfonso  de.  Año  1486,  núm.  71. 

Jaime  I,  “el  Conqueridor”.  Comentarii.  Cat.  171. 

— Constitució  sobre  husures  de  jueus.  215. 

— Libre  de  Saviesa.  93. 

Jaime  II,  de  Aragón.  [Cortes  de  Barcelona].  Cat.  Año  1-311, 
núm.  9. 

—  [Ordenanza  acerca  de  los  comestibles...]  Cat.  10. 

—  [Privilegio  concedido  a  Orihuela.  Cat.].  161. 

—  [Fueros  de  Valencia].  Cat.  162. 

— Curia  prima  Barchinone.  Ordinationes.  Cat.  Años  1290  y 
1299,  núms.  183-184. 

— Ordenamens  perpetuéis.  Año  1291,  núm.  218. 

—  [Prohibiciones  a  los  clérigos.  Cat.].  7. 

Jerónimo,  San.  Sermán  de  Resurrección.  88. 

— Vida  de  madona  santa  Paula.  Cat.  104. 

— Grabado.  Ms.  d.  IV.  6. 

—  [Su  vida].  Núm.  132. 
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Jerónimo.  San.  Véase  Annotationes... 

José  I,  intruso  de  España.  Introducción. 

Juan,  abad,  San.  132. 

Juan,  apóstol,  San.  132. 

Juan  Bautista,  San.  132. 

— Véase  Agnus  Dei... 

— Degollación  de.  Cat.  132. 

Juan  XXII,  papa.  [ Decreto .  Latín].  29 7-. 

Juan  I,  de  Aragón.  [Curias  de  Monzón.  Cat.].  19-20. 

—  [Privilegios  que  concedió  a  Barcelona.  Cat.].  178. 

— Curia  Montissoni.  Cat.  188. 

— Provisió  jeta  [sobre  la  Armada].  196. 

Juan  II,  de  Aragón.  [Decreto  sobre  salarios.  Cat.].  27. 

— Cartas.  Cat.  75. 

- — Fueros  nuevos  de  Valencia.  Cat.  160. 

Juan  II,  de  Castilla.  36. 

Juan  y  Pablo,  Stos.  132. 

Judas,  apóstol,  San.  132. 

[Juez,  Recusación  de].  Cat.  18. 

Justina,  Sta.  132.. 

Julián,  San.  132. 

Julián,  mártir.  San.  132. 

Julián,  obispo,  San.  132. 

Julián,  caballero,  don.  132. 

Juliana,  Sta.  132. 

Lahors  de  madona  Sancta  María.  95. 

Laus  del  Senyor  Rey  y  deis  Capitans,  Los.  142 
Ledanies,  Deles.  132. 

Leodogaro,  San.  132. 

León,  papa,  San.  132. 

Leonardo,  San.  132. 

Levy,  Rafael.  131. 

Leys  de  Cavalleria,  y  de  la  guarda  y  defensa  deis  casiclls.  165. 
“Libertades  medievales”.  33. 

Libre  de  Gamaliel,  Lo  =  Gamaliel,  Lo  libre  de. 

Libre  de  virtuts  que...  pertanyens  ais  Princeps.  250. 

Littibus,  De.  Cat.  6. 

Livro  de  sonetos,  et  octavas  de  diversos  autores.  Port.  Ano 
1598,  núm.  258. 

Lobo,  Mtro.  Alfonso.  Célebre  músico  portugués  del  siglo  xvr. 
284. 
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Longino,  San.  132. 

Longobardos,  Historia  de  los.  Cat.  132. 

Lope,  San.  132.  , 

Lorenzo,  mártir,  San.  132. 

Lorenzo,  Pedro,  pintor  de  Alfonso  “el  Sabio”.  255. 

Lozoya,  Marqués  de.  276. 

Lucas,  evangelista,  San.  132. 

Lucia,  Sta.  132. 

Lull,  johan,  batle  de  Barcelona.  3. 

Luna,  D.  Alvaro  de.  36. 

Llabrés  y  Quintana,  Gabriel.  93-94. 

Llibre  de  conexenses  de  especies  e  de  drogues...  353. 

Llibre.  Véase  Libre. 

Llocs  del  Principado  de  Cataluña.  72. 

Llovera,  José  M.a  254. 

Mabillón,  Dom,  benedictino.  128. 

Macabeos,  Los.  132. 

Macario,  San.  132. 

Magalhaes  de  Gandavo,  Pero.  Historia  da  provincia  [ do ] 
Brasil.  256. 

M ahorna.  Profecía.  71. 

— í[5w  vida  y  embustes].  132. 

Mamantí,  'San.  132. 

[Manera  de  profitar  l’hom].  124. 

Maneres  de  temptacions,  VIL  116. 

Manresa.  Pueblo.  44. 

Manriquez,  Juan.  Notable  soldado.  300. 

Manual  perpetuo  para...  el  Aureo  número.  Port.  287. 

Marcelo,  papa,  San.  132. 

Margarita,  Sta.  132. 

Margarita,  monje,  Sta.  132. 

Margellí,  A.  254. 

María,  Madre  de  Dios.  [Su  vida  y  misterios].  132. 

— Epístola ,  a  ella  atribuida.  Latín.  62. 

María,  reina  de  Aragón.  Núm.  36. 

— Curia  de  Barcelona.  Cat.  174. 

— Curia  de  Tortosa  y  Barcelona.  Cat.  25. 

— Peticiones  de  Cortes ,  y  respuestas.  Cat.  32. 

María  Magdalena,  Sta.  132. 

Marina,  virgen,  Sta.  132. 

Marta.  Sta.  132. 
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Martin,  San.  132. 

Martín  I,  de  Aragón.  Capítulos  de  Cortes  en  Barcelona.  1409. 
Cat.  21. 

— Fours  nous  de  Valencia.  156. 

—  [Ordenanza  que  explica  algunos  Fueros  de  Valencia.  Cat.]. 
163. 

— [Privilegios  conced.  a  Barcelona.  Cat.].  178. 

Martín  Polono,  Fr.  =  Polonia,  Fr.  Martín  de, 

Martínez,  Francisco.  Panegírico  a  C.  C.  R.  M agestado  de  el 
Rey  Dom  Phelipe.  272. 

Massó  y  Torrents,  J.  Introducción.  64,  137,  153,  154,  164,  169. 
171. 

Mateo,  apóstol,  San.  132. 

Matías,  apóstol,  San.  132. 

Mauricio,  San.  132. 

Meditació.  (¿De  San  Bernardo?)  128. 

Meditacions.  55. 

Melchiades,  Sta.  Notes  trets  de  las  reuelacions  de...  58-59. 
Memoriale  privilegiorum  Barchinone.  Cat.  195. 

Menéndez- Hidalgo,  F.  y  D.  151. 

Menéndez  Pelayo,  Marcelino.  254. 

Menéndez  Pidal,  Ramón.  254. 

Menispreu  del  mon,  Del.  96. 

Messions  de  les  taules  de  acordar.  145. 

Metge,  Bernardo.  Introducción. 

— Quatre  Ilibres  del  Sommi.  252. 

Miguel,  arcángel,  San.  132. 

Miguel  Clemente,  Pedro.  Protonotario  de  Aragón,  y  traductor. 

63- 

Miguélez,  Fr.  Manuel  F.,  agustino,  bibliotecario  de  El  Escorial. 
Introducción.  256. 

Miquel,  Pere.  Impresor  de  Barcelona,  en  el  siglo  xv.  64,  88. 
Miquel  y  Planas,  R.  96,  152. 

Milla,  Latzer.  Librero  del  General  de  Barcelona.  29. 

Moisés,  abad,  San.  132. 

Molina,  Juan  de.  Trad.  del  Gamaliel.  88. 

Monterde,  Miguel.  Tradr.  de  Muntaner.  73. 

Morayta,  Miguel,  254. 

Muntaner,  Ramón.  Chronica  de  D.  Jaime  I.  73. 

Mur,  D.  Dalmau  de,  arzobispo  de  Zaragoza.  36. 

Narciso,  de  Gerona,  San.  Introducción.  132. 
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Nativitate  Domini,  De.  Port.  264. 

Nava,  doctor,  Catedrático  de  Salamanca.  Ad  explicationem  ses- 
sionis  2¿¡a'e  Tridentini...  296. 

Nazario,  San.  132. 

Nereo  y  Aquileo.  Stos.  132. 

Nicolás,  San.  132. 

Nicolás  Antonio.  97. 

Nicolau  d’ Olí  ver.  Lluis.  171. 

Nomina  locorum  aliquot  et  urbium.  290. 

[Noticias  y  anales  de  Reyes  y  cosas  de  Aragón].  Cat.  138. 
Olivares,  Conde-Duque  de  =  Guzmán,  D.  Enrique  de,  Conde 
de  Olivares  y  Duque  de  San  Lúcar. 

Oliver,  Bienvenido.  Introducción.  165,  209. 

Olmedo,  fray  Cristóbal  de,  jerónimo.  Commentaria  in  2.am  2.ae 
D.  Thomae.  293. 

— Quaestio  23  [divi  Thomae]  de  Charitate.  294. 

Oració.  120. 

Oratio  habita  in  capitulo  generali  Ord.  D.  Hieronymi.  Año  1588, 
núm.  299. 

Orationes.  Latín.  67. 

Orde  pera  dar  deseximens  un  cavaller...  77. 

Ordenamens  perpetuéis.  Año  1299.  Barcelona.  219. 
[Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Monzón ,  sobre  entrar  en  bata¬ 
lla  el  primogénito  del  Rey  de  Aragón.  Cat.].  42. 
[Ordenamientos  reales  sobre  castigos  y  delitos  en  la  Armada. 

Años  1368,  1380  y  1381.  Cat.].  149. 

Ordinaciones  Curiarum  [super  personis.  Cat.].  1*92. 
OrdinatiO1  jacta  per  vicarium  et  consiliarios  Barchinone.  Cat. 

176. 

[Ordinationes]  contra  damnificantes  cives  Barchinone.  Cat. 

177. 

Ordonació  del  bescuit  deles  gualesas.  148. 

Pablo,  apóstol,  San.  132. 

— Conversión.  132. 

Pablo,  ermitaño,  San.  132. 

Páez  de  Castro,  Dr.  Juan.  290. 

Palmar,  Lamberto.  Impresor  del  siglo  xv,  en  Valencia.  163. 
Pan  y  Vino,  Pedro  de.  71. 

Pancracio,  San.  132. 

Pastor,  abad,  San.  132. 

Patricio,  San.  132. 
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Paula,  Sta.  132. 

— Véase  Jerónimo ,  San. 

Paz  y  Mélia,  Antonio.  254-255. 

Pedro,  apóstol,  San.  132. 

— De  la  cadire  de...  132. 

— Ligaments  de...  132. 

Pedro,  exorcista,  San.  132. 

Pedro,  mártir,  dominico,  San.  Grabado.  Ms.  d.  IV.  6. 

Pedro  III,  “el  Grande”,  de  Aragón.  Ordinations  sobre  los  of- 
ficials  de  la  sua  Cort.  63. 

Pedro  IV,  “el  Ceremonioso”.  Motius  que  forent  jets  per... 
44-45-  < 

— Ordinació.  139. 

— Capitols  pera  los  scrivans  deles  Taules  Reyalls.  144. 

—  [Capítulos  a  los  Almirantes,  Capitán  general...  Cat.].  146. 

— [Privilegio  a  Orihuela.  Cat.].  161. 

— [Privilegios  concedidos  a  Barcelona.  Cat.].  178. 

—  [Decreto  dado  en  Villaf ranea  del  P añades,  sobre  heridos, 

muertos...  Cat.].  180. 

— Curiae  Barchinonue,  Fragae  et  Montissoni.  Cat.  185-187. 

— [Pragmaticae  provisiones.  Cat.].  189-190. 

Pedro  Pascual,  mártir,  San.  Biblia  parva.  78,  88. 

Peláez,  M.  254. 

Pelagia,  Sta.  132. 

Pera,  Bononat  de,  jurisconsulto.  202. 

Pérez,  Miguel,  traductor.  96. 

Pérez  Pastor,  Cristóbal.  88,  115. 

Perpiñán.  45. 

Petrarca.  Los  Triunfos.  Cat.  226. 

Petronila,  Sta.  132. 

Petronila,  D.a  reina  de  Aragón.  Véase  Capítulos  entre  el  Con¬ 
de... 

Petrus  Comestor.  Historia  scholastica.  297. 

Pilatos,  Istoria  de.  132. 

Pina,  Ruy  de.  Crónicas  de  los  RR.  D.  Sancho  II,  dom  Alonso 
ho  Gordo...  y  dom  Pedro  primeiro.  277-2%!. 

Pleitos,  Ordenanzas  sobre.  4. 

Poesías  amorosas.  Cat.  y  castellano.  227. 

Poesías,  de  varios.  Cat.  231. 

Polonia,  Fr.  Martín  de,  dominico.  Crónica  de  los  Pontífices  y 
Emperadores.  Cat.  137. 
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Portee,  San.  132. 

Ponce,  Maestro.  Arte  de  esgrima.  Cat.  239. 

Porgatori  de  sent  Patrici,  Lo.  97. 

Praticha  de  Valencia  en  fets  de  paraula.  157. 

Prato,  Jacobo  o  Jaume  de,  escritor  de  los  libros.  107. 
Práxedes,  Sta.  132. 

Preconitzacio  ne  ullus  clericus  tabellionatüs  officio  uti  possit. 
Catalán..  197. 

Preparación  para  bien  morir.  Cat.  237. 

Primo  y  Feliciano,  Stos.  132. 

Protasio,  San.  132. 

Proto,  Jacinto  y  Eugenia,  Stos.  132. 

Próxida,  Mossen  Gilabert  de.  Introducción. 

— Cancionero.  Cat.  222. 

Puigpardines,  Berenguer  de.  Núm.  154. 

— Sumari  d’Espanya.  164,  169. 

Quemada,  Fr.  Juan  de,  Jerónimo.  Cargos...  273. 

Quintín,  San.  132. 

Quirico,  San.  132. 

Quiteria,  Sta.  132. 

Raimondi,  A.  108. 

Ramón  Berenguer,  Conde  de  Barcelona.  [Disposición  sobre 
el  estudio  de  Lérida].  49. 

— [Donación  que  le  hizo  Cario  Magno  del  Princ.  de  Catalu -» 
ña].  39, 

Recetas.  Cat.  14-16. 

Recetas  [para  hacer  “moítalla”  y  “braga”].  Cat.  65. 
[Relación  de  varios  monasterios  Jerónimos  de  Portugal.  Port.]. 
269,  271. 

Remey  contra  algunes  temptacions.  117. 

Remigio,  San.  132. 

Reys  d’Aragó.  170. 

Rhegras  e  preceitoS  que  a  de  saber  hum  christdo.  260. 
Ribelles  Comín,  José.  78,  88,  155,  163. 

Ribera,  Julián.  254. 

Ricardo,  abad  de  Sartis.  97. 

Ripoul,  Monjes  de,  escritores  de  las  Gesta  Comitum  Barci- 
nonensium .  133. 

Rocabertini,  Francisco.  Dialogas  de  gloriae  militaris  palma.  300. 
Rodríguez  de  Castro,  José.  94,  13 1,  254. 

Roma,  Egidio,  o  Gil,  de,  agustino.  Regiment  deis  Princeps.  151. 
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Romani,  Proprietats  del.  15. 

Ros  de  Tárrega,  Ramón,  traductor  del  Porgatori  de  scnt  Pa- 
trici.  96-97. 

Rosembach,  Juan,  impresor  del  siglo  xv,  en  Barcelona.  64,  78. 
Rubio  y  Balaguer,  Jordí.  94,  108,  134. 

Ruggieri,  Yole  María.  Introducción.  Catalogadora  de  los  mss. 

italianos  de  la  bibliot.  de  El  Escorial. 

Sabina,  Sta.  132. 

Sabino,  San.  132. 

Salustio'  =  Cayo  Crispo  Salustio. 

[Sagrada  Escritura,  La,  en  verso  lemosín].  229. 

Salaris  de  la  guerra,  Los.  150. 

Salas,  Francisco  J.  de.  254. 

Salvanyach,  Durán,  impresor  de  Barcelona.  29. 

Salvia,  Proprietats  de  la.  16. 

San  Dionisio,  Narciso  de.  Compendi  deles  Constitucions  de  Ca- 
thalunya.  202,  205,  207. 

Santa  María  de  Spineiro,  Antiguidade  de.  Véase  Antiguidadc... 
Santiago,  el  Mayor,  apóstol.  132. 

Santiago,  mártir.  132. 

Saturnino,  obispo,  San.  132. 

Savis  de  Valencia.  158. 

Scipión  Africano.  236. 

Sclaus,  Deis.  3. 

Sebastián,  San.  132. 

Secuencia  al  Rostro  de  Cristo.  Latín.  67. 

Séneca,  Lucio  Anneo.  De  virtuosses  costumps.  37. 

— De  Providencia.  Cat.  235. 

[Señales  de  reprobación.  Cat.]  38. 

[Señores  y  ciudades  que  prestaron  homenaje  en  1318,  en  Va- 
lladolid,  a  Carlos  V.  Cat.].  53. 

Silesia,  Fr.  Domingo  Germano  de,  franciscano.  Vcni  mccum 
ad  Mohamedanos  ex  Ale  orano.  291. 

Silvestre,  San.  132. 

Simón  y  Judas,  apóstoles,  Stos.  132. 

Sinforiano,  San.  132. 

Sixto,  papa,  San.  132. 

Sposició  sobre  lo  Pater  noster.  129. 

Sosa,  Lope  de.  Cerco  de  Din.  285. 

Stanyol.  Frare  Arnau,  carmelita.  [Glosario  al  “ Regimcnt  deis 
Princeps”].  151. 
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Statuts  fets  en  Barchinona.  Año  1283,  núm.  216. 

[Suceso  en  N ajera,  entre  el  Príncipe  de  Gales  y  el  Senescal  de 
Francia .  Cat.].  167. 

Suetonio',  C.  ==  Cayo  Suetonio  Tranquillo. 

Sumari  d’Espanya.  Véase  Puig par diñes,  B.  de. 

Summa  de  collaciones  y  ayuntamientos.  Cat.  220. 

Tais,  Sta.  132. 

Taxidors,  Deis.  Año  1325.  Barcelona.  194. 

Tecla,  Sta.  132. 

Temptacions,  Trectat  deles  —  Trectat. 

Teodora,  Sta.  132. 

Teodoro,  San.  132. 

Terencio.  Introducción. 

— Andria  y  Eunuco.  Fort.  286. 

Ternaux,  Mr.  256. 

Terrades  de  Salellas,  Juan.  75. 

Tiana.  Pueblo.  72. 

Timoteo,  San.  132.  (Hay  dos  leyendas.) 

Todos  Santos.  132. 

Tomás,  apóstol,  Sto.  132. 

Tomás  de  Cantorbery,  Sto.  132. 

Tomich,  Mossen  Pere.  Histories  deis  Reys  d'Aragó...  154. 
Torres  Amat,  Félix.  97,  151,  202,  234. 

Tratado  de  Astrología.  Cat.  238. 

[Trectat  de  les  temptacions  del  diable].  125. 

Trectat  de  contemplado.  122. 

Troppau,  Fr.  Martín  de  =  Polonia,  Fr.  M.  de. 

Turmeda,  Fr.  Anselmo,  franciscano  apóstata.  Profecies.  108. 
Urbano,  San.  132. 

Úrsula,  Sta.,  y  las  once  mil  Vírgenes.  132. 

Usatges  de  Cataluña.  Introducción.  134,  209. 

— Incunable  escurialense.  29. 

Valentín,  San.  132. 

Valenzuela,  Fr.  Pedro  Armengol,  mercedario.  78,  88. 

Valera,  Juan.  254. 

Valeri  Máximo.  Trad.  por  Fr.  A.  Canals.  152. 

Valldebrón.  Monasterio  jerónimo  de  Barcelona.  12. 

Vallseca,  Jaime,  célebre  jurisconsulto.  Ms.  Z.  I.  4. 

Vallseca,  Juan,  célebre  jurisconsulto.  Ms.  Z.  I.  4. 

Valmar,  Marqués  de  =  Cueto,  L.  A.  de. 

Vaz  Barradas,  Joao.  Véase  Defeza  apologética... 
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Vedasto,  San.  132. 

Vicente,  mártir,  San.  132. 

Viciana,  Martín  de.  Traductor  de  los  Occonomica  de  Aris¬ 
tóteles.  35. 

Vida  activa  e  contemplativa,  De.  Cat.  123. 

[Vida  de]  San  Honorato.  Cat.  240. 

[Vida  de]  santa  Isabel  de  Hungría.  Cat.  241. 

[Vida  de]  santa  Paula.  Cat.  242. 

Vida  de  sent  Christofol.  106. 

Vida  de  sent  Francesch.  107. 

Vida  del  glorios...  sent  Luys.  105. 

Vidal  y  Valenciano,  Cayetano.  89. 

Vila,  Mariano.  78. 

Villa  Amil  y  Castro,  José.  Introducción.  134,  163,  204,  207,  219. 
Villalba  Muñoz,  P.  Luis.  254. 

Villancico.  Port.  274. 

V iñes,  Miguel,  diputado  de  la  Generalitat.  Requeste.  Año  1464. 
Barcelona.  31. 

Violante,  D.a,  reina  de  Aragón.  12. 

Vírgenes,  Las  once  mil.  132. 

Visió  del  monestir  de  Clares  Valls,  La.  103. 

Vito,  San.  132. 

Xilveyla.  Alquería  de  Valencia,  propiedad  del  cronista  Munta- 
ner.  73. 

Zacalín,  Pedro,  secretario  del  reino  de  Aragón.  19-20. 

Zarco  Cuevas,  Fr.  Julián,  agustino,  bibliotecario  de  El  Esco¬ 
rial.  Citado  por  todo  el  Catálogo. 

Zósimo.  De  Sunta  María  Egipciaca.  Cat.  102. 


II 


Indice  de  materias. 

Ascética  y  mística. 

Anima  sensitiva  e  intellectiva,  De  la.  12 1. 

Animas  de  fundes,  Remembrament  de  les.  132. 

Anselmo,  San  Oració.  67. 

[Apuntes  ascéticos  y  morales.  Port.].  268. 

Basilio,  San.  Lahors  y  amonestament  de  vida  solitaria,  m,  113. 
Bernardo,  San.  Sentencias.  Cat.  130. 

Bó,  Notable  molt.  118. 

— Altre  notable.  119. 

Catalina  de  Sena,  Sta.  Diálogos  e  divináis  colloquis.  54. 

Clams  que  fa  la  carn  a  Deu...  Des.  126. 

[Coloquios  entre  la  Sabiduría  y  la  Razón].  Cat.  136. 
Confessións  e  iustificacions  del  savi  peccador.  56. 
Consioleracións  de  Deu ,  Devotes.  60. 

Contemplado  del  Dimecres  Sant.  80,  88. 

Contemplació  en  la  Passió  del  Senyor.  61. 

Dolors  cordials  de  Jesu  Christ.  en  la  creu.  127. 

Efrén,  San.  Amonestament  ais  monges.  114. 

Eisimenis,  Francisco.  Trectat  de  vida  contemplativa.  22  r. 

Hom  qui  torna  de  mort...  Qo  que  recompte.  101. 

Hugo  de  Balma.  Llibre  de  Viae  Sion.  115. 

Isaac,  abad.  Vida  contemplativa.  Cat.  109-110. 

[Manera  de  profitar  rhom] .  1,24. 

Maneres  de  temptacións.  116. 

Meditació  (¿De  S.  Bernardo?).  128. 

Meditacións.  55. 

Melchiades,  Sta.  Notes  trets  de  las  revelacións.  58-59. 
Menispreu  del  mon,  Del.  96. 

Oració.  120. 

Orationes.  Latín.  67. 
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Preparación  para  bien  morir.  Cat.  237. 

Remey  contra  algunes  temptacións.  117. 

Rhegras  e  preceitos  que  a  de  saber  hum  cliristiáo.  260. 

[Señales  de  reprobación ].  Cat.  38. 

Sposició  sobre  lo  Pater  noster.  129. 

Trectat  de  contemplado.  122. 

[Trectat  de  les  tentacións  del  diable\.  125. 

Vida  activa  e  contemplativa,  De.  Cat.  123. 

Caballería,  Arte  militar,  Retos  y  Desafíos. 

Batallya,  De.  Cat.  5,  172,  191,  199,  208. 

Besora,  -Galcerán  de.  Letres  de  batalla.  75. 

Cabrera,  En  Bernat  de.  Ordimciones  sobre  lo  jet  de  la  mar.  143. 
Cornell,  Lluis.  Letres  y  cartels  de  batalla.  75. 

[Defensas,  bastimentos...  de  la  Armada  Real].  Cat.  147. 
Ferrer,  Johan.  Sumari  de  batalla  a  ultranza.  76. 

Fur  des  batalles  en  regne  de  Valencia.  166. 

Juan  II,  de  Aragón.  [Cartas  sobre  desafíos].  Cat.  75. 

— Provisió  [sobre  la  Armada].  196. 

Leys  de  cavalleria,  y  de  la  guarda  y  defensa  deis  castels.  165. 
Orde  pera  dar  deseximens  un  cavaller.  77. 

[Ordenamientos  Reales  sobre  delitos  en  las  Armadas].  Cat.  149. 
[Ordenamiento  en  Monzón,  sobre  entrar  en  batalla  el  primogé¬ 
nito  de  Aragón].  Cat.  42. 

Ordonació  del  bescuit  deles  gualesas.  148. 

Pedro  IV,  de  Aragón.  [Capítulos  a  los  Almirantes,  Cu  pitón 
general...].  Cat.  146. 

Ponce,  Maestro.  Arte  de  esgrima.  Cat.  239. 

Rocabertini,  Francisco.  Dialogus  de  gloriae  militaris  palma.  300. 
Salaris  de  la  guerra,  Los.  150: 


Ciencias  aplicadas. 

Llibre  de  conexenses  de  especies  e  de  drogues...  253. 
[Recetas].  Cat.  14-16. 

[Recetas  para  hacer  “ mostalla ”  y  “bruga”].  Cat.  65. 
Romaní,  Proprietats  del.  15. 

Salvia,  Proprietats  de  la.  16. 

Filosofía  moral.  Política. 

Aristóteles.  Políticas.  233. 

— Ethiques.  234. 
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Aristóteles.  O  económica.  Gat.  35. 

Brunetto  Latino.  El  Tesoro.  Cat.  234. 

Canals,  o  Canales,  Antonio  de.  Doctrina  moral  y  Coloquio 
sobre  la  guerra  de  Aníbal  y  Scipión.  Cat.  236. 

Jaime  I,  de  Aragón.  Libre  de  S aviesa.  93. 

Libre  de  les  virtuts  que...  pertaniens  ais  Princeps.  250. 
Martínez,  Francisco.  Panegerico  de  el  Rey  Dom  Phelipe  II.  272'. 
Romano,  Egidio.  Regiment  deis  Princeps.  151. 

Séneca,  Lucio  Anneo.  De  virtuosses  costumps.  37. 

— De  Providencia.  235. 

Stanyol,  Arnau.  [Glosario  al  “Regiment  deis  Princeps”,  de  E. 
Romano].  151. 

Turmeda,  Anselmo.  Profecies.  Cat.  108. 

Valerio  Máximo,  P.  Dichos  y  hechos.  Cat.  152. 

Geografía. 

Abadiats  c  priorats  de  Cathalunya.  52. 

[Ciudades,  condados,  vizcondados...  de  Cataluña].  Cat.  40-41. 
Llocs  de  Cataluña.  72. 

Nomina  locorum  aliquot  et  urbium.  290. 

Hagiografía.  Leyendas. 

Agnus  Dei,  de  S.  Juan  Bautista.  84,  88. 

Concepción,  Antonio  de  la.  Relagá  da  vida  e  morte  de  sete 
mocos...  266. 

Cristo.  [Vida  y  misterios].  Cat.  132. 

Cruz,  Misterios  de  la.  Cat.  132. 

Destructió  de  Hierusalem,  La.  Cat.  88. 

Gamaliel,  Lo  libre  de.  88. 

Hugo,  monje.  Porgatori  de  sent  Patrici.  9 7. 

Istoria  del  sant  Ladre  apellat  Dimas.  82,  88. 

Istoria  de  sant  Latzer.  79,  88. 

Istoria  de  la  santa  Corona  de  Jesu  Christ.  81,  88. 

Istoria  de  santa  Eufrasina.  99. 
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I  V 


Alonso  Fernández  de  Barraníes 

Su  testamento  (1590).  Apuntes  genealógicos  de  su  casa. 


DOS  PALABRAS 


a  historia  de  la  familia  de  Barrantes  está  estre¬ 


cha  y  fraternalmente  unida  a  la  de  la  esclare¬ 


cida  villa  de  Alcántara,  en  la  que  hace  varios  si¬ 
glos  levantaron  casa  blasonada,  que  aún  subsiste,  sir¬ 
viendo  de  albergue  a  numerosas  familias  humildes. 
¡Triste  destino  el  de  las  cosas  humanas!  Historiadores 
y  poetas  eximios,  soldados  bizarrísimos  salieron  de  ella 
y  en  ella  rindió  de  seguro  tributo  a  la  muerte,  la  dama 
austera  y  ejemplar  que  llevó  en  las  entrañas  a  San  Pe¬ 
dro  de  Alcántara ;  pero  sus  nombres,  cubiertos  por  el  pol¬ 
vo  de  los  siglos,  yacen  unos  escritos  en  viejos  papeles  y 
otros...  han  desaparecido,  pues  ni  Alcántara  tuvo,  des¬ 
graciadamente,  esmero,  cuidado  alguno,  en  conservar 
sus  archivos,  ni  las  familias,  rotas  las  leyes  de  privile¬ 
gios,  de  división  de  estados,  se  preocuparon  en  general 
de  guardar  los  testimonios  de  los  servicios  que  presta¬ 
ron  sus  mayores  a  la  Patria  y  a  los  Reyes,  reliquias 
preciadísimas  algunas,  que  antaño  utilizaron  para  go¬ 
zar  determinadas  ventajas,  a  cambio  de  aceptar  tam¬ 
bién  caballerosos  deberes. 
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Los  Barrantes  figuraron  en  Alcántara  sin  inte¬ 
rrupción  durante  la  conquista  de  ésta,  hasta  el  siglo  xix, 
y  no  pocos  dejaron  la  villa  natal  para  servir  lejos  de  la 
misma  España,  en  holocausto  de  la  que  gastó  sus  ener¬ 
gías  Alonso  Fernández  Barrantes  el  Viejo,  denodado 
guerrero  y  no  decimos  excelente  ciudadano,  porque  pre¬ 
ferimos  llamarle  buen  caballero  cristiano  y  español...  Se 
destacó  en  su  tiempo  y  su  testamento,  otorgado  en  su 
pueblo,  en  Alcántara,  el  i  o  de  agosto  de  1 390,  nos  da 
curiosas  noticias  de  su  vida  y  de  su  descendencia.  Una 
copia  del  mismo  teníamos  entre  nuestros  papeles;  mas 
no  consignando  ésta  la  signatura,  la  más  leve  referen¬ 
cia  del  sitio  donde  existía  el  original  para  cotejarla  con 
él,  dudábamos  publicarla;  pero  repasando  un  día  un  le¬ 
gajo  de  documentos  reunidos  por  nuestro  inolvidable 
amigo  el  deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Plasen- 
cia,  don  Eugenio  Escobar,  gratamente  fuimos  sorpren¬ 
didos  con  otra  copia  exactamente  igual  a  la  nuestra,  he¬ 
cha,  ésta  nada  menos  que  por  tan  ei  udito  historiador  ex¬ 
tremeño,  en  el  archivo  de  don  Gonzalo  Carvajal,  y  esta 
es  la  que  exhumamos,  creyendo  que  ha  de  gustar  a  los 
aficionados  a  estos  estudios. 


Otro  no  menos  curioso  documento  sacamos  a  luz: 
parte  de  un  trabajo  genealógico  de  la  casa  de  Barrantes, 
que  se  encuentra  en  el  tomo  i.°,  folios  132  al  146,  sin  fi¬ 
nal,  de  los  originales  del  rey  de  Armas  de  don  Feli¬ 
pe  V,  don  Francisco  Zazo  y  Ulloa,  y  que  pertenecen  al 
Archivo  Heráldico  de  los  señores  de  Rújula.  Lo  esti¬ 
mamos  digno  complemento  de  la  última  disposición  del 
hidalgo  alcantarino,  que  el  Cronista  del  primer  Borbón 
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de  nuestra  última  Monarquía  también  conoció,  pues  da 
aquél  muchas  y  muy  curiosas  noticias  de  los  Barrantes. 


Nuestro  trabajo,  pues,  es  bien  modesto;  pero  prefe¬ 
rirnos  a  hacer  un  extracto  de  ellos  publicarlos,  conti¬ 
nuando  nuestra  pobre,  pero  constante  labor,  en  pro  de 
la  genealogía  y  la  heráldica  nacional. 

Sin  pretensión  alguna  entregamos  esta  recopilación 
a  la  bien  probada  galantería  de  nuestros  lectores. 

CASA  Y  ARMAS 

Al  entrar  en  la  casa  de  los  Barrantes  de  Alcántara, 
agobiada  hoy,  como  hemos  dicho,  por  el  peso  de  los 
años,  acuden  a  la  mente  múltiples  recuerdos;  el  corazón 
palpita  rebosante  de  emoción,  pensando  en  la  España 
de  antaño,  a  la  que  ofrendaron  muchos  de  esos  señores 
cuanto  eran,  cuanto  tenían,  con  el  hidalgo  desprendi¬ 
miento  al  que  rindieron  culto  nuestros  mayores ;  y  aun¬ 
que  el  edificio  no  dé  sensación  en  la  actualidad  de  po¬ 
der,  aunque  no  se  vislumbre  signo  alguno  de  riqueza, 
¡  quién  deja,  al  pisar  el  patio,  de  evocar  el  romance  que 
refiere,  sea  o  no  el  hecho  cierto,  la  llegada  de  un  es¬ 
forzado  paladín  de  esta  familia  con  uno  de  sus  trofeos 
de  guerra: 

“La  qual  después  de  acabada 
y  de  Málaga  rendida, 
el  buen  Alonso  Barrantes 
a  Alcántara  se  volvía, 
y  en  sus  casas,  de  su  padre 
y  de  su  genealogía, 

(|u  son  en  los  arrabales 
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donde  también  él  vivía, 
puso  de  bulto,  de  canto, 
en  su  patio  que  se  vía, 
la  cabeza  de  aquel  moro 
que  él  cortadósela  avía 
por  memoria  de  su  hermano 
memoria  de  valentía.” 


Varios  son  los  blasones  de  piedra  que,  adosados  a  los 
viejos  muros  del  caserón  de  los  Barrantes,  existen.  En 
la  fachada  aparece  uno  con  la  banda  engolada  en  cabe¬ 
zas  de  dragantes  y  bordura  con  ocho  aspas,  que  es  el  de 
los  Barrantes. 

En  el  patio,  sirviendo  de  precioso  ornamento  a  las 
dos  columnas  que  sostienen  una  azotea  o  terraza,  hay 
dos :  uno  con  la  banda  puesta  en  barra  engolada  en  dra¬ 
gantes,  y  el  otro  con  un  águila. 

También  en  el  patio  existe  otro  de  Barrantes,  ro¬ 
deado  de  la  siguiente  inscripción : 

Pabvo  Barantes  Cá  =  pofrio-Hijo  de 
Al0  Barantes  -4-  =  Dexo  estas  ca¬ 
sas  de  sus  quar  =  tos  abvelos  co- 
su  mairazvo  =  A  su  hermano  Pe- 
B  arantes  Mal  =  donado  -1-  el  qval 
con  Doña  Maria  =  na  de  Pareia 
Hordoñez  su  =  mvgerille  acres- 
centaro  esten  =  qvarto  ano 
de  1570. 

No  menos  curiosa  es  otra  inscripción  que  también 
tiene  el  edificio,  que  dice: 
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GUANDO  EL  GRAN  TVRCO.  SO  ACVLEMA 
SUBIO  AÑO  I5.7  ACERCAR  LA  CIUDAD  DE 
VIENA  EN  AVUSTRIA  CON  CCCCM  CAVALLOS 
I  EL  EMPDO  CARL°S.  V.  REI  DE  HESPAÑA  FVE 

CON  CCM  XPIANOS  ARESISTIRLE - PEDRO 

BARRANTES  MALDONADO  FVE  DE  ALCAN 
TARA  POR  FRANCIA  FLANDES  ALEMAÑA 
Y  VNGRIA  A  SERVIR  A  DIOS  I  AL  EMP.  ASV 
OSTA  SIENDO  DE  II EDAD  DE  77  AÑOS  I  SE 
HALLO  EN  ESTA  GVERA  DE  LA  QUAL  EL  TVRCO 
BOLVIO  DESPARATADO  AGRECIA  I  EL  EMP. 

A  HESPAÑA  CON  GLORIOSA  VICTORIA. 

Con  claridad  señala  las  armas  de  los  Barrantes  un 
antiguo  romance : 

( — ¿  Cuál  es  aquel  cavallero 
De  la  barba  luenga  y  cana, 

Que  trae  la  banda  de  oro, 

En  colorado  asentada, 

Con  las  cabezas  de  sierpe 

Y  por  orla  ocho  aspas? 

Paresce  león  furioso 
Peleando  en  la  batalla, 

Pues  echava  del  cavallo 
Al  que  le  toca  su  lanza 

Y  derrivaba  en  el  suelo 
Al  que  le  hiere  su  espada. 

Ahí  respondieron  aquellos 
Los  que  presentes  estaban 
((Vuestro  ahijado  servidor 

El  que  vuestra  Alteza  armara: 

El  que  hoy  arma  cavallero 
De  las  espuelas  doradas, 

Este  es  Alfonso  Barrantes, 
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Por  nombre  Cañas  Doradas; 

Extremeño  es  en  las  obras 

Como  natural  de  Alcántara.)) 

El  escudo  de  los  Barrantes  es:  sobre  campo  de  gu¬ 
les,  la  banda  de  oro  engolada  de  las  dos  cabezas  de  dra¬ 
gantes  de  sinople,  lampasadas  de  gules,  bordura  de  gu¬ 
les  cargada  de  ocho  sotueres  de  oro. 

En  la  ejecutoria  ganada  por  Alonso  Barrantes  Mal- 
donado  aparece,  sobre  campo  de  gules,  la  banda  de  oro 
engolada  de  los  dragantes  de  sinople  fampasados  de 
gules ;  bordura  de  oro  cargada  de  ocho  sotueres  de  sa¬ 
ble;  partido  de  gules,  un  palo  puesto  en  banda,  en  el 
triángulo  alto  tao  de  sinople. 

En  esa  misma  ejecutoria,  magnífico  ejemplar  por 
cierto,  aparece  el  origen  de  estas  armas  según  declara 
el  testigo  Agustín  de  Aguilar : 

“fue  Preguntado  este  testygo  por  la  dicha  Justycia  y 
rreceptor  que  le  examinó  si  fanizo  avia  oydo  dezir  de 
a  donde  viniera  y  procediera  el  linage  y  generación  de 
Los  sussodichos,  y  dixo  que  reatando  délo  que  sele  avia 
rrepreguntado  se  acordava  muy  vien  este  testygo  des¬ 
de  su  niñez  hasta  ael  presente  aver  oydo  decir  amuchos 
viejos  Especial  y  señaladamente  alos  dychos  Sebastian 
López  de  Cabrera  y  Francisco  Palomeque  ya  dyego  ba¬ 
rroso  el  viejo  que  era  tá  biejo  como  los  susso  dychos  y 
demas  tyempo  porque  quando  falleció  tenia  de  ochenta 
años  y  avia  que  falleció  cinquenta  años  y  decían  y  este 
testygo  les  oyo  decyr  que  el  principio  de  su  prosapia  y 
linage  de  los  dichos  Barrantes  y  de  su  padre  y  abuelo 
era  y  avyan  oydo  decir  que  Entyempo  deel  Rey  don  Alon¬ 
so  de  León  que  avia  ganado  la  dicha  villa  de  Alcántara 
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délos  moros  avian  venido  aella  dos  hermanos  que  el  uno 
se  decía  Hernán  Sánchez  de  alcantara  el  qual  Estando 
cercada  la  dichavilla  avia  entrado  por  una  parte  deella 
por  la  muralla  por  untronco  deun  alamo  dia  de  San  an- 
ton  que  fué  quando  segano  la  dicha  villa  y  ally  demas 
de  ser  hombre  noble  hixodalgo  por  señal  deesta  victoria 
avia  tomado  por  armas  El  tronco  deel  alamo  atravesa¬ 
do  en  el  escudo  amodo  de  banda  y  un  tao  de  San  anton 
encima  y  ally  Estas  armas  trayan  los  suso  dychos  con 
otras  que  por  casamientos  avian  juntado  con  ellas.” 

Los  Barrantes  tuvieron  también  casa  en  Piedras- 
Albas,  Salorino,  Alburquerque  y  Valencia  de  Ancán- 
tara. 

En  la  iglesia  de  Santa  María  de  Almocobar  de  Al¬ 
cántara  existen  losas  sepulcrales  con  las  armas  de  la 
egregia  familia  de  Barrantes. 

Del  citado  blasón  de  los  Barrantes,  así  como  de  su 
origen  e  ilustre  nobleza,  tratan  los  mejores  nobiliarios 
originales,  entre  ellos:  don  Diego  de  Urbina,  Rey  de 
Armas  de  don  Felipe  II;  el  Nobiliario  de  don  Juan 
Francisco  de  Hita,  Rey  de  Armas  de  don  helipe  IV, 
tomo  i.°;  Lucero  de  la  Nobleza,  por  Alonso  Téllez  de 
Meneses;  don  Francisco  Zazo  y  Rosillo,  Rey  de  Armas 
de  don  Felipe  V,  en  su  Nobiliario  original ,  tomo  6.  ;  el 
Nobiliario  de  Alonso  de  Santa  Cruz;  El  de  don  Láza¬ 
ro  del  Valle  y  doctor  Isasi;  el  Nobiliario  de  Jeróni¬ 
mo  de  Aponte;  el  del  cardenal  Mendoza  en  sus  Linajes 
de  España;  El  cronista  don  Luis  de  Salazar  y  (  astro; 
don  Juan  Flórez  de  Ocariz,  en  sus  Genealogías  del  Nue¬ 
vo  Reino  de  Granada ,  tomo  i.°  página  245;  fray  Do¬ 
minico  Oxea,  en  su  Nobiliario  de  linajes  de  Galicia; 
Adrián  González  Briceño;  don  Jerónimo  de  Villa:  don 
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don  Juan  Félix  de  Rújula  y  Ximeno,  Rey  de  Armas  de 
don  Carlos  III ;  don  Miguel  Vidal,  en  sus  apuntamien¬ 
tos  genealógicos ;  el  Universal  de  Solares  Nobles ,  por 
don  Manuel  Antonio  Brochero,  Rey  de  Armas;  el  de 
don  Florián  de  Ocampo  y  el  del  padre  fray  Felipe  -de  la 
Gándara,  en  sus  Armas  y  Triunfos  del  Reino  de  Gr 
licia ,  y  otros  muchos. 

PRUEBAS  NOBILIARIAS 

“Por  pasar  la  barra  antes 
Que  los  otros  navegantes 
Ñuño  Fernández  valiente 
Fué  llamado  entre  la  gente 
Por  sobrenombre  Barrantes.” 

No  hemos  de  entrar  a  analizar  ahora  si  ese  antiguo 
cantar  refiere  o  no  un  suceso  cierto  y  si  los  cronista  se¬ 
ñalaron  con  precisión  el  origen  de  los  Barrantes;  nos 
limitamos  a  hacer  notar  que  se  pueden  señalar  múlti¬ 
ples  testimonios  de  que  acreditaron  estos  señores  ser 
hijosdalgos  notorios  de  sangre  de  solar  conocido  a  fue¬ 
ro  de  España.  Como  testimonio  máximo  pudiera  con¬ 
signarse  que  el  padre  de  Alonso  Fernández  Barrantes, 
según  declara  en  su  testamento,  fué  Gran  Maestre  de  la 
Orden  de  Alcántara. 

En  la  Real  Chancillería  de  Granada  obtuvieron 
Alonso  Barrantes  Mal  donado  y  sus  hermanos,  en  18  de 
diciembre  de  1626,  ejecutoria  acreditativa  de  su  estado, 
precioso  documento  que  fué  a  parar  a  la  casa  de  Mon¬ 
tero  de  Espinosa,  por  el  casamiento  de  un  miembro  de 
ella:  don  Fernando,  jefe  del  Cuerpo  de  Ingenieros  Mi¬ 
litares,  senador  vitalicio,  etc.,  etc.,  con  doña  Ramona 
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Barrantes,  hija  de  don  Alejandro  Barrantes  y  Hos¬ 
coso,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  senador  del 
Reino,  primogénito  un  día  de  la  casa,  y  de  doña  Julia¬ 
na  de  la  Rocha.  La  hemos  examinado  merced  a  la  ama¬ 
bilidad  de  don  Fernando  Montero  de  Espinosa  y  Men¬ 
doza,  nieto  de  aquél,  y,  por  tanto,  bisnieto  de  éste,  y  no 
la  describimos  por  haberlo  hecho  ya  un  ilustre  historia¬ 
dor.  (Véase  Barrantes,  Aparato  para  la  historia  de 
Extremadura,  t.  I.) 

Muchos  Barrantes  fueron  íreires  de  la  Orden  de 
Alcántara  y  caballeros  de  la  misma;  entre  otros,  segura¬ 
mente  figuran  don  Pedro  Barrantes  Manuel  de  Aragón, 
don  Gonzalo  Barrantes  y  Moscoso  y  el  ya  citado  don 
Alejandro.  Multitud  de  ellos  ocuparon  el  cargo  de  Re¬ 
gidor  por  el  Estado  de  hijosdalgo  del  Ayuntamiento  de 
Alcántara,  entre  los  que  se  pueden  mencionar  al  doctor 
don  Diego  Barrantes,  abogado  de  los  Reales  Conse¬ 
jos,  y  a  su  hijo  el  también  doctor  don  Felipe.  Tenemos 
perfectamente  aclarada  documentalmente  la  descenden¬ 
cia  de  este  señor.  Una  de  sus  líneas  es  como  sigue :  Doc¬ 
tor  don  Diego  Barrantes  y  Guillen,  casado  con  doña 
Antonia  María  de  Cáceres  y  Guillén.  Hijo:  doctor  don 
Felipe  Barrantes,  casó  en  Alcántara  el  27  de  agosto  de 
1727,  con  doña  Petronila  de  Galavis  y  Bravo.  Hija: 
doña  Bárbara  Barrantes  y  Galavis,  que  casó  en  Al¬ 
cántara  el  22  de  diciembre  de  1770  con  don  Bernardo 
Pedro  de  Capua  y  Mantilla,  oficial  de  las  Milicias  de 
Alcántara,  mayorazgo  y  sucesor  de  varios  títulos.  Hija: 
doña  Alf onsa  de  Cápua  y  Barrantes,  que  casó  en  Alcán  - 
tara  el  13  de  junio  de  1790  con  don  Francisco  Taboada 
y  Sande,  administrador  de  Su  Majestad,  oficial  de  Mi¬ 
licias.  Hijo:  don  Bernardo  Taboada  y  Capua,  regidor 
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perpetuo  por  el  Estado  Noble  de  Alcántara,  capitán  de 
Milicias,  mayorazgo  de  su  casa,  inmediato  sucesor  en 
los  Principados  de  la  Rizzia  y  Morcone  y  en  el  Mar¬ 
quesado  de  Campo  Latarro,  casó  en  Alcántara  el  7  de 
febrero  de  1821  con  doña  Antera  de  Villalong'a.  Hijo: 
don  Ramón  Taboada  y  Villalonga,  también  regidor  de 
Alcántara,  mayorazgo  de  su  casa,  casó  en  Hornachos 
el  11  de  mayo  de  1848  con  doña  Dolores  del  Solar. 
Hija:  doña  Bernarda  Taboada  del  Solar,  madre  de  uno 
de  los  que  exhuman  estos  apuntes. 

Otros  figuraron  en  la  Hermandad  del  Cuerpo  de 
Dios,  para  la  que  era  necesario  hacer  pruebas;  y  otros 
ocuparon  el  cargo  de  Procurador  general  de  la  villa  de 
Alcántara. 

La  secular  nobleza  de  sangre  de  los  Barrantes  fue 
repetidamente  probada  para  ingreso  de  sus  caballeros 
en  las  Ordenes  Militares  y  demás  institutos  nobiliarios 
entre  otros:  En  la  de  Santiago,  don  Juan  de  Orellana 
Pizarro  y  Barantes,  natural  de  Trujillo,  en  1652;  en  la 
de  Alcántara,  don  Pedro  Barrantes  Manuel  de  Ara¬ 
gón,  natural  de  Alcántara,  en  1650;  don  Benito  de  Fi- 
gueroa  Barrantes,  natural  de  Fiñana,  en  1664;  don  Fa¬ 
bián  Cabrera  Barrantes,  natural  de  Alcántara,  en  1738; 
don  Lorenzo  de  Mendoza  Escalante  Quiñones  Neira 
Flores  Barrantes,  natural  de  Brozas,  en  1780;  don  Ale¬ 
jandro  y  don  Gonzalo  Barrantes  y  Moscoso,  naturales 
de  Alcántara  y  Villa  del  Rey,  en  1859. 

En  la  Maestranza  de  Sevilla:  don  Alonso  de  Ba¬ 
rrantes  y  Manuel  de  Aragón,  en  1783;  su  hermano  don 
Pedro,  en  1788,  y  dicho  don  Alejandro  Barrantes  y 
Moscoso,  en  1829. 

En  la  Inquisición,  para  ejercicio  de  cargos,  hicie- 


ALONSO  FERNÁNDEZ  DE  BARRANTES 


235 


ron  informaciones  genealógicas :  don  Alonso  de  Barran 
tes,  natural  de  Escalona,  en  1558;  fray  Alonso,  domi¬ 
nico,  nacido  en  Toledo,  año  1Ó04,  y  doña  Manuela  Ba¬ 
rrantes  Aguilera,  en  el  siglo  xvn;  don  Matías  Barran¬ 
tes  de  Aguilera,  natural  de  Toledo,  año  1595  ;  don  Juan 
Barrantes  de  Aguilera,  en  1620,  y  en  el  mismo  año  don 
Diego  Barrantes  de  Bracamonte. 

Ante  la  Real  Chanchillería  de  Valladolid  probaron 
su  nobleza  Alonso  de  Barrantes,  vecino  de  Cuéllar,  en 
1545,  y  don  Francisco,  vecino  de  Piedras  Albas,  en  1554. 


E11  el  Archivo  de  Simancas  se  encuentran  las  li 
branzas  por  empréstitos  que  Alonso  de  Barrantes  hizo 
para  la  guerra  con  Francia  en  1528;  los  Albalás  sobre 
maravedís  inciertos  de  los  que  en  1507  se  libraron  por 
las  casas  del  Vizconde  de  Altamira,  que  se  tomaron  para 
la  Audiencia  de  Valladolid,  fecha  21  de  marzo  de  1508. 

Don  Francisco  Barrantes  Maldonado  obtuvo  mer¬ 
ced  de  maravedís  por  Felipe  IV;  don  Hernando  Ba¬ 
rrantes  Maldonado,  por  Felipe  II,  y  don  Pedro  Ba¬ 
rrantes  Maldonado,  por  Felipe  IV. 


TABLA  GENEALOGICA 

Aunque  existe  un  amplísimo  árbol  genealógico  de 
los  Barrantes,  no  queremos  ahora  ocuparnos  de  él:  pero 
sí  hemos  de  presentar  la  tabla  genealógica  que  se  de¬ 
duce  del  testamento  de  Alonso  Fernández  de  Barran 
tes  y  que  es  como  sigue : 
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García  Fernández  Barrantes 
Aldonza  Díaz  de  Perero. 

Después  de  viudo  Maestre  de  Alcántara 


Pedro  Fernández  Barrantes  |  Fray  Esteban  Fernández 
Alonso  Fernández  Barrantes 
Teresa  Pérez,  hermana  del 
Maestre  Suero  Pérez 

Garda  Fernández  Barrantes 
f  peleando  en  Aljubarrota 
Teresa  Fernández  de  Aldana 


Mayor  Rodríguez.  |  Juan  Barrantes. 

Alfonso  Fernández  Barrantes 
«Cañas  Doradas.» 


EL  TESTAMENTO 

La  importancia  del  testamento  es  relativa;  pero  no 
deja  de  tener  interés  su  lectura,  ya  que  refleja  con  bri¬ 
llante  colorido  el  carácter  de  la  época  en  que  vivió  el 
denodado  alcantarino.  El  culto  a  la  religión  católica, 
medula  de  la  vida  española  toda;  la  devoción  a  María 
Santísima,  amor  de  los  amores  de  nuestros  mayores, 
estrella  que  les  guió  a  las  más  gigantes  empresas  que 
acometieron,  palpita  en  las  disposiciones  del  esforzado 
soldado;  el  respeto  al  nombre,  el  afecto  a  los  servidores, 
continuación  siempre  de  las  cristianas  familias  de  nues¬ 
tra  Patria,  por  altas,  por  elevadas  que  fueran;  un  re¬ 
finado  sentimiento  de  caridad  y  una  no  menos  pulida 
conciencia  se  destaca  pujante,  vigorosísima,  en  el  docu¬ 
mento,  por  el  que  también  se  tienen  noticias  de  algunas 
mercedes  reales  concedidas  a  los  suyos  y  se  sabe  que  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Almocobar  de  Alcántara  es¬ 
taba  extramuros  de  la  villa. 

Leyendo  la  última  disposición  del  hidalgo  alcanta- 
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riño  se  escucha  el  grito  español  de  guerra,  la  invocación 
al  Patrón  de  España,  Alférez  de  Jesucristo,  y  se  afian¬ 
za  más  y  más  en  el  alma  de  los  que  saben  sentir  el  amor 
a  la  Patria  y  el  orgullo  de  haber  nacido  en  ella... 

El  insigne  historiador  don  Eugenio  Escobar  nos 
decía  en  una  de  sus  cariñosas  cartas  que  Alonso  Fer¬ 
nández  Barrantes  vivió  más  de  ciento  veinte  años,  y  a 
buen  seguro  que  ese  dato  lo  tomó  de  algún  documento, 
de  los  múltiples  que  pasaron  por  las  cuidadosas  ma¬ 
nos  del  erudito  Deán  de  Plasencia,  documento  que  nos¬ 
otros  no  conocemos. 

Quisiéramos  que  el  espíritu  caballeresco  del  ilustre 
extremeño  que  nos  ocupa,  aún  viviera  y  su  fe  en  la  más 
santa  de  las  religiones  en  holocusto  de  la  cual  guerrea¬ 
ron  durante  ocho  siglos,  premiando  Dios  sus  proezas, 
superiores  a  los  héroes  de  los  libros  de  caballería,  con  un 
Nuevo  Mundo  para  soldarlo  a  nuestra  Patria,  para 
que  España  transformara  los  estudios  geográficos  y 
abriera  a  la  civilización  uno  de  sus  caminos  más  luci¬ 
dos,  una  de  sus  principales  arterias... 

El  testamento  dice  así: 

TESTAMENTO 

En  el  nombre  de  Dios  padre  /  fijo^r  jíspiritu  Santo 
tres  personas  e  un  -solé  Dios  verdadero  Amen.  Mani¬ 
fiesto  sea  a  todos  los  ornes  que  este  escrito  vieren  como 
yo  Alonso  Fernandez  Barrantes  vecino  de  la  villa  de 
Alcántara,  siendo  sano  en  mi  cuerpo  y  en  mi  voluntad, 
e  creyendo  firmemente  en  la  Santísima  Trinidad  Padre, 
fijo  y  Espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero  y  creyendo  la  Madre  de  nuestro  Señor 
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Jesuxpo,  que  es  la  Virgen  Santa  María,  en  que  el  puso 
carne  por  nos  pecadores  salvar.  E  creyendo  las  cosas 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma  manda  guardar 
e  creer,  e  teniendo  q  por  el  no  puede  orne  ser  salvo  sino 
por  la  nra  Santa  f ée  cattolica.  E  veniendome  en  mien¬ 
tes  de  muchos  bienes  e  mercedes  que  el  nro.  Señor  me 
figo  en  tantas  guisas  que  como  no  podría  imaginar  ni 
decir,  e  acordándome  de  la  palabra  que  el  dijo  juzgar¬ 
te  he  como  te  fallare ;  temiéndome  de  la  su  saña  grande, 
e  del  su  juicio  que  abran  pavores  él  ...  solo  los  de  la 
tierra,  mas  ambos  del  cielo  de  la  su  saña  grande  e  te¬ 
merán.  Mas  esforzándome  en  la  palabra  que  el  dijo  que 
mayor  era  la  misericordia  q  los  mios  pecados  todos.  E 
acordándome  de  la  Virgen  Santa  María,  que  nunca  fa¬ 
lleció  a  los  que  a  ella  se  encomiendan,  E  pues  yo  la  he 
tenido  siempre  por  abogada  le  pido  que  se  remiembre 
de  mi,  é  que  pida  a  su  hijo  que  por  ruego  de  ella  me 
quiera  perdonar.  E  por  que  la  vida  del  ombre  es  breve, 
e  los  ornes  no  pueden  saber  el  dia  ni  la  hora  de  su  fina¬ 
miento,  por  que  la  muerte  viene  en  tantas  guisas  que 
ninguno  puede  aver  y  otro  consejo  si  non  estar  aperci¬ 
bidos  en  fecho  de  su  cuerpo  e  de  su  alma  e  tener  siempre 
ordenada  su  manda  e  su  testamento. 

Por  ende  fago  y  ordeno  este  mi  testamento  é  pos¬ 
trimera  voluntad  también  de  mi  alma  como  de  mi  cuer- 
po,  e  por  este  escrito  que  fago.  Primeramente 

mando  mi  alma  a  Nro.  Señor  Jesuchristo  onde  la  ube, 
e  aya  es,  que  dio  la  suya  e  la  puso  por  la  mia,  é  pidole 
merced  que  la  quiera  recibir  por  mano  de  sus  Sanctos 
Angeles  E  non  consienta  que  los  diablos  ayan  parte  en 
ella  e  venga  él  enmiente  della  porque  no  se  pierda. 

E  ruego  a  la  Virgen  María  que  ella  sea  Abogada  e 
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razonadora  por  mi.  Otro  si  ruego  a  Señor  Sant  Ali- 
fonso,  cuyo  nombre  tengo,  é  á  Señor  Santiago  Alfé¬ 
rez  de  Jesuxpo,  cuyo  apellido  yo  siempre  tomé  en  las 
guerras  é  fechos  de  armas  en  que  me  acaeci,  que  nie¬ 
guen  a  mi  Señor  Jesuxpo  que  la  piedad  venza  a  los  mis 
pecados,  E  encomiendoles  los  mis  fijos,  ansi  los  q  yo 
tengo  como  los  q  el  tiene  consigo,  E  encomiendoles  otro 
si  los  averes  e  facienda  que  el  me  dió  é  yo  les  quedo  para 
que  no  les  empezcan  los  mis  pecados  ni  los  suyos,  mas  que 
los  guarde  é  los  defienda  con  honra  E  mando  que  cuando 
mi  finamiento  acaeciere  que  me  entierren  dentro  de  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  de  Almogovar,  que  es  fuera  de  los 
muros  desta  villa,  que  mi  Señor  padre  Don  García  Fer¬ 
nandez  Barrantes,  Maestre  de  Alcántara,  mando  facer. 
Y  mando  que  me  entierren  y  bien  honradamente,  según 
me  pertenece.  E  mando  a  la  Cruzada  cien  maravedís,  é 
á  los  freyles  del  Convento  del  Señor  San  Benito  por¬ 
que  traigan  las  cruces  al  mi  finamiento  é  me  digan  una 
vigilia  e  una  ledania,  e  fagan  tañer  las  campanas,  e 
vayan  con  el  mj  cuerpo  hasta  la  m...  Iglesia  e  vuelvan 
a  mi  casa  a  las  gracias  de  cada  dia  hasta  nueve  dias, 
e  porque  me  hagan  toda  mi  honra  cumplidamente,  e 
cada  una  de  las  tres  membranzas,  que  por  mi  federan 
hasta  el  cabo  del  año,  le  mando  a  cada  frayle  doscien¬ 
tos  maravedís,  E  mando  a  los  Clérigos  de  dentro  de 
la  villa  porque  me  fagan  mis  honras  en  Santa  Maria 
el  Antigua,  a  cada  uno  ochenta  maravedís.  E  mando 
que  se  gasten  siete  mili  maravedís  en  las  cosas  de  mi 
entierro  e  para  mi  ofrenda  e  dar  jergas  a  mis  criados 
e  criadas.  E  para  todas  mis  horas  que  se  me  hubieren 
de  facer.  E  mando  veynte  mil  maravedís  para  todas 
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las  deudas  que  fallaran  averiguadas  que  yo  debo.  E 
mandó  que  canten  por  mi  alma  veynte  misas. 

E  mando  cinco  mili  maravedís  para  ayuda  a  casar 
cinco  guerfanas  pobres,  é  fijos  dalgo  é  naturales  de 
esta  villa,  a  cada  uno  mili  maravedís,  E  que  si  no  la 
oviere  todas  fijas  dalgo,  las  casen  de  la  buena  gente 
perhora. 

E  mando  a  Fray  Juan  Gómez  mi  confesor  por  maz- 
trazgo,  e  por  que  ruegue  a  Dios  por  mi  alma,  mili  ma¬ 
ravedis.  E  mando  Ximenez  Ruiz  mi  escudero  por  el 
buen  servicio  que  el  me  fizo  en  las  partes  que  conmigo 
se  acaeció  que  le  den  la  mi  viña  que  dicen  que  yo  tengo 
que  dicen  de  la  Torre  que  es  alliende  del  rio  Tajo,  é 
mas  la  mi  pesquera,  que  está  al  sopie  del  mi  olivar  en 
el  rio  de  Tajo,  do  dicen  el  torno  de  Plasencia.  E  mas 
le  mando  a  Juan  Perez  mi  criado  el  que  cura  los  caba¬ 
llos,  que  saquen  el  mi  libro  de  su  asiento  é  le  pagen 
bien  á  su  contento,  e  mas  le  den  allende  de  lo  que  se  le 
debe.  E  mando  a  Catalina  Mirgada  mi  criada,  que  le 
den  un  par  de  bueyes  de  las  mis  vacaj,  allende  de  lo 
que  se  le  debe.  E  mando  a  las  fijas  de  las  amas  de  mis 
fijos,  a  las  que  estubieren  por  casar  que  se  les  dé  a  cada 
una  un  novillo  de  mis  vacas  para  su  casamiento.  E  man¬ 
do  de  la  mi  plata,  que  yo  tengo,  que  se  le  den  ocho  mar¬ 
cos  de  plata  para  tres  cálices,  los  dos  a  la  Iglesia  en 
donde  me  mando  enterrar  de  a  tres  marcos,  y  el  otro 
para  nra.  señora  de  la  Antigua  dentó  de  la  villa  que 
sea  de  dos  marcos  de  plata.  E  mando  otros  diez  mar¬ 
cos  de  plata  que  sean  para  hacer  una  cruz  de  plata  con 
que  salgan  sobre  la  mi  finca  con  su  crucifijo,  e  todo  lo 
susodicho  mando  que  cumplan  los  mis  albaceas  de  los 
dineros  y  plata  que  me  ficaren,  que  se  hallaren,  y  si  para 
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ello  no  bastare  que  si  bastará,  mando  que  de  doscien¬ 
tas  vacas  que  yo  tengo  en  los  valdios  en  esta  villa  ven¬ 
dan  de  los  machos  para  lo  cumplir,  é  por  cuanto  mi 
fijo  mayor  Garcia  Fernandez  Barrantes  fue  muerto  en 
la  batalla  de  Aljubarrota  en  servicio  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla,  nro.  Sr.,  el  dicho  Sr.  Rey  figo  merced  a  Tere¬ 
sa  Fernandez  de  Aldana  é  a  Alfonso  Fernandez  Cañas 
Doradas,  su  fijo  mayor,  y  á  Mayor  Rodriguez;  su  fija, 
mis  nietos,  de  siete  mil  maravedis  en  las  alcabalas  de 
esta  villa  en  cada  año  que  ellos  viviesen,  e  cuando  la 
dicha  Teresa  Fernandez  murió  le  pusieron  embargos 
de  le  non  dar  los  dichos  siete  mili  maravedis.  E  yo  fui 
al  Rey  y  le  pedi  de  nuevo  la  dicha  merced  e  me  la  fizo 
ansi  por  la  muerte  del  dicho  mi  fijo  fecha  en  su  servi¬ 
cio  como  por  se  la  yo  pedir,  pagándome  en  ello  otros 
servicios  que  le  yo  avia  fecho,  e  porque  yo  gocé  e  llevé 
dos  veces  los  dichos  siete  mili  maravedis  é  se  me  fase 
algún  cargo  de  ello,  mando  por  descargo  de  mi  alma 
que  aya  el  dicho  Alfonso  Fernandez  mi  nieto,  allende 
de  lo  que  de  mí  ha  de  aver  la  mi  heredad  que  se  llama  el 
Carrascal  de  Antón  Perez  de  Sanabria,  e  mas  el  campo 
que  se  dice  la  ......  de  Barrantes,  é  lo  que  yo  he  se  los  Ma¬ 
chados  y  en  los  Miras  de  Alfonso  Fernandez,  é  mi  mi¬ 
mo  por  facer  mas  bien  e  ayuda  a  los  que  soaide  mi  li- 
nage  mando  que  le  den  la  mi  heredad  é  dehesa  de  Saltaca- 
rrillo  a  Juan  Barrantes  mi  nieto,  que  le  pertenecía  por 
su  padre.  E  mando  a  mi  fijo  menor  Pedro  Fernandez 
Barrantes  el  mi  campo  que  se  dice  la  Melada  de  Barran¬ 
tes.  E  por  mas  mis  herederos  apaciguar  digo  que  partan 
lo  que  fincare,  é  mas  de  lo  susodicho  que  si  el  mi  campo 
que  se  dice  la  suerte  de  Barrantes,  que  son  todos  los  di¬ 
chos  campos  en  la  dicha  villa  de  Alcántara,  é  mando  qu 
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los  que  estuvieren  menguados  de  herencia  que  las . han 

ser  las  mis  vacas  en  las  mis  viñas  güeñas,  que  son  here¬ 
dades  conocidas,  y  en  las  demas  heredades,  ansi  las  que 
yo  uve  en  casamiento  con  mi  muger  Teresa  Perez  que 
Dios  aya  en  el  cielo,  que  le  dio  el  Maestre  de  Alcántara 
Don  Suero  Perez,  su  hermano,  como  las  que  yo  uve  de 
mi  Señora  madre  Aldonza  Diaz  de  Parero,  muger  le¬ 
gitima  que  fué  de  el  dicho  Don  Garcia  Fernandez,  mi 
Señor  padre,  antes  que  entrare  en  la  Orden  del  Señor 
San  Benito.  E  otorga  que  por  firme  la  carta  e  venta 
que  me  fizo  Frey  Esteban  Fernandez,  Cavallero  de  esta 
Orden  vendió  de  la  dehesa  del  Manquino,  que  fué  con 
el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gonzalo  Martinez  de  Ovie¬ 
do  a  la  frontera  de  los  moros  cuando  murió  en  la  batalla 
a  manos  de  Hali  Acatar,  sobrino  del  Rey  Albohacen  de 
Marruecos,  aunque  la  dicha  dehesa  o  campo  de  Marqui- 
no  la  pudiera  sacar  por  mia,  que  el  dicho  comendador 
me  fizo  no  la  avia  libremente  de  mi,  mas  por  descargo  de 
su  alma  digo  que  conformo  la  dicha  venta  e  mando  que 
por  su  alma  sean  rescatados  tres  cautivos  de  tierras  de 
moros  e  que  sean  a  costa  de  mi  facienda,  que  sean,  si 
los  obiere  de  los  naturales  de  esta  villa  y  su  tierra,  e 
mando  que  se  me  digan  por  las  animas  del  dicho  señor 
mi  padre  y  madre  e  de  mi  muger  cien  misas  e  que  ven¬ 
gara  a  Fray  Fernando  Alfonso  porque  fue  mi  criado. 
E  porqué  yo  di  la  mi  Aceña  de  la  Cascagera  a  mi  nieta 
Mayor  Rodríguez  con  Juan  Fernandez  fijo  de  Lorenzo 
Fernandez  con  tal  postura  que  finquen  para  mi  treynta 
fanegas  de  pan  en  cada  año  por  los  dias  de  mi  vida  e 
para  lo  cumplir  hipoteco  la  su  heredad  que  dicen  al  Co- 
negero,  mando  que  yo  fincando  le  finque  libre  la  dicha 
Aceña  e  que  le  entreguen  la  carta  de  postura  que  sobre 
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ello  me  fizo.  E  por  que  yo  tomé  unas  casas  de  una  moza 
fija  de  Rodrigo  de  Arias  mi  home  para  meter  en  las  mis 
casas  donde  yo  moro,  tengo  por  bien  por  no  aver  peca¬ 
do  de  la  dicha  moza  que  le  den  en  emienda  de  las  dichas 
casas  lo  que  juzgaran  que  vahan  al  mayor  valor.  E 
mando  que  fagan  nueve  dias  e  quarenta  dias  e  cabo  de 
año  e  que  me  ofrenden  de  pan  e  de  vino  e  de  candela 
cada  dia  desde  el  dia  que  yo  finare  fasta  un  año.  E  man¬ 
do  que  mis  albaceas  saquen  el  testamento  de  mi  madre, 
e  si  fincó  algo  por  cumplir  lo  cumplan  de  mi  facienda. 
E  otorgo  que  he  por  firme  una  carta  que  fique  que  des¬ 
pués  de  mis  dias  dejaba  francos  a  Hamet  Mahomat  mi 
moro  y  a  Eluel  que  cura  los  males,  moro,  y  a  Casilda  la 
masadera  y  a  Fatima  mis  cautivos,  todos  los  quales  ten¬ 
go  por  bien  que  finquen  francos  de  toda  servidumbre 
por  muchos  servicios  que  me  hicieron.  E  mando  que  Pe¬ 
dro  y  Juan  e  Alfonso,  fijos  de  las  mis  moras  que  su  sier- 
viendo  seys  años  a  mis  fijos  y  nietos  finquen  libres.  E 
mando  que  se  dé  al  Hospital  de  la  Trinidad,  e  a  cada 
uno  de  los  Hospitales  de  esta  villa  a  cada  uno  quinien¬ 
tos  maravedís.  E  las  dichas  heredades  e  campos  que 
mando  al  dicho  Alfonso  Fernandez  Barrantes  Cañas 
Doradas,  mi  nieto  mando  que  la  haya  e  yeve  libre  quito 
e  doyselo  en  razón  del  tercio  de  todos  mis  bienes  mue¬ 
bles  y  raices  que  todo  padre  y  madre  puede  de  derecho 
dar  de  mejora  a  un  fijo  o  nieto  mas  que  otro  por  el  bien 
que  yo  le  quiero  e  por  servicios  que  me  ha  fecho,  e  para 
ayuda  a  sustentar  su  caballería  e  honra.  E  porque  la 
mi  anima  no  pone  tanto  ruego  e  pido  por  mas . a  Sue¬ 

ro  Martínez  de  Aldana,  mi  compadre  que  el  con  Pedro 
Barrantes  al  Alfonso  Fernandez  mi  fijo  e  nieto  sean  mis 
albaceas  e  entiendan  en  el  fecho  de  mi  alma  e  fagan 
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cumplir  luego  este  mi  testamento,  a  los  que  les  doy  po¬ 
der  e  les  apodero  en  todos  mis  bienes  sobre  dichos  mue¬ 
bles  e  rayces  para  que  los  vendan  ellos  e  qualquiera  de 
ellos  para  pagar  e  cumplir  este  mi  testamento  sopeña  de 
las  sus  almas.  E  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento, 
lo  que  fincare  de  facienda  mando  que  lo  ayan  y  hereden 
los  dichos  Pedro  Fernandez  Barrantes,  mi  fijo  e  su  sue¬ 
gra  Mayor  Rodríguez,  mis  nietos,  fijos  de  García  Fer¬ 
nandez  Barrantes,  mi  nieto,  fijo  de  mi  fijo  Fernando  Ba¬ 
rrantes,  que  Dios  aya. 

E  nos  los  dichos  Pedro  Fernandez  Barrantes,  e  Al¬ 
fonso  Fernandez  Barrantes,  e  Mayor  Rodríguez,  e  Gar- 
ci  Barrantes,  fijo  e  nieto  de  el  dicho  Alfonso  Fernandez 
Barrantes  que  este  testamento  face  otorgamos  que  ove¬ 
mos  por  firme  todos  quanto  este  dicho  Alfonso  Fernan¬ 
dez  Barrantes  nro.  padre  y  abuelo  otorgo  en  este  testa¬ 
mento,  según  en  su  el  se  contiene  e  non  vendremos  con¬ 
tra  el  para  lo  remover  ni  por  lo  desfacer  en  ningún  tiem¬ 
po  por  ninguna  manera.  Fecha  la  carta  en  la  villa  de  Al¬ 
cántara  a  diez  dias  del  mes  de  Agosto  año  de  la  Era  de 
nro.  Señor  Jesuxpo  de  mil  y  trescientos  y  noventa.  Tes¬ 
tigos  que  fueron  presentes  e  vieron  otorgar  este  testa¬ 
mento  Fray  Juan  Gómez,  Fr.  Fernando  Alfonso,  Fray- 
Ies  del  Señor  San  Benito  de  esta  villa;  e  Juan  González 
Vilela,  e  Pedro  González,  e  Gimeno  Ruyz,  vecinos  de 
esta  villa  de  Alcántara.  Firmado  e  signado  de  Alonso 
Perez  Román,  Scribano  publico  de  numero  del  Maestre 
Martianes.  esta  autorizado  con  quatro  firmas  de  escri¬ 
banos  que  conocen  unos  a  otros  y  vieron  el  original  de 
donde  se  sacó  por  mandado  del  Corregidor  e  Alcalde  Ma¬ 
yor  de  Alburquerque  ante  quien  le  presentó  e  pidió  Pe¬ 
dro  Barrantes  Maldonado  su  quarto  nieto  y  abuelo  que 
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fue  de  los  Capitanes  Alonso  Barrantes  e  Pedro  Barran¬ 
tes  que  hoy  vive  en  Alcántara  donde  tiene  su  Mayoraz¬ 
go  y  en  el  casi  todas  dehesas  y  renta  de  yerbas  que  nom¬ 
bra  a  parte  si  algunas  que  se  enagenaran  y  las  casas  prin¬ 
cipales  que  fueron  del  dicho  Alfonso  Fernandez  Ba¬ 
rrantes  y  muchos  papeles  por  donde  consta  la  mucha  ca¬ 
lidad  y  antigüedad  de  los  de  este  linage  y  servicios  no¬ 
tables  que  a  todos  los  Reyes  ivan  haciendo  en  las  gue¬ 
rras  que  se  ofrecian  ansi  contra  los  moros  como  con  sus 
vasallos  reveldes. 

LA  GENEALOGIA  DE  LOS  BARRANTES  DE 
ZAZO  Y  ROSILLO 

Curiosa,  interesantísima  para  los  devotos  de  estos 
estudios  ha  de  ser  la  parte  del  trabajo  genealógico  so¬ 
bre  los  Barrantes,  debida  a  la  pluma  de  Zazo  y  Rosi¬ 
llo.  Su  autor  fue,  sin  duda,  un  genealogista  documen¬ 
tado;  pero  ello  no  puede  oponerse  a  que  se  dejara  in¬ 
fluenciar  por  la  corriente  de  la  época,  y  en  ocasiones  in¬ 
curriese  en  “amaneramientos”  que,  si  no  son  bellos 
nunca  en  cualquier  clase  de  obras,  en  trabajos  histó¬ 
ricos,  genealógicos  o  heráldicos  no  pueden  aceptarse. 

También  remontó  algunas  veces  la  fantasía,  como 
no  pocos  escritores  de  este  género  del  siglo  xvin,  razón 
por  la  que  hemos  prescindido  de  la  parte  de  su  trabajo 
que  más  de  lleno  puede  decirse  incurre  en  ese  defecto. 

Conoció  el  testamento  de  Alonso  Fernández  Ba¬ 
rrantes  y  reunió,  sin  duda,  no  pocos  datos  y  curiosas  no¬ 
ticias  de  esa  familia,  como  puede  apreciarse  a  simple 
vista,  leyendo  el  estudio  que  a  la  misma  dedicó.  He  aquí 
lo  que  de  él  consideramos  más  importante. 

C6  . 
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Alfonso  Fernandez  Barrantes,  hijo  lejitimo  del  Maes¬ 
tre,  y  de  Aldonza  Diez,  fue  aio  del  infante  D.n  Fern.,io 
de  la  Zerda,  sirvió  en  la  vatalla  de  Tarifa,  cerco  de  las 
Algeziras,  y  demás  ocasiones  de  su  tpo.  (que  a  no  aver- 
sele  mudado  la  fortuna  al  S.r  Rey  D.n  Alfonso  el  Sa- 
vio  a  sus  hijos  y  nietos  la  hubiera  tenido  esta  casa  mui 
grande  p.r  el  valimiento  que  tubo  el  Maestre  conserban- 
do  su  voz  siempre)  Casso  con  Theressa  Perez,  hermana 
de  los  dos  Maestres  de  la  orden  de  Alcántara  Don  Sue¬ 
ro,  y  D.n  Rui  Perez,  doze  y  treze  en  numero,  cuios  ser¬ 
vicios  y  calidad  rrefieren  las  difiniciones,  y  autores  de 
la  orden.  Consta  este  cassamiento  de  su  testamento  en 
la  concluisión  ibi :  E  mando  que  todos  los  que  estubieren 
menguados  de  herencia  que  les  fincan  en  las  mismas  va¬ 
cas  y  en  las  mis  viñas,  y  en  las  mis  azeñas,  que  son  he¬ 
redades  conocidas,  y  en  las  demas  heredades,  assi  las 
que  io  obe  en  casamiento  con  mi  muger  Theresa  Perez 
que  Dios  aia,  que  le  dio  el  Maestre  de  Alcántara  D,n 
Suero  Perez,  su  hermano  &.a  =fueron  sus  hijos  Frei 
Estevan  Fernandez,  Cavallero  de  la  orden  que  en  com¬ 
pañía  de  su  Maestre  de  Alcántara  D.n  Gonzalo  Mar¬ 
tínez  de  Oviedo,  murió  peleando  a  manos  de  Alicatar, 
sobrino  del  Rey  Alboacen  de  Marruecos,  trae  el  sucasso 
el  P.  Zapatier  en  su  cister  militante  fol.  47Ó.=ibi.  e 
aquel  Moro  Aliatar  lanzó  una  Azagaña  e  diole  p.r  los 
pechos,  e  pasóle  un  lorigon  y  un  ganbag.  que  traía  y 
pasóle  el  fierro  a  las  espaldas  e  caio  luego  el  Freile 
muerto  del  cavallo  a  tierra  &.a  De  que  en  el  dho.  testa¬ 
mento  se  haze  memoria  confirmando  el  Padre  la  venta 
la  dehessa  del  Manquino  que  está  en  la  Jurisdicion  de 
Alcántara  ibi.  ca  el  dho.  Comendador  mi  fijo  non  savia 
libremente  de  mi  mas  p.r  descargar  su  conciencia  digo 
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que  confirmó  la  dha.  venta  e  mando  que  p.r  su  alma 
sean  rrescatados  tres  cativos  de  tierra  de  Moros  e  que 
sea  a  costa  de  mi  facienda  y  sean  si  los  obiere  de  los 
naturales  de  esta  Villa  e  su  tierra  &a. 

Garzi  Fernandez  Barrantes,  murió  en  la  batalla  de 
Aljubarrota  en  servicio  del  S.r  Rey  D.n  Ju.°  el  primero 
contra  el  Maestre  de  Avis,  donde  fué  Capitán  de  jine¬ 
tes  p.r  cuios  servicios  se  le  hizo  m.d  a  Theresa  Fernan¬ 
dez  de  Aldana  su  muger  de  siete  mil  mar.s  de  rrenta 
cada  año,  como  parece  de  una  clausula  del  testamento  de 
su  padre  en  que  da  a  entender  que  muerta  su  nuera  se 
embarago  la  cobranga  a  sus  hijos,  ibi.  le  pusieron  em¬ 
bargo  del  e  non  dar  los  siete  mil  mar.s  e  yo  fui  al  Rey 
e  le  pedi  de  nuebo  la  dha.  m.d  e  me  la  fizo  assi  p.r  la 
muerte  del  dho.  mi  fijo  fha.  en  sus  servicios  como  p.r 
sela  io  pedir  pagándome  en  ello  otros  servicios,  que  le 
iot  avia  fecho,  e  p.r  q.e  yo  goce  &\  da  satisf ación  de  lo 
que  cobro  á  sus  nietos.  Otorgóse  este  testamento  en  Al¬ 
cántara  a  diez  dias  del  mes  de  Agosto,  año  de  la  era  de 
Nro.  S.r  Jesucrito  de  mil  trescientos  y  noventa.  Testi- 
tigos  Frei  Ju.°  Gómez,  e  Frei  Fern.do  Alfonso  Freiles  del 
S.r  S.  Benito;  e  Ju.°  Gonzales  Villela;  e  Pedro  Gonza- 
les;  Ante  Alfonso  Perez  Román  escrivano  á  la  m.d  de 
D.n  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  Maestre  de  Alcántara. 

Pedro  Fernndez  Barrantes,  sucedió  en  esta  casa 
hallóse  Alcalde  Governador  de  Alcántara  el  año  de  nnl 
trscientos  y  noventa  y  seis  p.r  el  Maestre  D.n  hern.do 
Rodríguez  de  Villalobos  hizo  las  ordenanzas  sobre  de- 
hessas  que  observa  la  orden  desde  aquel  tiempo,  en  ellas 
parece  era  Comendador  Maior  Ruy  Garzia  de  Pena- 
randa  y  Frai  Marcos  Perero  Clavero  como  consta  del 
testimonio  que  esta  casa  tiene  como  S.r  de  dehessas,  si 
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bien  oi  esta  encorporado  en  las  difiniciones  en  el  tra¬ 
tado  de  penas.  Ordenamos  y  mandamos  que  si  o  S.res  de 
las  defessas  ó  sus  ornes  ó  los  que  lo  ubieren  de  aver  p.r 
ellos  o  qualquiera  de  ellos  fallasse  beinte  puercos  e  den- 
de  a  ta  en  su  defenssa  que  tomen  en  pena  p.r  ellos. dos 
puercos;  e.  den  de  aiusso  p.r  cada  cabeza  cinco  dineros 
de  dia;  e  de  noche  al  doblo  fho.  en  la  Villa  de  Alcántara, 
a  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  trescientos  y  noventa  y 
seis,  está  signado  de  Albaro  Alonso  escrivano  de  la 
Villa  a  la  m.d  del  S.r  Maestre  D.n  Hern.do  Rodríguez 
de  Villalobos  en  24  de  diciembre  del  año  de  i34Ó.=Cas- 
so  con  Catalina  de  Villalobos  y  fueron  Padres  de: 

Alfonso  Fernandez  Barrantes  (Cañas  doradas  (1) 
llamado  assi  p.r  la  destreza  y  primor  conque  las  jugaba, 
otros  dicen  q.e  en  los  juegos  y  fiestas  el  solo  las  sacaba 
doradas;  seria  el  primero  que  las  usó  assi  en  aquella 
Villa,  que  es  lo  mas  proporcionado  a  estos  renombres, 
sirvió  grandiosamente  mereciendo  que  el  S.r  Rey  D.n  Ju.° 
el  Segundo  le  armásse  Cavallero  de  espuelas  dorsdas,  que 
era  de  la  maior  estimación  de  aquellos  tpos.,  como  dice  el 
P.  Frai  Ju.°  Benitto  Guardiola,  tratado  de  la  nobleza  de 
España  fol.  93.  Cap.  35.=dignidad  que  no  la  alcanzaban 
sino  los  mas  calificados  hidalgos,  y  conocidos  que  avia 
sobre  el  campo  de  Olmedo  a  13  dias  del  mes  de  Maio 
de  la  de  1444.  Por  testimonio  de  Pedro  Diaz  de  Nar- 
vaez,  que  dice,  como  el  dho.  Alfonso  Fernandez  Barran¬ 
tes  se  presentó  ante  su  m.d  y  Alteza  en  Somo  de  un 
cavallero  armado  con  sus  armas  a  la  guissa  con  otros 
onze  ornes  a  cavallo,  e  todos  armados  a  la  guissa,  e 
apeándose  del  cavallo,  dijo  al  dho.  S.r  Rey  que  el  pagan- 


(1)  Es  un  error:  fué  hijo  de  García  y  no  de  Pedro. 
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do  aquella  fidelidad  e  deuda  que  naturalmente  le  era 
obligado  como  a  su  S.r  el  Rey  natural,  e  saviendo  que 
su  m.d  e  Alteza  estaba  en  ental  tpo.  donde  combenia  ser 
servido,  e  aiudado  de  sus  subditos,  e  naturales  que  leal¬ 
mente  le  desean  servir,  q.e  el,  aunque  avia  edad  de  se¬ 
tenta  años  e  mas  fallándose  toda  avia  en  buena  fuerza 
oyendo  la  necesidad  en  que  estaba  el  venia  ale  servir 
con  su  persona  e  sus  fijos ;  e  con  sus  ornes  criados  suyos, 
e  de  sus  fijos  todos  los  unos  e  los  otros  armados,  e  a  ca¬ 
vado  como  ante  su  Alteza  se  presentaban,  é  p.r  q.e  el 
avia  servido  a  su  Alteza  en  la  prisión  del  Infante  D.n 
Pedro  de  Aragón  que  en  el  Conv.to  y  fortaleza  de  Alcat.a 
prendieron,  de  cuia  prisión  se  ssiguió  gran  sossiego  a 
estos  Reinos,  e  zesso  el  escándalo  que  en  ello  avia,  e  sir¬ 
vió  al  Infante  D.n  Fern.^  que  fue  Rey  de  Aragón,  sue¬ 
gro  de  su  Alteza,  en  el  zerco  de  Antequera,  hasta  ga¬ 
narla  de  los  Moros,  é  fué  el  segundo  orne  que  entró  en 
la  Ziudad  p.r  un  portillo  que  la  artilleria  avia  fho.  e  se 
fallo  en  la  batalla  que  dieron  los  christianos  á  los  Moros 
en  la  Sierra  Ravita  donde  vencieron  al  Infante  de  Gra¬ 
nada,  e  asimismo  le  avia  fallado  con  D.n  Gutierre 
Sotomaior,  Maestre  de  Alcántara  en  1  apelea  que  los  Mo¬ 
ros  le  dieron  en  las  sierras  de  Archite,  y  Oboli,  donde 
perdió  un  fijo,  é  cavados,  ropas,  e  dineros,  e  se  fado  en 
otros  muchos  reenquentros  é  peleas  con  los  moros,  assi 
en  tomas  de  pueblos  como  en  las  tales  de  la  Vega  de  Gra¬ 
nada,  e  que  assi  mesmo  su  Padre  Garzi  Fernandez  Pa¬ 
rrantes  avia  servido  al  S.r  Rey  D.n  Ju.°  Abuelo  de  su 
Alteza  en  las  guerras  que  tubo  con  D.n  Ju.°  Maestre  de 
Avis,  que  se  alzó  con  el  Reyno  de  Portugal  é  murió  en 
la  batalla  que  dicen  de  Aljubarrota  en  sus  servicios,  e 
que  asi  mesmo  Alfonso  Fernandez  su  Abuelo  fijo  de  D.n 
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Garzi  Fernandez,  Maestre  de  Alcántara  sirvió  al  Rey 
D.n  Alfonso  en  la  batalla  de  Tarifa,  en  el  zerco  de  las 
Algeciras,  e  en  otras  cosas  que  en  su  tpo.  se  ofrecieron, 
é  p.r  q.e  él  es  fijo,  nieto,  é  viznieto  de  los  suso  dhos.,  es 
orne  fijodalgo  de  Solar  conocido  de  vengar  quinientos 
sueldos,  y  es  del  linage  de  los  Barrantes  que  tienen  p.r 
armas  la  vanda  de  ero  metida  en  las  bocas  de  las  sier¬ 
pes  verdes  en  campo  colorado  con  ocho  aspas  p.r  orla, 
e  el,  e  los  de  su  linage  han  fecho  a  su  Alteza,  e  a 
los  otros  Reies  antes  del  los  dhos.  servicios,  e  por  q.e 
con  mas  virtud  é  vigor  el  se  obiesse  en  aquel  acto  de  la 
batalla  que  su  Alteza  queria  fazer  contra  los  dhos.  sus 
adversarios,  é  desleales  que  suplicaba  á  su  Alteza  que 
lo  ficiesse  armar  Cavallero  é  lo  armasse  Cavallero  de 
espuelas  doradas,  e  para  que  pareciesse  a  su  Alteza  ser 
assi  todo  lo  suso  dho.  presentó  una  información  que 
traía  fecha  sobre  todo  lo  suso  dho.  de  la  Villa  de  Alcant.a 
p.r  donde  le  constó  a  su  Alteza  ser  su  relazion  ver¬ 
dadera,  lo  qual  visto  luego  el  dho  S.r  Rey  dijo  que  vien- 
da  su  gracioso  proposito,  y  buen  deseo  de  lealtad  con¬ 
que  se  movia  aleservir  aviendo  respeto  a  su  linage,  é 
a  los  servicios  fhos.  á  el,  é  a  los  Reies  antes  de  el,  que 
le  placía  de  lo  armar  Cavallero  de  espuelas  doradas,  e 
luego  se  entro  el  dho.  Alfonso  Fernandez  Barrantes 
fincado  de  rodillas  delante  de  su  Alteza  le  preguntó  si 
queria  ser  Cavallero1,  y  le  rrespondió  si  S.r  e  luego  el 
Rey  le  ciño  una  espada  con  la  guarnición  dorada,  é 
mandó  a  D.  Gutierre  de  Sotomaior,  Maestre  de  Al¬ 
cántara,  que  le  calzase  las  espuelas,  el  qual  le  calzó 
unas  espuelas  doradas,  y  dho.  Señor  le  sacó  la  espada 
de  la  baina,  e  le  di  ó  con  ella  sobre  el  ombro  derecho,  e 
le  dijo  que  Dios  lo  ficieesse  buen  Cavallero,  y  el  ben- 
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dito  Apóstol  Santiago  Patrón  de  las  Españas,  é  le  dies- 
se  esfuerzo  de  buen  Cavallero,  é  de  buen  corazón  allí, 
é  ado  quiera  que  se  acaeciesse  para  facer  tales  cosas  en 
servicio  de  Dios,  é  suio  p.r  donde  la  orden  é  Cavalleria 
que  el  tomaba  fuese  acrecentada  e  su  persona,  e  linage 
por  el  fuesse  e  sea  mas  honrrado  &.a 

Haze  memoria  de  esta  m.d  el  P.  Valentín  Antonio 
de  Zespedes  en  la  Vida  que  predicó  de  D.n  Pedro  Ba¬ 
rrantes  Aldana,  Canónigo  de  la  Santa  Iglessia  Metro¬ 
politana  de  la  Ziudad  de  Burgos  el  año  de  1658.— p.r 
el  mes  de  Agosto,  que  imprimía  aquella  nobilissima  Ciu¬ 
dad,  a  su  costa  como  queda  referido;  el  Choronista 
Maior  de  los  S.res  Reyes  Don  Phelipe  quarto,  y  D.n 
Carlos  Segundo;  D.n  Joseph  Pellizer  en  la  historia  de 
Cazeres,  y  cassa  de  los  Ulloas  en  el  fol.  I90.=Y  para 
maior  estimación  de  esta  casa  la  Villa  de  Alcántara  en 
memorial  impresso  que  dió  al  S.r  Rey  D.n  Phelipe  Quar¬ 
to  el  año  de  1631  =  representando  la  calidad,  y  servicios 
de  todas  sus  familias  empieza  p.r  estas  de  los  Barran¬ 
tes  con  relación  de  todos  estos  servicios  y  m.ü  passa  lue¬ 
go  á  los  Señores  de  Campo  frió  &a. 

Y  fué  en  ocasión  de  tanto  empeño  para  la  Villa  que 
embio  a  la  corte  a  la  representación  y  solicitud  del  cas- 
so  a  su  rregidor  D.n  Rodrigo  Flores,  que  a  tanto  obli¬ 
gó  el  pleito  con  la  Villa  de  la  Mata,  en  tierra  de  Toledo 
a  ávido  algunos  Barrantes,  traen  su  origen  de  aquella 
tierra,  de  uno  de  los  hijos  que  estubieron  en  esta  ba¬ 
talla  de  Olmedo  p.r  que  en  \  illaseca  de  Casagro  ai  una 
sepoltura  junto  al  altar  m.r  con  el  escudo  de  Barrantes 
y  letrero  que  dice.  Aquí  iaze  el  onrrado  Cavallero  Alon¬ 
so  Barrantes,  an  tenido  ocupaciones  mui  decentes  a  su 
calidad  cassó  con  Theodora  Ximenez  de  Aguilar  y  fué 
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su  hijo  entre  otros  Pedro  Fernandez  Barrantes  que 
a  viendo  assistido  a  todas  las  guerras  con  su  P.e  y  a  la 
de  Olmedo,  como  se  dijo  y  consta  de  la  m.d  casso  en 
Trujillo  y  vivió  con  tal  estimación  y  authoridad  que 
defendió  se  enagenasse  aquella  ziudad  de  la  Corona 
Real  como  lo  zelebra  Hernán  Gómez  de  Ziudad  Real 
en  la  epístola  treinta  y  siete,  hablando  de  los  sucessos 
del  Condestable  D.n  Alvaro  de  Luna  y  cita  á  Choronis- 
ta  D.  José  Pellizer  en  la  historia  de  Cazeres  en  el  fo¬ 
lio  cento  y  ochenta  y  tres,  caso  con  Isavel  Garzia  de 
Orellana  y  están  enterrados  en  la  Parroquial  de  Santa 
Cruz  intra  muros  de  que  se  haze  memoria  en  el  testam.t0 
de  su  hijo  Pedro  Ximenez  Barrantes,  gozó  de  preeminen¬ 
cia  de  descendiente  de  Conquistador  siendo  Regidor  &.a 
=Oficios  que  se  rrepartian  entre  los  sucessores  de  los 
Conquistadores  de  aquella  ciudad,  govierno  que  se  ob¬ 
servo  asta  el  tiempo  del  S.r  Rei  Emperador  que  se  per¬ 
petuaron  como  dice  D.n  Thomas  Tamaio  en  la  Vida 
de  Diego  Garzia  de  Paredes,  gloria  de  nra.  nación  y  en 
el  folio  tercero  y  nueve  donde  pone  a  los  Barrantes  p.r 
Conquistadores,  como  lo  fueron  de  toda  Estremadura 
y  no  podían  tener  officio  quien  no  tenia  quarenta  mil 
ma.s  de  ierva  de  rrenta  seria  para  sanear  los  desacier¬ 
tos  con  este  caudal,  o  para  que  siendo  ricos  no  atendies- 
sen  al  provecho  propio  sino  al  común. 

Pedro  Ximenez  Barrantes,  que  assi  se  intitula  en 
muchos  instrumentos  fué  de  las  personas  demas  su- 
possicion  que  tubo  la  Ziudad  de  Truxillo  en  su  tiempo 
llamavanle  el  biejo,  tanto  p.r  la  larga  edad  que  alcanzó, 
como  p.r  su  capacidad  y  experiencia  adquirida  en  las 
guerras  al  lado  de  su  abuelo,  y  en  la  paz  al  de  su  Padre, 
gozó  de  preeminencia  de  descendiente  de  Conquistador 
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y  es  zelebrado  como  su  Padre,  de  Hernán  Gómez  de 
Ziudad  Real  en  su  epístola  37=de  valor  y  de  authori- 
dad,  cassó  con  su  sobrina  Juana  Sánchez,  o  González 
de  las  Cavezas  Altamirano  el  año  de  i445=como  cons¬ 
ta  de  la  dispensación  que  despachó  su  Santidad  de  Ca¬ 
lixto  tercero  á  siete  de  Junio,  siendo  el  primero  de  su 
Pontificado  de  ella,  pareze  se  avia  pedido  otra  y  errado 
la  narrativa  ganando  la  primera  p.r  parientes  de  quarto 
grado;  siendo  assi  que  estaban  en  tercero  con  quarto, 
bino  cometida  al  Obispo  de  Plasencia  como  ordinario 
de  aquella  Ciudad;  murió  la  Juana  González  de  las 
Cavezas  Altamirano  el  año  de  i499=dando  poder  a 
su  marido  Pedro  Barrantes  para  que  testasse  fué  a  9 
de  Agosto,  en  el  manda  dar  a  Alonso  Barrantes  de  Al¬ 
cántara  mil  mar.s  y  que  sus  hijos  partan  igualmente; 
Pedro  Barrantes,  murió  el  año  siguiente  de  mil  y  qui¬ 
nientos  a  doce  de  Setiembre  con  testam.tü  otorgado 
ante  Pedro  Alonso  escrivano  y  notario,  mandasse  en¬ 
terrar  en  la  sepoltura  de  sus  Padres,  que  estaba  en  la 
Iglesia  de  Santa  Cruz,  intra  muros  de  la  Ciudad ;  rre- 
partió  su  hazienda  entre  seis  hijos;  y  empieza  p.r  el 
maior.=Otrosi  manda  que  Fran.co  Barrantes  mi  fixo 
aia  para  siempre  jamas  la  parte,  é  derecho  que  io,  e, 
e  tengo  e.n  el  lejido  de  Cordovilla,  e  aia  la  suerte  de  Ba¬ 
rrantes,  é  la  parte  que  io  tengo  en  el  Boon,  é  la  tercia 
parte  que  io  tengo  en  Salta  Cardos,  e  la  gineta  que  es 
todo  en  termino  de  la  Villa  de  Alcántara  para  que  lo  aia 
todo  para  siempre  jamas=Otrosi  mando  a  Ju.°  Ba¬ 
rrantes  mi  fixo  que  aia  para  siempre  jamas  el  assiento 
e  casa  de  la  Cumbre  en  que  io  bibo  con  sus  guertos, 
e  términos,  e  entradas,  e  salidas,  e  usos,  e  costumbres,  e 
derechos,  e  pertenencias,  e  servidumbres  para  siempre 
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jamas,  como  lo  io  tengo,  e  posseo,  con  pastos  comunes  en 
el  clho  lugar  de  la  Cumbre;  e  y  mas  lo  que  io  tengo  e 
posseo,  e  herade  en  la  heredad  de  Martin  Rubio  e  en 
rroda,  i  una  iugada  de  tierra  en  Magasquilla  á  los  ala¬ 
mos;  Yten  mando  a  mis  fijas  las  beatas  Maria  Sánchez 
y  Catalina  González;  beinte  f.s  de  fariña  de  rrenta  como 
io  las  e  i  tengo,  i  me  las  dan  los  molinos  de  Almonte 
cada  un  año  de  rrenta  para  siempre  jamas;  Y  que  las 
otras  diez  f.s  de  fariña  que  io  tengo  en  lo  dhos.  moli¬ 
nos  con  doce  f.s  de  fariña  de  rrenta  que  io  tengo  en  Gil 
blanco  que  las  aian,  e  tengan  mis  fijas,  Menzia  Gonzá¬ 
lez;  e  Ysavel  Garzia  mientras  no  se  casaren,  o  no  to¬ 
maren,  ordene  ,  y  mas  el  derecho  que  Juana  Sánchez  mi 
muger  que  gloria  aia  tenia  en  Jironda  con  la  aguijón, 
e  la  de  las  de  essillas,  con  casas  y  corrales  y  mas  los 
ajuares  como  quien  son  onestamente;  e  mas  la  Viña 
del  Eguijuela,  e  y  las  casas  en  que  io  aora  bibo,  q.e  son 
de  los  muros  adentro  de  esta  ziudad  y  la  parte  que  io  e 
e  tengo  en  la  heredad  de  Castejon  con  la  casa  que  tengo 
en  la  Aldea  de  Marta;  mando  que  lo  aian  Maria  Sán¬ 
chez,  e  Catalina  González  mis  fijas  beatas;  e  mas  la 
parte  que  io,  e  Juana  Sánchez  mi  mujer  que  gloria  aia, 
teníamos  en  la  heredad  que  dizen  en  la  Aldeguela  de 
Basco  Domínguez  que  es  en  termino  de  la  dha.  ziudad, 
y  concluie  &.a  e  para  pagar,  e  cumplir  este  mi  testamen¬ 
to  e  todo  lo  en  el  contenido,  e  todas  las  mandas,  e  obras 
pías  en  el  contenidas  dejo  p.r  mis  testamentarios  á  los 
dhos.  Fran.00  Barrantes;  e  Juan  Barrantes,  e  Catalina 
Gonzales,  e  Maria  Sánchez,  e  Mencia  Gonzales;  e  Isa- 
vel  Garzia  mis  fijos,  e  fijas,  e  que  sea  interzesor  entre 
ellos  Fran.co  Gonzales  clérigo,  a  los  quales  doi,  e  otor¬ 
go  &a=dizen  que  la  causa  de  irse  tan  de  asiento  esta 
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familia  a  la  Ciudad  de  Trujillo,  fue  el  averie  rrobado 
una  ija  a  Pedro  Fernandez  Barrantes  el  Maestre  D. 
Ferd.do  Rodríguez  de  Villalobos  en  quien  tubo  entre 
otros  hijos  a  D.  Lope  Rodriguez  de  Villalobos,  Alfé¬ 
rez  Maior  de  la  Orden  de  S.  Tiago,  y  Comtnendador 
de  Quintana,  como  lo  dize  D.n  Ju.°  Roco  Campofrio, 
Obispo  que  fue  de  Zamora,  Badajoz  y  Coria,  Presiden¬ 
te  del  Real  Conss.0  de  hazzienda  en  su  árbol  genealó¬ 
gico  impreso  el  año  1601  y  anda  p.r  tradición  entre  los 
curiosos  y  que  el  Maestre  no  se  atrebió  a  bolver  mas  a 
Alcántara,  ni  esta  familia  a  bibir  en  su  jurisdizion  que 
tanta  era  ia  su  authoridad  en  toda  la  tierra  y  si  bien 
en  el  computo  de  los  años  en  que  bibieron  unos  y  se  ca¬ 
saron  otros,  no  cabe  la  fuerza  de  la  tradizion  es  mui 
grande  y  la  de  la  r relación  del  Obispo  D.  Ju.°  Roco 
Campofrio.  Fran.co  Barrantes,  hijo  maior  de  los  rrefe- 
ridos  eredado  en  la  hazienda  antigua  de  Alcántara,  ca- 
veza  y  pariente  maior  de  esta  varonía  conservada  hasta 
oi  en  sus  descendientes,  bibió  en  ella  a  grandes  instan¬ 
cias  del  Maestre  don  Gómez  de  Soliz  que  le  hizo  su 
Alcaide  y  Theniente  G.1  como  dizzen  los  testigos  en  un 
pleito  que  su  nieto  tubo  con  el  Conzejo  de  las  Algarro¬ 
billas  p.r  los  años  de  mil  y  quinientos  y  sesenta,  que 
ejecutoriado  en  la  R.1  Chancilleria  de  Granada  tiene 
esta  casa  en  su  archivo;  cassó  con  D.a  Fran.1^  de  Vi¬ 
llalobos,  hija  maior  de  Diego  de  Oviedo  (llamado  el 
Santo)  y  de  Beatriz  Perero,  haze  memoria  de  este  casa¬ 
miento  D.n  Joseph  Pellizer  en  la  historia  de  Cazeres  y 
casa  de  los  Cav.ros  Ulloas,  en  el  folio  ciento  y  ochenta  y 
tres,  otorgó  su  testamento  a  ocho  de  Febrero  de  mil 
y  quinientos  y  nuebe,  ante  Gómez  Sánchez,  escrivano 
de  Alcántara  a  la  m.J  del  S.r  Rey  D.  Fern.do,  Adminis- 
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trador  de  la  Orden  p.r  authoridad  Apostholica;  Manda¬ 
se  enterrar  en  S.  Franc.C0  de  Trujillo  y  depositar  en 
S.  Franc.00  de  Alcántara  fundación  y  patronato  de  la 
casa  de  sus  suegros  y  que  asistan  a  su  deposito  las  co¬ 
fradías  del  cuerpo  de  Dios  y  de  Sancti  Spiritus  de  que 
era  cofrade  &a  del  consta  tenia  casas  en  el  barrio  de 
S.  Ana  y  en  el  legido  de  la  dehessa  de  la  Cordovilla  una 
casa  de  Campo  donde  iban  los  ibiernos  con  su  fami¬ 
lia,  no  ai  lugar  alguno  que  no  tenga  diferencia  de  Cav.ros 
a  hidalgos  y  de  estos  a  hombres  buenos  pecheros  ya  en 
asientos  de  Iglesia,  ya  en  Oficios  públicos;  ya  en  otras 
Juntas  p.r  donde  cada  gremio  se  separa.  Assi  Alcán¬ 
tara,  q.e  para  el  acto  distintibo  de  nobleza  la  vara  de 
la  hermandad  en  que  se  diferencian  los  hijos  de  algo 
de  los  que  no  los  son  y  dos  cofradías  que  son  las  rrefe- 
ridas  del  cuerpo  de  Dios  y  de  Sancti  Spiritus  que  en 
ellas  solo  entran  y  an  entrado  desde  su  creación  los 
cavalleros,  acto  distintivo  de  cav.ro  a  hidalgo  que  p.r 
ser  de  tanta  estimación  estas  Cofradías  se  a  hecho  esta 
digression. 

Linea  segunda  y  S.res  de  la  Villa  de  la  Cumbre 
en  Trujillo. 

Ju.°  Barrantes,  hijo  segundo,  quedó  en  la  Ciudad  de 
Trujillo  heredado  en  la  hacienda  de  la  Cumbre  y  de¬ 
mas  posesiones  q.e  constan  del  testam.10  de  su  Padre 
ia  citado  fué  uno  de  los  rregidores  que  llebaron  el  pa¬ 
lio  en  la  entrada  del  S.r  Rey  Catholico  D.n  Fern.do  el 
año  de  mil  quinientos  y  diez  y  seis,  preeminencia  que 
solo  tocaba  a  los  descendientes  de  Conquistador  como 
queda  dho.,  pareze  tubo  pleito  con  sus  sobrinos  Pedro 
y  Gabriel  Barrantes  y  Diego  de  Villalobos  p.r  su  mu- 
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ge r  Juana  de  Robles,  sobre  la  herencia  de  sus  Padres, 
abuelos  y  suegros,  en  que  dieron  sentencia  compromi¬ 
saria  Diego  de  Vargas  Carvajal  y  Alvaro  de  Loaisa 
en  Trujillo  a  quatro  de  Febrero  de  mil  quinientos  y 
treinta  y  tres.  Testigos  Alonso  Garzia  de  Vargas,  Se- 
vastian  de  Carvajal  y  Franc.C0  de  Escobar.  Casó  con 
D.a  Fran.ca  Rodríguez  Zerbantes,  sobrina  del  Carde¬ 
nal  Zerbantes,  fueron  sus  hijos  D.n  P.°  Barrantes,  pri¬ 
mer  S.r  de  la  Villa  de  la  Cumbre,  Hern.do  de  Zerbantes, 
D.a  María  de  Paredes=D.n  Pedro  Barrantes,  primer 
S.r  de  la  Villa  de  la  Cumbre,  de  quien  hazen  memo¬ 
ria  en  sus  anales  de  Plasencia  Frai  Alonso  Fernandez  en 
el  folio.  i5=Cap.  4.  Casó  con  D.a  Juana  de  Paredes, 
hija  de  Alvaro  de  Paredes,  y  de  N.  fué  su  hijo  maior  D. 
Alonso  Barrantes,  que  tomó  el  avito  de  monge  Benito 
en  la  R.1  Casa  de  S.  Zoil  de  la  Villa  de  Carrion  de  los 
Condes,  de  quien  haze  memoria  el  P.e  Yepez,  Coro- 
nista  G.1  de  su  Orden  en  el  tomo  6.  zenturia  6.  fol.  93. 
El  P.e  Argaez  en  su  perla  de  Cataluña,  fol.  477.  Y  por 
todos  el  libro  de  los  V arones  grandes  que  a  tenido  aque¬ 
lla  R.1  casa,  con  esta  clausula  Frai  Alonso  Barrantes, 
natural  de  la  Ciudad  de  Trujillo,  fué  hijo  de  Padres  no- 
bilissimos  de  la  illustrissima  familia  de  los  Barrantes  y 
Paredes,  S.^  del  lugar  de  la  Villa  de  la  Cumbre,  cerca 
de  Trujillo,  fué  el  maiorazgo  de  su  casa  y  p.r  buscar  a 
Dios  en  la  rreligion  dejó  el  mundo,  en  ella  dió  muestras 
de  perfecto  religiosso  fué  Abad  de  esta  R.1  casa  de  s. 
Zoil  tres  veces,  Difinidor  de  la  Orden  otras  tres  ve- 
zes;  G.1  de  S.  Benito  y  ultim.te  Abad  de  Nra.  Sra.  de 
Sopetran,  murió  a  17  de  Maio  de  1627  rrequi  escatin 
paze  =  Aqui  pareze  toca  la  memoria  del  Alcaide  D. 
Garzia  Barrantes  que  sirvió  m.s  a.s  en  las  rrebueltas  del 
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Marq.s  de  los  Atavillos  en  las  Indias,  como  rrefiere  en 
sus  Varones  Illustres  del  Nuebo  Mundo  D.n  Fern.do 
Pizarro,  del  Conss.0  R.1  de  Castilla. 

D.n  Ju.°  Barrantes  de  Paredes,  segundo  S.r  de  la 
Cumbre,  casó  con  D.a  Catalina  de  Orellana,  hermana 
de  Hern.do  de  Orellana,  tubieron  a  D.  Pedro  Barran¬ 
tes  Orellana,  que  casó  con  D.a  Juana  de  Grado  Calde¬ 
rón  y  estos  tubieron  a  D.a  Maria  Barrantes,  quarta 
S.ra  de  la  Villa  de  la  Cumbre,  en  quien  acabó  esta  va¬ 
ronía  de  Barrantes  en  Trujillo  p.1'  aver  casado  con  su 
primo  D.n  Fern.do  de  Orellana  Pizarro,  Cav.ro  del  avito 
de  Calatrava,  hijo  de  D.n  Ju.°  de  Orellana,  Cav.ro  del 
avito  de  S.  Tiago  y  de  D.a  Maria  Altamirano,  fueron 
sus  hijos  D.n  Ju.°  de  Orellana  Barrantes  y  D.a  Maria 
Barrantes  q.e  casó  con  D.  Diego  Mesia  de  Chaves, 
Cav.ro  del  avito  de  S.  Tiago  S.r  del  Maderal  y  Juez 
conservador  de  la  Universidad  de  Salamanca  p.r  m.d 
perpetua  del  S.r  Rey  D.  Pheliphe  Segundo,  no  tubieron 
sucessión  conque  acabo  esta  linea. 

D.n  Ju.°  de  Orellana  Barrantes,  quinto  S.r  de  la 
Cumbre,  Cav.ro  del  avito  de  S.  Tiago,  cassó  con  su  pri¬ 
ma  D.a  Clara  Bexarano,  hija  de  D.  Pedro  Vexarano  de 
Orellana,  Cav.ro  del  avito  de  Santiago  y  de  D.a  Feli- 
ziana  de  la  Zerda  y  Manrique,  son  sus  hijos  D.n  Fern.do 
Joseph  de  Orellana  Barrantes,  Sesto  S.r  de  la  Villa  de 
la  Cumbre  que  está  cassado  con  D.a  Juana  de  Torres  y 
Escobar,  hija  de  D.  Antonio  de  Torres  y  Escobar  y 
D.a  Maria  Margarita  de  Monrroi  y  Escobar  y  D.a  Ma¬ 
ria  Fran.ca  Barrantes,  S.ra  de  la  Matilla,  casada. 

Hern.do  de  Zervantes,  hijo  de  Ju.°  Barrantes  y  D.a 
Fran.ca  Rodríguez  Zervantes,  cassó  con  D.a  Leonor  de 
Gaete,  y  fué  su  hijo  D.n  Garzia  Zervantes,  Colegial  en 
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el  Maior  de  Cuenca  de  Salamanca,  Oidor  de  Granada, 
donde  cassó  con  D.a  Leonor  de  la  Zerda  Manrrique  y 
fue  su  hija  única  D.a  Feliciana  Zervantes  de  la  Zerda, 
que  casó  en  Trujillo  con  D.  Pedro  Vexarano  Orellana 
S.r  de  Orellana,  Cav.ro  del  avito  de  S.  Tiago  con  sus 
hijos  D.  Ju.a  Antonio  Vejarano,  que  murió  Cav.ro  del 
avito  de  Alcántara,  aviendo  casado  con  D.a  Menzia  de 
Eraso,  hija  de  D.  Miguel  de  Erasso,  Cav.ro  del  avito  de 
Calatrava  y  de  D.a  Maria  de  Tapia,  S.ra  de  Pla- 
senzuela,  no  dejaron  sucession.  D.  Garzia  Vejarano 
Cav.ro  del  avito  de  Calatrava  que  murió  Capitán  de 
Infantería  sobre  el  sitio  de  Olivencia.  D.  Diego  Ve¬ 
jarano  de  Orellana,  Cav.ro  del  avito  de  S.  Ju.°,  bailio 
del  Santo  Sepulcro  y  Commendador  de  Quiroga.  D.n 
Antt.°  Vejarano,  del  mismo  avito  de  S.  Ju.°  Commen¬ 
dador  de  Cubillas,  en  que  murió.  D.  Fran.co  y  D.  Ro¬ 
drigo  Vejarano,  murieron  sin  estado.  D.a  Marina  y 
D.n  Leonor,  D.a  Juana,  D.a  Ana  Vejarano,  rrelijios- 
sas  en  el  convento  de  S.  Fran.00  el  R.1  de  Trujillo,  D.“ 
Ines  Vejarano,  casó  con  D.n  Estevan  de  Erasso,  hijo 
y  sucessor  de  los  dhos.  D.n  Miguel  de  Eraso  y  D.a  Ma¬ 
ria  de  Tapia;  D.a  Clara  Vejarano,  queda  dho.  casó  con 
D.n  Ju.°  de  Orellana  Barrantes,  S.r  de  la  Villa  de  la 
Cumbre  y  Cav.ro  del  avito  de  Santiago;  D.n  Gregorio 
Vejarano,  sucessor  en  esta  casa,  Cav.ro  del  avito  de 
Alcántara,  Marq.v:  de  Sofraga  p.r  su  muger  D.a  Ma¬ 
ria  Jirón  y  Vela,  Marquessa  propietaria  de  Sofraga  y 
S.ra  de  las  Villas  de  Tabladillo  y  Totanes,  tienen  su¬ 
cesión;  D.a  Ana  Barrantes  hija  de  Ju.°  Barrantes  y  de 
D.u  Fran.ca  Rodríguez  Zerbantes,  casó  con  Diego  de 
Hinojossa  en  Trujillo,  fueron  sus  hijos  Ju.°  de  Hino- 
jossa  de  Vargas  y  Hernrí0  de  Vargas  que  murió  sóida- 
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do  en  Italia;  Ju.°  de  Hinojossa  de  Vargas,  cassó  con 
D.a  Juana  Pizarro,  y  tubo  p.r  hijos  a  Diego  de  Hinojos¬ 
sa  de  Vargas  y  a  D.a  Isavel  de  Vargas,  q.e  cassó  en 
Caveza  del  Buei  en  D.  Alonso  Rol,  successor  en  el  ma- 
iorazgo  de  Patronatos  del  Commendador  Rol,  de  que 
haze  memoria  D.  joseph  Pellizer  en  la  historia  de  Ca- 
zeres  fol.  fue  su  hijo  D.  Ju.°  Rol  de  Hinojosa  y  Val¬ 
gas,  que  casó  en  Trujillo  con  D.a  Fran.03-  de  Altami- 
rano;  D.a  Juana  de  Vargas,  casó  en  Soria  con  Ro¬ 
drigo  de  Salcedo  Camargo,  S.r  de  la  Aldea  del  S.r  de 
quien  fue  hijo  D.  Cosme  de  Salcedo  Rol  y  Zerda,  q.e 
casó  en  Trujillo  con  D.a  N.  Altamirano;  D.a  Ines  de 
Salcedo,  casó  en  Salvatierra,  de  la  orden  de  Santiago, 
con  D.n  Lope  de  Tordoia  y  Figueroa,  Cav.110  del  avito 
de  Santiago  y  Commendador  de  Azuaga,  murió  del 
Conss.°  de  guerra,  aviendo  pasado  p.r  todos  los  puestos 
militares,  hasta  ser  G.1  de  la  artillería,  es  su  hijo  D.n 
Gómez  de  Tordoia,  q.e  casó  dos  vezes;  la  primera  con 
M.a  María  ManJ  Portocarrero  hija  de  los  S.res  de  Che- 
lez,  sin  sucession;  y  la  otra  con  D.a  N.  de  Silva  en  Xe- 
rez  de  los  Cav.ros  hija  de  D.n  Ju.°  de  Silva  y  de  D.a  N. 
con  sucession;  D.a  María  Tordoia,  que  casó  en  Me- 
rida  con  su  primo  herm.°  D.  Ju.°  de  Vera  y  Alburq.e 
q.e,  Cav.ro  del  avito  de  AlcanttP  la  primera  vez  y  con 
D.  Rafael  Messia  de  Prado,  Cav.ro  del  avito  de  Cala- 
trava,  S.r  de  los  Corvos  y  Villa  Messia  la  segunda,  sin 
sucession  ambas;  D.a  Isavel  de  Tordoia,  casó  con  su 
primo  D.n  Fran.co  Antonio  de  Salcedo  y  Arbizu  en  So¬ 
ria,  ijo  de  D.  Antonio  de  Salcedo  y  Arbizu,  Cav.ro  del 
avito  de  Alcántara,  herm.°  de  D.n  Luis  de  Salcedo  y 
Arbizu,  del  mismo  avito  del  Conss.°  RJ  de  Castilla  y 
de  D.a  Geronima  Salcedo,  tienen  sucession. 
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Menzia  González  Barrantes  y  Isavel  Garzia  Ba¬ 
rrantes,  i  jas  de  Pedro  Ximenez  Barrantes  y  de  Fran.ca 
Sánchez  o  González  de  las  Cavezas  Altamirano,  casa¬ 
ron  en  Cazeres  con  Fiera. do  de  Robles  Villalobos  her¬ 
manos  de  la  segunda  no  quedó  sucession.  Fern.do  de 
Robles  y  Menzia  González  Barrantes,  tubieron  a  Jua¬ 
na  Sánchez  de  r robles,  que  cassó  en  Alcántara  con  su 
primo  Diego  de  Villalobos,  hijo  de  Lope  Rodriguez  de 
Villalobos,  Commendador  de  Quintana  en  la  Orn.  de 
Santiago  y  Alférez  maior  de  su  orn.  y  de  Ana  de  Vi- 
llasaias,  i  ja  del  Mariscal  y  sobrina  del  Commendador 
de  Santibañez  D.  Luis  Villassaias,  consta  de  una  R.1 
Executoria  ganada  en  Granada  en  un  pleito  que  tu¬ 
bieron  Hern.do  de  Robles  vez.0  de  Cazeres,  y  Diego  de 
Villalobos,  su  ierno,  vez.0  de  Alcántara,  sobre  la  heren¬ 
cia  de  Pedro  Barrantes  y  Juana  Sánchez  de  las  Cave¬ 
zas,  despachóse  a  18  de  Agosto  de  1533  =a.s  que  está 
en  el  archibo  de  esta  cassa=a  esta  Juana  Sánchez  de 
Robles  deja  en  su  testam.t0  su  tia  María  Sánchez  Ba¬ 
rrantes,  una  de  las  dos  beatas  menzionadas  en  el  testam.to 
de  P.°  Ximenez  folio.  p.r  eredera  y  a  falta  a  Gabriel  y 
a  Pedro  Barrantes,  sus  sobrinos,  ijos  de  su  herm.° 
Fran.co  Barrantes,  difunto  y  a  falta  de  todos  que  se  haga 
una  Capellanía  en  la  parrochia  de  Santa  Cruz,  donde 
están  enterrados  sus  Padres,  otorgosse  a  1  de  Setiem¬ 
bre  de  mil  quinientos  y  diez  a.s,  de  la  dispossicion  de 
la  tra  veata  no  consta  quedaría  a  favor  de  los  de  Tru- 
jillo,  era  mui  usado  este  modo  de  rrecojimientos  de  vea- 
terio  antiguam.te  después  del  Sancto  Concilio  de  Tren- 
to  q.e  se  estrecharon  las  clausuras  y  se  an  fundado  tan¬ 
tos  Monasterios  de  diferentes  rrelijiones  se  a  extin¬ 
guido. 
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Fran.co  Barrantes,  cassó  en  Alcántara  como  queda 
dho.  con  D.a  Fran.ca  de  Villalobos,  hija  de  Diego  de 
Oviedo  el  Santo  y  de  D.a  Beatriz  Perero,  fueron  sus 
hijos  Gabriel  Barrantes  y  Pedro  Barrantes,  que  no 
tubo  sucesión,  aunque  cassó  con  D.a  Catalina  Florez 
Gutiérrez,  herm.a  de  D.n  Pedro  Gutiérrez  Florez,  Sa- 
christan  maior  del  Orden  de  Alcántara  y  fundó  el 
Convento  de  S.  Pedro  de  su  orden  en  la  Villa  de  las 
Brozas,  fué  Dotor  en  decretos  y  Governador  de  Al¬ 
eante  y  provincia  de  Extremadura  p.r  los  a.s  de  mil 
quinientos  y  quarenta  y  seis,  consta  de  un  pleito  que 
tubo  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  Commendador  de  la 
Moraleja,  con  el  mismo  lugar  en  q.e  avia  dado  senten¬ 
cia  de  Bachiller  Xptoval  de  Alba,  Alcalde  Maior  de 
Alcant.a  y  p.r  via  de  agravio  la  pte  del  Commendador 
apeló  ante  el  Governador  q.e  a  la  sazón  era  el  dho.  Pe¬ 
dro  Barrantes,  otorgó  su  testam.to  en  Alcant.a  ante 
Diego  Hidalgo,  escrivano  a  la  m.d  de  su  Mg.d  en  28  de 
Octubre  del  año  de  i557=agrega  su  hazienda  p.r  via 
de  maior azgo  al  antiguo  de  la  casa  de  sus  Padres  en 
favor  de  su  sobrino  D.  P.°  Barrantes  Aldana,  hijo 
de  su  herm.°  Gabriel  Barrantes  y  de  D.a  Catalina  Al- 
varez  de  Aldana,  es  mui  piadoso  y  humilde,  pues  man¬ 
dándose  enterrar  en  el  Convento  de  S.  Fran.co  de  Al¬ 
cántara  en  la  sepoltura  de  su  madre,  nieta  de  los  fun¬ 
dadores,  señala  los  gastos  que  se  an  de  hazer  en  su 
entierro  onrras  &.a  diciendo  le  echen  a  el  la  culpa  los 
ociossos  que  tienen  cuidado  de  murmurar  grava  a  los 
sucessores  a  que  se  llamen  Barrantes,  sino  en  cassó  de 
cassar  con  parienta  q.e  tenga  mas  crecido  Maiorazgo 
y  obligaz.n  de  apellido  que  en  tal  caso  pueda  tomar  el 
que  quissiere  y  que  cada  sucessor  procure  su  aumento. 


ALONSO  FERNÁNDEZ  DE  BARRANTES  263 

no  con  animo  ele  hazer  mal  a  otros,  sino  de  servir  a 
Dios  y  conservar  la  calidad  de  sus  maiores  en  el  ser¬ 
vicio  de  los  S.res  Reies. 

Gabriel  Barrantes  Oviedo,  sucessor  en  esta  casa  v 
Maiorazgo  y  Señorio  de  la  Vilela,  aviendo  servido  a 
los  S.res  Reies  Cathoíicos  en  las  guerras  de  Granada, 
y  en  el  ajuste  de  las  pazes  de  Portugal  que  ajusto  con 
la  Duquesa  de  Viseo  la  S.ra  Reina  Catholica  en  Al¬ 
eante  donde  se  bieron  y  aplazaron  para  el  efecto  rre- 
ferido  como  dice  D.n  Jacinto  Arias  en  sus  Sartos  v 
Antigüedades  de  Alcántara,  Lib.  3.  Capt.  6.  f.  148= 
Num.  17.  Cassó  con  su  prima  D.a  Catalina  Alvarez 
de  Aldana,  herm.a  del  G.1  D.n  Bernardo  de  Aldana 
que  en  tiempo  del  S.r  Rey  Emperador  sirvió  de  Capi¬ 
tán  de  Infantería  de  Cavados  de  M.e  de  Campo  de  G.1 
de  la  artillería  del  Piamonte,  murió  captivo  en  Tri- 
pol  de  berbería,  de  las  heridas  que  rrecivió  en  los  asal¬ 
tos  aviendose  perdido  con  D.n  García  de  Toledo  en 
la  jornada  de  los  Jelbes;  y  de  Fr.  Ju.°  Vilela  del  Or¬ 
den  de  Alcántara  que  murió  Arzipreste  de  Valencia  y 
de  Gaspar  de  Mercado  que  casó  con  D.a  Fran.^  de 
Chaves,  Padres  de  D.  Fr.  Bern.do  Vilela  Aldana, 
Capp.an  de  los  Sr.res  Reyes  D.  P'helipe  Segundo,  y 
Terzero,  y  maior  de  las  galeras  de  España  y  Admi¬ 
nistrador  G.1  de  los  hospitales  de  la  Armada  R.1  murió 
electo  Obispo  de  Guadig  y  de  Valladolíd,  aviendo  sido 
prior  de  Alcant.a  y  Magazela,  haze  memoria  D.n  Ja¬ 
cinto  Arias  en  el  lib.  3.  Cap.  4.  fol.  132  =  zitando  al 
Padre  Yepez,  zent.  7.  Cap.  3.  fol.  463.  Pater  Mendo 
de  Ordinibus  Militaribus  disq.  9  quest*  II-  f°l*  II0-  .v 
D.a  Catalina  de  Chaves  que  casó  con  Rodrigo  Florez 
Ovando,  trae  el  Padre  Zapatier  en  su  zister  militante 
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toda  esta  linea  en  el  fol.  479  =  eran  ijos  de  Fran.co 
de  Aldana  Vilela,  y  de  María  de  Oviedo  ija  de  Garzia 
de  Mercado  y  de  isavel  de  aldana,  y  esta  i  ja  de  Gar¬ 
zia  de  Aldana  y  de  Isavel  de  Oviedo,  i  ja  de  Juan  Fer¬ 
nandez  de  Oviedo  y  de  Juana  Ponze. 

Fran.00  Vilela  Aldana,  fue  ijo  de  Gaspar  de  Merca¬ 
do  y  de  Theresa  de  Grijalba,  Madre  también  de  Fr.  Ju° 
de  Grijalba,  Prior  que  murió  de  Magazela  en  su  Or¬ 
den  de  Alcántara  y  firmó  en  estos  contratos  matri- 
mopiales  otorgados  en  las  casas  de  Fran.co  Mercado  a  la 
cañada  arrabal  de  la  Villa  ante  Fern.do  de  Mendieta, 
escrivano  de  Alcant.a  y  su  tierra  a  la  m.d  de  sus  Al¬ 
tezas  a  30  de  Octubre  de  1519  a.s  fiadora  de  este  con¬ 
trato  la  dha  Theresa  de  Grijalba  a  q.n  llaman  Madre  y 
Fran.co  de  Mercado  hermano;  Testigos  Fran.co  Boote- 
11o,  Hern.do  Bootello,  Fran.00  de  Aponte,  constan  es¬ 
tas  lineas  y  casamientos  de  información  ad  perpetuam 
sus  nietos  D.  P.°  y  D.  Ant.°  Barrantes  Aldana  el  año 
de  1602,  ante  Gaspar  de  Mendieta,  escribano  publico 
para  la  sucession  en  las  Obras  pias  y  Patronato  de 
Fran.00  de  Aldana  Bootello  y  de  la  verificación  de  la 
narrativa  que  hizieron  para  cassarse  D.a  Ines  Barran¬ 
tes  Vilela  y  su  primo  Rodrigo  de  Aldana  Estrada.  Mu¬ 
rió  en  Alcant.a  el  año  de  1539  =  aviendo  otorgado 
testam.t0  a  8  de  Enero,  ante  Fern.do  de  Mendieta,  en¬ 
carga  a  las  Cofradías  lo  mismo  que  su  Padre,  mandase 
enterrar  en  Nuestra  S.ra  de  Almocobar  en  la  sepoltura 
de  su  suegro  Fran.00  Vilela  y  p.r  tutor  de  tres  hijos  que 
deja  su  herm.°  el  dotor  Pedro  Barrantes,  juntam.te  con 
su  muger  Catalina  Alvares  de  Aldana,  los  hijos  se  lla¬ 
maron  Pedro  Barrantes  Aldana,  D.a  Fran.03  de  Villa¬ 
lobos,  D.a  Ines  Vilela  Aldana. 
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Pedro  Barrantes  Aldana,  fue  gran  bassallo  en  la 
ocasión  que  las  Comunidades  alteraron  el  Reyno,  cau¬ 
sando  su  authoridad,  prudencia  y  valor,  la  paz  que  go  ¬ 
zó  Aleante  en  aquel  tiempo  p.r  q.e  mereció  gracias  par¬ 
ticulares  de  la  Mg.d  Zessarea  la  Villa  en  carta  que 
guarda  en  su  archivo,  cassó  con  su  prima  D.a  Fran.^ 
de  Carriedo  Ordoñez  y  de  D.a  Catalina  Bootello  To¬ 
pete,  hija  de  Garzia  Topete  y  de  D."  Fran.ca  de  Mer¬ 
cado,  y  nieto  de  Sancho  Topete  y  de  Catalina  Bootello, 
y  esta  hija  de  Fieman  Bootello  Perero  y  de  Juana 
Rodríguez  de  Villalobos.  Antonio  de  Carriedo  fué  hi¬ 
jo  de  Alonso  de  Carriedo  y  de  D.a  Catalina  Ordoñez 
Ocarnpo,  naturales  de  la  Ciudad  de  Zamora,  Padres 
también  D.a  Fran.ca  de  Carriedo  Ordoñez,  que  cassó 
en  las  Brozas  con  Alonso  Florez  Gutiérrez  Cav.ro  del 
avito  de  Alcántara,  Alguacil  maior  de  la  Inquisición 
de  Lima  donde  cassó  con  D.a  Lucia  de  Montenegro, 
hija  del  Conquistador  Hern.do  de  Montenegro  (p.r  q.n 
goza  esta  Casa  las  encomiendas  de  Andages  y  Ata- 
villos)  y  de  D.a  Ana  Bravo,  natural  de  las  Brozas,  y  a 
D.  Pedro  Florez  Ordoñez,  del  avito  de  Alcántara,  pri¬ 
mer  Inquisidor  de  Lima,  murió  Arzobispo  del  Nuebo 
Reyno  de  Granada;  y  a  D.n  Alonso  Florez,  de  la  mis¬ 
ma  Orden,  Prior  de  Magazela,  que  fundó  en  las  Bro¬ 
zas  el  Convento  de  rreligiossas  de  la  Terzera  Orden 
con  advocación  de  los  Remedios,  y  al  Doctor  Fr.  Pe¬ 
dro  Ordoñez  Florez  que  fué  de  la  misma  Orden  y  del 
Conss.°  R.1  de  las  Indias  y  Presidente  de  la  contrata¬ 
ción  de  Sevilla.—  D.n  Ju.°  Gutiérrez  Florez  y  D.a  Lu¬ 
cia  Montenegro,  tubieron  a  D.  Pedro  Alfonsso  Flo¬ 
rez  Montenegro,  Cav.ro  del  avito  de  S.  Tiago  S.r  de 
las  Quatro  Villas  de  Florez  y  de  S.  Tiago  de  Monea!- 
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bo,  Alcaide  perpetuo  del  Castillo  de  Paio,  Alguacil 
maior  perpetuo  de  Alcántara,  Alguacil  maior  y  Al¬ 
férez  maior  perpetuo  de  las  Brozas,  primer  Vizconde 
de  Peña  Parda  de  Florez.  Y  D.  Fran.co  Gutiérrez  Flo- 
rez  q.e  casó  con  D.a  Madalena  Sarmiento  de  Soto- 
maior,  herm.a  del  Conde  de  Portillo,  descendiente  de 
la  casa  rrama  de  los  Condes  de  Salvatierra,  trae  este 
casamiento  el  P.  Gándara  en  sus  hechos  heroicos  de 
Galicia,  pág.  542.  y  fueron  Padres  de  D.  Ju.°  Fran.co 
Gutiérrez  Florez,  que  cassó  con  su  prima  herm.a  D.a 
María  Florez  de  la  Zerda  ija  del  primer  Vizconde  de 
Peña  Parda  y  de  su  terzera  muger  D.a  Fran.ca  de  Men¬ 
doza  y  Obando,  natural  de  Cazeres,  fueron  sus  hijos 
D.n  P.°  Alfonso  Florez  Montenegro  y  Sarmiento,  ter¬ 
cer  Vizconde  de  Peña  Parda,  que  casó  con  D.a  Ines  Lu¬ 
cia  Barrantes  Ulloa  con  sucession.  D.n  Ju.p  Florez, 
cassó  en  Merida  con  D.R  Isavel  de  Contreras  con  su¬ 
cession,  D.n  Fran.co  Florez,  no  la  tiene  de  D.a  María 
Angela  de  Alba  Sotomaior,  natural  de  Valencia  de 
Alcántara.  D.n  Rodrigo  Florez,  tomó  el  avito  de  Nro. 
P.e  S.  Fran.co  en  la  provincia  de  S.  Miguel.  D.a  Fran.ca 
Florez  de  la  Cerda  y  Mendoza,  casó  en  Almendra- 
lejo  con  D.  Fran.co  Fern.do  Nieto  Villalobos,  tienen 
larga  sucession.  El  primer  Vizconde  cassó  la  segunda 
vez  en  Cazeres  con  D.a  Leonor  de  Rivero  y  Ovando  en 
q.n  tubo  a  D.a  Lucia  Florez  Montenegro,  que  obtubo  en 
mil  y  quinientos  la  sucession  entera  del  Vizcondado. 
Cassó  con  su  primo  hermano  D.  Pedro  Toseph  de 
Obando,  siendo  Colejial  en  el  Maior  de  Cuenca  de  Sa¬ 
lamanca,  son  sus  hijos  D.  Rodrigo,  D.  Ju.°,  D.  P.° 
Joseph,  todos  tres  de  avito  de  Alcántara.  El  m.r  fue 
Page  del  S.r  Rey  D.  Phelipe  Quarto,  Governador  en 
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Ínterin  de  Alcántara  y  de  Villanueva  de  la  Serena;  el 
segundo  es  oí  M.e  de  Campo  y  Governador  de  lo  po¬ 
lítico  y  militar  de  la  Ciudad  de  Zamora,  aviendolo  sido 
de  las  Villas  y  plazas  de  Gata,  Valencia  de  Alcant.a  y 
de  Alcántara  no  tienen  sucesión,  el  terzero...” 


El  Marqués  de  Ciadoncha. 


Documentos  Oficiales 


Relaciones  culturales 

Excelentísimo  señor: 

on  referencia  a  la  orden  número  30  de  25  de 


junio  último,  tengo  la  honra  de  poner  en  co¬ 


nocimiento  de  V.  E.  que  el  dia  21  del  corriente 
tuvo  lugar  la  inauguración  solemne,  en  el  salón  de  la 
Academia  de  Atenas,  de  la  Conferencia  de  expertos  para 
el  estudio  de  los  problemas  relativos  a  la  protección  y 
a  la  conservación  de  los  monumentos  de  Arte  y  de  His¬ 


toria. 


De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  referida  or¬ 
den,  he  asistido  a  las  sesiones  de  la  Conferencia,  asu¬ 
miendo  la  representación  de  la  Academia  de  la  Historia 
y  en  unión  de  los  delegados  españoles  señores  López 
Otero,  Torres  Balbás,  Moya  y  Arrate,  que  llegaron  la 
víspera  de  la  reunión  con  el  señor  Sánchez  Cantón,  miem¬ 
bro  del  Comité  del  Oficio  Internacional  de  Museos. 

No  habiendo  tomado  parte  en  las  deliberaciones, 
pues  en  ellas  y  en  la  presentación  de  trabajos  tomaban 
parte  únicamente  los  expertos,  sin  perjuicio  de  remitir 
a  V.  E.  tan  pronto  me  sean  facilitadas  las  actas  de  las 
sesiones  los  trabajos  y  las  conclusiones  adoptadas  en 
la  Conferencia,  paso  a  exponer  el  desarrollo  de  la 
misma. 
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El  primer  punto  señalado  en  la  orden  del  día  era  el 
referente  a  la  exposición  de  las  diferentes  legislacio¬ 
nes  en  materia  de  protección  y  de  conservación  de  mo¬ 
numentos  de  Arte  y  de  Historia.  Sobre  él  presentaron 
trabajos :  el  delegado  italiano  señor  Pellati,  el  delegado 
francés  señor  Verdier,  el  delegado  belga  señor  Nyns, 
el  delegado  español  señor  Moya  y  el  delegado  de  los 
Países  Bajos  señor  Kok. 

La  resolución  propuesta  por  el  Comité  de  Redacción, 
según  la  presentada  por  la  Comisión  correspondiente,  se 
reduce  a  lo  siguiente:  Después  de  haber  oído  la  Con¬ 
ferencia  los  trabajos  de  los  expertos,  ha  aprobado  la 
tendencia  general  que  consagra  cierto  derecho  colecti¬ 
vo  respecto  a  la  propiedad  privada,  ha  comprobado  que 
las  diferencias  entre  las  legislaciones  provienen  de  la  di¬ 
ficultad  de  conciliar  el  derecho  público  y  los  derechos  de 
los  particulares;  y  en  consecuencia,  aprobando  la  ten¬ 
dencia  general  de  dichas  legislaciones,  estima  que  debe 
ser  apropiada  a  las  circunstancias  locales  y  al  estado  de 
la  opinión  pública,  de  manera  que  se  encuentre  la  me¬ 
nor  oposición  posible  respecto  a  los  sacrificios  que  de¬ 
ben  hacer  los  propietarios  con  relación  al  interés  ge¬ 
neral,  y  expresa  el  deseo  de  que  en  cada  Estado  la  autori¬ 
dad  pública  sea  investida  del  poder  suficiente  para  to¬ 
mar,  en  caso  de  urgencia,  medidas  de  conservación. 
Espera  que  el  Oficio  Internacional  de  Museos  publique 
un  compendio  y  un  cuadro  comparativo  de  las  legisla¬ 
ciones  en  los  diferentes  Estados. 

El  segundo  punto  se  refería  a  la  restauración  de 
monumentos,  sus  principios  generales  y  estudio  compa¬ 
rativo  de  doctrinas.  Sobre  él  presentaron  trabajos  el  de¬ 
legado  francés  monsieur  Paul  León,  el  delegado  italia- 
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no  Giovannoni,  el  delegado  de  Polonia  doctor  Lauterbch, 
el  delegado  belga  monsieur  Laintenoy  y  el  delegado  es¬ 
pañol  señor  Torres  Balbás,  adoptándose  la  conclusión 
correspondiente  que  figura  unida  al  punto  quinto. 

El  tercer  punto  se  referia  al  deterioro  producido 
por  el  tiempo  y  los  agentes  atmosféricos,  y  sobre  qué 
materiales  deben  ser  utilizados  para  la  reparación  de  las 
partes  visibles  e  invisibles  de  los  edificios,  asi  como  so¬ 
bre  si  es  recomendable  el  empleo  de  materiales  nuevos 
y  procedimientos  técnicos  para  preservar  los  elementos 
antiguos  contra  los  agentes  destructores  (microorganis¬ 
mos,  vegetación,  etc.);  sobre  la  conservación  de  la  es¬ 
tatuaria  y  la  escultura  ornamental. 

Sobre  él  presentaron  trabajos  el  delegado  francés 
monsieur  Forminge,  el  delegado  italiano  prof.  Giovan- 
noni,  el  delegado  belga  monsieur  Hendrickx,  el  delega¬ 
do  italiano  prof.  Serra,  el  delegado  francés  monsieur 
Paquet,  el  delegado  griego  señor  B alanos  (conservador 
de  los  monumentos  del  Acrópolis  de  Atenas,  que  expli¬ 
có  en  dicho  lugar  los  trabajos  que  se  ejecutan  en  el 
Partenón),  el  delegado  francés  monsieur  Charbonier,  el 
delegado  italiano  prof.  Terencio,  el  delegado  español  se¬ 
ñor  López  Otero,  el  delegado  griego  señor  Zachos,  el  de¬ 
legado  francés  monsieur  Pontremoli,  el  delegado  italiana 
señor  Filangieri  di  Candida,  los  delegados  holandeses, 
profesores  D.  F.  Slothowri  y  M.  Ojen,  los  delegados 
italianos  profesores  Valenti,  Chierici,  Guidi,  Cozzo, 
Anti,  Lenzi,  Marangoni  Maiuri,  el  delegado  griego  pro¬ 
fesor  Philadelpheus,  el  delegado  francés  monsieur  Vi- 
tri,  los  delegados  austríacos  profesores  Kiselenger  y 
Schmidt. 

La  resolución  adoptada  sobre  este  punto  es  en  el 
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sentido  de  que  la  Conferencia  aprueba  el  empleo  dis¬ 
creto  de  todos  los  recursos  de  la  técnica  moderna  y  más 
especialmente  del  cemento  armado,  y  especifica  que  es¬ 
tos  medios  deben  ser  disimulados,  salvo  caso  de  impo¬ 
sibilidad,  con  el  fin  de  no  alterar  el  aspecto  y  carácter 
del  edificio  que  se  ha  de  restaurar. 

El  cuarto  punto  se  referia  a  los  alrededores  de  los 
monumentos,  y  sobre  él  presentaron  trabajos  el  delega¬ 
do  griego  señor  Iconomos,  el  delegado  italiano  profe¬ 
sor  Nicodemi,  el  delegado  francés  monsieur  Verdier 
y  los  italianos  profesor  Lenzi  y  Muñoz. 

La  Conferencia  se  ha  pronunciado,  respecto  a  este 
punto,  en  el  sentido  de  recomendar  que  se  respete  en  la 
construcción  de  monumentos  el  carácter  y  la  fisono¬ 
mía  de  las  ciudades,  sobre  todo  en  las  vecindades  de  los 
edificios  antiguos,  cuyos  alrededores  deben  ser  objeto  de 
cuidado  especial.  Ciertos  conjuntos  y  determinadas  pers¬ 
pectivas  particularmente  pintorescos  deben  ser  preser¬ 
vados.  Se  debe  también  estudiar  las  plantaciones  y  or¬ 
namentación  vegetal  que  convienen  a  ciertos  monumen¬ 
tos  o  conjunto  de  monumentos  para  conservarles  su  ca¬ 
rácter  antiguo.  Sobre  todo  la  Conferencia  recomienda 
la  supresión,  en  las  cercanías  de  los  monumentos  de  arte, 
de  anuncios  de  publicidad  llamativos,  de  la  colocación 
abusiva  de  postes  e  hilos  telegráficos,  de  toda  industria 
ruidosa  y  de  altas  chimeneas. 

El  punto  quinto,  relativo  a  la  utilización  de  monu¬ 
mentos  en  relación  al  peligro  de  su  seguridad  e  incom¬ 
patibilidad  con  su  carácter  de  Arte  y  de  Historia,  se  fun¬ 
dió  con  el  segundo,  tratándose  al  propio  tiempo,  y  sobre 
ambos  la  Conferencia  se  ha  pronunciado  en  el  sentido 
de  que  ha  comprobado  que  en  los  diferentes  Estados  re- 
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presentados  predomina  la  tendencia  a  abandonar  la  res¬ 
titución  integral  y  a  evitar  este  riesgo  por  la  institu¬ 
ción  de  un  entretenimiento  regular  y  permanente  apro¬ 
piado  a  asegurar  la  conservación  de  los  edificios.  E11 
el  caso  en  que  sea  indispensable,  a  consecuencia  de  de¬ 
terioro  o  de  destrucción,  la  Conferencia  recomienda  que 
se  respete  la  obra  histórica  y  artística  del  pasado  sin  pres¬ 
cribir  el  estilo  de  ninguna  época.  La  Conferencia  reco¬ 
mienda  que  se  mantenga  la  ocupación  de  los  monumen¬ 
tos  que  asegura  y  garantiza  la  continuidad  de  su  exis¬ 
tencia,  bien  entendido  que  la  ocupación  que  se  les  afecte 
respete  su  carácter  histórico  y  artístico. 

El  punto  sexto  se  referia  a  cuáles  son  los  puntos 
particulares  sobre  los  cuales  seria  de  desear  que  el  Ofi¬ 
cio  Internacional  de  Museos  tomara  una  iniciativa  de  es¬ 
tudio  o  de  acción,  y  respecto  al  mismo  presentó  el  delega¬ 
do  francés  monsieur  Hautcour  la  propuesta  siguiente, 
adoptada  por  la  Conferencia:  “La  Conferencia  expo¬ 
ne  el  voto:  i.°,  que  cada  Estado  o  las  Instituciones  crea¬ 
das  o  reconocidas  como  competentes  al  efecto,  publiquen 
un  inventario  de  los  monumentos  históricos  nacionales, 
acompañados  de  fotografías  o  de  noticias;  2.0,  que  cada 
Estado  constituya  archivos,  donde  se  reunirán  todos  los 
documentos  que  se  refieran  a  sus  monumentos  históri¬ 
cos;  3.0,  que  cada  Estado,  deposite  en  el  Oficio  Interna¬ 
cional  de  Museos  sus  publicaciones ;  4.0,  que  el  Oficio  In¬ 
ternacional  de  Museos  consagre  sus  publicaciones  a  la 
inserción  de  artículos  relativos  a  los  procedimientos  y 
a  los  métodos  generales  de  conservación  de  monumen¬ 
tos  históricos.” 

Antes  de  terminar  la  última  sesión,  el  presidente 


RELACIONES  CULTURALES 


273 


de  la  Conferencia  monsieur  Destres  presentó  la  reso¬ 
lución  general  siguiente : 

“La  Conferencia  del  Oficio  Internacional  de  Mu¬ 
seos  afirma  que  la  conservación  del  patrimonio  artísti¬ 
co  y  arqueológico  de  la  humanidad  interesa  a  la  comu¬ 
nidad  de  los  Estados,  guardianes  de  la  civilización ;  anhe¬ 
la  que  los  Estados,  procediendo  conforme  al  espíritu  de 
pacto  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  se  presten  una 
colaboración  cada  vez  más  amplia  y  más  completa,  con 
objeto  de  favorecer  la  salvaguarda  de  los  monumentos 
de  Arte  y  de  Historia;  estima  altamente  deseable  que  las 
instituciones  competentes  puedan,  sin  atentar  en  lo  más 
mínimo  al  derecho  público  internacional,  manifestar  su 
interés  por  la  salvaguardia  de  las  obras  maestras  pol¬ 
las  cuales  la  civilización  se  ha  exteriorizado  en  su  más 
alto  grado  y  que  parecieran  amenazadas;  emite  el  voto 
de  que,  sometidas  a  la  organización  de  cooperación  in¬ 
telectual  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  previo  examen 
e  informe  del  Oficio  Internacional  de  los  Museos,  pue¬ 
dan  recomendarse  encuestas  a  la  benévola  atención  de 
los  Estados.  Será  de  la  competencia  de  la  Comisión  In¬ 
ternacional  de  Cooperación  Intelectual  el  pronunciarse 
sobre  la  oportunidad  de  los  pasos  que  se  han  de  empren¬ 
der  y  sobre  el  procedimiento  a  seguir  en  cada  caso  par¬ 
ticular.” 

Terminadas  las  sesiones  de  trabajo  con  el  examen 
y  discusión  de  los  puntos  enunciados,  siendo  digna  de 
hacerse  notar  la  celebrada  en  el  Partenón,  en  la  que  el 
señor  Balanos  expuso  los  procedimientos  que  en  sus 
trabajos  emplea,  tuvo  lugar  la  sesión  solemne  de  clau¬ 
sura  de  la  Conferencia  en  el  local  de  la  Academia  de 
Atenas,  en  la  cual  se  dió  lectura  de  las  conclusiones,  que 
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ulteriormente  serán  publicadas,  así  como  las  actas  de 
las  sesiones  de  los  trabajos  presentados. 

Terminado  el  resumen  de  la  Conferencia,  creo  de 
mi  deber  señalar  a  V.  E.  que  los  trabajos  de  los  delega¬ 
dos  que  de  España  han  venido  han  sido  acogidos  por  la 
Conferencia  con  todo  aprecio  e  interés,  habiendo  aqué¬ 
llos  tomado  parte  en  los  trabajos  de  las  Comisiones  y 
además  el  señor  López  Otero  fué  elegido  para  presidir 
una  de  las  sesiones. 

Atenas,  2  de  noviembre  de  1931. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Estado. 


*  *  * 


COMPTE-RENDU  DES  DELIBERATIONS  DE  LA  CONFÉRENCE 

d’Athénes  au  sujet  de  l’anastylose  DE  MONU- 

MENTS  DE  LA’ACROPOLE. 

II  avait  été  prévu  que  Tune  des  séances  se  tiendrait 
sur  l’Acropole  et  les  membres  de  la  Conférence  avaient 
d’autant  plus  apprécié  les  facilités  qui  leur  avaient  été 
offertes  á  ce  sujet  que  M.  Balanos,  directeur  des  tra- 
vaux  des  monuments  de  TAcropole,  avaient  bien  voulu 
faire  connaitre  qu’il  se  tiendrait  á  la  disposition  de  la 
Conférence  pour  lui  foürnir  des  explications  sur  les 
travaux  en  cours  et  premette  á  ses  membres  de  deman- 
der  des  précisions  et  d’émettre  des  avis. 

Cette  séance  s’est  tenue  dans  la  matinée  du  diman¬ 
che  25  octobre  sous  la  présidence  de  M.  Karo.  Au 
cours  de  la  premiére  partie  de  la  séance,  les  membres 
de  la  Conférence  ont  entendu  de  tres  intéressante  ex- 
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posés  de  M.  Balanos  sur  les  travaux  d’anastylose  deja 
exécutés  tant  aux  Propylées  que  dans  le  Parthénon. 

Dans  la  seconde  partie  de  son  exposé,  M.  Balanos 
donna  des  précisions  sur  le  programme  ultérieur  des  tra¬ 
vaux.  II  termina  en  exprimant  le  désir  d’entendre  les 
membres  de  la  Conférence  donner  individuellement  leur 
avis  sur  ce  programme.  Sous  la  conduite  de  M.  Karo  les 
membres  de  la  Conférence  procédérent  á  un  long  échan- 
ge  de  vues  qui  porta  netamment  sur  les  points  suivants*. 

a)  Relévement  de  la  colonnade  nord  du  Parthénon, 
ainsi  que  de  quelques  colonnes  du  péristyle  sud. 

b)  Emploi  du  ciment  comme  revétement  des  tarn- 
bours  de  remplacement. 

c)  Choix  des  métaux  á  employer  pour  les  cram- 
pons. 

d)  Opportunité  de  Temploi  de  moulages  comme 
complement  de  Lanastylose. 

Protection  de  la  frise  contre  les  intempéries. 

Sur  le  premier  point  les  membres  de  la  Conférence 
ent  été  unánimes  á  aprouver  le  relévement  de  la  colon- 
nade  nord  du  Parthénon,  ainsi  que  le  relévement  par¬ 
tid  des  colonnes  du  péristyle  sud,  selon  le  projet  de 
M.  Balanos,  qui  ne  prévoit  aucune  restauration  au- 
delá  de  la  simple  anastylose. 

A  propos  de  Temploi  du  ciment  comme  revétement 
des  tambours  de  remplacement,  les  experts  ont  tenu  á 
souligner  le  caractére  particulier  des  travaux  du  Par¬ 
thénon  et,  tout  en  constatant  les  résultats  satisfaisants 
des  premiers  essais  faits  par  M.  Balanos  dans  ce  cas 
spécial,  ils  se  sont  abstenus  d’exprimer  des  vues  de  ca¬ 
ractére  général  sur  cette  question. 

Le  choix  du  métal  á  employer  pour  les  crampons  a 
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retenu  l’attention  des  experts,  qui  ont  profité  de  cette 
occasion  pour  exposer  chacun  les  expériences  qu’ils 
avaient  faites  en  cette  matiére.  D’une  part  M.  Balanos 
a  fait  ressortir  que  l’emploi  du  fer  ne  comportait  dans 
le  cas  de  TAcropole  aucun  inconvénient,  étant  donné  les 
précautions  prises  et  les  conditions  climatériques  du 
pays.  D’autre  part,  certains  experts,  tout  en  reconnais- 
sant  que  les  raisons  invoquées  par  M.  Balanos  justi- 
fient  amplement  l’emploi  du  fer  en  ce  qui  concerne  les 
travaux  de  TAcropole,  ont  rappelé  les  conséquences  par- 
fois  facheuses  de  cet  emploi  pour  la  conservation  des 
pierres  et  ent  manifesté  leur  préférence  pour  des  mé- 
taux  moins  susceptibles  de  détérioration. 

En  ce  qui  concerne  le  quatriéme  probléme  posé  par 
M.  Balanos,  relatif  á  l’emploi  de  moulages  comme  com- 
plément  de  Tanastylose,  certains  experts  ont  recomman- 
dé  á  cet  égard  la  plus  grande  prudence  et  ont  souligné 
Tutilité  d’assais  préalables. 

Pour  ce  qui  est  de  la  protection  de  la  frise  contre  les 
intempéries,  les  membres  de  la  Conférence  ont  accueilli 
avec  faveur  le  projet  précinisé  par  M.  Balanos,  qui  con¬ 
siste  á  protéger  cette  frise  par  une  toiture  appropriée. 

SoClÉTÉ  DES  NaTIONS.  InSTITUT  INTERNATIONAL  DE 
COOPÉRATION  INTELLECTUELLE.  OFFICE  INTERNA¬ 
TIONAL  des  Musées.  Conférence  Internationale 
d'experts  pour  la  protection  et  la  conservation 

DE  MONUMENS  D^ART  ET  D^HISTOIRE. 


Athénes,  21-30  octobre  1931. 
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CONCLUSIONS 

La  Conférence  convaincue  que  la  conservation  du 
patrimone  artistique  et  archéologique  de  rhumanité  in- 
téresse  la  communauté  des  États,  gardiens  de  la  civili- 
sation,  souhaite  que  les  États,  agissant  dans  l’esprit 
du  pacte  de  la  Société  des  Nations,  se  prétent  une  co- 
laboration  toujours  plus  étendue  et  plus  concréte,  en 
vue  de  favoriser  la  conservation  des  monuments  d’art 
et  d’histoire;  estime  hautement  désirable  que  les  insti- 
tutions  et  groupements  qualifiés  puissants,  sans  porter 
aucune  atteinte  au  droit  public  Ínter national,  manifes- 
ter  leur  intérét  pour  la  sauvegarde  de  chefs-d’oeuvres 
dans  lesquels  la  civilisation  s’est  exprimée  au  plus  haut 
degré  et  qui  parai  traient  menacés.;  émet  le  voeu  que  des 
requétes  á  cet  effet,  soumises  á  l’organisation  de  Coopé- 
ration  intellectuelle  de  la  Société  des  Nations,  puissent 
étre  recommandées  á  la  bienveillante  attention  des  Etats. 

II  appartiendrait  á  la  Commission  internationale  de 
Coopération  intellectuelle,  aprés  enquéte  de  l’Office 
International  des  Musées  et  aprés  avoir  recueilli  toute 
information  utile,  notament  auprés  de  la  Commission 
nationale  de  Coopération  intellectuelle  interessée,  de  se 
prononcer  sur  Topportunité  des  démarches  á  entrepren- 
dre  et  sur  la  procédure  á  suivre  dans  chaqué  cas  partí - 
culier. 


La  Conférence  a  entendu  r exposé  des  principes  gé- 
néraux  et  des  doctrines  concernant  la  protection  des 
Monuments. 

Ouelle  que  soit  la  diversité  des  cas  d’espéce  dont  cha- 
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cun  peut  comportar  une  solution,  elle  a  constaté  que  dans 
les  divers  Etats  représentés  predomine  une  tendance 
genérale  á  abandonner  les  restitutions  intégrales  et  á 
en  éviter  les  risques  par  l’institution  d’un  entretien  ré- 
gulier  et  permanent  propre  á  assurer  la  conservation 
des  édifices. 

Au  cas  oü  une  restauration  apparait  indispensable 
par  suite  de  dégradation  ou  de  destruction,  elle  reco- 
mande  de  respecter  l’oeuvre  historique  et  artistique  du 
passé,  sans  prescrire  le  style  d’aucune  époque. 

La  Conférence  recommande  de  maintenir  Toccupa- 
tion  des  monuments  qui  assure  la  continuité  de  leur  vie 
ne  les  consacrant  toutefois  á  des  affectations  qui  res- 
pectent  leur  caractére  historique  ou  ARTISTIQUE. 


La  Conférence  a  entendu  Texposé  des  législations 
dont  le  but  est  de  protéger  les  monuments  intérét  histo¬ 
rique,  artistique  ou  seientifique  appartenant  aux  diffé- 
rentes  nations. 

Elle  en  a  unaniment  approuvé  la  tendance  générale 
qui  consacre  en  cette  matiére  un  certain  droit  de  la  col- 
lectivité  vis-á-vis  de  la  propriété  privée. 

Elle  a  constaté  que  les  différ enees  entre  ces  législa¬ 
tions  provenaient  des  difficultés  de  concilier  le  droit  pu- 
blic  et  les  droits  des  particuliers. 

En  conséquence,  tout  en  approuvant  la  tendance  gé¬ 
nérale  de  ces  législations,  elle  estime  qu’elles  doivent 
étre  appropriées  aux  circonstances  locales  et  á  l’état  de 
Topinion  publique,  de  faqon  á  recontrer  le  moins  d’oppo- 
sition  possible  en  tenant  copte  aux  propriétaires  des  sa- 
crifices  appelés  á  subir  dans  l’intérét  général.  Elle  émet 
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le  voeu  que  dans  chaqué  Etat  rautorité  publique  soit  in- 
vestie  du  pouvoir  de  prendre,  en  cas  d’urgence,  des  me¬ 
sures  conservatoires. 

Elle  souhaite  vivement  que  TOffice  International 
des  Musées  publie  un  recueil  et  un  tableau  comparé  des 
législations  en  vigueur  dans  les  différents  Etats  et  les 
tienne  á  jour. 


La  Conférence  constate  avec  satisfaction  que  les 
principes  et  les  techniques  exposés  dans  les  diverses  Com¬ 
munications  de  détail  s’inspirent  d’une  commune  ten- 
dance,  á  savoir: 

Quant  aux  ruines,  une  conservation  scrupuleuse 
s’impose,  avec  remise  en  place  des  éléments  originaux 
retrouvés  (anastylose*)  lorsque  le  cas  le  permet;  les 
matériaux  nouveaux  nécessaires  á  cet  effet  devront 
étre  toujours  reconnaissables.  Quand  la  conservation 
des  ruines  mises  á  jour  au  cours  d’une  fouille  sera  re- 
connue  impossible,  il  est  conseillé  de  les  ensevelir  a 
nouveau,  aprés  bien  entendu  avoir  pris  des  relevés  pré- 
cis. 

II  va  sans  dire  que  la  technique  et  la  conservation 
d’une  fouille  imposent  la  collaboration  étroite  de  l’ar- 
chéologue  et  de  Tarchitecte. 

Quant  aux  autres  monuments,  les  experts  ont  été 
unanimement  d’accord  pour  conseiller,  avant  toute  con- 
solidation  ou  restauration  partielle,  Tanalyse  scrupuleu¬ 
se  des  maladies  de  ces  monuments.  lis  ont  reconnu,  en 
fait  que  chaqué  cas  constituait  un  cas  d’espéce... 
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Les  experts  ont  entendu  diverses  Communications 
relatives  á  Temploi  des  matériaux  modernes  pour  la 
consolidaron  des  édifices  anciens. 

Elle  approuve  Temploi  judicieux  de  toutes  les  res- 
sources  de  la  technique  moderne  et  plus  spécialement  du 
ciment  armé. 

Elle  spécifie  que  ces  moyens  confortatifs  doivent 
étre  dissimulés  sauf  impossibilité,  afin  de  ne  pas  altérer 
Taspect  et  le  caractére  de  rédifice  á  restaurer. 

Elle  les  recommande  plus  spécialement  dans  les  cas 
ou  ils  permettent  d’éviter  les  risques  de  dépose  et  de 
repos^  des  éléments  á  conserver. 


La  Conférence  constate  que,  dans  les  conditions  de 
la  vie  moderne,  les  monuments  du  monde  entier  se  trou- 
vent  de  plus  en  plus  menacés  par  les  agents  atmosphé- 
riques. 

En  dehors  des  précautions  habituelles  et  des  Solu¬ 
tions  heureuses  obtenues  dans  la  conservation  de  la 
statuaire  monumentale  par  les  méthodes  courantes,  en 
ne  saurait,  étant  donné  la  complexité  des  cas,  dans  l’état 
actuel  des  connaissances,  formuler,  des  regles  généra- 
les. 

La  Conférence  recommande : 

i.°  La  collaboration  dans  chaqué  pays  des  conser- 
vateurs  de  monuments  et  des  archives  avec  les  représen- 
tants  des  Sciences  physiques,  chimiques  et  naturelles, 
pour  parvenir  á  des  méthodes  applicables  aux  cas  dif- 
férents. 

2.0  Elle  recommande  á  TOffice  International  des 
Musées  de  se  teñir  au  courant  des  travaux  entrepris 
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dans  chaqué  pays  sur  ces  matiéres  et  de  leur  faire  une 
place  dans  ses  publications. 

La  Conférence,  en  ce  qui  concerne  la  conservation 
de  la  sculpture  monumentale,  considere  que  l’enléve- 
ment  des  oeuvres  du  cadre  pour  lequel  elles  avaient  été 
créées,  est  en  principe  regrettable.  Elle  recommande,  á 
titre  de  précaution,  la  conservation,  lorsqu’ils  existent 
encore,  des  modeles  originaux  et  á  défaut  l’exécution 
de  moulages. 

La  Conférence  recommande  de  respecter,  dans  la 
construction  des  édifices  le  caractére  et  la  physionomie 
des  villes,  surtout  dans  le  voisinage  des  monuments  an- 
ciens  dont  Tentourage  doit  étre  l’objet  de  soins  particu- 
liers.  Méme  certains  ensembles,  certaines  perspectives 
particuliérement  pittoresques,  doivent  étre  préservés. 

II  y  a  lieu  aussi  d’étudier  les  plantations  et  ornemen- 
tations  vegetales  convenant  á  certains  monuments  ou 
ensembles  de  monuments  pour  leur  conserver  leur  ca¬ 
ractére  ancien. 

Elle  recommande  sur  tout  la  suppression  de  toute 
publicité,  de  toute  présence  abusive  de  poteaux  ou  fils 
télégraphiques,  de  toute  industrie  bruyante,  méme  des 
hautes  cheminées,  dans  le  voisinage  des  monuments 
d’art  ou  d’histoire. 


La  Conférence  émét  le  voeu  que: 
i.°  Chaqué  Etat,  ou  que  les  institutions  créées  ou 
reconnues  compétentes  á  cet  effet,  publient  un  inven- 
taire  des  monuments  historiques  nationaux,  accompa- 
gné  de  photographies  et  de  notices. 

2.0  Que  chaqué  Etat  constitue  des  archives  ou  se- 
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ront  reunís  tous  documents  concernant  ses  monuments 
historiques. 

3.0  Que  chaqué  Etat  dépose  á  TOffice  Internatio¬ 
nal  des  Musées  ses  publications. 

4.0  Oue  rOffice  consacre  dans  ses  publications  des 
articles  relatifs  aux  procédés  et  aux  méthodes  gené¬ 
rales  de  conservaron  des  monuments  historiques. 

5.0  Que  rOffice  étudie  la  meilleure  utilisation  des 
renseignements  ainsi  centralisés. 


Les  membres  de  la  Conférence  aprés  avoir  visité, 
au  cours  de  leurs  travaux  et  de  la  croisiére  d’études 
qu’ils  ont  pu  faire  á  cette  occasion,  plusieurs  parmi  les 
principaux  champs  de  fouilles  et  les  monuments  anti- 
ques  de  la  Gréce,  ont  été  unánimes  á  rendre  hommage 
au  Gouvernement  Hellénique  qui,  depuis  de  longues 
années,  en  méme  temps  qu’il  assumait  lui-méme  des 
travaux  considérables,  a  accepté  la  collaboration  des 
archéologues  et  des  spécialistes  de  tous  les  pays.  lis  y 
ont  vu  un  exemple  qui  ne  peut  que  contribuer  á  la  réali- 
sation  des  buts  de  coopération  internationales  dont  la 
nécessité  leur  était  apparue  au  cours  de  leurs  travaux. 


La  Conférence,  profondément  convaincue  que  la 
meilleure  garantie  de  conservation  des  monuments  et 
oeuvres  d’art  leur  vient  du  respect  et  de  l’attachement 
des  peuples  eux-mémes. 

Considérant  que  ces  sentiments  peuvent  étre  gran- 
dement  favorisés  par  une  action  appropriée  des  pou- 
voirs  publics. 
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Emet  le  voeu  que  les  éducateurs  habituent  Tenían - 
ce  et  la  jeunesse  á  s’abstenir  de  dégrader  les  monuments 
quelques  qu’ils  soient,  apprenent  á  se  mieux  intéresser, 
d’une  maniere  genérale,  á  la  protection  des  témoigna- 
ges  de  toute  civilisation. 


Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 


(Continuación.) 

El  Escorial,  S  de  octubre  de  1699. 

El  doctor  Geleen  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Ha- 
rrach.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

El  Rey  se  encuentra  tan  bien  que  ha  reanudado  su  vida  con¬ 
yugal.  Esto  hará  quizá  cambiar  de  conducta  a  los  franceses.  Se 
ve  que  Dios  favorece  a  la  Augustísima  Casa  cuando  en  lo  hu¬ 
mano  no  parecía  tmer  salvación. 

Le  supone  enterado  de  que  la  Reina  exige  su  retiro,  por 
instigación  de  la  Berlips,  la  cual  no  le  perdona  haber  trabajado 
con  sus  enemigos  para  expulsarla  de  España.  Cuando  habla  de 
enemigos  no  se  refiere  sólo  a  los  españoles,  sino  también  al  Em¬ 
bajador,  su  hijo.  Esto  último  no  lo  niega  él,  sino  que  se  jacta 
de  haber  laborado  siempre  en  beneficio  de  los  intereses  impe¬ 
riales.  Tiene  curiosidad  por  saber  en  qué  parará  la  lucha  que 
mantienen  la  Reina  por  echarle  y  la  Corte  por  que  se  quede, 
a  causa  de  las  simpatías  generales  de  que  goza  y  del  afecto  del 
Rey,  que  le  estima  mucho,  como  al  más  antiguo  de  sus  médi- 
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eos.  No  hará  nada  que  pueda  atraerle  la  cólera  de  la  Reina,  tan 
poderosa,  quia  non  est  caput  super  caput  coeli  nec  ira  super 
iram  mulieris,  como  dice  el  Eclesiastés. 


Haya ,  p  de  octubre  de  1699. 

El  Conde  de  Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

El  Pensionario  se  ha  negado  a  recibir  la  nota  de  Quirós  en 
lo  referente  al  asunto  Schonberg.  Hablando  con  ese  represen¬ 
tante  de  España  dijo  que  se  congratulaba  de  la  salud  del  Rey  ; 
pero  que  hallándose  frente  a  frente  en  demanda  de  la  sucesión 
dos  grandes  fuerzas,  Austria  y  Francia,  era  menester  contentar 
a  ambas  para  impedir  una  guerra. 

Quirós  le  dijo  a  él  (Auersperg)  que  ya  no  tenía  duda  de 
que  se  estaba  tratando  con  Francia  sobre  la  herencia  española 
y  que  el  Embajador  español  en  Viena  le  escribía  asegurándole 
que  Hop  había  hecho  proposiciones  sobre  el  asunto  al  Empe¬ 
rador. 

Quizá  no  sepa  nada  y  trata  sólo  de  sacar  de  mentira  verdad; 
pero  la  frase  del  Pensionario  le  intrigó  mucho  y  le  ha  pedido 
a  él  que  le  pregunte  qué  quiso  decir  afirmando  la  necesidad  de 
contentar  a  las  dos  partes. 

El  correo  de  España  trajo  confirmación  de  la  mejoría  del 
Rey  y  revocación  oficial  de  la  orden  dada  a  Berjeick  para  tras¬ 
ladarse  a  Madrid,  con  lo  que  el  Elector  está  satisfecho  y  su 
crédito  fortificado. 


El  Escorial,  9  de  octubre  de  1699. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Los  Reyes  siguen  bien,  aunque  la  Reina  no  ha  recuperado 
aún  las  carnes  que  perdió.  El  clima  del  Escorial  es  tan  favora¬ 
ble  al  Rey  que  ha  reanudado  su  vida  marital.  Quiera  Dios  dar¬ 
les  sucesión.  La  Reina  desea  llevar  al  Rey  a  Andalucía  cuando 
termine  la  jornada  del  Escorial,  por  causa  del  frío. 
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Todos  los'  que  mandan  son  del  partido  francés,  aunque  el 
Conde  de  Harrach  no  quiera  creerlo.  Ese  Embajador  cesáreo  se 
pasa  la  vida  en  compañía  del  de  Francia  y  no  hay  vacación  de 
Pascua  u  otras  en  que  no  se  solacen  juntos.  A  lo  mejor  hablan 
de  la  venida  del  Archiduque  o  de  la  necesidad  de  que  España  se 
defienda.  No  es  verosímil  que  Harrach  engañe  a  Harcourt,  por¬ 
que  este  último  tiene  la  cabeza  en  su  sitio.  En  cuanto  vuelva  su 
hijo  se  marchará  de  España  y  trabajará  cuanto  pueda  para  qüe 
releven  a  Harrach. 

Sabe  que  Ariberti  salía  de  Milán  seis  semanas  atrás ;  pero 
no  ha  recibido  carta  suya  no  obstante  haberle  prometido  escri¬ 
birla  en  cuanto  llegase  a  Barcelona.  Puede  haber  tropezado  con 
alguna  partida  de  bandoleros,  que  ni  en  Italia  ni  en  España  es¬ 
casean. 

El  Duque  de  Uceda  ha  ido  a  la  Embaja  de  Roma.  Ha  muer¬ 
to  el  Cardenal  Córdoba  a  poco  de  ser  nombrado  Inquisidor  ge¬ 
neral  y  le  reemplaza  Mendoza.  El  confesor  del  Rey,  no  obstante 
su  dominio,  está  a  mal  con  todos  los  de  su  Orden'.  Es  fácil  que 
se  le  despida  pronto,  porque  pertenece  al  partido  francés,  como 
Monterrey  y  Balbases,  a  quienes  Harrach  se  obstina  en  suponer 
buenos  amigos  de  la  causa  austríaca. 


París,  Q  de  octubre  de  1699. 

El  Conde  Sinzendorf  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.)' 

H.  A.  1098. 

Las  cartas  de  España  confirman  la  mejoría  del  Rey;  pero 
dicen  que  la  Berlips  no  se  marchará  mientras  no  tenga  en  su 
poder  todo  el  dinero  que  pide,  lo  cual  hace  temer  se  retrase  su 
partida  más  aún  de  lo  que  convendría  a  los  intereses  imperia¬ 
les  y  palatinos. 


Madrid,  10  de  octubre  de  1699. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  de  Sinzendorf.  (En  ale¬ 
mán.) 

W .  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

No  ha  podido  descifrar,  por  falta  de  clave,  todo  lo  que  dice  en 
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su  carta  del  20  de  septiembre  sobre  los  tratados  de  Loo.  Es  duro 
compromiso  el  en  que  se  pone  al  Emperador ;  pero  habida  cuenta 
de  la  indefensión  pertinaz  de  España,  tampoco  se  puede  perder 
contacto  con  las  Potencias  marítimas. 

Mientras  persistan  el  mal  Gobierno,  la  irresolución  del  Rey 
y  el  influjo  de  la  camarilla  de  la  Reina,  no  podrá  resistir  España 
el  ataque  enemigo. 

Con  la  ausencia  de  los'  Reyes  se  suspendieron  los  negocios,  y 
como  se  le  había  dicho  que  no  fuese  por  El  Escorial  si  no  tenía 
algo  que  tratar,  se  ha  tomado  unas  vacaciones,  marchando  al  cam¬ 
po  con  los  Embajadores  de  Francia,  Saboya  y  Venecia,  y  acaba  de 
regresar  aquella  misma  mañana. 

El  Duque  de  Uceda,  antes  de  salir  para  Roma,  fué  nombrado 
Consejero  de  Estado.  Como  no  había  precedentes  de  que  se  diera 
ese  puesto  a  un  Embajador  recién  electo,  se  murmura  mucho  so¬ 
bre  el  caso,  atribuyéndolo  a  la  amistad  de  Uceda  con  Oropesa, 
a  quien  se  supone  que  la  Reina  quiere  traer  otra  vez,  así  como  al 
Almirante,  a  pesar  del  daño  que  ambos  hicieron  a  la  causa  impe¬ 
rial,  inspirando  el  testamento  a  favor  del  Príncipe  de  Baviera. 

Si  volviesen  no  le  perdonarían  la  parte  que  tomó  en  el  des¬ 
tierro  de  ambos.  Todo  depende,  pues,  de  que  el  Rey  siga  mejo¬ 
rando.  Se  dice  que  desde  El  Escorial  irá  a  Andalucía. 

El  Embajador  de  Francia,  que  se  ha  quedado  en  Aran  juez, 
donde  acaban  de  pasar  unos  días  juntos,  sigue  mostrándose  des¬ 
contento  de  su  estancia  en  Madrid  y  espera  con  ansia  que  se  le 
permita  marcharse. 

Eni  cuanto  al  nuevo  Embajador  español  en  París,  sólo  puedo 
decirle  que  es  buena  persona  y  que  extrema  las  protestas  de  ad¬ 
hesión  a  la  causa  austríaca;  pero  no  le  conoce  lo  bastante  para 
saber  si  se  puede  uno  fiar  de  él  en  cosas  graves,  porque  es  hechu¬ 
ra  de  la  Reina  y  del  Almirante.  Ya  sabrá  tratarle  con  la  debida 
prudencia. 

Schzvetzingen,  12  de  octubre  de  1699. 

El  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl.  44/6. 

La  muerte  de  la  Reina  de  Portugal  le  obliga  a  pedir  nueva:» 
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instrucciones  en  lo  referente  a  la  sucesión  de  España.  No  sabe 
si  ha  de  seguir  sondeando  o  no  a  los  Ministros  de  aquel  país, 
a  quienes  conoce,  aun  cuando  sea  como  cosa  suya  y  sin  mentar 
para  nada  a  la  Emperatriz. 


Viena,  12  de  octubre  de  1699. 

La  Emperatriz  al  Elector  Palatino..  (En  alemán.) 

St .  4.  K.  bl  44/6. 

Parece  ser  que  la  Berlips  sale  por  fin  de  España,  pero  “a 
nostri  spesi”,  puesto  que  habrán  de  soportarla  de  cerca.  Pero 
en  Viena  no  tendrá  voz  ninguna  en  el  Capítulo  y  habrá  modo  de 
desembarazarse  pronto  de  ella. 


Haya ,  13  de  octubre  de  1699. 

El  Conde  de  Auersperg  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis).  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varía.  Fas z.  59. 

Ve  por  su  carta  del  24  de  septiembre  que  también  él  es  par¬ 
tidario  de  la  inteligencia  del  Imperio  con  Francia  ante  la  cró¬ 
nica  indefensión  española.  Allí  se  cree  que  si  el  Emperador  no 
se  entiende  con  las  Potencias  marítimas  le  dejarán  solo.  Es¬ 
pera  que  el  Rey  Guillermo  no  se  ciegue  hasta  ese  punto;  pero 
insta  cuanto  puede  para  que  se  llegue  a  un  acuerdo.  Es  natural 
que  no  se  haya  aceptado  la  proposición  en  virtud  de  la  cual  la 
Casa  de  Austria  perdería  cuanto  tiene  en  Italia;  pero  se  ha 
de  buscar  otra  fórmula.  Ha  oído  con  gusto  que  incluso  algunos 
españoles  opinan  lo  mismo  y  se  explica  que  los  más  reflexivos 
no  tomen  a  mal  que  el  Emperador  se  entienda  con  Francia,  pues¬ 
to  que  no  le  queda  otro  camino. 

Cree  que  en  Viena  están  arrepentidos  de  haber  aceptado  la 
cesión  de  Nápoles,  Sicilia  y  Cerdeña,  desde  que  recibieron  por 
el  correo  de  España  las  noticias  que  Harrach  les  dió  de  lo  mai 
que  sonaba  en  Madrid  la  idea  del  reparto.  Pero  no  hay  sino  ne¬ 
gociar  pronto  un  arreglo  o  romper  toda  negociación. 

En  postdata.  Como  piensa  marchar  a  Inglaterra  con  el  Rey 
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Guillermo,  será  lo  mejor  que  le  escriba  por  conducto  de  Sin- 
zendorf,  quien  le  enviará  las  cartas  por  vía  Calais. 


Barcelona,  17  de  octubre  de  iópp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

w.  Harr.  A.  Caja  251. 

En  cuanto  llegue  el  Duque  de  Tursis  se  informará  detalla¬ 
damente  de  todo  lo  hecho  por  Salvador ;  y  ya  supondrá  cómo 
es  capaz  de  castigar  a  un  traidor  de  esa  calaña. 


Neustattlander,  18  de  octubre  de  iópp. 

El  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

Si.  A.  K.  bl  44/6 . 

Se  vuelva  a  hablar  en  serio  de  la  boda  de  Carlos  con  Augus¬ 
ta  de  Hohenlohe.  La  gestionan  varios  religiosos  y  apoyan  la 
pretensión  sus  dos  hermanos  la  Reina  de  España  y  el  Gran 
Maestre  de  la  Orden  Teutónica.  Todo  depende,  pues,  de  que  él 
dé  su  consentimiento,  lo  cual  le  pone  en  gran  apuro.  La  ruega 
que  le  ayude  a  salir  de  él. 


París,  18  de  octubre  de  iópp. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis).  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fas 2.  5p. 

No  puede  ocultarle  que  parece  confirmarse  la  ratificación  del 
tratado  de  Loo,  de  la  cual  debe  haber  sido  portador  Milord  Jer¬ 
sey,  que  acaba  de  llegar  a  París.  Se  comenta  mucho  la  resolu¬ 
ción  del  Rey  Guillermo  de  expulsar  de  Inglaterra  al  Embajador 
de  España.  La  única  que  gana  con  todo  ello  es  Francia. 

Castel  dos  Rius  preguntó  a  Torcy  si  estaba  ya  acordada  ia 
contestación  á  sus  representaciones  y  se  le  dijo  que  no  se  le  res¬ 
pondería  hasta  que  lo  hubieran  hecho  el  Imperio,  Inglaterra  y 
Holanda. 
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Viena ,  ip  de  octubre  de  lópp. 

El  Emperador  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  ale-, 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Ha  recibido  su  carta  de  8  de  septiembre  congratulándose  de 
cuanto  le  dijo  el  padre  Gabriel  por  orden  de  la  Reina  de  haber 
olvidado  sus  anteriores  agravios.  Sirviéndola  siempre  con  obe¬ 
diencia  y  respeto  y  secundándola  en  todo  lo  posible,  interpre¬ 
tará  rectamente  las  instrucciones  que  él  le  dió. 

También  ve  con  gusto  que  la  Condesa  de  Berlips  desea  re¬ 
tirarse  de  la  Corté  de  Madrid,  por  falta  de  salud  y  otros-  mo¬ 
tivos  y  puesto  que  la  Reina  considera  necesario  para  su  decoro 
que  él  la  reciba  en  su  Corte,  accede  desde  luego  a  esa  petición 
de  persona  a  quien  tanto  quiere.  Pero  no  podrá  ser  en  la  forma 
que  la  Reina  desea,  porque  el  Aya  de  su  futuro  nieto  o  nieta  ha 
sido  ya  designada,  recayendo  el  cargo  en  la  Condesa  María  Bár¬ 
bara  von  Breünerin ;  y  porque  tampoco  se  estila  que  las  archi¬ 
duquesas  solteras  tengan  camarera  mayor  particular,  sino  una 
para  todas.  Seguramente  comprenderá  la  Reina  el  agravio  que 
se  inferiría  a  la  titular  de  ese  cargo  designando  contra  todos  los 
precedentes  una  camarera  de  la  Archiduquesa  Isabel,  que  na¬ 
turalmente  precedería  a  la  de  sus  hermanas  menores. 

Pero  como  ese  nombramiento  es  uso  hacerlo  en  cuanto  se 
casan  las  Princesas  imperiales,  y  como  la  primogénita  Isabel 
tiene  ya  diez  y  nueve  años  y  la  otra  diez  y  seis,  promete  desde 
luego  a  la  Condesa  de  Berlips  el  cargo  susodicho  cerca  de  la 
primera  que  se  ca_e,  y  la  otorga,-  mientras  tanto,  el  puesto  de 
Señora  de  Honor,  para  que  pueda  vivir  en  la  ‘Corte,  actuando 
además  de  Tenienta  del  Aya  o  Camarera  mayor  de  las  Archi¬ 
duquesas  y  reemplazándola  en  ausencias  y  enfermedades. 

Puede  añadir  que  desea  tenerla  cuanto  antes  en  Viena  a  fin 
de  que  preste  sus  servicios  desde  que  se  celebre  el  matrimonio. 

Esta  es  la  mejor  fórmula  que  encuentra  para  sacarla  con 
honra  del  empeño  en  que  se  halla  y  supone  que  agradará  a  -la 
Reina.  '  ,  ■  :  .  —  ;  ■  '  ■■  '  ■ 

En  lo  referente  a  la  señorita  de  Cram,  se  atiene  a  lo'  que  la 
Emperatriz  escribe  a  la  Reina.  -  . 
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Explíquela  bien  todo  esto  y  procure  activar  la  salida  de  la 
Berlips. 


El  Escorial ,  20  de  octubre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Se  alegró  mucho  de  recibir  su  carta  fechada  en  Schwetzin- 
gen  dándola  noticias  del  solaz  que  tenia  con  la  caza.  También 
ellos  lo  encontraron  en  El  Escorial,  favorecidos  por  el  tiempo, 
aunque  acaban  de  comenzar  ya  las  lluvias. 

Espera  aún  los  coches  y  caballos  prometidos ;  pero  el  Rey  y 
ella  usan  a  diario  la  berlina  que  les  regaló  el  Elector,  de  la  cual 
tiran  tres  troncos  flamencos.  El  contrabajo  no  acaba  de  llegar 
y  se  pone  colorada  cada  vez  que  el  Rey  la  pregunta  cómo  no  vie¬ 
ne  ;  teme  que  lo  atribuya  a  falta  de  deseo  de  complacerle  por  par¬ 
te  de  ambos. 


El  Escorial,  21  de  octubre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  1. 

“El  cuidado  que  en  vuestra  carta  de  21  del  pasado  manifes¬ 
táis  de  nuestra  salud  es  muy  correspondiente  a  la  fineza  de  vues¬ 
tro  celo,  que  yo  os  agradezco  siempre  más;  pudiendo  aseguraros 
que  la  del  Rey  mi  señor  se  ha  mejorado  visiblemente  en  este  si¬ 
tio,  por  lo  cual  muchos  le  aconsejan  busque  otro  clima  aún  más 
suave  fuera  de  Madrid  para  fortificarla  enteramente;  pero  no  sé 
lo  que  sucederá.  Dios  disponga  lo  que  más  convenga. 

^Mientras  aguardo  de  vuelta  de  esa  Corte  el  Correo  que  des¬ 
paché  sobre  las  dependencias  de  la  Condesa  de  Berlips,  me  man¬ 
tengo  en  que  suspendáis  las  instancias  para  la  remoción  de  este 
Conde  de  Harrach,  en  que  conviene  contemporizar  ahora;  há¬ 
llase  aquí  con  su  mujer  algunos  días  ha. 

”De  nuevo  os  estimo  lo  que  habéis  continuado  en  favorecer 
al  Conde  de  Berlips  y  os  encargo  repitáis  al  señor  Emperador  las 
gracias  que  yo  en  mis  cartas  ya  le  he  ‘dado  por  lo  que  honró  y 
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benefició  a  este  Conde.  Pero  pues  él,  por  modestia  y  convenien¬ 
cia  propia,  no  ha  querido  instar  en  la  pensión  para  su  madre,  lo 
supliréis  vos,  pidiendo  se  la  sitúe  cuando  no  toda  aquí  en  las 
rentas  dótales,  por  lo  menos  una  congrua  porción  en  los  efec¬ 
tos  tan  copiosos  que  tiene  S.  M.  en  el  Imperio,  cuyo  logro  fío 
de  vuestra  aplicación  y  del  afecto  que  debo  al  señor  Empe¬ 
rador.” 


El  Escorial ,  22  de  octubre  de  1699. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  b. 

Los  Reyes  siguen  sin  novedad.  La  preocupación  de  la  Corte 
es  el  arreglo  económico  de  la  Berlips  y  ya  se  ha  encontrado  la 
fórmula  para  que  entre  en  posesión  de  los  300.000  escudos  que 
vale  su  feudo  de  Italia  sin  esperar  a  que  los  abone  el  comprador. 
El  Marqués  de  Grillo,  el  gran  banquero,  entregará  una  letra  so¬ 
bre  Holanda  por  los  200.000  escudos  que  no  se  han  percibido 
aún,  garantizándole  el  Rey  el  cobro  de  este  anticipo  en  la  ren¬ 
ta  de  Cruzada.  Ahora  se  busca  dinero  para  el  viaje  y  para  el 
ajuar  de  la  sobrina,  y  la  marcha  será  cuando  regrese  el  Archi¬ 
mandrita,  a  fin  de  que  pueda  acompañarlas.  También  irá  con 
ellos  una  enana  que  S.  M.  trajo  de  Neoburgo  y  que  se  atreve 
a  pedir  dos  mil  escudos  anuales  de  pensión  por  toda  su  vida, 
sin  contar  los  25.000  que  ha  recibido  en  regalos  de  dinero  v 
joyas  desde  que  está  en  España. 

A  él  se  le  da  la  callada  por  respuesta.  No  ha  reclamado  nada 
para  retirarse,  dejándolo  al  magnánimo  arbitrio  de  la  Reina, 
cosa  que  la  agradó.  Le  preguntó  si  deseaba  ir  a  la  Corte  Pa¬ 
latina,  contestando  él  que  su  deseo  era  tan  sólo  seguir  sirvién¬ 
dola  a  ella.  Harrach  opina  que,  caso  de  salir  de  España,  no  debe 
ir  sino  a  la  Corte  Imperial.  Se  resiste  a  creer  que  la  Reina  le 
deje  ir  y  seguramente  no  se  habría  atrevido  ni  a  indicárselo  de 
no  haberse  valido  de  la  mediación  del  confesor.  Pero  cuando 
apremió  a  este  último  para  que  le  gestionase  su  licencia,  con¬ 
testó  el  padre  Gabriel  que  no  está  dispuesto  a  favorecer  la  par¬ 
tida  de  ningún  servidor  de  la  Reina. 
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La  tardanza  actual  contrasta  con  los  apremios  del  principio, 
que  sólo  se  explican  por  las  intrigas  de  la  Berlips. 

Ruega  al  Elector  que  interceda  con  su  hermana  para  que 
se  le  indemnice  cumplidamente. 


Madrid,  22  de  octubre  de  iópp. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Pocos  días  atrás  llegó  correo  de  Roma  con  las  bulas  del  In¬ 
quisidor  general  extendidas  a  nombre  del  ya  difunto  Cardenal 
Córdoba ;  pero  traía  también  un  paquete  para  el  Nuncio,  el  cual 
apenas  lo  recibió  pidió  audiencia,  contestándosele  que  dijese  por 
escrito  lo  que  se  le  ofrecía,  a  menos  que  tuviese  que  hablar  per¬ 
sonalmente  con  el  Rey.  Envió  entonces  una  nota  explicando 
que  S.  S.  había  escuchado  al  Príncipe  de  Monaco  que  el  Rey 
Cristianísimo  está  dispuesto  a  juntar  sus  fuerzas  con  las  espa¬ 
ñolas  para  expulsar  a  los  escoceses  de  Dañen,  siempre  que  S.  M. 
Católica  le  indicase  que  lo  deseaba. 

Esa  nota  se  envió  al  Consejo  de  Estado,  y  se  estaba  ya  de¬ 
liberando  sobre  ella  con  mucha  inclinación  a  aceptar  el  ofreci¬ 
miento,  cuando  llegó  carta  del  Marqués  de  Canales  desde  Ingla¬ 
terra  notificando  que  los  escoceses  habían  abandonado  Darien 
luego  de  arrasar  las  fortificaciones,  a  causa  de  la  inclemencia 
del  clima  y  de  la  falta  de  víveres;  con  lo  cual  el  Consejo  acordó 
suspender  todo  acuerdo  de  consulta  hasta  que  se  recibieran  del 
Escorial  las  órdenes  de  S.  M'.  cuando  haya  sido  confirmada  la 
noticia  de  Canales. 

El  Nuncio  estuvo  a  verle  para  darle  cuenta  del  ofrecimiento 
que  había  hecho,  suponiéndole  enterado  de  la  gestión  del  Prín¬ 
cipe  de  Monaco.  Ha  contestado  en  términos  generales. 

Ha  venido  luego  un  correo  de  Quirós  con  la  misma  noticia 
que  dió  Canales ;  pero  como  el  origen  de  ambas  es  idéntico,  se  ha 
de  esperar  otra  confirmación. 

Ha  indicado  el  Nuncio  que  no  era  necesario  divulgar  el  ofre¬ 
cimiento.  Se  sabe,  sin  embargo,  lo  ocurrido  porque  en  el  Conse¬ 
jo  de  Estado  español  no  se  guarda  ningún  secreto.  Por  eso  po- 
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drá  darle  cuenta  de  Jo  que  se  acuerde  contestar  en  cuanto  se 
formule  la  consulta. 

Ha  visto  por  la  carta  del  Rey,  del  4,  que  el  Emperador  no 
había  dado  contestación  definitiva  a  la  proposición  de  Inglate¬ 
rra  en  lo  referente  a  la  sucesión  española.  Lo  atribuye  a  la  gra¬ 
vedad  del  asunto,  al  deseo  de  obtener  mejores  condiciones  y  a 
la  natural  irresolución  de  S.  M.  Cesárea;  pero  confía  en  que 
todo  se  arreglará.  No  así  lo  interior  de  España,  porque  no  es  ve¬ 
rosímil  que  se  entiendan  entre  sí  los  alemanes,  a  pesar  de  la  apa¬ 
rente  reconciliación  de  la  Reina  y  la  Berlips  con  el  Conde  de 
Harrach. 

Este  recibió  días  pasados  orden  de  la  Reina  de  pedir  au¬ 
diencia  al  Rey  diciendo  que  tenía  que  hablarle  en  persona.  Lo 
hizo  así  y  se  le  llamó  al  Escorial,  de  donde  no  ha  regresado  aún. 
Atribuye  .esto  a  las  negociaciones  que  se  siguen  para  proporcio¬ 
nar  a  la  Berlips  el  dinero  para  el  viaje  y  al  deseo  de  que  el  Em¬ 
bajador  sea  testigo  y  certifique  al  Emperador  del  celo  con  que 
se  procura  complacerle  enviándole  pronto  a  la  Condesa.  La  fór¬ 
mula  mejor  que  se  ha  encontrado  parece  ser  pedir  al  Marqués 
de  Grillo  el  anticipo  de  50.000  pistolas,  de  las  cuales  se  le  ase¬ 
gurarán  20.000  en  la  renta  de  Cruzada  y  en  las  de  Nápoles  y 
las  otras  30.000  le  valdrán  la  Grandeza  de  España,  salvo  que  no 
la  quiera  y  entonces  la  totalidad  de  la  suma  se  le  asegurará  en 
las  mentadas  rentas. 

Acaba  de  saber  que  el  asunto  se  ultima  dando  Grillo  una 
letra  sobre  Amsterdam  por  parte  considerable  de  esa  suma  y 
ordenándole  al  Virrey  de  Nápoles  que  envíe  cuanto  antes  el  res¬ 
to,  con  preferencia  a  todos  los  demás  créditos,  salvo  el  del  pan 
de  munición  ;  lo  cual  produce  entre  los  Ministros  escándalo  ge¬ 
neral,  porque  son  varios  los  que  cobran  sus  gajes  de  las  rentas 
napolitanas. 

La  noticia  de  que  los  escoceses  evacuaron  Darien  se  ha  con¬ 
firmado,  según  dicen,  por  un  navio  que  acaba  de  llegar  a  Bil¬ 
bao.  No  se  ha  contestado  al  Nuncio,  pero  se  ha  elevado  consul¬ 
ta  al  Escorial,  opinando  unánimemente  que  procede  dar  las 
gracias  a  S.  M.  Cristianísima;  en  primer  término,  porque  la 
oferta  lo  merece  y  en  segundo,  porque  puede  ser  necesaria  otra 
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vez,  conviniendo  mucho  en  todo  caso  que  vean  en  Europa  has¬ 
ta  qué  punto  se  extrema  la  reconciliación  sellada  en  Rijwick. 

Ha  sido  objeto  de  censuras  las  nota  que  el  Mfarqués  de  Ca¬ 
nales  presentó  a  los  Regentes  ingleses  para  protestar  contra  los 
tratados  de  Loo,  amenazando  incluso  con  llevar  sus  quejas  al 
Parlamento.  Dicen  que  el  Rey  Guillermo  está  contrariadísimo 
y  que  ha  disuelto  el  Parlamento1.  Pero  se  cree  que  el  nuevo  le 
será  aún  más  hostil,  y  de  esta  decisión  se  espera  que  resulten 
nulos  los  convenios  de  reparto  de  la  sucesión  española,  o  por 
lo  menos,  que  no  lleguen  tan  pronto  a  concertarse. 

Tiene  que  darle  cuenta  de  que,  según  sus  noticias,  los  holan¬ 
deses  se  proponen  reanudar  su  comercio  de  paños  con  Levante, 
puesto  que  acaban  de  encargar  a  Bilbao  un  cargamento  de  cua¬ 
tro  mil  balas  -de  lana. 

Las  medidas  que  se  toman  en  Madrid  para  que  los  gremios 
y  conventos  se  aprovisionen  de  grano,  le  hace  temer  que  escasee 
pronto,  tanto  más  cuanto  que  se  han  enviado  a  provincias  va¬ 
rios  Alcaldes  de  Corte  en  busca  del  que  haya  y  ante  la  dificul¬ 
tad  de  traerlo  del  extranjero. 

La  noticia  de  la  evacuación  de  Darien  no  ha  retrasado  el  ar¬ 
mamento  de  los  galeones  y  se  cree  que  saldrán  en  el  próximo 
invierno. 

Ya  se  sabe  en  Madrid  que  ha  diferido  la  audiencia  al  Em¬ 
bajador  de  España  para  cuando  vuelva  de  Versalles  y  que  se 
le  ha  hecho  comprender  que  no  podría  extrañarle  la  demora 
cuando  a  él  se  le  hizo  esperar  también  tanto  tiempo  antes  de 
concedérsela. 

Según  las  noticias  del  Escorial  los  Reyes  siguen  bien  de  sa¬ 
lud,  y  duermen  juntos  todas  las  noches. 

Madrid  (. sin  fecha),  iópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador. 

W.  Harr.  A. 

Ha  recibido  la  visita  del  Marqués  de  Leganés,  que  vino  que¬ 
jándose  de  que  el  estado  de  los  negocios  empeora  en  vez  de  me¬ 
jorar,  desde  que  los  Reyes  se  marcharon  al  Escorial,  porque  allí 
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no  se  trata  de  ningún  asunto  que  no  sea  de  interés  particular, 
como  el  de  hacer  Mayordomo  Mayor  de  la  Reina  al  Marqués 
de  Castromonte,  a  pesar  de  su  modesto  linaje,  aun  cuando  no 
se  le  ha  nombrado  aún  porque  no  quiere  dar  más  de  25.000  do¬ 
blones. 

Leganés  cree  indispensable  que  el  Emperador  organice  una 
liga  de  Grandes  y  Nobles  que  haga  presente  al  Rey  la  necesidad 
de  poner  remedio  a  los  males  de  la  Corona  y  si  no  fuese  atendi¬ 
da,  que  consiga  la  convocatoria  de  unas  Cortes. 


El  Escorial ,  22  de  octubre  de  1699. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Habiendo  recibido  una  carta  del  confesor  del  Rey  en  que 
aludía  al  magno  asunto  sin  darle  detalles,  escribió  a  la  Condesa 
de  Berlips  para  que  le  facilitase  la  ida  al  Escorial.  Esta  carta  se 
cruzó  con  una  de  la  Condesa  ordenándole,  de  parte  de  la  Reina, 
que  escribiese  a  Ubilla  los  grandes  deseos  que  tenía  su  mujer 
de  conocer  El  Escorial,  para  que  S.  M.  le  permitiese  ir  en  com¬ 
pañía  suya  y  de  este  modo  tuviera  el  Rey  pretexto  para  dene¬ 
gar  cualquier  petición  de  audiencia  que  formulase  el  Embaja¬ 
dor  de  Francia. 

Lo  hizo  de  este  modo  y  recibido  el  permiso  se  presentó  en  El 
Escorial  el  13,  a  tiempo  en  que  el  Rey  estaba  de  caza  y  la  Reina 
en  la  celda  del  padre  Gabriel,  donde  merendaba.  Apenas 
supo  S.  M.  su  llegada,  por  un  caballero  con  quien  topó  en  los 
claustros,  le  hizo  llamar  y  se  le  mostró  muy  satisfecha  de  que 
hubiese  ido  allí  con  la  Condesa  su  mujer,  ordenándole  que  per¬ 
maneciera  en  el  real  sitio  hasta  el  término  de  la  jornada. 

Le  preguntó  qué  había  de  nuevo  por  Madrid  y  contestó  que 
perduraba  aún  la  carestía,  con  grandes  temores  de  que  en  el 
invierno  volviese  a  faltar  el  pan;  que  se  rumoreaba  la  dimisión 
del  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y  del  Corregidor  Ron¬ 
quillo;  que  se  indicaba  al  Arzobispo  de  Valencia,  padre  Cardo¬ 
na,  para  Presidente  de  Castilla,  no  obstante  los  odios  generales 
que  despierta. 
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S.  M.  le  contestó  que  la  escasez  era  obra  de  los  latrocinios 
que  se  cometían  y  que  ya  se  hablan  enviado  Alcaldes  de  Corte 
a  las  poblaciones  próximas  para  procurarse  trigo.  Aseguró  no 
saber  nada  del  nombramiento  del  Arzobispo  de  Valencia,  acha¬ 
cándolo  a  invención  de  los  ociosos,  y  preguntó  si  no  habla  nin¬ 
guna  nueva  noticia  del  asunto  de  los  hechizos.  Contestó  que 
según  carta  del  confesor  del  Emperador  al  padre  Cresa,  se  sa¬ 
bía  yo  que  la  autora  de  ellos  se  llamaba  Isabel.  Aprovechó  la 
oportunidad  para  quejarse  a  la  Reina  de  la  poca  diligencia  con 
que  se  procede  contra  esta  hechicera,  no  obstante  haberle  decla¬ 
rado  el  confesor  del  Rey  que  en  la  cámara  de  S.  M.  se  encontró, 
en  efecto,  lo  que  anunció  el  endemoniado  de  Viena. 

La  Reina  le  confirmó  ser  esto  exacto  y  le  dijo  que  por  eso 
deseaba  llevarle  el  próximo  invierno  fuera  de  la  Corte,  pues  se 
podía  temer  que  hubiese  más  brujerías  en  sus  habitaciones  del 
Alcázar. 

La  conversación  prosiguió  durante  media  hora  más,  aunque 
ya  sobre  temas  indiferentes,  mostrándose  la  Reina  más  amable 
que  nunca. 

El  Rey  se  encuentra  en  cabal  salud  y  sale  de  caza  dos  veces 
cada  día. 

El  Príncipe  de  Darmstadt  no  podía  pagar  ya  a  los  dos  re¬ 
gimientos  alemanes  y  se  le  han  asignado  fondos  para  ello  en  la 
renta  del  tabaco. 

Invitado  por  el  Rey  estuvo  en  el  pudridero  del  panteón  con¬ 
templando  el  cadáver  de  la  Reina  viuda,  su  madre.  No  obstante 
los  cuatro  años  transcurridos  desde  su  muerte,  lo  húmedo  del 
sitio  y  las  tres  capas  de  cal  que  se  echaron  sobre  el  ataúd,  está 
el  cadáver  intacto  y  parece  que  S.  M.  acaba  de  fallecer.  El  traje 
y  el  manto,  que  son  de  tafetán,  se  conservan  también  intactos. 
El  Rey  le  ordenó  que  mirara  y  tocara  todo  detenidamente  para 
que  informase  de  ello  al  Emperador. 

Se  está  haciendo  información  de  todos  los  prodigios  que 
obró  la  Reina  desde  su  muerte.  Le  han  asegurado  que  poco  an¬ 
tes  de  expirar  pidió  ella  a  los  médicos  que  no  la  practicasen  la 
autopsia  ni  la  embalsamasen;  pero  como  el  Rey  ordenó  lo  con¬ 
trario,  procedieron  los  facultativos  a  practicarla;  pero  apenas 
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hubieron  abierto  la  camisa  enrojeció  el  rostro  y  el  cuerpo  ente¬ 
ro  del  cadáver.  Los  médicos  cayeron  entonces  de  rodillas  rogan¬ 
do  a  la  Reina  que  les  perdonase  puesto  que  no  hacían  sino  obe¬ 
decer  al  Rey,  y  el  cadáver  recobró  en  seguida  su  color  natural, 
con  lo  que  procedieron  a  practicar  la  autopsia. 

Se  trata,  pues,  de  una  bienaventurada  y  no  es  dudoso  que 
por  su  intercesión  gozará  el  Rey  de  larga  vida.  Este  ha  man¬ 
dado  que  no  se  haga  aún  el  entierro  en  el  panteón. 

A  esta  visita  sólo  asistieron  algunas  personas  del  séquito 
de  SS.  MM. ;  la  Reina  hizo  abrir,  además,  la  caja  de  su  prede- 
cesora  la  Reina  María  Luisa  y  la  de  don  Juan  de  Austria,  el 
cual  estaba  tan  descompuesto  que  el  hedor  obligó  a  todos  a  mar¬ 
charse  de  allí. 

El  confesor  del  Rey  le  ha  mostrado  el  hechizo  que  se  encon¬ 
tró  en  el  dintel  de  la  puerta  por  donde  ha  de  pasar  el  Rey  para 
reunirse  con  la  Reina,  siguiendo  las  indicaciones  del  endemo^ 
niado  vienés.  Es  una  masa  compacta  de  agujas,  horquillas,  hue¬ 
sos  de  cerezas  y  albaricoque  y  pelo  de  S.  M.  A  causa  de  esto  úl¬ 
timo  no  quiere  el  confesor  deshacer  esa  pelota,  porque  puede 
trascender  al  Rey  lo  que  sufran  sus  cabellos. 

El  le  instó  para  que  se  registren  las  demás  habitaciones  rea¬ 
les  y  se  detenga  a  la  mujer  a  quien  se  imputa  el  hechizo,  que 
debe  de  ser  fácil  de  encontrar  por  los  muchos  detalles  que  dió  so¬ 
bre  ella  el  demonio.  El  confesor  le  declaró  que  se  sabía,  en  efec¬ 
to,  hasta  su  nombre,  que  es  Isabel,  y  que  el  Rey  había  agrade¬ 
cido  mucho  al  Emperador  el  descubrimiento.  Insistió  él  en  que 
se  la  debía  detener  y  confesar,  y  si  resultaba  inocente  se  la  po¬ 
dría  indemnizar  con .  alguna  merced. 

Verá  S.  M.  Cesárea  por  lo  que  le  dice  que  su  reconciliación 
con  la  Reina  es  completa;  pero,  a  pesar  de  todo,  no  está  a  gusto 
en  Madrid.  Tiene  que  dar  frecuentes  comidas,  ha  de  vestir  a  la 
chamberga  a  muchos  de  sus  criados  y  no  se  podrá  mantener  sin 
alguna  ayuda  de  costa.  Además,  no  ve  mejoría  en  la  política,  ni 
puede  mezclarse  gran  cosa  en  ella  sin  volver  a  enojar  a  la  Rei¬ 
na,  que  desea  verle  abstenido  de  los  asuntos  interiores  de  Es¬ 
paña. 

La  Berlips  ha  reunido  ya  200.000  doblones  a  cambio  de  su 
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feudo  de  Nápoles ;  pero  pide  además  el  viático  y  6.000  escudos 
para  dote  de su  sobrina,  el  sueldo  de  Consejero  de  Flandes  para 
el  Archimandrita  y  un  Gobierno  en  los  Países  Bajos  para  su 
primogénito,  Es  probable  que  lo  consiga  todo. 

San  Lorenzo  Real ,  22  de  octubre  de  1699. 

El  mismo  a  su  padre  el  Conde  Fernando  Buenaventura.  (En 
francés.) 

W .  Harr.  A. 

Sigue  obsequiándole  la  “Reina  con  pequeños  presentes  y  re¬ 
teniendo  largo  rato  junto  a  ella  a  la  Condesa,  su  mujer.  Pero  no 
se  fía,  porque  lo  atribuye  al  deseo  de  sacar  adelante  la  preten¬ 
sión  de  la-  Berlips. 

El  Rey  está  mejor  que  diez  años  atrás  y  ha  estado  cazando 
sin  cesar  hasta  que,  la  antevíspera,  comenzaron  las  grandes  llu¬ 
vias,  obligando  a  SS.  MM.  a  recluirse  en  el  convento. 

Vuelve  a  referir  con  todo  detalle  la  visita  al  pudridero  y  aña¬ 
de,  enr  postdata,  que  al  dar  cuenta  a  la  Reina  de  que  estaba  ges¬ 
tionando  en  Viena  su  relevo,  le  interrumpió  S.  M.  para  asegu¬ 
rarle  que  había  hecho  las  paces  con  él  y  que  no  quería  cambiar 
de  Embajador. 


Malgrado,  26  de  octubre  de  1699. 

El  Marqués  de  Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7- 

Ha  terminado  felizmente  sus  asuntos  y  se  propone  salir  ha¬ 
cia  Milán.  Espera  las  órdenes  de  S.  A.  para  volver  a  España; 
pero  le  agradecería  que  le  permitiese  ir  por  la  posta  vía  Ams- 
terdam,  con  el  solo  retraso  de  dos  semanas.  Tiene  allí  negocios 
de  que  no  puede  dar  cuenta  ni  aun  en  cifra. 

Ni  Firetti  ni  Mascambruno  le  han  enviado  las  sumas  que 
S.  A.  le  anunció  y  ha  de  seguir  manteniéndose  a  su  costa,  sin 
medios  para  dio.  Si  volviese  a  Madrid  como  simple  agente  gas¬ 
taría  mucho  menos.  No  puede  extrañarle  que  se  queje  después 
de  tantas  promesas  incumplidas  y  peticiones  inútiles. 
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San  Lorenzo,  28  de  octubre  de  1699. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Conde  Fernando  Buenaventura 
de  Harrach,  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  219. 

Le  da  las  gracias  por  las  mercedes  que  ayudó'  a  obtener  a 
su  hijo  el  Archimandrita. 

■Madrid ,  29  de  octubre  de  1699. 

Consulta  deí  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2*¡6i- 

Memoria  de  los  papeles  que  hay  vistos  en  el  Consejo  y  los 
que  no  lo  están  tocantes  a  la  sucesión  y  los  que  faltan  de  venir 
para  satisfacer  a  la  orden  de  S.  M.  en  papel  del  señor  don  An¬ 
tonio  de  Ubilla  de  29  de  octubre  de  1699. 

Los  que  se  han  visto  son  dos  memorias  del  Embajador  de 
Alemania  y  Enviado  de  Inglaterra  en  respuesta  a  los  oficios  que 
con  ellos  se  pasaron  sobre  este  gravísimo  punto  en  27  de  agosto 
de  este  año,  sobre  que  el  Consejo  hizo  consulta  a  S.  M.  en  5 
de  septiembre  y  se  sirvió  resolver  que  se  guardaran  estas  res¬ 
puestas  para  cuando  viniesen  las  de  los  oficios  que  habían  de 
pasar  nuestros  Ministros  en  las  Cortes  de  los  Príncipes.  Una 
carta  del  Marqués  de  Canales  de  8  de  septiembre  y  copia  de 
tratado  que  remitió  entre  el  señor  Emperador,  Rey  Guillermo 
y  holandeses  sobre  la  sucesión  y  repartición  de  esta  Monar¬ 
quía,  cuya  carta  también  resolvió  S.  M.  en  consulta  de  24  del 
mismo  que  se  guardase  hasta  ver  lo  que  resultaba  de  los  oficios 
mandados  pasar  a  nuestros  Ministros  en  esta  dependencia.  Otra 
carta  de  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  de  15  de  septiem¬ 
bre,  en  que  avisó  el  recibo  del  despacho  que  se  le  envió  con  ex¬ 
traordinario  en  14  de  agosto,  tocante  a  esta  materia,  diciendo 
los  oficios  que  en  conformidad  de  él  había  mandado  a  Milord 
Portland  y  Pensionario  de  Holanda  y  que  esperaba  enviar  las 
respuestas  para  el  correo  siguiente,  sobre  que  asimismo  resol¬ 
vió  ,S.  M.,  en  consulta  de  6  de  octubre,  se  le  dijese  que  se  es¬ 
peraba  lo  que  ofrecía. 

Los  papeles  que  están  para  verse  son  dos  cartas  del  Obispo 
de  Solsona,  de  5  y  21  de  septiembre,  en  que  también  avisa  el 
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recibo  del  despacho  de  14  de  agosto  sobre  los  oficios  que  había 
de  pasar  con  el  señor  Emperador  diciendo  lo  que  la  ha  respon¬ 
dido  S.  M.  Cesárea  y  discurre  largamente  sobre  este  punto. 
Una  carta  del  Marqués  de  Canales,  de  22  de  septiembre,  con 
que  remite  la  memoria  que  había  hecho  dar  al  Arzobispo  Pri¬ 
mado  y  Regente  del  Parlamento  en  ejecución  de  lo  que  se  le  or¬ 
denaba  sobre  este  mismo  punto  en  el  despacho  que  también  le 
fué  en  14  de  agosto.  Dos  de  don  Francisco  Bernaldo  de  Ouirós. 
de  29  del  mismo  mes  de  septiembre,  en  que  dice  las  respuestas 
que  el  Rey  británico  y  pensionario  le  habían  dado  a  los  oficios 
que  tiene  pasados  en  esta  dependencia.  Otra  también  de  Ouirós. 
de  13  de  octubre,  que  se  recibió  con  el  último  correo,  que  trata 
de  la  propia  materia. 

Habiéndose  preguntado  al  señor  don  José  de  la  Puente  si 
nuestros  Ministros  en  Roma,  Turín  y  Venecia  habían  avisado 
el  recibo  de  las  órdenes  que  les  fueron  sobre  este  gravísimo 
punto,  ha  respondido  en  papel  de  ayer  que  sí,  y  que  el  Cardenal 
Giudice  y  don  Juan  Carlos  Bazán  tienen  avisado  lo  que  respon¬ 
dieron  al  primero  Su  Santidad  y  al  segundo  el  Duque  de  Sa- 
boya,  y  por  lo  que  toca  a  Venecia  se  ponía  aquella  noche  en 
manos  de  S.  M.  la  respuesta  que  ha  presentado  aquí  su  Emba¬ 
jador  al  oficio  que  se  pasó  con  aquella  República,  con  que  estos 
papeles  también  estarán  para  verse  en  el  Consejo  en  remitién¬ 
dolos  de  la  Secretaría  del  Estado  de  Italia.  Los  que  faltan  de 
venir  son  la  respuesta  del  Rey  Cristianísimo  a  los  oficios  que 
se  mandaron  pasar  en  este  mismo  punto  al  Marqués  de  Castel 
dos  Ríus,  el  cual  tiene  participado  ya  su  llegada  a  París;  pero 
que  habiendo  pedido  audiencia,  se  la  habían  dilatado  hasta  la 
vuelta  del  Rey  a  Versalles.  También  falta  la  respuesta  del  Rey 
de  Portugal  a  los  oficios  que  asimismo  se  pasaron  con  su  Mi¬ 
nistro  en  esta  Corte  sobre  el  referido  punto. 

Barcelona ,  31  de  octubre  de  1699. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  231. 

Cree,  puesto  que  él  lo  dice,  que  la  Reina  asegura  no  tener  ya 
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nada  contra  él ;  pero  las  cartas  de  S.  M.  no  corresponden  a  ese 
sentimiento. 

París ,  i  de  noviembre  de  iópp. 

El  Conde  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis).  (En  ale¬ 
mán.) 

JE1.  Ó.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

Se  ha  concedido,  por  fin,  audiencia  particular  en  Versalles 
al  Embajador  de  España.  ¡Este  le  confió  en  secreto  el  contenido 
de  su  protesta. 

Quejóse  en  nombre  de  S.  M.  Católica  de  haber  tenido  no¬ 
ticia  de  los- tratados  que  se  hicieron  en  Loo  con  Inglaterra  y 
Holanda  para  el  reparto  de  la  Monarquía  española,  alegando  ser 
ello  insólito  cuando  ocupaba  el  trono  un  Rey  de  treinta  y  nueve 
años  mal  cumplidos,  que  acababa  de  padecer  achaques  de  salud 
sin  importancia,  puesto  que  había  convalecido  plenamente  dé 
ellos  y  se  hallaba  en  situación  de  lograr  sucesores  directos,  con 
la  ayuda  de  Dios.  Afirmó  que  S.  M.  Católica,  si  se  viese  ame¬ 
nazado  de  morir  sin  sucesión,  proveería  por  testamento  a  la 
conservación  de  su  Monarquía,  dentro  de  la  justicia,  y  expresó 
la  esperanza  de  que  el  Rey  Cristianísimo  no  siguiera  prestándo¬ 
se  a  los.  perniciosos  manejos  del  desmembramiento. 

El  Rey  de  Francia  se  limitó  a  contestar  que  lamentaba  ha¬ 
ber  disgustado  al  de  España  y  que  se  congratulaba  mucho  de  su 
total  restablecimiento,  sin  negar  ni  reconocer  la  existencia  de 
los  tratados. 

S.  M.  preguntó  a  Castel  dos  Ríus  si  entendía  el  francés  y  el 
Embajador  contestó  que  estaba  tan  deseoso  de  entenderle  que 
su  corazón  bastaría  a  servirle  de  intérprete. 

Se  espera  en  París  el  pronto  regreso,  del  Haya,  de  Tallard 
y  Bonrepos. 

El  Escorial 5  de  noviembre  de  iópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.)  . 

W-  Harr.  A. 

Desde  que  SS.  MM.  llegaron  al  Escorial  comenzó  la  Reina 
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a  laborar  en  el  ánimo  del  Rey  para  decidirle  a  emprender  luego 
otra  jornada  a  Andalucia.  Lo  consiguió  hasta  el  punto  de  que 
el  23  de  octubre  se  dió  la  orden  de  preparar  para  el  3  de  no¬ 
viembre  una  visita  al  santuario  de  Guadalupe,  que  dista  36  mi¬ 
llas  y  donde  se  venera  a  una  Virgen  muy  milagrosa. 

De  esta  resolución  se  temió  que  tuviera  como  resultado  con¬ 
seguir  la  Reina  del  Rey  todo  lo  que  se  propone,  a  saber:  el  re¬ 
greso  del  Almirante  y  Oropesa  y  una  promoción  de  Consejeros 
de  Estado,  hechura  suya,  que  la  permita  tener  mano  en  todos 
los  negocios.  La  agitación  fué  grande  en  la  nobleza  y  en  el 
pueblo  y  el  Consejo  de  Estado  representó  a  S.  M.  cuán  peligro¬ 
so  sería  arriesgar  su  persona,  de  la  que  dependen  tantos  y  tan 
considerables  intereses,  en  un  viaje  tan  largo  y  en  época  tan 
poco  propicia. 

También  el  Consejo  de  Castilla  consultó  que  la  ausencia  del 
Rey  podría  provocar  un  serio  motín  y  que  el  dinero  que  se 
invirtiera  en  la  jornada  se  emplearía  mejor  dedicándolo  a  ad¬ 
quirir  pan. 

Esta  actitud  de  los  Consejos  fué  la  que  decidió  al  Rey  a 
desoír  a  la  Reina;  porque  Benavente,  Quintana,  Medina  Sido- 
nia  y  el  confesor  no  habrían  conseguido  nada.  De  todos  modos 
se  retendrá  a  la  Corte  en  El  Escorial  hasta  que  el  frío  haga  im¬ 
posible  permanecer  allí  más  tiempo. 

Sabe  por  el  padre  Gabriel  que  el  único  que  en  el  Consejo  de 
Estado  opinó  que  se  había  de  recurrir  a  todas  las  extremidades 
posibles  antes  que  aceptar  el  auxilio  francés  en  Darien,  fué  el 
Conde  de  Aguilar.  Dice  el  capuchino  que,  según  la  Reina,  todos 
los  demás  acreditaron  en  esta  ocasión  sus  preferencias  fran¬ 
cesas  y  que  si  bien  la  marcha  providencial  de  los  escoceses  hace 
inútil  su  ofrecimiento,  es  muy  de  temer  que  se  renueve  para 
Ceuta,  que  sigue  amenazada. 

La  Reina  le  ha  dado  licencia  para  volver  a  Madrid. 

Leganés  sigue  lamentándose  de  que  no  se  secunde  desde 
Viena  al  partido  austríaco.  Según  él,  no  debió  haberse  recibido 
allí  al  Archimandrita,  ni  menos  hacerle  merced  ninguna,  y  sí, 
en  cambio,  alejar  de  España  a  la  Berlips  y  al  confesor.  Tam¬ 
bién  quiso  persuadirle  de  que  no  fuera  al  Escorial,  no  logran¬ 
do  él  convencerle  de  que  eso  era  imposible. 
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Sabe  por  Mancera  que  el  ofrecimiento  francés  de  acorrer 
a  Darien  vino  por  conducto  del  Papa  y  que  el  primer  voto  fa¬ 
vorable  a  la  aceptación  fue  el  de  Aguilar,  conformándose  con 
éste  la  mayoría,  aun  no  ignorando  ninguno  que  el  Rey  está  ad¬ 
vertido  de  los  peligros  de  semejante  proyecto.  Pendiente  aún 
la  deliberación,  llegó  la  grata  nueva  de  haber  evacuado  la  plaza 
los  escoceses,  y  según  Mancera,  ello  no  se  puede  atribuir  sino 
a  milagro  divino  para  favorecer  a  la  Casa  de  Austria.  No  sabe 
el  Marqués  sida  consulta  se  envió  por  fin  al  Rey  o  no;  pero  no 
le  extraña  que  no  se  conteste  después  del  cambio  operado.  No 
obstante  éste,  hubo  dos  Consejeros  que  siguieron  inclinándose 
a  aceptar,  para  mayor  seguridad,  el  ofrecimiento  de  Francia. 
El  sospecha  que  uno  de  ellos  fué  Balbases.  Mancera  promete 
votar  en  contra  si  se  renueva  el  ofrecimiento  para  Ceuta. 

Según  el  Marqués,  el  Consejo  está  muy  dolido  porque  se 
prescinde  de  sus  dictámenes  para  no  seguir  sino  los  de  la  Reina, 
causantes  de  la  ruina  de  la  Monarquía.  Se  le  quejó  con  lágri¬ 
mas  en  los  ojos  de  que  se  hubieran  concedido  a  la  Berlips 
230.000  escudos  en  la  renta  de  Cruzada,  que  es  la  única  reserva 
para  los  grandes  apremios  nacionales.  A  su  juicio  no  hay  espe¬ 
ranza  posible  de  mejoría  mientras  siga  adueñada  del  ánimo  del 
Rey.  Tampoco  cree  que  se  marche  la  Berlips. 

Aquella  misma  noche  fué  a  verle  Monterrey  y  estuvo  con  él 
desde  las  siete  hasta  las  diez.  Le  habló  el  mismo  lenguaje  que 
Mancera  y  le  reprochó,  como  Leganés,  que  él  y  la  Condesa  hu¬ 
bieran  aceptado  la  jornada  en  El  Escorial  y  que  se  propusiera 
volver  allá. 

Ubilla  ha  vuelto  a  encargarse  del  Despacho  después  de  su 
enfermedad.  Se  le  quejó  del  Consejo  de  Estado,  donde  se  ha¬ 
bla  de  convocar  Cortes  y  de  traer  a  un  hijo  del  Delfín.  Cree 
que  es  indispensable  limpiarlo  de  los  partidarios  de  Francia. 

Aprovechó  la  ocasión  para  decir  a  Ubilla  que  si  el  Rey  de 
España  tenía  necesidad  de  tropas  era  mucho  mejor  aceptarlas 
del  Emperador,  y  si  las  Potencias  marítimas  no  se  avenían  a 
transportarlas,  traerlas  por  el  Mediterráneo  en  galeras  genove- 
sas  y  españolas.  Contestó  el  Secretario  del  Despacho  Universal 
que  no  creía  que  ía  situación  de  Ceuta  fuese  tan  desesperada; 
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pera  que  deseaba  saber  si  aquel  ofrecimiento  le  hacía  oficialmen¬ 
te  en  nombre  de  S.  M.  Cesárea,  apresurándose  él  a  decir  que 
no  tenía  orden  ninguna  de  hacerlo ;  pero  que  no  dudaba  de  la 
buena  voluntad  del  Emperador,  caso  de  que  el  Rey  de  España 
lo  desease. 

El  Embajador  de  Francia,  con  quien  comió,  le  dijo  que  no 
había  llegado  aún  a  El  Haya  la  definitiva  resolución  de  Viena; 
pero  que  si  el  Emperador  no  se  aviniere  a  arreglo  ninguno,  su 
señor  tomaría  otras  medidas.  Procuró  hacerse  el  ignorante, 
como  si  no  supiese  nada  del  asunto. 

La  antevíspera  fue  inopinadamente  desterrado  el  enano  don 
Esteban,  que  fue  de  don  Juan  de  Austria  y  gozaba  de  la  con¬ 
fianza  del  Cardenal  y  de  la  Reina,  porque  es  muy  inteligente.  Le- 
ganés  y  sus  amigos  comentan  mucho  este  destierro. 

A  las  fiestas  religiosas  de  la  Conmemoración  de  los  Difuntos 
en  El  Escorial  concurrieron  todos  los  Embalj adores,  y  la  Reina 
preguntó  al  de  Francia  si  le  gustaba  aquel  real  sitio  y  si  se  ha¬ 
llaba  a  gusto  allí.  A  él  no  le  dirigió  siquiera  la  palabra  al  pasar 
a  su  lado,  detalle  que  fué  notado  por  todos  los  circunstantes. 
Aparte  esto,  sigue  prodigándole  amabilidades,  así  como  a  la  Con¬ 
desa.  Le  ha  llegado  a  decir  que  regañó  por  el  último  correo  al 
Embajador  de  Viena  porque  había  pedido  su  relevo,  añadiendo 
que  aun  cuando  lo  desee  él  mismo,  no  le  consentiría  marcharse 
mientras  no  hubiese  recibido  del  Emperador  una  merced  ade¬ 
cuada  a  sus  méritos. 

Ha  hecho  bien  su  padre  en  enviar  una  clave  al  padre  Lima, 
a  quien  él  estaba  dispuesto  a  facilitársela  porque  es  persona  muy 
devota  de  la  causa  imperial  y  de  muy  buen  juicio.  Le  recomen¬ 
dó  para  que  le  hiciesen  predicador  de  S.  M. 


El  Escorial ,  8  de  noviembre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  iC  bl.  46/14  d. 

Agradeció  mucho  su  carta  del  2  de  octubre  fechada  en 
Schwetzingen.  Tanto  el  Rey  como  ella  gozan  de  buena  salud. 
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No  han  llegado  aún  los  coches  ni  el  contrabajo.  Tampoco  Ari- 
berti,  a  quien  se  espera  ya  pronto. 

El  Escorial,  io  de  noviembre  de  1699. 

El  Marqués  de  Harcourt  a  Torcy.  (En  francés.) 

Aff.  Etr . 

Fiaba  mucho  en  que  el  correo  le  trajera  la  grata  noticia  de 
haberse  avenido  el  Emperador  a  lo  que  se  le  ofrecía,  garantizan¬ 
do  así  la  tranquilidad  del  mundo  y  la  suya  propia.  No  fué  así 
y  ha  de  esperar  pacientemente  al  correo  próximo.  Es  gran  con¬ 
trariedad  que  haya  sido  preciso  informar  de  todo  al  Emperador,, 
porque,  enterados  también  los  españoles,  será  más  difícil  el  arre¬ 
glo  y  habrá  de  sobrevenir  la  guerra.  Personalmente  no  le  con¬ 
traría  porque  es  el  único  medio  de  mejorar  su  fortuna;  pero  la 
desgracia  general  no  le  compensa  de  esta  ventura  suya. 

De  Holanda  espera  mejores  noticias. 

Tiene  razón  cuando  supone  que  el  único  motivo  de  su  per¬ 
manencia  en  España  es  el  deseo  de  congraciarse  a  la  persona 
que  mejor  puede  favorecer  la  causa  francesa.  Ha  hecho  ya  sa¬ 
ber  a  la  Peina  que  está  dispuesto  a  servirla  en  todo  lo  que  no 
contraríe  los  intereses  de  su  señor.  S.  M.  le  ha  contestado  que 
esperaba  fuese  él  tan  buen  amigo  suyo  como  lo  era  la  Marquesa 
su  mujer,  aun  cuando  no  pudiese  verle  tan  a  menudo.  La  insi¬ 
nuó  él,  entonces,  que  debería  aprovechar  el  ascendiente  de  que 
goza  sobre  el  Rey  su  marido,  convenciéndole  de  que  no  volvie¬ 
ra  a  Madrid,  donde  estará  siempre  a  merced  de  sus  peores  ene¬ 
migos;  la  Reina  le  ha  replicado  que  su  consejo  era  de  un  ver¬ 
dadero  amigo  y  que  le  agradecería  los  continuase. 

Se  habla,  en  efecto,  de  que  los  Reyes  irán  a  Talavera  desde 
El  Escorial.  Ha  solicitado  licencia  para  seguir  a  la  Corte  don¬ 
dequiera  que  se  traslade. 

No  cree  que  la  Berlips  esté  muy  contenta  con  las  mercedes 
que  ha  recibido  del  Emperador  y  quizá  hubiera  preferido  se¬ 
guir  en  España  sirviendo  de  intermediaria  en  este  negocio  que 
él  ha  iniciado. 

Opina  que  se  ha  de  proseguir  la  táctica  de  los  regalos  no* 
muy  considerables,-  pero  frecuentes.  La  Marquesa  le  dirá  los* 
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gustos  de  la  Reina.  El  último,  que  consistió  en  un  traje  de  me¬ 
dio  luto,  agradó  mucho  a  la  señora  y  costó  poco.  Claro  que  si  las 
noticias  del  próximo  correo  son  mejores  no  será  necesario  con¬ 
tinuar  por  ese  camino. 

Como  noticia  le  dirá  tan  sólo  que  el  Embajador  de  Alema¬ 
nia  marchó  aquella  mañana  para  Madrid  después  de  una  larga 
audiencia  con  la  Reina  y  otra  con  la  Berlips. 


Barcelona ,  14  de  noviembre  de  1699. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W .  Harr.  A.  Caja  251. 

Gracias  a  la  intercesión  de  su  padre,  que  es  ahora  omnipo¬ 
tente,  ha  obtenido  el  ascenso  a  Mariscal  de  Campo,  según  se  lo 
escribe  desde  Viena  su  Secretario  (1). 


Ehrenbreitstein ,  16  de  noviembre  de  1699. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Le  ha  sido  muy  grato  saber  que  los  Reyes  reanudaron  su 
vida  conyugal  y  confía  en  que  obtengan  la  anhelada  sucesión. 

Lamenta  que  Harrach  se  deje  influir  tanto  como  ella  dice 
por  Harcourt,  que  debe  de  ser  persona  muy  inteligente. 

No  olvide  el  asunto  de  lo  herencia  del  Príncipe  de  Chimay, 
cuyo  importe  le  permitiría  fortificar  Manuheim  y  reconstruir  su 
palacio. 

El  Escorial ,  18  de  noviembre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Lérida,  antes  de  Sol- 
sona. 

A.  L 

“Ocasionando  la  mejoría  del  Rey  el  detenernos  todavía  aquí, 

(1)  En  el  mismo  archivo  se  encuentra  la  carta  en  alemán,  dando  gra¬ 
cias  al  conde  Fernando  Buenaventura  por  su  intervención  en  este  asunto, 
fechada  en  Barcelona  el  13  de  diciembre. 


308  boletín  de  la  academia  de  la  historia 

recibí  en  este  sitio  vuestra  carta  de  19  del  pasado  con  las  inclu¬ 
sas  tocantes  a  la  comisión  que  ejecutó  en  esa  Corte  el  Conde  de 
Berlips,  y  enterada  de  todo  su  contenido,  os  encargo  repitáis 
de  mi  parte  las  gracias  al  señor  Emperador,  que  yo  le  doy  de  mi 
mano  por  lo  favorable  y  benigno  que  se  ha  mostrado  sobre  mis 
insistencias  a  la  Condesa  de  Berlips,  la  cual  partirá  de  aquí  el 
mes  que  viene,  luego  que  llegue  dicho  su  hijo  de  Flandes,  pues 
desea  el  señor  Emperador  se  encamine  cuanto  antes  hacia  allá. 
Al  mismo  tiempo  le  haréis  recuerdo  de  lo  que  yo  le  pido,  para 
que  mande  situar  sus  gajes  con  que  pueda  subsistir,  como  se 
debe  esperar  de  su  grandeza,  mientras  por  lo  exhausto  que  esto 
queda  no  se  podrá  proveerle  aquí  bastantemente. 

”Ya  habréis  entendido  los  efectos  ruidosos  que  causaron  nues¬ 
tras  quejas  de  las  injustas  negociaciones  de  ingleses  y  holande¬ 
ses,  como  que  se  mandó  salir  de  España  al  Enviado  de  Ingla¬ 
terra,  y  el  lance  que  tuvo  en  Bruselas  el  Elector  con  el  Residen¬ 
te  del  Emperador;  de  todo  lo  cual  nada  de  bueno  podemos  espe¬ 
rar  y  sí  temer  muchas  malas  consecuencias,  y  que  el  francés 
pesqué  en  este  agua  turbia. 

”Por  lo  demás,  os  quisiera  ver  más  alentado  y  menos  des¬ 
confiado  del  premio  de  vuestros  servicios  y  de  mi  constante  pro¬ 
pensión,  que  mantengo,  ratificando  al  Rey  que  renueve  sus  pre¬ 
cisas  órdenes  para  que  de  lo  que  sobra  del  arrendamiento  del 
tabaco  os  pague  el  Virrey  de  Nápoles. 

”E1  día  23  saldremos  de  aquí,  sin  saber  fijamente  si  para 
Madrid  o  hacia  otro  clima  más  templado  y  favorable  a  la  com¬ 
plexión  de  S.  M.,  quien  por  muchas  razones  debe  gustar  poco 
de  residir  en  Madrid,  donde  temo  que  volverá  a  gastar  la  salud 
que  aquí  recobró.” 


Madrid ,  18  de  noviembre  de  1699. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N-  Estado.  Leg.  2/61, 

Acordada  en  este  día. 

El  Consejo  de  Estado  con  carta  del  Elector  de  Baviera  y 
otros  papeles  sobre  un  nuevo  tratado  que  se  ha  esparcido  en 
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Flandes,  hecho  entre  Holanda  y  el  Elector  para  mantenerle  en 
el  Gobierno  de  Flandes. 

“ Señor:  Con  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  ayer,  se 
sirve  V.  M.  remitir  la  carta  inclusa  del  Elector  de  Baviera,  de 
28  del  pasado,  que  se  recibió  por  la  vía  reservada  con  el  último 
correo  de  Flandes,  y  la  copia  de  tratado  que  en  ella  se  cita  y  dió 
su  Ministro,  y  manda  V.  M,  que  uno  y  otro  se  vea  luego  en  el 
Consejo,  convocándole  extraordinario  para  hoy  y  que  se  con¬ 
sulte  inmediatamente  a  V.  M.  lo  que  se  ofreciere. 

”La  carta  del  Elector  se  reduce  a  decir  que  el  año  pasado 
remitió  a  V.  M.,  por  mano  de  un  enviado  suyo,  copia  de  un  tra¬ 
tado  falso  que  entonces  se  esparció  suponiéndole  hecho  entre 
los  Estados  Generales  y  el  Elector,  y  que  habiéndose  publicado 
ahora  otro  correlativo  al  primero,  ha  tenido  por  conveniente  al 
Real  servicio  de  V.  M.  y  a  su  propio  decoro  y  crédito  el  hacer 
conocer  al  público  la  falsedad  de  estos  papeles,  mandándolos  que¬ 
mar  públicamente,  como  se  ha  ejecutado  por  manos  del  verdu¬ 
go,  y  ofrecer  tres  mil  doblones  al  que  denunciare  al  autor  de 
ellos ;  y  que  habiendo  sabido  que  la  copia  del  último  tratado  había 
salido  del  Residente  del  señor  Emperador,  llamó  a  este  Ministro 
para  que  dijese  por  dónde  la  había  tenido,  o  que  se  le  tendría 
por  autor,  a  que  respondió  que  no  le  era  permitido  ni  podía  fiar¬ 
lo  por  habérselo  comunicado  en  toda  confianza;  a  vista  de  cuya 
respuesta  dice  el  Elector  que  hubiera  pasado  con  él  a  las  de¬ 
mostraciones  convenientes  para  hacerle  que  se  declarase  a  no 
hallarle  con  el  carácter  de  Ministro  de  S.  M.  Cesárea;  pero  que 
siendo  también  indispensable  el  que  él  lo  diga  para  averiguar 
quién  es  el  autor,  si  no  lo  fuese  este  Ministro,  ha  escrito  al  señor 
Emperador  lo  precisa  que  es  esta  noticia  y  que  si  no  se  hallase 
forma  para  que  la  dé  su  Residente,  se  sirva  de  exonerarle  de 
este  empleo  para  que  pueda  el  Elector  valerse  de  su  autoridad 
y  de  las  vías  de  hecho,  cuya  instancia  no  dejará  de  la  mano,  an¬ 
tes  pide  a  V.  M,  afectuosa  y  encarecidamente  le  coadyuve  en 
ella  con  la  Cesárea  con  sus  eficaces  oficios. 

”E1  supuesto  tratado  de  que  ahora  envía  copia  el  Elector, 
hace  relación  al  del  año  98  y  la  subsistencia  de  él  es  para  man¬ 
tener  al  Elector  en  la  posesión  y  goce  de  los  Países  Bajos,  de 
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la  dominación  de  V.  M.,  hasta  que  la  sucesión  de  España  quede 
ajustada  a  gusto  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa, 
con  algunas  otras  cláusulas.  Y  en  vista  de  estos  papeles  y  ha¬ 
biendo  tenido  presente  el  Consejo  un  apuntamiento  que  hizo  la 
Secretaria  para  mayor  claridad  de  este  negocio  y  sus  anteceden¬ 
tes,  se  pasó  a  votar  así : 

”E1  Marqués  de  Mancera  dijo  que  el  Elector  de  Baviera  en 
esta  carta  usa  toda  la  quintaesencia  política  que  le  es  posible 
para  desvanecer  cualquiera  sospecha  de  su  complicidad  en  los 
tratados  y  proyectos  que  cita;  verdad  es  que  no  es  fácil  que  lo 
pruebe,  pues  aunque  le  demos  por  libre  de  este  último  proyecto 
que  su  Enviado  entregó  a  don  Antonio  de  Ubilla,  en  que  puede 
haber  su  más  y  menos,  no  por  esto  queda  purgado  de  su  inter¬ 
vención  en  los  antecedentes.  Toca  tres  puntos  bien  graves  a  este 
propósito :  el  primero,  la  diligencia  que  hizo  con  el  Ministro  del 
señor  Emperador,  la  pública  demostración  del  castigo  por  mano 
del  verdugo,  haciendo  quemar  el  proyecto,  y  designios  de  pro¬ 
ceder  a  ulteriores  diligencias  hasta  apurar  al  autor  de  este  pa¬ 
pel.  El  segundo,  dar  cuenta  a  V.  M.  de  lo  que  escribió  al  señor 
Emperador  sobre  este  mismo  intento,  y  el  tercero,  pedir  a  V.  M. 
que  se  interese  también  con  el  mismo  señor  Emperador  en  la 
materia. 

”No  admira  al  que  vota  que  si  el  Elector  se  halla  en  todo 
con  la  inocencia  que  supone,  trabaje  cuanto  pueda  por  justifi¬ 
carla  y  acreditarla  con  el  mundo,  ni  de  esto  podemos  hacerle 
cargo  sin  saber  positivamente  que  está  culpado;  pero  que,  como 
lo  ha  dicho  en  otras  consultas,  mientras  subsistiese  el  Elector 
en  aquel  Gobierno,  no  hay  política  que  aconseje  desgraciarle  ni 
darle  a  entender  que  V.  M.  siempre  en  la  confianza  y  amor  que 
ha  mostrado  en  diferentes  ocasiones  al  Elector,  y  que  para  acre¬ 
ditar  su  proceder  y  buena  correspondencia  no  necesita  el  Elec¬ 
tor  de  contribuir  más  que  el  crédito  de  su  gran  sangre  y  de¬ 
mostraciones  antecedentes  en  servicio  y  agrado  de  V.  M.,  sin 
aprobarle  ni  reprobarle  lo  ejecutado  con  el  proyecto  por  mano 
del  verdugo.  En  la  misma  sustancia  parece  que  se  debe  omitir 
el  hablarle  en  lo  que  ha  escrito  al  señor  Emperador,  pues  éste 
es  hecho  suyo  y  ya  ejecutado,  sin  alguna  intervención  de  V.  M. 
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En  la  tercera  parte,  que  toca  a  pretender  que  V.  M.  se  interese 
escribiendo  al  señor  Emperador  para  que  obligue  a  su  Minis¬ 
tro,  que  reside  en  Bruselas,  a  que  declare  el  autor  de  este  pro¬ 
yecto,  le  parece  en  ninguna  manera  conveniente  que  V.  M. 
asienta  ni  condescienda  a  esta  proposición  del  Elector,  por  ser 
materia  de  que  pueden  resultar  malas  consecuencias,  y  de  todo 
se  sale  sin  embarazo  considerable  respondiendo  V.  M.  al  Elec¬ 
tor  sucintamente  y  en  buenos  términos  lo  que  deja  dicho  en  el 
punto  antecedente. 

”E1  Conde  de  Frigiliana,  concurriendo  con  lo  citado  por  el 
Marqués  de  Mancera,  añade  que  este  segundo  proyecto  le  saca 
de  cualquiera  duda  en  que  le  pudo  dejar  lo  verosímil  del  pri¬ 
mero;  pues  no  lo  es  que  si  fuese  cierto  le  quemase  por  mano 
del  verdugo,  sujetándose  a  la  queja  de  los  Estados,  que  justamen¬ 
te  fuera  grave  por  este  desaire ;  tampoco  es  creíble  que  si  fuese 
cierto  tomase  el  empeño  de  buscar  su  origen  con  dos  tan  gran¬ 
des  como  el  que  hizo  con  el  Ministro  del  señor  Emperador  y  los 
oficios  que  sobre  la  sujeta  materia  ha  pasado  con  S.  M.  Cesá¬ 
rea,  queriendo  dar  tanto  cuerpo  a  sus  instancias,  como  lo  prue¬ 
ba  el  querer  interesar  a  V.  M.  sobre  ella  con  la  Cesárea.  Des¬ 
pués  que  no  puede  haber  en  juicio  sano  la  ligera  credulidad  de 
estos  tratados  hechos  por  Potencias  que  no  tienen  fuerzas  su¬ 
ficientes,  segrnn  el  sistema  de  Europa,  para  sostenerles;  última¬ 
mente  lo  desvanece  todo  y  hace  insubsistentes  los  últimos  ne¬ 
gociados  de  Inglaterra  y  Holanda  con  el  Cristianísimo,  sobre  el 
punto  de  la  sucesión,  cuyo  negociado  a  uso  general  y  absoluto 
es  imperativo  de  este  particular,  pues  separándosele  la  máxima 
universal  se  hacía  ofensible  al  Rey  británico,  excusándole  sin  su 
consenso  o  concurso,  y  no  halla  madura  cabeza  que  pueda  ha¬ 
cer  capaz  de  creer  que  los  Estados  puedan  desde  la  subordina¬ 
ción  que  tienen  al  británico  obrar  sin  él  y  más  en  el  negocio 
que  tiene  tan  particulares  intereses,  como  en  los  que  se  trata¬ 
ron  sobre  el  dominio  de  los  Países  Bajos ;  con  todos  estos  fun¬ 
damentos  se  persuade  a  creer  que  es  incierto  y  que  por  mos¬ 
trarlo  así  el  Elector  ha  ejecutado  cuantas  demostraciones  caben 
y  aun  a  su  vez  son  excesivas  para  hacer  notoria  su  sinceridad 
en  esta  parte. 
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”E1  Marqués  de  Villaf ranea  dijo  que  aunque  las  diligencias  y 
demostraciones  que  ha  hecho  el  Elector  para  la  averiguación  y 
castigo  del  nuevo  proyecto  que  remite  pueden  dar  motivo  a  pen¬ 
sar  que  él  no  tenga  parte  en  él,  como  hasta  ahora  no  ha  venido 
más  noticia  que  la  que  él  mismo*  da  de  esta  novedad,  hasta  que 
lleguen  nuevos  avisos  por  donde  se  pueda  hacer  juicio  de  uno 
y  otro,  no  pasa  a  hacerle  por  lo  que  presentemente  se  ha  visto, 
pues  por  el  tratado  anterior  de  28  de  agosto  del  año  pasado,  siem¬ 
pre  entendió  que  el  Elector  era  incluido  en  él,  aunque  lo  nega¬ 
ba;  y  asi  ahora  se  conforma  con  el  Marqués  de  Mancera  en  la 
forma  de  responderle;  pero  sin  que  le  pueda  parecer  que  Y.  M. 
queda  enteramente  satisfecho  de  lo  que  representa  y  también 
con  lo  que  dice  de  no  entrar  en  los  oficios  que  solicita  con  el  se¬ 
ñor  Emperador,  con  cuyo  motivo  y  el  de  las  novedades  que  se 
van  repitiendo,  no  puede  dejar  de  acordar  a  V.  M,  lo  que  por 
este  Consejo  se  ha  representado  de  lo  mucho  que  conviene  el 
apartar  de  allí  al  Elector,  entendiendo  que  éste  es  un  punto  que 
merece  toda  la  atención  y  reflexión  de  V.  M.  y  tomar  en  él  re¬ 
solución  para  atajar  otros  muchos  embarazos  que  justamente  se 
deben  recela*,  y  con  la  dilación  se  da  tiempo  a  que  puedan  su¬ 
ceder. 

^El  Conde  de  Monterrey  se  conforma  con  el  Marqués  de 
Mancera,  añadiendo  el  poner  en  noticia  de  V.  M.  que  las  con¬ 
que  se  halla  es  de  que  el  Elector  llamó  a  los  dos  primeros  Mi¬ 
nistros  de  Justicia  y  les  pidió  su  parecer  sobre  hacer  quemar 
por  el  verdugo  estos  proyectos,  y  que  habiéndole  dicho  estos 
dos  Ministros  que  les  dejase  pensar  sobre  la  resolución  que  les 
había  comunicado,  le  hicieron  una  consulta  representándole  los 
graves  perjuicios  que  se  podrían  seguir  de  ejecutarlo,  y  que  ha¬ 
biendo  dado  cuenta  el  Elector  a  V.  M.  de  otros  proyectos  debía 
hacerlo  de  esta  resolución  y  esperar  su  orden,  porque  de  los 
dichos  proyectos  estaban  llenos  de  copias  los  Países  Bajos  y  que 
como  los  hiere  en  lo  más  principal,  que  es  el  comercio,  les  tiene 
sumamente  alterados  que  el  Elector  se  conforme  con  su  parecer 
y  que  la  misma  noche  de  partir  el  correo,  sin  hacer  mención  de 
la  resolución  que  había  tomado  en  la  consulta  de  los  dos  Minis- 
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tros,  les  envió  decretos  para  la  ejecución,  y  que  aunque  era  día 
de  fiesta,  se  juntó  el  Consejo  privado  para  darles  ejecución. 

”V.  M.  resolverá  lo  que  fuere  servido.” 

(Al  margen:  “Como  parece,  el  Marqués  de  Mancera  y  los 
que  le  siguen,  y  asi  he  mandado  responder  a  esta  carta  del 
Elector.”) 


Escorial ,  18  de  noviembre  de  1699 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W .  Harr.  A. 

Por  correo  extraordinario  del  10  ha  referido  cómo  al  reci¬ 
birse  en  Madrid  la  noticia  de  que  el  Rey  de  Inglaterra  ordenó 
al  Marqués  de  Canales  que  abandonase  Inglaterra  antes  de  diez 
y  Ocho  días  y  que  mientras  tanto  permaneciera  arrestado  en  su 
domicilio,  se  trasmitió  orden  idéntica  al  Enviado  inglés  Stanho- 
pe.  Ha  explicado  también  los  esfuerzos  que  hizo  para  que  esa 
orden  se  revocara  y  cuán  inútiles  fueron. 

Envió  asimismo  por  aquel  correo  el  oficio  que  firma  el  Se¬ 
cretario  del  Consejo  de  Estado,  don  Juan  del  Moral,  acerca  de 
cuyo  contenido  aguarda  instrucciones  de  S.  M.  Cesárea.  Final¬ 
mente  daba  cuenta  de  la  llegada,  el  día  7,  del  correo  que  trajo  la 
noticia  de  las  mercedes  concedidas  a  la  Berlips,  con  las  que 
SS.  MM.  se  han  mostrado  muy  satisfechas 

Ha  hablado  de  la  revocación  del  Obispo  de  Lérida  con  el 
Rey,  la  Reina,  la  Berlips  y  el  padre  Gabriel.  S.  M.  no  contestó 
sino  “Veremos”.  La  Reina  le  aseguró  que  complacería  en  esto 
al  Emperador,  librándole  de  ese  sujeto.  El  padre  Gabriel  se  in¬ 
hibió,  alegando  estar  hace  algún  tiempo  en  malas  relaciones  con 
el  Obispo  y  expresando  el  temor  de  que  se  atribuyese  lo  que 
hiciera  a  venganza  particular.  La  Berlips  prometió  tomarlo  como 
empeño  personal,  y  añadió  que  el  padre  Gabriel  había  recomenda¬ 
do  ya  al  Marqués  de  Castel  Rodrigo  o  al  Duque  Moles ;  pero  que 
su  candidato  era  el  Conde  de  Santisteban. 

El  lo  aprobó  mucho,  expresando  tan  sólo  la  duda  de  si  acep¬ 
taría,  a  que  contestó  la  Condesa  que  sí,  sobre  todo  si  le  nom¬ 
braban  Consejero  de  Estado. 
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Es  persona  muy  devota  de  la  Augustísima  Casa,  bienquisto 
de  todo  el  partido  austríaco,  hombre  inteligente  y  de  muy  buen 
trato,  que  ha  dejado  excelente  reputación  en  Italia,  donde  des¬ 
empeñó  durante  veintisiete  años  los  virreinatos  de  Cerdeña,  Si¬ 
cilia  y  Nápoles. 

La  Berlips  se  prometió  hacerle  ganar  tanto  en  el  ánimo  de 
la  Reina  antes  de  su  marcha,  que  ausente  ella  puedan  más  sus 
dictámenes  que  los  del  Almirante;  pero  le  añadió  que  para  ello 
era  preciso  alejar  al  padre  Gabriel,  único  amigo  del  Almirante, 
cuyas  máximas  sigue,  haciéndose  odioso  a  la  nación. 

Añadió  la  Condesa  que  la  Reina  trabajaba  la  Presidencia 
de  Castilla  para  el  Obispo  de  Lérida,  apresurándose  él  a  ro¬ 
garla  que  estorbara  todo  lo  posible  esa  designación,  porque  no 
ignoraba  ese  Obispo  la  activa  parte  que  toma  el  Emperador  en 
su  revocación,  y  es  lo  más  probable  que  procure  vengarse  una 
vez  en  España,  cosa  más  fácil  desde  el  alto  puesto.  Compren¬ 
diéndolo  así,  prometió  3a  Condesa  combatir  ese  designio. 

Por  lo  demás,  la  Reina  sigue  prodigándole  sus  atenciones  y 
mitrándose  muy  satisfecha  con  él,  aunque  su  mayor  consuelo 
no  está  en  este  cambio  tan  brusco,  sino  en  que  el  Emperador 
haya  aprobado  su  conducta. 

Como  lo  indica  S.  M.  Cesárea,  Portocarrero  es,  en  efecto, 
excesivamente  blando  y  tiene  descontentos  por  esta  razón  a  Le- 
ganés  y  a  sus  amigos.  Está  ausente  de  la  Corte  y:  dice  que  no 
volverá  a  ella  mientras  no  se  cambie  la  planta  del  Gobierno.  El 
Gobernador  del  Conseio  de  Castilla  insiste  en  su  dimisión,  que 
parece  le  será  aceptada. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  que  la  Reina  tiene  por  fran¬ 
ceses  a  todos'  los  buenos  austríacos  y  éstos  desconfían  de  la  Rei¬ 
na  hasta  el  punto  de  haberse  hecho  sospechoso  a  sus  ojos  por 
haber  permanecido  tanto  tiempo'  en  El  Escorial.  Vino  a  Madrid 
con  licencia  de  SS.  MM.  para  convencer  a  Leganés  de  que  no 
podía  hacer  otra  cosa.  Logró  persuadirle  de  que,  separado  él  de 
la  Corte,  no  podía  tramitar  los  negocios  diplomáticos,  y  de  que 
hallándose  en  El  Escorial  el  Embajador  de  Francia  sería  de  muy 
mal  efecto  que  él  no  estuviese  también  allí.  Acabaron  recono¬ 
ciendo  que  tenía  razón  y  que  hasta  era  conveniente  que  se  halla- 
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se  en  situación  de  observar  cuanto  ocurría  y  de  advertir¬ 
les  de  cuanto  se  tramase.  Pero  siguen  muy  inquietos  de  la  pro¬ 
longación  de  la  jornada  y  temen  que  los  Reyes  pasen  el  invier¬ 
no  fuera  de  Madrid  hasta  que  la  Reina  consiga  de  su  marido  el 
regreso  del  Almirante.  Dicen  que  en  ese  caso  tendrían  que  pe¬ 
dir,  con  el  Cardenal  a  la  cabeza,  la  reunión  de  Cortes. 

Se  asegura  que  la  Reina  pasa  largas  horas  encerrada  con  la 
Berlips,  lamentándose  ambas  de  su  próxima  separación. 

La  Reina  asegura  que  en  la  carta  del  Emperador  no  ha 
hallado  petición  ninguna  para  que  se  remueva  al  Obispo  de  Lé¬ 
rida,  ni  tampoco  insinuaciones  contra  la  Condestablesa  Colonna. 
Esta  señora  se  halla  por  el  momento  en  Barcelona  y  se  dice 
que  no  regresará  a  Madrid  hasta  marzo.  Pareciéndole  muy  opor¬ 
tuna  la  ocasión  para  representar  al  Rey  la  conveniencia  de  que 
no  se  la  deje  volver,  lo  indicó  así  a  Monterrey  y  a  Mancera,  pro¬ 
metiéndole  éstos  tratar  el  tema  en  el  Consejo  de  Estado.  Lega- 
nés,  se  comprometió  por  su  parte  a  conseguir  del  Cardenal  que 
tomase  la  iniciativa  en  este  asunto.  Por  eso  sería  muy  conve¬ 
niente  que  S.  M.  Cesárea  lo  pidiese  también  a  la  Reina. 

Leganés  acaba  de  ganar  un  pleito  al  Duque  de  Medina  Si- 
donia  que  representa  para  él  36.000  escudos  de  ingresos  al  año. 

Ha  hecho  bien  el  Emperador  en  proteger  a  Ubilla,  que  lo 
ha  mucho  de  menester,  porque  no  tiene  la  gracia  de  la  Reina, 
está  mal  mirado  por  el  partido  francés  a  causa  de  ser  austríaco 
y  se  ha  enfriado  con  los  de  este  partido,  sobre  todo  desde  que 
el  Cardenal  le  culpa  del  destierro  del  enano  favorito  suyo. 

También  el  padre  Trujillo  puede  ser  un  buen  auxiliar  por 
el  gran  prestigio  de  que  goza,  superior  al  del  padre  Lima,  que 
ha  sido  elegido  Guardián  en  Toledo  contra  su  voluntad  y  ha  te¬ 
nido  que  marcharse  de  ,  Madrid. 

Como  la  Reina  le  insinuase,  por  conducto  del  padre  Gabriel, 
que  se  atribuía  al  Emperador  haber  convenido  con  Francia  el 
reparto  de  la  Monarquía  española,  negó  rotundamente  que  cal  cosa 
fuese  cierta  y  la  Reina  se  lo  comunicó  así  al  Rey,  quien  se  hol¬ 
gó  mucho  de  escucharlo.  Dice  la  Reina  que  las  Potencias  marí¬ 
timas  acabarán  por  comprender  que  no  se  pueden  separar  del 
Emperador. 
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Se  ha  dado  orden  de  prevenir  para  el  23  el  carruaje  ordina¬ 
rio  ;  pero  no  se  ha  dicho  adonde  es  el  viaje ;  según  unos,  va  la  Cor¬ 
te  a  Guadalajara;  según  otros,  a  Talavera  para  seguir,  pasado 
el  invierno,  a  Andalucía.  No  duda  de  que  la  Reina  lo  gestione 
así;  pero  se  inclina  a  creer  que  volverán  a  Madrid. 

Sabe  por  el  confesor  del  Rey  que  pocos  días  atrás  hubo  un 
violento  altercado  entre  SS.  MM.  por  empeñarse  la  Reina  en 
conseguir  el  destierro  de  Monterrey  y  de  otros  Ministros.  -El 
Rey  atribuye  la  instigación  de  todo  ello  al  padre  Gabriel.  Su 
confesor  le  objetó  entonces  que  no  tenía  sino  desterrarle  de  Es¬ 
paña,  seguro  de  que  la  Reina  lloraría  durante  unas  horas,  pero 
recobraría  después  la  tranquilidad  que  no  tiene  ni  deja  tener  a 
la  Corte.  El  Rey  pareció  muy  inclinado  a  seguir  ese  camino.  El 
confesor  comparte,  pues,  la  opinión  de  Leganés  sobre  la  necesi¬ 
dad  de  expulsar  al  capuchino,  y  él  no  puede  menos  de  creer  que 
tiene  razón. 

Tampoco  le  falta  para  pedir  que  se  revoque  a  Selder,  que 
va  emulando  ya  la  pésima  fama  del  Cojo,  Wisser.  Tiene  siem-' 
pre  delante  de  su  casa  varias  carrozas  de  pretendientes,  que  le 
compran  su  intercesión!  cerca  del  padre  Gabriel,  merced  a  la 
cual  consigue  cuanto  quiere. 

Balbases  no  está  yja  en  peligro  de  muerte;  pero  si  no  des¬ 
aparece  la  calentura  se  puede  temer  un  funesto  desenlace  de  la 
enfermedad.  Fuensalida  ha  sido  declarado  ético  (tuberculoso) 
por  los  facultativos.  Ha  muerto  el  Conde  de  Oñate,  correo  ma¬ 
yor  de  la  Reina  y  caballero  del  Toisón. 

Confía  en  recibir  pronto  la  noticia  de  que  la  Reina  de  Ro¬ 
manos  ha  dado  a  luz  un  Archiduque. 


El  Escorial ,  ip  de  noviembre  de  iópp. 

El  mismo  a  su  padre.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

La  Reina  le  ha  repetido  que  está  reconciliada  plenamente  con 
el  y  que  pedirá  al  Emperador  que  no  le  releve.  También  los  Mi¬ 
nistros  del  partido  austríaco  se  le  han  brindado  a  escribir  a  S.  M. 
Cesárea  para  que  se  le  conserve  en  Madrid.  Les  hizo  desistir. 
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asegurándoles  que  su  Embajada  no  está  ya  en  litigio.  La  Ber- 
lips  se  le  muestra  asimismo  muy  propicia. 


El  Escorial,  ip  de  noviembre  de  iópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  b- 

SS.  MM.  están  muy  bien  de  salud  desde  el  24  de  septiem¬ 
bre  en  que  vinieron  al  Escorial  y  no  piensan  marchar  sino  el 
24  de  noviembre,  tras  la  más  larga  jornada  de  cuantas  tuvie¬ 
ron  en  el  real  sitio,  porque  las  anteriores  no  duraron  por  lo  co¬ 
mún  sino  veinte  dias.  Ha  sido  inútil  que  él  les  haya  hecho  pre¬ 
sente  la  insalubridad  del  clima  del  Escorial ;  jamás  se  extremó 
tanto  el  secreto  de  la  Corte,  y  cuando  se  creía  generalmente  que 
se  estaba  disponiendo  el  retorno  a  Madrid,  se  preparaba  en  rea¬ 
lidad  un  viaje  a  Guadalupe,  que  es  el  santuario  de  una  Virgen 
muy  milagrosa,  aunque  posteriormente  se  haya  desistido  de  em¬ 
prenderlo.  Todavía  en  la  fecha  em  que  escribe  no  se  sabe  con 
certeza  para  dónde  será  la  partida  el  24.  La  verdadera  causa 
es  la  aversión  que  el  Rey  ha  tomado  a  Madrid  después  de  los 
tres  años  de  enfermedad  que  allí  pasó;  y  se  dice  también  que  el 
Emperador  le  ha  escrito  haberse  descubierto  en  Viena  una  ma¬ 
quinación  de  brujería  contra  su  real  persona.  De  esto  último 
se  ha  hecho  gran  secreto,  pero  son  bastantes  los  que  lo  conocen. 

Es  probable  que  la  Corte  se  traslade  definitivamente  a  otra 
parte,  con  lo  cual  se  causaría  gran  daño  a  Madrid. 

El  Conde  de  Harrach  ha  recibido  indicaciones  de  S.  M.  Ce¬ 
sárea  para  que  no  se  le  despida  a  él  de  la  real  cámara.  Sin  duda 
el  Emperador  está  contento  con  los  informes  que  le  da. 


Madrid,  ip  de  noviembre  de  iópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

Wm  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

No  obstante  la  noticia  de  haber  evacuado  los  escoceses  el 
canal  de  Darien,  instó  para  que  se  aceptasen  los  fondos  de  la 
renta  de  Cruzada  que  el  Padre  Santo  ponía  a  disposición  de 
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España  a  fin  de  que  se  defendiesen  las  Indias.  Se  le  contestó 
satisfactoriamente,  asegurándole  que  el  Consejo  de  Indias  se 
ocupaba  con  gran  ahinco  del  asunto ;  y  espera  que  no  ocurra 
con  éste  lo  que  con  el  dinero  que  se  invirtió  para  la  construc¬ 
ción  de  buques  en  los  astilleros  vizcaínos,  que  había  de  servir 
para  iniciar  el  armamento  naval  y  se  gastó,  de  modo  que  los 
bajeles  botados  al  mar  hubieron  de  ser  declarados  inservibles 
apenas  llegaron  a  Cádiz. 

Ha  insistido  con  el  Secretario  del  Despacho  Universal  para 
que  se  den  al  Emperador  las  razones  en  que  se  inspira  la  de¬ 
manda  de  expulsión  de  Roma  del  religioso  protegido  por  S.  M. 
Cesárea.  Pero  Ubilla  contesta  que  este  asunto  depende  exclusi¬ 
vamente  del  Papa,  el  cual  no  necesita  la  venia  del  Rey  Cató¬ 
lico  para  fijar  residencia  a  los  religiosos.  Cree  inútil  volver  so¬ 
bre  el  caso. 

Por  conducto  de  Leganés  le  indicó  Schónberg  que  quería 
verle  y  le  dió  cita  en  la  huerta  del  Marqués  del  Carpió.  Era 
para  pedirle  que  reanudase  la  gestión  diplomática  del  Enviada 
ingkís  Stanhope.  Prometió  hacerlo,  puesto  que  también  S.  M. 
Cesárea  se  ha  ofrecido  como  mediador  en  el  conflicto  del  Mar¬ 
qués  de  Canales.  Schónberg,  que  se  muestra  muy  adicto  a  la  cau¬ 
sa  austríaca,  cree  que  la  única  interposición  eficaz  para  poner 
término  a  la  diferencia  angloespañola  es  la  del  Emperador. 
Stanhope  ha  salido  de  Madrid  hace  dos  días,  acatando  la  orden 
del  Rey. 

El  Escorial,  20  de  noviembre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K\.  bl.  46/14  d. 

No  ha  recibido  carta  suya  por  el  último  correo.  Aguarda 
con  impaciencia  las  carrozas  y  los  caballos. 


Frankfurt,  20  de  noviembre  de  1699. 

Boineburg  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

Le  da  gracias  por  el  excelente  rapé  que  de  parte  suya  le 
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llevó  Persius,  el  cual  llegó  ocho  días  atrás.  Celebra  la  buena  sa¬ 
lud  del  Rey  y  el  desistimiento  de  la  larga  jornada  que  meditaba, 

Dusseldorf ,  29  de  noviembre  de  1699. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A .  K.  bl.  83/7. 

La  Reina  insiste  reclamando  su  vuelta  a  Madrid,  puesto  que 
perdura  la  agitación  política.  Dará  instrucciones  al  abate  Van 
Eyck  para  que  obtenga  el  dinero  por  conducto  de  Billoti  Fe- 
rreti.  Puede  estar  seguro  de  que  le  procurará  lo  necesario  para 
vivir  con  decoro. 


Dusseldorf,  29  de  noviembre  de  1699. 

El  mismo  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K-  bl.  46/14  d. 

Ha  recibido  tres  cartas  suyas,  una  de  la  víspera  de  su  sa¬ 
lida  de  Neustadt;  otra  del  20  de  octubre,  camino  de  Coblenza, 
y  la  tercera  de  5  de  noviembre,  ya  en  Dusseldorf.  No  pudo  con¬ 
testar  a  la  primera  en  Weinheim  porque  se  lo  impidieron  los 
Enviados  de  Brandeburgo  y  Holanda,  que  acapararon  toda  su 
atención.  Ha  conseguido  detener  la  ejecución  francesa;  pero  se 
reanudará  porque  no  puede  pagar.  Es  una  calumnia  suponer 
que  pedía  el  tesoro  de  Chimay  para  el  Canciller  Wiser,  cuanda 
pensaba  destinarlo  íntegramente  a  la  fortificación  de  Manhein 
y  a  la  restauración  del  castillo  de  Heidelberg. 

Algunos  de  los  caballos  prevenidos  tuvieron  accidentes  y 
hubo  que  retrasar  su  envío.  Se  ha  perdido  la  pista  del  contrabajo 
y  no  se  sabe  dónde  anda.  Se  dice  que  está  enfermo  en  UtrechL 
¡  Lástima  que  hombre  que  canta  tan  bien  sea  tan  crapuloso ! 

París ,  29  de  noviembre  de  1699. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis.)  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fas 2.  59. 

(Noticias  cifradas  que  no  ha  sido  posible  poner  en  claro  por 
falta  de  clave.) 
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Madrid  {sin  fecha),  1699. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 


Tiene  muchas  novedades  que  referir.  Ha  escrito  ya  de  los 
forcejeos  de  la  Reina  para  no  volver  a  Madrid  hasta  que  se 
hubiese  desterrado  a  Monterrey,  puesto  que  no  era  posible  tras¬ 
ladar  la  Corte  a  Andalucía,  como,  pensó  primero.  Ha  dicho  tam¬ 
bién  que  el  confesor  del  Rey  contrarrestaba  esos  manejos,  ha¬ 
ciendo  ver  a  su  penitente  que  no  podía  desterrar  a  ningún  Mi¬ 
nistro  sin  causa  justificada;  pero  pudo  más  la  insistencia  de  la 
Reina,  porque  el  23  de  noviembre  llegó  el  decreto  desterrando  a 
Monterrey  a  30  leguas  de  Madrid.  1 

Mancera,  Villa  franca,  Eeganés  y  los  demás  de  este  partido 
han  formado  liga  para  impedir  que  Monterrey  salga  de  la  Cor¬ 
te,  provocando  quizá  un  alboroto  su  destierro.  Han  escrito  a 
Portocarrero  para  que  venga  a  ponerse  a  su  cabeza,  y  se  propo¬ 
nían  trasladarse  al  Escorial  y  solicitar  de  S.  M.  la  revocación 
de  la  orden.  Pero  el  Cardenal  se  ha  limitado  a  escribir  direc¬ 
tamente  al  Rey  haciéndole  presente  cuán  contra  su  servicio  es 
el  castigo  injusto  que  se  impone  a  Ministro  tan  graduado  y  tan 
fiel,  y  los  peligros  que  ello  puede  acarrear. 

También  el  Presidente  de  Castilla  elevó  análoga  represen¬ 
tación  a  S.  M.  Pero  el  Rey  les  ha  contestado  a  ambos  que  tenía 
“justos  motivos”  para  adoptar  esa  resolución,  análoga  a  la  que 
se  tomó  con  Oropesa,  el  Almirante  y  Montalto,  que  también 
eran  Consejeros  de  Estado  y  que,  por  consiguiente,  no  podía  re¬ 
vocarla. 

Leganés  y  los  suyos  insisten  cerca  del  Cardenal,  que  está 
en  sus  tierras,  para  que  se  traslade  en  persona  al  Escorial;  pero 
ni  siquiera  les  ha  contestado.  En  vista  de  ello,  Monterrey,  que 
estaba  oculto  en  su  casa,  se  decidió  a  salir  de  Madrid  secreta¬ 
mente  el  29  de  noviembre.  Leganés  y  los  suyos  han  acudido  a 
él  para  que  tome  el  nombre  del  Emperador  y  haga  cerca  del 
Rey  la  gestión  misma  que  pedía  al  Cardenal.  El  les  prometió 


(1)  Se  deduce  del  contexto  haber  sido  escrita  en  los  primeros  días  de 
diciembre. 
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que  lo  haría;  pero  como  está  convencido  de  que  no  servirá  de 
nada,  se  abstiene  de  intentarla  y  se  ha  limitado  a  indicar  a  la 
Reina  que,  puesto  que  se  habrá  de  reforzar  el  Consejo,  procure 
escoger  personas  afectas  a  la  causa  austriaca.  S.  M.  contestó 
que  estaba  en  ello,  y  aquel  mismo  día  salió  la  promoción  de  Con¬ 
sejeros  de  Estado,  que  son  los  nueve  siguientes:  el  Príncipe 
de  Vaudemont,  el  Duque  de  Medinaceli,  el  de  Veragua,  el  de 
Medina  Sidonia,  el  Marqués  del  Fresno,  los  Condes  de  Santis- 
teban,  Fuensalida  y  Montijo  y  el  Cardenal  Giudice.  No  detalla 
las  cualidades  y  títulos  de  cada  uno  porque  ya  lo  hará  su  padre, 
que  también  los  conoce.  El,  por  su  parte,  no  cree  que  haya  sino 
dos  dignos  del  cargo,  que  son  Medinaceli  y  Santisteban.  La 
hornada  ha  sido  recibida  con  indignación  o  chacota  y  aumenta 
la  impopularidad  de  la  Reina  y  las  odiosidades  que  ya  tenía  en¬ 
tre  nobles  y  plebey'os.  Se  la  llama  la  promoción  del  padre  Ga¬ 
briel. 

Ya  comprenderá  el  sinsabor  de  Leganés  y  de  Escalona.  El 
primero  dice  que  el  único  reparo  que  se  pudo  oponer  a  su  nom¬ 
bramiento  fué  su  notoria  significación  austriaca.  Añade  que  en 
cuanto  esté  en  posesión  de  los  bienes  que  ha  ganado  en  el  pleito, 
marchará  a  Andalucía  y  de  allí  a  Alemania  para  ponerse  a  los 
pies  del  Emperador  y  servirle  como  voluntario  en  la  próxima 
guerra,  sin  volver  jamás  a  España,  a  menos  que  por  interven¬ 
ción  providencial  no  cambien  aquí  las  cosas  públicas. 

El  confesor  del  Rey  hizo  presente  a  S.  M.  que  como  no 
quería  condenarse  le  rogaba  aceptase  su  dimisión  y  nombrara 
para  sustituirle  al  padre  Gabriel,  puesto  que  prefiere  sus  dic¬ 
támenes.  S.  M.  no  le  contestó  nada;  pero  le  envió  luego  a  Ubilla 
rogándole  que  no  insistiera  en  dimitir.  No  lo  ha  conseguido,  por¬ 
que  el  confesor  insistió;  y,  según  Leganés,  ya  está  acordado 
reemplazarle  y  se  le  está  buscando  sustituto. 

También  el  Presidente  de  Castilla  ha  dimitido  irrevocable¬ 
mente  y  se  indica  para  sucederle  al  Arzobispo  de  Valencia,  pa¬ 
dre  Cardona. 

El  que  fué  Gobernador  de  Hacienda  en  tiempos  del  Almi¬ 
rante,  Pedro  Cortés,  y  sigue  siendo  criatura  suya,  ha  sido  nom¬ 
brado  Presidente  de  Cruzada. 
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Verá  el  Emperador  que  la  Reina  dispone  ya  del  Consejo  de 
Estado,  de  la  Presidencia  de  Castilla,  si  se  nombra  a  Cardona; 
del  Inquisidor  general  y  también  de  Ubilla,  porque  se  han  dado 
a  éste  dos  sabrosas  encomiendas  y  desde  entonces  se  muestra 
incondicional  de  la  camarilla.  No  podrá,  pues,  alegar  que  no  le 
es  posible  servir  los  intereses  de  la  Casa  de  Austria  mientras 
no  se  cambie  el  Gobierno.  Por  lo  que  toca  a  él,  sigue  mostrán¬ 
dosele  muy  propicia,  pero  desvía  la  conversación  en  cuanto  se 
tratan  negocios  políticos.  Ultimamente  ha  insistido  en  que  se 
sustituya  al  Obispo  de  Lérida,  antes  de  Solsona,  en  la  Emba¬ 
jada  de  Viena,  y  S.  M.  le  ha  contestado  que  el  Emperador  no 
había  escrito  nada  en  ese  sentido. 

Si  acude  al  padre  Gabriel,  le  oye  decir  que  está  resuelto  a 
no  mezclarse  en  asuntos  políticos,  como  si  no  supiera  todo  el 
mundo  la  influencia  que  ejerce  sobre  la  Reina. 

Ve,  pues,  que  se  le  quiere  relegar  a  las  funciones  meramen¬ 
te  protocolarias  de  los  Embajadores  de  capilla,  según  las  má¬ 
ximas  que  siempre  profesaron  el  Almirante  y  el  capuchino,  poco 
inclinados  a  consentir  que  nadie  imparcial  pueda  aconsejar  a  la 
Reina  contra  las  maldades  que  ellos  la  sugieren.  El  flamante 
Consejo  de  Estado  no  servirá  sino  para  acrecentar  las  confu¬ 
siones  y  el  partido  austríaco  está  prácticamente  deshecho. 

La  Reina  está  muy  agradecida  de  las  mercedes  que  se  han 
otorgado  a  la  Berlips.  Grillo  ha  entregado  una  letra  sobre  Ams- 
terdam  por  2do.ooo  escudos,  como  anticipo  del  importe  de  la 
venta  del  feudo  napolitano;  pei;o  su  corresponsal  allá  no  ha 
aceptado  la  letra  y  ello  tiene  muy  contrariada  a  la  Berlips. 

La  Reina  y  sus  lados  pretenden  hacer  creer  que  no  han  te¬ 
nido  parte  en  el  destierro  de  Monterrey  y  que  ha  sido  el  Elec¬ 
tor  quien  acudió  amenazando  si  no  se  le  daba  satisfacción  en 
este  punto.  Con  lo  cual  aumentan  los  comentarios  malévolos. 

Madrid,  j  de  diciembre,  de  iópp. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  66/27  b. 

Los  Reyes  regresaron  del  Escorial  el  i.°  de  diciembre,  muy 
satisfechos  de  la  jornada  allí,  que  desean  repetir  en  primavera, 
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contra  el  consejo  de  todo  el  mundo.  Verdad  que  no  lo  reciben 
de  nadie  de  quien  debieran,  ni  aun  de  los  médicos. 

Se  sigue  tratando  del  acomodo  de  la  Berlips.  El  Rey  ha  con¬ 
cedido  una  pensión  de  8.000  escudos  sobre  las  rentas  del  Du¬ 
cado  de  Geldres.  La  letra  de  cambio  de  los  200.000,  no  ha  sido 
aceptada  en  Holanda;  pero  ya  se  hallará  remedio  a  esto  y  a  la 
situación  de  la  sobrina,  que  pide  un  dote  de  40.000  escudos  y 
el  Toisón  de  Oro  para  su  novio,  a  fin  de  encontrarlo  entre  los 
grandes  señores  alemanes.  Es  probable  que  hasta  la  enana  lo¬ 
gre  la  pensión  de  2.000  escudos  que  pretende. 

De  él  no  se  habla  ya. 

Ha  desterrado  S.  M.  al  Conde  de  Monterrey,  por  presión, 
según  se  dice,  del  Elector  de  Baviera,  a  quien  había  ofendido. 
Se  supone  que  no  será  el  único.  Salió  la  antevíspera  la  hornada 
de  Consejeros  de  Estado.  Ruega  a  S.  A.  que  guarde  bien  sus 
cartas,  cuya  divulgación  podría  acarrearle  serios  disgustos. 


Madrid ,  3  de  diciembre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Lérida. 

“La  adjunta  debía  ir  por  la  vía  de  Italia,  ocho  días  ha; 
pero  casualmente  quedó  en  Madrid,  aunque  creo  que  con  el  co¬ 
rreo  de  hoy  llegará  tan  apriesa  como  hubiera  llegado  por  el  pa¬ 
sado  de  Milán ;  y  ratificando  todo  cuanto  os  previne  en  ella,  es¬ 
pecialmente  de  tener  muy  secreto  lo  que  os  conferí  de  vuestra 
promoción,  sólo  tengo  que  añadir  en  respuesta  de  la  última  car¬ 
ta  de  2  del  pasado,  que  ya  vengo  en  que  volváis  acá  con  crédito 
y  satisfacción  vuestra  y  mía,  como  lo  habéis  visto ;  que  os  agra¬ 
dezco  los  oficios  que  habéis  aplicado  por  la  Condesa  de  Ber¬ 
lips,  no  dudando  los  renovaréis  para  que  consiga  el  sueldo, 
aunque  por  habérsele  protestado  las  letras  de  cambio  que  S.  M. 
le  dió  pagaderas  en  Amsterdam,  no  podra  partir  tan  pronto 
como  deseaba,  antes  que  se  asegure  la  satisfacción  de  ellas. 

Anteayer  volvimos  del  Escorial  muy  buenos,  dejando  la  ro¬ 
mería  a  Guadalupe  para  otro  tiempo  más  templado ;  pero  antes 
mandó  S.  M.  desterrar  al  Conde  de  Monterrey  y  declaró  ocho 
Consejeros  de  Estado,  que  debo  creer  serán  muy  atentos  y  con¬ 
currirán  conmigo  al  mayor  servicio  del  señor  Emperador;  y 
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siendo  hoy  día  de  singular  devoción  y  novena  de  San  Javier,  no 
puedo  escribir  más  ni  responder  al  Príncipe  Jacomo  hasta  el 
que  viene,  aunque  me  alegro  muchísimo  del  nuevo  sobrino  que 
me  ha  nacido.” 

Madrid,  3  de  diciembre  de  1699. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d.  ' 
No  tuvo  carta  suya  en  este  correo. 


París,  4  de  diciembre  de  1699. 

\E1  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis.)  (En 
alemán  y  en  parte  indescifrable.) 

W.  S.  A.  Span.  Paña-  Fasz.  39. 

Se  murmura  por  noticias  de  Auersperg  que  Tallar d.  y  Bon- 
repos  partieron  de  El  Haya  muy  descontentos.  No  cree  que 
eso  sea  exacto;  lo  ocurrido  es  que  se  llamó  a  Bonrepos  para 
acomodarle  en  Francia  y  se  ordenó  a  Tallar d  que  volviese  a  In¬ 
glaterra. 

En  postdata.  El  Rey  Guillermo  ha  prometido  al  Parlamento 
que  no  cerrará  trato  ninguno  sin  su  aprobación.  Perdura  la  cor¬ 
dialidad  entre  Francia  e  Inglaterra. 


Dusseldorf,  11  de  diciembre  de  1699. 

El  Elector  Palatino  al  doctor  Geleen,.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  b. 

Lamentaría  mucho  que  saliera  de  España  y  confía  en  que 
podrá  quedarse. 

París,  13  de  diciembre  de  1699. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis.)  (En 
alemán  y  en  parte  indescifrable.) 

W,  S.  A.  Span.  Varfa.  Fasz.  39. 

El  martes  último  tuvo  audiencia  con  el  Delfín  y  la  Duquesa 
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de  Chartres.  El  mismo  día  le  recibió  también  S.  M.  Cristia- 
nísima,  con  quien  trató  de  los  asuntos  de  Alsacia  y  de  los  de 
Roma. 

Idem. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán,  sin  cifras.) 

Idem » 

Será  portador  de  esta  carta  el  señor  Pilati,  camarero  del  Rey 
de  Romanos,  que  llegó  la  antevíspera  con  la  noticia  de  haber 
dado  a  luz  la  Reina  a  una  Princesa. 

Se  ha  arreglado  el  conflicto  de  etiqueta  que  Villars  tenía 
planteado  en  Viena.  Lo  celebró  mucho  cuando  se  lo  comunicó- 
el  propio  Luis  X!IV.  Parece  ser  que  el  Nuncio  contribuyó  mu¬ 
cho  a  ese  resultado,  cosa  que  conviene  sepa  el  Nuncio  en  Madrid. 

Puede  consolarse  de  que  no  sea  varón  el  hijo  de  los  Reyes 
de  Romanos,  recordando  el  refrán  español:  “Mujer  paridera, 
hija  la  primera.” 


Dusseldorf,  13  de  diciembre  de  1699. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Han  salido  ya  las  carrozas  y  los  caballos  saldrán  antes  de 
quince  días.  El  bajo  no  puede  ir  porque  está  enfermo. 

La  ruega  que  no  olvide  sus  peticiones  en  lo  referente  a  la  he¬ 
rencia  de  Chimay  y  a  la  navegación  con  las  Indias.  Pide  el  Toi¬ 
són  para  el  Conde  Cristóbal  de  Althau. 


Barcelona,  14  de  diciembre  de  1699. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  251 • 

Todo  lo  que  ha  recibido  lo  debe  a  la  bondadosa  intervención 
de  su  padre. 
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Madrid ,  16  de  diciembre  de  1699. 

Don  Francisco  de  Afferden  (1)  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

“Los  servidores  inútiles  como  yo  no  tienen  otra  oportuni¬ 
dad  para  explicar  su  rendimiento  que  la  de  las  Pascuas.” 

“En  esta  suposición  y  de  que  presto  será  V.  E.  Presidente 
de  Castilla,  fiado  en  su  grande  benignidad,  me  atrevo  a  supli¬ 
carle  de  recibir  por  su  gentilhombre,  ya  sea  caballerizo  o  ca¬ 
marero,  a  un  amigo  mió,  muy  práctico  de  esta  Corte,  hijo  de  un 
gentilhombre  de  boca  de  S.  M.  que  se  llama  don  Juan  de 
Z  árate.” 

Madrid ,  17  de  diciembre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

“El  expreso,  criado  de  este  Conde  de  Harrach,  que  en  vues¬ 
tra  carta  de  16  del  pasado  avisabais  estaba  para  volver  acá, 
llegó  pocos  días  ha.  Quiera  Dios  sea  bien  recibida  su  comisión 
y  que  aquí  se  tome  la  más  acertada  resolución. 

”Los  oficios  que  habéis  pasado  a  favor  del  Canciller  del  Obis¬ 
po  de  Brixona,  no  sólo  los  apruebo,  pero  de  nuevo  os  encargo 
los  continuéis  en  mi  real  nombre,  valiéndoos  de  todos  los  mo¬ 
tivos  que  sabéis  y  el  pretendiente  podrá  aún  sugerir,  para  fa¬ 
cilitar  el  buen  logro,  y  fío  de  vuestra  actividad.” 


Madrid,  17  de  diciembre  de  1699. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  46/1  b. 

El  Prepósito  de  Brujas  y  Consejero  de  Flandes,  Afferden, 
se  queja  de  que  un  paje  de  la  Corte  palatina  que  estuvo  en 
España  y  recibió  aquí  muchas  mercedes,  a  quien  hizo  portador 
de  una  sortija  de  diamantes  para  que  la  llevase  a  su  hermano, 

(1)  Secretario  particular  de  la  Reina,  que  fué  con  ella  a  España.  Tenía 
los  cargos  de  Capellán  de  honor  de  S.  M.  y  Prepósito  de  Brujas.  Es  el  tra¬ 
ductor  al  castellano  de  la  biografía  del  Elector,  escrita  en  alemán  por  Bodler. 
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el  que  ocupa  un  alto  cargo  en  el  Ducado  de  Geldres,  en  lugar  de 
entregarla,  la  empeñó  por  130  escudos. 

Ruega  a  su  hermano  que  haga  restituir  al  padre  de  ese  paje. 

Madrid,  17  de  diciembre  de.  iópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Recibió  a  la  mano  de  don  Juan  Monegatti  su  carta  de  14 
de  noviembre  y  por  correo  la  del  16,  y;  procede  a  contestarlas. 

En  el  asunto  de  los  hechizos  no  hay  novedad.  El  confesor 
del  Rey  le  ha  dicho  que  no  se  encuentra  a  la  mujer  de  la  boca 
torcida  y  que  ya  no  se  la  busca,  porque  los  exorcismos  han  cura¬ 
do  evidentemente  al  Re}q  en  cuyo  cuarto  no  se  oyen  tampoco  rui¬ 
dos  sospechosos  como  antes.  Le  preguntó  si  creía  que  la  persona 
que  por  amor  a  las  lises  francesas  perpetró  ese  hechizo  vivía 
aún  y  el  confesor  contestó  que  creía  que  no. 

Así  debe  de  ser  puesto  que  S.  M.  no  sólo  se  halla  bien  de 
salud,  sino  que  habla  con  entera  claridad,  como  pudo  compro¬ 
barlo  en  la  última  audiencia. 

La  Reina  se  muestra  muy  agradecida  a  lo  que  se  ha  hecho 
por  la  Berlips  y  por  su  sobrina.  La  Condesa  espera  recibir  en 
marzo  los  200.000  escudos  que  restan  de  la  enajenación  de  su 
feudo  napolitano,  y  según  él  ha  dicho,  no  piensa  marcharse  has¬ 
ta  que  tenga  la  suma  en  poder  suyo'.  La  pensión  anual  sita  en 
las  rentas  de  Geldres  la  considera  asegurada.  Reclama  también 
las  15.000  doblas  de  la  dote  de  la  señorita  von  Cran  y  una  can¬ 
tidad  para  ayuda  de  costa  de  este  viaje. 

Son  muchos  los  que  creen  que  no  piensa  marcharse  y  que 
todo  ha  sido  un  pretexto  para  obtener  las  mercedes  que  se  la  pro¬ 
digan.  Pero  ella  insiste  en  que  se  propone  salir  en  abril.  Tiene 
razón  el  Emperador  cuando  le  escribe  que  se  adelantará  poco 
con  su  marcha  si  queda  en  Madrid  el  padre  Gabriel,  a  quien  no 
pocos,  y  él  entre  ellos,  tienen  por  más  peligroso  que  a  la  Ber¬ 
lips.  La  última  promoción  de  Consejeros  de  Estado  es  obra  suya 
y  por  su  conducto  se  han  enviado  las  credenciales.  No  parece  ve¬ 
rosímil  que  se  logre  expulsarlo. 


328  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Ha  sido,  en  cambio,  muy  feliz  la  resolución  de  S.  M.  Cesárea 
de  trasladar  a  Selder  y  escribir  al  Elector  de  Treveris  para  que 
haga  lo  mismo  con  Carpani.  Ambos  tienen  fama  de  traficar  con 
su  influencia  y  se  hallan  en  el  mayor  descrédito.  Espera  que  e] 
Elector  de  Treveris  no  se  resista  a  complacer  a  S.  M.  ¡Imperial, 
aun  cuando  disimule  llamando  al  padre  Carpani  so  pretexto  de 
pedirle  informes  sobre  la  marcha  de  su  gestión. 

También  acierta  el  Emperador  cuando  le  escribe  que  la  Rei¬ 
na  llama  afrancesados  a  todos  sus  enemigos,  como  acaba  de  ha¬ 
cerlo  con  Monterrey,  de  quien  está  él  seguro  que  es  un  fiel  y 
devoto  partidario  de  la  causa  austríaca.  El  partido  de  Leganés  ha 
quedado  deshecho  y  él  personalmente  muy  amargado  de  no  ha¬ 
ber  recibido  carta  de  S.  M\.  Cesárea.  Trató  de  explicarle  ese  si¬ 
lencio  y  cree  haberle  tranquilizado ;  pero  opina  que  S.  M.  ha  he¬ 
cho  bien  no  escribiéndole  porque  habría  exhibido  la  carta  y  pro¬ 
vocado  así  el  disgusto  de  la  Reina. 

Queda  por  examinar  si  conviene  o  no  que  el  Emperador  in¬ 
terceda  directamente  con  los  Reyes  para  que  se  levante  el  destie¬ 
rro  a  Monterrey,  y  se  nombre  a  Leganés  Consejero  de  Estado. 

Los  candidatos  que  suenan  para  suceder  al  Gobernador  del 
Consejo  de  Castilla  son  el  padre  Cardona  y  el  Marqués  del  Fres¬ 
no  ;  pero  la  Berlips  le  ha  dicho  a  Lobkowitz  que  el  actual  había 
hecho  ya  las  paces  con  la  Reina  y  que  se  quedaría. 

Dice  también  Lobkowitz  que  le  ha  visitado  Mancera,  mostran¬ 
do  muy  pocas  esperanzas  de  salvar  a  la  Monarquía  sin  alguna  mi¬ 
lagrosa  intervención  de  Dios.  Añade  que  no  se  le  ha  dado  res¬ 
puesta  a  la  demanda  que  hizo  para  que  se  permitiese  al  Con¬ 
de  de  Soisssons  venir  a  ponerse  a  los  pies  del  Rey  y  que  sólo 
se  le  dijo  que  se  contestaría  a  la  nota  que  él  (Harrach)  tiene 
ya  presentada. 

En  la  audiencia  con  el  Rey  le  hizo  presente  que  el  Empera¬ 
dor  está  advertido  de  las  amenazas  que  se  formulan  contra  él 
a  propósito  del  tratado  entre  Francia  y  las  Potencias  maríti¬ 
mas  para  desmembrar  la  Monarquía,  tratado  que  no  tiene  otro 
origen  sino  la  falta  de  armamento  en  que  España  se  encuentra 
y  su  total  indefensión,  porque  hasta  las  tropas  de  que  dispone 
Cataluña  se  mueren  de  hambre,  y  no  se  reconstruyen  tampoco 
las  fortificaciones  arrasadas. 
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En  nombre  de  S.  ,M.  Cesárea  se  quejó  también  de  que  el 
Rey  Católico  no  tiene  ya  con  él  la  confianza  de  sus  anteceso¬ 
res,  indispensable  para  la  estrecha  unión  de  las  dos  ramas  de 
la  Augustísima  Casa.  Lo  prueba  asi  el  trato  que  se  da  a  sus 
dos  regimientos,  que  andan  casi  desnudos  y  no  perciben  sus  pa¬ 
gas  hace  diez  y  siete  meses,  no  obstante  las  reclamaciones  que 
de  dos  años  atrás  viene  formulando.  Lo  prueba  también  la  re¬ 
sistencia  que  se  opone  para  sustituir  al  Obispo  de  Lérida  por 
otro  Embajador  más  capaz  de  servir  los  intereses  austríacos. 
La  estrecha  unión  del  Imperio  y  España  frustraría  cuales¬ 
quiera  tratados  que  se  intentasen  para  desavenirlos. 

El  Rey  contestó  que  había  escrito  de  su  mano  al  Empera¬ 
dor  sobre  el  asunto  de  los  tratados  y  que  pondría  remedio  a  lo 
de  la  Embajada. 

Visitó  también  a  la  Reina  para  pedir  su  intervención  y  le 
oyó  decir  que  estaba  segura  de  que  el  Emperador,  a  quien  que¬ 
ría  como  a  un  padre,  impediría  que  tuviesen  eficacia  esos  pla¬ 
nes  de  desmembración  del  Imperio  español.  Añadió  que  se  iba 
a  nombrar  nuevo  Presidente  de  Hacienda  para  poner  orden 
en  las  rentas  reales.  Disculpó  que  no  hubiese  sido  relevado 
el  Obispo  de  Lérida  porque  tampoco  se  había  recibido  carta 
del  Emperador  en  que  lo  pidiese;  y  le  reiteró  su  deseo  de  que 
no  se  le  sustituyese  a  él. 

No  se  fía,  sin  embargo,  y  ruega  a  S.  M.  Cesárea  que  se 
acuerde  de  él  cuando  vaque  algún  alto  cargo  en  su  casa  o  en  la 
del  Rey  de  Romanos. 

La  Reina  sigue  distinguiendo  a  doña  Alejandra,  aunque  no 
sea  ésta  santa  de  la  devoción  de  la  Berlips,  que  quiere  suplan¬ 
tarla  con  una  azafata  de  la  cual  se  vale  para  cobrar  las  comi¬ 
siones  por  el  tráfico  de  destinos.  Mientras  queden  esas  saban¬ 
dijas  aprovechará  poco  la  marcha  de  la  Condesa.  El  doctor 
Geleen  podrá  quedarse  si  no  lo  impide  la  Berlips. 

No  hay  nada  nuevo  en  el  asunto  de  los  milagros  de  la  Rei¬ 
na  difunta.  El  Rey  ha  mandado  que  se  levanten  actas  notaria¬ 
les  de  todo  cuanto  se  compruebe  para  poder  iniciar  el  expe¬ 
diente  de  beatificación.  Por  de  pronto  es  evidente  que  se  debe 
a  su  intervención  la  rápida  convalecencia  del  Rey  y  el  milagro 
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de  que  con  Gobierno  tan  pésimo  no  haya  perecido  la  Monar¬ 
quía  española. 

Está  muy  agradecido  a  S.  M.  Cesárea  por  la  parte  que 
ha  tomado  en  el  otorgamiento  del  Toisón  a  su  suegro  el  Conde 
de  Sternberg.  La  Reina  de  España  ha  perdido  la  nota  en  que 
el  Rey  de  Romanos  le  recomendaba  a  otro  aspirante,  que  cree 
recordar  era  el  Príncipe  de  Windishgraetz,  pero  no  está  se¬ 
gura.  El  trabajará,  asimismo,  para  que  incluyan  a  Kinsky  en 
la  próxima  promoción  de  Toisones. 

Cree  haber  descubierto  al  traidor  que  aparenta  servir  si¬ 
multáneamente  la  causa  austríaca  y  la  francesa.  No  tiene  aún 
prueba  plena,  pero  el  individuo  sospechoso  se  llama  don  Mi¬ 
guel  Salvador  y  es  agente  del  Príncipe  de  Darmstadt,  aunque 
a  él  se  deben  probablemente  las  calumnias  que  se  han  levan¬ 
tado  al  Landgrave.  El  descubrimiento  lo  hizo  el  Duque  de  Tur- 
sis,  al  cual  sirve  también  ese  sujeto,  el  cual  ha  estado  en  Pa¬ 
rís  para  gestionar  asuntos  de  la  Princesa  de  Astigliano,  y  se 
ha  debido  de  ofrecer  al  Embajador  de  Francia.  El  de  Darms¬ 
tadt  le  escribe  cpe  está  sobre  la  pista  de  las  fechorías  de  ese 
hombre  y  que  cuando  las  compruebe  no  sólo  le  retirará  su  don- 
fianza,  sino  que  le  castigará  como  lo  merece. 

Aun  cuando  S.  M.  Cesárea  no  hubiese  desaprobado  el  plan 
que  proponía  Leganés,  tampoco  serviría  ya,  porque  el  Cardenal 
Portocarrero  no  está  dispuesto  a  actuar  y  al  confesor  del  Rey 
no  se  le  acepta  la  dimisión.  Hay  quien  supone,  entr¡e  ellos  Su 
Eminencia,  que  la  Reina  se  avendrá  pronto  a  desagraviar  a 
Monterrey  y  a  Leganés. 

Ha  habido  más  cambios  desde  los  que  anunció  en  sus  car¬ 
tas  anteriores.  Se  ha  nombrado  Mayordomo  Mayor  del  Rey 
a  Medina  Sidonia  y  de  la  Reina  al  Conde  de  Santisteban,  sin 
decir  palabra  de  ello  a  Ralbases.  La  Capitanía  de  la  guarda,  va¬ 
cante  por  muerte  del  Conde  de  Arcos,  se  dió  al  Marqués  de 
Quintana  y  el  puesto  de  éste  al  Conde  de  Alba  de  Liste,  que 
es  un  Enríquez,  deudo  del  Almirante.  Don  Diego  de  Boes,  que 
era  Gobernador  de  Cádiz,  pasa  a  gobernar  el  Consejo  de  Ha¬ 
cienda.  Suponen  unos  que  el  Almirante  no  ha  tenido  interven¬ 
ción  en  estos  nombramientos,  por  haber  sido  obra  exclusiva 
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de  la  Reina;  pero  otros  creen  lo  contrario  a  causa  de  que  el 
padre  Gabriel,  que  fué  quien  los  gestionó,  recibe  a  diario  y 
conferencia  detenidamente  con  Trullos  y  Romeo,  que  son  cria¬ 
turas  y  confidentes  del  Almirante. 

Ha  instado  al  padre  Gabriel  para  que  se  atienda  a  los  ar¬ 
mamentos  y  se  pague  a  las  tropas,  puesto  que  se  ha  mudado  la 
planta  del  Gobierno.  El  capuchino  contestó  que  no  habia  teni¬ 
do  parte  en  ese  cambio;  pero  que  se  habría  escogido,  sin  duda, 
a  los  mejores.  El  le  objetó  que  la  mejoría  tardaba  en  compro¬ 
barse,  puesto  que  seguía  el  Almirante  cobrando  los  100.000  es¬ 
cudos  que  tiene  asignados  en  las  rentas  de  Sicilia,  el  Duque  de 
Medina  Sidonia  sus  12.000  ducados,  la  Camarera  Mayor  sus 
3.000,  el  Patriarca  sus  4.000  y  que  subsistían  otras  pensiones  por 
el  estilo.  Replicó  que  la  pensión  del  Almirante  no  era  nueva,  sino 
de  hace  algunos  años,  aunque  hasta  ahora  no  la  hubiese  cobra¬ 
do.  De  la  pensión  de  Medina  Sidonia  no  sabía  nada,  pero  po¬ 
día  asegurar  no  gravaba  la  renta  de  Cruzada.  La  de  la  Duque¬ 
sa  de  Frías  estaba  consignada  en  Indias  y  la  del  Patriarca  era 
la  misma  que  disfrutó  el  Cardenal  Córdoba,  con  lo  cual  no  se 
había  hecho  novedad. 

Trató  de  persuadirle  de  la  necesidad  de  gastar  mejor,  in¬ 
cluso  lo  que  se  paga  de  antiguo;  pero  el  padre  Gabriel  se  afe¬ 
rró  a  su  dictamen  de  que  es  menester  tener  contentos  a  los 
Grandes. 

En  una  visita  que  ha  hecho  al  Marqués  de  Leganés,  con  mo¬ 
tivo  de  haberse  caído  del  caballo  y  dislocádose  un  brazo,  en¬ 
contró  allí  al  Conde  de  Aguilar,  quien  se  mostró  muy  ajeno  a 
los  últimos  cambios  políticos ;  pero  insistió  en  la  imposibilidad 
de  conseguir  nada  provechoso  contra  el  parecer  de  la  Reina, 
omnipotente  en  el  ánimo  del  Rey,  más  flaco  e  indeciso  cada 
día.  La  solución  consiste,  a  su  juicio,  en  que  se  unan  todos  los 
nobles  para  ejercer  presión  amistosa  sobre  la  Reina,  que  como 
buena  cristiana  e  interesada  en  el  bien  de  la  Monarquía  ser¬ 
virá  entonces  a  la  buena  causa. 

El  aprobó  cuanto  dijo  Aguilar  y  cuando  se  hubo  marcha¬ 
do  quiso  conseguir  de  Leganés  que  procurase  la  reconciliación 
de  Portocarrero  con  la  Reina.  Pero  no  pudo  lograrlo,  porque 
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tanto  él  como  el  Cardenal  están  muy  sentidos  de  las  últimas 
maldades  de  la  camarilla.  Intentará  algo  análogo  por  conducto 
de  la  'Condesa  de  Palma,  que  está  ya  en  buenas  relaciones  con 
la  Reina. 

Ubilla  se  le  ha  mostrado,  como  de  costumbre,  muy  afecto  a  la 
causa  imperial,  y  le  ha  prometido  ocuparse  eficazmente  de  los 
regimientos  alemanes  de  Cataluña.  Le  descubrió  que  el  padre 
Gabriel  hace  cuanto  puede  por  llevar  a  su  puesto  a  Romeo  y  le 
rogó  que  le  ayudase  a  impedirlo.  Así  se  lo  ha  prometido,  por¬ 
que  cree  que  nadie  servirá  mejor  que  él  a  la  causa  imperial, 
pues  aun  cuando  parece  hombre  de  dos  caras,  es  lo  cierto  que 
le  ha  hallado  siempre  leal.  Hablará  del  asunto  al  confesor  del 
Rey  y  a  la  Condesa  de  Berlips  que  desde  hace  algún  tiempo  se 
entiende  mal  con  el  capuchino. 

Gestionará,  sigukndo  sus  instrucciones,  que  el  sucesor  del 
Obispo  de  Lérida,  si  llegase  a  ser  relevado  este  Embajador, 
fuera  Gialona,  Valero  o  Leganés,  aun  cuando  el  nombramiento 
de  este  último  le  parece  imposible.  No  perderá  tiempo,  porque 
está  gestionando  la  plaza  el  Príncipe  de  Cariati,  que  es  un  na¬ 
politano  Grande  de  España,  ex  Virrey  de  Aragón,  que  no  per¬ 
tenece  a  ningún  partido,  pero-  no  tiene  tampoco  ningún  crédito 
y  hace  en  Madrid  mediana  figura.  Llevaría  con  él  a  su  mujer 
y  ello  daría  ocasión  a  innumerables  conflictos.  Ya  se  lo  ha  apun¬ 
tado  al  padre  Gabriel,  sin  darle  ningún  nombre.  La  Princesa 
es  hermana  del  Duque  de  Gandía  y  la  Reina  la  distingue  mucho. 


Barcelona ,  20  de  diciembre  de  lópp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  251. 

Hace  diez  y  seis  meses  que  no  se  ha  pagado  un  maravedí 
a  los  regimientos  alemanes  y  los  oficiales  tienen  que  sostener¬ 
los  a  su  costa.  Sería,  pues,  de  pésimo  efecto  que  se  nombrase 
un  Comisario  imperial,  porque  los  oficiales  lo  tomarían  como 
una  muestra  de  desconfianza  de  su  gestión. 
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Cremona,  24  de  diciembre  de  iópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Está  dispuesto  a  volver  a  Madrid;  pero  acaba  de  recibir 
una  carta  de  Mascambruno  en  que  se  niega  a  prometerle  el  en¬ 
vío  de  su  sueldo  y  le  ofrece  tan  sólo  130  doblas.  En  esas  condi¬ 
ciones  no  puede  emprender  el  viaje. 

Madrid  {sin  fecha.)  (1). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Aprovechando  la  buena  disposición  hacia  él  en  que  sigue 
la  Reina,  fué  a  pedirla  que  se  dignara  proteger  a  los  regimien¬ 
tos  alemanes  de  Cataluña  con  motivo  de  haber  llegado  un  co¬ 
rreo  expreso  del  Príncipe  de  Darmstadt  anunciando  que  los 
asentistas  del  pan  se  negaban  a  entregarlo  si  no  se  les  pagaban 
los  atrasos.  Le  contestó  la  Reina  que  no  cesaba  de  instar  sobre 
este  asunto,  y  que  según  la  había  asegurado  el  Rey,  se  había 
vuelto  a  enviar  dinero;  pero  que  en  vista  de  las  reclamaciones 
del  de  Darmstadt  volverla  a  insistir  para  que  se  le  atendiera. 

Habló  luego  a  S.  M.  de  la  buena  disposición  en  que  se  en¬ 
contraban  respecto  a  ella  el  Cardenal  Portocarrero  y  Leganés, 
de  quienes  había  recabado  previamente  autorización  para  de¬ 
círselo.  Los  dos  estaban  dispuestos  a  acudir  en  cuanto  ella  se 
le  indicase.  La  Reina  contestó  que  no  era  la  primera  ni  la  se¬ 
gunda  vez  que  la  transmitían  recados  análogos ;  pero  que  cuan¬ 
do  intentó  poner  a  prueba  esas  buenas  disposiciones  no  las  halló 
nunca  confirmadas. 

Leganés  tuvo  audiencia  inmediatamente  después  que  él  e 
hizo  presente  a  S.  M.  que  no  obstante  las  malas  referencias 
que  habían  llegado  hasta  ella  de  su  conducta,  podía  asegurarle 
que  fué  siempre  fiel  vasallo  y  tan  incondicional  de  la  causa  aus¬ 
tríaca  que  no  podía  menos  de  sentirse  también  ligado  a  la  Rei- 


(x)  Ha  de  ser  de  fines  de  1699  o  principios  de  1700. 
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na.  Contestó  ésta  con  breves  pero  amables  palabras  y  esto  le 
hace  esperar  que  sus  esfuerzos  para  la  reconciliación  del  par¬ 
tido  de  Su  Eminencia  con  doña  Mariana  no  resulten  estériles. 

El  padre  Gabriel  fué  a  darle  las  Pascuas  y  él  le  dió  cuenta 
de  esos  pasos  que  venía  dando,  mostrándose  el  capuchino  muy 
satisfecho  y  pronto  a  secundarlos.  Pero  le  hizo  notar  que  la 
Reina  no  podría  pedir  nada  al  Cardenal,  porque  se  creería  que 
sólo  a  causa  de  necesitarle  se  había  reconciliado  con  él. 


París,  2J  de  diciembre  de  1699. 

El  Conde  de  Sinzendorf  al  de  Harrach  (Aloisio  Luis.)  (En 
alemán.) 

W.  S.  A •  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

Ha  podido  hablar  con  el  Conde  de  Berlips,  que  acaba  de 
marchar  de  París,  y  también  con  el  gentilhombre  de  la  Cáma¬ 
ra  imperial  Pilati. 


Maguncia,  2J  de  diciembre  de  1699. 

* 

Boineburg  al  Conde  'Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

¿  Cómo  desempeña  su  gestión  el  Marqués  de  Ariberti  ?  Es 
muy  intrigante  y  no  desaprovechará  probablemente  las  buenas 
ocasiones  que  se  le  ofrezcan. 


Dusseldorf,  29  de  diciembre  de  1699 . 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14. 

Recibió  su  carta  del  3.  Ha  estado  indispuesto  y  lo  atribuye 
a  los  berrinches  que  le  produjeron  sus  diferencias  con  los  Or- 
leans  y  con  los  protestantes  (Brandenburgo  y  Holanda.) 

Puede  estar  segura  de  que  llegarán  pronto  las  carrozas  y 
los  caballos.  El  bajo,  en  cambio,  está  enfermo  de  sordera  y  los 
médicos  que  le  tratan  no  le  permiten  ponerse  en  viaje  hasta 
que  se  reponga. 
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Encomienda  a  su  benevolencia  al  Coronel  Amézaga,  que  le 
ha  llevado  de  parte  suya  el  bálsamo  y  el  ámbar  gris. 


Madrid,  30  de  diciembre  de  1699. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

La  Berlips  se  queja  de  que  con  lo  que  la  dan  no  tendrá  para 
vivir  en  Viena  con  sus  hijos.  La  contestó  que  los  sueldos  de  íá 
Corte  imperial  no  eran,,  en  efecto,  tan  crecidos  como  los  de 
España,  pero  que  esta  diferencia  se  compensaba  con  el  honor  de 
estar  al  servicio  de  SS.  MM.  Cesáreas. 

El  Consejo  de  Estado  se  opone  terminantemente  a  que 
Shónberg  se  quede  en  Madrid  con  ningún  carácter  y  a  que  se 
deje  venir  al  Conde  de  Soissons,  ni  se  le  otorgue  nada  de  lo 
que  pide. 

El  Conde  de  Aguilar  ha  vuelto  a  asegurarle  que  la  última 
promoción  de  Consejeros  de  Estado  y  altos  cargos  palatinos 
fué  obra  exclusiva  de  la  Reina.  Portocarrero  se  encuentra  muy 
apartado  de  toda  actividad  política  y  dice  que  se  limita  a  vo¬ 
tar  en  el  Consejo  de  Estado  porque  no  puede  excusarse  en  con¬ 
ciencia. 

Santisteban  teme  también  que  no  mejoren  las  cosas  públicas. 

O'rtiz,  el  secretario  de  la  Reina,  ha  revelado  que  por  orden 
suya  fué  a  visitar  uno  por  uno  a  los  Consejeros  que  habían  de 
fallar  el  pleito  de  Leganés  para  pedirles  que  lo  hicieran  contra 
él  o,  si  no  era  esto  posible,  que  no  se  diera  sentencia.  Los  Conse¬ 
jeros  contestaron  que  en  conciencia  no  podían  hacer  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  sin  orden  expresa  y  escrita  de  S.  M.  Comprenderá 
cuánto  ha  dolido  este  caso  a  Leganés  y  escandalizado  a  todos. 

El  tiple  castrado  Mateucci  se  ha  hecho  ya  la  mano  en  la 
venta  de  credenciales.  Se  dice  de  público  que  Santisteban  le 
debe  su  puesto  de  Mayordomo  Mayor  y  que  el  Arzobispo  de 
Valencia,  Cardona,  ofreció  por  su  conducto  130.000  escudos  si 
le  daba  la  Presidencia  de  Castilla,  regalando  a  la  Reina  una 
joya  de  varios  miles  de  doblones. 
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No  se  cree  viable  la  revocación  del  Obispo  de  Lérida  mien¬ 
tras  el  Emperador  no  se  lo  pida  directamente  a  la  Reina,  por¬ 
que  ella  opone  siempre  que  S.  M.  Cesárea  no  le  ha  hecho  nin¬ 
guna  indicación,  aunque  quizá  se  lo  haya  escrito  al  Rey. 

Madrid ,  31  de  diciembre  de  1699- 

El  mismo  a  su  padre  Fernando  Buenaventura.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

No  obstante  la  amabilidad  de  la  Reina,  no  consigue  que  le 
conteste  sino  en  términos  generales  en  cuanto  le  habla  de  asun¬ 
tos  políticos,  a  pesar  de  lo  cual  comprende  que  tiene  que  te¬ 
ner  paciencia  y  seguir  en  la  Embajada  durante  algún  tiem¬ 
po  más. 

Conserva  la  amistad  de  Leganés  y  de  su  partido  y  está  tra¬ 
tando  de  reconciliarle  con  la  Reina.  La  Berlips  le  ayuda  en 
esto ;  pero  no  así  el  padre  Gabriel,  que  lo  embaraza  cuanto 
puede. 

Como  el  Rey  de  España  ha  recuperado  la  salud,  los  intentos 
de  reparto  de  la  Monarquía  caerán  por  su  base. 


Madrid ,  31  de  diciembre  de  1699. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

“Mucho  os  estimo  los  oficios  que,  según  vuestra  carta  de 
31  del  pasado,  habéis  aplicado  para  conseguir  la  pensión  de  la 
Condesa  de  Berlips,  y  atento  a  que  el  señor  Emperador  se  mos¬ 
tró  propenso,  continuaréis  en  solicitarla. 

”Ya  parece  a  la  viveza  de  nuestros  deseos  que  tarda  el  co¬ 
rreo  con  la  feliz  nueva  del  parto  de  la  Reina  de  Romanos,  que 
espero  habrá  sucedido  con  toda  prosperidad  y  que  ya  tendrá 
un  Príncipe  en  sus  brazos.  Aquí  va  adjunta  la  respuesta  a  su 
carta,  que  acompañaréis  con  expresiones  de  mi  más  tierno 
y  constante  afecto  a  S.  M. 

”La  jornada  de  Guadalupe  queda  para  otra  mejor  coyun¬ 
tura,  y  puede  que  en  la  primavera  se  determine  S.  M.  a  ella. 
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Dios  lo  permita  y  que  su  Santísima  Madre  escuche  piadosa¬ 
mente  nuestros  ruegos.” 


Madrid ,  31  de  diciembre  de  iópp- 

Don  Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado .  Leg.  2554. 

He  recibido  su  carta  de  Vm.  de  12  de  éste,  y  quedando  en¬ 
terado  de  su  contenido  pasaré  a  responder  diciendo  en  primer 
lugar  que  a  los  oficios  que  hizo  el  Conde  Harrach  tocante  al 
cuento  de  Canales,  de  que  remití  las  copias  el  correo  antece¬ 
dente,  se  le  dió  a  entender  brevemente  los  puntos  sobre  los 
cuales  pretenden  o  quieren  aquí  que  se  trate  el  ajuste,  que  son 
tan  raros  y  llenos  de  implicaciones  que  se  puede  dudar  mucho 
se  llegue  nunca,  o  difícilmente,  a  la  conclusión,  según  se  verá 
del  adjunto  traslado,  que  habiéndole  comunicado  luego  al  se¬ 
ñor  B.,  me  ha  parecido  enviarle  para  que  S.  A.  E.  se  halle  dis¬ 
tintamente  informado  de  todo  lo  que  va  ocurriendo  en  este  ne¬ 
gocio,  en  que  viene  a  tener  parte,  respecto  de  la  constitución 
presente,  confirmándome  siempre  en  mi  opinión  de  que  ésta 
ha  de  ser  la  piedra1  de  toque  en  que  los  imperiales  han  de  dar 
a  conocer  adonde  se  encaminan  sus  oscuras  ideas,  que  si  no 
fueren  con  intención  sincera  de  componer  estas  diferencias 
cuanto  antes,  mediando  entre  las  partes  con  igualdad,  para  que 
cada  una  retroceda  y  se  reduzca  a  lo  razonable,  a  nadie  le  po¬ 
drá  estar  peor  que  al  Emperador,  pues  todo  lo  que  se  dilatare 
la  reconciliación  de  españoles  con  ingleses  y  holandeses  ha  de 
dificultar  el  que  se  establezcan  las  alianzas  y  estrecha  unión 
'de  estas  potencias,  de  que  dependerá  únicamente  que  las  cosas 
de  S.  M.  Cesárea  tomen  mejor  semblante  que  el  que  hoy  en 
día  tienen,  mayormente  cuando  ha  rechazado  las  proposiciones 
de  la  Francia  y  que  casi  todos  los  particulares  y  pueblos  abo¬ 
rrecen  la  nación  tudesca,  figurada  en  la  mente  de  todos  por 
la  Reina,  la  Berlips  y  el  capuchino;  aprovechando  muy  poco 
al  Emperador  el  que  esté  tan  apoderada  del  mando  absoluto 
de  la  Monarquía,  si  no  se  atiende  a  poner  el  remedio  que  tan¬ 
to  se  necesita  en  los  males  que  se  experimentan,  aumentándose 
cada  día  con  los  desórdenes,  abusos  y  relajación  universal,  de 
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suerte  que  ya  están  en  los  términos  de  incurables  de  que  se 
oyen  lamentos  y  quejas  dolorosas  e  inexplicables,  sin  respeto 
ni  amor  al  Rey,  diciéndose  que  hasta  en  su  dormitorio  se  han 
hallado  pasquines  y  libelos  sediciosos  y  satíricos  y  entre  ellos 
uno  tan  sangriento  que  en  sucintas  palabras  expresaba:  “Si  el 
Rey  no  muere,  el  Reino  muere”,  añadiendo  que  éste  se  hizo  a 
los  últimos  años  de  la  vida  de  Felipe  IV,  su  padre,  y  que  a  su 
hijo  se  aplicaba  con  más  justa  razón,  pues  si  aquél  le  dejó  algo 
enfermo  por  los  grandes  contratiempos  que  le  sobrevinieron, 
éste,  en  su  más  vigorosa  edad,  le  ha  reducido  a  cadáver,  por 
sus  descuidos,  omisiones  y  mala  conducta,  con  dos  epítetos  a 
este  asunto  que  manifiestan  el  poco  aprecio  que  se  hace  de  este 
Monarca,  con  que  todo  redunda  en  notable  perjuicio  del  Em¬ 
perador,  y  como  la  Reina  no  sigue  su  método  regular  para  ga¬ 
nar  y  atraer  los  ánimos,  los  mismos  que  logran  las  mercedes 
por  su  mano,  son  los  que  más  la  censuran,  sin  mostrarse  obliga¬ 
dos,  susurrándose  que  ya  está  mal  satisfecha  de  los  nuevos 
Consejeros  de  Estado,  porque  en  sus  votos  se  conforman  con 
el  Cardenal  f ortocarrero,  sucediendo  lo  mismo  con  los  dos 
Mayordomos  Mayores,  porque  no  deben  de  manejar  los  pues¬ 
tos  a  su  modo,  con  que  todas  son  contrariedades  e  inconsecuen¬ 
cias,  cuantas  se  encuentran  y  pueden  observarse,  unas  por  se¬ 
ñales  evidentes  y  otras  por  conjeturas  de  que  se  inferirá  la 
confusión  y  embolismo  del  sistema  infeliz  de  esta  Corte,  y 
quién  de  los  rivales,  el  Emperador  y  el  Rey  Cristianísimo  ten¬ 
drán  más  fundadas  esperanzas  de  arribar  a  sus  fines,  estando 
mirando  con  rostro  sereno  el  Marqués  de  Harcourt,  siendo 
muy  ociosa  por  esta  causa  su  actividad  y  solicitud,  al  paso 
que  su  amo  no  se  descuida  en  fomentar  al  Pontífice  por  que 
reitere  sus  amonestaciones  en  cuanto  al  recelo  de  que  los  he¬ 
rejes  no  tomen  pie  en  las  Indias,  como  lo  ha  ejecutado  el  Nun¬ 
cio  poco  ha,  ponderando  que  los  escoceses,  aunque  abandona¬ 
ron  el  Darien,  no  están  fuera  de  procurar  el  ocupar  otro  cual¬ 
quier  puesto  en  la  América,  en  que  puedan  mantenerse,  sin  ex¬ 
ponerse  a  los  inconvenientes  que  experimentaron  en  el  Darien, 
por  las  destemplanzas  de  su  clima,  que  le  temieron  más  que 
nuestras  fuerzas,  sabiendo  que  los  socorros  de  acá  no  les  in- 
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quietarán  por  la  celeridad  y  prontitud,  dándoles  lugar  a  afir¬ 
marse  y  fortificarse,  y  que  teniendo  Su  Santidad  noticias  muy 
ciertas  de  estos  designios  de  la  Compañía  de  Escocia  y  que  el 
Rey  Guillermo  no  podría  o  no  querría  oponerse  por  no  hacerse 
más  sospechoso  a  aquellos  Reinos,  no  excusará  el  advertirlo 
a  S.  M!.  exhortándole  con  paternal  amor  pensase  muy  seria¬ 
mente  en  una  materia  tan  grave,  dando  las  providencias  com¬ 
petentes  al  reparo  del  riesgo  que  amenazaba  a  la  Religión  católica 
en  las  Indias,  y  en  caso  de  no  poderlo  hacer  por  sí,  se  valga  de 
quien  se  halla  en  aptitud  de  asistirle  con  bajeles,  gente  y  per¬ 
trechos  y  buena  voluntad  de  complacerle,  aludiendo  a  la  Fran¬ 
cia;  y  a  la  verdad,  si  los  escoceses  persisten  en  anidarse  en 
aquellas  remotas  regiones  se  habrán  de  poner  aquí  en  los  bra¬ 
zos  de  quien  los  busca  con  el  especioso  pretexto  mencionado 
y  el  de  su  descanso  y  conservación. 

"Después  de  la  creación  de  Consejeros  de  Estado  y  Mayor¬ 
domos  Mayores,  se  declaró  la  Grandeza  de  primera  clase  a 
don  Gabriel  Ponce,  con  el  título  de  Duque  de  Linares,  merced 
bien  excusada,  pues  aunque  dicen  ha  sido  de  justicia,  porque 
fue  hecha  muchos  años  ha  al  Duque  de  Aveyro,  su  tío,  cuando 
se  vino  de  Portugal  a.  servir  al  Rey,  dejando  allá  sus  Estados, 
le  tocaron  a  la  Duquesa,  su  hermana,  madre  de  don  Gabriel, 
siendo  éste  hermano  inmediato  del  Duque  de  Arcos,  que  es 
Grande  dos  o  tres  veces  por  su  casa  paterna  y  materna,  y  no 
teniendo  hijos  ni  esperanzas  de  haberlos,  vendrá  a  recaer 
todo  en  don  Gabriel,  lo  que  le  bastaría,  sin  añadir  más  dictados ; 
pero  por  Miñón  y  Benjamín  del  Almirante  se  supone  que  haya 
negociado,  si  bien  en  lo  demás  parece  que  ya  está  muy  alique¬ 
brado  y  sin  esperanza  de  volver  a  la  Corte,  por  los  moti¬ 
vos  que  referí  en  el  correo  pasado,  a  que  se  juntan  otras  se¬ 
ñales  que  lo  corroboran,  y  para  que  se  conozca  la  extravagan¬ 
cia  con  que  esto  corre,  se  ha  de  notar  que  habiendo  quedado 
abatido  el  partido  del  Cardenal,  ninguno  de  los  que  lo  compo¬ 
nían  causó  más  indignación  a  la  Reina  que  el  Marqués  de  Le- 
ganés,  porque  fué  de  los  que  abiertamente  trabajaron  para 
mudar  el  Gobierno  y  disminuir  su  autoridad.  Ahora  hay  apa¬ 
riencias  de  que  se  restituya  a  su  gracia,  como  lo  solicita  fervo- 
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rosamente  el  de  Harrach,  apadrinándole,  dándole  a  entender 
a  la  Reina  que  por  afecto  al  Emperador  con  tanta  fineza,  me¬ 
recía  el  que  le  honrase  y  favoreciese  y  ha  conseguido  el  que 
le  diese,  tres  o  cuatro  días  ha,  audiencia  con  mucho  agrado,  a 
que  también  ha  cooperado  la  Berlips  por  la  influencia  del  mis¬ 
mo  Conde  de  Harrach,  sin  que  ya  se  hable  de  su  viaje  a  Viena, 
antes  bien,  en  mantenerse  y  derribar  al  capuchino,  con  quien 
aseguran  ha  roto  recientemente  la  Berlips  porque  ha  descu¬ 
bierto  solicitó  vivamente  que  ella  se  fuese,  por  quedar  más  ab¬ 
soluto  en  la  voluntad  de  la  Reina;  y  así  las  cosas  domésticas 
del  Palacio  están  muy  revueltas,  pues  siendo  estos  dos  sujetos 
los  polos  en  que  ha  estribado  siempre  la  confianza  de  la  Reina, 
corriendo  de  buena  conformidad,  si  ésta  ha  cesado,  difícilmen¬ 
te  podrán  ambos  subsistir,  creyéndose  que  lo  que  hace  daño  al 
capuchino  es  el  ser  tan  parcial  amigo  del  Almirante,  y  la  Ber¬ 
lips  contraria,  habiéndose  arrimado  a  los  que  no  desean  su  re¬ 
torno,  y  que  por  lograrlo  se  rendirán  a  la  Reina,  lisonjeando 
a  la  Berlips  por  que  se  quede,  y  si  esto  fuere  cierto,  nadie  ten¬ 
drá  tanta  parte  como  el  Conde  de  Harrach,  que  va  manipulan¬ 
do  estos  emplastos;  con  que  es  muy  posible  que  al  de  Leganés 
le  den  el  Consejo  de  Estado  y  que  sea  su  compañero  el  Prín¬ 
cipe  de  Darmstadt.  Pero,  por  otro  lado,  parece  que  unos  tiran 
a  engañar  a  los  otros,  sin  que  se  pueda  hacer  fundamento  de 
tantas  quimeras  como  están  en  embrión,  sino  apelar,  al  tiempo, 
que  nos  sacará  de  dudas;  y  entretanto  es  más  probable  que 
en  lo  que  mira  a  S.  A.  E.  no  se  moverá  nada,  porque  no  ha¬ 
biendo  quien  maliciosamente  excite  las  especies  fantásticas 
como  Monterrey,  estando  éste  ausente  ninguno  se  atreverá,  así 
porque  no  tendrá  la  mala  voluntad  de  aquél  como  por  no  me¬ 
cerse  en  lances  pesados,  a  pique  de  no  sacar  más  que  mortifica¬ 
ciones,  diciéndose  muy  públicamente  que  el  destierro  de  Mon¬ 
terrey  procedió  de  las  quejas  que  dió  contra  él  el  señor  Elec¬ 
tor,  habiéndose  desvanecido  los  embustes  que  fraguó  con  sus 
secuaces  de  allá  y  de  aquí ;  y  el  Quirós,  a  vista  de  esto,  puede 
ser  que  recoja  las  velas  hinchadas  del  aire  de  su  soberbia,  no 
obstante  que  el  Cardenal  Portocarrero  es  su  acérrimo  defen¬ 
sor  y  que  sus  escritos  los  tiene  por  oráculos,  efecto  de  la  ig- 
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norancia  de  este  Prelado,  teniéndose  por  seguro  que  la  reso¬ 
lución  acerca  de  lo  de  Canales  ha  sido  inspirada  del  mismo 
Cardenal. 

”En  lo  de  don  Carlos  de  S.  R.,  admito  la  reprensión  que  Vm. 
me  da  y  no  discurriré  más,  dejándolo  en  perpetuo  silencio,  si 
él  no  volviese  a  rebuznar  con  algún  entusiasmo,  porque  como 
he  dicho  a  Vm.,  me  voy  cautelando  de  sus  crepúsculos  y  creo 
lo  he  de  conseguir  enteramente.  Dios  lo  haga,  y  guarde,  etc. 

Madrid  {sin  fecha),  iópp.  (i). 

El  Conde  Aloisia  Luis  de  Harraqh  al  Emperador.  (En 
alemán.) 

W .  Harr.  A. 

Acaba  de  confiarle  Portocarrero  que  se  ha  visto  en  el  Con¬ 
sejo  de  Estado  una  carta  del  Elector  de  Baviera,  diciendo  que 
en  vista  de  la  situación  de  Bruselas  habia  hecho  ir  allá  a  las 
tropas  bávaras,  cumpliendo  sus  reales  órdenes.  Añade  Su  Emi¬ 
nencia  que  los  Consejeros  consultaron  la  aprobación  de  la  con¬ 
ducta  del  Elector,  puesto  que  obedecía  a  órdenes  de  S.  M., 
pero  que  como  ellos  no  conocían  esas  órdenes,  debería  mostrar¬ 
se  la  carta  a  quienes  las  aconsejaron.  También  hicieron  presen¬ 
te  a  S.  M.  que  de  no  relevar  al  Elector  de  Baviera  del  Go¬ 
bierno  del  País  Bajo,  se  perderían  para  siempre  esos  dominios. 
El  Cardenal  no  cree  que  se  releve  al  Elector  porque  le  ampara 
la  Reina. 

Aguilar  sigue  mostrándose  muy  adicto  desde  el  destierro  de 
Monterrey.  Insiste  en  su  opinión  de  que  es  indispensable  con¬ 
tar  con  la  Reina;  pero  añade  'que  resulta  muy  difícil  aconse¬ 
jarla  bien  porque  .no  escucha  a  nadie  y  que  la  única  persona  que 
podría  influir  decisivamente  en  su  ánimo  es  el  Embajador  de 
S.  M.  Cesárea.  El  le  contestó  que  había  hecho  lo  posible  por 
conquistar  su  confianza,  sin  lograrlo. 

En  vista  de  la  unanimidad  con  que  se  pide  el  relevo  del 
Elector  de  Baviera,  decidió  visitar  al  padre  Gabriel  para  cono¬ 
cer  las  intenciones  de  la  Reina  en  este  punto.  La  indicó  el  gran 
peligro  que  corrían  aquellos  estados,  la  posibilidad  de  sustituir 


(1)  Ha  de  ser  de  fines  de  1699-  ó  principios  de  1700. 
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las  tropas  bávaras  por  otras  alemanas,  cuando  se  hubiese  cam¬ 
biado  al  Gobernador  y  aun  cuando  no  se  nombrase  al  Archi¬ 
duque  Carlos  sino  a  un  español.  Contestó  el  capuchino  que  se¬ 
gún  sus  noticias  la  situación  general  de  Flandes  era  excelente 
desde  que  se  habían  enviado  las  tropas  a  Bruselas  y  que  no 
había  por  qué  pensar  allí  en  mudanzas.  Añadió  que  había  pre¬ 
guntado  a  Santisteban  si  la  Reina  protegía  realmente  al  Elec¬ 
tor,  contestándole  el  interrogado  que  lo  ignoraba;  pero  que  si 
S.  M.  lo  hacía  era  sin  duda  por  creerlo  conveniente  para  el 
Rey  su  marido. 

También  interrogó  al  padre  Gabriel  sobre  el  posible  cam¬ 
bio  de  Embajador  en  Viena  y  le  aseguró  haber  hecho  varias 
veces  esa  gestión  cerca  de  la  Reina,  ignorando  por  qué  tardaba 
tanto  en  obtener  buen  éxito. 

Ha  perdido  las  esperanzas  de  reconciliar  al  Cardenal  y  a 
Leganés  con  la  Reina;  desconfiando  de  tal  modo  ella  de  los  dos 
y  los  dos  de  ella,  que  no  es  posible  lleguen  a  entenderse. 

Leganés  piensa  retirarse  el  próximo  verano  a  sus  tierras 
de  Andalucía*  tranquila  su  conciencia,  porque  está  seguro  de 
no  poder  prestar  servicio  ninguno  a  su  Rey  ni  al  Emperador  mien¬ 
tras  perduren  las  circunstancias. 

También  le  ha  dicho  Leganés  que  el  Cardenal  está  muy 
desengañado  del  Emperador,  porque  no  escribe  al  Rey  en  la 
forma  que  fuera  de  desear,  porque  no  capitanea  a  los  de  su 
partido,  ni  sujeta  a  la  Reina.  Las  mismas  mercedes  que  ha 
prodigado  a  la  Berlips,  aun  otorgadas  con  el  sano  propósito  de 
alejarla  de  España,  resultan  desmoralizadoras  por  recaer  en 
sujeto  que  ha  hecho  tanto  daño,  aparte  el  poco  provecho  que 
se  obtenía  con  esa  expulsión,  quedando  en  -  España  el  padre 
Gabriel  y  otros  “ trastos ”  por  el  estilo.  Los  últimos  aconteci¬ 
mientos  demostraban  que  la  Reina  era  más  omnipotente  que 
nunca,  y  cuando  no  había  aprovechado  aquellas  circunstancias 
para  organizar  un  buen  Gobierno,  no  era  lógico  esperar  que 
lo  intentase  jamás. 

Replicó  él  que  esos  ataques  al  Emperador .  eran  injustos, 
porque  S.  M.  Cesárea  había  hecho  siempre  todo  lo  que  pudo, 
y  se  podría  quejar,  en  cambio,  del  Cardenal,  quien  en  las  varias 
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ocasiones  que  se  le  habían  presentado,  singularmente  después 
del  motín  contra  Oropesa  y  del  destierro  del  Almirante,  no  ha¬ 
bía  sabido  o  querido  obtener  las  ventajas  políticas  que  estaban 
a  su  alcance.  Si  el  Emperador  hubiese  actuado  según  los  con¬ 
sejos  que  recibió  del  Cardenal  y  de  sus  amigos,  habría  perdido 
por  completo  la  amistad  de  la  Reina  y  empujádola  quizá  a  po¬ 
nerse  frente  a  él.  A  esto  objetó  Leganés  que  la  situación  de  la 
causa  austríaca  no  habría  sido  entonces  peor  de  la  que  tenía 
a  la  sazón  y  que,  en  cambio,  se  habría  granjeado  el  Emperador 
todas  las  simpatías  que  le  enajenaba  el  odio  a  la  Reina. 

En  lo  referente  a  la  Berlips,  opuso  a  su  interlocutor  que 
si  S.  M;.  Cesárea  había  accedido  al  otorgamiento  de  las  mer¬ 
cedes  pedidas  por  la  Reina,  lo  hizo  según  el  consejo  de  los  aus¬ 
tríacos,  a  falta  del  cual  no  las  concediera  probablemente.  Pidió, 
en  fin,  a  Leganés  que  le  señalara  de  modo  concreto  por  cuáles 
medios,  tanto  el  Emperador  como  él,  podrían  contribuir  al  de¬ 
signio  común,  y  el  Marqués  quedó  en  consultarlo  con  el  Carde¬ 
nal  y  redactar  una  nota  que  pudiera  ser  enviada  a  S.  M.  Ce¬ 
sárea. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  la  Reina  no  tiene  confianza 
en  Ministro  ninguno.  Con  Medina  Sidoríia  no  ha  hablado  sino 
una  vez  desde  el  retorno  de  El  Escorial.  Parece  estar  arrepen¬ 
tido  de  haber  elevado  a  Santisteban  y  las  únicas  personas  de 
quienes  se  fía  son  el  padre  Gabriel,  la  Berlips,  la  azafata  y  el 
cantor  Mateucci,  que  es  gran  agente  de  colocaciones.  Estos  se  ha¬ 
llan,  además,  enemistados  entre  sí,  salvo  la  Berlips  y  la  azafata, 
que  son  uña  y  carne.  Ahora  se  trata  de  hacer  venir  de  Italia  a  Car¬ 
dona  y  siete  músicos  más,  que  se  espera  lleguen  por  Pascuas 
de  Resurrección,  y  el  traslado  de  esta  orquesta  costará  40.000 
ducados.  El  padre  Trujillo,  religioso,  que  tiene  entrada  en  to¬ 
das  las  casas  grandes  de  la  Corte,  le  ha  asegurado  que  el  padre 
Gabriel  tiene  la  promesa  de  un  capelo  y  que  debe  de  ser  uno  de 
los  Cardenales  reservados  in  pectore  en  el  último  Consistorio. 

Acaba  de  saber  con  asombro  que  el  Obispo  de  Lérida  ha  re¬ 
cibido  ya  la  orden  del  Rey  para  despedirse  del  Emperador  y 
regresar  a  Madrid  con  poco  séquito.  El  hecho  de  que  se  le 
haya  ocultado  esta  resolución,  por  ignorarla  aun  cuando  empe- 
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zó  a  escribir  este  despacho,  y  la  de  enviar  por  el  último  ordi¬ 
nario  los  Toisones  para  los  Condes  de  Windishgraetz  y  Lam- 
berg,  prueban  que  la  Reina  no  tiene  confianza  ninguna  con  él 
y  sigue  las  máximas  de  su  camarilla,  según  las  cuales  el  Emba¬ 
jador  Cesáreo  se  ha  de  atener  a  sus  funciones  meramente  pro¬ 
tocolarias,  puesto  que  se  le  mantiene  ignorante  incluso  de  la 
solución  de  los  asuntos  que  se  han  negociado  por  mediación 
suya.  Así  no  es  posible  servir  con  eficacia  el  cargo. 

Ha  dado  cuenta  a  la  Reina  del  estado  de  salud  del  Archi¬ 
duque  y  del  curso  que  siguen  sus  viruelas,  entregándole  la  re¬ 
lación  que  envió  el  Príncipe  de  Lichtenstein.  S.  M.  agradeció 
mucho  esta  atención  que  con  ella  se  tiene  y  se  congratuló  de 
que  haya  cesado  ya  el  peligro. 

Aprovechó  él  esa  audiencia  para  darse  por  enterado  de  la 
remoción  del  Obispo  de  Lérida  y  pedir  a  la  Reina  que  se  nom¬ 
brase  persona  capaz  de  aventajar  los  intereses  de.  la  Augustí¬ 
sima  Casa.  S.  M.  contestó  que  cuando  el  Rey  había  decidido 
remudar  a  su  Embajador  lo  creería  así  más  adecuado  para  su 
servicio,  y*  que  no  era  dudoso  que  escogería  otro  idóneo  del 
agrado  de  S.  M.  Cesárea. 

La  Berlips  se  mostró  sorprendida  por  esta  mudanza,  de  la 
cual  fingió  no  saber  nada,  y  cuando  intentó  él  conocer  el  candi- 
clado  a  la  sucesión,  opuso  ella  que  no  se  mezclaba  en  esos  asun¬ 
tos,  ni  quería  saber  nada  de  las  intrigas  de  la  Corte  española. 
Como  la  interrogase  acerca  de  quién  sería  el  encargado  de  ne¬ 
gocios  hasta  la  provisión  de  la  Embajada,  contestó  que  se  en¬ 
viaría  un  Residente  desde  Bruselas  o  desde  Milán,  pero  que 
no  sospechaba  en  quién  podría  recaer  la  designación. 

Añadió,  por  último,  que  se  había  abonado  ya  en  Amsterdam 
el  primer  plazo  del  importe  de  la  venta  de  su  feudo  napolitano, 
pero  que  faltaban  los  otros  dos. 

Se  ve,  pues,  por  todo  lo  antecedente,  que  se  cumplen  sus 
pronósticos,  según  los  cuales  no  llegará  a  tener  nunca  la  ver¬ 
dadera  confianza  de  la  Reina  ni  de  la  Berlips. 

Príncipe  Adalberto  de  Bavieea 
y  Gabriel  Maura  Gamazo. 

(' Continuará .) 
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INFORME 

de  la  obra  de  don  Ricardo  del  Arco  titulada  «Aragón»  a 
los  efectos  del  artículo  l.°  del  R.  D.  de  1.°  de  junio  de  1900 


Nuestro  muy  erudito  y  laboriosisimo  correspon¬ 
diente  en  Huesca,  don  Ricardo  del  Arco,  ha 
llevado  a  feliz  término  una  muy  dificil  labor 
con  el  libro  que  motiva  este  Informe :  ésta  es  la  de  dar 
en  68o  páginas  un  resumen  claro,  exacto  y  detenido  de 
la  Geografía,  Historia  y  Arte  del  reino  de  Aragón. 

La  vida  laboriosa  del  autor,  quien  lleva  publicadas 
55  monografías  de  asunto  aragonés,  le  ha  permitido  aco¬ 
meter  con  éxito  esta  empresa,  que  aunque  sólo  sea  de 
recopilación  y  ordenamiento  de  datos  y  hechos  existen¬ 
tes  en  libros  ajenos,  en  su  mayor  parte,  no  es  fácil, 
ni  acaso  posible,  sin  el  conocimiento  previo  y  más  que 
el  mero  conocimiento,  el  dominio  de  las  fuentes  histó¬ 
ricas  aragonesas  de  todo  género,  antiguas  y  moder¬ 
nas,  indispensables  para  llevar  a  cumplido  término  su 
interesante  labor  monográfica. 

Y  digo  antiguas  y  modernas,  porque  el  libro  de  don 
Ricardo  del  Arco  no  es  simplemente  una  labor  erudita 
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de  historia:  el  Aragón  antiguo  y  el  contemporáneo  son 
estudiados  y  el  resultado  expuesto  en  su  lugar  debido; 
así,  lo  mismo  se  describen  las  vías  romanas  que  las  mo¬ 
dernas  ferroviarias;  el  valor  de  los  modernos  cultivos 
agrarios,  vigorizados  por  las  recientes  obras  hidráulicas, 
que  los  gloriosos  hechos  de  la  Historia  o  del  Arte. 

Todos  los  aspectos  de  la  vida  aragonesa  están  apun¬ 
tados  en  este  libro  y  acerca  de  todos  (Folk-lore,  Econo¬ 
mía,  Milicia,  Arte  en  todas  sus  manifestaciones,  Insti¬ 
tuciones  sociales  y  políticas,  Legislación,  Hijos  ilustres) 
se  da  noticia  suficiente  y  exacta. 

Si  todas  las  comarcas  o  regiones  españolas  tuvieran 
un  libro  análogo  al  del  señor  del  Arco,  el  conocimiento 
de  ellas  sería  fácil  y  deleitoso  de  lograr;  bastaría  leer 
ese  libro  placentero,  escrito,  como  el  del  señor  del  Arco, 
en  pros^,  llana  y  sencilla,  pero  clara  y  castiza. 

Obvio  es  decir,  después  de  las  anteriores  afirmacio¬ 
nes,  el  mérito  relevante  de  esta  obra  y  su  utilidad,  por 
lo  cual  la  adquisición  por  el  Estado  de  ejemplares  de  ella 
y  su  distribución  por  las  Bibliotecas  públicas  nacionales 
podría  ser  aconsejada  como  una  medida  de  buen  go¬ 
bierno. 

Tal  es  mi  opinión,  que,  como  siempre,  someto  a  la- 
más  autorizada  de  la  Corporación. 

Madrid,  12  de  noviembre  de  1931. 

El  Académico  Bibliotecario , 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez.- 

A probado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  Noviembre. 


II 


Enciclopedia  histórica  y  genealógica 
hispanoamericana 


Designado  por  el  señor  Director  de  la  Academia, 
con  acuerdo  de  la  misma,  para  que  informe 
acerca  de  la  obra  de  los  señores  Garda  Carra¬ 
fa  titulada  Enciclopedia  Histórica  y  Genealógica  His¬ 
pano -americana,  tomos  20  y  21,  tengo  el  honor  de  so¬ 
meter  al  juicio  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de 
dictamen : 


“Ilustrísimo  señor: 

La  Academia  de  la  Historia,  a  petición  del  Minis¬ 
terio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  ha  emitido 
oportunamente  informe  acerca  del  mérito  que  merecia 
a  la  Corporación  la  obra  a  que  se  contrae  este  infor¬ 
me,  publicada  por  los  señores  García  Carrafa. 

Hoy  nuevamente  y  en  cumplimiento  de  preceptos 
legales  que  así  lo  demandan,  solicita  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Bellas  Artes  de  esta  Corporación  para  que 
emita  el  juicio  que  le  merecen  los  tomos  20  y  21  de  ía 
referida  obra,  y  comoquiera  que  los  volúmenes  dichos, 
lejos  de  desmerecer  en  nada,  aumentan,  por  el  contrario, 
el  interés  de  las  noticias  genealógicas  y  heráldicas  que 
sacan  a  luz,  así  como  las  fuentes  documentales  de  in- 
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vestigación,  los  autores  consiguen  el  que  su  obra  tenga 
la  mayor  importancia  e  interés  dentro  de  las  de  su  gé¬ 
nero,  no  decayendo  tampoco  en  estos  volúmenes  el  es¬ 
mero  de  la  impresión  y  el  de  las  ilustraciones  que  le 
acompaña,  por  lo  que  entiende  esta  Academia  que  el 
libro  de  que  se  trata  es  digno  de  la  protección  oficial 
por  reunir  el  mérito  que  las  disposiciones  vigentes  exi¬ 
gen  para  que  se  adquieran  ejemplares  con  destino  a  las 
Bibliotecas  públicas.” 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá, 
como  siempre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  7  de  noviembre  de  1931. 

V.  Castañeda. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  Noviembre. 


A  la  Academia 


umpliendo  el  encargo  del  señor  Director,  el 


académico  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo¬ 
ner  el  siguiente  proyecto  de  dictamen  sobre  una 


obra  del  señor  don  Manuel  Mozas  Mesa : 

“La  obra  titulada  Mi  otro  libro :  Variedad  Histó¬ 
rica ,  por  don  Manuel  Mozas  Mesa,  catedrático  de  Ins¬ 
tituto  y  correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia, 
es  un  pequeño  volumen  de  226  páginas,  impreso  en  Jaén 
en  el  año  1929,  en  el  cual  se  contienen  varios  trabajos 
sobre  temas  de  Historia  de  España  de  distintas  épocas. 
En  las  líneas  preliminares  dice  textualmente  el  autor  que 
“no  es  esta  obra  fruto  de  la  investigación;  no  se  nutren 
sus  páginas  con  notas  o  datos  curiosos  hallados  tras  pa¬ 
ciente  búsqueda  en  los  archivos  y  exhumados  ahora  del 
polvillo  secular  en  que  yacieran,  con  el  rico  sabor  de  la 
venerable  antigüedad,  para  placer  de  eruditos  y  amigos 
de  las  cosas  de  antaño.  Tiene  una  finalidad  menos  en¬ 
cumbrada  ;  no  alcanza  esa  altura ;  pero  es  más  asequible 
a  todos :  es  labor  de  divulgación,  en  la  que  no  se  excluye 
el  aspecto  crítico  de  instituciones,  hechos  o  momentos  de 
gran  intensidad  histórica,  en  la  que  se  refleja  la  verdad, 
aislada  de  su  marco  legendario  y  que  anhela  despertar 
el  interés”. 
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No  es,  en  efecto,  la  obra  del  señor  Mesa  un  trabajo 
de  investigación  directa  y  profunda  en  los  archivos;  no 
es  tampoco  una  colección  de  estudios  completos  de  los 
diferentes  temas  en  el  libro  examinados;  pero  justo  es 
reconocer  que  dentro  de  su  carácter  de  obra  de  divul¬ 
gación  está  avalorada  por  condiciones  muy  recomenda¬ 
bles  de  método  y  claridad  de  estilo.  Contiene  además 
copiosa  información  bibliográfica  sobre  las  materias 
tratadas. 

Por  todo  ello,  el  libro  del  señor  Mozas  Mesa  es  dig¬ 
no,  a  juicio  de  la  Academia,  de  ser  declarado  de  mérito 
para  la  carrera  de  su  autor.” 

La  Corporación,  no  obstante,  resolverá  lo  que  esti¬ 
me  más  oportuno. 

Madrid,  8  de  octubre  de  1931. 

*  Eloy  Bullón. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  Noviembre. 


A  la  Academia 


umpliendo  el  encargo  del  señor  Director,  el  aca¬ 


démico  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  aprobación  de  la  Corporación  el  siguiente 


proyecto  de  dictamen: 

“El  libro  titulado  Lecturas  de  Historia  de  España , 
por  don  Claudio  Sánchez- Albornoz  y  don  Aurelio  Vi¬ 
ñas  (Madrid,  1929),  va  precedido  de  un  prefacio,  en  que 
los  autores  exponen  el  objeto  y  finalidad  de  su  trabajo. 
Su  intención  ha  sido  “construir  un  libro  escolar”  res¬ 
pecto  del  cual  sea  “el  profesor  quien  en  cada  caso,  se¬ 
gún  su  libérrima  visión  del  pasado,  del  presente  y  del 
porvenir  de  nuestra  patria,  avive  en  el  alumno  las  natu¬ 
rales  sugerencias  de  las  lecturas”. 

Por  eso  la  obra  no  contiene  indicaciones  biográfi¬ 
cas  de  los  autores  seleccionados,  ni  comentario  erudito 
de  los  textos. 

Los  trozos  reproducidos  son  en  gran  parte  coetá¬ 
neos  del  suceso  a  que  se  refieren,  constituyendo  también 
un  acierto  de  los  colectores  el  haber  concedido  en  su  obra 
mayor  espacio  al  período  culminante  de  la  Historia  de 
España  que  va  desde  desde  la  proclamación  de  Isabel  la 
Católica  en  Segovia  hasta  la  muerte  de  Felipe  II. 

La  discreción,  que  ha  presidido  a  la  selección  de  docu- 
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mentos  y  relatos,  que  constituye  sólida  garantía  de  la  ver¬ 
dadera  utilidad  que  ha  de  tener  para  la  enseñanza  de  la 
Historia  este  ameno  libro,  que  si  es  de  relevante  mérito 
por  el  valor  intrínseco  de  los  trozos  coleccionados,  perte¬ 
necientes  muchos  de  ellos  a  historiadores  ilustres  de  dis¬ 
tintas  épocas,  lo  es  también  por  la  amplia  cultura,  acier¬ 
to  pedagógico  y  esmerado  gusto  que  al  prepararlo  y  or¬ 
denarlo  han  demostrado  los  coleccionadores.” 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime 
más  acertado. 

Eloy  Bullón. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  Noviembre. 


DON  ANIBAL  MORILLO  Y  PEREZ, 

CONDE  DE  CARTAGENA,  MARQUÉS  DE  LA  PUERTA 


EN  HOMENAJE  AL  CONDE  DE  CARTAGENA 


Próximo  ya  el  momento  en  que  han  de  entrar  en  plena  po¬ 
sesión  de  los  bienes  que  constituían  el  caudal  del  Conde  de  Car¬ 
tagena  las  cinco  Academias  instituidas  herederas  por  el  generoso 
testador,  las  Corporaciones  hermanas  han  tenido  la  gentileza 
de  poner  a  disposición  de  la  Academia  de  la  Historia  los  pape¬ 
les  que  constituían  el  archivo  del  finado. 

Entre  ellos  ha  aparecido  el  manuscrito,  redactado  en  francés, 
de  un  conato  de  memorias  que,  como  todo  trabajo  ingenuo  de 
tal  índole,  tiene  el  atractivo  peculiar  de  ser  reflejo  de  la  visión 
directa  que  de  los  sucesos  obtuvo  y  retuvo  quien,  por  haberlos 
presenciado  y  aun  intervenido  en  ellos,  los  narra  y  comenta  a  tra¬ 
vés  de  esas  sus  subjetivas  impresiones.  En  el  caso  de  ahora,  cir¬ 
cunscrita  la  narración  casi  por  completo  a  la  referencia  de  cómo 
era  y  procedía  la  corte  rusa,  y  el  mundo  diplomático  que  la  ro¬ 
deaba,  en  los  días  de  la  declaración  de  guerra  de  1914,  y  avalo¬ 
rado  el  relato  por  la  calidad  del  relatante,  que  poco  antes  había 
sido  nombrado  Embajador  de  España  cerca  del  Zar,  al  interés 
que  suele  despertar  siempre  este  género  de  crónicas  se  suma  la 
particularidad  de  que  su  autor  fuera  uno  de  los  contados  espa¬ 
ñoles  que  asistieron  en  San  Petersburgo  a  momentos  tan  tras¬ 
cendentales  de  los  preliminares  de  la  hecatombe  europea  y  el 
único  compatriota  nuestro  que  desde  tan  conspicuo  observatorio 
los  atalayara  en  el  caduco  Imperio. 

Por  todo  ello,  la  Academia  de  la  Historia,  aprovechando  la 
ocasión  para  rendir  público  tributo  de  gratitud  a  la  liberalidad 
del  magnánimo  pró-cer  que  tanto  quiso  favorecer  la  historiogra¬ 
fía,  se  ha  resuelto  a  dar  a  la  imprenta,  no  obstante  las  indicacio¬ 
nes  que  en  su  Advertencia  preliminar  constan,  el  único  ensayo 
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histórico  que  de.  don  Aníbal  Morillo  y  Pérez,  conde  de  Carta¬ 
gena,  se  conoce. 

Cierto  es  que  él,  al  componerlo,  no  lo  destinaba  a  la  publici¬ 
dad  ;  pero  no  lo  es  menos  que  ni  la  prohibía,  ni  hay  en  lo  escrito 
grave  indiscreción  diplomática  ni  revelación  de  secretos  de  nego¬ 
ciación,  ni  juicios  que  comprometan  la  buena  memoria  de  quien 
los  emitió.  Son  simples  apuntes  evocadores,  redactados  sin  la  me¬ 
nor  presunción  literaria,  como  de  quien  sólo  para  su  propio  re¬ 
cuerdo  o  para  un  reducido  número  de  confidentes  los  destinaba, 
lo  cual  avalora  su  sinceridad.  Y  habiéndose  cuidado  en  la  traduc¬ 
ción  de  conservarles  su  prístino  carácter,  sin  más  retoques  ni  cor¬ 
tes  que  los  que  se  han  tenido  por  indispensables,  el  lector  hallará 
en  ellos,  aparte  de  amenas  y  personalísimas  apreciaciones,  felices 
rasgos  de  observación  que  a  veces,  como,  por  ejemplo,  al  descri¬ 
bir  el  incendio  de  la  Embajada  de  Alemania,  rivalizarían  en  vi¬ 
gor  de  plasticidad  con  la  más  afortunada  instantánea. 

En  otros  pasajes,  el  autor  aventura  hipótesis  controvertibles 
o  asienta  por  su  cuenta  asertos  tales  como  el  de  la  responsabili¬ 
dad  de  Sazono  ff  y  del  partido  panslavista  en  la  preparación  de  la 
guerra,  responsabilidad  que  el  antiguo  ministro  de  Negocios  Ex¬ 
tranjeros  de  Nicolás  II  ha  procurado  sacudirse  en  su  libro  Les 
anné es  fatales  (1927),  según  se  verá  en  algunas  de  las  notas  pues¬ 
tas  a  la  traducción.  Pero  como  quiera  que  precisamente  un  ejem¬ 
plar  de  esa  obra  ha  sido  hallado  en  la  biblioteca  del  Conde,  y 
éste  se  da  por  enterado  del  fallecimiento  del  discutido  estadista, 
es  notorio  que  ni  los  citados  descargos  de  tales  souvenirs  ni  cuales¬ 
quiera  otros  disuadieron  a  Cartagena  de  una  convicción  que, 
aunque  tal  vez  errada,  siguió  manteniendo  a  pesar  del  manifiesto 
aprecio  que  hace  de  las  dotes  del  inculpado.  No  hay,  pues,  repa¬ 
ro  en  hacer  público  un  criterio  que,  evidentemente,  no  se  modificó 
ante  las  alegaciones  contrarias.  Pero  huelga  consignar  que  la 
Academia,  por  la  mera  inserción  de  los  Recuerdos  en  las  siguien¬ 
tes  páginas,  no  se  considera  partícipe  de  éste  ni  de  otros  con¬ 
ceptos,  que  quedan  sometidos,  en  definitiva,  a  los  fallos  de  la 
crítica  histórica. 

Interrumpido  el  trabajo,  por  motivo  ignorado,  cuando  apenas 
alcanzaba  a  los  días  en  que  la  guerra  empezó,  es  asimismo  evi¬ 
dente  que  sólo  será  útil  para  quienes  analicen  el  nebuloso  pro¬ 
ceso  de  la  gestación  del  gran  conflicto.  Con  ello  y  todo,  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  tanto  por  la  escasez  de  aportaciones  espa¬ 
ñolas  al  examen  en  vivo  de  tan  culminante  período,  cuanto  por 
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el  autorizado  relieve  de  quien  lo  firma,  ha  considerado  digno  de 
aparecer  en  el  Boletín  el  no  acabado  boceto.  Y  se  honra  en  darle 
acogida  en  él,  no  sólo  como  aportación  al  estudio  de  los  pródro¬ 
mos  de  la  gigantesca  convulsión,  sino  como  homenaje  de  consi¬ 
deración  a  la  benemérita  pluma  que  lo  redactara. 

Por  la  Comisión, 

F.  de  Llanos  y  Torriglia. 


Recuerdos  de  mi  Embajada  en  Rusia 

(Manuscrito  inédito  del  Conde  de  Cartagena) 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

Hoy ,  día  de  Nochebuena  de  1927 ,  empiezo  a  escri¬ 
bir  estos  recuerdos.  Obligado  por  la  inacción ,  en  estos 
últimos  • tiempos ,  a  leer  mucho  para  distraerme,  he  re¬ 
pasado  sobre  todo  obras  y  memorias  relacionadas  con 
los  acontecimientos  de  Rusia  en  la  época  de  la  Gran 
Guerra  y  de  la  Revolución.  Y  ello  me  ha  hecho  pensar 
que  yo  también  podría  decir  algo  sobre  tales  aconteci¬ 
mientos,  de  los  cuales,  en  parte  solamente,  fui  especta¬ 
dor,  ya  que  salí  de  Rusia  antes  de  la  Revolución. 

Mi  relato  se  compondrá  únicamente  de  sucesos  ual 
margen ”  de  los  públicos.  La  historia  del  principio  del 
conflicto  y  la  de  la  guerra  en  Rusia  han  tenido  narra¬ 
dores  de  primerísimo  orden  e  infinitamente  más  cali¬ 
ficados  que  yo,  toda  vez  que  eran  personajes  que  habían 
desempeñado  más  o  menos  importantes  papeles  en  los 
acontecimientos  desarrollados  en  tan  terribles  años. 

Embajador  de  un  país  neutral,  no  estuve,  por  consi¬ 
guiente,  mezclado  en  ninguna  negociación  diplomática 
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relativa  al  conficto  y  me  he  de  limitar  a  la  parte,  por 
decirlo  así,  anecdótica  de  las  observaciones  que  hice 
durante  mi  estancia  de  dos  años  y  medio  en  el  Impe¬ 
rio  de  los  Zares. 

Escritos  más  de  once  años  después  de  mi  salida  de 
Rusia,  estos  recuerdos  tendrán  forzosamente  grandes 
lagunas  y  también  no  poco  de  descosidos.  Pero  como 
no  están  destinados  a  la  publicidad  y  no  caerán  sino 
bajo  la  mirada  de  un  número  infinitamente  restringido 
de  lectores,  quizás  de  la  de  ninguno,  no  tengo  necesi¬ 
dad  de  implorar  indulgencia. 


En  el  mes  de  enero  de  1914,  estaba  yo  de  paso  en 
Barcelona.  Por  un  periódico  de  Madrid  que  cayó 
en  mis  manos  supe  que  el  Gobierno  se  ocupaba  en 
buscar  un  titular  para  la  Embajada  de  S.  M.  en  Rusia, 
que  estaba  vacante  por  dimisión  del  Conde  de  la  Viñaza. 
Esta  dimisión  databa  al  parecer  de  varios  meses  atrás, 
cosa^que  me  era  en  absoluto  desconocida. 

Algunos  días  más  tarde  leí  en  otro  diario  una  ga¬ 
cetilla  en  la  que  se  decía  que  probablemente  la  Emba¬ 
jada  de  Rusia  sería  ofrecida  a  una  persona  que  había, 
antes  de  ahora,  representado  a  España  en  un  Centena¬ 
rio  celebrado  en  la  América  del  Sur.  Debí  reconocerme 
en  tal  persona,  puesto  que,  desde  tres  años  antes,  no 
había  habido  otra  misión  para  Centenarios  en  América 
que  la  que  tuve  a  mi  cargo  como  Embajador  extraordi¬ 
nario  cerca  de  la  República  de  Venezuela;  pero  confiesa 
que  la  idea  de  que  pudiera  tratarse  de  mí  no  se  me 
pasó  por  la  cabeza;  únicamente  algunos  días  después 
me  acordé  de  la  gacetilla  del  periódico. 

En  efecto,  me  fui  a  París  para  pasar  algunos  días,, 
y  habiendo  de  ver  a  mis  amigos  de  la  Embajada,  en¬ 
contré  allí  un  telegrama  que  me  esperaba  desde  hacía 
unos  días.  El  telegrama  lo  enviaba  el  Marqués  de  Lema, 
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ministro  de  Estado,  y  decía  que  necesitaba  verme  para 
un  asunto  urgente.  Entonces  me  vino  a  la  memoria  el 
recuerdo  de  la  consabida  noticia;  pero,  sin  embargo, 
no  podía  creer  que  se  quisiera  enviarme  a  San  Peters- 
burgo. 

Hube  de  convencerme  de  lo  contrario  al  llegar  a 
Madrid.  El  Ministro  me  dijo  sin  rodeos  que  su  tele¬ 
grama  no  tenía  otro  objeto  que  el  de  proponerme  de 
parte  de  S.  M.  y  de  su  Gobierno  el  puesto  de  Rusia. 
Yo  respondí  al  Ministro  que  me  sorprendía  en  extremo 
un  ofrecimiento  tan  halagador  para  mí  y  en  el  cual  ja¬ 
más  hubiera  podido  pensar,  añadiendo  que  no  me  creía 
en  modo  alguno  preparado  ni  calificado  para  llenar,  a 
satisfacción  de  S.  M.  y  de  su  Gobierno,  las  altas  fun¬ 
ciones  que  se  me  proponían,  y  que,  por  consiguiente,  y 
por  muy  honrado  que  estuviera  con  la  elección  que  de 
mí  había  querido  hacerse  me  veía  obligado  a  respon¬ 
der  con  una  negativa  categórica,  aunque  extremada¬ 
mente  llena  de  reconocimiento. 

Insistía,  sin  embargo,  tan  amable  y  firmemente,  quer 
después  de  larga  entrevista,  acabé  por  decirle  que  refle¬ 
xionaría,  terminando  nuestra  conversación  con  mi  pro¬ 
mesa  de  darle  una  respuesta  definitiva  en  plazo  de  tres 
días. 

Al  volver  a  mi  casa  se  me  informó  de  que  S.  M.  de¬ 
seaba  verme  y  me  presenté  en  la  audiencia  de  dos  días* 
después.  Me  recibió  el  Rey  con  esa  amabilidad  extrema 
que  tan  bien  conocen  cuantos  han  tenido  el  honor  de 
acercarse  a  él.  Su  Majestad  me  dijo  en  seguida  que  me 
felicitaba  por  mi  nombramiento.  Hube  de  referir  en¬ 
tonces  al  Rey  con  todo  detalle  mi  entrevista  de  la  ante¬ 
víspera  con  el  Ministro  y  la  negativa  que  hube  de  po- 
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ner  a  su  halagüeña  proposición.  Al  oir  estas  palabras 
la  fisonomía  jovial  y  amablemente  placentera  de  S.  M. 
cambió  súbitamente  de  expresión;  se  puso  serio,  y  muy 
afectuosamente  me  dijo  cuánto  deseaba  que  aceptase 
el  puesto.  “Ve  allá  — me  decía — ,  soy  yo  quien  te  lo 
pide;  si  no  te  agradase,  vuelves  dentro  de  un  año.” 
Añadió,  en  fin,  tales  argumentos,  tan  persuasivos  y  al 
propio  tiempo  tan  llanos  y  tan  afectuosos,  que  me  sentí 
vacilar  fuertemente  en  mi  decisión.  Terminó  diciéndo- 
me  alegremente:  “Vamos,  estamos  conformes:  tú  acep¬ 
tas.”  No  me  quedaba  más  remedio  que  inclinarme 
ante  él  y  dar  gracias  al  Rey  por  su  bondad.  Me  dió  su 
venia  para  retirarme,  pidiéndome  que  le  viera  antes  de 
salir  de  Madrid. 

He  insistido  sobre  todos  estos  detalles  de  mi  nom¬ 
bramiento,  de  los  cuales  no  he  omitido  uno,  a  fin  de 
responder  a  los  maldicentes  del  gran  mundo  y  de  mis 
amigos  los  más  íntimos,  que  no  se  recataban  para  decir 
que  sólo  debía  mi  puesto  a  mis  intrigas  y  a  mi  in¬ 
mensa  ambición.  Si  yo  hubiera  sido  un  intrigante  y  un 
ambicioso,  hubiera  empleado  mis  talentos  en  obtener 
más  tarde  un  puesto  menos  lejano  y  un  clima  mejor 
del  que  había  tenido.  Eso  es  lo  que  otros  hubieran  hecho 
en  mi  lugar,  e  incluso  es  lo  que  han  hecho. 

Durante  los  pocos  días  que  me  quedé  en  Madrid  y 
que  precedieron  a  mi  salida,  me  pusieron  al  corriente 
de  las  circunstancias  que  habían  motivado  mi  nombra¬ 
miento.  La  Embajada  en  Rusia  había  sido  ofrecida  a 
varios  diplomáticos  de  carrera,  que  la  habían  rehusado 
a  causa  de  la  lejanía,  del  clima  y  de  la  carestía  de  la 
vida ;  y  he  de  hacer  notar,  de  paso,  que  fueron  más  tar¬ 
de  esos  mismos  diplomáticos  de  carrera  quienes  se  con- 
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virtieron  en  mis  enemigos  los  más  encarnizados.  El  pues¬ 
to  había  sido  ofrecido  igualmente  al  Duque  de  Alba, 
gran  señor  que  vivía  su  dulce  existencia  en  Madrid, 
poco  propicio  a  expatriarse.  Dato  era  en  estos  momen¬ 
tos  Presidente  del  Consejo.  Yo  tenía  con  él  una  buena 
amistad  y,  como  dije  antes,  había  sido  Embajador  ex¬ 
traordinario  en  Venezuela  para  las  fiestas  del  Cente¬ 
nario  de  su  Independencia,  no  habiendo  querido  que 
el  Gobierno  desembolsase  un  céntimo  para  esta  misión. 
Había  tomado  a  mi  cargo  todas  sus  expensas,  y  a  mi 
vuelta  en  España  recibí  una  fórmula  oficial  de  gra¬ 
cias...  y  se  acabó.  Sin  duda  esta  omisión  era  la  que 
Dato  había  querido  reparar;  pero,  lo  repito,  el  puesto 
había  sido  ofrecido  antes  a  varias  personas,  que  lo  ha¬ 
bían  declinado.  Insisto  mucho  en  ello,  ya  se  verá  lue¬ 
go  por  qué... 

El  nord-express  me  transportó  a  San  Petersburgo. 
Durante  el  viaje  reflexioné  reposadamente  sobre  mi 
nueva  situación.  Mis  predecesores  pasaban  cuatro  o 
cinco  meses  del  año  en  Rusia;  el  resto  lo  pasaban,  ofi¬ 
cial  o  extraoficialmente,  en  largas  licencias.  En  Madrid 
se  les  creía  en  su  puesto.  En  su  puesto  se  les  creía  en 
Madrid,  y  durante  ese  tiempo  estaban  en  París,  Mon- 
tecarlo,  Biarritz  o  en  otras  partes.  Aunque  con  mi  celo 
de  neófito  mis  intenciones  fueran  de  permanecer  más 
largamente  en  Rusia,  los  acontecimientos  se  encarga¬ 
ron  de  hacerme  estar  allí  más  de  dos  años  sin  inte¬ 
rrupción.  La  ausencia  de  colonia  española  en  Rusia, 
las  muy  limitadas  relaciones  comerciales  que  teníamos 
allí  y  el  papel  secundario  de  España  en  la  política  eu¬ 
ropea  me  garantizaban  que  podría  cumplir  mi  misión 
fácilmente  y  con  toda  tranquilidad. 
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A  mi  llegada  a  San  Petersburgo  fui  recibido  en  la 
estación  por  el  Secretario  de  la  Embajada.  Se  me  con¬ 
firmó  al  llegar  lo  que  ya  se  me  había  dicho,  en  efecto, 
antes  de  salir  de  Madrid.  El  hotel  de  la  Embajada  ha¬ 
bía  ardido,  en  parte,  unas  semanas  antes,  y  esperaban 
mi  llegada  antes  de  empezar  los  trabajos  de  reparación. 
Durante  mi  visita  al  hotel  pude  darme  cuenta  de  la  im  ¬ 
portancia  de  los  daños.  El  primer  piso,  que  comprendía 
los  salones  de  recepción,  el  comedor  y  mi  departamento 
particular,  estaban  totalmente  destruidos.  Solamente  la 
planta  baja,  donde  estaban  la  Cancillería  y  la  habita¬ 
ción  del  Consejero,  se  había  salvado.  La  casa  no  perte¬ 
necía  al  Gobierno  español  y  el  arrendamiento  termina- 
naba  seis  meses  después.  Como  el  propietario  no  quería 
renovarlo,  hube  de  ponerme  a  buscar  una  nueva  insta¬ 
lación. 

Mi  *ayuda  de  cámara  había  perdido  tontamente  mi 
equipaje  y  hube  de  esperar  algunos  días  para  poder  pre¬ 
sentarme  al  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  mon- 
sieur  Sazonoff,  cuya  muerte  acabo  de  saber  en  este  mo¬ 
mento  cuando  me  preparo  a  referir  la  primera  visita 
que  le  hice  (1). 

Mi  primera  impresión  fue  en  total  de  gran  simpa¬ 
tía  por  el  Ministro.  Hombre  de  mundo  completo,  ma¬ 
neras  encantadoras,  gran  sencillez.  Me  acogió  con  afa¬ 
bilidad  y  luego  confirmé  la  verdad  del  adagio  que  sos¬ 
tiene  que  la  primera  impresión  es  la  buena.  Jamás  en 
el  transcurso  de  dos  años,  durante  los  cuales  tuve  que  dis¬ 
cutir  frecuentemente  con  él  sobre  cuestiones  delicadas, 

(1)  Sergio  Dimitrijevich  Sazonoff  fué  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  desde  1910,  fecha  en  que  sucedió  a  Iswolsky,  hasta  1916. 
(N.  del  T.) 


La  Embajada  dé  España  en  San  Petersburgo  en  1914. 
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su  perfecta  amabilidad  y  su  benevolencia  se  desmintie¬ 
ron  ni  un  instante.  Sazonoff  era  un  sentimental.  Ama¬ 
ba  o  detestaba;  lo  mismo  en  cuanto  a  las  personas  que 
en  cuanto  a  la  política.  Tenia  un  verdadero  culto  por 
el  Emperador,  a  quien  llamaba  un  santo,  y  los  aconte¬ 
cimientos  han  confirmado  su  dicho.  En  cuanto  a  sus 
adversarios  políticos,  los  detestaba  y  se  expresaba  res¬ 
pecto  de  ellos  a  veces  en  términos  los  más  duros  y  no 
siempre  los  más  justos.  Amaba  a  Servia  y  odiaba  a  Ale¬ 
mania  (1).  Sus  recepciones  de  antes  de  la  guerra  eran 
perfectas  y  la  seductora  madame  Sazonoff  hacía  los 
honores  de  un  modo  encantador. 

Algunos  días  más  tarde  se  me  concedió  audiencia 
para  presentar  mis  cartas  credenciales  a  S.  M.  el  Em¬ 
perador.  Salí  del  hotel  donde  hube  de  alojarme  a  las 
diez  de  la  mañana,  y  acompañado  de  los  dos  Secretarios 
de  la  Embajada  y  del  Agregado  militar,  me  dirigí  a  la 
estación  de  Tzarskoe-Selo,  donde  me  esperaba  el  Gran 
Maestre  de  Ceremonias,  varios  funcionarios  de  la  Cor¬ 
te  y  dos  jóvenes  pajes,  cuyo  bonito  uniforme  recorda¬ 
ba  el  de  la  Guardia  prusiana.  Subimos  todos  a  un  va¬ 
gón-salón  del  tren  imperial,  que  nos  transportó  a  Tzars¬ 
koe-Selo  en  menos  de  una  media  hora.  Allí  nos  aguar¬ 
daban  coches  de  gala  de  la  Corte  para  llevarnos  al  Pa¬ 
lacio  Imperial.  El  cortejo  al  paso,  sobre  la  nieve,  con 
las  grandes  capas  rojas  de  los  cocheros  y  los  lacayos  a 

(1)  “Yo  no  fui  jamás  contaminado  por  la  germanofobia.  ¿Será 
porque  tengo  en  mis  venas  un  poco  de  sangre  alemana...?  Desde  que 
las  aspiraciones  reales  de  su  política  se  hicieron  ya  aparentes,  la  ad¬ 
miración  que  experimentaba  antes  por  ella  se  cambió  en  antipatía... 
Si  es  difícil  no  tener  cierta  estimación  por  Alemania,  es  imposible 
amarla ;  por  lo  menos,  a  quienes  hemos  visto  y  vivido  todo  aquello  de 
que  fuimos  testigos.” — Les  Années  fatales.  (N.  del  T.) 
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pie,  formaba  un  conjunto  ciertamente  pintoresco.  Con¬ 
fieso,  sin  embargo,  que  esperaba  algo  más  de  solemni¬ 
dad;  estábamos,  en  realidad,  muy  lejos  de  los  maravillo¬ 
sos  cortejos  de  gala  de  los  Embajadores,  atravesando 
las  calles  de  Madrid  en  las  magníficas  carrozas  tiradas 
por  seis  caballos  empenachados  y  llevados  del  diestro 
por  los  palafreneros  con  soberbias  libreas,  y  seguidos 
de  la  Escolta  Real,  cortejos  que  frecuentemente  había 
contemplado  con  admiración.  Los  coches  del  Empera¬ 
dor  sólo  llevaban  tronco  de  dos  caballos,  y  no  carrozas 
doradas,  sino  simplemente  esos  que  llaman  coupés  a 
housse. 

Entramos  en  el  patio  de  un  palacete  que  más  parecía 
la  casa  de  un  rico  particular  que  la  residencia  del  más 
poderoso  Soberano  del  mundo.  Ninguna  guardia  de  ho¬ 
nor  en  el  patio,  ni  más  centinelas  que  los  habituales.  Pa¬ 
samos  por  un  pequeño  vestíbulo  y,  precedidos  por  un 
mayordomo  y  dos  lacayos,  atravesamos  una  antecáma¬ 
ra,  donde  una  veintena  de  soldados  circasianos  me  rin¬ 
dieron  honores.  Cruzamos  aún  dos  o  tres  piezas,  cuyos 
muros  estaban  adornados  con  gran  número  de  bande¬ 
jas  de  plata,  homenaje  de  las  ciudades  rusas,  y  al  cabo 
llegamos  a  un  saloncillo  en  el  cual  nos  recibió  el  Conde 
Benkendorff,  gran  mariscal  de  la  Corte. 

Allí  esperamos.  Esperamos  nuestro  buen  cuarto  de 
hora  largo,  y  he  de  confesar  que  me  pareció  que  falta¬ 
ba  quizás  algo  de  diligencia  respecto  al  enviado  de  S.  M. 
el  Rey  de  España.  Ya  un  poco  nervioso,  me  decidí  a  pre¬ 
guntar  al  Conde  Benkendorff  si  era  que,  por  casualidad, 
había  yo  cometido  algún  error  en  cuanto  a  la  hora  de 
la  audiencia,  contestándome  el  Conde  que  S.  M.  estaba 
en  conversación  con  el  Ministro  del  Interior.  Y  en  efec- 
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to,  un  momento  después  vi  salir  a  un  señor  con  una 
cartera  grande.  Inmediatamente  el  Mariscal  de  la  Corte 
abrió  una  puerta  y  me  encontré  en  presencia  de  S.  M. 

La  habitación  en  que  estábamos  era  un  despachito 
muy  severamente  amueblado.  El  Emperador  vestía  un 
blusón  ruso  de  seda  carmesí,  sobre  el  cual  se  había  pues¬ 
to  el  collar  del  Toisón  de  oro.  Anchos  pantalones  y  altas 
botas  completaban  su  traje.  Nicolás  II  era  de  pequeña 
estatura,  pero  esbelto  y  muy  bien  proporcionado.  Pa¬ 
recía  más  joven  de  lo  que  era.  Su  fisonomía  respiraba 
dulzura  y  también  timidez,  pero  no  daba  impresión  de 
franqueza.  Me  interrogó  con  afabilidad  sobre  mi  viaje, 
me  pidió  noticias  de  la  Familia  Real  de  España  y...  se 
calló.  Me  miró  con  insistencia  fijamente  en  los  ojos. 
¿  Era  por  timidez  o  por  fastidio  de  estar  obligado  a  decir 
algo?  Se  fijó  luego  en  mi  uniforme  de  la  Orden  de  Mal¬ 
ta  y  me  dijo:  “¿Puedo  preguntaros  cuál  es  el  unifor¬ 
me  que  lleváis  ?”  Satisfice  su  curiosidad  y  me  hizo  en¬ 
tonces  otra  pregunta  sobre  la  medalla  de  Puente-Sam- 
payo.  Comprendí  entonces  que  era  preciso  sostener  la 
conversación  de  S.  M.  y  tomé  pie  de  lo  de  la  medalla 
para  decirle  que  había  sido  instituida  para  el  centenario 
de  una  batalla  contra  Napoleón,  y  que  en  ella  está  gra¬ 
bada  la  efigie  de  mi  abuelo;  que  en  los  años  preceden¬ 
tes  se  habían  celebrado  en  España  varios  centenarios 
de  las  guerras  contra  los  franceses,  aunque  sin  la  me¬ 
nor  animosidad  contra  nuestros  antiguos  adversarios. 
“Nosotros  también  — me  respondió  el  Emperador — 
hemos  celebrado  los  aniversarios  de  1812,  pero  sin  la 
más  mínima  animosidad.”  Después  me  pidió  que  le 
presentase  el  personal  de  la  Embajada,  al  cual  fui  a  bus¬ 
car  en  la  cámara  inmediata.  Y  hechas  las  presentación 
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nes,  el  Emperador  nos  dió  venia  para  retirarnos  y  sali¬ 
mos  del  Palacio,  esta  vez  por  otras  piezas,  entre  otras, 
el  cuarto  de  juegos  de  los  niños  imperiales.  Volvimos 
a  San  Petersburgo  con  el  mismo  ceremonial. 

Apenas  tuve  tiempo,  de  regreso  en  el  hotel,  de  almor¬ 
zar  rápidamente,  porque  a  las  tres  debía  tener  el  honor 
de  ser  presentado  a  la  Emperatriz  madre,  María  Fedo- 
rowna,  en  el  Palacio  Annitcoff  (i).  Esta  vez  no  debía 
acompañarme  el  personal  de  la  Embajada.  A  dicha  hora 
me  presenté  en  el  Palacio  de  la  Emperatriz  madre  y 
fui  recibido  al  pie  de  la  escalera  por  su  Gran  Maestre 
de  Ceremonias,  Barón  Korff,  acompañado  de  algunos 
funcionarios  de  la  Corte.  Se  formó  el  cortejo  y  subi¬ 
mos  a  las  habitaciones  de  S.  M.  La  fisonomía  de  la  Em¬ 
peratriz  recordaba  mucho  la  de  su  hijo,  pero  con  una 
mayor  vivacidad  y  más  expresión.  Se  tenía  con  ella  la 
impresión,  no  de  hallarse  enfrente  de  una  Soberana, 
sino  de  una  encantadora  y  amable  dama  del  gran  mun¬ 
do,  recibiendo  mucho  y  recibiendo  muy  bien.  La  con¬ 
versación  fué  muy  sostenida  y  no  sé  cómo  vino  ella  a 
hablar  de  la  guerra  ruso-japonesa.  Me  contó  episodios 
de  crueldad  de  los  japoneses,  me  citó  heridas  de  las  ba¬ 
las  dum-dum  y  me  pintó  un  cuadro  muy  impresionante 
de  todos  aquellos  horrores.  Después  de  presentados  mis 
respetos  a  la  Emperatriz  madre,  fui  recibido  por  Su 
Alteza  Imperial  la  señora  Duquesa  de  Coburgo,  que  ha¬ 
bitaba  asimismo  en  el  Palacio  Annitcoff,  unida  por 
una  gran  amistad  con  María  Fedorowna.  La  Duquesa 
de  Coburgo,  hija  del  Emperador  Alejandro  y,  por  con- 


(i)  Antiguo  palacio. del  Zar  Alejandro  en  la  Perspectiva  Newsky. 
(N.  del  T.) 
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siguiente,  cuñada  de  la  Emperatriz  madre,  era  viuda  del 
Duque  de  Edimburgo,  hermano  de  Eduardo  VII.  Te¬ 
nía  cuatro  hijas:  la  Reina  de  Rumania,  la  Gran  Du¬ 
quesa  Cirilo,  la  Princesa  Hohenlohe  y  la  Infanta  Bea¬ 
triz  de  España,  a  quien  yo  había  tenido  el  honor  de  sa¬ 
ludar  antes  de  salir  de  Madrid,  y  que  me  había  encar¬ 
gado  recuerdos  para  su  madre. 

Al  volver  a  mi  casa  recibí  una  invitación  para  asis¬ 
tir  aquella  misma  noche  a  una  representación  de  Par- 
sifal,  que  debía  darse  en  el  Teatro  del  Palacio  del  Er¬ 
mitage  en  presencia  de  SS.  MM.  y  de  la  Familia  Im¬ 
perial.  Un  poco  mareado  y  un  tanto  fatigado  también 
con  tantas  presentaciones  en  un  día,  me  quité  el  unifor¬ 
me,  y  después  de  haber  reposado  brevemente  comí  a 
escape  y  me  apresuré  a  dirigirme  al  Ermitage. 

El  Palacio  es  una  especie  de  anejo  al  edificio  donde 
se  encuentra  el  célebre  Museo.  Las  proporciones  exte¬ 
riores  y  también  las  interiores  son  verdaderamente  gran¬ 
diosas.  El  teatro  es  hermoso;  recuerda  el  del  Príncipe 
Regente  de  Munich  por  la  manera  en  que  está  dispues¬ 
to,  con  la  diferencia  de  que  el  teatro  de  Munich  tiene 
una  fila  de  palcos  que  el  del  Ermitage  no  tiene.  Todos 
los  sitios  están  en  anfiteatro;  los  revestimientos  de  la 
sala  son  de  mármol  de  un  tono  grisáceo;  las  proporcio¬ 
nes  son  muy  bellas,  y  la  escena  espaciosa  aunque  poco 
profunda. 

En  primera  fila  estaban  los  sillones  destinados  a 
la  Familia  Imperial.  Inmediatamente  detrás,  los  de  los 
Embajadores;  luego,  los  de  los  Ministros  Plenipoten¬ 
ciarios  acreditados  cerca  de  SS.  MM.  Confieso  que, 
en  los  primeros  momentos,  me  encontré  un  poco  fue¬ 
ra  de  lugar.  No  conocía  aún  a  ninguno  de  mis  co- 
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legas  del  Cuerpo  Diplomático,  a  los  cuales  no  podía  vi¬ 
sitar  sino  después  de  haber  presentado  mis  credencia¬ 
les  al  Emperador.  Felizmente  para  mí,  mi  vecino  era 
el  Marqués  Carlotti,  el  encantador  Embajador  de  Ita¬ 
lia.  Hicimos  conocimiento  espontáneamente  y  me  pre¬ 
sentó  a  algunos  de  mis  colegas.  El  teatro  ofrecía  un 
aspecto  brillantísimo  y  estaba  completamente  lleno.  Las 
señoras,  muy  vestidas ;  los  hombres,  de  frac  con  botones 
dorados  y  condecoraciones. 

La  familia  Imperial  hizo  su  entrada  y  tomó  asiento 
en  la  primera  fila.  El  Emperador,  en  el  centro;  tenía 
a  su  derecha  a  la,  Emperatriz  madre,  a  su  izquierda,  su 
hija  la  Gran  Duquesa  Olga.  En  la  misma  línea,  a  de¬ 
recha  e  izquierda  del  Soberano,  los  Príncipes  y  Prince¬ 
sas  de  la  familia.  El  Emperador  nos  saludó,  pero  no  di-* 
rigió  la  palabra  a  ninguno  de  nosotros. 

La  orquesta  atacó  la  obertura.  Con  gran  sorpresa 
mía,  advertí  que  el  director  de  orquesta  llevaba  unifor¬ 
me  de  general  con  las  insignias  de  ayudante  de  campo 
del  Emperador.  En  Rusia  el  uniforme  es  cosa  muy  ge¬ 
neralizada.  Los  funcionarios  civiles,  los  alumnos  de  Ins¬ 
titutos,  los  estudiantes  de  Universidad  llevan  uniformes 
de  aspecto  muy  militar.  Si  a  esto  se  añade  el  gran  nú¬ 
mero  de  oficiales  en  activo  que  no  se  ponen  jamás  tra¬ 
je  civil  y  el  también  gran  número  de  oficiales  retirados 
que  llevan  el  uniforme  hasta  su  muerte,  el  aspecto  mi¬ 
litar  del  director  de  orquesta  de  la  Corte  no  tenía  nada 
de  muy  sorprendente.  Sin  embargo,  me  informé  de  mi 
vecino  preguntándole  si  el  director  de  orquesta  tenía 
categoría  de  general,  y  con  gran  sorpresa  mía  me  res¬ 
pondió  que  lo  era  efectivamente.  Más  tarde  supe  que 
quien  dirigía  la  orquesta  con  tanta  maestría  no  era  sino 
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el  Conde  Cheremetieff  (i),  que  ostentaba  uno  de  los  más 
antiguos  y  también  de  los  más  ilustres  nombres  de  Ru¬ 
sia.  Este  gran  señor  era,  no  sé  si  vive  aún,  un  amable 
original.  Poseedor  de  inmensa  fortuna  y  muy  aficiona¬ 
do  a  la  música,  arte  en  el  cual  tenía  una  rara  competen¬ 
cia,  había  formado  a  sus  expensas  una  compañía  de  ópe¬ 
ra  y  daba  aquella  noche  una  representación  a  SS.  MM. 
Orquesta,  cantantes,  coros,  decoraciones,  todo  era  suyo. 
Daba  dos  veces  por  semana  representaciones  públicas 
y  gratuitas  a  los  buenos  petersburgueses  en  un  teatro 
de  la  población  alquilado  a  este  efecto. 

Otra  originalidad  del  Conde  Cheremetieff  era  su 
pasión  por  los  incendios.  Había  formado,  con  grandes 
gastos,  una  compañía  de  bomberos  que  poseía  el  mate¬ 
rial  más  perfeccionado  y  más  moderno.  Esta  compañía 
estaba  acuartelada  en  una  casa  de  campo  que  poseía  en 
los  arrabales  de  San  Petersburgo.  A  mediodía,  le  ren¬ 
día  honores  militares,  y  mientras  la  guardia  entrante 
tomaba  los  lugares  de  la  otra,  el  Conde  se  colocaba  en  el 
balcón  a  la  hora  de  la  parada.  Cuando  se  daban  seña¬ 
les  de  incendio,  inmediatamente  el  Conde  se  ponía  a  la 
cabeza  de  sus  bomberos  e  iba  a  ayudar  a  los  de  la  Mu¬ 
nicipalidad  para  combatir  el  fuego,  rindiendo  así  im¬ 
portantes  servicios. 

Volviendo  a  la  representación  de  Parsifal ,  debo  de¬ 
cir  que  fué  de  las  más  hermosas  y  de  las  más  acabadas. 
Trajes  y  decoraciones  eran  de  gran  lujo.  Al  fin  del  pri¬ 
mer  acto,  el  Emperador  se  levantó  y  los  invitados  se  es¬ 
parcieron  por  los  salones  inmediatos  a  la  sala  del  teatro. 
Los  jefes  de  misión  (únicos  diplomáticos  invitados  a  la 


(1)  Así  parece  decir  el  manuscrito.  (N.  del  T.) 
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fiesta)  formaron  círculo,  y  la  Emperatriz  madre  vino 
a  decir  una  palabra  amable  a  cada  uno.  El  entreacto  fué 
bastante  largo,  y  circulando  por  los  salones  tuve  la  sa¬ 
tisfacción  de  encontrarme  con  varias  personas  de  la  so¬ 
ciedad  rusa  a  quienes  había  conocido  en  el  extranjero, 
entre  otras,  a  la  Princesa  Olga  Orloff,  cuyo  marido, 
antiguo  amigo  mío,  era  el  jefe  de  la  Cancillería  militar 
del  Emperador.  También  encontré  algunos  de  mis  an¬ 
tiguos  conocidos  del  Cuerpo  diplomático. 

Al  final  del  segundo  acto  sirvieron  la  cena.  Habría 
una  docena  de  mesas.  Yo  tuve  el  honor  de  tomar  asien¬ 
to  en  la  de  S.  M.  el  Emperador,  que  tenía  enfrente  de 
él  a  la  Emperatriz  madre.  La  Emperatriz  Alejandra 
no  asistía  aquella  noche  a  la  fiesta.  Yo  me  encontré  colo¬ 
cado  entre  la  Gran  Duquesa  Taciana  y  una  joven  Gran 
Duquesa  de  Mecklemburgo.  La  Gran  Duquesa  Taciana 
era  verdaderamente  encantadora.  Acababa  de  cumplir 
diez  y  siete  años.  De  cuerpo  flexible  y  esbelto,  con  mo¬ 
vimientos  llenos  de  gracia  y  juventud,  tenía  también  las 
más  bonitas  facciones,  bellos  y  expresivos  ojos,  una 
sonrisa  llena  de  encanto,  admirables  cabellos  castaños 
que  llevaba  cortos  y  rizados.  Su  hermana,  la  Gran  Du¬ 
quesa  Olga,  que  tomaba  también  parte  en  la  cena,  tenía 
también  un  cuerpo  muy  elegante  pero  era  menos  bonita. 

Mi  imperial  vecina  estaba  visiblemente  intimidada 
viéndose  en  la  misma  mesa  que  los  Embajadores,  a  quie¬ 
nes  no  conocía.  En  efecto,  no  había  en  la  mesa  del  so¬ 
berano  más  que  los  Embajadores  y  varias  personas  de 
la  Familia  Imperial.  Los  Ministros  habían  tomado  asien¬ 
to  en  otra  presidida  por  la  Gran  Duquesa  María  Pawlo- 
na,  viuda  del  Gran  Duque  Wladimir.  Ya  he  dicho  que 
mi  imperial  vecina  estaba  como  cortada  y  esto  era  muy 
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natural :  era  la  primera  vez  que  asistía  a  una  fiesta.  El 
Emperador  no  recibía  jamás.  Vivía  en  familia,  como 
el  menos  mundano  de  los  particulares.  Sus  hijas  no 
veían  nunca  a  nadie,  a  no  ser  el  círculo  inmediato  del 
Soberano.  Este  círculo  se  componía  principalmente 
del  Conde  Fredericks,  Ministro  de  la  Casa  Imperial  y 
del  Conde  Benkendorff,  Gran  Mariscal  de  la  Corte.  Es¬ 
tos  dos  dignatarios  eran  ancianos. 

Sería  preciso  una  pluma  distinta  de  la  mía  para  po¬ 
der  expresar  con  exactitud  las  observaciones  que  hice 
durante  la  comida.  El  Emperador  sonreía  dulcemente  y 
sin  alegría :  su  pensamiento  estaba  ausente.  Era  como  un 
buen  padre  que  ha  sacado  a  sus  hijas  para  que  se  di¬ 
viertan,  pero  él  no  se  divierte.  Este  Soberano  todopo¬ 
deroso,  para  quien  la  familia  era  todo,  pensaba  quizás 
en  su  hijo  enfermo.  Su  madre,  enfrente  de  él,  entre  el 
Embajador  de  Alemania  y  el  del  Japón,  hablaba  con  uno 
y  otro  con  el  aspecto  de  una  señora  elegante  que  hace 
los  honores  de  su  casa.  De  los  suyos  se  ocupaba  poco. 

Yo  entablé  conversación  con  la  Gran  Duquesa  Ta- 
ciana  sobre  esos  temas  de  notoria  futilidad  que  se  tra¬ 
tan  en  sociedad  con  una  muchacha  a  quien  se  ve  por 
primera  vez.  Ella  respondía  con  cortedad,  no  porque  no 
hablase  muy  correctamente  el  francés,  sino  porque  vi¬ 
siblemente  estaba  molesta  al  encontrarse  entre  tanta 
gente  y  sobre  todo  entre  extranjeros.  De  vez  en  cuando 
la  Gran  Duquesa  dirigía  a  su  padre  miradas  no  des¬ 
provistas  de  cierta  angustia  y  su  padre  le  contestaba  con 
una  dulce  sonrisa  animadora.  Se  advertía  tras  la  exte¬ 
rioridad  regia  una  íntima  vida  de  familia,  toda  de  pro¬ 
funda  y  recíproca  afección,  interrumpida  aquella  no¬ 
che  por  las  exigencias  de  la  vida  oficial. 
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No  he  conservado  sino  un  vago  recuerdo  de  la  úl¬ 
tima  parte  de  la  representación  teatral.  Terminó  a  las 
dos  y  media  de  la  madrugada.  Yo,  que  me  había  levan¬ 
tado  temprano,  que  había  tenido  que  ir  y  volver  de  Tzar- 
koe-Selo,  y  a  quien  las  visitas  habían  fatigado  extraor¬ 
dinariamente,  no  sabría  negar  que  no  me  hubiera  medio 
dormido  hacia  el  fin  de  la  fiesta.  Al  menos  esto  me  dijo 
mi  amable  colega  y  vecino  el  Embajador  de  Italia. 

Después  de  mi  presentación  al  Soberano,  hice,  se¬ 
gún  costumbre,  mi  petición  de  presentación  a  los  Gran¬ 
des  Duques  y  Grandes  Duquesas.  Ni  los  unos  ni  las 
otras  se  apresuraron  a  concederme  las  audiencias  pedi¬ 
das.  Algunos  ni  respondieron  siquiera.  Más  adelante 
tendré  ocasión  de  hablar  de  algunas  de  las  audiencias 
granducales  que  me  fueron  otorgadas.  Pero  antes  debo 
pasar  revista  a  mis  colegas  del  Cuerpo  Diplomático. 

El  Decano  era  el  Conde  de  Pourtalés,  Embajador  de 
Alemania  (i).  Por  él,  pues,  empecé  mis  visitas.  El  Con¬ 
de  de  Pourtalés  había  sensiblemente  rebasado  la  sesen- 
tena.  Gran  señor  de  pies  a  cabeza,  con  mucha  soltura  y 
de  maneras  exquisitas,  me  puso  muy  amablemente  al 
corriente  de  la  etiqueta  que  debía  observar  en  el  curso 
de  mis  visitas.  El  Conde  era  un  diplomático  de  la  vieja 
escuela,  a  caballo  sobre  las  precedencias.  Insistió  en  que 
no  debía  visitar  más  que  a  los  Embajadores,  siendo  los 
Ministros  quienes  debían  venir  a  verme.  No  creí,  sin 
embargo,  que  debía  atenerme  demasiado  estrictamente 
a  estas  instrucciones.  Varios  de  los  Ministros  acredi¬ 
tados  en  San  Petersburgo  eran  hombres  notoriamente 


(i)  El  Conde  Federico  de  Pourtalés  era  Embajador  cerca  del 
Zar  desde  1908.  (N.  del  T.) 
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más  viejos  que  yo,  y  creo  que  me  agradecieron  que  les 
evitara  dar  el  primer  paso. 

La  Embajada  de  Alemania,  construida  con  arreglo 
a  normas  precisas  del  Emperador  Guillermo  II,  era  una 
suntuosa  construcción,  donde,  desgraciadamente,  la  ri¬ 
queza  de  la  construcción  suplía  frecuentemente  al  buen 
gusto.  Yo  no  podía  sospechar  que  habría  de  asistir  al¬ 
gunos  meses  más  tarde  a  su  destrucción  por  una  mul¬ 
titud  fanatizada.  El  Conde  de  Pourtalés  era  un  ilustra¬ 
do  coleccionador  y  había  reunido  en  sus  salones  verda¬ 
deras  maravillas.  Hablando  de  la  Corte  de  Rusia,  el 
Embajador  me  dijo:  “El  Emperador  no  recibe  jamás; 
nunca  hay  una  fiesta;  la  de  anteayer  en  el  Ermitage 
ha  sido  una  gran  excepción.  Nosotros  le  vemos  muy 
raras  veces.  No  le  agrada  ver  a  los  diplomáticos.  Sólo 
nos  invita  a  los  entierros,  nunca  a  las  fiestas  de  fami¬ 
lia;  en  una  palabra,  nos  invita  a  participar  de  sus  triste¬ 
zas  y  no  de  sus  satisfacciones.” 

El  Embajador  del  Japón,  Barón  Motono,  pasaba 
en  San  Petersburgo  por  el  diplomático  de  más  alta  in¬ 
teligencia  acreditado  cerca  del  Czar  y  creo  que  merecía 
esta  reputación.  Excesivamente  político  y  frío  en  sus 
expresiones,  tuve  frecuentemente  ocasión  de  admirar  la 
justeza  de  sus  juicios  y  de  su  manera  de  comprender 
los  acontecimientos.  Su  situación  en  Rusia,  diez  años 
después  de  la  guerra  de  Mandchuria,  no  era  fácil.  Al¬ 
gunas  personas  no  querían  frecuentar  su  casa  y  él  iba 
poco  a  sociedad;  Rusia  no  había  podido  perdonar  aún  su 
derrota.  La  Baronesa  Motono  hacía  los  honores  de  su 
casa  llevando  casi  siempre  el  traje  nacional.  La  Emba¬ 
jada  era  muy  numerosa;  una  multitud  de  secretarios  y 
agregados,  que  me  ponían  en  verdadero  aprieto,  no  con- 
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siguiendo  distinguir  a  unos  de  otros :  tanto  me  parecían 
iguales  todos.  Reinaba  en  la  Embajada  del  Japón  una 
verdadera  disciplina. 

Italia  estaba  representada  por  el  Marqués  Carlotti, 
fino,  amable,  de  elevada  cultura,  apasionado  en  política. 
Hombre  de  encantadora  información,  fue  para  mí  un 
agradabilísimo  y  simpático  colega.  Le  vi  más  tarde  en 
Madrid,  para  donde  fue  nombrado  después  de  Rusia,  y 
también  en  Roma  y  en  su  bello  palacio  de  Verona,  su 
pueblo  natal.  El  Consejero  de  la  Embajada  era  el  Prín¬ 
cipe  Alliata  de  Montereale,  encantador  siciliano.  Más 
tarde  conocí  en  Palermo  a  una  hermana  suya,  la  bonita 
Princesa  Gauci,  cuyo  palacio  era  una  verdadera  mara¬ 
villa. 

Sir  Georges  Buchanan  era  el  representante  de  S.  M. 
Torge  V.  Se  ha  hablado  tanto  de  él  a  propósito  de  los 
acontecimientos  de  Rusia,  que  me  sería  difícil  añadir 
algo  más.  Era  una  gran  figura  de  hombre,  de  extremada 
elegancia  en  su  porte  y  en  sus  maneras.  Era  muy  me¬ 
surado  en  sus  juicios  y  lo  tuve  siempre  por  persona  de 
muy  superior  inteligencia  (i).  La  sociedad  rusa  no  le 
quería.  Le  consideraba  altanero  y  poco  amigo  de  Ru¬ 
sia.  Lady  Buchanan  tampoco  era  más  querida.  En  sus 
conversaciones,  criticaba  un  poco  demasiado  franca¬ 
mente  a  Rusia,  sus  costumbres,  su  sociedad  y  a  veces 
su  Corte.  Debo  decir  que  conmigo  se  portaron  ambos 
perfectamente  y  me  acogieron  en  todo  momento  del  modo 
más  amable.  Yo  iba  siempre  a  su  casa  con  el  mayor  gus- 

(i)  Jorge  Guillermo  Buchanan  fué  Embajador  en  Rusia  desde 
1908  a  1918.  Se  le  considera  uno  de  los  principales  autores  de  la  po¬ 
lítica  de  aislamiento  de  Alemania  y  se  le  acusó  de  fomentar  la  revo¬ 
lución  rusa.  Ha  fallecido  en  1924.  (N.  del  T.) 


El  coche  del  Embajador  (1914) 
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to.  Bajo  el  punto  de  vista  político,  Sir  Georges  era  qui¬ 
zás  discutible;  bajo  el  punto  de  vista  privado,  era  un 
verdadero  caballero.  Su  Consejero  era  O’Beirne,  a  quien 
yo  había  conocido  mucho  en  París  y  que  pereció  tan 
tristemente  en  el  navio  que  debía  transportar  a  Lord 
Kitchener  a  Rusia.  O’Beirne  era  un  agradable  hombre 
de  mundo.  Al  principio  era  comensal  habitual  de  los 
Wladimir  Orloff,  que  le  habían  hecho  una  reputación 
de  diplomático  genial,  y  esto  en  detrimento  de  su  jefe, 
a  quien  ellos  no  querían.  Parece  inverosímil,  a  quienes 
la  han  conocido,  que  la  opinión  de  la  Princesa  Olga  Or¬ 
loff  pudiera  tener  el  menor  influjo  sobre  la  sociedad 
rusa.  Sin  embargo,  había  acabado  por  persuadir  a  mu¬ 
chas  gentes  de  que  todo  lo  bueno  que  pasaba  en  la  Em¬ 
bajada  de  Inglaterra  era  obra  de  O'Beirne  y  que  Sir 
Georges  no  servía  para  nada.  Después,  los  rusos  habrán 
podido  darse  cuenta  del  valor  de  los  juicios  del  matri¬ 
monio  Orloff. 

Conocí  poco  al  Embajador  de  Austria,  Conde  Z a- 
pary,  húngaro  de  gran  casa,  con  aspecto  y  maneras  ver¬ 
daderamente  señoriles.  Acababa  de  ser  nombrado  y  hubo 
de  ausentarse  poco  después  de  la  presentación  de  sus 
credenciales  para  asistir  a  un  hijo  suyo  gravemente  en¬ 
fermo  en  Budapest.  Era  joven  y  simpático.  Volvió  a 
San  Petersburgo  en  el  momento  de  la  crisis  que  prece¬ 
dió  a  la  guerra... 

Monsieur  Paleologue  había  sucedido,  poco  antes  de 
mi  llegada,  a  monsieur  Delcassé  como  Embajador  de  la 
República  francesa.  Amabilísimo  hombre,  exquisito  lite¬ 
rato,  brillante  conversador,  representaba  muy  bien  el 
carácter  de  su  nación.  Fué  el  único  diplomático  que  re¬ 
cibió  durante  la  guerra.  Sus  comidas,  aunque  grande- 
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mente  limitadas  a  causa  de  las  circunstancias,  eran,  a 
pesar  de  ello,  elegantísimas,  pues  él  gustaba  de  invitar 
al  corrillo  más  brillante  de  la  sociedad  rusa. 

Entre  los  ministros  acreditados  en  Rusia,  guardo  el 
mejor  recuerdo  del  excelente  y  bravo  general  Brands- 
trone,  representante  de  Suecia;  del  Barón  Svertg,  minis¬ 
tro  de  los  Países  Bajos,  de  espíritu  maravillosamente  ori¬ 
ginal,  y  de  Mr.  Scavenius,  el  danés,  diplomático  de 
notable  cultura.  El  Ministro  de  Bulgaria  era  el  General 
Radko  Dimitrieff,  apodado  el  Napoleón  de  los  Balka- 
nes.  Cuando  se  declaró  la  guerra  dejó  la  Legación  para 
tomar  el  mando  de  un  cuerpo  de  ejército  ruso,  y  su  con¬ 
ducta  fué  brillantísima  durante  todas  las  hostilidades. 
También  veía  yo  con  frecuencia  al  simpático  Ministro 
de  Portugal,  Batalha  Reis,  y  sus  bellas  hijas. 

0  Pocos  días  después  de*  presentar  mis  credenciales  fui 
admitido  en  el  Yacht  Club,  el  círculo  elegante  de  San 
Petersburgo,  frecuentado  por  los  Grandes  Duques,  y 
Meca  santa  de  la  juventud  dorada.  Allí  solían  encon¬ 
trarse,  además  de  los  hombres  del  gran  mundo  ruso,  la 
mayoría  de  los  Embajadores  y  algunos  Secretarios. 
Los  Ministros  no  solían  ir.  Se  pretendía  en  Rusia  que 
las  más  lucidas  carreras,  sobre  todo  las  militares,  se 
hacían  en  el  Yacht  Club.  Exageración  aparte,  era  un 
hecho  que  muchos  jóvenes  oficiales  de  los  regimientos 
más  brillantes  de  la  Guardia  tenían  la  oportunidad  de 
acercarse  en  los  salones  del  Club  a  los  Grandes  Duques 
y  otros  personajes  influyentes  y  que  la  intimidad  crea¬ 
da  por  el  juego  y  las  comidas  en  común  no  era  extraña 
a  los  rápidos  ascensos.  Debo  decir  que  el  mejor  tono  y 
la  más  perfecta  cortesía  hacia  los  extranjeros  reina- 
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ban  en  el  Yacht  Club.  Las  conversaciones  en  él  eran 
frecuentemente  muy  interesantes. 

La  primera  respuesta  a  mis  peticiones  de  audien¬ 
cias  granducales  me  la  envió  el  Gran  Duque  Nicolás 
Nicolaeiewitch,  tío  del  Emperador  y  Comandante  en 
jefe  de  la  circunscripción  militar  de  San  Petersburgo. 
Habitaba  un  bellísimo  palacio  sobre  la  orilla  derecha 
del  Neva.  De  estatura  y  modales  imponentes,  el  Gran 
Duque  inspiraba  respeto.  Sobrio  y  reservado  en  sus 
opiniones,  sus  maneras  todas  respiraban  una  gran  dig¬ 
nidad.  Su  acogida  fué  amable  y  cortés. 

Mi  segunda  audiencia  granducal  fué  la  del  Gran 
Duque  Alejandro  Michaelovitch,  casado  con  la  Gran 
Duquesa  Xenia,  hermana  del  Emperador.  Al  llegar  a 
la  audiencia,  encontré  en  el  salón  de  espera  a  mis  cole¬ 
gas  de  Francia,  Italia  y  Austria.  Evidentemente,  Sus 
Altezas,  poco  deseosos  de  conceder  numerosas  audien¬ 
cias  separadas,  habían  preparado  hacer  una  hornada. 
Fuimos  llamados  por  orden  de  lista,  según  nuestros  ran¬ 
gos  y  antigüedad.  Yo  debía,  pues,  pasar  el  último,  pero 
mi  espera  no  fué  larga,  lo  que  me  hizo  dudar  del  inte¬ 
rés  que  Sus  Altezas  tomaban  en  la  conversación  de  mis 
colegas.  No  me  había  equivocado,  porque,  a  mi  entrada 
y  después  de  mi  respetuoso  saludo,  fui  acogido  con  un 
característico  bostezo  del  Gran  Duque,  bostezo  que  no 
se  tomó  el  trabajo  de  disimular.  Ya  sabía  a  qué  atener¬ 
me.  El  Gran  Duque  hizo  un  visible  esfuerzo  por  buscar 
un  tema  de  conversación,  que  fué  obligadamente  me¬ 
teorológico,  tema  respecto  del  cual  no  me  cogió  despre¬ 
venido,  porque  desde  mi  llegada  a  Rusia  había  hecho 
sobre  el  particular  las  más  numerosas  y  más  pesimis¬ 
tas  observaciones.  A  pesar  de  todo,  la  conversación  lan- 
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guidecía.  Y  a  una  inclinación  de  cabeza  del  Gran  Duque,, 
acompañada  de  un  nuevo  y  sonoro  bostezo,  comprendí 
que  la  audiencia  había  terminado.  Nuevo  saludo  y  reti¬ 
rada. 

Los  otros  Grandes  Duques  y  Grandes  Duquesas 
no  respondieron  jamás  a  mi  petición  de  audiencia.  Mis 
colegas  me  dijeron  que  siempre  pasaba  lo  mismo. 

Yo  había  hecho,  tanto  en  casa  del  Ministro  de  Ne¬ 
gocios  Extranjeros  como  en  las  de  mis  colegas,  rela¬ 
ción  con  numerosas  personas  de  la  sociedad  rusa.  Mu¬ 
chas,  por  no  decir  la  mayor  parte  de  estas  personas,  lle¬ 
garon  a  ser  para  mí  excelentes  amigos,  de  quienes  con¬ 
servo  el  mejor  y  más  afectuoso  recuerdo.  No  creo  que 
sea  posible  encontrar  una  sociedad  más  agradable  ni 
más  hospitalaria  que  la  de  los  rusos  de  clase  distinguida. 
Reina  entre  ellos  el  mejor  tono,  la  más  exquisita  edu¬ 
cación  y  la  conversación  más  interesante.  Yo,  antes  de 
llegar  a  San  Petersburgo,  tenía  las  ideas  más  erróneas 
sobre  la  vida  rusa.  Eran  las  mismas  de  todos  los  occi¬ 
dentales,  que  se  imaginaban,  una  vida  de  fiestas,  de  luja 
desenfrenado,  de  cenas  extravagantes,  de  carreras  en 
trineo;  en  una  palabra,  todas  las  mentiras  que  pasman 
de  admiración  a  los  lectores  de  falsas  novelas  rusas. 
Por  el  contrario,  encontré  una  sociedad  compuesta  por 
personas  de  una  atractiva  sencillez,  de  un  serio  trato* 
de  gentes,  de  espíritu  notablemente  cultivado,  al  co¬ 
rriente  de  cuanto  se  dice  y  se  escribe  en  Europa.  Al 
cabo  de  poco  tiempo,  si  se  tiene  la  suerte  de  caer  sim¬ 
pático  a  los  rusos,  éstos  os  acogen  como  a  un  antiguo 
amigo,  os  ponen  al  corriente  de  sus  asuntos  dé  familia 
y  no  os  sentís  extranjero  entre  ellos,  sino  que,  al  con¬ 
trario,  os  parece  que  les  habéis  conocido  siempre ;  y  son: 
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amigos  seguros,  con  los  cuales  podéis  contar  siempre,  en 
toda  ocasión.  Su  principal  encanto  reside  en  su  extrema 
llaneza.  La  “pose”  es  entre  ellos  cosa  desconocida,  tan¬ 
to  como  el  “snobismo”.  Este  último  defecto,  tan  corrien¬ 
te  en  todas  las  sociedades  de  Europa,  es  en  Rusia  absolu¬ 
tamente  desconocido,  y  esto  se  explica  perfectamente 
porque  entre  ellos  se  pertenece  a  la  buena  sociedad  por 
derecho  de  nacimiento  y  no  se  llega  nunca  a  introducir¬ 
se  en  ella  por  esas  bajas  y  equívocas  maniobras  tan 
empleadas  en  otros  países  por  personas  deseosas  de 
desenvolverse  en  un  medio  elegante  que  no  es  el  suyo. 

Otro  error  de  los  occidentales  respecto  a  Rusia  con¬ 
sistía  en  tomar  por  moneda  constante  y  sonante  todas 
las  patochadas  que  contaba  diariamente  la  prensa  euro¬ 
pea  sobre  la  tiranía  del  gobierno  czarista.  Creyéndola, 
no  había  en  el  desgraciado  país  ni  la  menor  sombra  de 
libertad.  Por  una  simple  sospecha  o  por  una  denuncia, 
las  gentes  salían  deportadas  para  Siberia.  Nadie  po¬ 
día  decir  una  palabra  de  desafecto  al  régimen  sin  expo¬ 
nerse  a  los  más  crueles  castigos.  Al  cabo  de  algún  tiem¬ 
po  de  estancia,  me  di  cuenta  de  que  todo  esto  era  falso. 
En  las  conversaciones  mundanas,  las  más  violentas  crí¬ 
ticas  al  gobierno  y  a  las  personas  de  la  imperial  fami¬ 
lia  se  formulaban  abiertamente.  Se  permitían  las  obser¬ 
vaciones  más  groseras  sobre  los  actos  de  los  ministros. 
La  vida  privada  de  los  Grandes  Duques  y  aun  la  de  los 
Soberanos  se  exponía  a  la  plena  luz  de  las  conversacio¬ 
nes.  Y  sin  embargo  nadie  iba  a  Siberia  y  la  opinión  de 
cada  cual  era  respetada.  En  suma,  la  mayor  libertad 
reinaba  en  el  país.  Rusia  era  el  país  de  las  leyes  dra¬ 
conianas,  atemperadas  por  la  más  completa  inobser¬ 
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Lo  mismo  respecto  de  la  famosa  leyenda  del  pue¬ 
blo  conducido  a  golpes  de  knout.  Jamás  he  visto  yo  a 
la  multitud  rusa  maltratada  por  la  policía.  Recuerdo 
un  gran  incendio  en  Moscou.  Millares  de  personas  for¬ 
cejeaban,  para  ver  mejor  el  siniestro,  por  romper  el 
cordón  formado  por  los  cosacos  encargados  del  servi¬ 
cio  de  orden.  En  un  pais  occidental  cualquiera,  la  policía 
hubiera  repartido  no  pocos  trompazos.  En  Moscou,  nada 
parecido.  El  gentío  era  apartado  dulcemente,  los  solda¬ 
dos  hablaban  a  los  curiosos  con  bondad;  ni  un  gesto 
violento,  ni  una  brutalidad. 

Recuerdo  el  caso  del  Príncipe  K.,  personaje  investido 
de  una  alta  dignidad  en  la  Corte.  Tuvo  una  discusión 
con  un  cochero  de  punto  y,  habiéndole  éste  contestado 
con  la  mayor  insolencia,  el  Príncipe  alzó  sobre  él  su  bas¬ 
tón.  El  cochero  fué  a  quejarse  a  la  Policía  de  que  ha¬ 
bía  sido  amenazado.  El  Príncipe  fué  citado  ante  el  Tri¬ 
bunal,  y  su  abogado,  que  me  contó  el  caso,  pasó  los  gran¬ 
des  apuros  del  mundo  para  conseguir  que  saliera  del 
proceso  mediante  el  pago  de  una  fuerte  multa. 

A  mi  llegada  a  Rusia,  hacía  apenas  ocho  años  que 
había  terminado  la  desastrosa  guerra  con  el  Japón,  y 
ya  el  país,  con  sus  maravillosos  e  inagotables  recursos, 
se  había  rehecho  de  un  modo  estupendo.  Las  bancas  re¬ 
bosaban  de  oro.  La  exportación  era  floreciente,  y  cereales 
y  otros  productos  agrícolas  nutrían  a  una  parte  de  Eu¬ 
ropa.  En  San  Petersburgo  el  precio  de  los  terrenos  y 
de  las  casas  alcanzaban  tipos  hasta  entonces  descono¬ 
cidos.  En  una  palabra:  Rusia  gozaba  de  una  prosperi¬ 
dad  magnífica.  La  política  del  Conde  Witte  entraba  por 
mucho  en  esta  maravillosa  situación  económica  y  finan¬ 
ciera.  El  Conde  Witte  es  el  más  maravilloso  hombre  de 
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Estado  que  el  Imperio  tuvo  en  estos  últimos  cincuenta 
años.  Desgraciadamente,  ya  no  estaba  en  el  poder.  Ni¬ 
colás  II  le  había  apreciado  y  había  sufrido  su  benéfica 
influencia ;  pero,  como  todos  los  débiles,  en  un  momento 
dado,  había  tomado  antipatía  a  quien,  durante  algún 
tiempo,  había  dominado  su  voluntad.  Aparte  sus  cuali¬ 
dades  de  financiero  y  de  hombre  de  gobierno,  el  Conde 
Witte  había  dado  la  medida  de  su  competencia  diplo¬ 
mática  negociando  la  paz  de  Portsmouth  en  las  circuns¬ 
tancias  más  difíciles.  El  Conde  Witte  había  sostenido 
el  proyecto  de  una  triple  alianza  europea:  Rusia,  Ale¬ 
mania  y  Francia.  Si  hubiera  podido  realizar  este  plan, 
la  guerra  no  hubiera  estallado  ;  pero  esta  triple  alianza 
no  entraba  en  las  intenciones  del  partido  panslavista, 
cuyos  manejos,  al  llegar  yo  a  Rusia,  estaban  en  pleno 
desenvolvimiento.  Desgraciadamente,  conocí  poco  a  Wit¬ 
te.  Al  principio  de  la  guerra  vino  a  verme  para  pedir¬ 
me  medios  de  hacer  volver  a  San  Petersburgo  a  la  Con¬ 
desa  y  su  hija,  que  se  encontraban  en  Biarritz.  No  ha¬ 
blamos  más  que  de  cosas  insignificantes,  y  ya  no  tuve 
ocasión  de  verle  antes  de  su  muerte,  que  ocurrió  pocos 
meses  más  tarde.  La  noche  de  su  visita,  yo  comía  en 
el  Yacht  Club,  enfrente  de  Sazonoff.  En  el  curso  de  la 
conversación  referí  que  Witte  había  estado  a  verme. 
Sazonoff  saltó  en  la  silla.  “¡Cómo!  — exclamó — .  ¿Ese 
puerco  de  Witte  ha  estado  en  casa  de  usted  ?  ¡  Qué  tupé !  ’ 
Yo  repliqué  que  me  consideraba  muy  dichoso  por  haber 
hecho  el  conocimiento  de  hombre  tan  célebre.  “¡Hombre 
célebre!  — gritó  Sazonoff — .  ¡Un  puerco,  capaz  de  todas 
las  villanías  y  de  todas  las  bajezas  para  satisfacer  su 
ambición!”  No  he  conocido  nunca  los  motivos  de  odio 
tan  violento  de  Sazonoff  respecto  del  Conde  Witte... 
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Alguna  vez  he  vuelto  a  ver  a  la  Condesa,  mujer  de  su¬ 
perior  inteligencia. 

Yo  vivía  en  París  durante  una  gran  parte  del  ario 
en  la  época  en  que  se  formalizó  la  alianza  franco-rusa. 
Fui,  pues,  testigo  del  entusiasmo  popular  en  el  momen¬ 
to  de  la  visita  del  Mariscal  Avellane  y  vi  la  entrada 
triunfal  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  de  Rusia 
en  París.  Después  había  visto  la  manera  acogedora 
con  que  el  menor  personaje  ruso  era  recibido  en  Fran¬ 
cia,  y  el  apresuramiento  con  que  se  cubrieron  los  em¬ 
préstitos  rusos  contratados  en  Francia.  Esperaba,  pues, 
encontrar  en  Rusia  la  contrapartida  de  esta  gran  sim¬ 
patía.  Con  gran  sorpresa  mía,  no  hallé  nada  que  se  le 
pareciera.  Las  clases  inferiores  de  la  sociedad  ignora¬ 
ban,  por  supuesto,  a  Francia,  tanto  como  a  los  otros 
países.  Y  no  sé  cuál  sería  el  grado  de  simpatía  de  las 
clases  medias  hacia  la  República  francesa;  pero  puedo 
afirmar  que  la  clase  elevada,  la  única  cuya  opinión  te¬ 
nía  algún  peso,  no  disimulaba  su  falta  de  inclinación 
hacia  los  aliados  franceses.  El  encaprichamiento  de  los 
rusos  de  la  aristocracia  por  las  diversiones  de  París,  de 
la  Riviera  y  de  los  balnearios  a  la  moda  era  muy  cono¬ 
cido.  Tampoco  podría  negarse  sus  simpatías  por  deter¬ 
minadas  personas  de  la  sociedad  elegante  de  París. 
Pero  tampoco  podría  negarse  el  acento  de  menosprecio 
con  que  hablaban  del  Gobierno  de  la  Repúbica  y  de  sus 
hombres  de  gobierno. 

Para  la  aristocracia  rusa,  imbuida  del  prejuicio  de 
casta,  Francia  representaba  al  cabo  la  democracia,  el 
jacobinismo  y  la  francmasonería;  es  decir,  el  antípoda 
de  sus  propias  ideas.  Los  millones  franceses  prestados 
a  Rusia  no  habían  despertado  en  ésta  ningún  reconocí- 
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miento :  esto  hacía  pensar  en  el  estado  de  espíritu  de  un 
gran  señor  haciéndose  prestar  dinero  por  un  hombre 
de  un  rango  inferior  y  creyendo  que  es  él  quien  ha  ren¬ 
dido  un  servicio  dignándose  empeñarse  con  alguien  que 
le  estaba  muy  por  debajo.  Esto  aparte,  los  tales  emprés-- 
titos  no  tomaban  siempre  el  camino  indicado  por  el 
prestamista.  Yo  tuve  ocasión  de  ver  en  San  Petersbur- 
go  a  un  francés,  ciertamente  encantador,  que  había  ido 
allá,  por  consejo  de  su  Gobierno,  para  proponer  la  cons¬ 
trucción  de  un  camino  de  hierro  estratégico  destinado 
a  transportar  rápidamente  tropas  sobre  el  frente  occi¬ 
dental.  Los  tales  caminos  de  hierro  eran,  según  parece, 
una  de  las  condiciones  del  empréstito,  y  los  franceses 
deberían  gozar  de  preferencia  para  obtener  su  cons¬ 
trucción.  El  ferrocarril  en  cuestión,  por  lo  que  me  re¬ 
firió  el  francés  aludido,  no  se  construyó  jamás  y  el  di¬ 
nero  fué  empleado  en  no  sé  qué  en  el  interior  del  país. 
Esto,  naturalmente,  disgustaba  en  Francia,  pero  los 
rusos  decían  que,  puesto  que  ellos  pagaban  un  bonito 
interés,  pretendían  hacer  lo  que  quisieran  con  el  dinero 
prestado,  y  los  franceses  no  osaban  quejarse  demasia¬ 
do,  de  miedo  de  descontentar  a  sus  únicos  aliados. 

En  la  primavera  de  1914  las  relaciones  ruso-alema¬ 
nas  adquirieron  un  grado  de  acritud  excesivamente  pro¬ 
nunciado.  La  prensa  de  ambos  países  sostuvo  una  cam¬ 
paña  de  violencia  inaudita,  aprovechando  el  menor  pre¬ 
texto  para  vomitar  injurias  sobre  el  adversario.  Y  la 
opinión  rusa  comenzó  a  acalorarse  bajo  la  influencia 
~de  los  periódicos...  Es  preciso  remontar  a  Pedro  el 
Grande  para  encontrar  el  principio  de  la  influencia  ale¬ 
mana  en  Rusia.  Aquel  gran  Soberano  se  inspiró  en  las 
instituciones  alemanas  para  reformar  el  ejército  y  la  ad- 
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ministración  civil.  Luego  sus  sucesores  siguieron  el  ejem¬ 
plo.  Puede  decirse,  sin  exageración,  que  cuanto  significa 
cultura  y  progreso  en  Rusia  era  de  importación  alemana. 
La  mayoría  de  los  jóvenes  que  seguían  profesiones  libe¬ 
rales  iban  a  perfeccionar  sus  estudios  en  las  Universida¬ 
des  y  escuelas  especiales  alemanas.  Una  muchedumbre 
de  técnicos  alemanes  residía  en  Rusia,  así  como  numero¬ 
sos  industriales  y  comerciantes,  que  no  eran  uno  de  los 
menores  elementos  de  trabajo  y  de  prosperidad  en  su 
país  de  adopción.  Desde  el  punto  de  vista  político,  los 
enlaces  de  soberanos  rusos  con  princesas  alemanas  y 
las  tradiciones  interrumpidas  de  la  Santa  Alianza  hasta 
el*  reinado  de  Alejandro  III  habían  cimentado  entre 
ambos  países  una  amistad  que  nada  parecía  jamás  tur¬ 
bar.  El  cambio,  pues,  sobrevino  bajo  el  reinado  de  Ale¬ 
jandro  III  y  es  demasiado  conocido  para  que  yo  me 
permita  insistir.  He  oído  decir  a  personas  bien  entera¬ 
das  que  tal  cambio  se  debió  sobre  todo  a  la  influencia 
de  la  Emperatriz  María,  danesa,  que  no  había  perdo¬ 
nado  jamás  a  los  alemanes  la  guerra  del  Schleswig.  Ya 
dije  que  la  Emperatriz  María  tenía  maneras  llenas  de 
atractivos  y  amabilidad,  pero  era  mezquina  en  sus  ideas, 
rencorosa  y  odiadora,  y  si  pudo  separar  ya  a  su  marido 
de  la  amistad  alemana,  es  igualmente  cierto  que  su  in¬ 
fluencia  no  contribuyó  poco  a  alejar  de  ella  a  Nico¬ 
lás  II. 

Dije  ya  hasta  qué  punto  llegaba  el  influjo  de  la  cul¬ 
tura  alemana  en  Rusia.  No  había  un  ruso  de  mediana 
educación  que  no  hablase  correctamente  el  alemán,  len¬ 
gua  extranjera  que  era  la  casi  únicamente  hablada  en 
el  comercio...  Preciso  era,  pues,  socavar  esta  influen¬ 
cia  de  largos  años;  el  denigramiento  sistemático  por 
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el  libro  y  por  la  prensa.  De  ello  se  habían  encargado 
los  panslavistas,  y  he  de  decir  que  lo  habían  logrado 
por  completo,  ayudados  desde  el  principio  por  el  Em¬ 
perador  Alejandro  Til,  y  como  la  idea  panslavista  ha¬ 
bía  de  desenvolverse  sobre  todo  a  expensas  de  Austria, 
había  que  empezar  por  demoler  toda  la  influencia  de 
Alemania,  que  era  la  aliada  de  los  Habsburgos.  Así  se 
explica  toda  la  política  de  Alejandro  III  al  buscar,  como 
compensación,  la  amistad  de  Francia.  En  fin,  todo  esto 
es  sobradamente  conocido  para  que  yo  insista,  y  si  hablo 
de  ello  es  para  explicar  bien  la  campaña  de  prensa  des¬ 
tinada  a  volver  contra  Alemania  la  opinión  pública  rusa. 
Dicha  nación  tenía  el  don  de  excitar  hasta  el  paroxis¬ 
mo  la  aversión  de  Sazonoff,  odio  que  no  disimulaba  en 
ocasión  alguna,  y  a  mí  me  sorprendía  frecuentemente 
oír  a  un  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  expresarse 
en  público  en  tonos  violentos  cuando  hablaba  de  la  que, 
al  menos  hasta  aquel  momento,  era  una  nación  amiga. 
El  blanco  de  sus  iras  era  monsieur  von  Lucius,  conse¬ 
jero  de  la  Embajada  de  Alemania.  Cuando  hablaba  de 
él,  y  hablaba  a  menudo,  no  podía  disimular  su  furor  y  no 
se  preocupaba  de  suavizar  sus  expresiones,  cubriéndo¬ 
le  de  los  epítetos  menos  corteses.  Y  yo  no  sé  si  era 
debido  a  la  reciprocidad,  tan  cara  a  los  diplomáticos; 
pero  monsieur  von  Lucius  tampoco  era  tierno  siempre 
para  Rusia,  aunque  siempre  respetuoso  con  el  Minis¬ 
tro  de  Negocios  Extranjeros. 

Este  estado  de  tirantez,  provocado  por  los  periódi¬ 
cos  rusos,  a  los  cuales  los  periódicos  alemanes  replica¬ 
ban  con  usura,  duró  toda  la  primavera  hasta  el  instante 
del  asesinato  del  archiduque  Francisco  Fernando.  Co¬ 
mía  yo  en  el  Club  aquella  tarde.  El  Príncipe  de  Furs- 
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tenberg,  secretario  de  la  Embajada  de  Austria,  hizo 
súbitamente  su  entrada  en  él.  Venía  pálido  y  descom¬ 
puesto.  “Esos  bandidos  de  servios  — dijo —  han  ase¬ 
sinado  al  Archiduque.”  Aquello  sonó  como  un  trueno. 
Nadie  dijo  palabra  mientras  el  Príncipe  nos  daba  al¬ 
gunos  detalles  del  drama.  Pocos  días  más  tarde  hube  de 
ir  a  París  para  asistir  a  los  funerales  de  la  señora  de  Qui¬ 
ñones  de  León,  madre  de  nuestro  actual  Embajador  en 
París  y  amigo  íntimo  mío.  Me  quedé  pocos  días  en  Pa¬ 
rís,  donde  encontré  al  capitán  de  Estado  Mayor  Luque, 
agregado  militar  a  la  Embajada  de  España  en  Peters- 
burgo,  que  volvía  de  una  licencia.  Nos  decidimos  a  vol¬ 
ver  reunidos;  permanecimos  un  día  en  Berlín  y  segui¬ 
mos  para  Rusia.  Pasamos  por  Kovno  a  media  tarde  y 
con  gran  sorpresa  nuestra  vimos  centenares  de  hom¬ 
bres  trabajando  en  las  fortificaciones  de  la  plaza  fuerte. 
Luque  y  yo  nos  miramos  estupefactos.  No  cabía  duda; 
el  tren  había  disminuido  su  velocidad  y  se  detuvo  en 
la  estación,  desde  donde  se  veían  los  trabajos.  “¿Es  se¬ 
guramente  en  las  fortificaciones  donde  se  trabaja?  — pre¬ 
gunté  a  Luque — .  ¿Está  usted  cierto  de  ello?”  “Absolu¬ 
tamente  seguro”  — me  respondió — ,  y  me  dió  algunas 
explicaciones  técnicas  respecto  a  los  movimientos  de  tie¬ 
rra  que  se  veían.  Quedamos  penosamente  impresiona¬ 
dos,  convencidos  de  que  la  guerra  se  preparaba. 

Yo  había  abreviado  mi  estancia  en  París,  queriendo 
estar  de  regreso  en  mi  puesto  algunos  días  antes  de  la 
llegada  del  Presidente  Poincaré,  que  se  proponía  hacer 
su  visita  al  Emperador  Nicolás.  A  mi  llegada  a  San  Pe- 
tersburgo,  en  la  actitud  de  varios  de  mis  colegas  tuve 
ocasión  de  advertir  que  “algo  había  allí  de  nuevo”,  pero 
algo  que  era  muy  difícil  definir.  Los  Ministros  de  las 
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pequeñas  potencias  eran  menos  herméticos  en  sus  di¬ 
chos  que  los  Embajadores  de  las  Grandes  Potencias,  y 
por  medio  de  ellos  intenté  algunos  sondeos,  que  no  me 
dieron  resultado  alguno:  era  evidente  que  aquellos  a 
quienes  me  dirigí  tampoco  sabían  nada.  Pero  a  los  po¬ 
cos  días  los  periódicos  hablaron  de  una  especie  de  pe¬ 
queña  movilización  del  ejército  italiano,  y  aprovechan¬ 
do  la  ocasión  convidé  a  mi  colega  Carlotti  a  dar  una 
vuelta  por  las  islas  en  automóvil,  durante  la  cual  tanteé 
de  nuevo  sondearle ;  pero  tenía  que  habérmelas  con  quien 
era  más  astuto  que  yo  y  no  pude  conseguir  nada.  Tres 
díás  más  tarde,  nuevo  paseo  con  Carlotti;  y  esta  vez 
fué  él  quien  me  preguntó  si  sabía  yo  alguna  cosa  res¬ 
pecto  a  la  situación,  que,  según  dijo,  era  incierta  y  al¬ 
gún  tanto  inquietante.  Puse  cara  de  saber  algo,  pero 
de  no  querer  decir  nada,  en  la  esperanza  de  que  él  con¬ 
cretaría  más  sus  preguntas  y  podría  de  ese  modo  son¬ 
sacarle  algo;  pero  era  con  él  un  juego  muy  difícil  y 
cambió  de  conversación.  Me  declaró,  sin  embargo,  que 
la  noticia  de  movimientos  italianos  era  falsa  por  com¬ 
pleto. 

En  una  hermosa  mañana  de  julio,  el  cañón  tronó 
en  la  cindadela  de  los  Santos  Pedro  y  Pablo.  Monsieur 
Poincaré  había  llegado  a  Cronstadt,  donde  el  Empera¬ 
dor  había  ido  a  recibirle  y  desde  donde  le  había  acom¬ 
pañado  a  San  Petersburgo.  Ese  día  fui  invitado  a  un 
soberbio  yacht  propiedad  de  un  americano,  míster  P., 
quien  había  llegado  a  San  Petersburgo  acompañado  de 
su  familia  y  ele  algunos  convidados,  entre  ellos  monsieur 
André  de  Fouquieres,  y  que  para  tal  día  había  invita¬ 
do  también  al  Embajador  de  Inglaterra  y  lady  Bu- 
chanan,  al  Conde  de  Buisseret,  ministro  de  Bélgica,  a 
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varios  Secretarios  y  Agregados  y  a  algunas  personas 
de  la  alta  Sociedad  de  San  Petersburgo.  Zarpamos  hacia 
Cronstadt  para  ver  las  escuadras.  Al  acercarnos,  el 
capitán  del  y.acht  avanzaba  con  cierta  cautela  por  no 
conocer  bien  la  bahía.  El  general  Conde  de  N.,  jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  Guardia,  iba  a  bordo  entre  los  in¬ 
vitados,  y  como  había  poseído  antiguamente  un  pequeño 
velero,  lo  que  le  autorizaba  para  tener  ciertas  preten¬ 
siones  sobre  la  dirección  de  los  barcos,  subió  a  la  pasare¬ 
la  y  se  puso  a  dirigir  el  nuestro  aproximándonos  lo 
más  posible  al  navio  almirante  francés;  pero,  sin  duda 
alguna,  mejor  militar  que  marino,  encalló  el  yacht  al 
cabo  de  cinco  minutos.  Cólera  del  capitán  y  diver¬ 
sión  de  los  pasajeros,  toda  vez  que  no  corrían  el  menor 
peligro.  Mientras  que  el  general  N.  y  el  capitán  con¬ 
centraban  sus  esfuerzos  en  desencallar  el  barco,  nosotros 
tomamos  la  chalupa  de  vapor  y  pasamos  a  visitar  el  aco¬ 
razado  Francia ,  que,  según  se  decía,  era  el  dernier  cri 
de  la  construcción  naval  francesa  y  había  traído  al  Pre¬ 
sidente.  Pero  viendo  el  modo  con  que  estaba  cuidado  el 
buque,  nadie  hubiera  creído  jamás  que  había  transpor¬ 
tado  personajes  de  tan  elevada  categoría.  Yo  había 
guardado  para  mí  mismo  estas  reflexiones,  desde  lue¬ 
go;  pero  Buchanan  no  se  recató  en  decir,  en  voz  dema¬ 
siado  alta  a  mi  juicio,  que  allí  no  se  sabía  dónde  poner 
los  pies  sin  mancharse. 

Acabamos  de  dejar  el  acorazado  y  estábamos  ya  un 
poco  alejados  de  él,  cuando  oímos  a  la  música  de  a  bordo 
entonar  nuestros  himnos  nacionales  respectivos :  era  que 
los  Secretarios,  que  se  habían  quedado  atrás,  habían  di¬ 
cho  quiénes  éramos  y  nos  hacían  esa  cortesía.  La  vuelta 
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a  San  Petersburgo  fue  amenizada  por  el  buen  humor  de 
monsieur  de  Fouquieres. 

Ningún  Embajador  ni  Ministro  fué  invitado  a  cosa 
alguna  durante  la  estancia  del  Presidente.  Le  fuimos 
presentados  en  el  Ermitage,  y  eso  fué  todo.  Dos  dias 
después  se  verificó  en  Krasnoe  Selo  la  gran  revista  en 
honor  del  Presidente.  Por  supuesto,  ningún  diplomáti¬ 
co  fué  invitado.  Pero  ya  que  hablo  de  revista,  esto  me 
recuerda  la  que  fué  dada  en  el  mes  de  abril,  en  la  plaza 
del  Palacio  de  Invierno,  en  honor  del  Príncipe  y  de  la 
Princesa  de  Rumania,  que  habían  ido,  acompañados  de 
su  hijo,  a  hacer  visita  a  los  Soberanos  rusos ;  y  como  es¬ 
cribo  estos  recuerdos  a  diez  años  fecha,  por  lo  cual  no 
es  extraño  que  se  deslice  alguna  omisión,  y  tiene  cierfa 
importancia  haber  olvidado  la  visita  de  los  Príncipes 
rumanos,  diré  de  ello  algunas  palabras  antes  de  reanu¬ 
dar  el  relato  de  la  visita  presidencial. 

En  tanto  en  cuanto  puedo  dar  crédito  a  mis  re¬ 
cuerdos,  fué  en  el  mes  de  abril  de  1914  cuando  el  Prín¬ 
cipe  Real  de  Rumania,  acompañado  de  la  Princesa  Ma¬ 
ría  y  del  Príncipe  Carol,  llegó  a  San  Petersburgo.  Se 
pretendía  que  la  visita  tenía  por  objeto  concertar  un 
matrimonio  entre  el  Príncipe  Carol  y  la  Gran  Duquesa 
Olga,  hija  mayor  del  Emperador  Nicolás.  El  matrimo¬ 
nio,  por  lo  que  se  vió,  no  pudo  arreglarse.  Se  decía  en 
los  círculos  de  la  Corte  que  el  Príncipe  no  había  gus¬ 
tado  a  la  Gran  Duquesa  Olga  y  que  hubiera  tenido  ma¬ 
yor  éxito  con  la  Gran  Duquesa  Taciana,  segunda  hija 
del  Zar.  El  Príncipe  era,  sin  embargo,  de  buena  pre¬ 
sencia:  alto,  delgado,  elegante  y  de  una  expresión  muy 
agradable.  Tuve  el  honor  de  ser  presentado  a  Sus  Al¬ 
tezas  Reales  en  una  comida  que  dió  Sazonoff.  El  Prín- 
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cipe  Fernando  no  era  guapo  ni  su  fisonomía  denotaba 
las  cualidades  de  energía  y  de  decisión  y  voluntad  que 
se  quisiera  hallar  siempre  en  un  Soberano;  daba  la  im¬ 
presión  de  una  absoluta  inhibición.  No  podría  decir 
otro  tanto  de  la  Princesa  María.  Muy  hermosa  dama, 
aunque  quizás  un  poco  embastecida  de  carnes,  tenía  una 
vivacidad  en  toda  la  persona,  una  agudeza  de  mirada  y 
un  aire  tan  suelto  y  dominador  que  ninguna  duda  deja¬ 
ban  respecto  del  papel  preponderante  que  ella  representa¬ 
ba  en  su  hogar.  Unos  días  más  tarde  volví  a  encontrar  a 
Sus  Altezas  en  casa  de  madame  Sazonoff,  que  daba  en 
honor  suyo  una  cena  seguida  de  cantos  de  Tziganos.  La 
Princesa  María  me  hizo  el  honor  de  designarme  para 
llevarla  a  la  mesa  y,  por  tanto,  me  senté  a  su  lado: 
su  otro  vecino  era  el  Conde  T.,  un  amable  ruso,  con 
quien  la  Princesa  pareció  seguir  una  conversación  em¬ 
pezada  antes  de  que  nos  pusiéramos  a  la  mesa;  y  coma 
la  conversación  parecía  apasionarla,  presté  oídos  para 
ver  de  qué  se  trataba.  Hablaban  de  política.  El  Conde 
hacía  desfilar,  atractivas,  ante  su  vecina,  todas  las  re¬ 
giones  balkánicas  y  otras,  objeto  de  la  concupiscencia 
rumana.  ¿Lo  hacía  él  por  convicción  o  quería  simple¬ 
mente  halagar  la  ambición  de  su  regia  vecina  ?  El  hecho- 
fué  que  llegó  a  interesarla  tanto  y  tan  bien,  que  esta 
conversación  en  la  cual  el  dictado  de  “  Emperatriz  de 
las  Balkanes”  sonó  varias  veces,  duró  a  todo  lo  largo- 
de  la  cena  e  hizo,  en  distintas  ocasiones,  resplandecer 
el  rostro  de  la  Princesa.  La  velada  terminó  con  los 
cantos  bohemios,  de  una  monotonía  adormecedora,  pero- 
que  los  rusos  ponen  por  encima  de  todos,  aunque  yo  no- 
participe  de  su  gusto.  Los  Príncipes  rumanos  dejaron 
Rusia  algunos  días  más  tarde.  Oí  decir  que  los  Sobera- 
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nos  rusos,  acompañados  de  sus  hijas,  pensaban  de¬ 
volverles  la  visita  unos  días  antes  de  la  guerra.  Los  su¬ 
cesos  impidieron  la  realización  de  este  proyecto  (1). 

Vuelvo  a  la  visita  del  Presidente  Poincaré.  Ya  dije 
que  ningún  diplomático,  a  excepción,  naturalmente,  de 
los  franceses,  había  sido  invitado  a  la  revista  del  cam¬ 
po  de  Krasnoe  Selo,  como  no  fueran  los  agregados  mi¬ 
litares.  No  habría,  pues,  podido  asistir  sin  la  amabili¬ 
dad  del  General  Conde  N.,  nuestro  simpático  nauf ro¬ 
gador  de  Kronstadt,  que  me  invitó  a  pasar  dos  días  en 
su  villa  de  Krasnoe  Selo,  lo  cual  me  permitía  ver  todas 
las  ceremonias  militares  que  habían  de  verificarse  en 
el  campo.  Tomé,  por  tanto,  el  tren,  encontrando  la  es¬ 
tación  ocupada  por  millares  de  personas;  todos  los  va¬ 
gones  de  primera  clase  invadidos  por  los  tchinovniks  y 
los  demás  por  una  muchedumbre  bullidora.  Sólo  en¬ 
contré  hueco  en  el  furgón  de  equipajes,  al  cual  hube  de 
subir  en  el  último  momento,  encontrando  en  él,  por  lo 
demás,  una  compañía  muy  elegante  de  hombres  y  seño¬ 
ras  de  mi  conocimiento  y  varios  colegas  del  Cuerpo  Di¬ 
plomático.  Una  hora  de  viaje  en  grata  compañía  se 
pasa  pronto,  incluso  cuando  se  va  de  pie  o  sentado  so¬ 
bre  maletas.  Llegué  a  casa  de  los  N.  a  la  hora  de  la 
comida,  y  por  la  noche  me  llevaron  a  su  palco  en  el 

(1)  En  esto  fué  infiel  la  memoria  al  Conde  de  Cartagena.  El 
Zar -con  la  Zarina  y  sus  hijas  devolvieron  la  visita,  trasladándose  el 
i.°  de  junio  de  1914  a  Constanza,  puerto  rumano  del  Mar  Negro  a 
bordo  del  yate  imperial  “Standart”.  Allí  les  esperaban  los  Reyes  y 
Príncipes  de  Rumania.  La  entrevista  duró  doce  horas  y  la  familia 
imperial  regresó  a  Odesa.  No  cuajó,  sin  embargo,  el  proyecto  ma¬ 
trimonial  del  actual  Rey  Carlos  con  la  Gran  Duquesa  Olga.  El  enlace 
era  simpático  a  Sazonoff,  pero  la  Zarina  había  puesto  por  condición 
que  los  presuntos  novios  se  tratasen  más  y  que  su  hija  lo  aceptase 
4ibremente.  (N.  del  T.) 
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teatro:  hubo  un  ballet  y  algo  más  de  que  no  con¬ 
servo  recuerdo.  El  Emperador  y  el  Presidente  asis¬ 
tían  a  la  representación.  Al  día  siguiente,  por  la  maña¬ 
na,  fué  la  revista,  a  la  que  asistí  desde  una  tribuna  reple¬ 
ta  de  mujeres  encantadoras.  El  conjunto  de  la  revista  no 
me  pareció  responder  a  lo  que  me  había  podido  imaginar. 
Las  tropas  iban  en  traje  de  campaña,  color  caki,  y  su 
vista  resultaba  descolorida  y  monótona.  Las  músicas 
militares  desentonaban  y  sus  aires  de  marcha  eran  me¬ 
lancólicos.  El  desfile  fué  interminable  y  millares  de 
hombres  no  cesaban  de  pasar  ante  nosotros  ¡  Cuán  po¬ 
cos  de  ellos  habrán  escapado  a  la  muerte ! 

Si  la  revista  fué  un  poco  desilusionante,  fuimos  lar¬ 
gamente  indemnizados,  en  la  tarde  del  mismo  día, 
por  un  espectáculo  de  una  incomparable  belleza.  Me  re¬ 
fiero  a  la  plegaria  del  anochecer  cantada  por  toda  la 
guardia  rusa,  compuesta  de  más  de  25.000  hombres. 
Fué  en  el  momento  de  ponerse  el  sol  cuando  cantaron 
su  tal  plegaria,  con  esa  música  litúrgica  rusa  de  tan 
impresionante  religiosidad  y  de  tan  poderosa  armonía. 
Tal  espectáculo  es  inolvidable,  y  yo  me  acordaré  siem¬ 
pre  de  la  profunda  impresión  que  me  hizo  sentir. 

El  Cuerpo  Diplomático  fué  convocado  el  21  de  ju¬ 
lio,  a  las  tres  de  la  tarde,  para  ser  presentado  a  monsieur 
Poincaré.  Se  nos  reunió  en  un  salón  del  Ermitage,  yen¬ 
do  acompañado  cada  Jefe  de  misión  por  todo  su  per¬ 
sonal.  Ibamos  todos  de  gran  uniforme,  a  excepción  del 
Conde  de  Pourtalés,  que  se  había  puesto  el  de  media 
gala.  Supe  que  alguno  le  había  interrogado  sobre  el 
particular  y  que  respondió  que  él  sólo  se  ponía  el  uni¬ 
forme  grande  para  los  Soberanos  y  aquel  día  no  se 
trataba  más  que  de  un  Presidente  de  República.  Por  cier- 
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to  que,  si  la  exactitud  es  la  cortesía  de  los  Soberanos, 
esa  cualidad  no  podia  aplicarse  a  la  Corte  de  Rusia, 
donde  el  retraso  era  frecuente.  Aquel  día  hubimos  de 
esperar,  de  pie,  más  de  una  hora  a  que  los  poderosos  de 
la  tierra  vinieran  a  conocernos.  Se  nos  aseguró  que 
monsieur  Poincaré  no  tenía  arte  ni  parte  en  el  plantón 
que  se  nos  había  impuesto,  y  que  era  forzoso  atribuirlo 
a  los  funcionarios  imperiales  encargados  de  la  organi¬ 
zación  de  la  recepción. 

Por  fin  llegó  el  Presidente  y  empezó  a  recibir  uno 
por  uno  a  los  Embajadores,  siguiendo  el  orden  de  an¬ 
tigüedad,  y  prescindiéndose  de  los  Ministros  plenipo¬ 
tenciarios  por  haberse  decidido  que  no  serían  recibi¬ 
dos  por  el  Presidente,  lo  cual,  naturalmente,  no  fue  de 
su  agrado,  sin  que  yo  haya  podido  saber  si  tal  decisión 
provino  del  Presidente  o  de  los  funcionarios  rusos.  Mi 
antiguo  amigo  William  Martin,  jefe  del  Protocolo  fran¬ 
cés,  era  quien  salía  a  buscar  a  los  Embajadores  para 
presentarles  a  monsieur  Poincaré.  Los  Embajadores  de 
Alemania,  Inglaterra,  Japón  e  Italia  fueron  retenidos 
poco  tiempo  por  el  Presidente;  pero  el  Embajador  de 
Austria,  que  me  precedía,  tuvo  una  larga  audiencia,  y 
luego  se  nos  dijo  que  el  Presidente  había  tenido  con  él 
una  actitud  casi  conminatoria  a  propósito  de  los  acon¬ 
tecimientos  que  en  Austria  se  preparaban  con  relación 
a  Serbia,  Es,  naturalmente,  harto  difícil  saber  ni  apro¬ 
ximadamente  lo  que  ocurrió  entre  el  Presidente  y  el 
Embajador,  pero  éste  tenía  aspecto  conmovido  cuando 
salió  de  la  audiencia. 

Cuando  me  llegó  el  turno,  William  Martin  salió  a 
buscarme.  Se  abrió  la  puerta  de  un  saloncito  y  me  en- 
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contré  en  presencia  del  Presidente,  flanqueado  de  un 
lado  por  el  Embajador  de  Francia  y  de  otro  por  el 
ministro  de  Negocios  Extranjeros,  monsieur  Viviani. 
Monsieur  Paleologue  me  presentó  al  Presidente,  que 
respondió  muy  levemente  a  mi  profundo  saludo.  Los 
tres  estaban  de  pie,  de  frac  negro,  con  grandes  cordo¬ 
nes.  Monsieur  Poincaré,  bajo,  seco  en  su  manera  de 
hablar,  de  frente  abultada,  se  informó  de  la  salud  de 
la  Familia  Real  con  el  mismo  tono  que  hubiera  emplea¬ 
do  Luis  XIV  para  pedir  noticias  de  sus  primos  de  Es¬ 
paña;  y  después  de  algunas  breves  futilidades  me  hizo 
una  pequeña  inclinación  de  cabeza  para  indicarme  ha¬ 
ber  terminado  la  audiencia,  que  no  había  durado  dos 
minutos.  Volví  a  reunirme  con  mis  colegas  y  algunos 
instantes  más  tarde  el  Presidente  salió  para  que  se  le 
presentaran  los  Secretarios  y  Agregados  por  los  Jefes 
de  misión.  Monsieur  Viviani  me  hizo  la  impresión  de 
un  hombre  que  soñaba  con  las  estrellas  y  a  quien  toda 
esta  ceremonia  aburría  sobremanera.  Franceses  bien 
informados  me  han  contado  que  este  viaje  por  Rusia 
había  sido  para  él  una  penosa  carga,  no  interesándole 
sino  muy  medianamente  los  acontecimientos  políticos 
inmediatos  que  habían  sido  el  objeto  de  la  visita  del 
Presidente.  Todo  su  interés,  durante  la  estancia  en  Ru¬ 
sia,  se  reconcentraba  en  el  proceso  de  madame  Caillaux, 
que  se  estaba  tramitando  en  aquellos  momentos  en  Pa¬ 
rís  y  del  cual  se  hacía  comunicar  noticias  lo  más  fre¬ 
cuentemente  posible...  Por  lo  demás,  la  opinión  del 
Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  San  Petersburgo  pue¬ 
de  resumirse  en  dos  palabras :  había  ido  a  preparar  la 
guerra. 
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Dos  años  más  tarde,  hallándome  en  París,  pregun¬ 
té  a  un  espiritual  diplomático  francés  si  monsieur  Poin- 
caré  continuaba  siendo  popular  en  Francia.  “  Según  y 
cómo  — me  replicó — :  es  popular  en  la  calle  y  en  los 
salones;  es  decir,  en  los  dos  únicos  sitios  donde  no  se 
reflexiona.” 

En  el  momento  de  marchar  el  Presidente,  se  hablaba 
mucho  en  San  Petersburgo  de  una  huelga  importante 
que  había  estallado  en  el  barrio  industrial  de  Viborg  v 
que  había  provocado  desórdenes  en  las  calles,  desórde¬ 
nes  violentamente  reprimidos  por  la  Policía  de  a  caballo, 
que  había  tenido  que  dar  cargas  en  varias  ocasiones. 
Hablo  de  ello  de  oídas,  no  habiendo  podido  observar 
por  mí  mismo  nada  que  con  ello  se  relacionara  y  no  ha¬ 
biendo  hablado  de  ello  los  periódicos  sino  con  veladas 
palabras.  Y,  a  propósito  de  esto,  voy  a  abrir  aquí  un 
paréntesis  para  explicar  la  dificultad  de  informacio¬ 
nes  que  padecíamos  en  Rusia. 

Al  llegar  a  mi  puesto,  había  encontrado  en  la  Canci¬ 
llería  de  la  Embajada  una  señora  traductora,  de  quien 
los  Secretarios  me  hablaron  lo  mejor  posible.  Como  no 
había  misterios  en  la  Embajada,  conservé  a  tal  señora  en 
la  Cancillería,  pero  escogía  bastante  mal  los  artículos 
de  los  periódicos  y  no  me  facilitaba  jamás  ningún  dato 
interesante.  Luego  supe,  unos  meses  después  del  prin¬ 
cipio  de  la  guerra,  que  tenía  parientes  en  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  y  que,  por  patriotismo,  no  me 
informaba  nunca  de  nada  que  pudiera  ser  desagrada¬ 
ble  a  su  país.  Además,  un  día  se  descubrieron  en  el  cajón 
de  su  mesa  algunos  fragmentos  de  la  cifra  diplomática 
que  utilizábamos.  Hice  una  investigación  sobre  el  inci- 
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dente  y,  naturalmente,  licencié  a  la  dama  traductora, 
que  fué  sustituida  por  un  ingeniero  francés  de  la  casa 
Schneider,  una  gran  persona,  aunque  tampoco  discernía 
siempre  en  los  periódicos  rusos  lo  que  pudiera  intere¬ 
sarme. 

Al  día  siguiente  de  la  marcha  de  Poincaré,  la  noti¬ 
cia  del  ultimátum  austro-húngaro  a  Serbia  se  esparció 
por  San  Petersburgo.  Al  otro  día  comía  yo  en  casa  de 
la  Condesa  Kleimichel  en  su  villa  de  las  Islas.  La  Con¬ 
desa,  mujer  de  una  inteligencia  superior  y  de  un  juicio 
muy  sano,  ocupaba  lugar  preeminente  en  la  sociedad 
de  San  Petersburgo.  Su  salón  era  $1  rendes-vous  de  la 
sociedad  elegante,  de  los  altos  funcionarios  de  la  Corte 
y  del  Cuerpo  Diplomático.  Era  dama  muy  conocida  en 
los  altos  círculos  sociales  de  Europa  y,  naturalmente, 
también  en  los  medios  elegantes  alemanes.  El  Empera¬ 
dor  Guillermo  la  distinguía  mucho  y  muy  particularmen¬ 
te  cuando  pasaba  por  Berlín.  Su  situación  social  le  ha¬ 
bía  proporcionado  numerosos  celos  en  el  gran  mundo 
petersburgués  y,  lógicamente,  estaba  acusada  de  ger- 
manofilia.  Las  acusaciones  provenían  principalmente  de 
un  monsieur  Paul  Rodzianko,  hermano  del  Presidente  de 
la  Duma,  quien,  según  se  decía,  se  vengaba  así  de  que 
la  Condesa  Kleimichel  había  tomado  partido  por  ma- 
dame  Rodzianko  en  alguna  desavenencia  doméstica. 

Más  tarde  tendré  ocasión  de  volver  a  hablar  de  Paul 
Rodzianko,  y  ahora  vuelvo  a  decir  que  el  25  de  julio 
comía  yo  en  casa  de  la  Condesa  Kleimichel.  Gran  co¬ 
mida;  una  veintena  de  personas:  los  Embajadores  de 
Inglaterra,  de  Italia,  el  General  Soukhomlinoff,  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra,  y  su  mujer,  varios  funcionarios  de 
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Palacio.  En  la  comida  faltó  alegría,  estando  todos  pen¬ 
sando  en  los  graves  acontecimientos  del  día.  El  Minis¬ 
tro  de  la  Guerra,  con  quien  hablé,  no  me  dejó  duda  nin¬ 
guna  respecto  del  final  de  aquella  crisis:  Rusia  no  po¬ 
día  abandonar  a  Serbia  y  dejarla  aplastar.  Era  la  guerra 
inevitable...  Yo  volví  a  casa,  a  fin  de  telegrafiar  tan 
tristes  noticias  a  mi  Gobierno.  En  el  trayecto  invertiría 
unos  quince  minutos.  El  conserje  de  la  Embajada  me 
dijo,  en  tono  preocupado,  que  habían  preguntado  por 
mí  tres  veces  ya,  por  teléfono,  para  una  comunicación 
urgente  de  parte  de  la  redacción  del  periódico  Novoie 
Vremia.  Hice  pedir  inmediatamente  la  comunicación, 
y  fué  precisamente  la  dama  traductora  quien  me  con¬ 
testó.  Tenía  amigos  en  el  periódico  y  quería  informar¬ 
me  de  un  gran  notición:  la  Condesa  Kleimichel  había 
sido  ahorcada  aquella  tarde  por  haber  enviado  al  Em¬ 
perador  de  Alemania  documentos  de  la  mayor  impor¬ 
tancia.  Yo  me  ahogaba  de  risa  junto  al  aparato  y  tran¬ 
quilicé  a  mi  interlocutora  sobre  la  suerte  de  la  Conde¬ 
sa.  La  noticia  había  sido  corrida,  durante  el  día,  por 
Paul  Rodzianko,  que  de  ese  modo  quería  vengarse  de 
la  amiga  de  su  mujer.  Y  esa  enormidad  había  encontra¬ 
do  crédito  entre  un  montón  de  gentes,  no  del  todo  des¬ 
provistas  de  inteligencia.  Lo  cual  prueba  hasta  qué  pun¬ 
to  pueden  llegar  los  espíritus  trabajados  por  los  acon¬ 
tecimientos. 

En  el  ínterin,  la  situación  se  hacía  por  momentos  más 
angustiosa.  Las  manifestaciones  en  las  calles  de  la  ca¬ 
pital  empezaban  a  ser  cada  vez  más  frecuentes  y  nume¬ 
rosas.  Eran  cortejos  compuestos  de  gente  del  pueblo, 
modestos  burgueses,  oficiales  retirados  y  muchedum- 
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bre  de  otras  personas  de  difícil  clasificación/ pero  cuyo 
aspecto  y  actitud  no  decían  nada  de  bueno.  Desfilaban 
por  las  vías  principales,  llevado  a  la  cabeza  del  grupo 
retratos  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz;  entonaban 
cánticos  religiosos  y  marchaban  con  orden  y  compos¬ 
tura.  A  su  paso  la  circulación  se  detenía  y  los  transeún¬ 
tes  se  descubrían  respetuosamente.  Está  fuera  de  duda 
que  una  parte  de  los  manifestantes  eran  gentes  de  buena 
fe  que  se  habían  unido  al  cortejo;  pero  yo  he  creído  siem¬ 
pre,  y  no  era  el  único  que  lo  creía,  que  la  mayor  parte 
de  tales  manifestaciones  tenían  un  origen  policíaco,  ya 
que  la  opinión  pública  en  Rusia  no  ^e  había  interesado 
jamás  por  lo  que  pudiera  pasarle  o  dejarle  de  pasar  a 
Serbia.  Cuestión  era  ésta  que  sólo  apasionaba  a  los  pan¬ 
slavistas,  largamente  representados  en  el  Gobierno  y  en 
la  Duma  del  Imperio. 

El  28  de  julio  Austria  declaró  la  guerra  a  Serbia. 
La  Guardia  Imperial  rusa,  que  estaba  en  el  campo  de 
Krasnaoe  Selo,  recibió  orden  de  volver  a  San  Petersbur- 
go.  Los  regimientos  desfilaron  en  traje  de  campaña. 
Dos  de  los  dvornicks  de  la  Embajada  fueron  llamados 
a  las  armas.  No  había  duda  ya.  Era  la  guerra. 

Sazonoff  estaba  en  constante  conf  erencia  con  Paleo- 
logue  y  Buchanan  y  tenía  que  ir  frecuentemente  a  Tzars- 
koe-Selo  para  conferenciar  con  el  Emperador.  No  me 
fué  posible  avistarme  con  él  y  hube  de  dirigirme  a  su 
jefe  de  Cancillería,  el  Barón  Sdhilling.  Este  no  me  en¬ 
señó.  en  cuanto  a  la  situación,  nada  nuevo  ni  de  intere¬ 
sante,  limitándose  a  repetirme  la  fórmula  de  la  asisten¬ 
cia  a  Serbia,  añadiendo  que  los  Gobiernos  estaban  ha¬ 
blando  y  no  se  debía  perder  toda  esperanza  de  llegar  a 


EN  HOMENAJE  AL  CONDE  DE  CARTAGENA 


399 


la  solución  pacífica  del  conflicto.  Como  con  ello  no  sabía 
yo  más  que  antes  de  la  entrevista,  me  fui  a  ver  a  mon- 
sieur  Paleologue,  que  me  recibió  con  su  habitual  amabi¬ 
lidad.  Le  pregunté  por  dónde  iban  las  cosas.  Y  entonces 
supe  una  muy  grave  noticia:  Rusia  movilizaba  trece 
cuerpos  de  ejército;  pero  — me  decía  él —  esta  movili¬ 
zación  iba  dirigida  eventualmente  contra  Austria...  Me 
apresuré  a  telegrafiar  la  noticia  a  Madrid.  Si  Rusia  mo¬ 
vilizaba  contra  Austria,  no  era  dudoso  que  Alemania 
movilizaría  a  su  vez. 

Las  negociaciones  diplomáticas  que  precedieron  in¬ 
mediatamente  a  la  declaración  de  guerra  de  Alemania 
son  demasiado  conocidas  para  que  necesite  extenderme 
sobre  este  tema,  acerca  del  cual  toda  clase  de  libros 
diplomáticos,  y  con  todos  los  colores  del  arco  iris,  se 
han  publicado  durante  y  después  del  conflicto.  Sería 
una  gran  candidez  creer  lo  que  ellos  cuentan,  ya  que  la 
mayor  parte  de  los  documentos  fueron  hábilmente  ade¬ 
rezados  y  retocados,  o  enteramente  rehechos,  según  las 
necesidades  de  la  causa  de  cada  uno  de  los  beligerantes. 

Desde  la  época  de  la  Santa  Alianza,  era  costumbre 
que  el  Emperador  de  Rusia  pusiera  uno  de  sus  ayudan¬ 
tes  de  campo,  general,  a  las  órdenes  del  Rey  de  Prusia 
y  más  tarde  del  Emperador  de  Alemania;  y,  recíproca¬ 
mente,  éste  enviaba  uno  de  sus  ayudantes  de  campo  cer¬ 
ca  del  Czar.  Esta  función  tenía  por  nombre  “el  pleni¬ 
potenciario  militar”.  En  los  tiempos  de  mi  llegada  a 
Rusia  el  plenipotenciario  militar  acreditado  en  Berlín 
era  el  General  Tatischtcheff,  que  luego  acompañó  al 
Czar  a  Ekaterinenbourg  y  pagó  con  la  vida  su  adhesión 
a  la  Familia  Imperial;  era  un  hombre  extremadamente 
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simpático  y  de  trato  encantador.  El  plenipotenciario 
alemán  en  San  Petersburgo  era  el  Conde  de  Dohna 
Schlobitten,  gran  señor  silesiano,  tío  del  Conde  de  Doh¬ 
na,  que  se  hizo  famoso  durante  la  guerra  realizando 
diversas  proezas  con  el  crucero  que  mandaba  y  que, 
por  su  bravura,  supo  conquistar  la  admiración  de  sus 
adversarios.  El  General  Dohna  estaba  muy  relaciona¬ 
do  con  la  buena  sociedad  rusa,  y  era  muy  querido  y 
muy  buscado  por  el  agrado  de  su  carácter. 

Dos  meses  aproximadamente  antes  de  la  guerra, 
Dohna  fue  reemplazado  por  el  General  von  Hélius. 
Es,  por  regla  general,  muy*  difícil  suceder  a  alguien 
que  haya  gozado  de  verdadera  popularidad.  Ese  fué  el 
caso  del  General  von  Hélius.  Aunque  era  hombre  de 
una  corrección  y  una  educación  perfectas,  muchas  per¬ 
sonas  tomaron  a  mal  que  reemplazase  a  Dohna,  y  otras, 
sistemáticamente  excitadas  contra  Alemania,  le  toma¬ 
ron  antipatía,  injustísimamente,  en  mi  opinión.  El  29  de 
julio  vino  de  uniforme  al  Yacht  Club  y  fué  recorrien¬ 
do  los  grupos  y  diciendo  que  el  Emperador  de  Alema¬ 
nia  no  quería  la  guerra,  que  si  la  había  sería  un  crimen 
terrible  contra  la  Humanidad  y  contra  la  civilización, 
que  sería  la  ruina  de  Europa  y  constituiría  la  prosperi¬ 
dad  y  la  riqueza  de  América,  y  que  las  desgracias  de 
semejante  guerra  serían  incalculables. 

El  hecho  de  que  el  plenipotenciario  militar  alemán 
se  presentase,  en  plena  crisis  y  de  uniforme,  para  hacer 
esta  declaración  en  nombre  de  su  Soberano,  y  que  vi¬ 
niese  a  hacerla  en  el  Yacht  Club,  punto  de  reunión  de 
los  Grandes  Duques,  de  los  altos  dignatarios  de  la  Cor¬ 
te  y  de  los  diplomáticos,  era  un  acto  de  lo  más  significa- 
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tivo;  y,  sin  embargo,  era  tal  ya  el  estado  de  espíritu 
que  su  declaración,  que  tenía,  no  obstante,  algo  de  solem¬ 
ne  en  momento  tan  crítico,  fue  mal  interpretada  por 
los  rusos.  El  Gran  Duque  Nicolás  Michailowitch  la  co¬ 
mentó  en  términos  particularmente  violentos  y  tuvo  pa¬ 
labras  insultantes  para  el  General  y  para  el  Emperador 
Guillermo,  y  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  Club 
hicieron  coro  a  las  críticas  del  Gran  Duque. 

Dos  días  más  tarde  fué  a  almorzar  en  el  Hotel  As- 
toria,  donde  encontré  al  Conde  de  Pourtalés.  Había 
envejecido  diez  años,  estaba  nervioso  y  visiblemente  muy 
preocupado.  A  mi  pregunta  sobre  el  estado  de  la  crisis, 
sacudió  la  cabeza  y  me  dijo  que  la  movilización  rusa, 
que  no  se  había  querido  detener,  iba  fatalmente  a  des¬ 
encadenar  la  catástrofe.  “Si  ellos  continúan  movilizan¬ 
do,  nos  veremos  obligados  a  hacer  otro  tanto  — me 
dijo — ,  y  entonces...”  “Pero  — le  pregunté  yo —  ¿hay 
todavía  esperanzas  de  evitar  la  guerra?”  “Ahora  sí  que 
ya  no  lo  creo”  me  replicó — .  Al  día  siguiente  llevaba  él 
a  Sazonoff  la  declaración  de  guerra.  No  he  vuelto  a 
ver  al  Conde  de  Pourtalés.  Se  marchó  tres  días  más 
tarde,  de  madrugada,  a  la  vez  que  el  personal  de  su  Em¬ 
bajada.  Hasta  aquella  tarde  no  lo  supe.  Y  me  contaron 
que  iba  completamente  abatido  por  la  responsabilidad 
que  le  había  impuesto  el  cumplimiento  de  su  deber  y 
estaba  totalmente  anonadado  por  la  rapidez  y  la  grave¬ 
dad  de  los  acontecimientos.  Subió  al  tren  con  fiebre, 
sostenido  por  su  médico  (i). 


(1)  Sazonoff  refiere  así  su  última  entrevista  con  Pourtalés: 
•‘Después  de  haberme  entregado  la  nota,  el  Embajador  a  quien  vi¬ 
siblemente  era  costoso  el  cumplimiento  de  su  misión,  perdió  todo  im- 
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Alemania  había  preguntado  a  Francia  si  apoyaría 
a  Rusia  en  caso  de  guerra.  Francia  había  contestado 
afirmativamente.  Era,  pues,  la  guerra  por  ambos  lados. 
La  opinión  rusa  se  preguntaba  cuál  iba  a  ser  la  actitud 
de  Inglaterra.  Fui  a  ver  a  Buchanan  y  le  planteé  la 
cuestión.  “Es  difícil  saberlo  — me  dijo — :  eso  depende¬ 
rá  de  la  opinión  pública  inglesa;  pero  es  evidente  que 
la  cuestión  de  Serbia  no  interesa  en  lo  más  mínimo  a 
Inglaterra.”  Eso  fué  todo  lo  que  me  respondió.  Algu¬ 
nos  días  más  tarde,  Inglaterra,  a  su  vez,  entraba  en  la 
guerra,  so  pretexto  de  que  los  alemanes  habían  inva¬ 
dido  Bélgica.  Y  digo  “so pretexto”  porque  hoy  día  está 
demostrado  que  Inglaterra  hubiera  entrado  en  la  gue¬ 
rra  aunque  Bélgica  no  hubiera  sido  invadida. 

Durante  la  crisis  que  precedió  a  la  guerra  y  duran¬ 
te  los  primeros  meses  de  la  conflagración,  la  Cancillería 
de  la  Embajada  se  vio  llena  de  una  multitud  de  rusos. 
Venían  a  pedir  asistencia,  ora  para  tener  noticias  de 
parientes  o  amigos  residentes  en  Alemania,  ora  para 
hacerlos  volver  a  Rusia,  ya  que  España  había  asumido 
la  protección  de  los  súbditos  rusos  en  dicho  Imperio. 
Mi  Cancillería  estaba  invadida  desde  la  mañana  a  la 
noche,  y  por  mí  mismo  hube  de  recibir  a  la  mayor  parte 
de  los  visitantes  rusos  y  expedir  la  numerosa  correspon¬ 
dencia  que  sus  demandas  originaban. 

Me  fué,  pues,  casi  imposible  recoger  todos  los  in- 


perio  sobre  sí  mismo  y,  apoyándose  en  la  ventana,  rompió  a  llorar. 
— ¡  Quién  hubiera  podido  prever  que  me  sería  preciso  dejar  San  Pe- 
tersburgo  en  tales  condiciones !  —repetía  levantando  los  brazos  al 
cielo — .  A  pesar  de  mi  propia  emoción,  que  conseguí  dominar,  me 
sentí  presa  de  sincera  piedad  por  él  y  nos  abrazamos  antes  de  que 
él  saliera  de  mi  despacho  con  paso  mal  seguro.”  (N.  del  T.) 
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formes  que  yo  hubiera  querido  transmitir  a  Madrid ;  pero 
no  creo  que  a  la  hora  actual  puedan  subsistir  aún,  para 
las  personas  imparciales,  dudas  sobre  los  orígenes  y  la 
culpabilidad  de  la  guerra.  Toda  la  responsabilidad  re¬ 
cae  sobre  Rusia.  El  asesinato  de  Sarajevo,  ejecutado 
por  los  serbios  con  la  complicidad  del  Gobierno  y  de  la 
Cenia  Ruka  o  Mano  Negra,  había  sido  combinado  en 
Belgrado  con  apoyo  de  agentes  militares  rusos.  Por 
lo  menos  esto  me  fué  asegurado  por  personas  dignas 
de  fe.  Incluso  se  nombraba  a  un  oficial  que  fué,  más 
tarde,  Ministro  de  la  Guerra  bajo  Kerenski  (1).  Se  ha 
dicho  que  la  movilización  rusa  había  empezado  al  día 
siguiente  del  atentado  de  Sarajevo.  Sin  embargo,  diplo¬ 
máticos  escandinavos  acreditados  en  San  Petersburgo 
tenían  informes,  desde  el  mes  de  abril  de  1914,  de  im¬ 
portantes  movimientos  de  tropas  que  habían  sido  en¬ 
viadas  desde  el  fondo  de  la  Siberia  hacia  la  frontera 
occidental  del  Imperio.  Los  escandinavos  tenían  exce¬ 
lentes  y  numerosos  informadores  en  sus  colonias  de 
compatriotas  establecidos  en  Siberia. 

La  guerra  fué  querida  y  combinada  por  los  pansla¬ 
vistas  rusos.  Su  objetivo  era  la  desarticulación  de  Aus¬ 
tria,  la  hegemonía  política  y  religiosa  sobre  todos  los 
eslavos  sometidos  a  los  Habsburgos,  la  conquista  de 
Constantinopla  y  de  los  Dardanelos  y  el  establecimiento 
del  Patriarca  ortodoxo  de  Oriente  para  disminuir  la  in¬ 
fluencia  del  Papa  de  Roma.  Los  leaders  de  los  pansla¬ 
vistas,  para  la  política  interior,  eran  Isvolsky,  secun- 


(1)  En  el  manuscrito  hay  un  interlineado  de  escritura  posterior, 
algo  confuso,  que  parece  decir:  “Coronel  Artamanvv  y  Capitán  W, 
agentes  militares  rusos  en  Belgrado,  que  lo  habrían  confesado  al 
polaco.”  (N.  del  T.) 
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dado  por  Sazonoff  y  también  el  gran  Duque  Nicolás 
Nicolaewitch.  Esto  es  de  pública  notoriedad.  Isvolsky 
llegó  a  San  Petersburgo,  si  no  recuerdo  mal,  tres  meses 
aproximadamente  antes  del  principio  de  la  guerra.  Re¬ 
corría  los  salones,  con  el  monóculo  sobre  el  ojo,  de  as¬ 
pecto  sonriente,  diciendo  a  unos  y  otros:  “¡Es  mi  gue¬ 
rra!  ¡Es  mi  guerra!”  Ya  dejé  anotada  la  actitud  afligi¬ 
da  de  Pourtalés.  ¿  Era  esta  actitud  la  de  un  hombre  que 
medita  sobre  una  ruptura  combinada  de  tiempo  atrás? 
Está  fuera  de  duda,  y  los  documentos  publicados  dan 
fe  de  ello,  que  Pourtalés  hizo  imposibles  para  dete¬ 
ner  la  guerra.  Desde  el*  principio  hizo  apremiantes  re¬ 
presentaciones  a  Sazonoff  para  localizar  el  conflicto 
entre  Austria  y  Serbia.  Pero  no  pudo  conseguir  nada, 
siendo  evidente  la  voluntad  de  guerra  que  tenía  Rusia, 
al  menos  por  parte  de  los  panslavistas  (i)  y  de  la  pandilla 
del  Gran  Duque  Nicolás  Nicolaewitch.  Monsieur  Paleo- 
logue  nos  cuenta  el  entusiasmo  de  las  dos  Princesas 
montenegrinas  (mujeres  de  los  Grandes  Duques  Pedro 
y  Nicolás)  después  del  brindis  enérgico  y  belicoso  del 
Presidente  Poincaré  en  el  acorazado  La  France.  Y  esto 
da  idea  del  estado  de  espíritu  en  la  familia  de  los  Gran¬ 
des  Duques,  lo  cual  no  es  para  sorprender  si  se  piensa 
en  la  actitud  del  Generalísimo  durante  las  grandes  ma¬ 
niobras  francesas,  algunos  años  antes,  y  en  su  inspec¬ 
ción  de  las  fortificaciones  francesas  de  la  frontera  del 
Este. 


,(i)  “Esta  palabra  de  panslavismo  no  tuvo  nunca  significación  real. 
No  designaba  ningún  movimiento  de  fusión  y  servía  de  espantajo  a 
la  opinión  pública  de  la  Europa  occidental,  que  veía  perfilarse  detrás 
de  ella  la  amenaza  eslava...  El  papel  de  los  eslavófilos  se  limitaba, 
en  efecto,  a  sostener  la  unión  moral  entre  Rusia  y  los  eslavos  del 
Sudoeste.7’  Les  Années  fatales.  (N.  del  T.) 
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Volviendo  ahora  a  los  sucesos  que  precedieron  a  la 
guerra,  se  ha  de  observar  que  fué  el  25  de  julio,  casi  al 
principio  de  la  crisis,  cuando  la  movilización  rusa  fué 
decidida  en  el  campo  de  Krasnoe-Selo,  después  de  un 
Consejo  de  Ministros  al  que  asistía  el  Emperador.  Es 
probable  que  el  Soberano,  débil  de  voluntad,  no  supiera 
sustraerse  a  la  influencia  guerrera  del  Gran  Duque  Ni¬ 
colás  y  del  Estado  Mayor.  Durante  los  días  que  siguie¬ 
ron,  el  Ministro  de  la  Guerra  Soukhomlinoff  y  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  Janovowkievitch  dieron,  en  varias 
ocasiones,  su  palabra  de  honor  al  Agregado  militar  ale¬ 
mán  afirmando  con  energía  que  ninguna  movilización 
se  efectuaba.  Y  era  en  tal  momento  cuando  el  Embaja¬ 
dor  de  Francia  me  anunciaba  la  movilización  de  trece 
cuerpos  de  ejército. 

La  mediación  alemana  había  llegado  a  establecer  la 
conversación  directa  entre  Viena  y  San  Petersburgo,  y 
fué  precisamente  en  ese  momento  cuando  la  moviliza¬ 
ción  general  rusa  era  decretada,  haciendo  imposible  toda 
negociación  ulterior.  La  correspondencia  telegráfica  en¬ 
tre  los  Emperadores  Guillermo  y  Nicolás  es  demasiado 
conocida  para  que  me  extienda  sobre  este  punto  ( 1 ).  La 
actitud  de  Nicolás  II  demuestra  o  una  absoluta  falta  de 
voluntad  o  una  ausencia  completa  de  franqueza  y  de 
lealtad.  O  quería  detener  los  preparativos  militares,  y 
una  simple  palabra  suya,  del  Autócrata,  podía  hacerlo, 
o  dejaba  movilizar,  y  entonces  sus  protestas  de  paci¬ 
fismo  no  eran  sinceras.  Yo  tengo  la  convicción  de  que 


(1)  Han  sido  publicados  por  el  gobierno  de  los  Soviets  con  la 
Correspondance  entre  GniUanme  II  et  Nicolás  II  {18^4-1^14),  tra¬ 
ducida  por  Marc  Semenoff  (1924).  (N.  del  T.) 
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Alemania  hizo  cuanto  pudo  por  evitar  la  guerra,  en  la 
cual,  por  lo  demás,  ella  no  tenía  nada  que  ganar.  Ven¬ 
cida,  con  sus  costas  bloqueadas,  escasa  de  víveres,  en 
una  palabra,  con  el  cuchillo  en  la  garganta,  hubo  de  con¬ 
fesar  en  Versalles  una  culpabilidad  que  no  tenía.  Esa 
confesión  ha  salvado  a  los  verdaderos  culpables  y  ha  ser¬ 
vido  de  base  a  un  tratado  basado  sobre  la  mentira  y  que 
no  dará  la  paz  a  Europa. 

Próximamente  dos  meses  después  del  principio  de  la 
guerra,  comía  yo  en  el  Yacht  Club  enfrente  de  Sazo- 
noff.  Tomó  de  repente  un  aire  pensativo.  “Me  pregun¬ 
to  yo  — dijo —  cuál  será  en  el  otro  mundo  el  castigo  de 
los  que  han  desencadenado  la  guerra.  ”  No  pude  menos 
de  mirarle,  preguntándome  si  hablaba  seriamente.  Por 
lo  demás,  él  estaba  lleno  de  ilusiones.  Era  algunos  me¬ 
ses  después  del  desastre  de  Tannenberg.  “Dentro  de 
seis  semanas,  lo  más  tarde  — me  dijo — ,  estaremos  en 
Berlín.”  Comíamos,  como  digo,  en  el  Club  cuando  nos 
hizo  esta  aclaración,  que  no  tuvo  ningún  eco.  Cuando 
la  comida  acabó,  un  viejo  general  ruso,  pilar  del  Club, 
me  tomó  aparte:  “¿Le  ha  oído  usted?  — dijo —  ¿Es  que 
se  pueden  decir  semejantes  tonterías?”  Y  me  enunció 
todas  las  dificultades  y  obstáculos  que  habría  que  ven¬ 
cer  para  llegar  a  la  capital  alemana;  si  todo  iba  bien, 
un  año  no  bastaría  para  conseguir  tal  objeto. 

Voy  a  referir  un  hecho  que  demostrará  el  trabajo 
secreto  de  Rusia  cerca  de  los  eslavos  de  Austria.  En 
la  primavera  de  1915  recibí  la  visita  del  Barón  Schil- 
ling,  jefe  de  la  Cancillería  de  Sazonoff,  quien  me  dijo 
que  tenía  que  pedirme  un  importante  servicio.  Este  ser¬ 
vicio  consistía  en  hacer  llegar  a  una  familia  rusa,  que 
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se  encontraba  en  Viena,  una  suma  de  dinero,  cuya  im¬ 
portancia  he  olvidado,  por  lo  demás.  No  me  pareció  que 
el  servicio  fuera  tan  importante  y  le  dije  que  lo  hacia 
yo  algunas  veces  para  rusos  residiendo  en  el  extranje¬ 
ro,  lo  cual  además  sabía  él  perfectamente.  Me  replicó 
declarándome  que  era  muy  importante  que  esta  canti¬ 
dad  fuera  remitida  a  la  mencionada  familia,  que  llama¬ 
remos  Ivanoff  para  comodidad  del  relato.  Telegrafié  a 
mi  colega  de  Viena  transmitiéndole  las  instrucciones  de 
Schilling.  Al  cabo  de  tres  semanas,  nueva  visita  del 
Barón  preguntándome  si  había  tenido  respuesta  de  Vie¬ 
na.  Yo  había  olvidado  completamente  el  asunto,  no 
habiendo  recibido  respuesta  ninguna  de  mi  colega.  Schil¬ 
ling  pareció  muy  contrariado  e  insistió  sobre  que  tele¬ 
grafiase,  lo  que  hice  en  el  mismo  acto. 

Ninguna  respuesta  hubo  durante  los  quince  días  si¬ 
guientes.  Nueva  visita  de  Schilling  muy  inquieto.  Todo 
esto  empezaba  a  parecerme  extraño,  tanto  el  silencio  de 
mi  colega  como  la  insistencia  de  Schilling;  y  a  un  nuevo 
requerimiento  de  mi  parte,  mi  colega  me  respondió  que 
la  suma  había  sido  entregada.  La  redacción  del  telegra¬ 
ma  tenía  algunas  reticencias  que  no  podía  explicarme. 
Pero  Schilling  pareció  tranquilizarse  cuando  le  anuncié 
la  entrega  del  dinero  a  los  Ivanoff  y  yo  olvidé  este  ne¬ 
gocio. 

Dos  meses  más  tarde,  próximamente,  un  individuo 
pidió  verme.  No  oí  apenas  su  nombre  porque  tenía  la 
costumbre  de  recibir  a  todo  el  mundo.  Mi  visitante  te¬ 
nía  muy  mala  facha;  lo  tomé  por  un  pordiosero;  pero 
declaró  llamarse  Ivanoff  y  que  era  miembro  de  la  fa¬ 
milia  a  la  cual  yo  había  hecho  llegar  aquel  dinero.  Ve- 
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nía  a  darme  las  gracias  en  nombre  de  los  suyos.  Le  di¬ 
rigí  entonces  algunas  preguntas  sobre  su  permanencia 
en  Austria  en  lo  más  fuerte  de  la  guerra.  Y  él  a  su  vez 
me  contó  una  larga  historia. 

Mucho  antes  de  la  guerra,  él  y  su  familia  habían 
ido  a  Austria  enviados  por  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  ruso  a  fin  de  hacer  propaganda  antiaus- 
triaca  en  los  medios  eslavos  del  Imperio.  Por  su  parte, 
estaba  él  encargado  de  propagar  las  ideas  panslavis¬ 
tas  en  los  cuarteles  y  en  el  momento  de  la  movilización 
había  intentado  sublevar  las  tropas,  aunque  sin  conse¬ 
guirlo.  Se  le  había  detenido  y  reducido  a  prisión.  No  sé 
qué  influencias  ocultas  le  habían  hecho  salir  de  ella.  Le 
felicité  sinceramente  de  no  haber  sido  ahorcado,  hacién¬ 
dole  observar  que  este  inconveniente  le  hubiera  segura¬ 
mente  ocurrido  si,  siendo  austríaco,  hubiera  hecho  pro¬ 
paganda  en  Rusia.  Me  contó  entonces  que,  antes  de  la 
guerra,  había  toda  una  organización  sostenida  por  el 
Ministerio  ruso  de  Negocios  Extranjeros,  la  cual  tenía 
por  objeto  ante  todo  el  espionaje  y  sobre  todo  la  pro¬ 
paganda  pro  eslava.  Comprendí  entonces  el  interés  que 
el  Barón  Schilling  había  demostrado  en  todo  este  nego¬ 
cio,  el  cual  explica  muchos  puntos  de  vista  de  la  política 
rusa  respecto  de  Austria.  Esta  propaganda  había  em¬ 
pezado  en  tiempos  de  Stolypine.  Su  cuñado  Sazonoff 
la  había  continuado  con  todo  el  entusiasmo  admirati¬ 
vo  que  tenía  por  su  pariente ;  verdad  es  que  era  a  Stoly¬ 
pine  a  quien  debía  su  posición  política.  Por  cierto  que 
el  Conde  Witte,  al  saber  su  nombramiento  para  el  Mi¬ 
nisterio  de  Negocios  Extranjeros,  se  decía  que  había 
alzado  los  brazos  al  cielo  y  declarado  que  era  un  nom¬ 
bramiento  absurdo,  toda  vez  que  Sazonoff  era,  a  lo 
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sumo,  a  propósito  para  ser  Cónsul  en  Amsterdam.  La 
frase,  que  hizo  fortuna,  explicarla  en  parte  el  odio  de 
Sazonoff  por  Witte. 

Pocos  días  después  de  la  ruptura  de  las  hostilidades, 
me  fué  dado  asistir  a  un  triste  espectáculo.  Acababa 
apenas  de  comer  en  el  Yacht  Club  cuando  nuestro  Cón¬ 
sul  honorario  en  San  Petersburgo  me  hizo  llamar. 
“Venid  en  seguida  — me  dijo — :  lo  destruyen  todo  en  la 
Embajada  de  Alemania.”  No  tuvimos  que  salvar  más 
que  unos  cien  metros  para  encontrarnos  en  la  plaza  de 
San  Isaac,  donde  se  encontraba  la  Embajada,  y  delan¬ 
te  de  la  cual  se  agitaba  una  multitud  innumerable  lan¬ 
zando  gritos  feroces.  Queriendo  ver  lo  que  ocurría,  sin 
mezclarme  con  la  muchedumbre  y  sobre  todo  sin  que  se 
me  viera,  entré  en  el  Hotel  Astoria,  situado  enteramen¬ 
te  enfrente  de  la  Embajada  y  donde  el  director,  a  quien 
yo  conocía,  me  hizo  subir  a  una  habitación  del  segundo 
piso,  ventana  abierta  y  luz  apagada.  Las  puertas  de  la 
Embajada  habían  sido  forzadas,  decían  unos;  abiertas 
sin  dificultad,  al  decir  de  otros.  El  hecho  es  que  todos  los 
pisos  de  la  casa  eran  recorridos  por  una  multitud  de  gen¬ 
tes  llevando  antorchas.  Tiraban  por  las  ventanas  todo  lo 
que  caía  en  sus  manos:  primero  los  muebles,  luego  los 
cuadros,  los  objetos  de  sobremesa,  la  plata ;  todo  iba  ca¬ 
yendo  sucesivamente ;  hasta  la  ropa  de  casa.  Caían  todos 
esos  objetos  a  la  calle  y  una  multitud  ávida  los  arrebata¬ 
ba.  Creía  yo  que  la  Policía  aparecería  de  un  momento  a 
otro.  No  hubo  nada  de  eso.  Ni  un  solo  agente  apareció. 
Mientras  tanto,  en  un  momento  dado,  los  objetos  pesados 
echados  por  las  ventanas  habían  formado  un  amonto¬ 
namiento  en  la  plaza,  y  entonces  algunos  individuos  vi- 
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nieron  para  prenderles  fuego.  Dos  minutos  después  la 
Policía  llegaba,  seguida  de  los  bomberos,  que  extinguie¬ 
ron  el  incendio.  Bomberos  y  policías  desaparecían  des¬ 
pués,  y  la  fiesta  continuaba.  La  Embajada  de  Alema¬ 
nia,  edificio  monumental  y  de  una  gran  riqueza,  tenía 
un  techo  completamente  plano  rematado  en  un  grupo 
de  bronce  gigantesco  representando  unos  caballos  lle¬ 
vados  del  diestro  por  hombres  enteramente  desnudos. 
Este  grupo  no  era  bien  visto  por  ciertos  rusos,  ofendi¬ 
dos  en  su  ortodoxia,  porque  pretendían  que  el  traje  su¬ 
cinto  de  aquellos  hombres  era  una  falta  de  respeto  para 
la  catedral  frontera  de  San  Isaac,  aunque  ciertamente 
esa  pudibundería  hubiera  sido  mucho  menos  suscepti¬ 
ble  si  no  se  tratase  de  la  Embajada  de  Alemania.  En 
fin,  fuera  como  fuese,  debe  reconocerse  que  el  grupo  no 
era  popular.  Así,  la  muchedumbre  prorrumpió  en  un 
aullido  de  alegría  cuando  se  dió  cuenta  de  que  varios 
individuos  habían  escalado  el  techo  y  se  esforzaban  por 
tirar  los  caballos  de  bronce.  La  empresa  no  era  fácil. 
Los  vándalos,  armados  de  enormes  martillos,  intentaron 
al  principio  romper  el  metal,  pero  no  pudiendo  conse¬ 
guirlo  levantaron  caballos  y  hombres  con  ayuda  de  pa¬ 
lancas,  mientras  que  unos  camaradas  se  ataban  a  unas 
cuerdas,  todo  con  el  objeto  de  arrojar  el  grupo  entero 
a  la  plaza.  Desde  abajo,  la  multitud  rompía  en  gritos 
de  júbilo  y  animaba  a  los  del  techo,  que  se  agotaban  en 
inútiles  esfuerzos.  Por  fin,  después  de  una  hora  de  tra¬ 
bajos,  el  grupo  comenzó  a  balancearse  y  acabó  por  es¬ 
trellarse  sobre  el  pavimento.  Entonces  fueron  en  el  gen¬ 
tío  los  gritos  de  triunfo  y  los  zapateados  de  alegría. 
Después,  como  todo  no  había  sido  robado  ni  roto  en  el 
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interior  de  la  Embajada,  los  paseos  con  antorchas  se 
reanudaron.  Contaron,  pero  no  he  podido  tener  confir¬ 
mación,  que  un  portero  fué  muerto  y  que  un  empleado 
de  la  Cancillería  sólo  debió  su  salvación  a  haberse  refu¬ 
giado  en  la  Embajada  de  Italia,  que  estaba  muy  próxi¬ 
ma.  Serían  ya  la  una  y  media  de  la  madrugada  y  la 
agitación  empezaba  a  calmarse  cuando  de  repente  la 
policía  hizo  irrupción  y  como,  sin  duda,  quería  salvar 
al  menos  las  apariencias  y  dar  la  sensación  de  que  ha¬ 
bía  procedido  con  rigor,  hizo  al  azar  algunos  tiros.  Dos 
desgraciados  quedaron  en  el  suelo,  la  multitud  se  dis¬ 
persó  y  yo  me  fui  a  acostar,  penosísimamente  impre¬ 
sionado  por  cuanto  acababa  de  ver. 

Al  declararse  la  guerra,  la  Alemania  había  confiado 
sus  intereses  en  Rusia  a  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica.  El  encargado  de  Negocios,  Wilson,  dirigió  una  pro¬ 
testa  al  Gobierno  ruso;  ignoro  cuál  fué  la  consecuen¬ 
cia,  aunque  me  la  figuro.  La  Embajada  de  los  Estados 
Unidos  no  tenía,  en  aquellos  momentos,  titular.  Había 
frialdad  entre  Rusia  y  los  Estados  Unidos.  Se  decía  que, 
a  consecuencia  de  ciertos  castigos  de  judíos  en  el  Sur 
de  Rusia,  la  poderosa  colonia  israelita  se  había  conmo¬ 
vido  y  obtenido  del  Gobierno  americano  algunos  pasos 
que  no  habían  sido  del  gusto  del  Gobierno  czarista.  Tam¬ 
bién  había  oído  decir  a  mis  colegas  que  los  Estados 
Unidos  no  era  nación  simpática  a  las  clases  directivas 
de  Rusia,  cuyas  ideas  aristocráticas  y  monárquicas  eran 
la  pura  antítesis  de  la  democrática  América. 

Sin  embargo,  la  guerra  y  la  necesidad  de  dinero,  ha¬ 
biendo  cambiado  muchas  ideas  y  muchas  cosas,  el  nue¬ 
vo  Embajador,  mís'ter  Marie,  que  llegó  poco  después  de 
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principiar  la  guerra,  fué  bien  acogido  en  San  Peters- 
burgo.  Vino  a  visitarme  y,  como  buen  demócrata,  me 
habló,  ante  todo,  de  sus  antepasados,  desembarcados  del 
Mayflower ,  como  todos  los  antepasados  americanos  que 
se  respetan.  Hablaba  un  francés  muy  rebuscado  y  esco¬ 
gía  sus  locuciones  para  darles  un  matiz  diplomático. 
Así  decía  Imperio  de  los  Czares  por  Rusia,  Doble  Mo¬ 
narquía  Austro- Húngara  por  Austria,  y  así  sucesiva¬ 
mente.  Como  la  conversación  evolucionó  forzosamente 
hacia  los  sucesos  corrientes,  me  declaró  que  era  preci¬ 
so  aplastar  a  Alemania;  y  al  pronunciar  la  palabra 
“aplastar”  apoyaba  sobre  la  r  como  la  crepitación  de 
una  ametralladora.  Me  preguntó  si  no  era  de  su  opinión. 
Le  respondí  que,  gracias  a  Dios,  siendo  mi  país  amigo 
de  todo  el  mundo,  no  solamente  no  quería  yo  aplastar 
a  nadie,  sino  que  veía  con  el  mayor  pesar  los  diversos 
aplastamientos  de  la  hora  presente.  Después  le  pregun¬ 
té  si  la  protección  de  los  intereses  alemanes  que  le  habían 
sido  confiados  le  daba  mucho  que  hacer.  Pareció  no 
haber  comprendido  mi  pregunta  y  volvió  a  repetirme 
que  era  preciso  aplastar  a  Alemania.  Era,  sin  duda,  su 
leit-motiv ,  y  después  me  lo  encontré  frecuentemente  en 
sociedad  repitiendo  a  cada  cual,  de  grupo  en  grupo,  que 
era  preciso  aplastarrr  a  Alemania. 

La  Embajada  de  los  Estados  Unidos  no  tenía  casa 
en  San  Petersburgo,  por  lo  cual  el  Embajador  se  ins¬ 
taló  en  el  Hotel  Astoria  y  fué  allí  donde  dio  un  gran 
banquete  para  inaugurar  su  misión.  Tuvo  la  amabili¬ 
dad  de  invitarme,  pero  yo  no  creí  que  debía  aceptar, 
teniendo  además  horror  a  estas  fiestas  en  los  hoteles, 
Me  contaron  al  otro  día  que  la  comida  había  sido  en  la 
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planta  baja;  y  después,  todos  los  invitados,  cubiertos  de 
placas  y  cordones,  habían  tomado  el  ascensor  y  subido 
al  departamento  de  Su  Excelencia,  donde  se  había  bai¬ 
lado  al  piano.  Uno  de  los  secretarios,  B.,  buen  tipo  de 
americano  despreocupado,  algo  conmovido  por  los  bue¬ 
nos  vinos  de  la  comida,  quería  a  toda  fuerza  bailar  con 
dos  viejísimas  damas  de  la  Corte.  — ¡Hallo,  girls ,  will 
yon  have  a  dance f 

Fue  algunos  días  después  del  comienzo  de  las  hos¬ 
tilidades  cuando  un  decreto  imperial  cambió  el  nombre  de 
la  capital,  que  se  convirtió  en  Petrogrado.  Tuve,  pues, 
que  cambiar  todos  los  timbres,  papeles  y  documenta¬ 
ción  de  la  Cancillería,  lo  que  ocasionó  bastante  fasti¬ 
dio  y  algunas  confusiones.  He  oído  decir  que  ese  cam¬ 
bio  costó  nueve  millones  de  rublos  al  Estado  ruso. 

Durante  la  primera  quincena  de  agosto  las  salidas 
de  tropas  se  sucedían  sin  interrupción.  Fué  al  principio 
la  Guardia  Imperial,  reforzada  con  todos  sus  reservis¬ 
tas  y  cuyo  efectivo  total  era,  según  se  dijo,  de  cerca 
de  cien  mil  hombres.  Estas  salidas  partían  el  alma.  Los 
regimientos  de  Infantería,  sobre  todo,  arrastrando  tras 
la  mayoría  de  los  soldados  mujeres  desconsoladas  y 
chiquillos  llorando  que  acompañaban  a  los  suyos  hasta 
las  estaciones  o  el  embarcadero.  Iban  precedidos  de  mú¬ 
sicas  militares,  tocando  a  intervalos  marchas  lúgubres. 
Ningún  entusiasmo  en  las  tropas,  nada  de  gritos,  una 
resignación  mohína,  de  rebaño  sacrificado  de  antema¬ 
no.  Su  equipo  parecía  pobre;  una  pequeña  mochila  me¬ 
dio  vacía  y  un  rollo  de  paja  trenzada  para  servir  de  cama. 
Los  zapatos  me  parecían  impropios  para  ir  de  campa¬ 
ña.  Todas  esas  tropas  desfilaban  con  el  más  perfecto 
orden  y  daban  impresión  de  la  más  estricta  disciplina. 
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Debo,  además,  abrir  aquí  un  paréntesis  en  homenaje  de 
admiración  al  soldado  ruso,  modelo  de  valor,  resisten¬ 
cia,  sobriedad  y  disciplina.  El  capitán  de  Estado  Ma¬ 
yor  Luque,  agregado  militar  a  la  Embajada  y  oficial 
del  mayor  mérito,  me  ha  dicho  frecuentemente  que  él 
consideraba  al  ruso  como  la  mejor  materia  prima  de  sol¬ 
dado  en  Europa,  y  él  entendía  de  eso  por  haber  estado 
destinado  junto  a  diferentes  ejércitos.  Desgraciadamen¬ 
te,  el  Alto  Mando  y  también  la  organización,  han  sido 
muy  deficientes  durante  la  guerra...  (i). 


(i)  Aquí  queda  cortado  el  manuscrito  del  Conde  de  Cartagena. 
(N.  del  T.) 


Investigación  histórica 


I 

A  Toledo,  por  las  tardes:  el  Museo 
Catedralicio 

Notas  para  viajes  en  auto. 

Voy  a  dar  a  los  lectores  notas  de  sugestión  tu¬ 
rística.  Mas  no  ciertamente  de  viajes  lejanos. 
En  una  tarde,  como  de  paseo,  se  pueden  y  se 
deben  ver,  de  vez  en  cuando,  riquezas  de  arte  incompara¬ 
bles,  singularmente  las  del  tesoro  de  la  catedral  de  To¬ 
ledo. 

Es  que  en  Toledo  el  tesoro  y  museos  de  la  catedral 
solamente  se  abren  a  las  tres  de  la  tarde.  Entonces  y  des¬ 
pués  de  cerrarse  los  catedralicios,  se  pueden  visitar  (no 
el  Museo  del  Estado  en  Santa  Cruz,  cuyas  horas  son  las 
de  la  mañana),  sí,  al  menos  el  Museo  y  la  Casa  del  Gre¬ 
co,  y  el  Museo  de  las  Parroquias,  en  San  Vicente.  Ade¬ 
lantando,  desde  luego,  que  a  todos,  y  al  de  la  Infantería 
en  el  Alcázar  cuando  se  vuelva  a  abrir,  se  puede  llegar 
en  automóvil. 

Mis  notas  presumirán  de  exactas,  o  por  lo  menos  de 
adecuadamente  estudiadas.  Desde  que  dejé  responsabi¬ 
lidades,  más  he  vivido  en  Toledo  y  otros  lugares  de  arte 
que  en  Madrid,  y  por  ahí  y  aquí  no  he  hecho  otra  cosa 
que  estudiar  y  que  redactar  trabajos,  algunos  para  edi- 
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tados  por  el  Turismo,  el  primero  de  ellos  intitulado  Tole¬ 
do :  Tesoro  y  Museos ,  que  es  una  “Guía”  especial,  hasta 
ahora  nunca  elaborada. 

Primero  hablaré  del  viaje,  para  hacer  boca;  para  ha¬ 
cer  boca,  porque  se  puede  no  pasar  de  largo,  y  alguna  que 
otra  vez  se  debe  no  pasar  de  largo,  por  villas  como  Ge- 
tafe,  como  Illescas,  como  Olías,  etc.  Comienzo,  pues, 
mi  tarea  de  Cicerone. 

Ruta  de  carretera  de  Madrid  a  Toledo. 

Son  70  kilómetros  de  carretera  muy  ancha,  de  pri¬ 
mer  orden  oficialmente  (secularmente),  y  en  realidad 
ahora,  en  excelente  estado.  Es  la  que  sale  por  el  puente 
madrileño  de  Toledo,  tomándola  en  seguida  al  centro  (es 
decir,  dejando  a  izquierda  la  vieja  de  Cádiz  y  a  derecha 
la  de  Carabanchel).  En  general,  va  por  llanura,  y  no  muy 
ondulada,  la  que  en  la  segunda  mitad  del  recorrido  se 
llamará  la  Sagra,  nombre  romanceado  o  árabe,  tierra 
de  mayor  fertilidad.  Todo  el  trayecto  es  por  terreno 
geológico  terciario,  mioceno;  es  decir,  por  los  terrenos 
sediméntales  al  fondo  dé  lagos  archiantiquísimos.  Sola¬ 
mente  cruza  el  diluvial,  igual  al  del  Norte  de  Madrid,  al 
cruzar  el  Manzanares  a  la  salida,  y  se  ven  otros,  al 
aproximarse  al  Tajo  a  la  llegada;  Toledo  monta  de  re¬ 
pente  un  fragmento  “primitivo”  de  la  serranía  graní¬ 
tica  y  de  gneis  que  el  Tajo  le  sustrajo  un  día  como  dan¬ 
do  un  descomunal  bocado.  El  itinerario  campesino  es 
monótono,  sin  árboles,  salvo  algunos  olivares.  Se  atra¬ 
viesan  y  se  ven  pueblos  al  principio  de  los  que  en  la  Edad 
Media  dependían  de  Madrid;  luego  de  los  del  sexmo  de 
Casarrubios,  que  era  uno  y  el  más  meridional  de  los  de 
la  “Comunidad  y  tierra  de  Segovia”;  Illescas  fué  de  la 
mitra  de  Toledo;  de  muchos  nobles  casi  todos  los  pobla- 
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dos,  en  definitiva,  hasta  la  extinción  de  los  señoríos  en 
el  siglo  xix.  Las  obras  de  Arte  pregonan  todo  lo  contra¬ 
rio  que  épocas  de  tiranía  feudal:  eran  cultos  y  muchas 
veces  generosos  y  de  gustos  exquisitos  los  tales  pue¬ 
blos,  o  sus  hidalgos,  sus  clérigos  y  sus  señores. 

Dejando  atrás  los  últimos  y  feos  avances  de  las  ba¬ 
rriadas  suburbanas  de  la  gran  urbe,  y  cruzados  el  ferro¬ 
carril  de  los  ingenieros  (vía  estrecha),  el  de  Cáceres- 
Portugal  y  el  de  Ciudad  Real  (vías  anchas),  y  el  arro¬ 
yo  de  Butarque,  se  llega  a  Getafe,  al  kilómetro  13  (a  con¬ 
tar  desde  la  Puerta  del  Sol). 

La  villa  de  Getafe,  de  5.300  habitantes  (altura  sobre 
el  nivel  del  mar  623  metros),  es  cabeza  de  partido  judi¬ 
cial.  Primero  (es  decir,  al  Norte)  se  ve  (a  izquierda)  la 
iglesia  parroquial  de  San  Eugenio,  que  en  su  presbite¬ 
rio  (a  derecha)  tiene  gran  lienzo  de  “ Milagro  de  San 
Antonio”,  demasiado  bueno  'para  poderse  atribuir  a 
Orrente.  Después  se  atisba  a  derecha  (al  Oeste)  el  gran 
colegio  de  Segunda  Enseñanza  de  los  Escolapios,  con 
vieja  iglesia  de  1767.  Y  después,  está  a  izquierda,  des¬ 
viado  de  la  vista,  otro  grandioso  templo,  el  parroquial 
de  la  Magdalena  (al  Sur),  de  tres  naves  de  bóvedas,  tipo 
de  Lonja,  sobre  colosales  columnas  dóricas,  obra  de 
Alonso  Covarrubias  (ejecutada  por  José  Francés).  En¬ 
tre  los  muchos  retablos,  el  mayor  tiene  grandes  y  muy 
bellos  lienzos  (1639):  dos  de  Nardi  (¿los  dos  altos  a  la 
derecha?);  dos  de  Jusepe  Leonardo  (¿los  dos  altos  a  la 
izquierda?),  y  dos  de  Félix  Gástelo  (¿los  dos  bajos?),  y 
además  esculturas  (de  Apostolado,  Calvario,  etc.)  de 
Alonso  Carbonel  y  Juan  Por  res.  En  los  dos  retablos  co¬ 
laterales  hay  bellos  cuadros,  grandes  y  chicos  (Santa 
Ana,  Santa  Isabel,  Circuncisión,  San  Miguel,  San  José. 
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etc.),  todos  de  A)lonso  Cano  (1645),  y  las  tallas  de  Sal¬ 
vador  Muñoz.  En  la  sacristía,  una  réplica  del  “  Descen¬ 
dimiento”,  de  Pereda,  del  Museo  de  Marsella,  y  además 
otras  más  notables  pinturas  de  Claudio  Coello,  y  de 
otros,  en  el  conjunto  de  ebanistería.  Los  frescos  del 
crucero  son  de  autor  desconocido.  Los  hierros  de  las 
puertas  del  templo,  de  José  Castillo  (1612). 

Al  Sudeste  del  pueblo  inmediato,  el  parque  de  Avia¬ 
ción  Militar,  en  la  antigua  dehesa  de  Santa  Quiteria. 

El  Cerro  de  los  Angeles  (altura  675  metros  sobre  el 
nivel  del  mar}  queda  a  cuatro  kilómetros  al  Este,  con  su 
vieja  ermita  de  la  Virgen  (con  pinturas  murales  y  carro 
triunfal)  y  el  grandioso  monumento  al  Corazón  de  Je¬ 
sús,  proyecto  del  arquitecto  Carlos  Maura,  y  estatuas, 
hasta  diez  y  nueve,  colosales,  en  mármol,  de  Aniceto  Ma¬ 
rinas,  inaugurado  por  Alfonso  XIII  y  el  Gobierno  Mau¬ 
ra  el  30  de  mayo  de  1919,  ya  centro  de  muy  copiosas  y 
numerosas  peregrinaciones. 

Kilómetro  22.  Parla,  que  se  cruza  por  la  carretera, 
1.300  habitantes.  La  iglesia  a  la  vista,  mudéjar  y  con 
pórtico,  se  ha  reconstruido  por  el  arquitecto  del  Real 
Palacio  Pedro  Durán;  la  cabecera  gótica  subsiste.  El 
segundo  retablo  de  la  izquierda  (de  cuadros  de  Barto¬ 
lomé  González)  fué  donación,  en  1626,  de  la  reina  Isa¬ 
bel  de  Borbón  (dos  cuadros  más  del  estilo,  en  el  cruce¬ 
ro);  el  segundo  retablo  izquierda,  de  1668,  tiene  pintu¬ 
ras  de  Camilo  (?) 

Kilómetro  27.  Torrejón  de  la  Calzada.  De  interés, 
la  visita  al  casi  vecino  Torrejón  de  Velasco,  con  reta¬ 
blos  buenos  en  la  iglesia,  del  siglo  xvii,  particularmen¬ 
te  la  escultura  del  mayor  y  sus  pinturas,  acaso  de  Clau¬ 
dio  Coello  o  mejor  de  Sebastián  Martínez  (Navidad, 
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Epifanía).  En  lo  alto  es  gótica  la  estatua  del  Crucifijo. 
En  retablo  a  derecha  de  la  nave,  a  los  pies,  una  grande 
de  la  Virgen  sedente,  del  siglo  xm  (?)  o  del  xiv.  Al 
Este,  casi  externamente  íntegro,  el  castillo  no  grande, 
fuerte,  de  los  de  llanura,  donde  vivió  encerrado  algún 
preso  ilustre. 

Al  kilómetro  30  se  pasa  a  la  provincia  de  Toledo. 

Kilómetro  37.  Illescas,  que  se  cruza  por  la  carretera. 
Es  villa  histórica,  de  1.900  habitantes,  cabeza  de  par¬ 
tido  y  de  la  comarca  de  la  Sagra,  llanura  (terrena  mio¬ 
ceno)  sembrada  de  pueblecillos,  y  el  pueblo  donde,  en 
siglos,  se  cortaba  en  dos  jornadas,  haciendo  noche,  el 
viaje  de  Madrid  a  Toledo.  En  Illescas  fue  la  entrevista 
nupcial,  asistiendo  Carlos  V,  de  Francisco  I  de  Francia 
y  su  ya  prometida  y  obligada  futura  esposa  doña  Leo¬ 
nor  de  Austria- España,  reina  viuda  de  Portugal.  No 
hay  seguridad  de  que  en  Illescas  existiera  ciudad  roma¬ 
na,  acaso  la  de  “Illárcuris”.  La  Sagra  (lo  romana  “ térra 
sacra”,  por  la  vía  sacra:  se  ha  creído  que  de  “Sajara”, 
“campo”  en  árabe)  es  tierra  fuerte,  de  arcillas  miocenas 
mezcladas  con  margas;  la  región  que  llaman  la  Sagra 
todos,  la  reconoce  bien  aun  el  vulgo,  en  oposición  a  la  co¬ 
marca  vecina  que  llama  de  las  “Arenas”,  dominio  del 
diluvial,  o  sea  la  tierra  suelta  arrastrada  desde  el  Gua¬ 
darrama. 

Las  curiosidades  de  Illescas,  muy  interesantes,  son 
las  siguientes: 

La  iglesia  parroquial,  a  izquierda  del  itinerario,  en 
gran  plaza,  es  un  imponente  monumento  mudé  jar-gó¬ 
tico,  en  parte  del  siglo  xm  y  acaso  la  cabecera  del  si¬ 
glo  xiv ;  la  torre  es  la  reina  de  las  torres  mudejares  de 
Castilla;  su  chapitel  actual  es  de  1644,  obra  de  Diego 


420  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Truchado.  Más  interesante  al  interior,  son  de  fines  del 
siglo  xv  la  mayor  parte  de  los  tramos  de  la  bóveda  de 
las  naves  y  capillas  y  sacristía;  en  la  nave  central,  capi¬ 
teles  del  tiempo  de  Mendoza  (fines  del  siglo  xv).  En  la 
ultima  capilla  izquierda  de  la  nave  izquierda,  con  tan  ra¬ 
ros  capiteles  góticos,  se  ve  una  gran  tabla  de  la  Virgen, 
el  donante  “fray  Fernando”  (don  Gonzalo  de  Illescas, 
después  obispo),  con  San  Francisco  y  San  Ildefonso, 
que  parece  de  comienzos  del  siglo  xiv.  En  la  misma  ca¬ 
pilla,  estatua  de  Cristo  de  Majestad,  sedente,  que  pen¬ 
saré  que  sea  del  siglo  xiv,  arreglada  en  el  xvi,  y  ade¬ 
más  la  más  grande  tabla  de  la  Virgen  de  la  Piedad,  san¬ 
tos  y  donante.  Se  localiza  en  la  capilla  absidal  izquier¬ 
da  por  la  tradición  la  aparición  legendaria  del  Angel  a 
Alfonso  VIII,  en  Illescas  y  en  1195,  sugestionándole 
que  no  tomara  venganza  y  castigo  de  los  súbditos  que 
por  amor  al  reino  le  habían  asesinado  a  su  amante  la 
Judía  de  Toledo.  Bellas  lápidas  mudéjares  decoradas  de 
1349  a  1390. 

Todavía  más  interés  tiene  la  visita  a  la  iglesia  del 
Hospital  de  la  Caridad,  punto  al  que  se  pasa  por  la  calle 
de  la  carretera,  con  plazoleta  o  compás  de  pilares :  a  de¬ 
recha.  Fué  fundación  de  Cisneros,  con  iglesia  en  honor 
de  la  imagen  de  la  Virgen  que  legendariamente  se  cree 
(sin  fundamento  posible)  que  la  tenía  San  Ildefonso  en 
el  Monasterio  visigótico  “deibiense”.  El  templo  y  con¬ 
junto  es  del  siglo  xvi,  de  Nicolás  de  Vergara  el  Mozo 
( 1 593  a  1600),  enriquecido  con  tres  retablos  y  muchos 
lienzos,  todo  obra  (antes  de  1600)  del  Greco;  alguno  es 
de  sus  obras  maestras,  algún  otro  perdido  (por  mí  vis¬ 
to  en  Bucarest).  Recientemente  no  bien  conservados  y 
restaurados  los  cuadros,  y  bajados  y  mal  colocados  al- 
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gunos.  Son,  en  el  colateral  de  la  izquierda,  el  ¡  soberano ! 
de  San  Ildefonso;  en  el  de  la  derecha,  la  Virgen  del  Pa¬ 
trocinio  (la  Caridad  cobijando  devotos).  El  de  la  Tri¬ 
nidad,  antes  en  la  clave  del  presbiterio,  está  puesto  en 
el  crucero  derecha,  al  ángulo  de  los  pies,  y  los  óvalos 
de  la  Anunciación  y  la  Navidad,  al  ingreso  del  presbi¬ 
terio,  a  uno  y  otro  lado.  Son  del  Greco  las  estatuas  gran¬ 
des  de  Isaías  y  Simeón  en  el  retablo  mayor.  Parece  de 
Morales  el  “Ecce  Homo”,  ahora  puesto  sobre  el  de  San 
Ildefonso.  En  el  crucero,  a  izquierda,  gran  lienzo  de  la 
fundación  del  hospital,  y  a  derecha,  los  de  San  Joaquín 
y  Santa  Ana,  tres  obras  de  empeño  de  Alejandro  Fe- 
rrant  (1892).  Soberbia  y  de  efecto  es  la  reja  que  lo  cie¬ 
rra.  En  la  izquierda  de  la  capilla  absidal,  paso  a  otra  ca¬ 
pilla,  pisando  curiosas  laudas  sepulcrales,  y  de  ella  a  la 
del  relicario;  en  éste,  retrato  de  su  fundador  el  embaja¬ 
dor  Fernando  Pacheco,  de  Pantoja  (firmado  en  1593). 
En  capilla  última  de  la  nave,  a  la  izquierda,  cuadro  gran¬ 
de  que  parece  de  Eugenio  Caxés. 

Guarda  la  Caridad  interesantes  piezas  de  platería: 
trono  de  la  Virgen  y  frontal  del  siglo  xvm,  lámparas 
de  1608  y  de  1641,  y  custodia  (en  la  parroquial)  de  1658. 
Además,  lujosos  mantos  y  demás  vestiduras  de  la  Vir¬ 
gen  (diez  y  ocho:  el  mejor  es  el  de  la  reina  Ana;  otro 
hay  de  su  marido  Felipe  II,  de  1598;  otro  de  la  hija  de 
éste,  infanta  Isabel  Clara  Eugenia;  otro  japonés,  etc.). 

Todavía  debe  visitarse  en  Illescas  (al  Noroeste  del 
casco  de  la  población)  la  iglesia  de  las  monjas,  por  ver 
la  Virgen  de  la  Vega,  que  es  escultura  gótica  en  piedra, 
muy  bella,  por  1300. 

Del  cerco  amurallado  de  la  villa  sólo  subsiste  al  Ñor- 
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te,  casi  junto  a  la  carretera,  algo  a  su  Oeste,  la  Puerta 
de  Ugena,  árabe  o  mudé  jar,  del  siglo  xi  o  del  xn. 

En  el  caserio  subsiste  desfigurada  (calle  mayor,  cer¬ 
ca  de  la  Caridad)  la  casa  donde  se  supone  la  regia  en¬ 
trevista  histórica  mencionada:  es  o  era  la  más  impor¬ 
tante  de  las  viejas  casas  típicas,  pero  se  ha  echado  a  per¬ 
der,  y  ya  del  todo,  recientemente. 

Kilómetro  41.  Juncos. 

Kilómetros  45  y  46.  Se  ve  al  pie  de  los  cerros  la  fá¬ 
brica  y  más  cerca  el  pueblo  de  Villaluenga,  con  dos  ca¬ 
rreteras  de*acceso  a  la  izquierda. 

Villaluenga,  600  habitantes,  tiene  en  su  iglesia,  acha¬ 
tada,  notable  retablo  mayor,  por  1540,  de  tallas  plate¬ 
rescas  y  esculturas  de  gran  discípulo  de  Berruguete, 
acaso  Isidoro  de  Viiloldo,  y  con  pinturas  acaso  de  Fran¬ 
cisco  Villoldo.  Además,  los  restos  del  palacio  señorial 
de  los  Silvas,  marqueses  de  Montemayor. 

Es  de  interés  la  visita  a  la  gran  fábrica  de  cementos 
“Asland”  (sociedad  española,  catalana,  porque  la  exó¬ 
tica  palabra  se  forma  con  la  primera  sílaba  de  la  pala¬ 
bra  asfaltos  y  la  segunda  de  la  británica  portland).  Se 
está  comiendo  (así  como  suena)  y  desmochando  los  ce¬ 
rros  vecinos,  y  ya  ha  derretido  todo  el  famoso  castillo  del 
Aguila,  que  se  levantaba  en  el  más  próximo,  a  la  altura  de 
671  metros:  era  moruno,  reconstruido  después  de  la  re¬ 
conquista  y  reformado  en  el  siglo  xvi,  y  bastante  com 
servado  hasta  hace  bien  pocos  años.  Fué  nombradísimo 
en  la  guerra  de  las  Comunidades,  como  lo  fué  el  mag¬ 
nate,  anticomunero,  primer  Marqués  de  Montemayor. 
La  compañía,  propietaria  de  otra  fábrica  y  canteras  cer¬ 
ca  de  la  estación  de  Castillejo  (línea  de  Andalucía)  y  ne¬ 
cesitada  de  mezclar  las  tierras,  ha  construido  un  ferro- 
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carril  de  vía  ancha,  de  13  kilómetros  y  con  cuatro  esta¬ 
ciones,  entre  la  de  Villaluenga  (vía  Cáceres)  y  la  de  Vi- 
llaseca  y  Mocejón  (vía  de  Badajoz).  Los  cerros  del  Agui¬ 
la  o  de  Villaluenga  son  geológicamente  cerros  “  testi¬ 
gos  ”,  es  decir,  como  islotes  un  tiempo  en  los  lagos  pre¬ 
históricos,  por  resistencia  mayor,  a  la  denudación  de  las 
capas  sedimentarias  superiores,  al  desaparecer  éstas  en 
la  llanura  por  el  arrastre  de  las  aguas,  rebajándola  en 
general.  Desde  el  castillo  se  dominaba  toda  y  se  veían  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  Sagra  entre  las  tierras 
de  pan  llevar. 

Kilómetro  51.  Cabañas  de  la  Sagra,  500  habitantes, 
donde  se  hallaron  mosaicos  romanos,  uno  de  ellos  con¬ 
servado  todavía  en  una  casa  particular.  Iglesia  de  arma¬ 
dura  (techo  de  madera)  mudejar,  por  el  año  1500. 

Al  acercarse  a  Olías,  algo  en  alto  (a  izquierda),  se 
llega  al  reborde  de  la  meseta  miocena  de  la  Sagra,  des¬ 
pués  ya  hundida  la  tierra  y  más  ondulada  y  escalonada 
al  acercarse  al  cauce  del  Tajo;  ya  menos  monótono  el 
paisaje. 

Kilómetro  60.  Olías  del  Rey,  a  la  que  se  debe  entrar 
desde  la  carretera.  Iglesia  de  tres  naves,  del  1700.  En 
retablo  izquierda  (en  lo  alto)  bello  rondo  de  la  Virgen, 
pintura  de  escuela  de  Alonso  Cano.  En  la  cabecera  iz¬ 
quierda,  Virgen,  imagen  gótica  del  siglo  xv  (policro¬ 
mada  en  el  xvn).  Por  retablo  mayor  muéstrase  uno, 
gran  fresco  de  buen  discípulo  de  Palomino  (San  Pedro 
y  San  Pablo).  Retablo  derecha,  bajo  Felipe  III,  con  be¬ 
llas  pinturas  de  estilo  de  Tristán  (el  Bautista,  San  Je¬ 
rónimo).  Los  herrajes  de  la  puerta,  firmados  en  Tole¬ 
do.  En  la  misma  plaza  de  la  iglesia,  casona  del  1700,  con 
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excelentes  portales.  Otras  casonas  de  rejas  en  el  pueblo, 
típico. 

La  carretera  después  de  Olías,  inicia  la  bajada,  que 
es  por  la  hondonada  del  arroyo  Aserradero.  Se  tropieza 
con  el  terreno  “moderno”,  diluvial,  y  coincide  con  la 
aparición  del  arbolado ;  a  la  derecha,  al  kilómetro  65,  el 
monte  de  Valparaíso,  y  otro  a  la  izquierda. 

En  la  bajada  se  va  a  ver  Toledo,  con  su  tan  pinto¬ 
resca  silueta;  al  fin,  y  de  cerca,  tal  cual  la  pintaba  el 

Greco,  aunque  sin  escrúpulo  de  exactitud. 

* 

Se  alcanzan  los  arrabales,  y  a  derecha,  antes  de  lle¬ 
gar  a  la  noble  mole  del  Hospital  de  Tavera,  se  ve  la 
ermita  de  San  Eugenio,  con  su  ábside  mudéjar-romá- 
nico,  la  que  contiene  grandes  y  bellas  pinturas  de  Fran¬ 
cisco  Comontes.  También  se  ve  el  ábside  similar  de  San 
Lázaro  (en  el  Colegio  de  Huérfanos).  Después  el  paseo 
de  Merchán,  tan  arbolado,  entre  Tavera  y  las  mura¬ 
llas  del  recinto. 

Se  entra  en  el  de  Toledo  por  la  puerta  de  Bisagra 
Nueva,  magnífica,  y  se  sube  a  Zocodover,  dejando  a  de¬ 
recha  el  ábside  mudé  jar-románico  y  la  torre  árabe  (?) 
y  mudé  jar  de  Santiago  del  Arrabal,  con  la  iglesia  de  la 
Estrella,  del  1600,  y  después,  también  a  derecha,  más  en 
alto,  la  Puerta  del  Sol,  pintoresca  y  admirable. 

Por  ser  noticias  documentales  de  descubrimientos 
recientes,  diré  aquí  que  la  parte  exterior  de  la  Puerta 
de  Bisagra  se  añadió,  sus  muros,  en  1557-62,  por 
Alonso  Covarrubias,  arquitecto  y  la  ejecución  de  Her¬ 
nán  González  de  Lara  (de  quien  será  el  soberbio  escudo, 
el  más  bello  de  España),  a  la  parte  interior  construida 
pocos  años  antes,  en  1545-50,  cuando  se  construía  el 
Hospital  de  Tavera. 
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Desde  Zocodover  no  puede  ir  el  auto  a  la  catedral 
por  la  línea  recta  (calles  del  Comercio  y  Hombre  de 
Palo,  por  donde  es  el  itinerario  precisamente  en  sentido 
contrario);  hay  que  tomar  por  Barrio  Rey  y  Corral  de 
Don  Diego  (plazuelas),  por  calle  de  las  Tornerías  y  dar 
casi  la  vuelta  entera  a  la  catedral  para  ingresar  en  ella, 
desmontando  junto  a  la  Puerta  del  Mollete  o  del  Arco 
del  Palacio;  también  se  puede  ingresar,  antes,  por  la 
Puerta  Llana. 

Como  a  las  tres  se  abre  el  tesoro  y  las  Salas  o  Capi¬ 
llas  del  Museo  catedralicio,  se  puede  llegar  a  buena  hora, 
habiendo  almorzado  en  Madrid,  al  menos  si  se  ha  hecho 
•el  viaje  sin  las  escalas  que  aquí  quedan  hoy  anotadas. 

Museo  en  el  Tesoro  Mayor 

Corresponde  ahora  dar  una  como  lista  de  las  nota¬ 
bilísimas  curiosidades  del  Tesoro  Mayor  o  capilla  de  la 
torre  de  la  catedral  de  Toledo:  tales  son,  que  se  igua¬ 
lan  en  muchos  conceptos  y  aún  exceden  a  los  contenidos 
en  la  famosísima  galería  de  Apolo  del  Museo  del 
Louvre. 

Esta  parte  principal  de  los  museos  catedralicios  está 
instalada  en  la  cerrada  capilla  con  ferrada  puerta  del 
hueco  de  la  gran  torre,  a  los  pies  de  la  nave  extrema  del 
lado  del  Norte :  lado  del  Evangelio  o  lado  izquierdo.  Se 
abre  a  las  tres  de  la  tarde  (a  las  tres  y  media  entre  el  3 
de  mayo  y  el  Corpus  y  en  septiembre,  y  a  las  cuatro  en 
verano),  y  se  cierra  al  acabarse  los  turnos  de  visitantes, 
cada  turno  en  número  reducido,  por  fuerza. 

La  visita  se  hace  aquí  en  el  Tesoro  siempre  por  el 
lado  de  la  mano  derecha 

La  tarjeta  de  entrada  (2,50  pesetas)  sirve  para  to- 
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das  las  partes  reservadas  restantes  del  gran  Museo  de 
la  catedral. 

Vitrina  de  la  derecha  (entrando,  o  sea  al  lado  Este).: 
Tablero  bizantino  de  la  baja  Edad  Media  (?),  represen¬ 
tando  en  bajo  relieve  las  doce  fiestas  del  año  litúrgico 
griego,  y  en  lo  alto  la  “Deesis”  (intercesión  de  María  y 
el  Bautista  con  Cristo  Juez),  de  piedra  caliza  litográ- 
fica.  Espejo  damasquinado,  flamenco  ( ?),  siglo  xvi. 
Cruz  de  pie,  ílorenzada,  afiligranada,  acaso  del  si¬ 
glo  xiii,  pero  con  relicario  y  con  camafeos,  siglo  xvi 
(comprada  en  1569).  La  Virgen,  talla  en  boj,  italiana,, 
principios  del  siglo  xvn,  donación  del  capiscol  Palavi- 
cino.  Estatua  y  relicario  de  San  Ildefonso,  donativo  del 
Papa  Luna;  del  mismo,  la  de  San  Eugenio,  a  izquier¬ 
da,  más  importante,  las  dos  del  mismo  siglo  xiv  y  arce 
acaso  italiano  o  provenzal  de  Aviñón.  Entre  las  dos,  la 
de  San  Sebastián,  que  tiene  el  escudo  que  usaron  los 
Reyes  Católicos  antes  de  1492. 

La  pieza  culminante,  al  centro,  es  la  Virgen  sedenter 
de  arte  románico,  siglo  xn,  segunda  mitad;  acaso  rela¬ 
cionada  con  el  arte  monumental  de  Avila  y  el  compos- 
telano  del  maestro  Mateo.  Parécese  a  la  Virgen  del  Sa¬ 
grario,  que  es  algo  posterior,  de  otro  momento  artísti¬ 
co  y  de  mayor  tamaño,  pero  que  repitió  el  tipo:  ambas 
son  piezas  capitales  y  admirables.  Cruz  del  siglo  xvr 
con  grandes  camafeos  en  el  pie,  que  tapan  escudos  de 
Castilla  y  León.  Cruz  con  crucifijo  de  coral,  del  si¬ 
glo  xvii.  Virgen  de  marfil,  puede  ser  española  en  Ja  es¬ 
cuela  del  siglo  xiii  francés  (o  acaso  del  siglo  xiv).  Es¬ 
pada  interesante  con  esmaltes,  creída  del  conquistador 
de  Toledo  Alfonso  VI,  y  siglo  xi,  pero  más  probable-' 
mente  de  un  arzobispo,  hijo  de  San  Fernando,  y  si- 
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glo  xiii,  y  acaso  es  estoque  pontificio  de  honor.  El  paño 
de  fondo  del  cardenal  Zapata,  siglo  xvn.  Debajo,  en  vi¬ 
trina  inferior,  un  solamente  curioso,  completo,  juego  de 
altar,  de  ámbar. 

Vitrina  del  lado  del  Norte.  Gran  grupo  escultóri¬ 
co  de  Europa,  sobre  la  esfera  del  mundo,  obra  italia¬ 
na,  fines  del  siglo  xvii  (como  las  otras  tres  de  las  “  Cua¬ 
tro  partes  del  Mundo”  que  se  ven  en  las  restantes  vi¬ 
trinas),  donativo  de  la  segunda  esposa  de  Carlos  II.  Niño 
Jesús  de  oro,  donación  del  cardenal  Portocarrero,  por 
1700.  Rama  de  coral,  pectorales  modernos,  pulsera  de 
Isabel  II,  y  pendientes...,  apenas  acompañan  al  conjunto, 
enloquecedor  de  pura  riqueza,  de  todas  las  piezas  de  la 
indumentaria  más  rica  de  la  imagen  (que  es  gótica  y  no 
se  ve  apenas  nunca)  de  la  ya  aludida  Virgen  del  Sa¬ 
grario  y  del  Niño  Jesús,  que  ella  lleva  en  brazos.  Sobre 
el  tejido  de  oro,  una  cantidad  fabulosa  de  perlas  y  mu¬ 
chísimas  joyas  incorporadas  al  tejido  del  manto,  del 
delantal  o  “basquiña”,  mangas,  etc.  Forman  parte  tam¬ 
bién  del  indumento  bandas  de  broches  de  igual  o  mayor 
riqueza,  como  el  de  Cisneros  (a  derecha),  con  cisnes,  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvi,  cuyo  topacio  enorme  transparen- 
ta  el  escudo  heráldico.  Entre  las  dichas  joyas  que  se 
muestran  sueltas,  a  izquierda,  el  toisón  hecho  de  diaman¬ 
tes  de  Carlos  II  y  el  lorito  suyo  hecho  con  un  rubí: 

[Las  vestiduras  de  la  Virgen  del  Sagrario  para  su 
fiesta  (aparte  las  que  lleva  puestas  de  ordinario  y  que  se 
cambian  según  los  colores  litúrgicos)  forman  aquí  el 
conjunto  de  mayor  riqueza  de  indumentaria  conocido. 
El  manto  (en  alto)  y  en  general  las  piezas  todas,  se  la¬ 
braron  por  Felipe  del  Corral,  a  principios  del  siglo  xvii, 
por  encargo  del  arzobispo  Sandoval  y  se  calculan  en 


428 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


80.000  sus  perlas  (más  de  12.000  el  delantal  y  las  man¬ 
gas).  Notables  también,  con  el  delantal  más  enriquecido 
(centro),  y  los  vestidos  del  Niño  (a  derecha  y  a  izquier¬ 
da),  las  piezas,  estrechas,  llamadas  superhumerales,  uno 
largo  más  estrecho,  y  otros  dos  más.  Todavía  su  mayor 
riqueza  son  las  pedrerías  y  joyas  incorporadas,  unas  al 
tejerse  y  bordarse  y  otras  después,  de  las  cuales  se  saben 
la  procedencia  y  la  época  de  la  donación  (el  pectoral  gó¬ 
tico  de  Mendoza  en  el  vestido  del  Niño,  etc.).  La  Vir¬ 
gen  del  Sagrario  no  se  ve  nunca,  ¡  nunca !,  sin  vestidos,  y 
es  imagen  de  plata  (salvo  cabeza  y  manos)  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xm,  similar  del  todo,  pero  ya  gótica  y 
seguramente  posterior  y  bastante  más  grande,  que  la 
aquí  guardada  en  el  Tesoro  en  la  vitrina  del  lado  Este]. 

La  corona  imperial  de  la  Virgen  es  de  1651,  de  Fran¬ 
cisco  Salinas  y  And.  Bejarano,  rica,  pero  lo  era  extra¬ 
ordinariamente  más  otra  de  1556...  robada  en  1869  (a 
la  vez  se  perdieron  la  corona  del  Niño  y  una  de  las  ajor¬ 
cas  o  manillas  de  la  Virgen). 

Cruz  gótica  con  muy  notables  filigranas  del  si¬ 
glo  xm,  con  reliquia  central  en  cruz  patriarcal  postiza. 

Triple  vitrina  del  fondo  o  lado  Oeste;  primera  par¬ 
te. — Notable  enorme  cáliz  gótico,  siglo  xiii  (prome¬ 
dios),  con  su  patena  (¡  creído  de  la  Reina  mora  esposa  del 
conquistador  Alfonso  VI,  del  siglo  xi !).  Otro  grande 
barroco,  y  un  copón  rococo.  Espléndida  cruz  de  pie,  gó¬ 
tica,  arte  portugués  del  último  tercio  del  siglo  xv. 

La  gran  cruz  (en  alto)  procesional  del  templo,  góti¬ 
ca,  oro  y  verde,  es  una  de  las  piezas  capitales  de  la  pla¬ 
tería  castellana,  principios  del  siglo  xvi,  de  Cisneros,  y 
obra  (?)  de  Gregorio  Varona. 

El  centro  de  la  triple  vitrina,  desde  el  suelo,  lo  llena, 
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con  su  soporte  colosal,  la  gran  Custodia  de  la  catedral 
de  Toledo,  algo  excepcional,  de  interés  artístico  singu¬ 
larísimo  : 

En  la  Custodia  hay  que  distinguir  cinco  obras  de 
tareas  distintas.  Primero.  El  viril,  cerco  de  la  Hostia. 
Segundo.  La  custodia  de  oro  o  interior.  Tercero.  La 
custodia  grande  o  de  plata  (dorada).  Cuarto.  La  cruz 
de  lo  alto.  Quinto.  El  plinto,  y  la  peana,  y  el  gran  sostén 
de  la  misma,  en  plata: 

Primero.  El  viril  (etimológicamente,  “vidril”)  con 
perlas  y  pedrería,  parece  parte  de  la  obra  de  la  custodia 
interior,  pero  enriquecida  más  tarde. 

Segundo.  La  custodia  interior,  de  dos  pies  de  alta, 
del  tipo  y  proporciones  de  las  custodias  góticas  espa¬ 
ñolas  del  siglo  xvi,  fué  de  la  Reina  Católica,  de  cuya 
testamentaría  la  adquirió  Cisneros  para  la  catedral,  la¬ 
bor  de  artista  anónimo,  obra  admirable,  siempre  creí¬ 
do  que  hecha  con  parte  del  primer  oro  (éste  pesa  17 
kilogramos)  que  vino  de  América;  tiene  relieves  y  esta¬ 
tuillas  y  esmaltes;  nótese  el  palomar  y  las  palomicas  de 
la  bóveda.  Puede  ser  obra  de  Pedro  Vigil,  platero  de 
Fernando  el  Católico  y  que  trabajó  para  la  Reina,  o  bien 
y  por  igual  última  razón  de  fray  Juan  de  Segovia,  el  de 
Guadalupe.  El  platero  Juan  Honrado  tuvo  que  restau¬ 
rarla,  en  1594-99,  considerablemente.  (La  peana  o  ba¬ 
samento  se  añadió  ya  en  el  siglo  xvi.) 

Tercero.  La  custodia  grande  se  concibió,  como 
edículo  de  la  custodia  interior,  por  Cisneros,  acaso  a  la 
sugestión  del  lugar  del  reservado  eucarístico  en  el  retablo 
mayor  de  la  catedral  con  igualmente  calada  y  profun¬ 
dísima  aguja  gótica  (la  que  se  llamó  también  custodia, 
y  lo  es,  labrada  en  talla  de  madera  dorada,  con  carácter 
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inmueble  y  permanente,  en  las  tareas  que  el  propio  Cis- 
neros  había  dirigido  para  el  magno  retablo).  Tales  agu¬ 
jas  o  flechas,  en  el  gótico  del  xv  alto  alemán,  habíanse 
discurrido  y  creado  primero  en  las  torres ;  pero  en  Ale¬ 
mania  y  en  Flandes  se  habían  ofrecido  ya  reducidas,  y 
en  piedra,  al  lado  del  Evangelio  del  presbiterio,  para 
guardar  la  Eucaristía.  Lo  estrictamente  español  fué  la 
traducción  de  las  mismas  en  metales  nobles  para  la  fiesta 
y  la  procesión  del  Corpus ;  para  ésta,  habiéndose  de  lle¬ 
var  por  fuerza  el  Santísimo  Sacramento  (a  pesar  de  los 
cánones  /  de  las  rúbricas)  en  carros,  empujados  sólo 
aparentemente  por  sacerdotes  (únicos  que  pueden  llevar 
la  Eucaristía). 

Cisneros  se  dirigió  desde  1515a  Enrique  de  Arphe, 
insigne  platero  alemán,  nacionalizado  en  León,  a  quien 
se  deben  las  mayores  y  más  bellas  custodias  góticas 
(como  a  su  hijo  Antonio  Arphe  las  platerescas,  y  a  su 
nieto,  Juan  de  Arphe  Villafañe,  las  más  bellas  de  pleno 
Renacimiento,  como  la  de  Avila  y  la  de  Sevilla).  En  di¬ 
cha  fecha  presentó  ya  modelo  de  un  pilar ;  en  1513  había 
labrado  la  custodia  de  Córdoba;  antes,  en  1506,  la  de 
León  (perdida).  No  parece,  por  el  estilo,  que  se  tuvie¬ 
ran  en  cuenta  ni  el  apunte  pintado  por  Juan  de  Borgo- 
ña,  ni  el  modelo  parcial  en  bulto  de  Diego  Copín. 

Enrique  Arphe,  aquí  obligado  a  dar  espacio  inte¬ 
rior  para  la  custodia  de  oro,  pudo  mantener  la  silueta 
general  algo  más  grácil  de  líneas  de  su  maravillosa  cus¬ 
todia  de  Córdoba.  La  de  Córdoba  (menor  de  propor¬ 
ciones)  lleva  la  ventaja  de  su  primitiva  modesta  o  muy 
medida  policromía,  por  alternar  más  artísticamente  con 
lo  dorado,  la  plata,  y  el  mate,  con  lo  bruñido.  La  de  To¬ 
ledo  estaría  así,  seguramente,  pero  fué  totalmente  do- 
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rada  (salvo  las  estatuillas)  bajo  el  pontificado  de  Qui~ 
roga  y  el  del  Archiduque,  1594-5,  ocasión  en  que  se 
pesó  (plata,  sin  la  peana  y  demás  partes  postizas,  184 
kilogramos).  Es,  desde  entonces,  más  fácilmente  desar- 
mable  (a  base  de  un  texto,  para  ello,  del  mismo  Arphe) ; 
pero  ello  supone  el  manejo  de  sus  12.500  tornillos;  las 
piezas,  5.600  (250  las  estatuillas). 

La  labra  de  la  custodia  de  Arphe,  por  la  traza  suya, 
de  antes  aprobada,  y  su  ejecución,  correspondió  a  los 
años  1517  a  1524;  para  el  día  de  Navidad,  un  año,  los 
canónigos  obsequiaban  ál  insigne  platero  con  un  regali- 
to  de  60  gallinas. 

Cuarto.  La  cruz  del  alto,  de  diamantes,  año  1600,  es 
del  platero  Alonso  García. 

Quinto.  La  peana  y  trono,  todo  revestido  de  plata,  es 
del  pontificado  (1736-74)  de  Borbón  y  Farnesio,  el  hijo 
menor  de  Felipe  V,  acaso  por  dibujo  de  alguno  de  los 
Tomé  (de  Narciso  Tomé,  según  dato  documental  in¬ 
édito)  y  obra  del  platero  Manuel  Bargas  Machuca.  Se 
aprovecha  esta  parte  en  el  altar,  en  la  octava  del  Cor¬ 
pus;  pero  no  en  la  procesión,  en  la  cual  va  la  custodia 
en  carro  triunfal  de  vieja  e  ingeniosa  doble  suspensión 
(de  1600,  el  primero,  de  Pedro  de  Torres);  el  actual, 
adornado  con  relieves  y  estatuas  de  talla  de  1781,  es  obra 
de  Bernardo  Miquélez: 

El  alto  total  de  la  custodia  (sin  la  peana  y  trono)  es 
de  dos  metros  y  medio ;  a  los  sesenta  años  fué  excedido 
por  el  alto  de  la  de  Sevilla,  que  mantiene  todavía  el 
"récord”. 

La  tercera  parte  de  la  triple  vitrina  del  Oeste  con¬ 
tiene  las  más  bellas  preseas  de  la  esplendidez  del  Rena¬ 
cimiento,  que  son  los  cálices  casi  gemelos  de  arte,  estilo, 
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técnica  y  riqueza  del  cardenal  Mendoza,  fines  del  si¬ 
glo  xv  (su  patena  del  xvi)  y  del  arzobispo  Fonseca,  que 
no  es  el  del  artífice  Andrés  Ordóñez  (acabado  de  pagar 
en  1536),  sino  uno  del  mismo  taller  que  el  otro  y  pocos 
años  después,  siglo  xv;  el  portapaz  de  la  Madonna  (an¬ 
tes  de  Isabel  la  Católica),  y  el  del  Arbol  del  Paraíso  y 
el  Eterno,  ambos  del  mismo  cardenal  Mendoza,  comple¬ 
tan  este  lote  excepcional  y  único  en  el  mundo  de  obras 
maestras  de  la  orfebrería  esmaltada  de  estilo  itálico  ve¬ 
neciano  en  el  ápice  del  Renacimiento.  Igualmente  la  di¬ 
minuta  crucecita  en  huertecito: 

La  importancia  del  lote  de  estas  piezas  de  escultura 
esmaltada  es  muy  singular  y  única  en  Museos,  y  hace 
pensar  en  la  posibilidad  de  que  viniera  a  labrarlas  un 
gran  artista  veneciano  al  encargo  del  cardenal  Men¬ 
doza. 

Interesante  todavía,  el  caracol  con  pie,  siglo  xvi. 
Además:  una  cajita,  acaso  del  siglo  xiv,  arábiga,  de 
marfil,  calado,  de  letra  nesjí,  y  una  naveta  rococo.  Cá¬ 
liz  de  esmaltes  de  principios  del  siglo  xvii,  del  arzobis¬ 
po  Sandoval.  Otro  neoclásico,  por  1800.  Otro  es  de  la 
reciente  época  romántica,  de  Guisasola. 

En  lo  alto,  una  manga  de  cruz  de  plata,  que  forma 
como  un  templete,  con  relieves,  del  siglo  xv,  que  se  dice 
de  Cisneros,  y  rehecha  después  y  con  cubierta  del  si¬ 
glo  XVIII. 

Vitrina  del  lado  Sur,  o  último.  Lavabo,  jarra  y  pa¬ 
langana  de  plata,  esmaltes  y  turquesas,  de  Lorenzo  Már¬ 
quez,  1583. 

Cinco  bandejas,  principal  (a  izquierda)  la  famosa 
del  Rapto  de  las  Sabinas  (en  alto  relieve),  no  de  Ben- 
venuto  Cellini  (que  se  dijo  siempre)  sino  del  flamenco 
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Matías  Melinc  (marcada).  Tres  bandejas  en  juego  (arri¬ 
ba)  de  hazañas  de  Alejandro  Magno  (apoteosis,  muerte 
de  Darío  y  juicio  de  Filotas),  siglo  xvm,  compradas 
(las  cuatro)  en  tiempo  del  arzobispo  Lorenzana.  Otra 
con  la  escena  de  la  Virgen  y  San  Ildefonso  al  centro,  del 
siglo  xvi  (a  derecha).  Un  báculo  de  esmaltes  de  Limo- 
ges,  gótico,  siglo  xiii  (hallado  en  Toledo  en  1781  bajo 
tierra).  De  mayor  interés,  a  izquierda,  una  pieza  de  arte 
español  levantino  (?)  como  gran  cubierta  delantera  de 
libro,  “texte”  del  cardenal  Mendoza,  fines  del  si¬ 
glo  xv,  para  prestar  juramento  (enriqueciólo,  pedrería, 
Francisco  Merino,  fines  siglo  xvi);  y  una  nave  gentil 
de  indumentaria  palaciega  de  la  reina  doña  Juana,  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvi.  Un  vaso,  hecho  con  trozo  del  diente 
del  pescado  unicornio,  fué  de  su  amado  marido  Feli¬ 
pe  I  el  Hermoso ;  su  engarce  en  oro,  del  platero  Antonio 
Palomares,  151S.  En  el  fondo,  la  cruz  guión  del  Infante- 
Arzobispo  don  Fernando  de  Austria,  el  victorioso  en  la 
célebre  batalla  de  Norddlingen,  1633  (guerra  de  los 
treinta  años).  Una  ara  (de  piedra,  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalén),  a  derecha,  guarnecida  por  1800,  pero  que 
procede  del  cardenal  Cisneros.  Repostero,  al  fondo,  del 
cardenal  Aragón  (siglo  xvn,  segunda  mitad). 

La  techumbre  es  müy  bella  y  obra  mudé  jar  dorada 
de  estalactitas,  labrada  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv 
para  la  gran  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  (los  reyes 
Trastámaras),  a  la  cual  esta  pieza  o  capilla  de  la  torre 
servía  de  sacristía. 

¡  Con  ella  se  tapa  o  se  cierra  este  incomparable  mara¬ 
villoso  estuche  repleto  de  joyas  tan  espléndidas ! 
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La  Galería  catedralicia  de 
cuadros:  su  importancia 

Ahora  anotaré  principalmente  obras  de  pintura  y 
de  escultura,  ya  que  anteriormente,  en  el  llamado  Te¬ 
soro  Mayor,  se  ofrecieron  los  de  magnífica  riqueza  en 
artes  suntuarias. 

En  la  Sacristía  Mayor  y  en  la  pieza  adyacente, 
llamada  Vestuario,  en  la  Catedral  de  Toledo,  hay  todo 
un  gran  Museo  por  la  calidad  de  muchos  de  los  cuadros, 
ya  que  no  por  el  número  de  los  mismos.  Para  el  Greco,  el 
mejor  Museo  del  mundo,  y  a  la  vez  donde  el  Greco  es 
más  atractivo  para  cuantos  aún  no  hayan  sido  honda 
y  definitivamente  seducidos  por  su  extraña  conmovedo¬ 
ra  genialidad.  La  sola  cabeza  del  Jesús  del  gran  cuadro 
del  Expolio,  y  aun  la  del  Salvador  del  Apostolado,  dan 
acaso  la  más  soberanamente  hermosa  y  divina  fisono¬ 
mía  de  Cristo  que  haya  creado  el  Arte  cristiano  en  sus 
veinte  siglos  de  constante  elaboración,  tantas  veces  inspi¬ 
radísima  y  maravillosa.  De  los  cuadros  expuestos  hay 
singularmente  tres  (Bellino,  Greco,  Van  Dyck)  que  ex¬ 
ceden  de  mucho  el  valor  del  millón  de  pesetas  oro,  ¡ha¬ 
blando  a  la  americana! 

Antes,  por  estar  al  paso,  se  suele  hacer  la  visita  de  la 
parte  del  Museo  instalada  en  la  capilla  de  San  Pedro. 

Museo  en  la  Capilla  de  San  Pedro 

Es  la  del  lado  Norte  de  la  catedral,  al  tramo  sépti¬ 
mo  y  subiendo  unas  gradas. 

Vestida  la  capilla,  cual  si  fuera  un  salón,  de  tapices 
flamencos,  son  góticos  el  primero  de  la  derecha  (más 
antiguo)  de  los  signos  del  Zodíaco  (de  serie  adquirida 
en  1529)  y  los  dos  de  la  izquierda  que  se  dicen  regalo  de 
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Maximiliano  I,  representando  el  Padre  nuestro  y  la  His¬ 
toria  de  David  (  ?)  (comienzos  del  siglo  xvi).  Además,  al 
fondo  (izquierda  y  derecha),  dos  de  la  serie  de  Moisés, 
bruseleses  brillantes  del  siglo  xvn  (firma  de  Auweckx), 
y  a  la  derecha,  más  al  centro,  uno  de  la  serie  de  Rubens  de 
los  Triunfos  de  la  Iglesia,  eucarísticos ;  esta  tapicería  fue 
creada  para  la  iglesia  de  las  Descalzas  Reales  de  Ma¬ 
drid,  pero  es  ejemplar  mejor  este  de  Toledo. 

A  izquierda  del  ingreso :  arcón  del  siglo  xv,  tipo  fla¬ 
menco,  con  siete  relieves  góticos  de  la  vida  de  María  re¬ 
pujados  en  cobre,  que  será  acaso  obra  de  los  artífices  del 
Monasterio  de  Guadalupe.  Una  estatua  de  mármol  de 
Santa  Leocadia,  es  obra  maestra  de  Monegro,  1575  (si 
no  es  de  Pompeo  Leoni;  nunca  de  A.  Berruguete,  a 
quien  se  atribuía,  que  ya  había  muerto,  y  no  es  de  su  es¬ 
tilo).  Arcón  de  taracea  aragonesa  del  xvi  (o  xv).  Esta¬ 
tua  policromada  del  siglo  xvi  (y  segunda  mitad  tam¬ 
bién)  de  Santa  Leocadia.  Colgados  en  este  lado,  como  en 
el  opuesto,  varios  notables  capillos  de  capas  pluviales, 
con  bordados  de  imaginería,  del  siglo  xvi  (segunda  mi¬ 
tad)  los  mejores. 

En  los  tableros  centrales  de  la  Sala,  dos  series  de 
cuadros  no  grandes.  La  una,  más  a  izquierda,  va  forma¬ 
da  con  los  bocetos  de  Francisco  Bayeu  (doce)  y  de  Mae- 
11a  (cuatro:  los  algo  más  grandes),  para  los  frescos  del 
uno  y  del  otro  en  el  claustro,  subsistentes  allí  todavía  los 
de  Bayéu,  pero  solo  uno  íntegro  de  los  de  Maella ;  dos 
restantes,  perdidos,  por  la  humedad  de  las  paredes  del 
Oeste  y  el  Norte.  La  otra  serie  es  de  21  cuadros  de  la 
vida  de  María,  encargados  por  el  cardenal  de  Aragón 
(representado  orante  con  Felipe  IV  en  uno  de  ellos)  a 
Prieto  del  Pó,  “el  Palermitano”.  Atravesada,  hay  una 
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gran  vitrina  más  al  fondo,  con  unas  interesantes  mues¬ 
tras  diplomáticas  del  archivo  catedralicio,  ricas  excep¬ 
cionalmente  algunas,  por  los  sellos  péndulos  de  cera 
(hasta  27  y  11,  en  dos  documentos  de  los  años  1310  y 
y  1 335?  que  son  dos  actas  electorales  del  arzobispo  de 
Toledo  don  Gutierre  de  Toledo,  la  una,  y  del  obispo  de 
Córdoba  Pérez,  la  segunda,  cuando  todavía  los  prela¬ 
dos  eran  elegidos  por  los  canónigos). 

Al  fondo,  en  vitrina,  la  tan  famosa  imagen  de  San 
Francisco  de  Asís,  la  obra  maestra  y  más  significativa 
de  la  gubia  española,  obra  segura  de  Pedro  de  Mena, 
aunque  se  atribuía  a  su  maestro  Alonso  Cano.  A  uno  y 
otro  costado  estatuas  góticas  y  bien  extrañas  de  Moisés 
(rara)  y  de  la  Virgen  (también  rara),  del  siglo  xiv. 

A  derecha  (lado  Este :  de  la  salida),  abierto,  un  gran 
arcón  de  caudales;  la  estatua  de  San  Juan  Bautista  arro¬ 
dillado,  obra  maestra  de  Martínez  Montañés,  antes  atri¬ 
buida  a  Alonso  Cano  también,  y  una  Virgen  con  el 
Niño,  policromada,  del  siglo  xiv  (?). 

Sacristía  y  dependencias:  Su  ingreso,  pasando  por 
la  antesacristía,  es  al  lado  Norte  de  la  catedral,  tramo  dé¬ 
cimo,  o  sea  al  lado  del  Evangelio,  frente  por  frente  del 
altar  mayor. 

Piezas  de  la  Sacristía  y  Ochavo 

El  área  más  extensa  dedicada  en  la  catedral  al  mu¬ 
seo  es  la  que  forman  inmediatas  entre  sí  las  piezas  de  la 
sacristía,  con  la  del  Relicario  u  Ochavo,  el  Vestuario,  An¬ 
tesala  de  ropas,  y  Sala  grande  de  ropas.  Todas  estas  pie¬ 
zas,  con  más  la  antesacristía  y  sala  de  los  canónigos  y 
con  un  patio  y  las  cuadras  viejas  de  las  ropas  (donde  se 
guardan  todavía  las  no  expuestas) :  lo  que  se  llamó  “casa 
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del  Tesoro”,  y  con  la  gran  capilla  de  la  Virgen  del  Sa¬ 
grario  y  su  antecapilla  y  su  trascapilla  (que  es  la  antesa¬ 
la  del  Ochavo)  forman  como  un  gran  rectángulo  de  edi¬ 
ficaciones,  clásicas,  todas  coetáneas  y  labradas  conjun¬ 
tamente,  en  el  reinado  de  Felipe  III  principalmente,  pri¬ 
mer  cuarto  del  siglo  xvn;  es  como  un  pequeño,  pero 
igualmente  severo  Escorial,  adherido  e  incrustado  en  la 
catedral  gótica  y  al  que  sacrificó  ésta  dos  capillas  de  su 
lado  del  Evangelio  (paralelas  a  las  actuales  de  Reyes  Vie¬ 
jos  y  Santa  Lucía  o  San  José  del  lado  de  la  epístola). 

Antesacristía :  precede  a  la  sala  principal  de  la  sacris¬ 
tía,  la  de  antesacristía.  Los  lienzos,  a  bien  poca  luz,  son 
los  siguientes :  a  los  lados  del  paso  entre  ellas,  a  izquierda, 
Crucifixión  de  San  Andrés,  de  Vicente  Canducho,  1616; 
a  derecha,  la  de  San  Pedro,  de  ióió,  de  Eugenio  Caxés. 
Además,  de  Francisco  Ricci,  Sueño  de  José  y  Anuncia¬ 
ción,  en  las  otras  paredes,  a  derecha. 

En  el  inmediato  saloncito  de  este  lado,  que  sirve  de 
vestuario  canonical,  David  luchando  con  el  oso  y  el  león, 
de  José  Castillo,  copia  de  Jordán,  es  cartón  de  tapicería 
para  la  fábrica  madrileña  de  Santa  Bárbara.  Gran  cua¬ 
dro  de  don  Fernando  de  Antequera  ante  la  Virgen  de 
Gracia  y  Santos,  obra  que  es  de  Blas  de  Prado  (según  el 
dibujo  conservado  y  los  viejos  textos),  o  que  es  de  Luis 
Velasco  (según  el  documento,  que  precisa  el  pago,  de 
1585);  fué  cuadro  muy  alabado  por  Mengs  en  el  si¬ 
glo  XVIII. 

Se  pintó  para  conmemorar  en  un  lugar  del  claustro  un 
suceso  histórico  allí  ocurrido:  el  de  la  nobilísima  nega¬ 
tiva  del  Infante  Regente  del  Reino  de  Castilla  a  admitir 
la  Corona  que  todos  le  ofrecían,  en  perjuicio  de  su  sobri¬ 
no,  muy  niño,  don  Juan  II.  Al  lienzo  había  precedido  una 
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pintura  del  siglo  xv,  coetánea,  y  en  el  mismo  punto  en  que 
fué  la  decidida  contestación  del  que  fué  conquistador  de 
Antequera  y  que  después  vino  a  ser  Rey  de  Aragón  por 
la  decisión  compromisaria  de  Caspe,  al  dictado  de  San 
Vicente  Ferrer. 

Museo  en  la  Sacristía  Mayor 

La  colección  de  cuadros,  notabilísima,  está  distribui¬ 
da  en  muy  diversas  alturas  del  gran  salón ;  los  nueve  más 
altos,  que  sólo  pueden  verse  desde  el  lado  opuesto,  son 
de  una  serie  de  Lucas  Jordán,  Solimena  y  Corrado  de  es¬ 
cenas  de  la  vida  de  José,  de  David  y  de  Salomón,  pero 
copias  hechas  para  servir  de  “ cartones’’  para  tapices  de 
la  fábrica  madrileña  de  Santa  Bárbara  en  el  siglo  xviii> 
por  Castillo,  Antonio  González  Velázquez,  Calleja,  Ba- 
yéu,  o  algún  otro  discípulo  de  Mengs  o  de  Calleja;  los 
nueve  más  pequeños  y  alargados,  que  caen  siempre  de¬ 
bajo  de  los  primeros,  y  que  no  son  de  Teniers  ( !),  ni  están 
siquiera  tomados  de  cuadros  de  Teniers,  representan  los 
juegos  infantiles,  y  son  obra  original  (documentados,  al 
menos  cinco)  de  Antonio  González  Ruiz,  hecha  también 
para  “cartones”  de  tapices. 

Prescindiendo  de  ellos  y  de  algunos  lienzos  poco  inte¬ 
resantes  y  procediendo  de  izquierda  a  derecha,  se  ven  bien¬ 
ios  siguientes: 

Paramento  grande  de  la  izquierda. 

Goya  (?):  Retrato  del  cardenal  Borbón  Vallabriga 
(en  el  rincón).  Italiano,  milanés  (?),  del  siglo  xvn:  la 
Virgen  y  San  Felipe  Neri.  Greco:  San  Lucas  el  evan¬ 
gelista  y  pintor  (seguro  autorretrato  del  Greco).  Sígue¬ 
se  el  sepulcro  del  citado  Cardenal  (1823),  del  escultor 
Valeriano  Salvatierra  (hijo  de  Mariano). 
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Greco :  San  Andrés.  Blas  de  Prado:  San  Antón  y  an- 
tonianos  (visten  de  jerónimos ;  ¿será  el  padre  Yáñez  fun¬ 
dador  de  los  Jerónimos?;  procede  de  la  capilla  de  San 
Blas).  Greco:  San  Pablo.  Juan  de  Borgoña:  tríptico  de 
la  Cena.  Heemskerk  (?)  o  acaso  Coxcyen:  Nazareno. 
Greco:  San  Felipe  (la  puerta  lleva  al  Ochavo  o  Reli¬ 
cario;  véase  luego).  Encima,  Franc,  Ricci:  Adoración 
de  los  Magos.  Greco:  Apóstol  San  Mateo  (?).  Van  Dyck 
(por  1624,  época  juvenil  e  italiana  suya):  Sagrada  Fa¬ 
milia,  una  de  las  obras  más  fuertes  y  bellas  de  la  pintura 
flamenca  del  tiempo  de  Rubens.  La  figura  del  Niño  dor¬ 
mido  es  portentosa.  Encima,  Greco:  boceto  del  Expo¬ 
lio  (procede  de  la  parroquia  de  Orgaz).  Greco :  San  Pe¬ 
dro.  Francisco  Comontes:  Adoración  de  los  Pastores. 
Greco:  El  Salvador  (de  la  serie  del  apostolado).  En  re¬ 
tablo:  Ramos:  Oración  del  Huerto.  Greco:  San  Pedro,, 
penitente.  Tristán:  Retrato  del  cardenal  Sandoval  y  Ro¬ 
jas  (inferior  al  de  la  Sala  capitular). 

Paramento  del  fondo  de  la  sacristía. 

Orrente:  Adoración  de  los  Magos.  En  el  retablo 
principal,  una  de  las  dos  obras  capitales  del  Greco,  el 
Expolio,  y  al  pie,  del  mismo  Greco,  escultura  policro¬ 
mada  de  talla,  grupo  de  San  Ildefonso  y  la  Virgen.. 
Orrente :  Adoración  de  los  Pastores. 

Más  notas  sobre  los  Grecos: 

El  Expolio  (despojo  de  las  vestiduras  de  Cristo  en' 
el  Calvario  para  ser  crucificado)  era  para  Justi  “la  pin¬ 
tura  más  original  del  siglo  xvi  en  España”.  Para  Cossío,.. 
es  “heredero  legítimo  de  la  tradición  italiana  del  Gre¬ 
co  y  punto  culminante  del  elemento  dramático,  que  no 
volvió  a  tratar  el  artista”. 

Este  de  la  catedral  es  en  absoluto  el  mejor,  entre  los- 
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muchos  (más  de  doce)  idénticos,  que  repitió  el  Greco 
después  (y  aun  alguno  antes),  siempre  igualmente  com¬ 
puestos  y  con  iguales  partidos  de  color.  Se  pintó  en  el 
año  1579.  Entre  las  grandes  obras  maestras  del  au¬ 
tor  siempre  se  la  tuvo  por  la  más  itálica,  la  menos  aleja¬ 
da  de  Tiziano. 

La  talla  la  labró  el  Greco  para  la  parte  baja  del  vie¬ 
jo  encuadramiento  del  gran  lienzo;  después  fué  arrin¬ 
conada  al  hacer  el  retablo  nuevo  y  hasta  que  se  vieron 
los  datos  documentales  que  demostraban  que  era  obra 
del  Greco. 

El  Apostolado,  del  Greco,  es  de  doce,  incompleto  o 
caprichoso,  por  introducirse  a  San  Lucas,  faltando  en 
cambio  San  Simón  (y  también  faltando  algún  otro, 
que,  como  siempre,  será  San  Matías,  por  figurar  San  Pa¬ 
blo).  De  varios  de  ellos,  a  falta  de  característica,  la  iden¬ 
tificación  que  rectificamos  se  había  hecho  en  relación 
con  los  otros  Apostolados  del  Greco  menos  notables.  Es¬ 
te,  el  capital,  como  otros  cuadros  de  la  catedral,  ha  sido 
excesivamente  barnizado  de  reciente.  Compárese  con  el 
Apostolado  de  la  Casa  del  Greco,  tan  felizmente  repris- 
tinado  en  sus  valores  coloristas,  con  ser  menos  sobre¬ 
saliente. 

Paramento  grande  de  la  derecha,  o  lado  del  Este. 

Greco :  Santo  Domingo  de  Guzmán.  En  el  altar :  Go- 
3^a :  el  Prendimiento  de  Cristo.  Morales :  Dolorosa  (que 
se  acomodó,  para  acompañar  al  Jesús  del  Apostolado). 
Manierista  italiano  (?):  Madona  y  ángeles.  (Puerta  a 
la  antesala  y  sala  de  ropas).  Greco:  Apóstol  San  Ma¬ 
tías  (?).  Orrente:  San  Ildefonso  y  el  rey  ante  el  sepulcro 
de  Santa  Leocadia  que  resucita  y  deja  corten  de  reliquia 
un  fragmento  del  manto  (asunto  histórico  toledano).  Van 
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Dyck:  cabeza  de  Santa  (?),  admirablemente  abocetada 
(es  estudio  para  su  cuadro  de  las  cuatro  Edades  de  la 
vida).  Greco:  Apóstol  (no  San  Bartolomé?). — (Puer¬ 
ta  del  Vestuario.)  Maratta  (imitación  de  Albano  y  Re- 
ni):  Virgen  Asunta.  Greco:  Santo  Tomé  (?)  api.  Pan- 
toja  de  la  Cruz:  San  Agustín,  fundador  (firmado  en 
1606): 

Le  acompañan  cuatro  santos  y  dos  santas,  agustinos, 
representantes  de  otras  órdenes  religiosas,  de  las  que 
siguen  su  regla,  y  por  igual  razón  los  de  las  militares 
de  San  Esteban,  Malta,  Santiago  y  Santo  Sepulcro. 

Hispano-flamenco  romanista:  Cristo  varón  de  Do¬ 
lores  (tabla).  Greco:  “San  Judas  Tadeo”  (  ?).  Greco:  San 
Juan  Evangelista.  Bassano:  el  Diluvio.  Greco:  San  Ju¬ 
das  Tadeo  (no  Santiago  el  Mayor).  Italiano,  siglo  xvi: 
Huida  a  Egipto. 

Paramento  de  la  puerta  de  ingreso  en  la  sacristía: 
Francisco  Comontes:  Descanso  en  la  Huida  a  Egipto 
(puerta  de  ingreso).  Francisco  Comontes:  Adoración  de 
los  Magos. 

Las  vitrinas. 

Las  cuatro  vitrinas  del  salón  contienen  una  parte  se¬ 
lecta  de  las  riquezas  de  la  catedral  en  libros  manuscritos, 
notables,  sobre  todo,  por  sus  miniaturas.  No  les  falta, 
en  general,  a  cada  uno  su  tarjeta  catalogal,  suficiente¬ 
mente  explicativa,  útil  para  el  visitante  que  disponga  de 
algún  tiempo:  las  miniaturas  se  suelen  cambiar  alguna 
que  otra  vez,  para  que  no  sufra  la  mejor  del  efecto  de  la 
luz.  Se  señalan  en  los  párrafos  siguientes  tan  solamen¬ 
te  las  más  excepcionales  para  el  visitante  de  más  prisa. 

Se  supbne  la  marcha  y  sé  examinan  por  el  mismo  or¬ 
den,  llevando  la  izquierda,  y  en  cada  vitrina  marcare- 
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mos  el  lado  de  ella,  recordando  que  el  salón  tiene  el  altar 
al  lado  Norte. 

Primera  vitrina  izquierda:  lado  Oeste:  Comentario 
biblico  del  siglo  xiv  (arte  del  xm).  Biblia  del  xv  (arte 
del  xiv). — Lado  Este :  Admirable  Biblia  de  fines  del 
siglo  xiv  con  medallones  sobre  oro.  Además,  dos  volú¬ 
menes  de  Decretales,  escuela  de  Bolonia,  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiv.  Otra  Biblia  igualmente  excepcional 
de  fines  del  xiv  (donada  por  Carranza). 

Segunda  vitrina  izquierda:  lado  del  Este:  Misal  del 
siglo  xv,  parece  español.  Misal  del  comienzo  del  si¬ 
glo  xvi,  excepcional  para  sentir  el  puro  arte  prerrafae- 
lista.  Lo  mandó  hacer  el  cardenal  de  Médicis,  después 
Papa  León  X,  el  que  dió  nombre  al  siglo  del  Renaci¬ 
miento. 

Segunda  vitrina  derecha:  lado  Norte:  Manuscritos 
chinos  ilustrados  (de  Plistoria  Natural).  Lado  Sur:  Mi¬ 
sal  mozárabe  del  siglo  xi,  con  neumas  musicales. 

Primera  vitrina  derecha:  lado  Oeste:  Pontifical  del 
siglo  xvn  (dos  tomos  de  desigual  mérito)  de  Urba¬ 
no  VIII  (donación  de  Lor enzana):  miniatura  de  gran 
Piedad,  a  lo  boloñés,  firmada  por  Juan  Grigiottis.  Pon¬ 
tifical  del  siglo  xvi :  del  Papa  Julio  II,  el  primero  de  los 
dos  grandes  Mecenas  del  aludido  siglo  de  León  X. — 
Lado  Este:  Volúmenes  (son  nueve)  del  Misal  de  To¬ 
ledo,  iluminado  por  Juan  de  Salazar  a  fines  del  siglo  xvi 
(como  en  la  vitrina  anterior). 

La  bóveda. 

El  techo  muestra  uno  de  los  más  bellos  frescos  de 
Lucas  Jordán:  la  Descensión  de  la  Virgen  a  entregar 
la  casulla  a  San  Ildefonso:  autorretrato  del  pintor  en 
una  de  las  supuestas  ventanas. 
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Museo  en  el  Vestuario 

Vestuario:  Es  la  pieza  interior  de  la  sacristía  ya  ci¬ 
tada,  entrando  desde  ella  por  el  lado  de  la  derecha,  pri¬ 
mera  puerta. 

La  bóveda  fué  pintada  por  Claudio  Coello  y  Ximé- 
nez  Donoso,  que  trabajaban  juntos  tantas  veces :  sus  es¬ 
cudos  son  los  del  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  pon¬ 
tificado  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn,  que  vivió  en 
Italia  y  que  dejó  a  la  catedral  casi  todos  los  cuadros  de 
coleccionista  que  se  contienen  aquí,  y  algunos  de  la  sa¬ 
cristía  y  otros  lugares  del  templo. 

A  izquierda,  Juan  Bellino:  Santo  Entierro,  notabi¬ 
lísimo,  una  de  las  obras  más  perfectas  del  artista,  fir¬ 
mada  y  casi  desconocida.  Bellino  fué  el  maestro  de  Tiz- 
ziano,  y  el  más  insigne  de  los  prerrafaelistas  venecianos : 
Cuadro  en  estado  admirable  de  pureza,  pero  ferozmen¬ 
te  barnizado  hace  pocos  años.  Copia  de  Rafael :  La  Vir¬ 
gen  del  Velo. 

Modelo  arquitectónico,  por  1600,  del  Trono  de  la 
Virgen  del  Sagrario,  convertido  en  trono  de  la  Inmacu¬ 
lada  al  aprovecharlo  aquí;  puede  ser  el  de  los  artistas 
Sebastián  de  Herrera  Barnuevo  y  Alonso  Cano.  Los 
floreros,  de  Mario  dei  Fiori.  Copias  de  Rubens:  el  lla¬ 
mado  altar  de  los  Agustinos  (de  Amberes),  con  la  Vir¬ 
gen,  Santa  Catalina  y  muchos  Santos.  Benedetto  Cres- 
pi  (?):  La  Samaritana. 

Greco  (?):  San  Francisco  de  Asís  y  el  lego.  Atribui¬ 
do  a  Guercino:  David  tocando  el  arpa.  Atribuido  a 
Guido  Reni  ( !),  San  Carlos  y  San  Felipe  Neri. 

Sobre  la  cajonería:  otros  dos  floreros  de  Mario  dei 
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Fiori.  Lucas  Jordán:  Bautismo  de  Cristo  (imitando  ad¬ 
mirablemente  a  Rafael). 

Bassano:  Purificación  de  María.  Van  Dyck,  copian¬ 
do  a  Tiziano:  retrato  de  Paulo  III  (el  Papa  Farnesio): 
Es  cuadro  de  técnica  portentosa,  de  más  efecto  que  el 
original  del  Museo  de  Nápoles  y  que  las  réplicas  del 
propio  Tiziano  en  el  mismo  y  en  el  de  San  Petersbur- 
go.  Velázquez:  retrato  del  cardenal  don  Pascual  de 
Borja  (dudoso,  pero  mejor  que  el  del  Museo  de  Franc¬ 
fort).  Vicente  Carducho:  el  Cartujo  Beato  Nicolás  Al¬ 
bérgate  (?).  Atribuido  a  Tiziano.  Crucifijo  pequeño. 

La  bella  pilita  de  agua  bendita  es  linda  obra  tole¬ 
dana  de  Virgilio  Fanelli. 

Museo  en  el  Relicario  u  Ochavo 

Se  ingresa  desde  la  sacristía  grande  por  la  puerta  de 
la  izquierda,  y  se  pasa  por  la  trascapilla  de  la  Virgen 
del  Sagrario,  viéndose  ésta  de  espaldas  y  su  trono. 

La  construcción  de  la  sala  octogonal  u  ochavo  es  coe¬ 
tánea  y  fué  unida  con  la  de  la  capilla  magna  de  la  Vir¬ 
gen  del  Sagrario,  formando  un  solo  conjunto.  Antes  de 
bajarse  la  devotísima  imagen  adonde  en  ésta  se  mues¬ 
tra,  había  de  estar  y  estuvo  en  hornacina  alta,  y  así  libre 
el  arco,  el  fondo  del  sagrario  se  había  de  ver  en  perspec¬ 
tiva  feliz  desde  las  naves  de  la  catedral  gótica  a  través 
de  la  antecapilla,  la  capilla  y  la  trascapilla.  Pero  fué  la 
del  Ochavo  la  única  parte  de  las  grandes  obras  del  car¬ 
denal  Sandoval  que  tardó  en  ultimarse,  retrasándose  el 
final  extraordinariamente,  casi  medio  siglo,  por  la  muer¬ 
te  de  Sandoval.  La  terminó  Felipe  Lázaro  Goiti  en  1663, 
pero  sobre  lo  mucho  que  ya  la  habían  adelantado  los 
arquitectos  anteriores  Vergara  el  Mozo,  M onegro  y  Jor- 
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ge  Thetocópuli.  Todo  es  de  mármoles,  tarea  de  Bartol. 
Zumbigo,  y  de  bronces,  de  Alejandro  Bracho,  y  con  toda 
la  misma  riqueza  que  se  había  pensado.  Las  pinturas 
murales,  de  Francisco  Ricci  y  Car  reño,  desaparecieron, 
sustituidas  totalmente  en  1778  por  las  de  Maella. 

Ochavo :  siguiendo  la  mano  izquierda.— Primera 
ochava  izquierda.  Busto  muy  grande  del  Bautista,  con 
bellas  escenas  en  la  peana,  de  plata,  pintado,  del  plate¬ 
ro  Diego  Valdivieso  (1585).  Varias  arquetas.  Relicario 
gótico  cual  candelabro  de  nueve  viriles,  siglo  xv. 

El  frontal,  blanco,  por  1700,  con  dos  ángeles  bor¬ 
dados. 

Segunda  ochava.  Dos  ángeles  con  los  símbolos  pre- 
laciales  levantando  relicario  de  San  Ildefonso,  que  se 
dice  de  Virgilio  Fanelli.  Retablo  de  ricos  materiales  (de 
lapizlázuli,  ágata...),  obra  italiana  ( ?),  del  arzobispo 
Aragón,  tercer  cuarto  del  siglo  xvn.  Santa  monja,  si¬ 
glo  xv.  Estatua  grande  de  San  Fernando,  de  Virgilio 
Fanelli  (1671). 

Frontal  de  “alcachofas”,  rico,  del  arzobispo  Cisne- 
ros,  con  nueve  santos  bordados  en  rondos.  Los  borda¬ 
dores  toledanos  de  imaginería  de  las  tareas  encargadas 
por  Cisneros  se  llaman  Maestre  Jaques  y  Martín  Ruiz 
(en  1500),  y  este  mismo,  Marcos  Covarrubias,  Juan  Co- 
varrubias,  Juan  Talavera,  Francisco  de  la  Rica  y  Este¬ 
ban  Alonso  (en  1515). 

Tercera  ochava.  Sobre  el  zócalo,  Relicario-mano  de 
Santa  Lucía,  con  esmaltes  italianos  del  siglo  xiv,  fir¬ 
mado  por  Andrés  Petrucci  (de  Siena)  y  Jacobo  Tondi- 
ni.  A  los  lados,  dos  típicas  pequeñas  arquetas  de  esmal¬ 
tes  de  Limoges,  siglo  xm.  Al  centro,  la  magna  arca  del 
cuerpo  de  San  Eugenio  I,  costeada  por  Felipe  II  (dícese), 


446  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

que  lo  logró  traer  desde  Saint  Denis  (París),  obra  maes¬ 
tra  de  la  platería  española  de  pleno  Renacimiento,  del 
platero  Francisco  Merino  y  del  artista  Vergara  el  Vie¬ 
jo  (1569):  las  escenas  del  traslado,  vistas  del  natural. 
Virgen  (pluma  en  la  mano!,  a  derecha),  pequeña  gó¬ 
tica,  siglo  xv  (?).  Santa  María  (?),  gótica,  principios 
del  xv  (o  su  primera  mitad  ?),  Busto  gótico  de  San  Mau¬ 
ricio,  fines  del  siglo  xiv,  del  Papa  Luna.  El  busto  rena¬ 
ciente  de  Santa  grande  (de  Santa  Eufemia?),  siglo  xvn, 
donación  (como  otro,  enfrente)  del  conde  Palatino  del 
Rhin  (que  será  Wolgango  Guillermo,  quien  en  1626  vi¬ 
vió  en  España  y  pagó  con  muy  regios  regalos  sus  hos¬ 
pedajes). 

El  frontal,  con  oro,  de  azules  celeste  y  turquí,  muy 
bello. 

Cuarta  ochava  (la  central):  Sobre  el  zócalo.  Cruz 
adorada  por  Santa  Elena,  ésta  de  Francisco  Merino 
(1590-1601);  se  ve  puesta  entre  dos  naves,  bella  la  gó¬ 
tica  (a  derecha)  de  Santa  Leocadia,  y  muy  curiosa  la 
otra  de  San  Blas,  del  arzobispo  Tenorio,  fines  del  si¬ 
glo  xiv  (a  izquierda).  Grandiosa  gradería  o  arca  esca¬ 
lonada  para  el  monumento  de  Semana  Santa,  con  gran¬ 
des  relieves  de  la  Pasión  y  estatuítas  muy  notables,  obra 
de  Francisco  Merino,  Vicente  Salinas  (?)  y  Diego  Val¬ 
divieso,  bajo  el  arzobispo  archiduque  Alberto,  fines 
del  siglo  xvi,  y  aprovechando  partes  del  arca  anterior 
de  1514,  especialmente  los  relieves  en  círculos  de  la 
segunda  grada,  de  autores  conocidos  documental¬ 
mente  : 

Según  Ramírez  de  Arellano,  sólo  los  diez  relieves 
de  la  Pasión;  en  realidad,  solamente  los  tres  redondos  y 
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el  central,  que  serían  de  los  plateros  Diego  Váquez  y  Pe¬ 
dro  Medina,  por  dibujos  de  Juan  de  Borgoña. 

El  arca  barroco,  alta,  con  la  cruz  roja,  contiene  los 
restos  del  héroe  fundador  de  la  Orden  de  Calatrava, 
San  Raimundo,  abad  de  Fitero  (procede  de  la  casa  cis- 
terciense  de  Montesión).  Más  en  alto,  estatua  de  San 
Agustín,  atribuida  sin  fundamento  a  Virgilio  Fanelli 
(fines  del  siglo  xvn).  Además,  las  estatuas  más  peque¬ 
ñas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  góticas  del  siglo  xv, 
pero  renovadas  las  cabezas 

El  frontal,  de  oro  y  corales,  barroco. 

Ochava  quinta.  Sobre  el  zócalo,  calvario  sobre  cas¬ 
tillo  gótico,  del  arzobispo  Rojas,  primer  tercio  del  si¬ 
glo  xv,  y  arqueta  persa,  acaso  del  siglo  xvn.  Entre 
dos  estatuas  de  ángeles,  el  de  la  izquierda  con  espina  de 
Cristo,  de  mediados  del  siglo  xvn.  Otra  gran  arca,  la  del 
cuerpo  de  Santa  Leocadia,  pareja  de  la  de  San  Eugenio, 
labrada  por  el  mismo  platero  Francisco  Merino,  por  di¬ 
bujos  de  Vergara  el  Mozo  (no  el  padre).  Más  en  alto, 
bello  relicario  gótico  de  San  Pedro  y  San  Pablo  del  si¬ 
glo  xiv  (?)  o  xv,  de  dos  ángeles  arrodillados,  del  rey 
don  Fernando  I  de  Aragón.  Copón  gótico  cual  piña, 
acaso  profano,  alemán,  xvi  (?).  Gran  busto  de  Santa 
Rosalía,  italiano,  del  cardenal  Portocarrero  (1680). 

El  frontal  muy  barroco,  de  bordado  sobre  cañama¬ 
zo,  de  jardines,  animales  y  plantas,  primera  mitad  del 
siglo  XVIII. 

Ochava  sexta.  Sobre  el  zócalo,  notable  arca  románi¬ 
ca  de  plenísimo  siglo  xn  de  la  leyenda  de  San  Eugenio, 
aprovechada  por  San  Luis,  Rey  de  Francia,  en  el  si¬ 
glo  xiii  (1248)  para  remitirla  a  la  catedral  con  el  brazo 
del  cuerpo  del  Santo,  conservado  en  Saint  Denis  y  otras 
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reliquias.  Relicario  de  las  28  reliquias,  las  que  envió  asi¬ 
mismo  San  Luis,  pero  labrado  acaso  en  el  siglo  xv,  por 
Juan  González  de  Madrid,  1427,  y  por  encargo  previo  del 
Infante  Regente  don  Fernando  de  Antequera,  después 
Rey  de  Aragón :  fue  algo  rehecho  en  la  época  del  roco- 
co.  Más  alto,  busto  gótico  de  San  Sebastián,  regalo  de 
Fernando  el  Católico,  del  platero  Vázquez,  1514.  Bajo: 
relicario  gótico  en  forma  de  ostensorio  con  lengua  en 
alto  de  Santa  Leocadia  (a  izquierda),  de  1427,  de  Juan 
González  de  Madrid,  arte  toledano:  era  el  del  Velo  de 
Santa  Leocadia  cortado  por  San  Ildefonso  (v.  antes). 
Relicario  de  San  Tuan  Evangelista,  también  cual  os¬ 
tensorio,  de  fines  del  siglo  xv,  pero  con  la  crucecita  en 
el  copete,  del  1300.  Otro  en  forma  de  candelero,  gótico, 
de  siglo  xv. 

El  frontal,  espléndido,  del  arzobispo  Fonseca 
(...1525),  con  bordados  de  las  Virtudes  en  rondos,  obra 
maestra  del,  Renacimiento.  El  conocido  bordador  de 
las  tareas  encargadas  por  Fonseca  fué  Esteban  Alonso. 

Ochava  séptima  y  última.  Sobre  el  zócalo,  cruz  de 
cristal,  grande,  siglo  xvi,  entre  dos  relicarios  de  brazos, 
el  de  la  derecha  de  San  Eugenio,  bueno,  promedio  del  si¬ 
glo  xv ;  el  de  la  izquierda  es  el  de  Santa  Casilda,  con  per¬ 
las  (1641).  El  relicario  de  42  reliquias,  arriba,  gótico,  del 
promedio  del  siglo  xiv  (parecería  ya  de  mediados  del 
siglo  xv)  es  el  del  cardenal  Albornoz.  El  relicario  de 
brazo  de  Santa  Dorotea,  gótico,  con  perlas,  siglo  xv,  aun¬ 
que  parece  que  lo  dió  el  arzobispo  Sandoval  en  1617. 
El  busto  en  madera,  del  siglo  xvi,  de  (?)  Santa  Eufe¬ 
mia  (es  el  otro  busto  del  conde  Palatino). 

El  frontal  rococo,  del  siglo  xvm,  bordado  en  re¬ 
lieves. 
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Al  centro  la  cruz  guión  prelacial  que  se  dice  del  car¬ 
denal  Mendoza  y  la  primera  plantada  en  Granada  a 
la  conquista;  pero  rehecha,  salvo  el  varal  y  el  nudo,  en 
el  arte  rococo,  siglo  xvjti. 

Museo  en  las  Salas  de  las  Ropas 

Antesala  de  las  ropas. — Se  pasa  a  ella  desde  la  sa¬ 
cristía  grande,  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.  Si¬ 
guiendo  por  la  izquierda,  la  vitrina  grande  contiene  cin¬ 
co  mangas  (cónico-cilíndricas),  adorno  litúrgico  de  la 
gran  cruz  de  la  catedral,  según  el  uso  de  Castilla,  que 
es  único  en  el  mundo  cristiano;  son  de  los  siglos  xvi 
al  xviii.  La  mayor  es  de  Cisneros,  con  escenas  borda¬ 
das,  como  en  algunas  de  las  otras  dos,  que  son  barro¬ 
cas  (tres  blancas,  una  roja  y  otra  negra).  De  la  gran 
manga  (1510)  se  conocen  los  artífices:  la  Adoración  de 
los  Magos  la  bordó  Montemayor ;  la  Anunciación,  Alon¬ 
so  Sánchez,  y  Esteban  Alonso  el  Martirio  de  San  Euge¬ 
nio.  Además,  varas  de  palio  y  andas  en  plata,  mitras 
diversas,  y  al  fondo  dos  banderas  árabes,  preseas  de 
la  batalla  del  Salado,  labradas  en  Fez  (?),  del  xiv,  mag¬ 
nífica  alfombra  persa  (plegada)  del  siglo  xv,  preciosa. 

Al  ángulo,  en  marco,  fragmento  nada  visible  de  un 
importante  tejido  de  tipo  oriental,  pero  será  italiano, 
de  “diaspro”,  siglo  xvi  (?).  La  vitrina  de  la  izquierda 
debajo  de  un  cuadro  enorme  de  los  Desposorios,  atri¬ 
buido  a  Blas  del  Prado  (?)  y  antes,  en  el  siglo  xviii,  a 
Van  Dyck  ( !),  sólo  contiene  abiertos  los  tres  soberbios  to¬ 
mos  de  la  Biblia  “moralizada”  de  San  Luis,  Rey  de 
Francia,  de  transmisión  a  la  catedral  conocida: 

La  Biblia  “moralizada”  (que  quiere  decir,  en  fra¬ 
se  usual  de  la  Edad  Media,  alegorizada  o  profetizada, 
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o  sea  relacionando  cada  escena  del  nuevo  Testamento 
con  una  del  Antiguo  Testamento),  se  pintó  en  los  in¬ 
signes  talleres  de  miniatura  de  San  Luis  IX,  Rey  de 
Francia,  y  precisamente  en  los  primeros  años  de  su  rei¬ 
nado  personal,  por  1250,  a  lo  sumo,  todavía  en  el  estilo 
y  la  técnica  del  período  de  la  regencia  de  su  madre  doña 
Blanca  de  Castilla  (o  sea  en  el  del  Salterio  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Arsenal  de  París).  Contiene  este  ejemplar 
¡hasta  4.848!  escenas  pintadas  sobre  el  pan  de  oro  en 
discos,  en  tres  tomos.  Le  faltan  ocho  páginas  (entre 
ellas  la  primera),  perdidas  hace  siglos.  Una  réplica  del 
mismo  taller,  cuyos  tres  tomos  están  repartidos  en  las 
Bibliotecas  de  Londres,  Oxford  y  de  París,  y  con  ser 
menos  bella  la  ejecución,  se  ha  publicado  íntegramente 
reproducida,  añadiendo  las  perdidas  páginas  de  ésta,  de 
la  que  no  se  tenía  todavía  noticia,  por  haber  estado  guar¬ 
dada  en  el  Tesoro  de  esta  catedral,  aunque  siempre  fa¬ 
mosa  (en  textos  del  siglo  xv,  xvi,  etc.).  Ninguna  de  las 
Biblias  “ moralizadas”  reproduce  los  textos  bíblicos  en 
realidad,  sino  tan  sólo  las  frases  indicadas  para  ilustrar 
las  miniaturas.  En  la  página  perdida  más  importante 
(las  ocho,  hoy  en  la  Colección  de  Pierpont  Morgan,  en 
los  Estados  Unidos)  se  contienen  los  retratos  de  San 
Luis  IX  y  de  la  Reina  madre  Blanca  de  Castilla.  No 
ha  sido  posible  descubrir  en  España,  Francia,  Italia,  et¬ 
cétera,  de  quién  es  el  escudo  episcopal  de  las  manecillas 
de  la  encuadernación,  que  parece  de  principios  del  si¬ 
glo  XIV. 

En  la  pared  del  fondo  (donde  el  paso  a  la  Sala  de 
Ropas),  en  la  vitrina  mayor,  se  exponen  veinticuatro 
muestras  magníficas  de  encajes  antiguos,  en  albas,  o 
sueltos,  de  labor  de  Bruselas,  de  Milán,  de  Venecia,  de 
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Almagro,  etc.  (no  catalogados).  Y  en  alto,  la  gran  capa, 
de  labor  inglesa,  del  cardenal  Albornoz,  siglo  xiv,  una 
de  las  más  bellas  piezas  del  bordado  gótico  en  el  mun¬ 
do,  con  34  figuras  de  Santos  y  las  escenas  marianas 
como  principales  (Natividad,  Anunciación  y  Coronación 
de  María).  En  la  vitrina  menor :  bellísima  mitra  italiana 
del  siglo  xiv  (la  del  centro)  con  figuritas  bordadas.  Y 
la  casulla  — de  las  cerradas —  del  heroico  arzobispo  in¬ 
fante  don  Sancho  de  Aragón,  obra  maestra  de  los 
talleres  de  tapicería  árabes  del  tercer  cuarto  del  si¬ 
glo  xiii.  En  la  pared,  uno  de  los  dos  tapices  de  serie  de 
Moisés  aquí  expuestos,  flamencos,  del  siglo  xvn. 

En  la  pared  de  la  derecha,  cinco  casullas  de  color  li¬ 
túrgico  blanco,  una  del  verde  y  otra  del  morado,  de  ter- 
nos  labrados  en  las  fábricas  de  Toledo  en  fines  del  si¬ 
glo  xviii  y  principios  del  xix.  En  alto,  el  tapiz  del  Si- 
naí.  Tablas  de  los  Evangelistas,  toledanas,  de  fines  del 
siglo  xvi,  de  Blas  de  Prado,  del  retablo  mayor  de  la 
capilla  de  San  Blas. 

Sobre  la  puerta  de  ingreso,  una  bandera  árabe,  aca¬ 
so  presea  también  de  la  victoria  del  Salado. 

Sala  grande  de  Ropas. — Su  ingreso  desde  la  antesa¬ 
la.  Se  toma  a  derecha,  y  se  ven  primero  desde  ella  las 
capas  por  el  lado  de  los  capillos  o  de  la  espalda,  por  or¬ 
den  cronológico  de  los  cinco  ejemplares  expuestos;  en 
las  otras  vitrinas  se  completan  los  respectivos  temos  de 
ellas  (casulla,  dalmáticas,  etc.).  La  primera  es  de  Men¬ 
doza,  fines  del  siglo  xv,  de  tejido  de  Venecia,  pero  hecho 
exprofeso,  en  todo  caso.  Similares,  la  de  Cisneros,  por 
1500,  y  la  de  Fonseca,  primer  cuarto  del  siglo  xvi;  las 
tres  son  muy  semejantes  de  brocado  y  bordados.  Estos 
son  toledanos  con  mayor  seguridad.  Fueron  bordadores 


452 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


de  las  tareas  encargadas  por  Mendoza,  Juan  Ortiz  (en 
1484)  y  Pedro  de  Burgos  y  maestro  Giralte  (en  1495); 
los  de  Cisneros  y  Fonseca,  los  ya  citados.  Sigue  la  capa 
de  terciopelo  cortado  y  tisú,  alternados,  de  los  claveles, 
segunda  mitad  del  siglo  xvi  o  ya  del  xvn,  y  la  morada 
de  bordado  “romano”  del  siglo  xvi.  Al  suelo  de  la  vi¬ 
trina  central,  muchas  tiras  bordadas  de  imaginería  tam¬ 
bién  del  siglo  xvi ;  al  alta,  las  grandes  banderas  azules 
de  la  capitana  vencedora  en  la  batalla  de  Lepanto. 

En  la  vitrina,  al  fondo,  la  mitra  negra  gótica  de  Cis¬ 
neros,  aprovechando  bordados  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xv,  con  ínfulas  del  xvi,  y,  con  otras  piezas  alu¬ 
didas  ya,  uno  de  los  paños  del  Tanto  Monta  de  la  gran 
cama  regia  del  Rey  Fernando  el  Católico,  adquirida  por 
Cisneros.  En  la  vitrina  grande  de  pared  y  el  reverso  de 
la  central,  las  demás  piezas  más  interesantes  del  guarda¬ 
rropa  litúrgico,  y  paños  mortuorios  de  Mendoza  ( ?),  si¬ 
glo  xv;  de  Aragón  (tercer  cuarto  del  siglo  xvn),  y  de 
Portocarrero  por  1700. 

A  la  vuelta  se  ven  en  la  vitrina  central  dos  capas 
del  siglo  xvii  y  una  del  siglo  xvm,  todas  de  color  li¬ 
túrgico  encarnado. 


La  Sala  Capitular 

La  Sala  capitular  tiene  su  ingreso  en  la  giróla,  al 
lado  SE.,  o  sea  el  de  la  epístola  o  de  la  mano  derecha, 
ya  casi  al  fondo  de  la  curva,  a  la  cabecera  de  la  cate¬ 
dral. — No  ha  sufrido  variación  durante  cuatro  siglos, 
salvo  irse  completando  sucesivamente  los  retratos  de  los 
arzobispos;  casi  lo  mismo  ocurre  con  la  antesala  capi¬ 
tular.  Se  consideran  como  parte  del  múltiple  Museo  ca- 
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tedralicio  en  gracia  a  la  importancia  y  número  de  las 
obras  de  arte  y  de  las  decorativas. 

Es  excepcional  el  efecto  de  conjunto,  único  en  el  mun¬ 
do  :  en  España  la  más  bella  sala,  y  además  la  de  mayor 
significación  de  neto  españolismo  estético,  a  la  armo¬ 
nía  imponderable,  y  en  unidad  en  la  impresión  seducto¬ 
ra,  de  los  elementos  de  goticismo,  mudejares  y  de  nues¬ 
tro  Renacimiento,  que  brotaban  juntos  y  bien  casados 
los  tres  en  el  felizmente  llamado  “ estilo  Cisneros”  (“sty- 
le  Ximenés”),  que  definió  Mr.  Bertaux  antes  que  na¬ 
die.  El  estilo  Isabel  la  Católica  (“Style  Isabel” )  había 
preparado  el  camino,  con  la  mantenida  armonía  de  sólo 
dos  elementos,  el  gótico  florido  y  el  árabe  mudé  jar  cas¬ 
tellano. 

Así  la  sala  como  la  antesala  se  deben  a  la  inciativa 
de  Cisneros,  labradas  en  1504-15 12.  Intervinieron  el 
arquitecto  de  la  catedral  Enrique  Egas  y  el  arquitecto 
del  arzobispo  Pedro  Gumiel;  en  lo  decorativo,  y  aquí 
más  importante,  algo,  pero  poco,  es  del  estilo  conocido 
del  uno  y  del  estilo  conocido  del  otro,  demostrándose  que 
los  decoradores  gozaban  de  iniciativas,  las  que  los  ar¬ 
quitectos  aceptaban,  bajo  el  amplio  castizo  espíritu  ar¬ 
tístico  del  Cardenal,  más  de  notar  porque  su  predecesor  y 
protector,  el  magnífico  constructor  Mendoza,  había  aca¬ 
bado  de  hacer  acto  de  fe  de  adicto  al  puro  Renacimiento 
italiano,  incluso  en  frases  de  su  testamento.  Cisneros, 
pues,  por  contraposición,  representaba  sin  intransigen¬ 
cia  estética  una  tolerante  y  sutil  idea  de  armonía  entre 
lo  contradictorio  de  tres  fórmulas  artísticas. 

Salvada  la  puerta,  que  se  franquea  con  la  papeleta, 
se  entra  en  la  antesala. 

Antesala:  La  techumbre,  mudéjar,  es  de  Francisco 
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de  Lara  sobre  un  friso  de  yesería  protorrenaciente. 
Las  paredes  se  pintaron  al  fresco,  sin  figuras,  bajo  la 
dirección  de  Juan  de  Borgoña,  como  en  1 5 1 1  la  policro¬ 
mía  de  .la  techumbre.  En  la  izquierda,  los  armarios  de 
maravillosa  talla  plateresca  que  Gregorio  Pardo,  hijo  de 
Felipe  Vigarni  (y  principal  colaborador  con  su  padre 
en  la  mitad  de  la  sillería  del  coro  en  el  lado  del  Norte), 
había  labrado  (1549-51)  para  el  Sagrario  y  su  archivo: 
los  grutescos  son  de  lo  más  lindo  del  Renacimiento  cas¬ 
tellano.  Los  armarios  de  la  derecha  son  de  imitación, 
bien  tardía,  del  dicho  arte  plateresco,  obra,  en  1780,  de 
Gregorio  López  Durango. 

A  la  derecha,  incorporada,  y  dorada,  una  reja,  igual¬ 
mente  plateresca  (cambiado  el  escudo),  la  labrada  en 
IS54  Por  Juan  López  para  el  lugar  en  donde  después  se 
puso  el  famoso  transparente  rococo. 

La  portada  del  paso  a  la  sala  es  acaso  la  última  pa¬ 
labra  del  arte  de  las  yeserías  árabes  o  mudéjares  espa¬ 
ñolas,  y  de  autor  conocido,  Blandino  (no  Bernardino) 
Bonifacio,  1510,  bajo  la  dirección  del  maestro  Pablo,  al 
que  se  habrán  de  atribuir,  en  el  estilo  Gumiel,  las  altas 
láureas  y  cornucopias  de  los  escudos  prelaticios  de  Cis- 
neros  y  del  canónigo  obrero  López  de  Ayala.  Los  ba¬ 
tientes  de  las  puertas  los  labró  Bonifacio  por  dibujo  del 
maestro  Pablo,  ya  muerto  Cisneros. 

La  Sala  Capitular. — La  techumbre,  excepcional,  la 
comenzó  Diego  López  Arenas,  el  más  famoso  carpinte¬ 
ro  de  lo  blanco  (y  el  único  tratadista  de  esa  técnica),  y 
por  su  muerte  la  acabó  Francisco  de  Lara,  en  1508;  su 
dorado  y  pintura,  en  1510;  los  escudos,  como  el  friso,  de 
Bonifacio.  Toda  la  pintura  al  fresco  es  obra  de  Juan  de 
Borgoña  (1508-11),  seguramente  que  con  algún  cola- 
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borador,  ofreciendo  un  gran  conjunto  de  grandes  compo¬ 
siciones,  a  distancia  en  mérito  del  de  otros,  italianos  (re¬ 
cuérdese  ya  que  no  la  Sixtina,  el  hechicero  de  Pintori- 
chio  en  la  catedral  de  Siena),  pero  en  el  aire  y  porte,  del 
prerrafaelismo.  El  sentido  armónico  de  Cisneros  le  al¬ 
canzó,  y  se  siente  la  armonía  de  lo  itálico  de  la  escuela, 
con  algo  de  primitivo  flamenco,  y  más  el  sincretismo 
más  fácilmente  significativo  de  lo  arquitectónico  ima¬ 
ginario;  en  unos  cuadros,  gótico;  en  otros,  renaciente, 
y  en  alguno  gótico-florido  toledano  a  lo  Copin : 

Las  escenas  son:  a  la  izquierda  (lado  Norte),  Visita¬ 
ción,  Purificación  (arquitectura  gótica-flamenca),  Dor- 
mición  (arquitectura  de  puro  renacimiento),  y  Asunción 
de  María  (ésta  fué  restaurada  por  Blas  de  Prado  en 
1586  y  por  F.  Aguirre  en  1646)  y  Descensión  a  San  Il¬ 
defonso  (arquitectura  a  lo  Copin).  Fondo  (lado  Este), 
Descendimiento,  Quinta  Angustia  y  Resurrección:  re¬ 
cordando  algo  a  Pedro  Berruguete  en  esta  pared.  A  dere¬ 
cha  (lado  Sur),  Abrazo  de  Joaquín  y  Ana,  o  sea  la  Con¬ 
cepción  de  María,  su  Natividad,  Presentación  y  Anun¬ 
ciación.  Al  ingreso  (lado  W.)  Juicio  Final  (muy  repin¬ 
tado,  probablemente  por  Blas  de  Prado  en  fines  del  si¬ 
glo  xvi) ;  el  demonio  de  la  Lujuria,  se  ha  creído  que  re¬ 
cuerda  a  Botticelli,  el  conjunto  a  Ghirlandajo,  según 
Justi  y  Mayer;  pero  por  la  sequedad  más  a  Roselli,  pues 
Borgoña  no  era  tan  fácilmente  fresquista  como  ya  en¬ 
tonces  pintor  al  óleo  sobre  tablas,  El  contacto  con  Pedro 
Berruguete  le  aventajó  mucho,  pero  su  sucesivo  olvi¬ 
do  le  dejó  amanerar  lamentablemente: 

Los  frescos  tuvieron  que  sufrir  restauración,  una 
general,  conocida,  de  Blas  de  Prado,  en  1586,  y  otra  ma¬ 
yor,  de  Francisco  de  Aguirre,  en  1646.  El  mismo  Juan 
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de  Borgoña  pintó  al  fresco  en  la  fila  alta  la  serie  de  los 
obispos  y  arzobispos  de  Toledo:  solamente  pocos  son  re¬ 
tratos:  visto  al  natural,  sólo  el  último,  Cisneros;  pero 
varios  otros  se  tomaron  de  las  estatuas  sepulcrales  (o 
de  miniaturas  o  retablos  hoy  perdidos),  siendo  los  res¬ 
tantes  caprichosos.  Al  dictado  del  docto  y  muy  escrupu¬ 
loso  historiador  don  Juan  Bautista  Pérez,  obispo  de  Se- 
gorbe,  se  hicieron  rectificar  letras,  escudos  y  acaso  al¬ 
guno  figura,  en  1591,  por  Blas  de  Prado. 

La  prosecución  de  esta  serie  icónica  en  lienzos  pues¬ 
ta  al  respaldo  de  los  bancos  (que  labró  Lara  en  1512),  tie¬ 
ne  un  interés  más  histórico  que  artístico,  salvo  casos  es¬ 
peciales  de  obras  maestras  (Sandoval,  obra  de  Tristón  o 
Inguanzo,  de  Vicente  López) ;  pero  sólo  por  formar  serie 
siempre  coetánea,  es  instructiva  para  la  misma  Histo¬ 
ria  del  Arte: 

Por  sola  esta  razón  se  dará  aqui  completa :  Croy  (en 
1522)  y  Fonseca  (en  1526),  de  Juan  de  Borgoña.  Ta- 
vera  (en  1545)  y  Silíceo  (en  1547),  de  Francisco  Comon¬ 
tes,  interesantes.  Carranza  (en  1578),  de  Luis  Carvajal. 
Quiroga  (en  1594),  de  Luis  Velasco.  Archiduque  Al¬ 
berto  (en  1598),  de  Cristóbal  Velasco.  Loaysa,  de  Luis 
Velasco.  Sandoval  (en  1619),  de  Tristón.  Infante  don 
Fernando  (en  1646),  de  Francisco  Aguirre  (madri¬ 
leño). 

Borja  (en  1646),  imitación  libre  y  pobre,  madrile¬ 
ña,  del  de  Velázquez  (quizá  de  Aguirre).  Moscoso 
(ió66),  pintado  de  memoria,  de  Francisco  Ricci.  Ara¬ 
gón,  de  Pérez  (?).  Portocarrero  y  Valero,  anónimos. 
Astorga,  acaso  de  Andrés  Tomé  o  de  Tovar  (?).  In¬ 
fante  de  Borbón,  acaso  de  González  Ruiz  (?),  copian¬ 
do  a  Van  Loo  (?).  Córdova,  de  Goya  (pero  no  bueno). 
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Lorenzana  (en  1801),  del  escultor  Mariano  Salvatierra, 
y  no  de  Goya,  como  se  asegura  (acaso  copia  suya).  Bor- 
bón  Vallabriga,  de  Goya  (o  mejor  de  su  colaborador  y 
copista  Esteve).  Inguanzo,  de  Vicente  López  (pero  se 
dijo  siempre  que  de  Juan  Antonio  Rivera).  Bonel,  de  Vi¬ 
cente  López  (o  de  Bernardo  López  o  Luis  López).  Ala¬ 
meda,  de  Lara  (?).  Moreno,  de  José  Méndez.  Ceferino 
González,  de  Luis  Madrazo.  Payá,  de  Martinez  Aba¬ 
des.  Monescillo,  de  Cebrián,  copia  por  la  Torre.  Sancha, 
de  Viniegra.  Aguirre,  de  Javier  Cortés.  Guisasola,  de 
Rafael  Arroyo.  Almaraz,  de  Eugenio  González.  Reig, 
de  Manuel  Garnelo. — Obsérvese  que  no  se  encargó  re¬ 
trato  alguno  al  Greco,  con  haberse  hecho  en  sus  días  has¬ 
ta  cuatro  o  cinco. 

La  silla  prelacial  la  labró,  ya  en  estilo  protorrena- 
ciente,  Diego  Copín,  en  1514.  En  ella  y  fija  (pues  los 
prelados  bajan  pocas  veces  al  capitulo),  hay  una  tabla  de 
la  Virgen  y  Niño,  obra  típica  y  de  delicadísimo  primor  y 
dulzura,  del  flamenco  Gérard  Dávid  (pues  no  parece  po¬ 
derse  atribuir  a  sus  discípulos  Isembrant  o  Bénson,  sino 
al  mismo  maestro),  pintada  por  1 500.  Son  de  Cuenca  los 
terciopelos  que  visten  los  bancos.  Sobre  ellos,  busto  po¬ 
licromado  del  cardenal  Albornoz,  estilo  a  lo  Torrigia- 
no  (copia  moderna:  el  original  en  Bolonia). 

Debajo  de  la  Sala  Capitular  y  su  antesala  hay  unas 
piezas  de  las  oficinas  viejas  de  la  “Obra  y  Fábrica”,  no 
fácilmente  visibles.  Con  gran  repuesto  de  piezas  de  tela 
y  grandes  retales,  de  las  ropas  lujosas  de  los  siglos  úl¬ 
timos,  y  algunas  otras  curiosidades,  se  ven  los  planos  y 
dibujos  de  los  arquitectos  para  algunas  obras  de  la  ca¬ 
tedral,  algunos  de  ellos  puestos  en  marcos. 
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Observaciones 

Quedan  anotadas  en  este  artículo  las  riquezas  de 
los  Museos  o  Museo,  no  las  de  las  capillas,  riquísima- 
mente  henchidas  de  obras  de  Arte.  No  nos  hemos  pro¬ 
puesto  describir  el  templo  incomparable,  sino  sus  colec¬ 
ciones  puestas  en  Museo. 

Sin  embargo,  la  papeleta  de  entrada  a  éste  franquea 
a  la  vez  el  ingreso  en  la  capilla  mayor  y  en  el  coro,  dos 
de  los  recintos  estéticamente  más  augustos  de  España 
y  del  mundo.  Se  visitan  antes  de  abrirse  y  después  de  ce¬ 
rrarse  las  estancias  de  los  Museos ;  es  decir,  antes  de  co¬ 
menzar  y  después  de  terminar  el  canto  litúrgico  de  la 
tarde  en  el  coro,  y  dando  en  éste  luz  a  la  sillería,  encen¬ 
diendo  al  paso  las  bombillas  que  los  canónigos  utilizan 
para  leer  en  su  libro  de  rezo;  por  cierto  bajas,  por  tanto, 
para  el  debido  efecto  de  los  portentosos  relieves  de  Alon¬ 
so  Berruguete,  ya  que  la  figura  humana  de  escultura  no 
se  debe  iluminar  por  debajo  sino  por  encima  de  la  ca¬ 
beza  (de  las  cejas,  al  menos)  y  de  lado  mucho  mejor 
que  de  frente.  Aconsejo  con  singular  interés  que  los  vi¬ 
sitantes  muevan  y  levanten  al  efecto  las  bombillas  que 
están  instaladas  pendientes  del  flexible.  Palabra:  Ve¬ 
rán  lo  que  gana  el  efecto,  por  ejemplo,  ante  el  Moisés, 
el  Job,  el  San  Juan  Bautista  o  el  San  Andrés,  acaso  las 
más  estupendas  creaciones  de  la  escultura  española:  el 
Moisés  se  reconocerá  (puesto  que  no  tienen  letreros)  por 
estar  descalzándose  ante  la  zarza,  plantado  sobre  un 
solo  pie  (como  las  grullas);  Job,  desnudo,  sentado  al  sue¬ 
lo  del  muladar;  el  Bautista  y  San  Andrés,  por  el  corde¬ 
ro  y  por  la  cruz  en  aspa. 


Elias  Tormo. 


MEMORIAL 

que  elevó  a  S.  M.  en  1675  don  Iñigo  Antonio  de  Argüello 
Carvajal,  mayorazgo  de  su  casa,  señor  de  Torre  Canos. 
Sacado  a  luz  seguido  de  notas. 

La  casa  de  Argüello  dió  a  España  soldados  valero¬ 
sos,  catedráticos  doctísimos  y  piadosos  caballe¬ 
ros.  En  las  Crónicas  de  las  Ordenes  Militares  fi¬ 
gura  ese  apellido  aureolado  por  servicios  que  prestaron 
a  nuestra  patria,  y  en  las  páginas  de  la  historia  regional 
no  pocos  miembros  de  esta  familia  grabaron  sus  nom¬ 
bres  con  caracteres  indelebles. 

Si  los  genealogistas,  al  tratar  del  origen  de  ella,  no 
están  conformes  respecto  al  lugar  de  su  procedencia, 
no  puede  admitirse  discusión  si  se  afirma  que  Iñigo 
Argüello  Manrique,  esforzado  capitán,  natural  de  Ca¬ 
món  de  los  Condes,  fue  el  progenitor  de  los  Argüello 
de  Brozas.  Este  señor  acudió  a  Extremadura  para  pres¬ 
tar  su  preciada  ayuda  a  su  deudo  el  Conde  de  Osorno, 
en  Galisteo,  villa  de  la  que  tuvo  que  ser  Gobernador.  El 
valor  de  Iñigo  era  propio  de  un  hombre  de  su  época, 
de  un  hidalgo  de  su  tiempo. 

Casó  en  Plasencia  con  una  dama  de  elevado  linaje: 
con  doña  Catalina  de  Carvajal,  natural  de  aquella  ciu¬ 
dad,  hija  de  García  de  Carvajal,  de  la  procer  casa  de  los 
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Carvajales,  y  de  doña  María  de  Trejo,  de  los  egregios 
señores  de  Grimaldo  y  de  la  de  Corchuelo.  Era  García 
primo  hermano  del  Cardenal  de  Santangelo. 

De  este  enlace  viene  la  unión  de  los  apellidos  Argue¬ 
llo-Carvajal. 

Mi  inolvidable  amigo,  ilustre  deán  de  Plasencia,  don 
Eugenio  Escobar  Prieto  — q.  s.  g.  h. — ,  al  saber  que  mi 
mujer  pertenecía  a  la  casa  de  Arguello,  cuyo  último  ma¬ 
yorazgo  ha  sido  el  único  hermano  de  su  madre,  me  fa¬ 
cilitó  para  leerlo  un  ejemplar  del  memorial  impreso  que 
elevó  a  S.  M.  en  1673  don  Iñigo  Antonio  de  Arguello 
Carvajal.  Ofrecía  este  documento  la  particularidad  de 
estar  lleno  de  anotaciones  manuscritas  sobre  enlaces  fa¬ 
miliares  en  las  márgenes  de  las  hojas.  Gran  interés  puse 
en  ordenar  estas  notas,  muchas  de  las  cuales  he  podido 
ampliar  extensamente,  y  este  es  el  trabajo  que  ofrezco 
a  mis  lectores,  que  no  puede  ser  más  modesto. 

Se  solía  acompañar  a  esta  clase  de  memoriales  otro 
en  el  que  se  consignaba  la  gracia  a  que  se  aspiraba,  y 
don  Iñigo  lo  hizo;  pero  no  he  logrado  verle. 

Con  el  fin  de  hacer  más  fácil  su  lectura  lo  publico 
en  lenguaje  moderno;  pero  sin  alterar  el  texto. 

No  eran  generalmente  los  solicitantes  los  autores  de 
estos  historiales  de  familia;  pero  puede  en  este  caso 
afirmarse  que  a  la  pluma  de  don  Iñigo  Antonio  de  Ar- 
güello  Carvajal  se  debe,  pues  en  el  archivo  de  la  casa  de 
Torre  del  Fresno  existen  varios  trabajos  que  permiten 
asegurar  que  fue  uno  de  los  primeros  genealogistas 
extremeños  de  su  tiempo,  aunque  haya  sido  desconocido 
hasta  que  tuve  la  fortuna  de  hacerlo  notar.  Asombra, 
he  dicho  en  unos  de  mis  libros  y  ahora  lo  repito,  el  co¬ 
nocimiento  que  de  las  familias  nobles  de  Extremadura 
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tenía,  y  la  minuciosidad  con  que  consignaba  todos  los  de¬ 
talles,  por  pequeños  que  ellos  fueran,  sobre  las  perso¬ 
nas  de  que  se  ocupaba,  pues  llegaba  a  señalar  hasta  la 
hora  en  que  vinieron  al  mundo  o  pasaron  a  mejor  vida, 
y  el  sitio  en  que  recibieron  cristiana  sepultura:  nada 
omitía. 

En  esta  clase  de  memoriales  siempre  se  aducía  el 
estado  precario  del  solicitante,  como  en  los  pleitos  de 
nobleza  e  hidalguía  se  alegaba  el  derecho,  porque  las 
más  de  las  veces  los  litigantes  hacían  que  se  les  negara 
para  justificarlo  de  nuevo;  pero  dudo  de  la  certeza  de 
aquella  afirmación  de  no  pocos  de  los  que  pedían  gracia 
y  entre  los  que  cuento  en  ese  número  figura  el  autor  del 
memorial  y  eruditísimo  genealogista.  Ciertísimo  que  por 
la  Patria  y  por  el  Rey  sufrió  pérdidas  considerables  y 
que  tuvo  una  muy  numerosa  familia :  quince  hijos ;  mas 
no  es  menos  cierto  que  poseía  mayorazgos  cuantiosos, 
bienes  de  importancia  de  libre  disposición,  y  que  su  es¬ 
posa  aportó  al  matrimonio  copiosa  fortuna.  Llamóse 
ésta  doña  Mencía  María  de  Vargas-Machuca  y  Var¬ 
gas-Machuca;  era  prima  suya;  undécima  señora  de  To¬ 
rre  de  Caños ;  hija  única  de  don  Juan  de  Vargas  Machu¬ 
ca,  corregidor  de  Plasencia  y  de  su  primera  mujer  doña 
Juana  de  Vargas,  décimos  señores  de  Torres  de  Caños, 
y  le  llevó  en  dote  a  más  de  capital  libre,  según  puede  ver¬ 
se  en  la  escritura  de  casamiento  otorgada  en  Badajoz  el 
8  de  agosto  de  1631  ante  el  escribano  Melchor  Suárez, 
las  “dehesas  de  Torre  de  Caños,  Fresneda  y  el  Noville¬ 
ro,  con  las  casas  de  San  Pedro  y  las  aceñas  de  los  Var¬ 
gas  (1)  y  otros  heredamientos  y  la  Capilla  de  los  Var- 


(1)  Importantísimas  entonces, 
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gas  en  Santa  Olalla  de  Mérida  con  presentación  de  ca¬ 
pellanes”. 

El  vínculo  de  los  Vargas-Machuca  es  de  institución 
muy  antigua:  lo  fundaron,  previa  autorización  real,  de 
18  de  marzo  de  1501,  García  de  Vargas  y  su  mujer  doña 
Juana  de  Céspedes,  y  entre  las  condiciones  que  imponían 
figuraban  que  “ todos  los  otros  herederos  que  hubieren 
de  ser  de  dicho  Mayorazgo  para  siempre  jamás  traigan 
las  Armas  y  Apellidos”  de  “ García  de  Bargas  y  no 
otras  con  ellos,  aunque  fegun  los  otros  Linajes  de  don¬ 
de  ellos  vinieren  las  puedan  y  deban  traer  y  poseer  pro¬ 
fimos  parientes  de  ellos”. 

Aunque  convencido  del  poco  valor  de  este  trabajo, 
no  vacilo  en  publicarlo  como  tributo  de  admiración  al 
gran  genealogista  extremeño  don  Iñigo  Antonio  de  Ar- 
güello  Carvajal,  señor  de  Torre  Caños. 

Señor: 

Don  Iñigo  Antonio  de  Argüello  Carvajal,  natural  de 
la  ciudad  de  Badajoz  (1),  mayorazgo  de  su  casa  y  por 
ella  Patrón  de  las  Capítulos  Provinciales  de  la  Pro¬ 
vincia  de  San  Gabriel  de  los  Frailes  Descalzos  de  San 
Francisco  de  Extremadura  (2),  hijo  legítimo  de  don  Lo- 

(1)  Nació  el  ilustre  genealogista  en  Badajoz,  como  ya  he  dicho 
en  otro  trabajo,  a  las  ocho  de  la  mañana  del  día  15  de  agosto  de 
1602,  recibiendo  las  aguas  del  bautismo  en  la  iglesia  de  San  Juan 
(Sagrario,  Catedral)  y  falleció  en  Badajoz  a  20  de  julio  de  1685,  a  la 
hora  de  las  oraciones,  viudo  de  su  única  esposa  doña  Mencía.  Re¬ 
cibió  santa  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  en  la  capilla  de 
San  Nicolás  de  Torentino,  propia  de  su  familia. 

(2)  Este  honor  era  muy  importante  y  en  algunas  ocasiones  pro¬ 
ceres  del  reino  lo  pretendieron  y  hasta  se  lo  disputaron.  Alcanzó  tan 
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renzo  de  Argüello  Carvajal  (i),  mayorazgo  de  su  casa 


elevado  privilegio  a  perpetuidad  para  su  casa  don  Iñigo  de  Argüello 
Carvajal  y  de  la  Rocha,  III  señor  de  la  dehesa  y  casa  fuerte  de 
Aldonza  (*),  Caballero  de  Santiago,  Capitán  de  Infantería,  nacido  y 
fallecido  en  Brozas,  abuelo  paterno  del  suplicante.  Siendo  — escribe 
el  sabio  historiador  regional  don  Eugenio  Escobar  Prieto  (q.  s.  g.  h.) 
en  su  libro  Hijos  ilustres  de  la  villa  de  Brozas —  Provincial  de  la 
de  San  Gabriel  fray  Andrés  de  Plasencia,  se  celebró  una  Congrega¬ 
ción  de  las  llamadas  intermedias  el'  25  de  julio  de  1594  en  el  Con¬ 
vento  de  Montecoeli,  situado  en  las  cercanías  de  Gata.  Allí  se  dio 
cuenta  del  generoso  ofrecimiento  hecho  por  don  Iñigo  de  Argüello 
Carvajal,  caballero  del  hábito  de  ^Santiago,  de  sufragar  todos  los  gas¬ 
tos  que  ocasionara  el  primer  capítulo  general  de  la  provincia  y  todos 
los  sucesivos,  siempre  que  éstos  se  verifiquen  en  Brozas  (**),  su  pue¬ 
blo  natal,  y  le  fuese  reservado  el  patronato  de  ellos.  Aceptó  la  pro¬ 
vincia  de  San  Gabriel  con  profunda  gratitud  estas  proposiciones  y 
el  señor  Argüello  dispuso  del  quinto  de  sus  bienes  para  cubrir  di¬ 
chos  gastos. 

Desde  entonces  todos  los  capítulos  generales,  que  constituyen 
uno  de  los  actos  más  solemnes  e  importantes  de  las  Ordenes  reli¬ 
giosas,  ya  por  el  ceremonial  a  que  se  ajusta,  ya  por  el  número  y 
respetabilidad  de  las  personas  que  a  ellos  convocaba,  les  celebró  en 
Brozas  la  provincia  de  San  Gabriel,  que  en  aquella  época  contaba  ya 
con  más  de  treinta  conventos  de  religiosos. 

(1)  Varios  fueron  los  hijos  que  tuvo  don  Lorenzo  (que  es  se- 
seguro  nació  en  Badajoz)  de  su  matrimonio  con  su  prima  doña  Catali¬ 
na  de  Argüello  Carvajal,  “mayorazga”  de  su  casa,  además  de  don 
Iñigo:  don  Fernando,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Nuevo  Mé¬ 
xico,  que  casó  con  doña  Beatriz  de  Aldama,  que  murió  sin  posteridad  ; 
doña  Isabel  de  Alvarado  Carvajal,  que  casó  con  don  Juan  Rol  Palo- 

(*)  Del  término  hoy  de  Brozas. 

(**)  La  importancia  que  para  la  villa  de  Brozas  tenía  la  cele¬ 
bración  de  estos  actos  no  es  necesario  hacerla  resaltar,  y  el  dona¬ 
tivo  hecho  por  don  Iñigo  tenía  no  pequeña  importancia,  pues  su 
fortuna  era  muy  grande  como  he  podido  comprobar  repasando  ah 
gunos  documentos  de  esta  ilustre  casa. 


464  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

y  patrón  de  los  dichos  Capítulos  y  de  doña  Catalina  de 
Argüello  Carvajal,  su  mujer  y  su  prima,  mayorazgo  de 
su  casa.  Pone  a  los  R.  P.  de  V.  M.  los  servicios  de  sus 
hermanos  y  tíos  con  los  de  sus  abuelos  y  bisabuelos  pa¬ 
ternos  y  maternos,  deseando  merecer  ocupaciones  para 
continuarlos  a  su  imitación,  que  con  tanta  aprobación 
han  servido  a  los  señores  Reyes  de  Castilla  (de  gloriosa 
memoria),  dejando  su  casa  y  sucesión  pobre,  siendo  una 
de  las  más  principales  y  calificadas  de  Extremadura. 

Don  Fernando  de  Argüello  Carvajal,  hermano 
entero  y  segundo  del  suplicante,  sirvió  al  señor  Rey  don 
Felipe  IV  (de  gloriosa  memoria)  de  Gobernador  y  Capi¬ 
tán  a  guerra  de  la  Provincia  de  Sinaloa,  en  Nuevo  Mé¬ 
jico  en  1648. 

Don  José  de  Argüello  Carvajal,  del  hábito  de  San 
Juan,  hermano  entero  del  suplicante,  sirvió  en  algunas 
ocasiones  y  en  particular  en  la  ciudad  de  Mérida,  cabeza 
de  la  provincia  de  Yucatán  en  Nueva  España,  aumentan¬ 
do  con  sus  medios  y  buena  disposición  la  hacienda  Real 
en  23.290  pesos  de  renta  cada  año  para  la  conservación 
de  la  Armada  de  Barlovento,  de  que  se  le  mandó  dar  tes¬ 
timonio  de  ello  por  decreto  del  Virrey  don  López  Díaz 
de  Almendáriz,  Marqués  de  Cadereita,  el  año  1637,  ante 
Dionisio  de  Suescum,  Secretario  de  dicha  Armada  y 

meque,  su  primo  segundo,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara;  doña 
Catalina  de  Argüello  Carvajal,  que  casó  con  don  Diego  de  Alvarado, 
su  primo;  don  José  de  Argüello  Carvajal,  del  hábito  de  San  Juan; 
doña  María  de  Argüello  Carvajal,  que  casó  con  don  García  de  Tapia; 
doña  Ana,  que  casó  con  don  Gómez  de  Figueroa,  mencionado  en  una 
de  estas  notas;  varios  más  que  murieron  niños  y  don  Juan  de  Ar¬ 
güello  ‘Carvajal,  el  que  de  su  casamiento  con  doña  Catalina  de  Mon- 
temayor  tuvo  a  don  Diego,  chantre  de  la  ‘Catedral  de  Badajoz,  y  a 
doña  Catalina,  monja  en  San  Pedro  d e  Brozas. 
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del  Virrey,  y  legalizado  de  tres  Escribanos,  de  Claudio 
de  Paz,  Pedro  Diaz  de  Almendáriz  y  Eusebio  Fernán- 
dez  de  Ledesma. 

Don  Iñigo  de  Argüello  Carvajal,  tío  del  suplicante, 
hermano  entero  y  segundo  de  dicho  don  Lorenzo,  su  pa¬ 
dre,  fué  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  por  merced 
del  señor  Rey  don  Felipe  IV  a  23  de  octubre  de  1623,  a 
quien  sirvió  en  plaza  de  Juez  de  quiebras  de  juras,  en  que 
tuvo  sesenta  y  una  comisiones,  con  las  cuales,  demás  de 
lo  que  cobró  en  dineros  de  contado  (que  fué  cantidad  de 
mucha  consideración),  reconoció  y  aseguró  por  menor  y 
dió  relación  al  Consejo  donde  no  la  había,  con  mucha  dis¬ 
tinción  y  clariad,  por  la  cual  constó  que  todos  los  dé¬ 
bitos  montaron  600  q.s  592  maravedís  y  lo  cobrado  de 
ellos  y  asegurado  212  q.s  166  maravedís  y  lo  que  quedó 
por  cobrar  372  cuentos  76  maravedís,  para  cuya  satis¬ 
facción  dejó  en  derechos  de  pleito  258  q.s  468  mara¬ 
vedís  y  de  estos  apelados  para  el  Tribunal  de  Oido- 
res  53  q.'3  283  maravedís  y  lo  dudoso  y  perdido  montó 
170  quartos  743  maravedís,  como  toda  consta  en  el  Real 
Consejo  de  Hacienda.  Y  dándose  Su  Majestad  por  bien 
servido  le  hizo  merced  de  la  plaza  de  la  Real  Andrenera 
de  la  ciudad  de  Méjico  el  año  de  1624;  que  antes  de  salir 
a  servir  su  plaza  se  hizo  consultor  del  Santo  Oficio  para 
tener  mano  en  aquella  Inquisición  el  dicho  año-,  donde 
tuvo  tantas  y  tan  variadas  causas  civiles  y  criminales 
y  muchas  arduas,  en  que  hizo  y  ejecutó  diversas  condena¬ 
ciones  de  maravedís.  Y  habiendo  hecho  Su  Majestad 
merced  de  la  plaza  de  Oidor  de  dicha  Audiencia  salió 
con  comisión  y  fué  a  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  Puerto 
de  San  Juan  de  Lima  y  asentó  el  derecho  de  25  pesos  en 
cada  pipa  de  vino  de  las  que  de  este  Reino  se  tragieran  en 
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las  flotas  para  aquél  por  cuyos  medios  y  el  desvelo  y 
maña  que  tuvo,  nunca  vió  alboroto  ni  queja  alguna,  fa¬ 
cilitando  con  los  vecinos  y  el  comercio  como  convenía  ne¬ 
gocio  de  tanta  importancia  Así  mismo  impuso  en  cada 
botija  de  vino,  de  las  que  van  en  las  flotas,  un  peso,  que 
uno  y  otro  importe  de  renta  cada  un  año  50  pesos.  Y  co¬ 
nociendo  el  grande  afecto  y  amor  que  tuvo  al  servicio 
de  su  Magestad  se  le  cometió  la  imposición  del  derecho 
de  media  anata,  que  asentó  con  extraordinario  cuidado, 
trabajo  y  diligencia  en  todo  el  Reino,  porque  tuvo  repe¬ 
tidas  gracias  de  Su  Majestad,  que  importa  más  de  30  pe¬ 
sos  de  renta  cada  año,  lo  cual  sirvió  sin  salario  ni  ayuda 
de  costa  hasta  que  murió.  Y  habiendo  entrado  en  el 
Puerto  de  San  Juan  de  Lima  tres  navios  negros  y  otras 
mercancías  de  registro  fue  a  la  averiguación  y  denomi¬ 
nándolo  todo  lo  que  venía  sin  él,  hizo  que  pagasen  los  de¬ 
rechos  doblados,  que  importó  50  pesos  para  Su  Majestad. 
Y  estando  la  renta  de  naipes  de  aquel  Reino  en  80  pesos 
cada  año  la  hizo  subir  en  cada  uno  de  los  nueve  en  que 
se  arrendó  20  pesos  más  cada  año,  con  que  aumentó  la 
Real  Hacienda  en  180  pesos  sin  otros  muchos  y  particu¬ 
lares  servicios  que  hizo  en  las  salinas  de  Zacatecas  y 
otras  partes  y  en  la  averiguación  del  robo  de  el  oro  de 
las  minas  de  San  Luis  de  Potosí  sacó  con  su  indus¬ 
tria  y  prudencia  100  pesos  para  su  Magestad  a  los  Vi¬ 
rreyes  Marqués  de  Cerrato  y  Marqués  de  Cadereita  co¬ 
mo  es  notorio  en  el  Real  Consejo  de  Indias,  mereciendo 
cada  día  más  nombre  y  satisfacción  por  la  pureza  y  lim¬ 
pieza  con  que  procedió  en  todo;  y  en  la  administración 
de  justicia  nunca  fué  recusado,  sin  resultarle  demanda 
queja,  sin  capítulo  alguno  hasta  que  murió  en  Méjico 
sin  haber  tomado  estado  de  matrimonio  a  30  de  marzo 
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ele  1639  con  tan  corta  hacienda  que  no  alcanzó  a  pagar 
sus  deudas  y  funeral,  y  de  yerbas  en  dehesas  que  le  to¬ 
caron  de  su  legítima  en  España  le  pagaron  1.400  reales 
de  censo  cada  año. 

Don  Iñigo  Argüello  Carvajal  (1),  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago  por  merced  del  señor  Rey  don  Fe¬ 
lipe  II  en  18  de  mayo  de  1564,  mayorazgo  de  su  casa  y 
Patrón  de  los  Capítulos  de  la  dicha  provincia  de  San  Ga¬ 
briel  de  los  frailes  descalzos  de  Extremadura,  abuelo  pa¬ 
terno  del  suplicante,  sirvió  al  señor  Rey  don  Felipe  II 
en  algunas  ocasiones  y  de  Capitán  de  Infantería  Espa¬ 
ñola  como  consta  de  su  patente  el  año  1569,  hallán¬ 
dose  con  el  señor  don  Juan  de  Austria  en  la  guerra  con- 


(1)  Este  don  Iñigo  fué  persona  de  gran  significación.  Estu¬ 
vo  casado  con  doña  Isabel  de  Al  varado  y  Tovar,  los  que  construye¬ 
ron  y  dotaron  “1584  la  capilla  del  lado  del  Evangelio  en  la  Parro¬ 
quia  de  los  Santos  Mártires,  y  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz,  en  1591,  la  de  San  Antonio,  que  estaba  cerca  del  Pres¬ 
biterio  y  al  lado  del  Evangelio”;  una  y  otra  en  la  villa  de  Brozas. 

De  su  matrimonio  tuvo  los  siguientes  hijos:  don  Fernando,  que 
heredó  los  mayorazgos  de  su  casa  y  murió  sin  tomar  estado;  don 
Lorenzo,  que  casó,  como  ya  he  dicho,  con  doña  Catalina  de  Argüe¬ 
llo  Carvajal;  don  Iñigo  de  Argüello  Carvajal,  del  hábito  de  Calatra- 
va,  Oidor  de  México,  Consultor  del  Santo  Oficio,  que  poseyó  co¬ 
piosa  fortuna  y  supo  darle  admirable  inversión;  don  Julián,  don 
Juan  y  otro,  don  Fernando,  muertos  niños.  Además  de  estos  hijos 
tuvo  don  Iñigo  dos  hijos  naturales  antes  de  contraer  matrimonio: 
don  Gómez  de  la  (Rocha  Carvajal,  que  fué  sacerdote,  y  M'aría  de 
Sotomayor,  que  murió  a  los  trece  años. 

Por  una  confusión  de  notas,  fácilmente  explicable  en  los  que  ma¬ 
nejamos  papeles,  dice  don  Eugenio  Escobar  en  sus  citados  Hijos 
Ilustres  de  la  Villa  de  Brozas,  que  el  hijo  de  éstos  don  Lorenzo  fué 
Oidor  de  México  y  parece  ser,  los  documentos  que  he  examinado  de 
él  lo  dicen,  que  no  ocupó  ese  cargo  y  sí  su  hermano  don  Iñigo. 
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tra  los  rebeldes  moriscos  del  Reino  de  Granada  con 
mucho  valor  y  diligencia  y  demostración  de  su  per¬ 
sona. 

El  general  don  Fernando  de  Carvajal  Ulloa,  Caba¬ 
llero  de  la  Orden  de  Santiago,  por  merced  del  señor  Rey 
don  Felipe  III  en  29  de  febrero  del  año  de  1612,  tío  del 
suplicante  (1),  primo  hermano  de  su  padre  por  ser  hijo 
de  don  Fernando  de  Argüello  Carvajal,  hermano  entero 
y  segundo  de  su  abuelo  paterno:  sirvió  en  muchas  oca¬ 
siones  al  señor  Rey  don  Felipe  II,  y  al  señor  Rey  don 
Felipe  III,  su  hijo. 

El  Capitán  Juan  de  Avia  Carvajal,  tío  (2)  del  supli- 

(1)  Fué  nieto  de  don  Hernando  de  Argüello  y  doña  María  de 
la  Rocha,  ya  citados,  e  hijo  natural  de  don  Fernando  de  Argüello  y 
de  doña  Catalina  Duarte.  Contrajo  matrimonio  primero  con  doña 
María  de  Silva  y  Rivera,  y  después  con  doña  María  Celada. 

Su  testamento  benefició  no  poco  a  los  pobres  de  Brozas,  pues 
dejó  para  el  Hospital  de  Santiago  una  importante  suma:  la  mayor 
parte  de  su  copiosa  fortuna.  Murió  en  Santiago  de  Chile. 

Su  padre,  si  cometió  alguna  calaverada  en  su  juventud,  con  el 
arrepentimiento  sincero  la  borró,  pues  ingresó  en  la  orden  Francis¬ 
cana,  en  la  que  dió  ejemplo  de  virtudes. 

(2)  Fué  un  hombre  de  algún  mérito  a  juzgar  por  el  prestigio 
de  que  gozó.  Era  sólo  hermano  de  padre  del  abuelo  del  suplicante, 
pues  era  hijo  natural  de  don  Hernando. 

Don  Hernando  y  doña  Mencía  de  la  Rocha  Ulloa  tuvieron  los 
siguientes  hijos:  don  Iñigo  y  doh  Fernando,  ya  citados,  y  otros 
dos  llamados  igualmente  Iñigo  y  Fernando,  el  primero  que  murió 
niño,  y  el  segundo  que  falleció  poco  después  de  recibir  las  aguas  del 
bautismo.  Don  Hernando  tuvo  dos  hijos  naturales:  el  mencionado  don 
Juan  de  Avia  Carvajal,  que  fundó  una  capellanía  y  al  que  sucedió  su 
hermano  don  Iñigo,  y  doña  María  de  Argüello  de  Carvajal,  que  fué 
monja. 

El  poseedor  de  la  capellanía  fundada  por  don  Juan  de  Avia  con 
la  agregación  que  a  la  misma  hizo  Hernando  de  Argüello,  tenía  que 
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cante,  hermano  de  su  abuelo  paterno,  sirvió  en  las  gue¬ 
rras  de  Alemania  y  otras  partes,  fué  Regidor  perpe¬ 
tuo  de  Zamora  y  Procurador  de  Cortes  por  ella  de  las 
que  se  celebraron  en  el  año  1583,  como  se  refiere  en  la 
segunda  parte  de  la  Historia  general  del  mundo  del  se¬ 
ñor  Rey  don  Felipe  II  el  Prudente,  en  el  capítulo  20,  fo¬ 
lio  570  y  se  resolvieron  en  7  de  Agosto  de  585  en  que 
sirvió  de  mucha  inteligencia  y  cuidado. 

Hernando  de  Argüello  Carvajal  (1),  mayorazgo  de 

mandar  decir  setenta  misas  rezadas  (*).  Juan  de  Avia  murió  el  31 
de  octubre  de  1593  y  sus  restos  fueron  llevados  a  la  capilla  de  San 
Antonio  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  de  Brozas. 

(1)  Fué  nieto  de  Iñigo  de  Argüello  Manrique,  intrépido  Capi¬ 
tán,  natural  de  Carrión  de  los  Condes,  del  que  he  hecho  mención 
en  los  renglones  que  he  puesto  al  frente  de  este  trabajo,  y  de  doña 
Catalina  de  Carvajal,  e  hijo  de  Hernando  de  Argüello  Carvajal,  pri¬ 
mer  señor  de  Aldonza,  valeroso  caballero  que  peleó  en  Andalucía, 
alcanzando  no  pocos  laureles,  y  murió  en  la  fortaleza  de  Arroyo  del 
Puerco.  Puede  decirse  que  Hernando  y  su  mujer  —madre  del  que 
cita  el  Memorial —  doña  María  Bravo,  dama  de  ilustre  alcurnia  con 
la  que  contrajo  matrimonio  el  4  de  abril  de  1490,  son  los  progeni¬ 
tores  de  los  Argüellos  de  Brozas. 

Don  Hernando  y  doña  María,  primeros  señores  de  Aldonza,  hi¬ 
cieron  varias  fundaciones,  que  recayeron  en  nuestra  época  en  el 
actual  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  representante  hoy  de  ía  ilus¬ 
tre  casa  de  Argüello. 

Se  enterraron  en  la  iglesia  de  los  Mártires  de  Brozas,  junto  a  las 
gradas  del  altar  mayor,  bajo  un  epitafio  que  dice:  “Aquí  yacen  los 
ilustres  Caballeros  Hernando  de  Argüello  Carvajal,  su  mujer  y  sus 
hijos  Iñigo  de  Argüello  Carvajal,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
del'  Consejo  de  las  Ordenes  de  Su  Majestad  y  Hernando  de  Argüello 
Carvajal.” 

El  don  Hernando  cuyos  méritos  consigna  el  Memorial-  fué  se- 

(*)  El  último  poseedor  de  la  misma  ha  sido  el  actual  conde  de  la 
Torre  del  Fresno. 
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la  Casa  y  sus  anexos  y  patronazgos,  bisabuelo  pater- 


gundo  señor  de  Aldonza  y  demostró  tener  a  Brozas,  su  pueblo  na¬ 
tal,  un  cariño  inmenso,  pues  consiguió,  no  sin  tener  que  hacer  gran¬ 
des  dispendios,  que  se  hiciera  “villa  con  Gobernador  y  jurisdicción 
propia”. 

Estuvo  casado  con  doña  Mencía  de  la  Rocha  Ulloa,  la  que  llevó 
como  dote,  cuando  contrajo  matrimonio,  la  dehesa  de  Sierrabrava; 
era  hija  doña  Mencía  del  mayorazgo  Gómez  de  la  Rocha  y  Soto- 
mayor  y  de  doña  María  de  Ulloa  Chaves;  nieta  por  línea  paterna  de 
don  Diego  de  la  Rocha  (mayorazgo)  y  de  doña  Marina  de  Apon¬ 
te,  y  por  la  materna  de  don  Gonzalo  de  Ulloa  Chaves  y  de  doña 
Leonor  de  la  Rocha,  todos  de  la  más  calificada  nobleza  de  la  re¬ 
gión  extremeña. 

Fueron  hermanos  de  doña  Mencía  de  la  Rocha  Ulloa: 

i.°  Don  Diego  de  la  Rocha  Ulloa  (mayorazgo),  regidor  per¬ 
petuo  de  Badajoz,  que  casó  con  doña  Marina  de  León  y  Vargas  (hija 
mayor  de  don  Diego  de  León  y  de  doña  Mayor  García  de  Vargas, 
de  la  más  calificada  nobleza  de  Extremadura). 

Hijos:  i.°  Don  Gómez  de  la  Rocha  Ulloa  (mayorazgo),  casó 
con  su  prima  doña  Leonor  de  Contreras  (hija  de  don  Hernando 
de  la  Rocha  Chaves,  Regidor  perpetuo  de  Badajoz  y  de  doña  Leo¬ 
nor  de  Contreras,  hermana  del  Comendador  García  de  Contreras). 

Hijos  de  estos  señores:  i.°  Don  Gómez  de  la  Rocha  Ulloa,  mayo¬ 
razgo,  que  contrajo  tres  matrimonios:  i.°,  con  doña  Elvira  de  Fi- 
gueroa  y  Chaves ;  2.°,  con  doña  Leonor  de  Mesa  (s.  h.)  (hermana 
del  canónigo  de  Badajoz  don  Francisco  del  mismo  apellido).  Las 
tres  expresadas  señoras  pertenecían  a  aristocráticas  familias  de 
Extremadura. 

Del  primer  matrimonio  tuvo  a  don  Gómez,  don  Francisco  (s. 
h.),  doña  Agueda  de  la  Rocha  (que  casó  con  don  Alonso  de  Figue- 
roa,  mayorazgo,  regidor  perpetuo  de  Badajoz),  de  los  que  fué  hijo 
único  don  Gómez  de  Figueroa  y  de  la  Rocha  (*)  y  a  doña  Leo- 


(*)  Está  enterrado  en  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Real  (vulgo 
San  Agustín).  Su  epitafio  que  ostenta  sus  armas  dice  así: 

Aqvi  yacen:  el  Capn  Gómez  de  Figveroa  de  la  Rocha  y  su 
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no  del  suplicante,  sirvió  en  muchas  ocasiones  al  señor 


ñor  de  Contreras,  que  casó  con  don  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca  y 
Figueroa,  segundo  Marqués  de  Orellana,  el  que  obtuvo  el  cambio  de 
denominación  en  ese  título  por  Marqués  de  la  Lapilla  (s.  h.) ;  y  del 
tercer  matrimonio  a  don  Sancho  Diego  de  la  Rocha  Ulloa,  en  el 
que  recayó  el  mayorazgo  de  su  casa. 

2.0  A  don  Sancho  Sánchez  de  la  Rocha  Ulloa,  alcalde  mayor 
del  Cabildo  de  Badajoz,  “Caballero  poderoso  y  de  gran  mano  y  au¬ 
toridad  en  la  provincia  de  Extremadura”.  No  sé  con  quién  casó 
este  señor;  pero  es  lo  cierto  que  tuvo  siete  hijos:  cinco  hembras  y 
dos  varones;  de  las  hembras  cuatro  de  ellas  fueron  monjas  y  aba¬ 
desas  en  el  convento  de  Santa  Ana  de  Badajoz;  la  otra,  llamada 
doña  Leonor,  también  murió  en  ese  convento,  pues  cuando  quedó 
viuda  consiguió  que  la  admitieran  en  él;  y  los  varones,  don  San¬ 
cho  de  la  Rocha  Ulloa  fué  Inquisidor  de  Cuenca,  donde  murió  en 
1644  y  fraile  de  la  orden  de  Santiago,  y  don  Diego  de  la  Rocha 
Ulloa,  que  me  inclino  a  creer  tomó  también  el  estado  eclesiástico. 

3.0  Doña  María  de  Ulloa  casó  con  su  primo  don  Alonso  de 
la  Rocha  Contreras,  hermano  de  su  cuñada  doña  Leonor  de  Contre¬ 
ras;  fueron  sus  hijos  doña  María  de  la  Rocha  Ulloa,  a  la  que  men¬ 
cionamos  en  otra  nota ;  a  doña  Leonor  de  Coniferas,  casada  con 
don  Juan  Adama  de  Castro,  Regidor  de  Badajoz  y  a  don  Hernando 
de  la  Rocha  Alvarado. 

Doña  Leonor  de  la  Rocha  Ulloa,  que  casó  en  Badajoz  con  don 
Francisco  de  Silva,  mayorazgo,  de  cuyo  enlace  fué  fruto  doña  Bea¬ 
triz  de  Silva  de  la  Rocha.  No  he  podido  averiguar  con  quién  con¬ 
trajo  matrimonio  esta  señora;  únicamente  sé  que  fué  abuela  de  don 
Bernardino  Morantes  de  Silva,  Caballero  de  Calatrava,  del  que  se 
ocupa  más  adelante  el  Memorial,  y  de  doña  María  de  Aguilar,  que 


mvger:  dona  Ana  de  Argvello  y  Carbajal  y  su  hijo  don  Gómez 

DE  FlGVEROA  DE  LA  ROCHA  CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  ALCANTARA 
ALGVACIL  MAYOR  DEL  SANTO  OFICIO  DE  ESTA  CIVDAD  Y  SV  PARTIDO  POR 
LA  INQVISICION  DE  LLERENA  ESTANDO  CASADO  CON  D.a  LEONOR  DE  LA 

Rocha  y  Figveroa  sv  tía  y  biznieto  de  Gómez  de  la  Rocha  Vlloa, 

PRIMO  HERMANO  DE  SANCHO  SANCHEZ  PATRON  DE  ESTA  CAPILLA. 
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Emperador  Carlos  V,  por  cuyos  servicios  le  hizo  merced 
del  diezmo  de  el  lugar  de  Santiago,  Aldea  de  Valencia, 
en  la  Orden  de  Alcántara  por  dos  vidas. 

Iñigo  de  Argüello  Carvajal  (i),  Caballero  de  la  Or¬ 
den  de  Santiago,  por  merced  del  señor  Rey  don  Felipe  II 
en  24  de  octubre  año  1555,  bisabuelo  materno  del  su¬ 
plicante  y  hermano  entero  de  Hernando  de  Argüello  Car¬ 
vajal  su  bisabuelo  paterno,  por  ser  tan  ilustre  Caballe¬ 
ro,  fue  Rector  en  propiedad  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca  el  año  de  1526,  en  que  sucedió  don  Carlos  de  Ave¬ 
llano  de  la  casa  de  los  señores  de  los  Cameros  como  pa¬ 
rece  por  el  libro  de  registro  de  aquella  Universidad; 

casó  con  don  Pedro  León*  Regidor  perpetuo  de  Badajoz,  los  que 
tuvieron,  entre  otros  hijos,  a  don  Bernardino  de  León  de  la  Rocha, 
Obispo  de  Túy  y  de  (Coria,  Colegial  Mayor  de  Cuenca,  al  que  tam¬ 
bién  menciona  el  memorial. 

(1)  Nació  en  Brozas  el  17  de  julio  de  1496  este  ilustre  ex¬ 
tremeño. 

A  juzgar  por  lo  que  dicen  varios  historiadores,  fué  hombre  de 
gran  cultura  y  de  gran  talento,  y  por  eso  acaso  se  cumplió  aque¬ 
llo  de  que  los  sabios  se  ocupan  poco  o  nada  de  la  fortuna  ma¬ 
terial. 

Los  conventos  de  San  Marcos  de  León  y  de  Uclés  tuvieron  mu¬ 
cho  que  agradecerle,  y  sin  duda  por  eso  apunta  el  señor  Escobar  que 
en  este  último,  en  la  kalenda  de  i.°  de  septiembre,  “Obiit  bonae  me* 
moriae  Lie  Argüello,  miles  nostrae  Ordinis,  et  Patronus  nostri 
conventuo”.  De  su  unión  con  doña  Catalina  tuvo,  que  yo  sepa,  un 
hijo:  don  Iñigo,  del  que  se  ocupa  el  Memorial  y  del  que  haré  men¬ 
ción  en  estas  notas.  Doña  Catalina  portenecía  a  esclarecidas  fami¬ 
lias  vizcaínas,  hija  de  don  Martín  de  Vuiruchaga  y  de  doña  María 
Ochoa  de  Bildasosa,  hermana  de  Pedro  Ortiz  de  Bildasosa,  señor 
de  la  casa  y  solar  de  Bildasosa  y  Diputado  general  del  señorío  de 
Vizcaya  en  1537. 

Doña  Catalina  era  tía  de  otro  don  Martín  de  Vuiruchaga,  Ca¬ 
ballero  del  hábito  de  Alcántara  y  General  de  la  Escuadra  de  Cantabria. 
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fue  Corregidor  de  la  ciudad  de  Murcia,  de  Soria  y  Car¬ 
tagena  y  sus  tierras  el  año  1534.  Y  del  señorío  de  Vizca¬ 
ya  y  sus  demarcaciones  el  de  1336,  como  parece  de  sus 
títulos.  Fué  Oidor  de  Sevilla,  de  donde  le  proveyó  el 
señor  Emperador  Carlos  V  por  Regente  de  Navarra  el 
año  de  1542,  donde  estuvo  ocho  años  y  fué  Virrey  de 
aquel  Reino  por  cédula  del  señor  Emperador,  de  donde 
vino  de  Oidor  al  Consejo  Real  de  las  Ordenes  el  de  1555, 
tocándole  con  la  plaza  el  hábito,  procediendo  en  todo  cré¬ 
dito  de  gran  Ministro  como  parece  por  más  de  50  notas 
que  le  escribieron  al  señor  Emperador  y  el  señor  don  Fe¬ 
lipe  II  y  las  señoras  Reinas  sus  mujeres  y  el  señor  Em¬ 
perador  Maximiliano  siendo  Gobernador  de  España  y 
la  señora  Reina  de  Francia,  doña  Leonor,  Infanta  de 
España,  todas  firmadas  de  sus  reales  manos,  llenas  de 
palabras  de  mucho  amor  y  cariño  sobre  varios  nego¬ 
cios  de  sus  servicios.  Murió  en  Madrid  a  22  de  Agos¬ 
to  año  de  1566  con  tanta  pobreza  que  no  dejó  de  sí  más 
memorias  que  la  referida  y  su  buen  nombre. 

Iñigo  de  Argüello  Carvajal  (1),  su  hijo  abuelo  ma- 

(1)  Hijo  de  don  Iñigo  y  de  doña  Catalina,  que  acabo  de  men¬ 
cionar. 

Estuvo  este  señor  casado  con  doña  Catalina  de  Tovar,  dama  de 
elevado  linaje,  natural  de  Villacastín. 

Don  Iñigo  fundó  uno  de  los  mayorazgos  de  los  señores  de  Ar¬ 
güello,  y  entre  las  condiciones  que  puso  al  instituirlo  figuraba  la  de 
llevar  el  apellido  Argüello  Carvajal  “primero  que  otros  nombres”  y 
“traer  las  armas  de  los.  Argüellos  y  Carvajales  en  la  mano  derecha 
de  sus  escudos”  y  que  “el  que  le  sucediere  en  su  casa  sea  obligado  a 
vivir  en  Brozas  en  la  casa  propia  del  fundador”. 

Sin  duda  alguna  esté  señor  levantó  (*)  la  capilla  del  Santo  Cris- 

(*)  El  señor  Escobar  {Hijos  ilustres  de  la  villa  de  Brozas ) 
dice  que  la  fundó  don  Iñigo  de  Argüello,  hijo  de  don  Iñigo  y  de 
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terno  del  suplicante,  sirvió  al  señor  Rey  don  Felipe  II 
en  ocasiones  de  Mar  y  Guerra  y  Gobierno  que  tuvo  en 
el  Perú  en  la  provincia  de  las  Charcas  el  año  de  1566. 

El  Capitán  Juan  de  Carvajal  de  Argüello  (1),  Ca¬ 
ballero  de  la  Orden  de  Santiago  por  merced  del  señor 
Emperador  Carlos  V  a  17  de  enero  del  año  1536,  her¬ 
mano  entero  de  los  bisabuelos  del  suplicante,  sirvió  en  las 
guerras  de  Alemania  y  otras  partes,  de  Capitán  de  Ca¬ 
ballos  y  de  Corregidor  de  las  Ciudades  de  Molina  y 
Atienza  el  año  de  1558  (que  entonces  eran  de  un  Go¬ 
bierno  solo)  y  de  Corregidor  de  la  ciudad  de  Ecija  el  año 
de  1562  como  consta  de  sus  títulos.  Fué  visitador  de  su 
orden  de  Santiago  de  la  provincia  de  Castilla  en  la  pro- 

to  de  la  Expiración,  obra  artística  de  mérito,  imagen  santa  a  la  que 
el  pueblo  de  Brozas  y  yo  acudimos  en  nuestras  tribulaciones. 

En  la  capilla  hay  una  lápida  de  mármol  de  la  época  de  su  fun¬ 
dación  que  dice : 

Capilla  de  Ynigo  de  Argvello 

Carvajal,  hijo  de  Ynigo  de  Ar¬ 
gvello  Carvajal  caballero 

DEL  HABITO  DE  SANTIAGO  DEL 

Consejo  del  Rey  don  Phelipe  nuestro  señor 

SEGUNDO  DE  ESTE  NOMBRE  ReY 

de  las  Españas. 

(i)  El  despacho  concediendo  !a  Brozas  el  título  de  villa  está  di¬ 
rigido  a  él  y  parece  ser  que  don  Juan  y  sus  hermanos  abonaron  la 
mayor  parte  de  los  7.500  ducados  que  tal  merced  costó. 

Murió  en  Zamora  el  13  de  mayo  de  1581. 

doña  Isabel  de  Alvarado;  pero  debe  ser  una  confusión,  pues  el 
padre  de  ese  don  Iñigo  110  fué  del  Consejo  de  S.  M.  y  en  la  lápida 
que  en  la  Capilla  existe  se  asegura  que  el  padre  fundador  lo  • 
era  y,  en  efecto,  don  Iñigo,  Rector  de  la  Universidad  salmantU 
na,  lo  fué.  El  actual  patrono  es  el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno.- 
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vincia  de  León  y  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Za¬ 
mora,  donde  casó  con  doña  Ana  Ossorio  y  por  no  tener 
hijos  fundaron  en  sus  casas  enfrente  de  la  Iglesia  pa¬ 
rroquial  de  la  Magdalena  el  Convento  de  las  Monjas 
Descalzas  de  Cristo  de  la  Orden  de  San  Francisco,  don¬ 
de  el  suplicante  y  los  mayorazgos  de  su  casa  tienen  el 
nombramiento  de  cuatro  monjas  deudas  que  entran  sin 
dote  ni  otras  propinas. 

Gonzalo  de  Ulloa  Carvajal,  Caballero  del  hábito  de 
San  Juan  y  Comendador  de  Hoyos  y  Peñalen  y  Prior 
de  León  y  Mayorga  en  tiempo  del  Gran  Maestre  don 
Juan  de  Valeto,  que  le  dió  licencia  para  poder  testar, 
su  fecha  en  Malta  a  20  de  Junio  del  año  1561,  tio  del  su¬ 
plicante,  primo  hermano  de  sus  abuelos,  hijo  de  doña  Isa¬ 
bel  de  Argüello  Carvajal,  hermana  entera  y  mayor  de 
sus  bisabuelos  y  de  Pedro  Zores  de  Ulloa  su  marido, 
sirvió  en  la  jornada  del  Peñón  y  en  otras  ocasiones,  y  de 
Maestre  de  Campo  de  un  tercio  de  Infantería  españo¬ 
la  en  los  Estados  de  Flandes,  y  en  la  batalla  naval  de  Le- 
panto  con  el  señor  don  Juan  de  Austria  el  año  1571. 

Lope  Sánchez  Ulloa  Carvajal,  Caballero  del  hábi¬ 
to  de  San  Juan,  hijo  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Argüe¬ 
llo  Carvajal  y  de  Pedro  Zores  de  Ulloa,  sirvió  en  dichas 
ocasiones  y  en  particular  en  la  conquista  y  tomas  de 
Africa,  donde  le  mataron  los  moros  a  lanzazos  en  una 
emboscada  peleando  como  valiente  Caballero,  y  con  gran 
daño  de  los  enemigos,  de  quien  hace  mención  la  Crónica 
y  celebra  su  esfuerzo  y  valentía. 

Juan  de  Ulloa  Carvajal,  mayorazgo  de  la  casa  de  los 
Ulloas  de  Almedo,  hijo  mayor  de  la  dicha  doña  Isabel 
de  Argüello  Carvajal  y  de  Pedro  Zores  de  Ulloa,  Alcai¬ 
de  de  la  Ciudad  de  Toro  por  los  señores  Reyes  Católi- 
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eos  don  Fernando  y  doña  Isabel  y  de  Teresa  Gómez  de 
Ulloa,  su  mujer  y  nieto  de  Gonzalo  Sánchez  de  Ulloa, 
hermano  entero  y  segundo  de  Lope  Sánchez  de  Ulloa, 
señor  de  la  casa  de  Ulloa  de  Villa  Mayor  en  Galicia,  pa¬ 
dre  del  primer  Conde  de  Monterrey  don  Sancho  Sánchez 
de  Ulloa.  Casó  dicho  Juan  de  Ulloa  Carvajal,  mayo¬ 
razgo,  con  doña  Catalina  de  Torres  y  Guzmán,  de  quien 
tuvo  por  hijos  al  General  don  Pedro  Zores  de  Ulloa 
Carvajal,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  que  sir¬ 
vió  en  muchas  ocasiones  al  señor  Rey  don  Felipe  II  y 
en  la  de  Argel  quedó  cautivo  algunos  años  en  Túnez 
y  después  de  su  rescate  le  envió  S.  M.  por  Capitán  Ge¬ 
neral  (i)  para  concluir  la  conquista  del  reino  de  Chile, 
como  consta  de  cédulas  Reales  y  otros  papeles  autén¬ 
ticos  ante  Felipe  de  Godoy,  escribano  de  la  Villa  de 
Potosí  en  30  de  Marzo  año  1672,  posee  su  biznieto 
don  Diego  Antonio  de  Ulloa  Manrique,  señor  de  las 
Villas  de  la  Ventosa,  junto  a  Valladolid  y  del  Villar  y 
Santiago  del  Valle,  junto  a  Aguilar  de  Campoo. 

Gerónimo  de  Ulloa  Carvajal,  hijo  de  dicha  doña 
Isabel  de  Argüello  Carvajal  y  de  Pedro  Zores  de  Ulloa: 
sirvió  a  S.  M.  de  Oidor  de  Sevilla  y  Consultor  del 
Santo  Oficio  de  aquella  Inquisición.  Murió  siendo  Al¬ 
calde  de  Hijosdalgo  de  la  Real  Chanciller ía  de  Granada. 

Doña  Catalina  de  Ulloa  Carvajal,  hija  de  dicha  doña 
Isabel  de  Argüello  Carvajal  y  de  Pedro  Zores  de  Ulloa, 
casó  con  Gonzalo  de  Tapia  y  Abia,  Caballero  de  la  Orden 
de  Alcántara,  Gentilhombre  de  la  boca  del  señor  Empe- 
perador  Carlos  V,  y  señor  del  Castillo  de  Tapia  y  de  las 

(1)  Anson  Uriel  Ancock  no  le  cita  en  la  lista  que  publica  {His¬ 
toria  de  Chile)  de  los  Capitanes  generales  y  Gobernadores  interinos 
que  allí  hubo  durante  el  período  colonial. 
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Villas  de  Xa  vares  y  Quintana,  en  la  Ciudad  de  León,  de 
su  casa  solariega  de  las  copias  fué  caballero  de  Barleta 
y  Camarero  de  la  Señora  Madama  Margarita  de  Austria, 
siendo  Gobernadora  de  los  Estados  de  Flandes  por  su 
hermano  el  señor  Emperador  Carlos  V.  Murió  Gonza¬ 
lo  de  Tapia,  por  su  larga  edad  llamado  el  Viejo,  en 
León  a  30  de  Mayo,  año  *1554,  dejando  por  su  hijo  ma¬ 
yor  entre  otros  a  Pedro  de  Tapia  Ulloa,  que  sucedió  en  la 
casa  solariega  y  sus  vasallos  a  su  padre;  sirvió  en  mu¬ 
chas  ocasiones  a  Su  Majestad,  y  casó  con  doña  María 
de  Padua  Manrique.  Murió  Pedro  de  Tapia  Ulloa  en 
León  a  26  de  Julio  de  1563  y  de  su  primer  matrimonio 
dejó  por  su  hijo  mayor  entre  otros  famosos  Capitanes 
al  Santo  Patrón  mártir  de  Méjico  Gonzalo  de  Tapia,  de¬ 
jando  su  casa  y  el  mundo  por  servir  a  Dios,  se  entró  Re¬ 
ligioso  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Colegio  de  la  dicha 
ciudad  de  León,  y  después  llevándole  Dios  a  la  gloriosa 
empresa  de  promulgar  la  Fe  entre  infieles  fué  cruzado 
de  la  obediencia  a  la  Misión  de  Lualva,  Colma  y  Tapia, 
tierra  de  gentiles  tan  bárbaros  que  comían  y  se  susten¬ 
taban  de  carne  humana,  y  los  sedujo  enarbolando  la  Cruz 
de  Cristo,  derribando  a  los  ídolos  y  deshaciendo  sus  abu¬ 
sos  en  que  bautizó  muchos  millones  de  indios  y  fundó  y 
dedicó  al  Señor  sesenta  iglesias  con  otros  tantos  lugares 
formados  de  los  indios  reducidos  a  la  verdad  cristiana  y 
política,  sacándolos  por  esto  de  los  montes  en  que  anda¬ 
ban  desnudos  y  sujetándoles  a  la  obediencia  del  Sumo 
Pontífice  y  del  Rey  nuestro  señor.  Fué  martirizado  en 
odio  de  nuestra  santa  fe  a  1 1  de  Julio  de  1593,  a  los  trein¬ 
ta  y  tres  años  de  su  edad,  habiendo  vivido  siempre  virgen 
y  por  sus  Reliquias  ha  hecho  nuestro  Señor  muchos  mi¬ 
lagros.  Está  su  santo  cuerpo  en  Sinalca  con  toda  vene- 
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ración  de  los  fieles,  y  el  cráneo  de  su  cabeza  en  la  ciudad 
de  Méjico,  y  en  su  patria  la  ciudad  de  León  una  reli¬ 
quia  de  su  cuerpo  colocada  en  un  relicario  de  plata  en  la 
Iglesia  de  San  Miguel  del  Colegio  de  la  dicha  ciudad. 
Vese  su  retrato  en  todas  las  casas  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Escribe  en  su  vida  el  padre  Andrés  Pérez  de  Ri- 
vas,  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Viz  ¬ 
caya  en  el  libro  titulado  “Triunphos  de  la  fe  y  relaciones 
del  padre  Luis  de  Baldivia  y  el  padre  Francisco  Ramí¬ 
rez,  Prepósito  de  la  casa  profesa  de  Méjico”,  y  el  padre 
Juan  Nieremberg  le  llama  Bomatir  de  Méjico. 

Pedro  Gutiérrez  de  Carvajal  (i),  tío  del  suplicante, 

(i)  Fueron  sus  hermanos: 

i.°  Rodrigo  Gutiérrez  Carvajal,  regidor  perpetuo  de  Brozas  y 
Alférez  en  las  guerras  de  Granada.  Falleció  sin  tomar  estado  en 
Brozas,  su  pueblo  natal,  en  22  de  octubre  de  1592. 

2.0  Don  Juan  de  Carvajal. 

3. a  Ana  de  Carvajal. 

4. a  Doña  Inés  de  Carvajal,  que  casó  con  don  Lorenzo  Aldana 
Carvajal,  hijo  de  Alvaro  de  Aldana,  mayorazgo  de  su  casa  y  dehe¬ 
sa  de  Lagartera  y  doña  Teresa  de  Carvajal. 

Don  Pedro  Flores  de  Carvajal  casó  dos  veces:  primero,  en  Al¬ 
cántara,  con  doña  Mariana  de  Mendoza,  hija  mayor  de  don  Juan  de 
Mendoza  Carrillo,  Caballero  del  hábito  de  Alcántara  y  de  doña  Inés 
de  Cabrera,  de  cuyo  enlace  nacieron  varios  hijos  que  murieron  ni¬ 
ños;  segundo  matrimonio  contrajo  con  doña  Clara  de  Guzmán,  de 
cuyo  enlace  fueron  fruto  dos  hijas: 

1.a  Doña  Inés  Lucía  Flores  Carvajal,  y  2.a,  doña  Luisa  de  Figue- 
roa  y  Guzmán,  que  falleció  doncella,  en  plena  juventud,  en  Brozas,  a 
los  dieciséis  años  de  edad. 

Doña  Inés  tuvo  concertado  su  matrimonio  con  su  primo  herma¬ 
no  don  Rodrigo  Flores  de  Carvajal,  hijo  mayor  del  mencionado  don 
Juan;  pero  “antes  de  venir  de  Indias,  donde  había  ido  con  su  tío  el 
Oidor,  murió”. 

Casó  doña  Inés  después  con  don  Juan  Rol  Palomeque,  caballero  del 
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primo  hermano  de  sus  abuelos,  hijo  de  doña  Inés  de  Car¬ 
vajal  y  Argüello,  hermana  entera  y  menor  de  sus  bis¬ 
abuelos  y  de  Rodrigo  Flórez  Gutiérrez  su  marido,  mayo¬ 
razgo  de  su  casa  en  la  villa  de  Brozas,  fue  Colegial  del 
Colegio  mayor  del  Arzobispo  de  Salamanca  el  año  1579 
y  rector  dos  veces  en  él,  los  años  de  584  y  87,  de  donde 
le  proveyó  el  señor  Rey  don  Felipe  II  por  Oidor  de  la 
ciudad  de  Lima.  Salió  a  servirle  el  año  1598,  haciéndo¬ 
se  consultor  del  Santo  Oficio  para  pasar  a  aquel  reino. 

Es  nieto  el  suplicante  de  doña  Isabel  de  Alvarado  y 
Tovar,  madre  del  dicho  don  Lorenzo  de  Argüello  Car 
vajal  su  padre,  y  la  dicha  su  abuela  fué  nieta  de  doña 
Sara  de  Alvarado,  hermana  entera  de  don  Pedro  de  Al- 


hábito  de  Alcántara,  mayorazgo  de  los  Rol  Palomeque,  de  Alcántara, 
regidor  perpetuo  de  Brozas  y  patrón  de  la  iglesia  de  la  Encarna¬ 
ción  de  dicha  villa  de  Alcántara,  que  tiene  Santísimo  Sacramento  y 
entierro  de  su  casa,  con  otras  preeminencias  honoríficas,  que  se  ben¬ 
decían  los  Ramos  en  su  casa  teniendo  para  ello  (que  ir)  los  dos 
cabildos  eclesiásticos  y  secular,  de  donde  se  llevaban  en  procesión  a  la 
iglesia  ñor  de  S.  M.  de  Almocovar  en  medio...  capilla  mayor  tenia 
esta  casa  su  tumba  de  madera  cubierta  de  luto,  hasta  que  la  envidia, 
lepra  de  los  corazones  rebajados,  con  apoyo  de  un  Visitador  sospe¬ 
choso  de  los  caballeros...  La  continuación  de  este  párrafo  está  ile¬ 
gible  en  el  documento  de  que  tomo  estos  apuntes;  pero  lógicamente 
se  deduce  que  perdieron  los  Rol  Palomeque  tan  alto  privilegio. 

Fruto  del  matrimonio  de  doña  Inés  y  de  don  Juan  fué: 

Don  Juan  Rol  Palomeque,  que  casó  dos  veces :  primero,  con  doña 
Isabel  de  Alvarado  y  Carvajal  — hija  de  don  Lorenzo  de  Argüello  y 
<le  doña  Catalina  de  Argüello  Carvajal,  padres  de  don  Iñigo,  soli¬ 
citante — ,  de  cuyo  enlace  nació  un  niño  que  murió  de  un  año,  y  se¬ 
gunda  vez  casó  don  Juan  con  doña  Ana  de  Montalbo  Enríquez,  hija 
menor  de  don  Pablo  Montalvo  Enríquez  y  de  doña  Ximena  de  Ovan¬ 
do  y  Céspedes,  de  cuyo  enlace  no  hubo  sucesión. 
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varado  (i),  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  Ade¬ 
lantado  de  la  provincia  de  Guatemala  y  Capitán  gene¬ 
ral  del  Mar  del  Sur,  tan  celebrado  de  los  historiadores 
por  sus  hazañas  y  ligereza  del  salto  que  llaman  de  Al- 
varado,  de  quien  hace  mención  entre  otros  el  Inca  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  en  la  segunda  parte  de  sus  comentarios 

(i)  Doña  Sara  y  don  Pedro  de  Alvarado,  conquistador  de  Gua¬ 
temala  y  Honduras,  eran  hermanos  gemelos. 

Lo  consignado  sobre  los  Alvarados  en  este  memorial  es  una  prue¬ 
ba  más  para  afirmar  que  don  Pedro  nació  en  Badajoz  y  no  en 
Lobón. 

Supuso  bien  don  Angel  de  Altolaguirre  en  su  discurso  de  recep¬ 
ción  en  la  Academia  de  la  Historia  al  decir  que  don  Diego  de 
Alvarado,  gobernador  de  Lobón  y  Montijo  en  la  Orden  de  Santia¬ 
go,  era  hermano  del  padre  de  don  Pedro,  pues  el  Memorial  lo  afir¬ 
ma  y  éste,  sin  duda,  fué  hecho  con  los  papeles  de  familia  a  la  vista. 

Una  de  las  notas  de  que  tomo  estos  apuntes  dice  que  don  Gómez 
de  Alvarado,  padre  de  don  Pedro,  estuvo  casado  en  primeras  nup¬ 
cias  con  doña  Teresa  Suárez  de  Moscoso,  señora  de  la  dehesa  de 
Pozacibera,  “en  Valverde  aldea  de  Badajoz”,  de  cuyo  enlace  tuvo 
por  hija  a  doña  N.  de  Alvarado,  señora  de  Pozacibera,  que  casó  con 
el  Comendador  don  Alonso  Hernández  de  Moscoso,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  de  los  que  fué  hija  doña  Catalina  de  Alvarado 
y  Moscoso,  señora  de  Pozacibera,  que  contrajo  matrimonio  con  don 
Pedro  Venegas,  de  cuyo  enlace  fué  fruto  doña  Leonor  de  Carrillo 
Venegas,  que  contrajo  matrimonio  con  don  Juan  Saavedra,  llamado 
el  “Galán”,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Alguacil  Mayor  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Sevilla,  padres  del  renombrado 
poeta  Pedro  Venegas  de  Saavedra  (*). 

(*)  Véase  el  curioso  trabajo  debido  a  la  pluma  de  mi  erudito 
amigo  don  Santiago  Montoto  intitulado  don  “Pedro  Venegas  de  Saa¬ 
vedra.  Estudio  leído  en  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras  el  viernes  i  de  mayo  de  1914  por  don...  Individuo  de  nú¬ 
mero  de  la  misma  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras  el  vier¬ 
nes  i.°  de  mayo  de  1914. 
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reales  de  los  Reyes  Ingas  en  el  capítulo  i  y  2,  9,  10,  11, 
13,  15  y  16,  que  murió  estando  con  su  ejército  en  Xa- 
lisso  sobre  los  Peñones  y  cuyo  epitafio  le  pone  el  Maes¬ 
tre  Gil  González  Dávila  en  su  primera  parte  del  “ Tea¬ 
tro  Eclesiástico  de  la  Primitiva  Iglesia  de  las  Indias 
Occidentales”,  hablando  de- la  ciudad  de  Guatemala,  fo¬ 
lio  140.  Tuvo  por  hermanos  enteros  a  Juan  de  Alvarado, 
de  quien  hace  mención  la  Historia,  y  entre  ellos  el  no¬ 
ble  caballero  don  Alonso  de  Ercilla  en  su  “ Araucana”, 
canto  IX,  y  Hernando  de  Alvarado,  de  quien  dice  en  el 
canto  14,  y  Jorge  de  Alvarado,  que  tuvo  muchos  pueblos 
de  rapartimiento,  en  encomienda  por  cédula  firmada 
de  S.  M.,  el  año  de  1527,  del  pueblo  de  Somusio.  Dióle 
por  sus  grandes  servicios  su  hermano  el  Adelantado  en 
Encomienda  los  pueblos  de  Tequepan,  Aguillen,  Ca¬ 
becera  de  Guatemala  y  Tonicapa  Apochlusa  con  sus  ane¬ 
jos  en  20  de  Diciembre  de  1583,  firmado  de  su  nombre  y 
de  Hernando  de  Soto,  Escribano  y  su  Secretario. 

Dióle  más  el  Adelantado»  por  muerte  de  Baltasar  de 
Medina  y  Pedro>  de  Sueto  el  pueblo  Cegnecischan  y  la 
mitad  del  pueblo  de  Atitán  en  3  de  Junio  de  1535,  firma¬ 
do  de  su  nombre  y  de  Antón  de  Morales,  Escribano  y 
su  Secretario.  Tuvo  más  por  hermanos  enteros  el  Ade¬ 
lantado  a  Gonzalo  de  Alvarado  y  a  Gómez  de  Alvarado, 
famosos  conquistadores  del  Nuevo  Mundo,  hijos  de  Gó¬ 
mez  de  Alvarado  y  de  doña  Leonor  de  Contreras  su  mu¬ 
jer,  todos  naturales  de  la  ciudad  de  Badajoz  y  tía  la  ilus¬ 
tre  doña  Leonor  hermana  de  su  padre  de  don  García  de 
Contreras,  Caballero  del  Hábito  de  San  Juan  y  Comen¬ 
dador  del  Final. 

Y  el  dicho  Gómez  de  Alvarado,  hermano  de  Diego  de 
Alvarado,  Comendador  de  Lobón,  Puebla  y  Montijo  en 


482  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

la  Orden  de  Santiago,  Alcaide  de  Montánchez  y  señor 
de  Cubillana  y  Castellano,  hijos  (1)  con  otros  de  Juan 
de  Alvarado  el  Viejo,  Comendador  de  Hornachos  en  la 
Orden  de  Santiago  y  de  doña  Catalina  Mesías  su  mu¬ 
jer,  hermana  entera  de  Pedro  González  Mesías,  señor  de 
la  villa  de  Oriana,  de  quien  vienen  los  marqueses  de  Lo- 
riana,  Leganés  y  Morato  y  los  señores  de  los  Corvos  y 
Villa  Mesías  en  Mérida,  hijos  de  Diego  González  Me- 
sía,  señor  de  la  Villa  de  Loriana  y  de  Mari  Sánchez  San- 
doval  y  Sotomayor  su  mujer,  señora  de  la  gran  dehesa 
de  los  Corvos  y  de  los  Terrazgos  de  Valdetorres.  Y  el 
dicho  Juan  de  Alvarado,  Comendador  de  Hornachos,  fue 
hijo  segundo  de  Garci  Sánchez  de  Alvárado,  señor 
de  la  casa  de  Alvarado  en  la  montaña  y  de  doña  Leonor 
de  Bracamonte  su  mujer,  hermana  de  Alvaro  Braca¬ 
monte,  progenitor  de  los  Condes  de  Peñaranda  y  de  Juan 
de  Bracamonte,  de  quien  vienen  los  Marqueses  de  Fuente 


(1)  Hermanas  suyas  fueron: 

1. a  Doña  Juana  Mexías  de  Alvarado,  que  casó  en  Trujillo  con 
tlon  Francisco  de  Chaves  Sotomayor,  el  cual  murió  peleando  en  la 
batalla  de  las  Lomas,  cerca  de  Málaga,  hijo  de  don  Juan  de  Chaves 
Sotomayor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  mayorazgo  de  su  casa. 

2. a  Doña  Inés  de  Alvarado,  que  casó  con  don  Pedro  Portoca- 
rrero,  de  quien  dejó  sucesión. 

3. a  Doña  María  de  Alvarado  Mexías,  que  casó  en  Jerez  de  los 
Caballeros  con  don  Arias  Vázquez  de  Silva,  mayorazgo  de  su  casa, 
de  la  dehesa  de  Los  Leales,  quienes  procrearon  a  Vasco  Her¬ 
nández  de  Alvarado  y  Silva,  señor  de  Los  Leales,  el  que  casó  con 
doña  Elvira  N...;  un  hijo  de  estos  señores  fué  protagonista  de  un 
suceso  de  trascendencia  suma  en  la  vida  del  Badajoz  de  entonces, 
suceso  del  que  acaso  algún  día  trate  con  la  extensión  debida  a  su  im¬ 
portancia.  El  acontecimiento  a  que  aludo  es  la  muerte  de  un  canónigo 
de  Badajoz  cuando  iba  a  maitines  a  las  doce  de  la  noche. 
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el  Sol,  hijos  los  tres  del  Mariscal  Alvaro  Dávila  y  de  su 
mujer  doña  Juana  de  Bracamonte,  hija  del  Almirante 
Mosen  Rubí  de  Bracamonte  y  de  doña  Inés  de  Men¬ 
doza  su  mujer,  de  la  casa  de  los  Duques  del  Infantado, 
como  lo  refiere  el  padre  Fray  Luis  de  Ariz,  monje  de 
San  Benito,  en  su  historia  de  las  Grandezas  de  la  ciudad 
de  Avila,  en  la  cuarta  parte  de  la  nobleza  de  Avila  en  la 
casa  de  los  Bracamontes  y  otros  muchos  autores. 

El  General  Alonso  Alvarado,  tío  del  suplicante,  sirvió 
en  muchas  ocasiones  al  señor  don  Felipe  II  y  de  Capitán 
General  de  las  Islas  de  Canarias,  donde  habiendo  rendi¬ 
do  el  enemigo  inglés  dos  veces  muy  poderoso  sobre  aque¬ 
llas  islas  y  defendiéndolas  valerosamente  fué  muerto  por 
ellos  en  la  última  ocasión  de  un  mosquetazo  el  año  1 594, 
sobrino  del  Adelantado  de  Guatemala,  hijo  de  Juan  de 
Alvarado  su  primo  hermano. 

Don  Ñuño  de  Alvarado,  Caballero  del  hábito  de  San 
Juan  y  Comendador  de  Puerto  Marín  en  Galicia,  don¬ 
de  murió  el  año  1636,  sirvió  más  de  treinta  años  a  los 
señores  Reyes  don  Felipe  II  y  III  en  muchas  ocasiones 
de  guerra;  fué  tío  del  suplicante,  primo  del  dicho  don 
Lorenzo  su  padre. 

Don  Jerónimo  de  Monroy  y  Vera,  tío  del  suplicante, 
primo  hermano  de  la  dicha  señora,  fué  caballero  del  há¬ 
bito  de  San  Juan,  sirvió  al  señor  Rey  don  Felipe  II  en 
muchas  ocasiones  y  de  maestro  de  Campo  de  un  ter¬ 
cio  de  Infantería  española  en  los  Estados  de  Flandes  y 
en  el  sitio  de  Ostende,  donde  le  mataron  de  una  bala  ar¬ 
tillera  el  año  1Ó04. 

Don  Antonio  de  Tobar,  tío  del  suplicante,  primo  her¬ 
mano  de  la  dicha  su  madre,  hijo  de  Antonio  de  Tovar, 
hermano  entero  de  la  dicha  su  abuela,  fué  Caballero  del 
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hábito  de  San  Juan,  que  le  tomó  el  año  1598  y  Capitán 
de  Caballos  Corazas  y  del  Consejo  de  Guerra  de  Flan- 
des,  como  consta  en  un  titulo  de  20  de  Septiembre  del 
año  1607,  por  el  serenísimo  Alberto,  Archiduque  de  Aus¬ 
tria,  Duque  de  Borgoña;  fué  señalado  para  la  jornada 
del  Brasil  el  año  de  1624,  donde  se  halló  como  Maestre 
de  Campo  con  su  tercio  de  Infantería  Española  y  de  vuel¬ 
ta  le  hizo  merced  el  señor  Rey  don  Felipe  IV,  del  hábito 
de  Santiago  que  se  puso  por  no  ser  profeso  en  el  de  San 
Juan  y  el  Oficio  y  Gobierno  de  Santa  Cruz  de  la  Sie¬ 
rra  en  Indias.  Don  Martin  de  Tovar,  tío  del  suplicante, 
primo  hermano  de  su  madre  y  hermano  entero  de  dicho 
don  Antonio,  fué  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  por 
merced  del  señor  Rey  don  Felipe  III  en  24  de  Octubre  de 
1623;  fué  Capitán  de  Caballos  Corazas  Españolas  y  del 
Consejo  de  Guerra  en  Flandes  con  la  Serenísima  Infan¬ 
ta  doña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria,  Gobernadora 
de  aquellos  Estados  como  parece  de  su  título  de  17  de 
Agosto  de  1629  y  a  30  de  Septiembre  de  1635  le  hizo  Su 
Majestad  merced  de  Teniente  de  Capitán  General  del 
Reino  de  Aragón  por  ausencia  o  muerte  del  Marqués  de 
los  Vélez;  fué  Maestre  de  Campo  de  un  tercio  de  Infan¬ 
tería  Española  el  año  de  1636  y  Castellano  del  Castillo 
de  Jara  en  propiedad,  donde  casó  con  doña  Melchor  a 
de  Mecanga,  señora  vizcaína  de  quien  dejó  por  hijo  ma¬ 
yor  a  don  Manuel  Felipe  de  Tovar,  Caballero  de  la  Or¬ 
den  de  Santiago,  que  continúa  al  servicio  de  S.  M.,  y 
a  don  Ortuño  y  don  Martín  y  doña  Ana  de  Tovar,  que 
casó  en  Bilbao  con  don  Antonio  de  Ugarte  y  Ariz, 
mayorazgo  de  su  casa  y  su  primo  hermano,  cuyo  hijo 
mayor  con  otros,  es  don  Pedro  de  Ugarte  y  Tovar,  Ca¬ 
ballero  de  la  Orden  de  Calatrava  este  año  de  1672. 
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Don  Mauro  de  Tobar,  tío  del  suplicante,  primo  her¬ 
mano  de  la  dicha  su  madre  y  hermano  entero  de  los  di¬ 
chos  don  Martín  y  don  Antonio,  fué  Obispo  de  Santia¬ 
go  de  Venezuela,  en  Nueva  España,  que  le  hizo  merced 
el  señor  Rey  don  Felipe  IV  el  2  de  Junio  de  1639, 
día  de  la  Ascensión  de  Nuestro  Señor,  de  quien  hace 
mención  entre  los  Obispos  que  ha  tenido  la  Iglesia  de 
Santiago  de  Venezuela,  el  Maestro  Gil  González  Dá- 
vila  en  su  primera  parte  del  “  Teatro  Eclesiástico  de  las 
Iglesias  de  las  Indias”,  folio  303;  fué  Abad  de  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid  el  año  1633,  habiendo  sido 
antes  Abad  de  San  Vicente  de  Monforte  de  Lemos  en 
Galicia  el  año  de  1629.  Murió  Obispo  de  Chispa  en  1666. 

Don  Diego  de  Tobar,  tío  del  suplicante,  primo  her¬ 
mano  de  la  dicha  su  madre,  fué  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  como  parece  de  su  título  que  le  dio  el  señor 
Rey  don  Felipe  IV  en  8  de  Marzo  de  1630  y  deseando 
encaminar  sus  hijos  y  dedicarlos  al  servicio  de  Su  Ma¬ 
jestad  entre  el  mayor  don  Juan  de  Tovar,  Colegial  del 
Colegio  mayor  de  San  Salvador  de  Oviedo  de  Salaman¬ 
ca,  donde  murió  el  año  de  1655  y  por  su  muerte  entró  en 
dicho  Colegio  Mayor  de  Oviedo  su  hijo  segundo  don  Pe¬ 
dro  de  Tovar  y  Guzmán,  donde  asiste  este  año  del  1672 
y  don  Diego  de  Tovar  su  hijo  tercero  ha  servido  a  Su 
Majestad,  como  también  lo  hizo  su  hijo  menor  don  An¬ 
tonio  de  Tovar  y  Guzmán,  sirviendo  con  sus  ventajas  en 
la  plaza  de  armas  de  Badajoz  en  el  tercio  del  Maestre  de 
Campo  don  Anelo  de  Guzmán,  y  en  el  del  Conde  de  Es¬ 
calante,  habiéndose  hallado  en  el  año  de  1662  en  la  toma 
y  quema  de  Borva,  toma  y  quema  de  Ocrato  y  otros  lu¬ 
gares  y  en  el  sitio  y  toma  de  Jurumeña  y  Uguela,  has¬ 
ta  que  se  retiró  el  Ejército  ;  y  el  año  de  1663  se  halló  en 
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el  sitio  y  toma  de  Evora,  ciudad  cuando  la  ganó  su  alteza 
el  señor  don  Juan  de  Austria  y  en  la  batalla  que  tuvo  lu¬ 
gar  con  el  Ejército  de  Portugal  junto  a  Estremoz. 

Y  el  año  1665,  en  la  toma  de  Villaviciosa  y  siendo  Ca¬ 
pitán  de  Infantería  española,  y  habiendo  salido  del  puer¬ 
to  de  San  Sebastián  embarcado  en  compañía  de  300  sol¬ 
dados  padeció  naufragio  la  nao  y  a  vista  de  un  puerto  de 
Bretaña  se  hundió,  quedando  ahogados  los  más  y  entre 
ellos  don  Antonio,  el  año  1667. 

Don  Martín  de  Tovar,  tío  del  suplicante,  hermano  en¬ 
tero  de  la  dicha  su  abuela,  sirvió  en  muchas  ocasiones  al 
señor  Rey  don  Felipe  II  y  III,  hasta  que  se  casó  con  do¬ 
ña  María  Mexía  de  Tovar  su  prima  segunda,  hermana 
entera  y  mayor  de  el  conde  de  Molina  de  Herrera  don 
Pedro  Mexía  de  Tobar,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  por  su 
hija  única  y  heredera  de  su  casa  a  doña  Gerónima  de 
Tobar  y  Mexía,  que  casó  con  don  Pedro  de  Vivanco  Villa 
Gómez,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Oidor  del 
Real  Consejo  de  Indias,  Presidente  de  Contratación  de 
Sevilla  y  señor  de  Santa  Cristina  y  Archicollar  en  el 
Arzobispado  de  Toledo,  que  vivía  en  el  año  de  1640,  cuyo 
único  hijo  fue  don  Diego  de  Vivanco  y  Tovar,  Caballero 
de  Calatrava,  paje  del  señor  Rey  don  Felipe  IV  y  señor 
de  las  villas  de  Santa  Cristina  con  su  casa  y  mayorazgo 
en  Madrid,  donde  casó  (1)  y  dejó  hijos  y  entre  ellos  a  don 

(1)  Con  doña  Jerónima  Maldonado  y  Mexía,  viuda  de  Sancho 
Dávila,  “señor  de  Blasco  Sancho  en  el  Obispado  de  Avila”,  de  cuyo 
enlace  fué  hijo  primogénito  don  Pedro  de  Villagómez  Vivanco  y 
Tovar,  Caballero  de  la  Orden  de  'Calatrava,  Señor  de  las  villas  de 
Santa  Espina  en  el  Obispado  de  León  y  de  Archicoyar  en  el  Arz¬ 
obispado  de  Toledo.  Cuando  Iñigo  Antonio  Argüello  Carvajal  hizo- 
la  solicitud,  estaba  don  Pedro  prestando  sus  servicios  en  la  “Armada 
Real  de  Maestre  de  Campo  ¡del  tercio  de  Mayorca”. 
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Diego  de  Vi  vaneo  y  Tobar,  Colegial  del  Colegio  mayor 
de  San  Salvador  de  Oviedo  de  Salamanca,  donde  tomó 
la  beca  en  28  de  Agosto  de  este  año  de  1672 ;  es  Caballera 
de  la  Orden  de  Calatrava. 

El  Conde  de  Molina  de  Herrera  don  Pedro  Mesía  de 
Tobar,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  hermano  del 
Obispo  de  Astorga,  que  murió  en  su  Obispado  el  año  de 
1634,  tíos  del  suplicante,  primos  segundos  de  la  dicha  su 
abuela,  sirvió  al  señor  Rey  don  Felipe  II  y  IV,  siendo 
del  Consejo  de  la  Real  Hacienda,  como  los  continuó  su 
hijo  el  Conde  de  Molina,  don  Pedro  Mesías  Tovar,  Ca¬ 
ballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  de  Gue¬ 
rra  y  del  de  Hacienda  y  Gobernador  de  Cádiz  y  asisten¬ 
te  de  Sevilla,  donde  murió  el  año  de  1664,  y  le  sucedió 
en  la  casa  y  condado  de  Molina  su  hermano  don  Antonio 
Mesía  Tovar,  Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  que 
ha  servido  a  Su  Majestad  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  de 
Veedor  General  de  Flandes  y  de  Embajador  de  Ingla¬ 
terra  y  de  Francia;  este  año  de  1672  es  del  Consejo  de 
Guerra. 

Diego  de  Vargas  Machuca  (1),  tío  del  suplicante,  pri- 


(1)  Fué  la  casa  de  Vargas  Machuca  extremeña,  hoy  representada 
por  el  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  de  las  más  ilustres  de  la  región; 
uno  de  sus  mayorazgos  fué  instituido  previa  autorización  de  los  Re¬ 
yes  Católicos  en  18  de  marzo  de  1501  y  a  través  de  los  años  supo  esta 
familia  conservar  su  prestigio  y  autoridad  en  la  provincia  de  Ba¬ 
dajoz. 

Don  Diego  fué  hijo  de  don  Juan  de  Vargas  de  Mendoza,  Algua¬ 
cil  mayor  perpetuo  de  Valencia  de  Alcántara  y  de  doña  Teresa  Cha¬ 
mizo  de  la  Rocha. 

Durante  treinta  años  prestó  don  Diego  sus  servicios  en  Flandes. 

Casó  con  su  sobrina  doña  Mencía  de  la  Rocha,  hija  de  don  Alonso 
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rao  segundo  de  su  abuelo  paterno,  sirvió  muchos  años  en 
los  Estados  de  Flandes  y  en  el  Ejército  que  fué  de  Ara¬ 
gón  siendo  General  don  Alonso  de  Vargas,  Comenda¬ 
dor  de  Jacobos  en  la  Orden  de  Santiago,  fué  uno  de  los 
Cabos  principales  de  aquel  Ejército,  por  cédula  de  Su 
Majestad  del  señor  Rey  don  Felipe  II,  con  fecha  en 
San  Lorenzo  el  Real,  a  26  de  agosto  de  1591,  firmada  de 
Su  Majestad  y  de  Andrés  de  Prada  su  Secretario,  con 
quince  Compañías  de  Infantería  Española;  y  habiéndo¬ 
se  retirado  el  Ejército  después  de  haber  obrado  a  lo  que 
fué,  estando  en  su  casa  en  Badajoz,  donde  fué  Regidor 
perpetuo,  le  proveyó  el  señor  Rey  don  Felipe  II  por  Co- 


de  la  Rocha  Contreras  y  de  doña  María  de  Ulloa,  mencionados  en  otra 
nota. 

Hijo  único  de  este  matrimonio  fué  don  Juan  de  Vargas  Machu¬ 
ca  y  de  la  Rocha,  que  casó  dos  veces  :  primero  con  su  prima  doña 
Juana  de  Vargas  Machuca,  señora  de  Torre  Caños,  heredera  de  la 
gran  casa  de  Vargas;  segundo  con  su  prima  hermana  doña  Ana  Al- 
dana  de  la  Rocha,  hija  de  don  Juan  Aldana  de  Cantos,  Regidor  per¬ 
petuo  de  Badajoz  y  de  doña  Leonor  de  Contreras. 

Fruto  del  primer  matrimonio  fueron:  doña  Mencía  María  de  Var¬ 
gas  Machuca  y  Vargas  Machuca,  señora  de  Torre  Caños  Fresneda  y 
Novillero,  “mayorazga”  de  los  Vargas  Machuca,  el  que  casó  con 
•don  Iñigo  Antonio  de  Argüello  Carvajal  y  de  Argüello  Carvajal, 
suplicante,  de  cuya  descendencia  me  ocupo  en  una  de  estas  notas. 

Hijos  del  segundo  matrimonio  fueron:  primero  don  Diego  de 
Vargas  Machuca,  que  menciona  el  Memorial,  que  casó  con  doña  Ma¬ 
ría  de  Guzmán;  tuvieron  sucesión. 

Segundo,  don  Alonso  de  Vargas  Machuca,  del  que  también  hace 
mención  el  Memorial;  contrajo  do,s  veces  matrimonio:  primero  con 
doña  María  de  Chaves;  segundo  con  doña  Francisca  Laso  de  la  Vega. 
Dejó  sucesión  de  ambos. 

Tercero,  don  Juan  de  Vargas  Machuca,  al  que  también  menciona 
<el  Memorial,  que  contrajo  matrimonio  con  doña  Juana  Moriano. 
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rregidor,  Capitán  a  Guerra  de  la  ciudad  de  Gibraltar 
como  consta  en  su  título.  Murió  antes  de  salir  en  servi¬ 
cio  en  Madrid,  a  7  de  marzo  de  1 597. 

El  Capitán  don  Juan  de  Vargas  Machuca  su  hijo,  tío 
y  suegro  del  suplicante  y  su  primo  tercero,  que  así  mis¬ 
mo  fue  primo  tercero,  el  dicho  don  Lorenzo  de  Argüe- 
lio  Carvajal,  su  padre;  fué  Regidor  perpetuo  de  Bada¬ 
joz,  sirvió  al  señor  Rey  don  Felipe  IV  de  Capitán  de  In¬ 
fantería  Española  en  la  guerra  contra  Portugal  y  de 
Corregidor  de  la  ciudad  de  Plasencia  el  año  1647  y  de  la 
villa  de  Cáceres  el  año  1653  y  el  año  1658,  hallándose  en 
la  ciudad  de  Llerena  y  viendo  sitiada  por  el  enemigo  esta 
ciudad  de  Badajoz  salió  a  toda  diligencia  de  la  de  Llerena 
con  sus  hijos  y  criados  y  otros  caballeros  que  le  acompa¬ 
ñaron,  y  se  metió  en  esta  plaza  con  gran  riesgo  de  su 
persona  y  los  demás,  por  estar*  sobre  ella  veinte  mil  in¬ 
fantes  y  seis  mil  caballos  corriendo  la  campaña  exis¬ 
tiendo  todo  el  tiempo  que  duró  el  sitio  hasta  que  nuestra 
gente  desalojó  al  enemigo,  que  perseveró  en  él  cuatro 
meses. 

El  Capitán  don  Diego  Antonio  de  Vargas  Machuca 
su  hijo,  Regidor  perpetuo  de  Badajoz  y  Caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara  por  merced  del  señor  Rey  Felipe  II 
en  20  de  Septiembre  de  1645,  a  quien  sirvió  de  Capitán 
de  Infantería  española  contra  Portugal,  hallándose  en 
el  reformado  lo  que  duró  el  sitio  de  Badajoz,  como  tam 
bien  asistieron  en  él  sus  hermanos  don  Alonso  de  Var¬ 
gas  Machuca,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  se 
le  dió  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  el  año  de  1652  y 
el  Capitán  don  Juan  de  Vargas  Machuca  que  lo  fué  de 
Infantería  Española  del  tercio  del  Maestre  de  Campo 
don  Alvaro  de  Luna,  hallándose  el  año  de  1Ó52  en  la 
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toma  y  guerra  de  Borva,  toma  y  guerra  de  Ocrato  y 
otros  lugares  y  en  el  sitio  y  toma  de  Jurmeña  y  en  la  to¬ 
ma  de  Uquella.  Y  el  año  de  1663  se  halló  de  guarnición 
con  su  tercio  en  Arronches  cuando  se  voló  el  Castillo  por 
desgracia  y  descuido  de  los  soldados. 

Que  el  Conde  de  la  Roca  don  Fernando  Carlos  de 
Vera,  Comendador  de  la  Borra  en  la  Orden  de  Santia¬ 
go,  y  del  Consejo  de  Hacienda,  primo  tercero  del  supli¬ 
cante,  murió  siendo  Embajador  en  Venecia  el  año  de 
1665,  como  todos  los  demás  deudos  han  servido  a  Su 
Majestad,  como  fué  don  Pedro  Ibáñez  de  Leguizamón 
y  Segovia,  cuya  fué  la  casa  de  Leguizamón  en  Bilbao,. 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  en  las  alteraciones 
que  hubo  en  Vizcaya,  primo  tercero  del  suplicante.  Y  lo 
ha  continuado  en  lo  que  se  ha  ofrecido  su  hijo  don  Pedro 
Ibáñez  de  Leguizamón  y  Segovia,  del  hábito  de  Cala¬ 
trava,  primer  marqués  de  Gramoso,  que  posee  la  casa  de 
Leguizamón  en  Bilbao  este  año  de  1672  y  asi  mismo 
don  Bernardino  Morante  de  Silva,  Caballero  de  la  Or¬ 
den  de  Calatrava,  primo  tercero  del  suplicante,  fué  Re¬ 
gidor  de  Badajoz,  donde  sirvió  de  Capitán  de  Infante¬ 
ría  en  la  guerra  de  Portugal  y  de  Corregidor  de  las 
ciudades  de  .Coruña  y  Betanzos  en  Galicia,  hermano 
entero  de  doña  María  de  Aguilar  y  de  la  Rocha,  madre 
de  don  Pedro  de  León,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcán¬ 
tara,  que  sirvió  en  las  guerras  pasadas  de  Cataluña  como» 
lo  ha  hecho  su  hermano  entero  don  Bernardino  de  León 
y  de  la  Rocha,  que  de  Colegial  del  Colegio  Mayor  de 
Cuenca  y  Salamanca,  fué  Inquisidor  de  Córdoba,  In¬ 
quisidor  Presidente  de  Sevilla  y  de  la  ciudad  de  Lle- 
rena,  celebrando  y  haciendo  en  todas  partes  tan  grandes 
autos  de  la  Inquisición  como  es  notorio,  de  donde  fué  a  la. 
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Suprema  y  General  Inquisición,  donde  Su  Magestad  el 
señor  Rey  don  Carlos  II  nuestro  señor  (q.  D.  g.  m.  a.) 
le  hizo  merced  del  Obispado  de  Túy,  donde  asiste  el  año 
de  1672  y  de  Obispo  de  Coria  este  de  1673. 

Que  el  dicho  don  Iñigo  Antonio  Argüello  Carvajal, 
suplicante,  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecie¬ 
ron  en  la  Ciudad  de  Badajoz  desde  el  año  de  1640  que 
se  levantó  el  reino  de  Portugal  en  las  invasiones  y  sor¬ 
presas  que  los  enemigos  dieron  a  sus  puertas  y  mura¬ 
llas,  asistiendo  con  su  casa  y  familia  sin  comodidad  ni 
sueldo  que  le  obligase  a  ello,  teniendo  perdido  todo  el  ma¬ 
yorazgo  de  Badajoz,  pudiendo  retirarse  a  la  ciudad  de 
Mérida,  donde  tiene  el  de  los  Vargas,  o  a  la  villa  de  Bro¬ 
zas,  donde  asimismo  tiene  el  mayorazgo  de  su  casa  por 
no  desamparar  su  Patria  en  la  necesidad  (como  dijo  Ci¬ 
cerón:  Pro  Patria  debes  est  morten  apetecere  debes), 
se  quiso  quedar  sitiado  por  su  voluntad  con  doña  Men- 
cía  María  de  Vargas  Machuca  su  mujer  y  su  prima  y 
siete  hijos  mayorazga  de  la  casa  de  los  Vargas  y  se¬ 
ñora  de  Torre  Caños,  hija  única  de  dicho  don  Juan  de 
Vargas  Machuca,  Corregidor  de  Plasencia  y  de  su  pri¬ 
mera  mujer  doña  Juana  de  Vargas,  mayorazga  de  la  di¬ 
cha  casa  de  Vargas  como  hija  única  y  heredera  de  don 
Garci  Pérez  de  Vargas  (1),  su  padre  por  ejemplar  con- 

(1)  Don  García,  señor  de  Torre  de  Caños  como  Jefe  de  la  ilus¬ 
tre  casa  de  Vargas,  estuvo  casado  con  doña  Elvira  de  la  Torre,  de 
ilustrísiriia  familia  también. 

Fué  hijo  de  otro  García  de  Vargas  de  Alvarado,  señor  de  Torre 
de  Caños  y  de  doña  Isabel  de  Porres,  nieto  de  don  Juan  de  Vargas,, 
señor  de  Torre  de  Caños  y  de  doña  Isabel  de  Alvarado,  a  la  que 
tengo  por  hija  del  Comendador  en  la  Orden  de  Santiago  García  de 
Alvarado  y  de  doña  Beatriz  de  Tordoya,  dueños  de  la  capilla  de  la 
Gracia  de  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Badajoz. 
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suelo  de  sus  vecinos  y  siendo  comisario  nombrado  por  la 
ciudad,  como  su  Regidor  preeminente,  y  Alguacil  Ma¬ 
yor,  luego  que  el  enemigo  atacó  la  plaza  para  Comisario 
de  los  Molinos  de  Aceña,  para  que  con  cédula  suya  mo¬ 
liesen  con  igualdad  todos  los  vecinos,  teniendo  puesta  per¬ 
sona  de  satisfacción  que  recibiese  las  cédulas  y  diese  el 
despacho  a  todos;  obró  en  esto  con  tanta  diligencia  y 
cuidado  como  lo  pedia  la  necesidad,  que  fué  causa  de 
que  en  los  cuatro  meses  que  duró  el  sitio  hubiese  de  dia 
y  de  noche  en  todos  los  lugares  públicos  grande  abun¬ 
dancia  de  pan  blanco  de  a  libra  a  medio  real,  sin  el  pan 
mediano,  con  que  cuando  el  enemigo  voló  los  molinos, 
ya  no  hicieron  falta  para  la  ocasión,  echándole  del  si¬ 
tio  Domingo  en  la  noche  a  trece  de  Octubre  del  año  658 ; 
de  retirada  voló  el  puente  de  Gébora  habiendo  disparado 
en  el  sitio  más  de  nueve  mil  reales  de  Artillería  gruesa 
y  más  de  doscientas  bombas,  teniendo  perdido  el  dicho 
don  Iñigo  de  Argüello  suplicante,  desde  el  año  de  1642, 
-el  mayorazgo  que  tiene  en  Badajoz,  que  se  compone  de 
la  dehesa  de  Sierra  Travisa  de  los  Rochas  y  de  dos  ju¬ 
ros  sobre  las  alcabalas  de  dicha  ciudad,  el  uno  de  250 
maravedís  de  renta,  que  se  paga  junto  en  una  paga;  y  el 
otro  por  los  tercios  del  año  93.750  maravedís  de  renta 
de  que  se  le  están  debiendo  solo  de  los  juros  hasta  este 
año  de  1672,  10  q.  3i2y5i2  maravedís,  que  hacen  duca¬ 
dos  27  y  572  y  8  reales  que  perdió  desde  el  año  de  1640 
y  la  dehesa  de  Aldonza  y  Muela  y  los  Rebollos  y  otras 
de  los  campos  de  Brozas  que  dejó  de  cobrar  cuatro  años 
que  estuvo  el  enemigo  apoderado  de  la  villa  de  Valencia, 
de  donde  corrían  a  los  campos  de  Brozas,  ha  perdido  con 
la  guerra  y  de  33  ducados  por  cuya  falta  de  medios  ha 
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pasado  el  suplicante  muy  estrechamente  sin  haber  po¬ 
dido  dar  estado  a  sus  hijos,  sí  sólo  al  mayor. 

A  Vuestra  Majestad  suplica,  atento  a  lo  referido  y 
los  servicios  de  su  tío  don  Iñigo  de  Argüello  Carvajal, 
del  hábito  de  Calatrava,  Oidor  de  Méjico,  y  de  los  de  sus 
hermanos  del  suplicante  don  Fernando  de  Argüello  Car¬ 
vajal  y  don  José  de  Argüello,  del  hábito  de  San  Juan,  de 
que  es  heredero ;  la  calidad  de  su  persona  y  asistencia  en 
aquella  plaza  de  armas  de  Badajoz  y  haber  estado  sitia¬ 
do  cuatro  meses  con  su  mujer  y  siete  hijos  (i),  criados 

(1)  Numerosos  hijos  tuvieron  don  Iñigo  Antonio  y  doña  Men- 
cia;  pero  pasaron  por  el  duro  trance  de  perder  casi  todos.  Llamá¬ 
ronse:  don  Juan  Tomás,  Lorenzo,  Iñigo,  Juan,  Francisco,  Catalina, 
María,  Ana,  María,  Juana  Micaela,  Nicolás,  Felipe,  Catalina,  Men- 
cía,  María  Josefa  e  Isabel:  mas  me ‘inclino  a  creer  que  sólo  don 
Juan  Tomás  sobrevivió  a  sus  padres  y  siguió  la  representación  de  la 
casa  paterna  y  materna. 

Casó  don  Juan  Tomás  de  Argüello  Carvajal  y  Vargas  Machuca, 
12  señor  de  Torre  Caños,  en  Llerena,  con  doña  Manuela  María  Pé¬ 
rez  de  Guzmán  el  Bueno  y  de  Chaves,  hija  mayor  de  don  Fernando 
Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  de 
doña  Catalina  de  Chaves. 

Plijo  de  don  Juan  Tomás  y  de  doña  Manuela  fué  don  Fernando 
de  Argüello  Carvajal  Vargas  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  que  con¬ 
trajo  matrimonio  con  doña  Juana  Topete  y  Barco,  que  al  enviudar 
se  hizo  sacerdote.  Fué  hija  esta  señora  de  don  Pedro  Francisco  To¬ 
pete,  Capitán  de  los  Reales  Ejércitos,  Caballero  de  la  Orden  de  Al¬ 
cántara  y  Regidor  perpetuo  del  Ayuntamiento  de  Alcántara  y  de 
doña  Isabel  del  Barco  y  Palomeque. 

Fué  su  primogénito  don  Iñigo  Vicente  de  Argüello  Vargas  Car¬ 
vajal  Topete  (*),  Coronel  del  Cuerpo  de  Dragones,  que  casó  con  su 
prima  doña  Ana  Javiera  de  Amezqueta  Paz  y  Mendoza,  hija  de  don 
Pedro  de  Amezqueta  Paz  y  Mendoza,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 


(*)  Por  no  extenderme  demasiado  sigo  sólo  la  línea  recta. 
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y  esclavos,  joyas  de  oro  y  plata  labrada  y  menaje  de  casa, 


tiago,  Secretario  del  Santo  Oficio  y  de  doña  Isabel  María  Aniceta 
de  Ulloa  y  Argüello  Carvajal  >(*). 

Hija  primogénita  y  sucesora  fué  doña  Florencia  de  Argüello  Var¬ 
gas  Carvajal  Amezqueta  Paz  y  Mendoza,  que  casó  con  don  Joaquín 
Gragera  (**)  y  Roco,  segundo  Conde  de  la  Torre  del  Fresno. 

Hijo  de  este  matrimonio  fué  don  Toribio  'Gragera  y  Argüello,  lla¬ 
mado  Gragera  de  Vargas,  tercer  Conde  de  la  Torre  del  Fresno,  se¬ 
ñor  de  Torre  'Caños,  Mariscal  de  Campo,  Gentilhombre  de  Cámara 
die  S.  M.,  al  servicio  del  serenísimo  señor  Infante  don  Francisco  de 
Paula  Antonio,  Maestrante  de  Ronda,  Patrón  de  los  Capítulos  pro¬ 
vinciales  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  del  convento  de  Carmeli¬ 
tas  Descalzas  de  Badajoz  y  de  varias  capillas,  asesinado  por  el  popu¬ 
lacho  en  30  de  mayo  de  1808  cuando  desempeñaba  la  Capitanía  ge¬ 
neral  de  Extremadura.  Casó  con  su  deuda  por  varias  líneas  doña 
Juana  Topete  y  Argüello  Carvajal,  hija  de  don  Joaquín  Topete  Bar¬ 
co  y  Aponte,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  Regidor  de  Al¬ 
cántara  y  Teniente  Coronel  de  Infantería  y  de  doña  Micaela  de  Ar¬ 
güello  Carvajal  y  Topete. 

Hijas  de  éste  fueron. 

Primera,  doña  María  del  Carmen,  cuarta  Condesa  de  la  Torre  del 
Fresno;  casó  primero  con  don  Vicente  de  Obando  y  Obando,  Mar¬ 
qués  de  Camarena  la  Real,  Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos  y  en 
segundas  nupcias  con  don  Fulgencio  Füster,  Conde  de  Rocha,  am¬ 
bos  matrimonios  sin  descendencia. 

Segunda,  doña  Florencia,  que  sigue. 

Tercera,  doña  Joaquina  Gragera  y  Topete,  que  casó  con  don  Car¬ 
los  María  De-Combes  y  de  David,  Coronel  de  Caballería  del  Ejér¬ 
cito  español,  procedente  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  hijo 
de  Mr.  Francisco  Bonnet  de  Combes,  Conde  de  Combes,  de  Tines,  et¬ 
cétera,  Coronel  del  Regimiento  de  Borgoña  en  Francia  y  de  madame 


(*)  Hija  de  don  Fernando  de  Ulloa  y  Chumacero  y  de  doña 
Mencía  María  de  Argüello  Carvajal  y  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno. 

(**)  Las  casas  de  Argüello  y  Gragera  habían  estado  antes 
también  enlazadas. 
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sin  haber  sacado  fuera  de  la  ciudad  cosa  alguna  por  el 


Carlota  de  David  y  Trenchant.  Dejaron  tres  hijos:  don  Leopoldo, 
Coronel  del  Regimiento  de  Caballería  de  Lusitania,  Caballero  de  la 
■Orden  de  San  Fernando,  que  contrajo  matrimonio  con  doña  Francisca 
•de  la  Llave  y  Toscano,  de  ilustre  linaje  (*) ;  don  Carlos,  Brigadier  del 
Ejército  del  Pretendiente;  don  Carlos,  J  soltero,  y  doña  Concepción, 
•que  casó  con  don  Juan  Espinosa  de  los  Monteros,  Brigadier  de  los 
Reales  Ejércitos. 

Cuarta,  doña  Petra  Gragera  y  Topete,  que  casó  con  don  Mariano 
■de  Rojas  y  Orellana,  Marqués  de  Aliseda,  j  sin  hijos. 

Doña  Florencia  Gragera  de  Arguello  — Florencia  de  Arguello 
Carvajal —  por  sus  vínculos,  V  Condesa  de  la  Torre  del  Fresno,  po¬ 
seedora  de  los  mayorazgos  de  su  casa,  casó  con  don  Francisco  Al- 
varez- Caballero  y  Castro,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Fis¬ 
cal  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes  Militares,  Comisario  ordena¬ 
dor  de  Ejército. 

Don  Francisco  y  doña  Florencia  tuvieron  solo  una  hija. 

Doña  Eugenia  Alvarez  Caballero  y  Gragera  J  antes  que  sus  pa¬ 
dres  y  siendo  inmediata  sucesora  de  sus  títulos,  casó  con  don  Lá¬ 
zaro  Fernández  Blázquez,  Teniente  Coronel  de  las  Milicias  Urbanas 
de  Badajoz  y  fué  fruto  de  este  enlace: 

Primero,  don  Francisco,  que  sigue. 

Segunda,  doña  Florencia,  *j*  soltera. 

Tercera,  doña  Asunción,  J  soltera. 

Don  Francisco  Fernández  y  Alvarez  Caballero,  Caballero  de  la 
Orden  de  Alcántara,  J  siendo  inmediato  sucesor  de  sus  abuelos  por 
fallecimiento  de  su  madre,  casó  con  doña  María  de  los  Dolores  Mar- 
questa  y  Cabrera  — hija  del  Coronel  don  Andrés  Marquesta,  de  ilus¬ 
tre  casa  valenciana  y  de  doña  Eulogia  de  Cabrera  y  Soler  de  Bus- 
tamante,  de  noble  familia  extremeña — ,  de  cuyo  enlace  fueron  hijos : 

Primero,  don  Francisco  Fernández  Marquesta,  VI  Conde  de  la 
Torre  del  Fresno,  último  poseedor  de  la  mitad  de  los  mayorazgos 
de  su  casa,  el  que  de  su  casamiento  con  doña  Dolores  Pizarro  y 


(*)  Hija  de  don  Francisco  de  la  Llave  y  Toro,  Brigadier  de  la 
Real  Armada  y  de  doña  María  Juana  Toscano  y  de  Arias. 
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escándalo  que  podía  causar:  De  hacerle  la  merced  que 
suplica  en  memorial  aparte,  en  cuya  consideración  espera 
recibir  merced  de  la  Real  mano  de  Vuestra  Majestad. 

Antonio  del  Solar  y  Taboada, 

Corresp.  de  la  A.  H. 

Sáinz,  de  distinguida  familia,  tuvo  a  don  Francisco,  doña  Asunción, 
don  Francisco  y  doña  Concepción,  fallecidos  solteros. 

Segunda,  doña  María  de  los  Dolores  Fernández  Marquesta,  que 
casó  con  su  tío  don  Rafael  De-Combes  y  de  la  Llave  (*),  Capitán  de 
Infantería,  de  cuyo  enlace  nacieron  diez  hijos,  seis  fallecidos:  don 
Carlos,  Abogado;  Leopoldo,  Rafael,  Dolores,  Arturo  y  María  del 
Carmen,  y  los  restantes,  que  viven,  que  son : 

Primero,  don  Leopoldo  De-Combes  y  Fernández,  soltero,  inmedia¬ 
to  sucesor  del  Condado  de  la  Torre  del  Fresno. 

Segundo,  don  Rafael  De-Combes  y  Fernández,  soltero. 

Tercera,  doña  María  de  los  Dolores  De-Combes  y  Fernández,  sol¬ 
tera. 

Cuarta,  doña  María  De-Combes  y  Fernández,  que  casó  con  don 
Antonio  del  Solar  y  Taboada,  Caballero  del  Real  Cuerpo  Colegiado 
de  Hijosdalgo  de  la  Nobleza  de  Madrid  y  de  la  Soberana  Orden  de 
Malta;  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio;  condeco¬ 
rado  con  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  con  otras  varias; 
C.  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  y  de  otras  nacionales  y  extranjeras;  Delegado  Regio  de 
B.  A.,  ex  miembro  de  la  Asamblea  Nacional,  Consejero  del  Monte 
de  Piedad,  Caja  de  Ahorros  y  Rural  y  de.  la  extremeña  de  Previ¬ 
sión,  etc. 


(*)  Hijo  de  don  Leopoldo  y  doña  Francisca  de  la  Llave  y  Tos- 


cano. 
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III 

El  Archivo  de  San  Marcos  de  León 

Algunos  datos  para  la  Historia  de  la  Orden  Militar  de 
Caballeros  de  Santiago. 

Muchos  y  notables  escritores  atribuyen  un  ori¬ 
gen  muy  remoto  a  la  Orden  Militar  de  Caba¬ 
lleros  de  Santiago.  Como  generalmente  esca¬ 
sean  los  documentos  anteriores  al  año  noo,  nosotros 
no  podemos  ni  defender  ni  impugnar  con  fundamento 
racional  estas  afirmaciones,  que  dejamos  a  su  entera 
responsabilidad,  pero  no  vemos  inconveniente  en  ad¬ 
mitir  la  existencia  de  hecho,  desde  un  espacio  de  tiem¬ 
po  más  o  menos  largo,  de  una  pía  agrupación,  herman¬ 
dad  o  cofradía  de  caballeros  fervorosos,  la  que,  logran¬ 
do  más  tarde  aprobación  canónica,  dió  lugar  a  la  exis¬ 
tencia  legal  de  esta  institución  admirable.  Para  no  po¬ 
der  regatear  este  calificativo  a  la  citada  Orden  basta  leer 
detenidamente  sus  “ Establecimientos”  (i),  en  los  cua¬ 
les  campea  un  intenso  amor  a  la  perfección  cristiana, 
asequible  por  medio  de  la  oración  humilde  en  tiempo 
de  paz  y  por  medio  de  la  acción  diligente  y  valerosa  en 
tiempo  de  guerra,  manifestada  en  el  socorro  cariñoso 
y  solícito  de  los  peregrinos  y  enfermos  en  sus  bien 

(i)  Notable  es  el  ejemplar  manuscrito  niim.  8582  de  la  Biblioteca 
Nacional. 


49$  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

atendidos  hospitales  y  acrecentada  con  la  propagación 
de  la  verdad  y  de  la  cultura  por  medio  del  ejercicio 
del  ministerio  parroquial  (i)  y  la  creación  y  sosteni¬ 
miento  de  escuelas  públicas. 

Aun  cuando  los  miembros  de  una  institución  glo¬ 
riosa  no  la  hubiesen  honrado  siempre  con  el  brillo  de 
buenas  acciones,  merecería  ella  el  respeto  y  la  admira¬ 
ción  de  los  verdaderos  pensadores,  con  motivo  más  fir¬ 
me  si  hubiese  sido  ella  pródiga  en  hombres  ilustres  que 
se  distinguieron  en  la  práctica  de  las  virtudes,  en  el  ma¬ 
nejo  de  la  espada  o  en  el  de  la  pluma  y  aun  en  ocasio¬ 
nes  en  las  tres  cosas  a  la  vez.  Individualmente  y  tam¬ 
bién  como  colectividad  desarrollaron  los  Caballeros  San- 
tiaguistas  actividades  políticas,  sociales  y  económicas 
que  están  todavía  por  estudiar.  Poseedores  de  no  des¬ 
preciables  riquezas,  de  amplia  jurisdicción  y  de  útiles 
privilegios,  intervienen  en  multitud  de  variados  con¬ 
tratos  y  a  su  costa  se  ejecutan  obras  importantes,  no 
sólo  destinadas  al  culto,  a  su  vivienda  y  a  fortalezas, 
sino  también  vías  de  comunicación  y  hasta  trabajos 
hidráulicos;  En  los  archivos  de  Hacienda  — en  que  he¬ 
mos  desempeñado  nuestro  cargo  durante  varios  años — 
tuvimos  ocasión  de  comprobar  algo  referente  a  sus 
propiedades,  y  sobre  el  terreno,  en  inspección  ocular, 
pudimos  contemplar  en  algunas  localidades  la  realiza¬ 
ción  de  obras  de  la  clase  anteriormente  indicada. 

Al  visitar  detenidamente  algún  convento  de  esta 
Orden  y  al  estudiar  con  afán  e  insistencia  su  documen¬ 
tación  y  librería,  pudimos  convencernos  de  la  importan- 


(i)  Vide  Ledo.  Alfonso  Dávila,  Varios,  1-146-3  de  la  Biblioteca 
Nacional. 
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cía  que  en  algún  tiempo  tuvo  ella,  sacando  la  conse¬ 
cuencia  inmediata  de  que  todo  trabajo,  por  modesto 
que  sea,  si  arroja  algún  rayo  de  luz  sobre  cualesquiera 
de  los  hechos  humanos  que  constituyen  la  trama  de  la 
historia,  sobre  todo  de  la  Edad  Media,  merece  ser  rea¬ 
lizado  sin  pretextos  dilatorios  de  ninguna  especie.  Lo 
que  de  momento  hace  falta  en  España  es  una  labor  de 
avance  y  de  descubierta,  sin  la  cual  los  investigadores 
caminarán  muchas  veces  a  ciegas  o  perderán  un  tiempo 
precioso  en  una  tarea  que  no  debería  ser  suya  sino  ajena. 

Una  referencia  al  Archivo  de  San  Marcos  de  León, 
hallada  en  un  bello  convento,  nos  ha  servido  para  inte¬ 
resarnos  por  el  conocimiento  de  sus  fondos  documenta¬ 
les,  existentes  unos  y  desaparecidos  otros,  muchos  dis¬ 
tintos  de  los  del  de  Uclés  y  algunos  de  ellos  comple¬ 
mentarios  suyos. 

No  fueron  siempre  muy  cordiales  las  relaciones  en¬ 
tre  ambas  casas,  la  de  San  Marcos  de  León  y  la  de 
Uclés,  en  lo  concerniente  a  su  superioridad  y  primacía, 
pues  la  leonesa  manifestó  constantemente,  con  hechos, 
su  independencia  de  la  castellana,  la  cual  a  su  vez  re¬ 
clamaba  ser  la  casa  principal  y  cabeza  de  la  Orden  de 
Santiago  ( i ).  Se  explica  esta  rivalidad  entre  ambos  con¬ 
ventos  por  el  hecho  de  haber  sido  fundados,  confirma¬ 
dos  o  ampliados  durante  la  separación  política  de  los 
reinos  de.  León  y  Castilla  y  a  cuya  feliz  unión  contri¬ 
buyó  noblemente  la  venerable  infanta  doña  Sancha, 
freila  santiaguista  ilustre,  cuyo  cuerpo  se  guarda  con 
gran  veneración  en  la  antigua  Capilla  de  Belén,  hoy  de 
las  Comendadoras  de  Toledo. 


(i)  Vide  Ms.,  núm.  1293  o2*  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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La  documentación  de  San  Marcos  no  ha  estado  re¬ 
cogida  ni  tratada  con  amorosa  diligencia,  hasta  el  pun¬ 
to  de  no  haberse  formado  su  archivo  sino  bien  avan¬ 
zado  el  siglo  xvn,  por  lo  cual  la  generalidad  de  los 
autores  la  desconocían,  no  pudiendo  referirse  a  ella 
ni  formar  juicio  claro  ni  sentenciar  con  el  acierto  ape¬ 
tecible  en  el  pleito  virtualmente  planteado  desde  muy 
antiguo  con  el  de  Uclés  sobre  la  preeminencia  antes  in¬ 
dicada.  Este  era  nuestro  modesto  parecer  con  anterio¬ 
ridad  a  la  lectura  de  la  luminosa  carta  (i)  autógrafa 
de  don  Diego  Barros  Salgado,  dirigida  a  don  José  Pe- 
llicer,  que  se  conserva  en  la  Sección  de  Manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional.  “En  esta  corte  me  crié  y  aunque 
así  no  fuera  no  pudiera  faltarme  el  conocimiento  de  sus 
muchas  prendas  de  vmd.,  que  por  sus  escritos  se  vienen 
a  los  ojos  del  menos  leydo... 


Señor  mío :  por  horden  del  consejo  que  me  mandó  le 
diese  noticias  las  más  individuales  que  hallase  de  la 
forma  que  tenía  el  gobierno  de  la  provincia  de  León  en 
Extremadura,  antes  que  este  Rl.  Convento  (dueño  de 
la  jurisdicción  spiritual,  que  es  tanta  como  la  del  mayor 
obispado)  se  trasladase  a  ella,  vi  los  papeles  de  su  ar¬ 
chivo,  que  hay  muchos  dignos  de  estimación,  y  entre  ellos 
hallé  uno  que  (en  lo  poco  que  tengo  leído)  no  he  visto 
haya  hecho  historiador  alguno  mengión  de  él,  que  se  les 
quedaría  más  por  descuido  que  por  escondido;  y  tenien¬ 
do  noticia  del  trabajo  que  vmd.  ha  tomado  en  defensa 
de  esta  ínclita  religión,  como  tan  legítimo'  hijo  suyo,  y 
que  siempre  tocará  el  punto  que  a  esto  mira,  digo  que  con 


(i)  Ms.,  núm.  13037 ,  pág.  291,  Biblioteca  Nacional. 
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ésta  dará  a  vmd.  el  Sr.  Don  José  de  Barros  mi  herma¬ 
no  un  tanto  de  él,  y  más  contento  estuviera  que  vnd. 
viera  el  original  con  los  demás  del  Archivo  deste  Rl. 
Convento ;  y  es  el  caso  que  después  que  el  reino  de  León 
fue  uno  con  el  de  Castilla  y  la  corte  estuvo  el  más  tiem¬ 
po  (como  lo  está  hoy)  tan  cerca  del  convento  de  Uclés,  y 
por  esta  razón  allí  se  hacían  más  actos  capitulares  y 
se  remitían  las  pruebas  del  Consejo,  todo  originado  de  la 
cercanía,  se  hizo  allí  archivo  de  estos  papeles  y  ningún 
historiador  ha  visto  ni  se  ha  acordado  del  archivo  pri¬ 
mitivo  de  este  Rl.  Convento,  que  se  retuvo  en  él  sus 
papeles ;  del  referido  se  saca  luz  para  los  que  tan  a  ciegas 
han  escrito,  aun  en  el  prólogo  de  los  establecimientos, 
que  en  los  nuevos  se  halla  a  f.°  6  en  la  primer  plana, 
porque  ni  los  ricos  hombres  de  León  hicieron  el  hospital 
ni  le  había  antes  que  se  uniesen  los  caballeros  freiles  a 
los  canónigos  del  Loyo,  pues  consta  de  esta  donación  y 
confirmación  lo  contrario  y  que  no  sólo  cuando  la  con¬ 
firmó  y  donó  nuevamente  el  Rey  Don  Fernando  sino 
cuando  la  primera  donación  que  hizo  de  la  tierra  para 
edificar  el  hospital  la  Infanta  D.a  Sancha,  tía  de  este 
Rey  y  hermana  del  emperador  Don  Alonso,  ya  había 
iglesia  y  casa  de  religiosos  de  la  Orden,  que  es  la  que  aun 
hoy  está  en  pie,  edificada  sobre  la  puente,  que  llaman  la 
iglesia  vieja  y  sirve  de  dormitorio  a  los  nuevos  y  la  casa, 
el  claustro  viejo  que  hoy  está  en  pie,  inmediato  a  ella, 
cuya  forma  de  edificio,  maderas  y  paredes  dan  bien  a 
entender  su  mucha  antigüedad;  de  modo  que  esta  do¬ 
nación  y  confirmación  fué  en  la  era  de  1224,  que  es  año 
de  1184;  véase  cuánto  más  antigua  sería  la  donación 
de  la  infanta  que  en  ésta  se  refiere,  ambas  hechas  a  este 
Rl.  Convento  ya  edificado,  y  que  la  confirmación  de  la 


5  02 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Orden  solo  tiene  nueve  años  de  antigüedad  a  esta  últi¬ 
ma  donación,  pues  fué  el  año  1175,  con  que  sin  duda 
alguna  la  donación  hecha  por  la  infanta  fué  mucho  an¬ 
tes  que  la  Orden  se  confirmase  como  vmd.  mejor  que 
yo  lo  podrá  distinguir  por  el  tiempo  en  que  vivió  la  In¬ 
fanta  y  asi  todo  lo  que  Rades  y  Andrada  pone  en  el  ca¬ 
pítulo  6,  folio  8  no  es  más  que  seguir  el  engaño  que  el 
del  prólogo,  fundado  en  unos  memoriales  que  vió  en 
Uclés,  sin  autoridad  como  él  lo  dice,  y  aunque  a  la  vuel¬ 
ta  confiesa  era  convento  de  canónigos  reglares  por  una 
escritura  de  las  Huelgas  de  Burgos  fecha  año  de  1120 
y  por  el  pleito  que  estos  reglares  de  San  Marcos  hubie¬ 
ron  con  los  de  San  Isidoro  sobre  los  lugares  en  las  pro¬ 
cesiones;  sólo  dice  que  por  ventura  sería  filiación  del 
Loyo  la  casa  de  San  Marcos  pero  como  él  dice  allí  es¬ 
taba  cuando  escribió,  recién  trasladado  este  convento  a 
la  Calera  en  Extremadura  y  se  le  haría  mucha  jornada 
en  ir  a  ver  su  archivo,  ni  le  vió  como  consta  del  prólogo 
de  su  crónica,  que  si  le  viera  y  el  referido  instrumento  de 
tanta  autoridad  no  dejara  de  confesar  que  este  conven¬ 
to  lo  fué  de  la  Orden  de  Santiago  al  mismo  tiempo  que  el 
de  Loyo  como  filiación  suya  y  de  su  obediencia,  con  que 
solo  poner  el  Loyo  en  la  bula  de  la  confirmación  pusie¬ 
ron  éste,  que  es  verosímil  fué  juntamente  con  sus  ca¬ 
balleros  los  que  tuvieron  los  disgustos  con  el  rey  de  León 
y  que  fué  la  principal  casa,  porque  a  no  ser  así  no  se  en¬ 
terrara  en  ella  el  primer  Maestre  de  la  confirmación, 
Don  Pedro  Fernández  de  Fuente  Encalada,  como  lo  está 
hoy,  ni  tuviera  el  Señor  Prior  de  este  convento  la  ju¬ 
risdicción  y  acción  en  nombrar  vicario  y  administrador 
de  Sancti  Spiritus  de  Salamanca,  tan  antiguo  como  de 
su  privilegio  se  conoce,  ni  la  tuviera  como  la  tiene  en 
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nombrar  vicarios  en  San  Salvador  de  Destiana,  Vega  y 
otros  que  son  los  primeros  nombrados  en  la  confirmación, 
ni  había  razón  para  que  lo  que  la  Orden  ganaba  de  los 
moros  se  diese,  más  el  gobierno  espiritual,  al  convento 
de  León  que  al  de  Uclés,  como  se  dió  al  de  León  que  tie¬ 
ne  tres  partes  más  que  el  de  Uclés  en  sola  la  Extremadu¬ 
ra,  sin  lo  de  Galicia  y  León  que  es  mucho.  Deseo  me  den 
lugar  para  acabar  de  ver  los  privilegios  que  las  noticias 
que  se  me  pidieron  no  habían  de  nacer  de  ellos  y  así  no 
los  he  visto  todos  y  podrá  ser  hallemos  la  donación  de  la 
Infanta  D.a  Sancha  y  otros  muchos  instrumentos  de  im¬ 
portancia,  que  ha  sido  mucho  el  descuido  y  el  olvido  que 
en  esto  ha  habido  en  este  convento,  debió  de  ser  con  la 
seguridad  que  en  éste  se  tenían.  El  Maestre  a  quien  se 
hace  esta  donación  y  confirmación  segunda,  después  de 
la  Infanta  es  Don  Fernando  Diaz,  segundo  inmediato  al 
primero  Don  Pedro  Fernández  de  la  Fuenteencalada,  que 
es  digno  de  consideración,  y  lo  es  también  que  dió  la  Or¬ 
den  a  la  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia  el  Loyo  por  lo  de 
Mérida,  como  lo  refiere  Bernabé  Moreno  de  Bargas  en 
su  historia  de  Mérida,  fol.  230  a  donde  trata  latamente 
esto  y  aunque  es  de  la  opinión  favorable  a  este  convento, 
como  los  demás  que  refiero  han  escrito  sin  haber  visto 
este  archivo,  que  es  lo  que  me  ha  movido  (de  ayer  a  hoy 
que  hallé  este  papel)  a  darle  a  vmd.  noticias  y  copiarle 
con  la  priesa  que  los  borrones  y  estilo  de  ésta  publican. 

Guarde  Dios  a  vmd.  San  Marcos  de  León  a  6  de 
octubre  de  1661.  V.  Sm.  de  vmd.  =  Diego  de  Barros 
Salgado.  — 

Sr.  Don  José  Pellicer.” 
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Justa  era  la  queja  de  Barros  Salgado  sobre  el  des¬ 
conocimiento  del  referido  archivo  por  los  investigado¬ 
res  y  escritores  de  su  tiempo;  estaba  tan  alejado  de  los 
centros  intelectuales  madrileños  y  tan  separado  espiri¬ 
tualmente  de  Castilla  la  Nueva,  que  el  estudio  de  lo  de 
Uclés  absorbía  toda  la  atención  culta;  pero  nostros,  a 
fuer  de  jueces  imparciales,  decimos  que  no  existe  mo¬ 
tivo  ni  razón  suficiente  para  desdén  ni  olvido.  Es  cierta 
la  riqueza  documental  del  archivo  público  de  Santiago 
de  Uclés,  cuyo  magnífico  bulario  (i)  es  una  preciosa 
fuente  para  la  Historia  de  España  y  para  el  conoci¬ 
miento  de  las  instituciones  medievales  y  estudio  de  la 
evolución  del  castellano,  redactado  en  presencia  de  las 
bulas  y  demás  instrumentos  originales  — privilegios, 
cédulas  reales,  decretos,  provisiones,  concordias  y  ejecu¬ 
torias  de  la  Orden  y  de  los  Maestres —  y  cotejado  cui¬ 
dadosamente  por  el  licenciado  don  Diego  de  Torres,  ca¬ 
nónigo  de  León  y  autorizado  por  el  presbítero  licenciado 


(i)  Bullarium  |  Equestris  Ordinis  |  S.  Jacobi  de  Spatha  |  Per 
Annorum  Seriem  Nonnullis  j  Donationum  et  alliis  interiectis  Scrip- 
turis  |  Congestum  |  Regii  Ordinum  Senatus  |  iussu  compilatum, 
simul  ac  Regio  diplómate  |  in  lucem  editum.  |  Opus  |  D.  Antonii 
Francisci  Aguado  de  .Cordova  ¡  Jacobei  Equitis,  eiusdemque  Sena¬ 
tus  Consilarii  |  directione.  |  D.  Alfonsi  Antonii  Alemán  et  Rosales, 

|  eiusdem  Ordinis  Militis,  ac  Procuratoris  Generalis  ]  diligentia.  | 
Et  Domni  Josephi  López  Arguleta,  I  ipsius  Ordinis  Presbytéri, 
Uclensis  Conventus  Subprioris,  |  studio  ac  labore  completum.  |  Cui 
Accésit  |  Catalogus  Summorum  Pontificum  j  ac  Bullarum  seu  Indul- 
torum,  quae  ab  eisdem  ema-  |  narunt,  necnon  rerum  notabilium  ¡ 
locupletissimus  I  Index  |  Matriti :  Anno  MDGCXIX  I  Sumptibus 
eiusdem  Ordinis.  |  Ex  Typographia  Joannis  de  Ariztia. 

(La  anteportada  representa  a  Santiago  en  Clavijo  y  fué  grabada 
por  Pedro  de  Villafranca,  escultor  del  Rey.) 
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don  Francisco  Lozano,  notario  apostólico  en  la  villa  de 
Uclés.  Varios  de  los  documentos  transcritos  en  este  bu- 
lario  pueden  verse  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

En  este  mismo  nuestro  primer  establecimiento  se 
guarda  el  libro  becerro  de  San  Marcos  de  León  y  un 
legajo  único,  que  por  lo  menos  sirve  para  comprobar  la 
fidelidad  de  los  copistas  que  realizaron  el  traslado, 
previsores  de  que  algún  dia  ocurriría  la  desaparición 
de  aquel  preciado  tesoro  cultural  de  papeles  y  perga¬ 
minos.  Consta  este  becerro  de  dos  volúmenes  en  folio, 
el  segundo  de  los  cuales  está  muy  maltratado  por  la  ac¬ 
ción  de  la  humedad,  hasta  el  punto  de  haber  desapa¬ 
recido  a  veces  el  texto  y  ser  imposible  en  algunas  partes 
su  lectura;  en  cambio  las  hojas  sanas  demuestran  que 
el  traslado  y  el  cotejo  de  los  instrumentos  está  bien  hecho 
y  debidamente  autorizado.  Por  la  formalización  de  la 
primera  copia  se  juzgará  del  escrúpulo  en  hacerlas  to¬ 
das:  “Yo  Bartolomé  Rodríguez  Guerra,  Notario  Pú¬ 
blico  Apostólico  en  esta  ciudad  de  Salamanca  y  su  Ar  ¬ 
chivista,  en  cumplimiento  de  una  real  provisión  de  los 
S.res  del  Real  Consexo  de  las  hórdenes,  su  fecha  en  Ma¬ 
drid  a  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  treinta 
y  dos,  refrendada  de  Don  Manuel  Antonio  Bustaman- 
te,  secretario  del  Rey  Nuestro  Señor,  por  la  que  se  me 
comete  la  copia  de  los  privilegios,  Bulas  y  demás  ins¬ 
trumentos  tocantes  a  la  casa  y  convento  de  San  Marcos 
de  León  a  pedimento  del  Reverendo  Padre  Prior  y  Ca¬ 
nónigos  de  dicho  real  convento  y  con  asistencia  del  S.r 
Don  Bernardino  Antonio  Francos  Valdés,  Catedrático 
de  prima  de  leies  en  la  Universidad  de  esta  dicha  ciu¬ 
dad  y  de  la  orden  de  Santiago  Canónigo  de  dicho  con¬ 
vento  saqué  la  copia  de  una  carta  de  donación  hecha  a 


34 


506 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


favor  de  Diego  Almadrano  y  su  mujer  por  el  Empe¬ 
rador . - 


era  1192  Junio  dia  25 


Testigos  y  entienden  letras  antiguas  romance  y  latin 
Manuel  Menéndez,  notario  apostólico  y  Antonio  Baa- 
monde,  estudiante.  Veinte  enero,  1733.” 

Hecha  la  copia  en  debida  forma,  el  Prior  procuraba 
recoger  cuidadosamente  cada  instrumento  y  firmaba  el 
correrpondiente  recibo  en  esta  forma:  “ Recibí  el  ins¬ 
trumento  de  que  se  sacó  esta  copia  y  asistí  a  verla  co¬ 
piar,  corregir  y  concertar,  y  en  fe  de  todo  lo  firmé  en 
dicha  ciudad  de  Salamanca  día  mes  y  año  arriba  refe¬ 
ridos.  Prior  Don  Bernardino  Antonio  Francos  Valdés.” 

A  este  becerro,  como  a  todos  los  demás  libros  simi¬ 
lares  suyos,  no  se  trasladaron  más  que  las  escrituras  so¬ 
lemnes,  las  que  aquellos  caballeros  estimaban  más  ho¬ 
noríficas  o  más  provechosas,  como  bulas,  privilegios  y 
sentencias  y  ejecutorias  en  pleitos  en  que  mediaban  no¬ 
tables  derechos  o  grandes  intereses.  Con  extraordina¬ 
rio  cuidado  se  recogían  estos  documentos  una  vez  trans¬ 
critos,  como  lo  demuestra  la  diligencia  final  que  acaba¬ 
mos  de  copiar;  pero  no  se  pensó,  ni  era  posible  por  su 
gran  abundancia,  en  hacer  la  misma  operación  con  el 
resto  de  las  escrituras  particulares,  las  cuales  no  ceden 
en  importancia  a  las  pontificias  y  reales  en  punto  a  su 
actual  aprovechamiento  científico.  Era  considerable  el 
número  de  los  instrumentos  de  procedencia  particular; 
mas  ya  por  no  ser  tenidos  en  tanta  estima  como  los  pri¬ 
meros,  ya  por  la  incuria  de  los  hombres,  por  la  acción 
destructora  de  los  elementos  naturales  y  por  la  ruina 
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y  el  saqueo  inseparables  de  los  trastornos  nacionales,  han 
desaparecido  o  se  han  dispersado  muchos  de  ellos. 

Apenas  se  dan  en  España  ejemplos  de  generosidad 
patriótica,  legando  a  nuestros  centros  de  cultura  libros 
y  documentos  históricos,  poseídos  muchas  veces  sin  sa¬ 
ber  cómo,  que  rendirían  a  la  instrucción  una  utilidad 
mayor  en  un  archivo  o  en  una  biblioteca  que  en  una  casa 
particular,  en  donde  siempre  corren  el  riego  de  perecer 
oscuramente.  Ocasiones  hay  en  que  se  acude  al  archi¬ 
vero  bibliotecario  para  preguntarle  por  el  valor  mate¬ 
rial  de  un  libro,  de  un  pergamino,  de  un  papel,  con  la  in¬ 
tención,  que  se  trasluce,  de  convertirlos  en  moneda, 
viéndose  ya  rico  el  iluso  poseedor  de  cualquiera  de  estas 
viejas  cosas.  La  decepción  es  grande  e  inesperada  al 
oír  de  labios  del  facultativo  la  afirmación  de  que  su  va¬ 
lor  espiritual  es  notable  — y  que  lo  sería  aún  más  si  es¬ 
tuviese  en  su  ambiente  natural — ,  pero  que,  reducido  a 
pesetas,  se  podría  expresar  su  valor  con  muy  pocas  ci¬ 
fras. 

A  falta  de  los  documentos  originales,  en  su  mayor 
parte  por  un  extravío  lamentable  o  por  una  pérdida 
definitiva,  juzgamos  de  gran  utilidad  el  conocimiento 
del  inventario  antiguo,  que  nos  da  noticia,  siquiera  sea 
ligera,  del  contenido  de  aquéllos,  con  multitud  de  pre¬ 
ciosos  datos  sobre  diversidad  de  asuntos.  La  Sección 
de  Manuscritos  de  nuestra  Biblioteca  Nacional  guarda 
un  inventario  impreso  de  los  fondos  documentales  del 
Archivo  de  San  Marcos  de  León,  que  juzgamos  necesario 
dar  a  conocer  íntegramente,  creyendo  hacer  así  un  ob¬ 
sequio  a  los  investigadores  y  eruditos.  Impreso  del  si¬ 
glo  xviii,  sin  lugar,  imprenta  ni  año,  tiene,  por  su  ra- 
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reza,  el  valor  de  un  manuscrito  y  con  los  manuscritos 
está  colocado  (i). 

Matrícula  e  inventario  de  los  instrumentos  del 

ARCHIVO  DEL  ReAL  CONVENTO  DE  SAN  MARCOS  DE 

León,  que  con  despacho  y  provisión  de  6  de  mar¬ 
zo  DE  1658  SE  MANDÓ  HACER,  A  PEDIMENTO  DEL  SE¬ 
ÑOR  Fiscal  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes, 

PARA  TENER  LA  NOTICIA  QUE  CONVIENE  EN  LA  DEFEN¬ 
SA  DE  LOS  PLEITOS  SOBRE  JURISDICCIÓN,  PROVISIO¬ 
NES  DE  OFICIOS,  HACIENDA,  PATRIMONIO,  PRIVILE¬ 
GIOS  Y  EXENCIONES. 

Las  bulas,  originales  y  copiadas,  se  dejan  cosidas  o 
apuntadas  en  dos  legajos,  incluyéndose  en  este  inventa¬ 
rio  razón  de  las  demás  que  se  hallan  en  el  Bulario  y  de¬ 
bían  estar  en  el  expresado  archivo,  y  a  continuación  se 
pone  una  nota  de  todos  los  despachos  y  ejecutorias  de 
la  Real  Junta  Apostólica  sobre  diezmos  y  jurisdicción 
y  también  de  las  Cédulas  Reales  expedidas  sobre  los  mis¬ 
mos  asuntos,  por  ser  incidente  uno  y  otro  de  las  bulas. 

Los  privilegios  reales  quedan  en  otros  dos  legajos 
y  todos  los  demás  documentos  en  quince,  de  los  cuales 
diez  incluyen  los  instrumentos  que  tocan  a  León  y  los 
otros  cinco  los  que  pertenecen  a  otros  pueblos  donde 
hay  rentas,  por  cuya  razón  estos  cinco  se  han  formado 
por  alfabeto,  para  que  sirvan  al  que  se  ha  de  hacer,  así 
de  estos  documentos  como  de  los  que  se  han  inventaria¬ 
do  en  la  contaduría. 


(1)  Ms.  13037,  pág-s.  172. 
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BULAS 

Alejandro  III  en  el  año  1173  expidió  una  bula  de 
protección.  Es  original. 

ii75 

La  primera,  de  confirmación,  folio  13  del  Biliario. 

Otra  sobre  la  cobranza  del  voto,  fol.  17. 

Otra  comendaticia,  fol.  17. 

1179 

Una  prohibiendo  el  paso  a  otra  religión  más  estre¬ 
cha,  fol.  20. 

Lucio  III  en  el  año  1181  expidió  una  confirmando 
a  Villafafila,  Balduerna  y  Courel,  fol.  24. 

Otra  confirmando  lo  de  Alcovela,  etc.,  fol.  25. 

Otra  declarando  la  libertad  de  diezmos  y  la  exen¬ 
ción,  fol.  25. 

1182 

Otra  sobre  deudas  de  los  que  toman  el  hábito,  fo¬ 
lio  27. 

Otra  sobre  no  pasar,  sin  licencia,  a  otra  religión, 
folio  28. 

1184 

Otra  de  segunda  confirmación  de  la  Orden  y  sus 
bienes,  fol.  30. 

Urbano  III  en  el  año  1187  expidió  una  exhortando 
a  que  se  dé  limosna,  fol.  35. 

Otra  de  tercera  confirmación  de  la  Orden  y  sus  bie¬ 
nes,  fol.  36. 
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Otra  sobre  no  responder  a  rescriptos  subrepticios, 
folio  40. 

Gregorio  VIII  en  el  año  1187  expidió  una  exhortan¬ 
do  a  dar  limosna  a  los  hospitales,  fol.  41. 

Clemente  III  en  el  año  1190  expidió  una  sobre  mo¬ 
lestias  que  se  hacían  al  Prior  y  Convento  de  San  Mar¬ 
cos.  Es  original. 

Inocencio  III  en  el  año  1199  expidió  una  sobre  el 
voto  en  Salamanca  y  Zamora,  fol.  48. 

1202 

Otra  sobre  restituir  lo  de  Pinedo,  hállase  en  Uclés. 

1205 

Otra  sobre  restituir  unas  casas,  hállase  en  Uclés. 

Otra  de  cuarta  confirmación  de  la  Orden  y  sus  bie¬ 
nes,  fol.  51. 

1207 

Otra  explicando  el  privilegio  de  diezmos,  fol.  53. 

1208 

Otra  sobre  licencia  de  casarse  y  vida  más  jestrecha 
en  la  Orden,  fol.  54. 

1210 

Otra  sobre  la  iglesia  de  Villalba.  Es  original. 

Otra  de  quinta  confirmación  de  la  Orden  y  sus  bienes, 
fol.  57. 


1215 

Otra  sobre  la  restitución  de  castillos  y  otros  bienes 
que  había  de  hacer  el  rey  don  Alfonso  de  León,  fol.  61. 
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I2IÓ 

Otra  para  que  los  caballeros,  llamados  frailes  casa¬ 
dos,  pagasen  al  convento  de  San  Marcos  los  diezmos. 
Es  original. 

Honorio  III  en  el  año  1217  expidió  una  encargan¬ 
do  se  guardasen  los  privilegios.  Es  original. 

Otra  conservatoria  y  sobre  fuero,  fol.  65. 

1218 

Otra  concediendo  a  uno  el  paso  a  la  orden  de  San 
Juan.  Es  original. 

Otra  sobre  posesiones  de  Villamuriel  y  su  iglesia  de 
San  Pelayo.  Es  original. 

Otra  sobre  restituir  iglesias  y  otros  bienes  en  lo  de 
Astorga,  fol.  68. 


1219 

Otra  de  comisión  sobre  casas,  etc.,  de  los  Templa¬ 
rios,  fol.  69. 

1220 

Otra  de  exención  de  la  vigésima  que  se  había  im¬ 
puesto  y  se  llamó  subsidio,  fol.  616. 

1222 

Otra  de  comisiones  sobre  posesiones  en  Castrotora- 
fe,  en  Santa  María  de  Arcos,  en  Orense,  en  Astorga,  en 
Zamora  y  en  Alcañiz  de  Zamora,  fol.  71. 

Otra  sobre  diezmos  de  Villamoriel.  Es  original. 

Otra  de  comisión  sobre  lo  de  Sabardos,  fol.  75. 

Otra  sobre  Molinos,  etc.,  en  Astorga,  fol.  75. 

Otra  sobre  dicho  Monasterio  de  Sabardos,  fol.  75. 


512  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Otra  sobre  posesiones  en  lo  de  Orense,  fol.  75. 

Otra  sobre  lo  de  San  Félix  del  Yermo,  fol.  75. 

Otra  sobre  casas  y  otros  bienes  en  León,  fol.  75. 

Otra  sobre  ciertas  casas  en  Palencia,  fol.  7 5. 

1223 

Otra  sobre  vecindades  de  Castrotorafe,  fol.  78. 

Otra  de  confirmación  de  Castrotorafe,  fol.  78. 

Otra  de  sexta  confirmación  de  la  Orden  y  sus  bie¬ 
nes,  fol.  79. 

Otra  de  comisiones  sobre  heredades  de  Castrotora¬ 
fe,  alhajas  de  su  castillo,  bienes  en  Palencia,  León  y 
Zamora  y  composición  con  los  clérigos  y  otros  de  Cas¬ 
trotorafe,  fol.  81. 

Otra  sobre  bienes  que  retenían  el  concejo  de  Due¬ 
ñas,  el  abad  de  Castañeda  y  la  Orden  de  San  Juan,  fo¬ 
lio  82. 

Otra  sobre  no  enajenar  posesiones  o  castillos,  fol.  83. 

Otra  sobre  volver  a  la  Orden  los  apóstatas,  fol.  83. 

1224 

Otra  sobre  restituir  la  iglesia  de  Castrotorafe,  fo¬ 
lio  84. 

Otra  exortando  al  rey  don  Alfonso  de  León  a  que 
no  procediese  por  Castrotorafe  que  su  padre  había  con¬ 
cedido  a  la  Iglesia  y  ésta  a  la  Orden,  con  un  censo  anual. 
Es  original. 

Gregorio  IX  en  el  año  1228,  por  su  legado,  asentó 
la  Concordia  Sabiniense,  fol.  88. 

1232 

Una  de  restitución  de  instrumentos,  fol.  95. 
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Diferentes  sobre  lo  de  Salcedo,  Castañeda  y  el  Cas¬ 
tillo  de  Gozón,  fol.  96. 

Una  de  comisión  y  conservatoria  de  las  personas, 
bienes  y  diezmos  del  Convento  de  San  Marcos.  Es  ori¬ 
ginal. 

Otra  sobre  posesiones  en  Barza.  Es  original. 

Otra  sobre  el  Hospital  de  San  Marcos.  Es  original. 

1233 

Otra  sobre  manos  violentas  in  fr atres  Ordinis,  fo¬ 
lio  96. 

Dos  de  comisión  para  restituir  posesiones  que  te¬ 
nían  los  de  San  Juan  y  los  Templarios,  fol.  97. 

Otra  sobre  que  Rodrigo  Feriando  y  Pedro  Isidoro 
y  otros  cofrades  se  habían  llevado  ornamentos  de  San 
Marcos,  fol.  97. 

Otra  de  comisión  sobre  diezmos.  Está  en  Uclés. 

Otra  sobre  todo  lo  enajenado.  Es  original. 

Otra  sobre  Castrotorafe,  cuando  por  el  Santo  Rey 
se  pusieron  en  aquel  castillo  las  Señoras  Infantas,  sus 
hermanas,  fol.  98,  por  lo  cual  se  hizo  recurso  por  la  Or¬ 
den  a  su  Santidad,  fol.  99. 

1234 

Otra  de  comisión  sobre  que  el  Santo  Rey  se  obliga¬ 
se  a  volver  a  la  Orden  el  castillo  de  Castrotorafe,  cuan¬ 
do  las  Señoras  Infantas  hubiesen  muerto  o  entrado  en 
religión  o  casádose,  fol.  100. 

Otra  de  Comisión  sobre  posesiones  en  lo  de  Sala¬ 
manca  y  Astorga  y  en  lo  de  Carracedo,  en  lo  de  León 
y  Palencia,  fol.  100. 
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Otra  de  comisión  sobre  molino  y  tierras  en  Astor- 
ga,  fol.  103. 

Otra  sobre  las  tercias  de  las  iglesias,  fol.  103. 

1235 

Una  de  citación  al  arzobispo  de  Toledo  sobre  los 
privilegios  y  exenciones  de  la  Orden,  fol.  105,  y  en  este 
año  se  hicieron  las  Leyes  Civiles  o  Fuero  de  Mérida,  en 
Santiago  a  15  de  las  kalendas  de  agosto  y  a  trece  de 
las  mismas  kalendas  se  hizo  una  declaración  por  el  ar¬ 
zobispo  don  Bernardo  y  su  Iglesia  Compostelana  sobre 
que  se  entendiesen  salvos  los  privilegios  de  la  Orden 
de  non  interdicendis  vel  excomunicandis  personis  fra- 
truni  suorum,  fols.  106  y  108. 

1236 

Una  interpretando  los  privilegios  de  jurisdicción  y 
diezmos,  dirigida  al  arzobispo  de  Toledo,  que  comien¬ 
za  Veniens ,  fol.  109. 

1239 

Otra  sobre  manos  violentas,  fol.  m. 

Inocencio  IV  en  el  año  1245  expidió  una  confirman¬ 
do  el  ajuste  de  Mérida,  hecho  el  año  1231,  fol.  141. 

Otra  confirmando  a  Montánchez,  fol.  143. 

Otra  confirmando  el  privilegio  del  Santo  Rey,  de 
aprobación  del  ajuste  de  la  mitad  de  Mérida,  fol.  148. 

Otra  confirmando  el  ajuste  hecho  entre  el  señor  don 
Alfonso  de  León  y  la  Orden,  el  año  1229,  sobre  y  en 
razón  de  la  villa  de  Cáceres  y  sus  términos,  fol.  149. 

Otra  concediendo  que  no  se  pagasen  décimas  de  los 
bienes  de  la  Orden,  según  los  privilegios,  fol.  159. 
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Otra  confirmando  a  Alanje,  fol.  159. 

Otra  confirmando  a  Hornachos,  fol.  163. 

Otra  confirmando  el  reino  de  Zalé,  fol.  166. 

1247 

Otra  sobre  bienes  en  Salamanca,  Zamora  y  León, 
fol.  171. 

Otra  sobre  no  recibir  al  hábito  ni  a  alguna  provi¬ 
sión  por  Roma,  fol.  171. 

Otra  sobre  comer  carnes  en  el  adviento,  fol.  171. 

Otra  sobre  la  facultad  de  pescar  y  cazar,  fol.  171. 

Otra  sobre  diezmos  y  posesiones  de  San  Salvador 
de  Rodanillo  y  su  iglesia.  Original. 

Otra  sobre  limosna  para  las  cofradías  y  otros  dere¬ 
chos,  fol.  172. 

Otra  de  séptima  confirmación  de  la  Orden  y  sus  bie¬ 
nes,  dirigida  al  maestre  Pelayo  Peláez,  fol.  173. 

1249 

Otra  sobre  la  iglesia  de  Quintanilla.  Original. 

125° 

Una  comendaticia  sobre  los  privilegios,  fol.  18 1. 

Otra  concediendo  que  si  los  de  la  Orden  fuesen  re¬ 
convenidos  ante  juez  secular  sobre  cosas  pertenecientes 
al  fuero  eclesiástico  declinasen  por  la  excepción  del  fue¬ 
ro,  fol.  183. 

Otra  concediendo  que  no  pagasen  tributo  alguno  a 
los  seculares  de  las  ventas  de  bellota,  vino,  etc.  Es  ori¬ 
ginal  y  al  fol.  183. 

Otra  concediendo  que  siempre  hubiese  uno  de  la 
Orden  sirviendo  de  familiar  al  Papa,  fol.  183. 
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Otra  declarando  que  los  diocesanos  nada  podían  pe¬ 
dir  en  las  casas  de  la  Orden,  fol.  184. 

Alejandro  IV  en  el  año  1255  expidió  una  confir¬ 
mando  la  permuta  de  la  mitad  de  Mérida  por  la  En¬ 
comienda  del  Lodio,  fol.  192. 

Año  1256. 

Otra  concediendo  que  no  se  respondiese  a  las  bulas 
que  no  hiciesen  expresa  mención  de  la  Orden,  fol.  192, 
y  en  este  año  fué  la  Concordia  de  Jurisdicción  eclesiás¬ 
tica  de  Jerez,  fol.  192. 

Año  1257. 

Otra  sobre  que  los  pleitos  no  se  sacasen  del  reino  por 
letras  apostólicas  sin  expresa  mención,  fol.  194. 

Año  1258. 

Una  comendaticia,  fol.  194. 

Otra  sobre  manos  violentas,  fol.  195. 

Año  1259. 

Otra  sobre  lo  enajenado  de  San  Marcos,  original. 

Otra  sobre  veneras,  fol.  197. 

Una  conservatoria  por  cinco  años,  fol.  197. 

Urbano  IV  en  el  año  1263  expidió  una  sobre  manos 
violentas,  fol.  200. 

Otra  sobre  questores  o  nuncios  de  limosnas,  fol.  200. 

Clemente  IV  en  el  año  1266  expidió  una  conserva¬ 
toria,  cometida  al  Arzobispo  de  Sevilla,  etc.,  fol.  207. 

Otra  de  comisión  sobre  posesiones  del  Convento  de 
San  Marcos  en  Astorga  y  Zamora.  Es  original. 

Gregorio  X  en  el  año  1272  expidió  una  comendaticia 
y  de  cofradías,  fol.  213. 
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Otra  para  recibir  restituciones,  etc.,  fol.  215. 

Otra  comendaticia  y  sobre  limosnas,  fol.  215. 

Otra  conservatoria  por  tres  años,  fol.  216. 

Otra  confirmando  todos  los  privilegios  y  exenciones, 
fol.  216. 

Año  1274. 

Una  sobre  revocar  las  enajenaciones,  fol.  217. 

Otras  tres  sobre  lo  mismo,  fol.  218. 

Otra  de  exención  de  la  décima,  concedida  en  el  Con¬ 
cilio  Lugdunense,  fol.  219. 

Año  1275. 

Otra  sobre  la  misma  exención,  fol.  220. 

Honorio  IV  en  el  año  1285  expidió  una  sobre  Villal- 
ba.  Original. 

Año  1287. 

Otra  confirmando  todos  los  privilegios  y  exencio¬ 
nes,  fol.  232. 

Nicolao  IV  en  el  año  1288  expidió  una  concediendo 
la  exención  de  la  décima  lugdunense,  fol.  233. 

Bonifacio  VIII  en  el  año  1298  expidió  una,  come¬ 
tiendo  que  se  procediera  contra  los  detentadores  de  los 
bienes  de  la  Orden,  fol.  243. 

Año  1299. 

Otra  sobre  que  los  privilegios  no  se  pierdan  per  non 
nsum,  fol.  617. 

Otra  sobre  que  se  restituyese  a  San  Marcos  lo  enaje¬ 
nado.  Es  original. 

Otra  confirmando  todos  los  privilegios,  fol.  245. 
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Año  1300. 

Otra  sobre  restitución  de  bienes  de  San  Marcos.  Es 
original. 

Otra  sobre  lo  mismo.  Original. 

Otra  sobre  revocar  los  censos,  fol.  246. 

Otra  sobre  lo  enajenado  de  San  Marcos.  Original. 

Otras  dos  para  revocar  los  contratos  de  censo,  fo¬ 
lio  246. 

Otra  sobre  lo  enajenado  de  San  Marcos.  Original. 

Clemente  V  en  el  año  1306  expidió  una  cometiendo 
la  restitución  de  lo  enajenado  del  Convento  de  San  Mar¬ 
cos.  Original. 


Año  1307. 

Otra  comendaticia,  fol.  252. 

Año  1308. 

Otra  confirmando  todos  los  privilegios,  fol.  253. 

Otra  confirmando  la  exención  de  acémilas,  fol.  253. 

Año  1311. 

Otra  sobre  revocación  de  censos,  fol.  256. 

Año  1312. 

Otra  sobre  el  castillo  de  Medina,  fol.  257. 

Juan  XXII  en  el  año  1316  expidió  una  sobre  restitu¬ 
ción  de  bienes  de  San  Marcos,  fol.  270. 

Otra  sobre  lo  mismo,  original,  y  en  este  tiempo,  en 
el  año  1320,  se  dieron  despachos  sobre  procuraciones 
y  sobre  soldados  con  armas  y  caballos,  fol.  286, 
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Año  1325. 

Otras  dos  sobre  décima  de  Salamanca,  fol.  294. 

Año  1334. 

Otra  sobre  lo  enajenado,  fol.  303. 

Benedicto  XII  en  el  año  1335  expidió  una  confirman¬ 
do  todos  los  privilegios,  fol.  304. 

Año  1338. 

Otra  concediendo  una  conservatoria,  fol.  307. 

Clemente  VI  en  el  año  1342  expidió  una  cometien¬ 
do  la  absolución  sobre  no  haber  pagado  una  contribu¬ 
ción  al  Papa.  Es  original. 

Dos  concesiones  sobre  lo  enajenado,  fol.  312. 

Año  1348. 

Otras  dos  sobre  lo  mismo.  Originales. 

Gregorio  XI  en  el  año  1376  expidió  una  concediendo 
una  conservatoria,  fol.  345. 

Otra  cometiendo  la  revocación  de  lo  enajenado.  Ori¬ 
ginal  y  fol.  346. 

Clemente  VII  en  el  año  1386  expidió  una  dispensa¬ 
ción  al  vicario  de  Tudia,  fol.  353. 

Otra  sobre  la  permuta  de  Villagarcía,  fol.  333. 

Otra  sobre  exención  de  subsidio  y  procuraciones, 
fol.  354- 

Año  1392. 

Otra  sobre  absolver  a  algunos  sacerdotes  que  pelea¬ 
ron  en  Portugal.  Es  original. 

Otra  sobre  lo  mismo  respecto  de  los  parroquianos  y 
familiares,  fol.  360. 
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Benedicto  XIII  en  el  año  1409  expidió  una  confir¬ 
mando  todos  los  privilegios,  fol.  370. 

Otra  conservatoria  por  veinte  años,  fol.  370. 

Otra  sobre  confesores,  fol.  371. 

Otra  sobre  la  fundación  de  Santiago  de  Sevilla,  fo¬ 
lio  371. 

Otra  sobre  que  uno  tuviese  la  iglesia  de  Villalba. 
Original. 

Año  1415. 

Otra  sobre  lo  enajenado.  Original. 

Martín  V  en  el  año  1417  expidió  una  sobre  lo  enaje¬ 
nado.  Es  original. 

Año  1423. 

Otra  sobre  diezmos  a  los  conventos,  fol.  378. 

Otra  dispensando  en  Capítulos  de  la  Regla,  fol.  378. 

Otra  conservatoria,  fol.  379. 

Otra  concediendo  indulgencia  a  los  que  visitasen  el 
eremitorio  de  Santa  María  de  Tudia,  fol.  380. 

Otra  declarando  la  jurisdicción  de  los  dos  priores, 
a  instancia  del  Maestre  y  la  Orden,  fol.  381. 

Otra  declarando  la  exención  por  la  misma  instancia, 
fol.  381. 

Eugenio  IV  en  el  año  1434  expidió  una  refiriendo  que 
el  Prior  de  San  Marcos  había  usado  vestiduras  en  las 
procesiones  y  otros  eclesiásticos  oficios  y  ordenando  que 
también  fuera  de  la  jurisdicción  las  usase  y  que  diese 
la  bendición  solemne  al  pueblo  y  ordenase  de  menores 
a  todos  los  de  su  jurisdicción  y  que  tuviese  altar  portá¬ 
til,  etc.  Original. 

Nicolás  V  en  el  año  1453  expidió  una  repitiendo  lo 
expresado  sobre  uso  de  pontificales  y  declarando  que 
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no  obstaba  la  disposición  de  Alejandro  IV,  en  el  capitulo 
abbates ,  ni  cualesquiera  otras.  Es  original. 

Paulo  II  en  el  año  1466  expidió  una  tocante  al  prior 
de  San  Marcos,  don  Luis  de  Castro,  que  tenia  las  igle¬ 
sias  unidas  de  Tudia  y  Reina  y  era  capellán  y  conseje¬ 
ro  del  rey  don  Enrique.  Es  original. 

Sixto  IV  en  el  año  1471  expidió  una  conservatoria, 
fol.  396. 

Año  1484. 

Otra  sobre  cierta  heredad  en  Palma,  fol.  419. 

Inocencio  VIII  en  el  año  1485  expidió  una  cometien¬ 
do  se  le  diese  el  hábito  al  maestro  Juan  de  León,  Deán 
de  Sigüenza.  Es  original. 

Otra  cometiendo  a  los  priores  de  Alcántara  y  Maga- 
cela  la  causa  de  exención  de  subsidio,  fol.  422. 

Otra  concediendo  indulgencia  a  los  que  visitaren  la 
Capilla  del  Hospital  de  la  Magdalena,  siendo  prior  don 
García  Ramírez.  Es  original. 

Año  1486. 

Otra  cometiendo  la  traslación  de  los  conventos  de 
San  Marcos  de  León,  Santa  Eufemia  y  Sancti  Spiritus, 
precediendo  la  justificación  de  la  causa  que  había  alega¬ 
do  para  ello  el  maestre  don  Alonso  de  Cárdenas,  fol.  424. 

Otra  concediendo  la  facultad  de  testar  y  dispensan¬ 
do  en  algunos  capítulos  de  regla,  a  instancia  del  maestre 
don  Alonso  de  Cárdenas  y  de  la  Orden  a  11  de  las  ka- 
lendas  de  septiembre  y  después  a  primero  de  los  idus  de 
octubre  del  mismo  año;  también  concedió  otra  de  dis¬ 
pensación  de  capítulos  de  regla  y  para  que  el  Maestre  de 
consejo  de  los  Priores  y  Treces,  pudiese  corregirla,  se¬ 
gún  la  forma  de  dichas  concesiones,  fols.  426  y  429. 
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Año  1489. 

Otra  de  comisión  sobre  mantenerse  de  prior  de  San. 
Marcos  don  García  Ramírez,  sin  embargo  de  la  con¬ 
tradicción  y  pleito  del  maestro  Juan  de  León.  Es  origi¬ 
nal. 

Alejandro  VI  en  el  año  1495  expidió  una  conserva¬ 
toria.  Es  original. 

Año  1496. 

Otra  cometiendo  y  concediendo  al  señor  don  Fer¬ 
nando  el  Católico  la  reforma  de  la  Orden  y  otras  facul¬ 
tades,  celebrando  Capítulo  General,  fol.  432. 

Año  1502. 

Otra  concediendo  y  ordenando  que  los  priores  fue¬ 
sen  trienales,  como  se  había  establecido  en  el  Capítulo- 
General  de  Erija,  habiendo  de  usar  de  insignias  episco¬ 
pales,  como  los  perpetuos  lo  hacían,  fol.  438. 

Otra  cometiendo  la  cobranza  de  diezmos  de  los  ca¬ 
balleros  y  asentando  la  posesión,  fol.  440. 

Otra  concediendo  a  los  señores  Reyes  Católicos  que 
nombrasen,  por  una  vez,  los  priores  y  que  cumplido  su 
trienio  se  hiciese  elección,  fol.  440. 

Julio  II  en  el  año  1 503  expidió  una  en  que,  teniéndo¬ 
la  iglesia  de  San  Julián  de  Villabraz  Juan  de  Valbuena,. 
mandó  pagar  cierta  pensión.  Es  original. 

Año  1505. 

Otra  concediendo  y  ordenando  que  el  Convento  de 
San  Marcos  no  se  mudase  y  recibiéndolo  con  sus  rentas 
y  jurisdicciones  bajo  la  protección  de  la  Sede  Apostó¬ 
lica,  fol.  444. 
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Año  1507. 

Otra  concediendo  que  los  priores  no  pudiesen  volverlo 
a  ser,  si  no  es  pasados  dos  trienios,  pero  que  su  Majes¬ 
tad  pudiese  nombrar  y  diputar  o  prorrogar  a  aquellos, 
que  juzgase  idóneos  por  otro  trienio,  fol.  445. 

Otra  de  séptima  confirmación  de  la  Orden  y  sus  bie¬ 
nes,  fol.  446. 

Otra  cometiendo  un  informe  para  que  de  diferentes 
hospitales  se  hiciese  una  encomienda,  la  cual  hubiese  de 
tener  Francisco  de  Vega,  familiar  de  su  Santidad,  que 
deseaba  tomar  el  hábito  en  San  Marcos  de  León  y  que 
dicha  encomienda  fuese  al  modo  de  las  demás  de  la  Or¬ 
den,  con  iglesia,  campana  y  las  otras  oficinas,  fol.  453. 

Año  1508. 

Otra  en  que,  hablando  con  el  prior  de  San  Marcos  y 
refiriendo  lo  antecedente  y  que  dicha  encomienda  había 
sido  resignada  en  Rodrigo  de  Mayorga,  ordenaba  fue¬ 
se  admitido  al  hábito,  fol.  454. 

Año  1509. 

Otra  cometiendo  a  Francisco  de  Robles,  canónigo  de 
la  Catedral  de  León,  el  pleito  sobre  diezmos  de  Villafa- 
fila,  de  la  diócesis  de  Astorga,  que  se  había  litigado  ante 
aquel  Provisor  y  ante  el  Metropolitano,  donde  se  había 
determinado  a  favor  del  prior  del  convento  de  San  Mar¬ 
cos  y  contra  el  arcipreste  y  clérigos  de  Villafafila.  Es  ori¬ 
ginal. 

Otra  de  la  superioridad,  fol.  456. 

Año  1510. 

Otra  de  unión  del  beneficio  de  San  Julián  de  Villa- 
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braz  a  la  mesa  capitular  de  San  Marcos  de  León.  Es  ori¬ 
ginal. 

León  X  en  el  año  1514  expidió  una  conservatoria, 
fol.  465. 

Otra  de  lacticinios,  elegir  confesor  y  altar  portátil, 
fol.  465. 

Otra  de  la  fundación  del  convento  de  Santa  Maria 
de  Tudia,  confirmando  lo  establecido  en  el  Capítulo  Ge¬ 
neral  de  Valladolid,  fol.  619. 

Año  1515. 

Otra  concediendo  que  el  señor  don  Fernando  el  Ca¬ 
tólico  nombrase  priores  para  el  próximo  trienio,  fol.  471. 

Adriano  VI  en  el  año  1522  expidió  una  en  que  a  cua¬ 
tro  de  las  nonas  de  mayo,  primer  año  de  su  pontificado, 
unió  los  tres  maestrazgos  a  la  Corona  de  Castilla,  para 
que  su  Majestad  pudiese  todo  lo  que  los  maestres  ha¬ 
bían  podido  y  confiriese  las  encomiendas,  preceptorías 
y  beneficios,  etc.,  fol.  475,  y  en  este  año  por  un  juez  con¬ 
servador  se  dió  sentencia  en  Salamanca,  mandando  se 
pagase  al  beneficiado  de  Quintanilla  Miguel  de  Cisne- 
ros  la  parte  de  diezmos  que  litigaba  con  el  rector  de  Vi- 
llamoriel.  Es  original. 

Clemente  VII  en  el  año  1526  expidió  una  sobre  San- 
tovenia  y  otra  por  lo  tocante  a  Fafila.  Originales. 

Año  1530. 

Otra  conservatoria,  fol.  484. 

Año  1531. 

Otra  de  dispensación  en  capítulos  de  la  regla,  fo¬ 
lio  488. 
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Otra  en  que  concedió  autoridad  y  facultad  a  los  prio¬ 
res  de  Uclés  y  San  Marcos  para  que,  de  consejo  de  al¬ 
gún  anciano,  diesen  licencia  a  los  freiles  clérigos,  no 
conventuales  o  que  no  sirviesen  por  conventuales,  para 
testar  y  disponer  de  cualesquiera  bienes,  con  tal  que  cada 
año  diesen  a  uno  de  dichos  priores  inventario  de  todos 
sus  bienes,  derechos,  acciones  y  pertenencias  y  no  durase 
dicha  licencia  más  de  tres  años,  después  de  los  cuales 
pidiesen  otra;  y  si  por  negligencia  o  malicia  dejasen  de 
dar  el  inventario,  no  valiese  la  dicha  licencia  y  con  tal 
que  hubiesen  de  dejar  al  convento  en  que  habían  pro¬ 
fesado  la  quinta  parte  de  todos  sus  bienes  y  cada  uno  de 
sus  derechos  y  sus  acciones,  deductis  debitis  et  oneribus, 
y  las  otras  partes  a  personas  a  quienes  esto  no  estuviese 
prohibido,  declarando  que  los  dichos  dos  priores  de  nin¬ 
gún  modo  podían  dar  la  licencia  a  los  freiles  clérigos 
conventuales,  tanto  de  Uclés  y  San  Marcos  como  de  los 
conventos  de  Santiago  de  la  Espada  de  Sevilla,  Santa 
María  de  Tudia,  Villar  de  Donas  y  San  Munio  de  Vega 
y  otros,  f ol.  490  y  original ;  en  dicho  año  se  dieron  dos 
despachos  sobre  la  cuarta  parte  de  la  predicación  de 
bulas  y  la  aprobación  del  breviario  de  la  Orden,  fol.  491 
y  originales. 

Año  1532. 

Otra  sobre  lo  que  pagaba  el  cura  de  Villavidel,  Mar¬ 
tín  Ruiz,  es  original. 

Otra  de  lo  que  pagaba  Juan  de  Villavalter  teniendo 
el  beneficio  de  Villabraz,  que  en  dicho  año  se  le  confi¬ 
rió  a  don  García  Herrera,  es  original. 

Año  1533. 

Otra  sobre  la  paga  de  diezmos  personales  y  de  ga- 
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nados  y  granos,  cometiendo  la  ejecución  a  los  obispos 
de  Castelamar  y  Marruecos  y  al  abad  de  San  Claudio 
de  León,  fol.  499,  y  se  hallan  los  despachos  librados  en 
virtud  de  esta  bula  y  hechos  saber  al  arzobispo  de  Se¬ 
villa,  y  después  en  Madrid  al  obispo  de  Badajoz,  que  era 
inquisidor  general,  y  también  al  cabildo  de  dicha  ciu¬ 
dad,  todo  en  dicho  año  1533;  este  pontífice  cometió  al 
señor  don  Carlos  V  la  facultad  de  acabar  los  pleitos 
de  diezmos  que  se  seguían  entre  los  diocesanos  y  sus 
capítulos  y  los  priores  y  freiles  de  la  Orden  de  Santia¬ 
go  y  sus  conventos,  aunque  no  tuvo  efecto  por  causa 
de  la  muerte  del  papa,  fol.  510. 

Paulo  III  en  el  año  1534  expidió  una  confirmando 
la  facultad  de  testar,  fol.  501. 

Año  1536. 

Otra  confirmando  la  permuta  de  Villavidel,  que  te¬ 
nía  Martín  Ruiz,  por  el  curato  de  Peñausende,  que  te¬ 
nía  Gonzalo  López,  y  para  ello  se  despacharon  dos  bu¬ 
las,  originales. 

Otra  mandando  suspender  (su  data  en  19  de  mayo) 
los  pleitos  sobre  diezmos,  hasta  que  el  Emperador  vol¬ 
viese  a  España,  fol.  507  y  original. 

Año  1538. 

Otra  confirmando  la  de  Clemente  VII,  su  antecesor, 
para  las  enajenaciones,  fol.  624. 

Año  1542. 

Otra  explicando  la  facultad  de  visitar,  concedida  al 
Arzobispo  de  Toledo,  y  declarando  que  no  comprendía 
las  iglesias,  beneficios,  lugares  y  encomiendas  de  las  Or¬ 
denes,  fol.  509. 
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Año  1543. 

Otra  confirmando  la  sentencia  o  concordia  sobre  que 
el  prior  de  San  Marcos  proveyese  el  priorato  de  San 
Muño  de  Vega.  Es  original. 

Año  1544. 

Otra  en  que  a  7  de  noviembre,  refiriendo  la  conce¬ 
sión  de  Clemente  VII  y  la  expresada  suspensión  de  los 
pleitos,  cometió  al  mismo  señor  don  Carlos  V  que  los 
concluyese  con  amigable  concordia,  pero  de  modo  que 
las  partes  fuesen  obligadas  a  su  observancia,  así  en  lo 
tocante  a  diezmos  como  sobre  su  jurisdicción,  derecho 
de  patronato  y  de  presentar,  administrar,  regir  y  go¬ 
bernar  y  visitar  las  vicarías,  preceptorías  y  otros  bene¬ 
ficios  de  la  Orden,  fol.  510. 

Julio  III  en  el  año  1553  expidió  una  concediendo  o 
declarando  que  las  apelaciones  de  los  priores  y  sus  vi¬ 
carios  hubiesen  de  ir  inmediatamente  al  Consejo,  fo¬ 
lio  512,  y  dispone  sobre  galeras,  medias  anatas  y  tesoro 
de  la  Orden. 

Pío  IV  en  el  año  1560  expidió  una  confirmando  las 
antecedentes  sobre  enajenaciones,  fol.  626. 

Otra  en  que,  a  solicitud  del  señor  don  Felipe  II  y 
con  inserción  de  las  antecedentes,  le  concedió  la  facultad 
de  concordar  y  concluir  los  pleitos  de  la  Orden  de  San¬ 
tiago  con  los  diocesanos,  añadiendo  que  en  el  ínterin 
las  partes  fuesen  mantenidas  en  su  posesión  y  que  todas 
las  causas  ya  pendientes  y  que  en  adelante  se  moviesen 
se  entendiesen  avocadas  y  remitidas  al  señor  don  Feli¬ 
pe  II,  fol.  517,  y  en  el  año  1562  de  comisión  suya  se  ex- 
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pidieron  letras ,  a  solicitud  de  la  ciudad  de  León,  para 
que  no  se  mudase  el  convento  de  San  Marcos,  fol.  519. 

San  Pío  V  en  el  año  1566  expidió  una  especialísi- 
ma  conservatoria,  habiéndose  pedido  por  el  señor  don 
Felipe  II  por  medio  de  su  embajador  en  Roma,  Mar¬ 
qués  de  Sarria,  fol.  519. 

Otra  sobre  que  se  trasladase  el  convento  de  San  Mar¬ 
cos  a  la  Provincia  de  León,  en  Extremadura,  a  instan¬ 
cia  del  señor  don  Felipe  II,  y  según  lo  dispuesto  por  el 
Capítulo  general  de  Toledo  y  Madrid,  fol.  529. 

Año  1567. 

Otra  declarando  la  facultad  de  testar  de  los  freiles 
clérigos,  a  instancia  del  señor  don  Felipe  II,  fol.  536. 

Año  1568. 

Otra  en  que  a  instancia  del  señor  don  Felipe  II  (y 
por  causa  del  pleito  con  el  obispo  de  Zamora,  y  para  que 
se  confiriese  a  freile  profeso  de  la  Orden,  como  los  de¬ 
más  beneficios)  unió  el  de  Peñausende  a  la  Mesa  Maes¬ 
tral,  concediendo  que  al  provisto  le  fuese  lícito  tomar 
la  posesión  y  percibir  los  frutos,  sin  pedir  la  licencia  del 
diocesano,  fol.  538. 

Gregorio  XIII  en  el  año  1573  expidió  una  conce¬ 
diendo,  a  instancia  del  señor  don  Felipe  II,  a  todos  los 
freiles  clérigos  de  las  tres  órdenes  que  pudiesen  oír  el 
derecho  civil,  para  la  más  fácil  inteligencia  del  canónico, 
fol.  542. 

Otra  en  que  por  la  misma  instancia,  refiriendo  que 
San  Pío  V,  su  predecesor,  por  su  constitución  general 
había  revocado  entre  las  demás  las  facultades  de  testar 
de  los  priores,  comendadores,  caballeros  y  freiles  de 
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Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  quitó  y  abolió  la  di¬ 
cha  constitución  y  todos  sus  efectos,  para  que  a  los  prio¬ 
res,  comendadores  y  a  los  demás  de  dichas  órdenes,  que 
tenían  las  expresadas  licencias  y  facultades  de  testar, 
le  sufragasen  en  adelante  y  sus  testamentos  y  disposi¬ 
ciones  surtiesen  efecto,  como  antes  de  la  citada  consti¬ 
tución  de  San  Pío  V,  aprobando  y  confirmando  todas 
las  facultades  de  testar  y  disponer  hasta  dicho  tiempo 
concedidas,  fol.  542. 


Año  1584. 

Otra  en  que,  con  inserción  de  las  antecedentes,  co¬ 
mete  al  señor  don  Felipe  II  la  expresada  concordia  y 
conclusión  de  los  pleitos  con  extensión  a  las  órdenes  de 
Calatrava  y  Alcántara,  fol.  602. 

Clemente  VIII  en  el  año  1592,  por  un  decreto  de  la 
Congregación  declaró  y  ordenó  que,  según  el  capítulo  5.° 
de  la  sesión  22  del  Concilio,  las  dispensaciones  se  co¬ 
metiesen  en  la  Orden  a  los  dos  priores  y  en  su  conse¬ 
cuencia  en  el  año  1596  expidió  dos  bulas  sobre  ello,  de 
las  cuales  una  se  halla  original  en  este  archivo  y  la  otra 
en  el  bulario,  al  folio  557,  y  en  dicho  año,  siendo  prior 
de  San  Marcos  don  Rodrigo  de  Lorenzana,  tesorero  de 
Sigüenza,  se  declaró  en  la  Rota  que  no  había  vacado  di¬ 
cha  prebenda,  porque  el  priorato  non  datur  in  titulum 
sed  in  administrationem  ad  trienium,  cum  facúltate  se- 
mel  tantum  prorrogandi,  fol.  591. 

Año  1599. 

En  este  año  también  se  declaró  por  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Concilio  la  facultad  de  traer  obispos,  para 
ejercer  pontificales,  así  el  prior  de  San  Marcos  como  el 
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de  Uclés  y  Magacela,  por  ser  nullius  y  tener  territorio 
separado,  siendo  ordinarios  de  sus  pueblos,  fol.  561  y 
original. 

Año  1601. 

Expidió  otra  bula,  a  4  de  agosto,  a  instancia  del  se¬ 
ñor  don  Felipe  III  para  la  concordia  y  conclusión  de 
los  dichos  pleitos  de  las  órdenes,  incluyendo  la  de  Mon- 
tesa ;  pero,  por  contener  algunas  restricciones,  no  se  usó 
de  ella,  fol.  564. 

Paulo  V  en  el  año  1619  expidió  una  concediendo  par¬ 
ticipación  de  indulgencias  concedidas  a  todas  las  órde¬ 
nes  regulares,  aunque  fuesen  mendicantes,  fol.  569. 

Gregorio  XV  en  el  año  1621  expidió  una  en  cierto 
pleito  del  vicario  de  Tudia  Andrés  Pérez  de  Ibarra, 
cometida  a  los  obispos  de  Salamanca  y  de  Valladolid  o  a 
sus  oficiales.  Es  original. 

Año  1622. 

Otra  confirmando  la  participación  de  indulgencias, 
concedida  por  su  antecesor,  fol.  599. 

Urbano  VIII  en  el  año  1626  expidió  una  concedien¬ 
do  indulgencia  plenaria  a  todos  los  que  confesasen  y 
comulgasen  en  los  días  de  Navidad,  Pentecostés,  la 
Asunción  y  Santiago  y  cualesquiera  otros  de  regla,  fo- 
lio  573- 

Año  1629. 

Otra  de  comisión,  dirigida  a  los  obispos  de  Sala¬ 
manca,  León  y  Zamora  y  a  'sus  oficiales,  sobre  la  pre¬ 
sentación  del  beneficio  de  Berlanga,  que  debía  hacerse 
en  persona  del  convento  de  San  Marcos  o  de  la  Orden  y 
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sobre,  la  jurisdicción,  por  haberse  entrometido  en  ella 
el  ordinario  de  Sevilla.  Es  original. 

Año  1633. 

Otra  también  de  comisión  en  el  pleito  sentenciado  en 
el  Consejo  y  que  se  habia  seguido  con  el  vicario  general, 
Gaspar  Martínez  Pardo.  Es  original. 

Clemente  IX  en  el  año  1668  expidió  una,  a  instancia 
del  señor  don  Carlos  II,  concediendo  que  pudiese  en¬ 
cargar  los  oficios  de  rectores  de  colegios  y  otros  mayo¬ 
res  cargos  a  personas  de  las  órdenes  que  tengan  benefi¬ 
cios  curados,  fol.  590. 

Clemente  X  en  el  año  1673  expidió  una  en  que  a  los 
cofrades  de  ambos  sexos  de  la  cofradía  de  San  Marcos 
de  León  les  concede  indulgencia  plenaria,  confesando  y 
comulgando  en  el  día  de  la  entrada  y  en  el  artículo 
de  la  muerte  con  un  acto  de  contrición  y  también  en  la 
fiesta  de  San  Marcos,  confesando  y  comulgando  y  vi¬ 
sitando  la  iglesia,  y  en  los  días  de  la  Concepción,  la 
Magdalena  y  la  dominica  cuarta  de  Cuaresma,  etc.  Es 
original. 

Inocencio  XII  en  el  año  1693  expidió  una,  para  que 
continuase  la  Real  Junta  Apostólica,  insertando  la  de 
Gregorio  XIII  y  omitidas  las  restricciones  de  la  de  Cle¬ 
mente  VIII,  fol.  602. 

Clemente  XI  en  el  año  1716  expidió  la  última  o  ac¬ 
tual  de  Junta  Apostólica,  a  instancia  de  su  Majestad 
(que  Dios  guarde),  insertando  la  expedida  por  Grego¬ 
rio  XIII  y  extendiendo  la  facultad  a  la  Orden  de  Mon- 
tesa. 
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NOTA 

Al  tiempo  que  se  formó  la  primera  vez  la  Real  Jun¬ 
ta  Apostólica,  se  hallaban,  por  lo  tocante  al  convento 
de  San  Marcos  y  su  provincia  de  León,  pendientes,  en¬ 
tre  otros  pleitos  de  diezmos  con  los  diocesanos  y  sus  ca¬ 
bildos,  los  ya  referidos  de  Sevilla  y  Badajoz,  según  cons¬ 
ta  de  los  citados  despachos  de  1533  y,  sin  embargo  de 
la  general  avocación,  no  se  trajeron  a  dicha  Real  Junta. 

También  estaba  pendiente  con  el  diocesano  de  Sala¬ 
manca  otro  pleito  sobre  la  visita  de  la  iglesia  de  Sancti 
Spiritus  y  sólo  se  hallaba  sentenciado  en  la  Nunciatura 
a  favor  de  la  Orden  en  posesión  el  año  1554,  después 
que  por  Real  Cédula  de  10  de  mayo  del  mismo  año  se 
había  hecho  saber  y  se  había  encargado  al  expresado 
diocesano  y  su  cabildo  que  no  se  entrometiesen  a  cono¬ 
cer  de  lo  que  pertenecía  a  su  Majestad,  como  adminis¬ 
trador  perpetuo  de  la  Orden,  en  cuya  consecuencia  por 
otra  cédula  de  3  de  febrero  de  1559  se  ordenó  al  prior 
de  León,  don  Cristóbal  Villamizar  y  a  sus  sucesores, 
que  hiciese  la  visita  de  las  villas  y  lugares  de  su  priora¬ 
to  y  partido,  como  prelado  a  quien  esto  pertenecía  y 
este  pleito  de  Salamanca  se  avocó  a  dicha  Real  Junta 
el  año  1373  con  inhibición,  a  instancia  del  caballero  pro¬ 
curador  general,  pero  no  consta  que  se  siguiese  por  en¬ 
tonces. 

En  este  año  de  1573,  a  21  de  noviembre,  sobre  el  de¬ 
recho  de  examinar  los  notarios  de  la  Vicaría  de  Jerez, 
se  despachó  por  dicha  Real  Junta  una  ejecutoria  y  des¬ 
pués,  a  15  de  agosto  de  1575,  se  libró  otra  adjudicando 
las  tres  partes  de  diezmos  de  los  caballeros  de  Córdoba 
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al  obispo,  cabildo  e  iglesias  de  aquel  obispado  y  la  otra 
cuarta  parte  al  prior  y  convento  de  San  Marcos  de  León. 
Es  original  y  por  este  tiempo  también  se  despachó  una 
Real  Cédula  a  25  de  junio  de  1580  ordenando  al  prior 
de  León  que  como  prelado  de  todos  los  pueblos  de  su 
provincia  y  partido,  los  visitase.  Hay  copia. 

Después  por  dicha  Real  Junta  Apostólica,  a  28  de 
septiembre  de  1585,  se  despachó  otra  ejecutoria  decla¬ 
rando  que  el  diocesano  de  Salamanca  no  se  podía  entro¬ 
meter  en  la  visita  de  Barrueco,  Pardo  ni  de  sus  anejos 
ni  en  la  demás  jurisdicción  eclesiástica,  civil  ni  criminal 
de  los  feligreses  de  dicho  beneficio,  por  cuanto  pertene¬ 
ce  al  prior  de  la  provincia  de  San  Marcos  de  León  o  a 
quien  tuviere  sus  veces.  Hay  copia. 

En  el  mismo  año  de  1585,  a  28  de  diciembre,  se  des¬ 
pacharon,  por  la  Real  Junta  Apostólica  dos  ejecutorias, 
una  sobre  diezmos  del  obispado  de  Coria  amparando  al 
prior  y  convento  de  San  Marcos  en  la  posesión  y  dere¬ 
cho  en  que  estaba  de  cobrar  y  llevar  la  décima  de  las 
granjerias  de  los  caballeros  de  la  Orden,  etc.,  y  la  otra 
sobre  diezmos  del  obispado  de  Palencia  amparando  tam¬ 
bién  a  dicho  prior  y  convento  de  San  Marcos  en  la  po¬ 
sesión  y  derecho  en  que  estaban  de  llevar  y  cobrar  di¬ 
cha  décima  de  las  granjerias  de  los  caballeros.  Son  ori¬ 
ginales. 

La  misma  Real  Junta,  a  7  de  diciembre  de  1589, 
declaró  que  el  beneficio  de  Villamuriel  era  provisión  de 
San  Marcos  y  a  los  28  de  noviembre  de  1593  despachó 
otra  ejecutoria  sobre  la  jurisdicción  de  la  vicaría  de  Je¬ 
rez,  y  habiéndose  disuelto  por  la  muerte  del  señor  don 
Felipe  II  no  pudo  volverse  a  formar  en  los  dos  siguien¬ 
tes  reinados,  a  causa  de  que  la  bula  que  se  despachó 
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contenía  diferentes  restricciones,  y  por  esto,  para  con¬ 
servar  la  jurisdicción,  se  expidieron  diferentes  Cédulas 
Reales.  Una  de  ellas,  su  fecha  en  n  de  noviembre  de 
1605,  para  que  el  diocesano  de  Lugo  dejase  a  la  Orden 
la  visita  y  otra  de  la  misma  fecha  para  el  diocesano  de 
Orense  que  la  respondió,  alegando  el  concilio,  y  a  ins¬ 
tancia  del  señor  Fiscal  del  Consejo  de  Ordenes  se  despa¬ 
chó  sobrecédula  a  19  de  marzo  de  1607,  que  también  fué 
respondida,  y  así  se  despachó  tercera  a  21  de  noviembre 
de  1635,  para  que  dicho  diocesano  de  Orense,  en  ejecu¬ 
ción  de  las  antecedentes  cédulas,  no  se  entrometiese  a 
hacer  la  visita  ni  a  conocer  de  causas  eclesiásticas,  por¬ 
que  lo  había  de  hacer  el  reverendo  padre  Prior  del  con¬ 
vento  de  San  Marcos  de  León,  o  el  Sub  Prior  en  sede  va¬ 
cante,  que  es  el  prelado  de  dichos  pueblos  y  de  los  de¬ 
más  que  están  en  el  partido  de  Castilla  la  Vieja. 

En  conformidad  de  estas  cédulas  se  ha  ejercido  la 
jurisdicción  por  dicho  prior  de  San  Marcos  en  Carrace- 
do,  la  Barra,  Garabanes,  San  Muño  de  Vega,  Villar  de 
Santos,  Campo  Becerro  y  Codosedo,  con  -sus  anejos, 
pacíficamente,  y  se  han  hecho  por  el  prior  las  colacio¬ 
nes  de  dichos  beneficios  en  lo  de  Orense  y  consta  que  en 
el  año  1711,  por  dicho  diocesano  de  Orense,  se  despa¬ 
chó  requisitoria  para  unas  diligencias  en  Todosedo  y 
lo  mismo  se  practicó  en  el  de  1718  por  el  diocesano  de 
Mondoñedo  para  una  publicata  para  órdenes  en  el  lu¬ 
gar  de  Roas  y  así  en  éste  y  los  de  Quíntela,  Saldange, 
Crescente,  B altar,  Governo  y  su  anejo;  también  senta¬ 
da  la  jurisdicción  y  el  derecho  de  hacer  las  colaciones 
el  prior  de  San  Marcos. 

También  por  dicho  motivo  de  haber  cesado  la  Real 
Junta  Apostólica,  se  despachó  otra  Real  Cédula,  su  fe- 
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cha  en  16  de  noviembre  de  1607,  para  que  el  diocesa¬ 
no  de  Salamanca  y  su  provisor  no  se  entrometieran  en 
el  conocimiento  de  las  causas  eclesiásticas  de  las  villas 
y  lugares  de  la  Orden  que  estaban  en  su  obispado,  por 
pertenecer  esto  al  prior  de  León,  como  prelado  espiri¬ 
tual  de  los  pueblos  que  están  en  Castilla  la  Vieja,  de 
que  hay  copia,  y  se  hizo  memoria  por  el  Consejo  en 
cierta  representación  sobre  lo  conveniente  que  era  susci¬ 
tar  dicha  Real  Junta  Apostólica.  Esta  volvió  a  estable¬ 
cerse  en  tiempo  del  señor  don  Carlos  II  con  la  citada 
bula  de  Inocencio  XII,  y  por  lo  tocante  a  la  provincia 
de  León  se  avocaron  los  autos  citados  de  Salamanca 
sobre  visita,  otros  de  Orense  sobre  cuarta  de  las  vacan¬ 
tes  y  se  hicieron  otros  sobre  lo  de  Peñausende,  y  ha¬ 
biendo  cesado  con  la  muerte  del  señor  don  Carlos  II, 
después  se  volvió  a  formar  con  la  citada  bula  de  Cle¬ 
mente  XI  en  el  presente  reinado  del  año  1716  y  se 
han  tratado  o  seguido  otros  autos  sobre  diezmos  de 
Badajoz,  sobre  cuartas  vacantes  de  Lugo,  sobre  juris¬ 
dicción  de  Peñausende  y  sobre  la  reedificación  de  la  igle¬ 
sia  de  Valencia  del  Ventoso. 


PRIVILEGIOS  REALES 

El  señor  don  Alonso  el  Emperador  el  año  1075  (sic)> 
concedió  Mazaleros  a  Suero  Rodríguez  y  su  mujer. 

Año  1124. 

Dió  a  Pedro  Girón  el  Villar  de  Pilas. 

Año  1129. 

Concedió  términos  a  Castrotorafe,  señalándolos. 


536 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Año  i  i 5 i. 

Concedió  a  Fernando  Duárez  el  Coto  de  la  Barra. 

Año  1152. 

Concedió  Quintanilla  Seca  a  Diego  Almadano  y  en 
este  mismo  año  la  señora  infanta  doña  Sancha  conce¬ 
dió  una  tierra  en  el  Puente  Bernesga  para  hacer  iglesia, 
hospital  y  habitación. 

El  señor  don  Fernando  Segundo  el  año  1161  conce¬ 
dió  a  Diego  Rodríguez  la  villa  de  Negrales. 

Año  1164. 

Concedió  a  Pedro  Pérez  la  heredad  de  Santa  Olalla. 

Año  1166. 

Confirmó  la  tierra  al  puente  y  hospital. 

Año  1167. 

Concedió  Villasarno  a  don  Pedro  Martínez. 

Año  1169. 

Concedió  al  prior  don  Pedro  Martín  la  vega  de  Ber¬ 
nesga. 

Año  1170. 

Concedió  al  maestre  don  Pedro  Fernández  las  here¬ 
dades  en  Astorga  que  se  dieron  a  censo  por  la  Congre¬ 
gación  de  Cáceres. 

Concedió  a  don  Arias  de  Fumaz  el  realengo  de  Len- 
tano  y  Pumar  de  Paradiso. 
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Concedió  o  declaró  la  exención  para  no  ser  pren¬ 
dados. 

Confirmó  al  arzobispo  de  Santiago  la  ciudad  de  Mé- 
rida. 

Año  ii  71. 

Concedió  para  el  puente  y  hospital  de  San  Marcos 
lo  de  Otero,  según  lo  gozaban  don  Fernando  Rodríguez 
y  su  hijo;  son  dos  instrumentos. 

Concedió  Almofrac  al  maestre  don  Pedro  Fernán¬ 
dez. 

Concedió  al  mismo  el  Valle  de  Albuera,  Luchena, 
etcétera. 

Concedió  al  mismo  Alconchel. 

Concedió  a  Pelayo  Fernández  una  heredad  en  As- 
torga. 

Año  1172. 

Concedió  Castrotorafe  al  Cardenal  Legado. 

Año  1173. 

Confirmó  la  donación  de  Moralinas. 

Año  1174. 

Concedió  a  don  Suero  y  a  doña  María  y  a  los  frei- 
les  las  heredades  llamadas  Moral  e  Infantado. 

Concedió  el  realengo  de  la  Ribera  de  Torio. 

Año  1176. 

Concedió  al  maestre  don  Pedro  Fernández  el  hospi¬ 
tal  de  Viveo. 

Concedió  al  mismo  la  villa  de  Castrotorafe. 

36 
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Año  1179. 

Concedió  a  la  Orden  el  realengo  en  tierra  de  Aguilar. 

Año  1180. 

Concedió  Villaluján  al  maestre. 

Año  1181. 

Concedió  Santa  Columba  a  Gutierro  Bacón. 

Confirmó  al  maestre  don  Pedro  Fernández  y  a  la 
Orden  todo  lo  que  en  su  reino  se  le  había  donado,  expre¬ 
sándolo. 

Concedió  al  mismo  lo  de  Baldornia  y  Villafafila,  ex¬ 
presando  el  privilegio  de  no  entrar  merino  alguno  y 
asentando  que  se  hiciese  la  casa  principal  y  cabeza  de 
la  Orden  en  el  Reino  de  León. 

Concedió  Pozuelo  de  Castroverde  a  Juan  Gallego  y 
en  este  año  los  Condes  de  Urgel  dieron  fuero  al  conce¬ 
jo  de  Barrueco  Pardo  y  concedieron  esta  tierra  al  maes¬ 
tre  don  Pedro  Fernández,  como  se  expresa  en  estos  tres- 
instrumentos. 

Año  1182. 

Concedió  lo  de  Baldeneira,  Linares,  etc. 

Año  1184. 

Concedió  a  la  Orden  el  derecho  llamado  Nuncio. 

Concedió  lo  de  Villoriola  al  maestre  don  Pedro  Fer¬ 
nández,  que  murió  este  año. 

Año  1185. 

Concedió  a  la  Orden  lo  de  Sobrescobio. 

Concedió  lo  de  Ayllón. 

Concedió  lo  de  San  Vicente,  Paradiella,  etc. 
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Año  ii  86. 

Concedió  la  heredad  de  Salcedo. 

Concedió  el  castillo  de  Trevello. 

Concedió  heredades  en  Río  Seco. 

Confirmó  la  donación,  hecha  por  la  señora  Infanta, 
para  el  puente,  hospital  y  casas;  dos  años  después,  en 
ii  88,  murió  el  expresado  señor  don  Fernando  Segundo 
de  León,  habiendo  hecho  la  donación  de  Cáceres,  como 
se  expresa  en  el  ajuste  de  su  hijo,  firmado  en  Galisteo. 

El  señor  don  Alfonso  de  León  el  año  1188  confirmó 
lo  que  la  Orden  tenía,  a  excepción  de  la  mitad  de  Bal- 
dornia  y  el  Burgo  de  Ponteminio,  que  recibió,  concedien¬ 
do  la  villa  de  Destriana. 

Concedió  que  ninguno  comprase  heredades  en  Cas- 
trotorafe. 

Año  1190. 

Concedió  la  décima  de  sus  ganados  en  los  celarios. 

Año  1191. 

Concedió  lo  de  Santa  María  de  Río  Manzanas. 

Concedió  heredades  en  Ciudad  Rodrigo. 

Año  1192. 

Concedió  la  aldea  de  Cubillos. 

Año  1193. 

Concedió  la  moneda  de  los  soldados. 

Año  1194. 

Concedió  la  décima  de  la  moneda  en  todo  su  reino. 

Concedió  las  décimas  de  Lima  y  Lemus. 
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Concedió  la  décima  de  moneda  en  León ,  Zamora , 
Asturias ,  etc. 

Año  1195. 

Concedió  Barrueco  Pardo  y  Palumbero. 

Año  1197. 

Concedió  la  décima  de  todos  los  celarios. 

Año  1198. 

Concedió  el  castillo  de  Portel. 

Año  1199. 

Concedió  el  castillo  de  Palombero. 

Concedió  el  realengo  de  Robledo. 

Concedió  en  la  villa  de  Canes  la  voz  real. 

Año  1200. 

Dio  a  la  Orden  el  realengo  de  Aguilar  y  en  Sala¬ 
manca  casas  y  yugadas. 

Concedió  una  heredad  con  el  fuero  de  generoso. 
Año  1203. 

Concedió  a  la  Iglesia  de  Compostela  el  castillo  de 
Atalaya. 

Año  1207. 

En  este  año  la  condesa  doña  Aldonza  concedió  a  la 
casa  de  San  Marcos  y  al  prior  don  Fernando  lo  de  Vi- 
llavidel  y  San  Miguel  del  Camino. 

Año  1209. 

Confirmó  la  permuta  del  castillo  de  Atalaya  por  el 
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de  San  Jurgio  y  la  heredad  de  Quintanela ,  asentando 
que  en  su  reino  de  León,  donde  la  Orden  tuvo  principio, 
se  hiciese  la  casa  mayor. 

Concedió  a  los  moradores  de  Porto  el  mejor  alfox. 

Año  1218. 

Concedió  o  confirmó  lo  de  la  Alberguería  del  Monte 
Sis  pías  o. 

Año  1219. 

Concedió  al  maestre  y  al  prior  y  al  convento  de  San 
Marcos  la  villa  llamada  Barra. 

Año  1220. 

Hizo  otra  donación  de  Castrotorafe. 

Declaró  el  realengo  de  Montamarta. 

Dió  el  fuero  de  población  de  Castrotorafe. 

•  Año  1222. 

Dió  el  celario  de  Candamio  y  el  alfox  de  San  Salva¬ 
dor  de  Gozon,  con  tal  que  en  el  monasterio  de  San  Mar¬ 
cos  cada  semana  se  cantase  una  misa  por  su  alma  y  la 
de  su  padre  el  rey  don  Fernando. 

Concedió  a  la  Orden  lo  de  Porto  y  Pías. 

Año  1223. 

Concedió  lo  de  Barbadelu  y  lo  de  Souto. 

Año  1225. 

Concedió  exención  de  maravedís  y  bestias. 

Año  1226. 

Concedió  que  ninguno  entrase  en  el  coto  dé  Pías 
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sin  mandato  de  los  freiles  de  la  Orden  y  señaló  sus 
términos. 

Año  1227. 

Concedió  casas  y  heredades  en  Ciudad-Rodrigo. 

Año  1229. 

Confirmó  lo  que  la  Orden  tenía,  prohibiendo  que  en 
adelante  sin  su  consentimiento  recibiese  realengo  al¬ 
guno  y  concediendo  que  comprase  heredades  de  los  no¬ 
bles  y  clérigos  y  otros  a  quienes  no  se  habían  dado  a 
población  o  fuero. 

Confirmó  el  ajuste  por  Cáceres. 

Confirmó  al  arzobispo  la  ciudad  de  Mérida. 

Año  1230. 

Concedió  M ont anches  a  la  Orden. 

El  Santo  Rey  Don  Fernando  el  año  1231  consin¬ 
tió  en  la  donación  de  la  mitad  de  Mérida  hecha  por  el 
arzobispo  y  la  iglesia  compostelana. 

Confirmó  la  expresada  donación  de  Mérida. 

Año  1232. 

La  venerable  Señora  Infanta  Doña  Sancha  conce¬ 
dió  a  su  monasterio  de  Santa  Eufemia  lo  de  Salamanca, 
Tor domar,  etc.,  y  después  lo  de  Galicia  y  Ganadi  el 
año  1269. 

Año  1234. 

Concedió  que  no  se  tomase  prenda  y  declaró  la  ju¬ 
risdicción  en  los  pueblos  de  la  Orden. 

Confirmó  la  donación  de  Montanches  y  la  mitad  de 
Mérida ,  que  también  fué  confirmada  en  dicho  año  por 
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el  cabildo  de  Compostela  y  en  el  siguiente  de  1235  se 
dio  fuero  a  los  habitantes  por  la  Orden  y  el  Arzobispo, 
que  la  tenían  de  por  mitad. 

Año  1235. 

Concedió  heredades  y  casas  en  Medellín. 

Hizo  donación  de  la  villa  de  Hornachos. 

Año  1236. 

Concedió  la  villa  de  Castro  y  lo  del  Campo  del  Ce - 
bro,  Biliella  y  Río  de  Vinivillace. 

Año  1238. 

Confirmó  en  Córdoba  casas,  horno  y  huerta. 

Confirmó  lo  de  Moral  y  de  la  Ribera  de  Bernesga  y 
recibió  a  su  protección  los  bienes  de  la  Orden. 

Año  1241. 

Concedió  en  Córdoba  el  Cortijo  de  Alcázar. 

Concedió  que  no  fuesen  prendadas  las  recuas  del 
comendador  de  Montanches. 

Año  1242. 

Dió  el  castillo  de  Hijar  o  Biar. 

Año  1243. 

Concedió  el  castillo  de  Alange. 

Año  1246. 

Concedió  el  castillo  de  Reyna  y  declaró  esta  conce¬ 
sión  dos  días  después.  Son  dos  privilegios. 
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Año  1247. 

Dió  casas  y  heredades  en  Alcalá  de  Guadaira. 

Confirmó  la  población  de  Santa  Susana. 

Mandó  que  los  de  Medellín  no  tomasen  bueyes  del 
comendador  de  Mont anches. 

Año  1248. 

Concedió  heredades  en  Car  mona,  Silvar,  etc. 

Confirmó  el  privilegio  para  que  ninguno  prendase 
en  la  Orden. 

Confirmó  el  de  exención  del  año  1225. 

Concedió  M ontemolín  y  sus  términos. 

El  Señor  Don  Alfonso  el  Sabio  el  año  1253  conce¬ 
dió  Villanueva  del  Ariscal  y  lo  de  Almuédano. 

Confirmó  que  no  se  sacasen  maravedís  ni  bestias. 

Confirmó  el  ajuste  por  Cáceres. 

Confirmó  lo  de  M ontemolín,  sobre  cuyo  territorio 
hubo  concierto  con  Sevilla,  en  donde  se  dejó  a  la  Orden 
una  iglesia. 

Año  1254. 

Concedió  Benamegí  y  Vierben. 

Confirmó  las  donaciones  de  su  padre  y  abuelos. 

Confirmó  las  donaciones  de  León,  las  de  Alange, 
Reina  y  Santa  Susana. 

Confirmó  cuatro  privilegios  de  su  abuelo. 

Confirmó  al  prior  don  Ñuño  todos  privilegios. 

Año  1255. 

Confirmó  el  despachado  en  B enavente  el  año  1225. 
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Año  1258. 

Concedió  lo  de  B enazuza  a  don  Amaya,  de  quien 
se  adquirió  por  permuta  de  Tornon. 

Confirmó  M  árida,  Mont anches  y  Hornachos. 

Confirmó  lo  de  Caleruega ,  Tor domar,  etc. 

Dió  lo  de  Zaora,  lo  de  San  Román  y  Rummada. 

Asentó  lo  de  los  veinte  mil  maravedís  para  C  o  zo¬ 
ilos. 

Año  1266. 

Dió  Ante  quera  y  Archidona. 

Concedió  lo  de  Estepa. 

Año  1268. 

Confirmó  la  exención  de  portazgos. 

Dió  lo  de  Faraya  en  término  de  Alcalá  Sidonia,  y 
después,  en  1269,  la  venerable  señora  doña  Sancha  dió 
a  la  Orden  lo  que  tenía  en  León,  Galicia  y  Portugal. 

Año  1279. 

Concedió  privilegios  a  Sancti  Spiritus  de  Sala¬ 
manca. 

Concedió  lo  de  Medina-Sidonia  y  Alcalá  a  la  Orden 
de  Santa  María  de  España. 

También  concedió  a  dicha  Orden  la  alquería  de  Fa¬ 
raya  y  todo  fué  confirmado  a  la  Orden  el  año  1308. 

Año  1281. 

Concedió  al  prior  y  convento  de  San  Marcos  que  no 
pagasen  yantar. 

El  señor  don  Sancho  IV  el  año  1282,  siendo  infante, 
mandó  que  la  Orden  tuviese  libres  y  quitos  todos  los  lu- 
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gares  y  heredamientos  dados  en  Extremadura  por  los 
reyes  don  Alfonso  y  don  Fernando,  su  bisabuelo  y  abue¬ 
lo,  y  se  hace  memoria  de  Zafra  y  la  Solana ,  etc.,  y  pro¬ 
metió  el  castillo  y  alquerías  de  Castel  e  intervino  en  cier¬ 
ta  carta  de  convenio. 

Año  1283. 

Concedió  los  pechos  que  pagaban  los  moros  en  el 
territorio  y  confirmó  la  concesión  hecha  en  1279  al  mo¬ 
nasterio  de  Sancti  Spiritus. 

Año  1285. 

Siendo  ya  rey,  concedió  lo  de  Beger,  Medina-Sido- 
nia  y  Alcalá  a  dicha  Orden  de  España,  y  después,  en 
1308,  a  la  Orden. 

Año  1288. 

Confirmó  los  privilegios  de  la  Puebla  de  Sancti  Spi¬ 
ritus. 

Confirmó  el  privilegio  del  año  1225. 

Concedió  exención  de  diezmos  a  la  Orden  y  al  prior 
de  San  Marcos  y  sus  vasallos  y  habla  con  los  recauda¬ 
dores. 

Año  1289. 

Confirmó  el  privilegio  de  pastos. 

Confirmó  el  de  fonsadera  e  ir  en  hueste. 

Año  1290. 

Sentenció  que  no  hubiera  comendador  de  Sancti 

Spiritus. 
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Año  1293. 

Confirmó  la  exención  del  yantar  al  prior  de  San  Mar¬ 
cos,  don  Suero  Rodríguez. 

Año  1295. 

Mandó  restituir  lo  de  Córdoba. 

El  señor  don  Fernando  IV  en  el  año  1295  concedió 
los  tributos  de  los  judíos  en  Castrotorafe. 

Año  1297. 

Confirmó  los  privilegios  de  la  Puebla  de  Sancti  Spi- 
ritus. 

Año  1300. 

Concedió  los  yantares  al  prior  de  San  Marcos. 
Concedió  dos  ferias  a  Mérida. 

Año  1301. 

Concedió  otra  vez  los  yantares. 

Año  1302. 

Exención  de  pechos  y  pedidos. 

Año  1303. 

Lo  de  cruzada,  sobre  predicar  y  cobrar. 

Año  1305. 

Lo  de  la  Puebla  de  Sancti  Spiritus. 

Año  1308. 

Lo  de  Medina  Sidonia ,  etc.,  a  la  Orden. 

Concedió  la  Luctuosa  y  por  ella  un  caballo. 
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El  señor  don  Alfonso  XI  el  año  1316  confirmó  la  ju¬ 
risdicción  de  la  Puebla  de  Sancti  S  piritas. 

Año  1330. 

La  exención  de  dicha  Puebla  de  Sancti  Spiritus , 
Año  1333. 

Los  derechos  de  los  judíos  de  Castrotorafe. 

Año  1334. 

Concedió  la  dehesa  de  Guadalcázar. 

Confirmó  todos  los  privilegios  y  donadíos. 

Año  133Ó. 

Concedió  exención  de  acémilas. 

Aseguró  los  castillos  de  Gozón  y  Sobreescovio. 
Confirmó  la  exención  de  acémilas  a  los  vasallos  del 
monasterio  de  San  Marcos. 

Año  1337. 

Concedió  jurisdicción  para  conocer  en  los  pleitos. 
Confirmó  la  exención  de  acémilas  y  en  este  año  se 
hizo  una  concordia  sobre  la  jurisdicción  eclesiástica  de 
Jerez. 

Año  1338. 

Confirmó  la  exención  de  yantar. 

Año  1346. 

Cometió  la  restitución  de  los  bienes  al  hospital  de 
San  Marcos  y  al  prior  don  Nicolás. 
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Año  1348. 

Mandó  entregar  los  frutos  Parraga  y  declaró  la 
jurisdicción. 

Año  1349. 

Mandó  que  los  vasallos  de  la  Barra,  Courel  y  Codo- 
sedo  no  fuesen  obligados  a  labrar  la  tierra  del  conde 
don  Enrique  y  declaró  la  jurisdicción  de  la  Orden  y 
otros  derechos. 

Año  1350. 

Concedió  el  desembargo  de  Villalar. 

El  señor  don  Pedro  el  año  1351  ofreció  restituir 
Castrotorafe  después  de  la  muerte  del  comendador. 

Confirmó  el  rescripto  de  la  vicaría  de  Jerez. 

Año  1352. 

Confirmó  la  mitad  de  servicios  y  pecjios. 

Confirmó  la  dehesa  de  Guadalcázar. 

Años  1353  y  1354. 

Sentenció  la  exención  de  los  vasallos  de  Villalbo- 
ne,  etc.,  del  convento  de  San  Marcos  y  también  de  los 
de  Nava,  Vega ,  Coviella  y  Villalpando. 

El  señor  don  Enrique  II  en  el  año  1370  y  1371  con¬ 
firmó  la  donación  de  Jerez  y  la  vicaría. 

El  señor  don  Juan  I  en  el  año  1379  confirmó  que  el 
convento  de  San  Marcos  no  pagase  yantar  y  la  dona¬ 
ción  de  Jerez  en  otro. 

Año  1380. 

Mandó  se  dejasen  al  convento  de  San  Marcos  los 
lugares  de  Alcoba,  Nava ,  Rueda ,  Villavidel  y  Gr  a  jale jo. 
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Año  1381. 

Confirmó  lo  de  Guadalcázar. 

Año  1386. 

Confirmó  la  permuta  de  Villa-García. 

El  señor  don  Enrique  III  en  el  año  1392  confir¬ 
mó  el  privilegio  de  no  ser  prendados,  la  exención  de 
yantar  y  todos  los  demás  privilegios  de  San  Marcos. 

Año  1394. 

Se  dió  sentencia  a  favor  del  hospital. 

El  señor  don  Juan  II  en  el  año  1408  confirmó  to¬ 
dos  los  privilegios  al  prior  de  San  Marcos  don  Diego 
Alfonso. 

El  año  1503  se  mandó  que  se  restituyese  todo  lo' 
usurpado. 

OTROS  DOCUMENTOS  COLOCADOS 
POR  AÑOS 

Núm.  1.  Legajo  desde  1152  hasta  1499. 

Año  1152. 

La  escritura  en  que  la  señora  infanta  doña  Sancha 
hizo  donación  para  el  Puente  Bernesga  y  fábrica  de 
iglesia,  hospital  y  casas  de  morada,  de  una  tierra  sobre 
dicho  puente,  linde  con  el  río  y  con  otras  del  conde  don 
Osorio  y  San  Marcelo. 

Año  1162. 

Otra  escritura  de  venta  a  favor  de  doña  Belasqui- 
ta,  ministra  del  puente,  de  tres  tierras,  junto  a  dicho 

río,  en  Otero  de  Manfrez. 
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Año  1171. 

Otra  de  la  concordia  del  arzobispo  y  Cabildo  de 
Santiago  con  el  primer  maestre;  otra  de  permuta,  en 
que  el  obispo  y  Cabildo  de  León,  su  arcediano  y  el  abad 
de  San  Marcelo  dieron  para  la  obra  expresada  de  igle¬ 
sia,  hospital  y  casas  una  tierra  entre  la  población  nue¬ 
va  de  San  Isidro  y  San  Marcos,  de  la  una  y  la  otra  par¬ 
te  del  camino,  hasta  la  senda  que  va  al  molino  de  San 
Marcelino  y  la  otra  senda  que  se  lleva  al  vado  de  Santa 
Engracia  y  hasta  el  rio,  recibiendo  en  cambio  unas  ca¬ 
sas  que  estaban  delante  de  las  ventanas  de  Santa  Ma¬ 
ría,  que  eran  de  don  Suero  Rodríguez. 

Año  1172. 

Otra  de  donación,  en  que  algunos  caballeros,  que  vi¬ 
vían  en  San  Marcos,  dieron  a  la  Orden  sus  cuerpos  y 
haberes,  para  que  pudiera  subsistir  su  honorífica  reve¬ 
rencia,  y  éstos  fueron  don  Suero  Rodríguez  y  su  mujer 
doña  María,  Diego  Pérez  y  su  mujer,  don  Pedro  Ordó- 
ñez  y  su  mujer,  Cliodoro  Pérez  y  Juan  Pérez  y  su  mu¬ 
jer  y  lo  que  dieron  fueron  diferentes  heredades  en  Vi- 
llanueva,  Reguera,  Cedinos,  Negrales,  Villaburbula, 
León,  Cervero  y  Valdesoto. 

Año  1173. 

Otra  de  compra  que  hicieron  don  Suero  Rodríguez 
y  su  mujer  de  la  heredad  llamada  Moral,  en  Bernesga. 

Año  1174. 

Otra  de  donación  que  hicieron  para  el  puente  y  hos¬ 
pital  de  San  Marcos  Gonzalo  Osórez  y  su  hermana  de. 
toda  la  heredad  que  tenían  en  la  ribera  de  Bernesga, 
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desde  San  Marcelo  hasta  Armunia,  San  Andrés,  Santa 
Engracia  y  San  Esteban ;  otra  de  compra  que  hizo  doña 
Belasquita  Alvarez,  ministra  del  puente,  de  la  tercera 
parte  de  tres  tierras,  junto  a  dicho  rio  Bernesga. 

Año  1175. 

Otra  en  que  don  Suero  Rodriguez  compró  a  doña 
Constanza  Osórez  toda  la  heredad  que  tenia  en  León, 
excepto  las  casas  que  habían  sido  de  su  abuelo  el  conde ; 
otra  de  donación,  hecha  a  don  Suero  y  a  su  mujer  doña 
María  por  doña  María  Saturnina  y  sus  hijos,  de  dife¬ 
rentes  tierras,  desde  Otero  de  Manfrez  hasta  el  puente 
de  Bernesga,  concediéndolas  a  Dios  y  al  hospital  y  puen¬ 
te  de  San  Marcos ;  otra  de  donación,  hecha  por  don  Gon¬ 
zalo  Osórez  y  su  mujer  a  don  Suero  Rodríguez  y  a  doña 
María,  de  toda  su  heredad  en  la  ribera  de  Bernesga,  de 
una  y  otra  parte  y  en  el  agua  del  río,  para  dicha  obra 
del  hospital  de  San  Marcos ;  otra  de  compra  que  hizo  don 
Suero  Rodríguez,  de  heredades  en  Villacuriel;  otra  de 
concordia  entre  don  Suero  Rodríguez  y  su  mujer  doña 
María,  de  una  parte,  y  doña  Urraca  González,  de  la 
otra,  sobre  heredades  de  San  Miguel. 

Año  1176. 

Otra  de  venta  para  el  hospital  de  San  Miguel  y  casa 
de  San  Marcos  en  Robledo  y  San  Miguel. 

Año  1177. 

Otra  de  donación  para  el  hospital  de  San  Marcos  y 
los  milites  que  en  él  habitaban  y  habitasen,  hasta  el  fin 
del  mundo,  de  heredades  en  San  Miguel,  Valdemanza- 
11a  y  Robledo. 
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Año  i  i  86. 

Otra  de  convenio  entre  el  maestre,  el  prior  de  San 
Marcos  y  los  freiles,  de  una  parte  y  doña  Ximena  Isi¬ 
dora  y  sü  marido,  de  la  otra,  recibiendo  la  heredad  de 
Lor enzana,  Cedinos,  Vallear dón  y  J  ocano,  y  dando  a 
doña  Ximena  las  her  ¿dades  de  Badavia,  Lazana  y  As  ¬ 
turias. 

Año  1189. 

Otra  en  que  el  prior  y  Convento  de  San  Marcos  com¬ 
praron  una  heredad  en  Villcibelaz. 

Año  1190. 

Otra  de  donación  hecha  a  la  Orden  y  a  la  casa  de  San 
Marcos  de  muchas  heredades  en  Rivascola,  Vega  de 
Monasterio,  Villar,  Ouintanela,  San  Miguel  de  Robledo 
y  Villamuriel. 

Año  1200. 

Otra  en  que  el  maestre  don  Gonzalo  compró  en  Sa¬ 
lamanca  una  casas  y  una  heredad. 

Año  1233. 

Otra  de  sentencia  del  obispo  de  Astorga  en  el  pleito 
entre  el  convento,  el  maestre  don  Pedro  González  y  el 
comendador  de  León  y  el  de  Destriana  y  los  freiles. 
mandando  poner  en  posesión  a  la  parte  del  convento  de 
todas  sus  pertenencias. 

Año  1241. 

Escritura  de  donación  hecha  al  hospital  de  muchos 
derechos  en  Luna,  Sesiega,  la  Beliella,  etc.,  por  don  Gar¬ 
cía  Rodríguez  y  su  mujer,  los  cuales  las  habían  de  te- 
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ner  por  su  vida  y  que  después  de  ellos  hubiese  en  dicho- 
hospital  un  clérigo  que  celebrase  misa  cada  día. 

Año  1242. 

Otra  del  pleito  de  la  heredad  de  Marinciela,  siendo 
prior  don  Rodrigo  Fernández.  Otra  en  que  Alfonso  Pé¬ 
rez  y  su  mujer  se  hicieron  familiares  de  la  Orden  y  de  la 
casa  de  San  Marcos,  y  ofreciendo  trescientos  marave¬ 
dís  en  la  heredad  de  Villa  videl  fundaron  una  capellanía, 
dejando  lo  demás  de  ellos  el  convento. 

Año  1250. 

Otra  de  partición  de  la  heredad  de  Zalamillas  y 
Cabañeras,  siendo  prior  don  Martín  García. 

Año  1257. 

Otra  de  donación  de  la  Puebla  hecha  por  el  maes¬ 
tre  don  Pelay  Correa  y  la  Orden  al  prior  de  San  Mar¬ 
cos. 

Año  1290. 

Otra  en  que  la  ciudad  de  León  tomó  una  tierra  en 
la  carrera  que  va  a  San  Claudio,  diciendo  ser  egido  y 
mostrado  el  instrumento  de  compra  de  don  Suero  y  su 
mujer,  freiles  del  monasterio  de  San  Marcos,  para  el 
mantenimiento  del  puente  y  hospital,  se  mandó  que  la 
tierra  se  le  entregase  por  compromiso  y  se  le  entregó 
al  convento. 

Año  1332. 

Otra  de  casas  en  San  Pedro  de  los  huertos  para  eí~ 
convento.  « 
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Año  1351. 

Otra  de  foro  de  doce  dineros  nuevos  sobre  un  suelo 
a  la  Puerta  de  la  Moneda.  Otra  de  foro  de  seis  mara¬ 
vedises  por  el  patronato  de  Xavares  y  sentencias  de  di¬ 
cho  patronato. 

Año  1356. 

Otra  de  ingreso  de  Alonso  Pérez  y  sus  hijos  en  la 
Orden  y  en  el  convento. 

Año  1371. 

Otra  de  foro  de  diez  maravedises  y  diez  gallinas 
sobre  un  suelo,  cerca  de  la  Majestad ,  linde  con  el  Ca¬ 
mino  Francés  y  Huerta  de  la  Enfermería,  siendo  prior 
don  Fernando  Fernández.  Otra  de  foro  de  diez  mara¬ 
vedises  y  dos  gallinas  sobre  otro  suelo  linde  con  el  an¬ 
tecedente. 

Año  1374. 

Otra  escritura  del  heredamiento  de  Buenavista,  que 
después  pasó  a  Santa  María  de  Tudia. 

Año  1376. 

Otra  de  foro  de  siete  maravedises  de  a  diez  dineros 
y  un  par  de  gallinas,  sobre  suelos  en  San  Pedro  de  los 
Huertos,  siendo  prior  don  Alonso. 

Año  1383. 

Otra  de  sentencia  para  que  pagasen  diezmos  al  prior 
don  Alonso  y  al  convento  los  caballeros  y  comenda¬ 
dores. 

Año  1387. 

Otra  de  donación,  hecha  en  el  capítulo  general  de 
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Mérida,  de  viña,  huerta  y  casa  en  Reina  y  de  las  here¬ 
dades  y  vasallos  que  había  dejado  Basco  Pérez  de  Vea- 
monde  para  la  paga  de  los  malaquinos  y  en  el  mismo  ca¬ 
pítulo  general  se  hizo  para  Uclés  la  donación  de  San¬ 
ta  María  de  los  Llanos,  para  que  pagasen  su  parte  de 
dichos  malaquinos  o  doblas  de  oro. 

Año  1389. 

Otra  de  la  mitad  de  la  Isla  de  Juan  Antón  y  here¬ 
dades  en  Aljucén  y  el  sexmo  de  la  haceña,  llamada  la 
Montera,  para  la  Iglesia  de  Cubillana. 

Año  1397. 

Otra  de  foro  de  diez  maravedises  de  a  diez  dineros, 
sobre  un  suelo  en  San  Salvador  del  Nido,  siendo  prior 
don  Diego  Alfonso. 

Año  1413. 

Otra  de  foro  sobre  un  quiñón,  casa,  corral  y  huerta 
en  Renueva. 

Año  1434. 

Otra  de  letras  de  citación  sobre  las  vicarías  de  Tu- 
dia  y  Mérida.  Otra  de  censo  a  foro  de  cinco  maravedi¬ 
ses  sobre  una  tierra,  siendo  prior  don  Alfonso  Fer¬ 
nández. 

Año  1436. 

Otra  de  ajuste  sobre  el  foro  de  Luarca  en  Asturias. 

Año  1401. 

Otra  de  sentencia  para  que  pagasen  yantar  los  ve¬ 
cinos  de  Nava  de  Rueda  a  este  convento. 
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Año  1440. 

Otra  de  foro  de  seis  maravedises  cada  año  sobre 
un  suelo  cerca  de  la  Puerta  del  Obispo. 

Año  1441. 

Otra  del  establecimiento  sobre  residencia  del  prior 
de  San  Marcos  y  sobre  vestuarios,  etc. 

Año  1442. 

Otra  de  mandatos  de  visitadores  generales  sobre  lo 
mismo  y  en  razón  de  sacristía,  misa  de  alba,  hacienda, 
gobierno  y  reformación. 

Año  1457. 

Otra  del  privilegio  de  población  para  el  lugar  de  la 
Puebla  y  señorío  solariego  de  él. 

Año  1481. 

Otra  de  un  mandato,  para  que  los  caballeros  paga¬ 
sen  los  diezmos  al  convento  de  San  Marcos,  siendo 
prior  don  Luis  de  Castro. 

2.  LEG.  DESDE  1503  HASTA  1537. 

Año  1503. 

Provisión  sobre  llevar  penas  el  comendador  de  Cas- 
trotorafe  y  en  razón  de  acoger  vecinos  de  fuera. 

Año  1509. 

Escritura  de  compra  de  dos  viñas  en  Puente  de  Cas¬ 
tro.  Provisión  sobre  cobranza  de  maravedís  que  debía 
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el  prior  don  García  Ramírez.  Venta  de  media  casa  en 
Almendralejo. 

Año  1512. 

Provisión  para  el  fiscal  eclesiástico  de  Mérida  y  sus 
pueblos.  Otra  sobre  tazmías  de  las  encomiendas.  Otra 
sobre  sus  décimas.  Otra  sobre  pagarlas  sin  hacer  des¬ 
cuentos  de  soldadas  de  pastores  ni  otros  gastos. 

Año  1514. 

Sobrecédula  ordenando  que  por  cuanto  este  con¬ 
vento  de  San  Marcos  era  casa  vieja  y  tan  principal  y 
tenía  tan  buena  renta,  y  respecto  de  que  se  hallaba  tra¬ 
zada  la  obra  y  estaban  consignados  para  ella  tresciem 
tos  mil  maravedís  de  dichas  rentas,  se  pusiesen  en  un 
arca  de  tres  llaves  para  dicha  fábrica. 

Año  1520. 

Cédula  encargando  al  obispo  de  León  que  no  usase 
de  una  bula  que  había  impetrado,  en  perjuicio  de  las 
órdenes  militares. 

Año  1522. 

Provisión  para  seguir  cierto  pleito.  Venta  de  un 
molino  en  Guadiana. 


Año  1523. 

Provisión  sobre  la  décima  de  ciertas  haceñas  de  Cas- 
trotorafe.  Otra  sobre  asesorías  de  la  vicaría  de  Mérida. 

Año  1524. 

Cédula  real  para  los  cuatrocientos  mil  florines  para 
la  guerra  del  turco.  Provisión  pai*a  que  el  prior  de  San 
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Marcos  pusiese  dos  freiles  en  Sancti  Spiritus  de  Sala¬ 
manca. 

Año  1527. 

Sentencia  sobre  diezmos  de  caballeros  de  Cádiz,  dada 
por  el  padre  comendador  de  Villagarcía.  Provisión  so¬ 
bre  las  heredades  de  Reina. 

Año  1529. 

Sobrecarta  para  fiscal  eclesiástico.  Provisión  sobre 
el  conocimiento  de  pecados  públicos.  Venta  de  una  casa 
en  Almendralejo.  Bienes  en  Villalba  por  partija  del 
Prior. 

Año  1530. 

Partición  de  bienes  en  Villalba  por  muerte  del  Prior 
don  Diego  Aller. 

Año  1531. 

Provisión  sobre  pagar  a  Ginés  Sánchez  Chacón,  frei- 
le  de  esta  casa  que  estaba  en  Roma,  para  los  pleitos  de 
diezmos,  etc.  Otra  para  que  el  Marqués  de  Tarifa  los 
pagase  a  este  convento. 

Año  1532. 

Provisión  para  que  el  Vicario  de  Estepa  no  diese  li¬ 
cencia  para  predicar  bulas,  si  no  es  el  Prior  de  San  Mar¬ 
cos.  Otra  sobre  lo  mismo  dirigida  al  Vicario  de  Villa- 
nueva  del  Ariscal.  Otra  para  vender  un  batán  y  tierras 
en  Usagre.  Otra  sobre  la  referida  paga  de  Ginés  Sán¬ 
chez  Chacón  por  el  tiempo  que  había  estado  y  estuviese 
en  Roma  con  dicho  encargo.  Otra  para  vender  una  hace- 
ña  en  Guadiana.  Otra  para  que  el  Prior  de  León  haga 
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llevar  óleo  y  crisma  a  la  provincia.  Otra  sobre  que  el 
Gobernador  de  la  misma  no  consienta  que  obispos  algu¬ 
nos  ejerzan  pontificales  sin  licencia  del  Prior  de  León 
como  prelado  que  es  de  dicha  provincia. 

Año  1533. 

El  capítulo  general  de  1480  dispuso  que  el  Comenda¬ 
dor  mayor  de  León  tuviera  a  su  cargo  el  monasterio, 
vicario  y  freiles  de  Tudia,  y  éstos  fueron  visitados  el 
año  1501,  siendo  vicario  Fernán  López;  después,  en  el 
capítulo  general  de  1513,  se  mandó  que  hubiera  cuatro 
capellanes,  un  vicario  y  ocho  religiosos  y  para  ello  se 
sacó  bula;  en  el  año  1515  fué  nombrado  para  esta  vica¬ 
ría  Juan  Riero;  con  éste  tuvo  pleito  el  convento  de  San 
Marcos,  a  quien  se  dió  provisión  en  30  de  mayo  de  1522. 
En  1524  se  hizo  la  visita  de  dicho  convento  de  la  Calera. 
En  1527  se  trató  de  mudarlo  y  se  comenzó  a  hacer  obra 
para  ello  el  año  1532  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  los  Milagros  de  Bienvenida,  pero  a  causa  de  la  instan¬ 
cia  seguida  sobre  este  asunto  cesó  dicha  obra  y  se  man¬ 
tuvo  el  convento  en  la  Calera,  y  así  en  la  bula  de  Clemen¬ 
te  VII,  sobre  la  facultad  de  testar,  son  incluidos  expre¬ 
samente  los  freiles  de  dicho  convento  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  Tudia  y  en  este  tiempo  se  siguió  el  pleito  de  juris¬ 
dicción,  que  se  ejecutorió  a  3  de  julio  de  dicho  año  de 
1532,  mandando  que  dicho  vicario  Juan  Riero  no  se  en¬ 
trometiese  en  colar  capellanías  ni  en  dar  reverendas ,  que 
era  lo  que  se  había  disputado.  En  el  mismo  año  dicho  vi¬ 
cario  fué  removido,  mandándosele  que  fuese  a  servir 
la  vicaría  de  Barrueco  Pardo;  en  1533  fué  nombrado 
para  la  de  Tudia  el  Licenciado  García  de  Herrera,  co¬ 
metiéndose  la  colación  al  Prior  de  León  o  a  su  Provisor, 
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por  quien  se  le  dió  y  en  la  misma  forma  a  sus  sucesores 
en  dicha  vicaría,  sobre  cuya  jurisdicción  hay  una  ejecu¬ 
toria  del  año  1587  y  otra  de  1700,  que  se  refieren  en  di¬ 
chos  años. 

Año  1534. 

Provisión  para  que  si  el  convento  de  San  Francisco 
de  Segura  de  León  tuviese  que  pedir  sobre-derechos  y 
cuarta  funeral  lo  hiciese  en  el  Consejo  y  no  ante  juez  con¬ 
servador.  Otra  para  vender  bienes  en  Usagre.  Otra  para 
venderlos  en  Lobón  y  Montijo. 

Año  1535. 

Otra  para  que  dicho  convento  de  San  Francisco  de 
Segura  no  emplazase  ante  sus  conservadores  y  que  pi¬ 
diera  ante  los  Ordinarios  de  la  Provincia  que  de  sus  de¬ 
mandas  pudieran  y  debieran  conocer.  Otra  para  que  los 
conventos  de  San  Francisco  hayan  de  dar  a  los  vicarios 
y  curas  de  la  provincia  de  León  la  cuarta  de  ofrendas 
y  presentes,  etc.  Otra  para  que  el  Prior  de  León  pusie¬ 
se  el  clérigo  o  clérigos  que  le  pareciera  en  el  beneficie 
de  San  Sebastián  de  Guadalcanal.  Escritura  de  censo 
sobre  casas  en  Mérida. 

Año  1537. 

Copia  del  poder  dado  por  Uclés  para  el  pleito  de  diez¬ 
mos  con  los  diocesanos,  por  haberse  cometido  por  el  se¬ 
ñor  don  Carlos  Quinto  su  determinación.  Letras  com¬ 
pulsorias  y  de  inhibición  en  el  pleito  de  los  debastadores 
del  Soto,  que  en  este  año  se  seguía  y  después  se  volvió 
a  poner  en  Valladolid  donde  se  sentenció  el  año  1559. 
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3.  LEG.  DESDE  1538  HASTA  1550 

Año  1538. 

Dos  provisiones  sobre  que  los  comendadores  y  caba  ¬ 
lleros  guarden  el  establecimiento  sobre  diezmos,  los  pa¬ 
guen  a  los  priores  y  un  testimonio  sobre  no  pagar  sub¬ 
sidio. 

Año  1541. 

Provisión  sobre  heredades  en  Solanilla  y  Villalboñe. 

Año  1542. 

Despacho  del  Abad  de  San  Claudio  de  León,  juez 
apostólico,  sobre  los  diezmos  del  Conde  de  Aranda  con¬ 
tra  el  Arzobispo  de  .Santiago. 

Año  1543. 

Trueque  de  tierras  en  Cabreros  del  Rio.  Autos  sobre 
dichos  diezmos  del  Conde  de  Aranda  y  un  poder  para  ha¬ 
cer  apeos. 

Año  1544. 

Testimonio  de  la  contradicción  hecha  sobre  vicario 
interino  de  Villanueva  del  Ariscal,  que  pretendía  poner 
ía  Condesa  de  Jelbes.  Provisión  para  que  pagase  los  diez¬ 
mos  don  Juan  de  Vega.  Otra  sobre  la  décima  de  la  Dehe¬ 
sa  de  Castrotorafe.  Otra  para  percibir  cierto  reparti¬ 
miento  que  se  hizo  a  las  encomiendas  y  prioratos,  en  lu¬ 
gar  de  la  cuarta  parte  de  frutos  de  dos  años  que  se  le 
pedía,  con  bula  para  la  guerra  con  los  turcos.  Otra  sobre 
décima  de  Hornachos.  Otra  sobre  décima  de  Oliva.  Otra 
para  que  pagase  los  diezmos  Baltasar  Bravo,  caballero 
de  la  Orden. 
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Año  1545. 

Una  provisión  en  que  por  haber  el  Comendador  de 
Peñausende  arrendado  sus  frutos  en  doscientos  y  noven¬ 
ta  mil  mrs.  horros  de  décima  cada  año,  se  le  mandó  que 
la  pagase  de  los  mrs.  que  montase  el  dicho  horro  de  tal 
arrendamiento  y  con  esta  provisión  original  se  halla  una 
copia  de  cierto  informe  de  la  Contaduría,  hecho  en  6  de 
abril  de  1691,  en  que  por  orden  del  Consejo  se  explica  el 
expresado  derecho  diciendo :  Que  se  han  de  añadir  a.  la 
décima  otras  dos  décimas  y  que  así  de  18.000  reales  ho¬ 
rros  de  décima ,  se  han  de  pagar  dos  mil;  en  este  informe 
se  habla  del  derecho  de  escogencia  y  se  ha  de  notar  que  la 
tercera  que  se  saque  no  es  décima  sino  novena  parte. 

Año  1546. 

Provisión  sobre  que  no  se  impida  la  saca  de  granos. 
Otra  para  probanzas  en  el  pleito  de  la  vicaria  de  Mé- 
rida. 

Año  1547. 

Sentencia  en  un  pleito  de  diezmos.  Letras  roíales  en 
el  de  la  vicaría  de  Mérida. 

Año  1548. 

Ejecutoriales  sobre  la  paga  de  décima  por  escogencia 
de  frutos,  o  en  dinero,  y  por  los  arrendamientos,  según 
el  establecimiento.  Ejecutoria  del  Consejo  sobre  la  juris¬ 
dicción  de  la  vicaría  de  Mérida,  declarando  que  el  Prior, 
por  si  y  por  sus  provisores,  conocía  en  primera  instancia 
y  advocaba  las  causas  que  ya  pendían  ante  el  Vicario  y 
sus  tenientes. 
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4.  LEG.  DESDE  1550  HASTA  1559 

Año  1550. 

Inventario  de  un  cura  de  Almendralejo. 

Año  1551. 

Traslado  de  algunas  escrituras  en  dicha  villa. 

Año  1552. 

Provisión  para  llevar  piedra  para  la  obra  ele  la  Ca¬ 
lera,  sacándola  en  Fregenal.  Papeles  antiguos  sobre 
exacción  de  subsidio.  Una  carta  en  que  se  trata  de  los 
pleitos  de  Lobón. 

Año  1553. 

Provisión  para  vender  censos  y  fueros  pequeños. 
Renuncia  que  hizo  Juan  de  Carvajal  del  beneficio  de 
Castilleja  de  la  Cuesta  y  presentación  y  provisión  he¬ 
cha  por  el  Prior  de  San  Marcos,  don  Juan  Gallego,  en 
Rodrigo  de  Cieza,  presbítero  de  Llerena.  Provisiones 
sobre  el  hospital  de  Sancti  Spiritus  de  Guadalcanal. 

Año  1554. 

Otra  sobre  la  décima  de  la  recompensa  de  Castro- 
torafe.  Otra  sobre  la  décima  de  la  de  los  bastimentos. 
Otra  sobre  la  de  la  Puebla  de  la  Reina,  que  ya  gozaba 
el  Convento  de  Sancti  Spiritus.  Otra  para  el  pleito  de 
la  vicaría  y  beneficio  de  Villanueva  del  Ariscal. 


Año  1555. 

*r 

Otra  sobre  la  visita  de  Lobón  y  cuenta  de  iglesia. 
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Año  1556. 

Otra  sobre  tomar  un  censo  para  la  fábrica  del  Co¬ 
legio,  donde  se  habian  de  juntar  los  de  las  dos  casas. 

Año  1557. 

Compra  de  molinos  en  Sariegos.  Escrituras  sobre 
parte  de  un  molino  en  Lorenzana.  Provisión  sobre  diez¬ 
mos  en  Salamanca.  Otra  sobre  mudar  los  molinos  de 
Sariegos.  Otra  sobre  vestuarios. 

Año  1558. 

Provisión  sobre  diezmos  en  Badajoz.  Otra  sobre 
diezmos  en  Zamora.  Compra  de  un  molino  en  Sariegos. 

Año  1559. 

Tres  provisiones  sobre  diezmos  en  Badajoz.  Otra 
sobre  mandatos  de  visita  en  puntó  de  maitines,  ropas  o 
monjíes  y  sobre  recreaciones.  Otra  sobre  pleito  de  las 
décimas  de  Montijo  y  Lobón.  Escritura  de  las  casas  que 
se  trocaron  en  Salamanca  para  la  fábrica  del  Colegio, 
cuyo  sitio  se  expresa.  Papeles  sobre  las  visitas  de  Bena- 
meji  y  Estepa  y  copia  de  las  cédulas  despachadas  para 
que  las  haya  de  hacer  el  Prior  de  León  en  aquéllos  y  en 
los  demás  pueblos  enajenados.  Ejecutoria  de  los  Sotos, 
despachada  en  Valladolid,  mandando  prendar  y  penar 
a  los  que  se  hallasen  en  ellos  paciendo  con  sus  ganados 
o  rozando  o  cortando  o  pescando  en  el  río,  como  no  sea 
con  caña. 
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5.  LEG.  DESDE  1560  HASTA  1575 
Año  1560. 

Provisión  para  que  se  guarde  lo  dispuesto  en  el  Ca¬ 
pitulo  General  de  dicho  año  sobre  la  elección,  alterando 
lo  que  antes  se  hacía  y  se  expresa  en  la  antigua  reforma¬ 
ción  y  mandando  observar  lo  decretado  en  el  Tridenti- 
no.  Otra  sobre  la  paga  de  juros  en  Estepa  y  porque  en 
este  año  tomó  el  hábito  en  este  convento  el  Maestro  Be¬ 
nito  Arias  Montano  se  dejan  aquí  unidos  los  siguientes 
instrumentos  que  se  han  encontrado  en  el  Archivo,  a  sa¬ 
ber:  una  copia  de  sus  pruebas  y  otra  de  su  profesión, 
cuyos  originales  permanecen ;  una  provisión  original  del 
año  1566  sobre  la  ayuda  de  costa,  por  haber  salido  a  la 
Capellanía  de  Honor;  testimonio  de  un  acto  capitular 
de  3  de  marzo  de  1582  en  que  pidió  licencia  para  man¬ 
dar  sus  libros  al  Convento  de  Santiago  de  Sevilla,  con 
remisión  del  quinto  que  tocaba  a  éste  de  San  Marcos;, 
otro  del  Capítulo  de  26  de  marzo  de  1585  en  que  se  le 
hizo  gracia,  por  sus  días,  de  las  dos  tercias  partes  de  la 
décima  de  Peláez  Correa,  cuyos  originales  están  per¬ 
manentes  ;  otra  copia  de  la  fundación  de  la  Cátedra  de 
Gramática  de  Aracena,  con  fecha  del  año  1597;  otra 
copia  del  Inventario  que  en  dicho  año  dió,  pidiendo  li¬ 
cencia  para  poder  disponer  y  testar  el  siguiente  de  1 598  ; 
otra  copia  de  su  testamento,  otorgado  en  28  de  junio 
de  dicho  año  de  1598.  Un  testimonio  de  otros  Actos 
Capitulares  y  sobre  paga  del  quinto. 

Año"i5ói. 

Provisión  sobre  las  casas  de  Llerena. 
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Año  1562. 

Otra  mandando  suspender  la  elección. 

Año  1563. 

Otra  sobre  un  pleito  de  Montemolín.  Otra  -sobre 
diezmos  de  los  caballeros  de  Córdoba.  Otra  sobre  una 
ejecución  en  Usagre.  Otra  sobre  que  el  administrador 
Solís  pagase  a  un  obispo  que  había  estado  confirmando. 
Otra  sobre  la  décima  de  penas  y  calumnias  de  las  enco¬ 
miendas.  Otra  para  que  los  gobernadores  hicieran  al 
convento  pago  de  sus  décimas. 

Año  1564. 

Otra  para  que  el  Prior  repartiese  doscientas  fane¬ 
gas  de  trigo  de  limosna  en  la  provincia,  en  el  tiempo  que 
la  visitaba.  Otra  para  que  se  hiciesen  puertas  nuevas  en 
la  que  sale  de  la  iglesia  al  claustro.  Otra  para  que  al 
Prior  se  diese  lo  necesario  para  ir  a  visitar  la  provin¬ 
cia,  dirigida  al  administrador  Pedro  de  Solis,  que  ex¬ 
presa  la  comitiva  o  familia  que  llevaba.  Otra  sobre  una 
deuda  del  licenciado  Mendiola.  Otra  sobre  la  paga  de 
breviarios  y  establecimientos. 

Año  1565. 

Otra  tocante  al  hospital.  Otra  para  que  el  adminis¬ 
trador  Pedro  de  Solís,  con  parecer  del  Prior,  proveyese 
lo  necesario  para  la  iglesia.  Otra  dando  nueva  instruc¬ 
ción  al  dicho  administrador.  Otra  para  que  el  Prior  in¬ 
forme  de  los  caballeros  que  estuviesen  en  aprobación. 

Año  1566. 

Otra  sobre  limosnas  por  razón  de  diezmos.  Otra  so- 
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bre  dar  heredades  a  censo.  Otra  sobre  los  diezmos  de 
un  caballero.  Una  información  sobre  venta  de  granos 
en  Córdoba. 

Año  1567. 

Poder  del  Colegio  para  cobrar.  Provisión  sobre  diez¬ 
mos  en  Badajoz.  Otra  para  que  la  casa  del  Vicario  de 
Tudia  se  incorporase  al  convento,  cuando  se  hacia  obra 
para  mudarse  allí  la  Comunidad  de  San  Marcos.  Otra 
para  incorporar  a  dicho  Convento  de  la  Calera  unas 
huertas  contiguas.  Testimonio  tocante  al  sitio  para  ha¬ 
cer  la  iglesia  de  dicho  convento  de  la  Calera.  Otro  tes¬ 
timonio  sobre  diezmos  de  don  Cristóbal  Osorio,  de  Je¬ 
rez  de  los  Caballeros,  en  que  se  incluyen  las  diligencias 
hechas  cuando  cesó  en  la  administración  de  la  hacien¬ 
da  de  esta  casa  Pedro  de  Solis  Frias  y  se  volvió  a  en¬ 
cargar  al  Prior,  siéndolo  don  Bernardino  de  Aller. 

Año  1 568. 

Provisión  para  que  las  alcaidías  pagasen  la  décima 
con  la  medida  que  cobraban.  Otra  para  el  pleito  de  Es¬ 
tepa.  Otra  para  que  el  Gobernador  de  Llerena  hiciera 
pago  de  las  décimas  y  otra  para  lo  mismo. 

Año  1569. 

Tres  provisiones  sobre  cobranza  de  deudas.  Otra 
sobre  diezmos  en  Salamanca.  Otra  sobre  que  los  curas, 
que  deben  residir  treinta  dias  en  el  Convento,  sólo  resi¬ 
diesen  diez  mientras  estuviese  en  la  Calera.  Otra  sobre 
que  se  pague  la  décima  de^  la  Dehesa,  aunque  se  dé  por 
por  salario  al  mayordomo.  Otra  para  que  a  García  Gon¬ 
zález  Albarrán,  nombrado  en  la  Calera  por  el  Prior  para 
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que  administrara  la  hacienda  de  Castilla  como  mayor¬ 
domo,  se  manda  que,  no  obstante  la  contradicción,  se  le 
diese  el  poder  por  el  Capítulo,  obedeciento  a  dicho  Prior, 
y  guardando  y  cumpliendo  sus  mandatos,  según  y  como 
eran  obligados,  so  pena  de  obediencia;  con  efecto  se  le 
chó  dicho  poder  y  administró  la  hacienda  de  Castilla  v 
para  sus  cuentas  hay  provisión  del  año  1574. 

Año  1570. 

Apeos  de  tierras  en  los  Santos,  Berlanga,  Valencia, 
Villa  García,  Fuente  de  Cantos  y  Montemolín.  Provi¬ 
sión  sobre  las  veintiocho  lanzas,  repartidas  para  servir 
en  la  guerra  de  Granada.  Otra  sobre  deudas.  Otra  sobre 
dichas  lanzas.  Otra  sobre  empréstito  a  esta  casa.  Otra 
sobre  la  elección  de  Subprior,  aprobándola. 

Año  1571. 

Carta  Orden  del  Consejo  para  que  este  Convento 
diera  poder  al  Procurador  General  de  la  Orden,  para 
la  defensa  de  la  jurisdicción  espiritual  y  la  provisión  de 
beneficios  en  los  pueblos  enajenados.  Provisión  sobre 
cuentas  de  visita.  Diligencias  sobre  diezmos  del  Conde 
de  la  Puebla.  Provisión  sobre  cuentas  de  visita,  man¬ 
dándolas  reveer,  por  estar  confusas.  Otra  sobre  la  dé¬ 
cima  de  las  haceñas  de  Castrotorafe.  Otra  para  que  los 
Comendadores  paguen  colmada  la  décima,  cuando  así 
reciben  los  granos  y  otra  sobre  la  décima  de  Destriana, 
inclusas  las  congruas  de  los  curas  y  Vicario  de  dicha 
villa. 

Año  1572. 

Poder  para  sacar  el  título  de  Guaza  y  su  anexo.  Pro¬ 
visión  sobre  una  deuda  en  Mérida.  Otra  para  que  al 
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Licenciado  San  Martin  de  Carvajal,  cura  de  Guaza,, 
que  residia  en  Roma  por  Procurador  General  de  la  Or¬ 
den  y  de  las  de  Calatrava  y  Alcántara,  se  le  pagase  lo 
que  le  estaba  consignado  de  salario.  Otra  sobre  diez¬ 
mos  del  Conde  de  la  Puebla.  Dos  sobre  diezmos.  Otra 
sobre  décima  de  los  juros  de  recompensa. 

Año  1573. 

Otra  sobre  la  Vicaria  de  Mérida.  Otra  sobre  la  for¬ 
taleza  de  dicha  ciudad  para  hacer  convento.  Otra  so¬ 
bre  tres  millares  y  yerba  para  quinientos  carneros,  si¬ 
tio  para  dos  casas  y  dos  huertas  y  sobre  cortar  leña  y 
acotar  pesca  en  el  río  de  dicha  ciudad  de  Mérida,  toda 
lo  cual  se  concedió  cuando  la  translación  del  Convento. 
Otras  dos  provisiones  sobre  la  décima  de  Castrotorafe. 

Año  1574. 

Otra  sobre  cuentas  de  visita,  del  tiempo  que  había- 
administrado  la  hacienda  de  Castilla  el  mayordomo  Gar¬ 
cía  González.  Otra  sobre  hacer  informe  de  las  profesio¬ 
nes  de  los  caballeros  que  estaban  en  aprobación.  Ejecu¬ 
toria  de  la  Real  Junta  Apostólica  sobre  los  diezmos  de 
los  caballeros  de  Córdoba,  adjudicando  la  cuarta  parte' 
a  este  Convento,  que  es  la  referida  en  la  nota.  Provi¬ 
sión  para  que  no  se  impida  la  saca  de  granos.  Otra  para 
el  informe  de  dichas  profesiones. 

6.  LEG.  DESDE  1576  HASTA  1599 
Año  1576. 

Provisión  sobre  no  entregar  los  once  mil  reales  del 
Licenciado  Garay,  vicario  de  Tudia,  tomados  por  razóir 
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del  quinto.  Otra  para  que  se  pagasen  en  Granada  las 
décimas  de  juros.  Otra  para  que  este  Convento  siguiera 
en  Roma  el  pleito  sobre  el  perjuicio  de  la  venta  de  pue¬ 
blos  y  encomiendas  y  su  recompensa.  Otra  sobrecarta  de 
la  antecedente  de  1568,  para  seguir  el  pleito  pendiente 
en  Roma,  sobre  la  jurisdicción  y  décimas  de  la  villa  de 
Estepa.  Otra  sobre  la  fábrica  del  Convento  de  Mérida. 
Otra  sobre  diezmos  de  ciertas  tierras  en  Montemolín. 

Año  1577. 

Otra  sobre  diezmos  del  Conde  de  la  Puebla  en  Ba¬ 
dajoz.  Otra  sobre  los  juros  de  Estepa. 

Año  1578. 

Otra  sobre  la  manutención  de  los  que  están  en  peni¬ 
tencia.  Otra  sobre  la  paga  del  tiempo  que  había  sido  en 
Roma  Procurador  General  Cristóbal  de  Zevallos,  caba¬ 
llero  de  la  Orden  de  Alcántara.  Otra  sobre  pagar  al  Co¬ 
legio.  Otra  sobre  décimas  y  para  que  se  pagasen  en  la 
forma  que  se  reciben  los  diezmos,  declarándolo  con  ju¬ 
ramento.  Otra  para  que  no  se  impida  la  saca  de  granos. 

Año  1580. 

Otra  sobre  el  concierto  hecho  para  dar  agua  en  Mé¬ 
rida  al  Convento. 

Año  1581. 

Otra  sobre  la  entrada  del  vino  necesario  para  el 
Convento  en  Mérida.  Otra  confirmando  los  acuerdos 
hechos  por  dicha  ciudad,  cuando  la  translación. 

Año  1582. 

Otra  sobre  diezmos  en  Sevilla.  Otra  sobre  décima 
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de  gallinas,  de  censos  de  la  Puebla  de  Sancho  Pérez. 
Otra  sobre  tomar  un  censo  para  pagar  al  Colegio.  Otra 
sobre  pagar  a  los  visitadores  por  dias,  con  los  de  ida 
y  vuelta  al  Convento  de  Mérida.  Ejecutoria  sobre  que 
en  los  mantenimientos  fuese  preferido  el  convento  en 
Mérida,  según  la  ley  capitular.  Diligencias  sobre  que 
el  Vicario  de  Mérida  no  se  entrometiese  en  la  jurisdic¬ 
ción  que  no  le  correspondía. 

Año  1585. 

Provisión  para  cerrar  la  barbacana  de  Mérida.  Otra 
para  vender  heredades  en  Extremadura.  Otra  sobre  co¬ 
branza  de  décimas.  Las  dos  ejecutorias  de  la  Real  Jun¬ 
ta  Apostólica  sobre  diezmos  de  los  obispados  de  Coria 
y  Palencia,  referidas  también  en  la  nota. 

Año  1587. 

Ejecutoria  en  un  pleito  con  los  herederos  del  Prior 
Críales.  Provisión  sobre  décimas. 

Año  1588. 

Provisión  para  retener  una  bula  de  comisión  en  cier¬ 
to  pleito,  por  la  cual  quedaba  quitada  la  apelación  al 
Consejo.  Otra  para  hacer  una  obra  en  este  convento. 
Otra  para  que  el  Comendador  de  la  Cámara  de  los  Pri¬ 
vilegios  y  Pozo  Rubio  diese  copias  de  las  bulas  de  exen¬ 
ción  de  peajes  y  otros  derechos  en  puertos  y  aduanas.  * 
Diligencias  sobre  tierras  en  Fuente  de  Cantos. 

Año  1596. 

Consulta  sobre  el  modo  de  despachar  las  dispensa¬ 
ciones  matrimoniales  en  la  provincia. 
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Año  1599. 

Provisión  sobre  la  exención  de  tributos. 

7.  LEG.  DESDE  1600  HASTA  1631 

Año  1600. 

Cuentas  del  gasto  hecho  en  el  Capitulo  General  por 
el  Prior  don  Nicolás  Valdés.  Instancia  de  esta  ciudad 
sobre  que  vuelva  a  ella  el  Convento  de  Mérida.  Razón 
del  pleito  con  el  Convento  de  Sevilla  sobre  la  décima  de 
Pelay  Correa,  que  se  estuvo  percibiendo  hasta  que  mu¬ 
rió  el  Maestro  Arias  Montano.  Provisión  sobre  juros 
en  Granada. 

Año  1604. 

Mandamientos  de  la  Nunciatura  sobre  diezmos  de 
los  Caballeros  de  Sevilla,  cuyo  pleito  no  ha  ido  a  la  Junta 
Apostólica  hasta  ahora. 

Año  1606. 

Declaración  del  Vicario  de  Santa  Olalla  de  Mérida 
sobre  que  ejercía  la  jurisdicción  no  como  tal,  sino  como 
Provisor.  Auto  del  Alcalde  Mayor  del  Adelantamiento 
de  León,  sobre  no  estar  obligada  esta  casa  a  los  reparos 
del  puente. 

Año  1609. 

Ajuste  sobre  la  décima  de  la  Dehesa  que  goza  el 
Real  Convento  de  Santa  Fe  de  Toledo,  llamada  San  Mar¬ 
tín,  sita  en  Extremadura,  la  cual  era  de  la  Mesa  Maes¬ 
tral  y  se  dió  en  permuta  de  otros  bienes  a  dicho  Real  Con¬ 
vento,  hallándose  en  Cozollos. 
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Año  1610. 

Sentencia  sobre  las  tierras  de  Valhondo. 

Año  i6ii. 

Provisión  para  pagar  la  décima  por  escogencia. 

Año  1612. 

Razón  de  los  miembros  de  la  Encomienda  de  las  Ca¬ 
sas  de  Córdoba.  Escritura  de  obligación  de  la  ayuda 
de  costa  de  los  treinta  mil  maravedís. 

Año  1613. 

Poder  para  un  pleito,  con  el  Diocesano  de  Plasen- 
cia,  sobre  dispensaciones  matrimoniales.  Letras  Apos¬ 
tólicas  para  seguir  un  pleito,  apelado  del  Consejo. 

Año  1615. 

Despacho  de  la  Nunciatura  sobre  diezmos  de  los  ca¬ 
balleros  de  Sevilla.  Provisiones  sobre  maitines.  Testi¬ 
monio  de  algunas  provisiones  sobre  cobranza,  cometida 
a  los  Gobernadores.  Letras  de  emplazamiento  en  el  plei¬ 
to  con  los  capellanes  de  San  Juan  de  Llerena. 

Año  1623. 

Provisión  sobre  la  décima  de  Granada  y  Oporto, 
miembros  de  la  encomienda  de  Castrotorafe.  Letras 
para  seguir  el  pleito  sobre  no  pagar  los  trescientos  du¬ 
cados  al  Obispo  titular  de  Sidonia. 

Año  1624. 

Sentencia  sobre  no  deberse  derechos  de  la  lana  ven¬ 
dida  en  este  Convento. 
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Año  1625. 

Provisión  para  que  el  comendador  de  Castrotorafe 
pague  su  escogencia. 

Año  1627. 

Allanamiento  sobre  lo  de  Berlanga-y  Valverde,  re¬ 
conociendo  la  jurisdicción  eclesiástica.  Provisión  sobre 
la  décima  de  Castrotorafe.  Ejecutoria  en  el  pleito  so¬ 
bre  la  visita  del  Prior  don  Alvaro  Guerrero. 

Año  1628. 

Provisión  para  que  el  Obispo  de  Sidonia  confirma¬ 
se  en  las  vicarías  de  Villanueva,  Destriana  y  las  demás 
y  se  refiere  la  renta  que  tenía. 

Año  1629. 

Provisión  para  que  el  Comendador  de  Castrotorafe 
pagase  la  décima  o  en  frutos  o  por  escogencia. 

Año  1631. 

Ejecutoria  sobre  entrar  el  vino  necesario  para  el 
gasto  de  la  Comunidad  en  esta  casa. 

8.  LEG.  DESDE  1633  HASTA  1699 

Año  1633. 

Provisión  para  que  ninguno  se  oponga  a  los  benefi¬ 
cios  o  administraciones,  sin  haber  residido  en  el  con¬ 
vento  el  tiempo  de  la  ley. 

Año  1635. 

Otra  para  que  los  curas  no  salgan  sin  licencia  del 
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Prior,  so  pena  de  perder  las  rentas;  hay  otra  para  lo 
mismo  del  año  1646. 

Año  1647. 

Escrituras  de  Censos  de  Almendralejo.  Un  man¬ 
damiento  de  juez  conservador  sobre  diezmos  y  cuentas 
de  Villagra. 

Año  1651. 

Provisión  sobre  granos.  Despacho  de  cruzada  para 
las  Audiencias. 

Año  1657. 

Provisión,  despachada  a  pedimento  fiscal,  sobre  cum¬ 
plir  las  becas.  Discurso  jurídico  sobre  la  licencia  de  ejer¬ 
cer  pontificales  los  obispos  titulares  en  la  Orden.  Plan 
de  las  rentas  de  esta  casa  y  sus  cargas. 

Año  1658. 

La  provisión  de  6  de  marzo  para  que  el  Prior  hi¬ 
ciese  esta  MATRICULA  O  INVENTARIO  y  lo  re¬ 
mitiese  al  Consejo,  a  pedimento  del  Fiscal. 

Año  1659. 

Otra  para  que  los  pretendientes  sean  examinados  en 
el  Consejo. 

Año  1660. 

Otra  sobre  lo  mismo.  Otra  sobre  décima  de  Castro- 
torafe. 

Año  1663. 

Otra  para  hacer  apeos.  Otra  de  nombramiento  de 
gobernador-presidente  de  esta  Comunidad,  cuando  lo 
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fue  don  Juan  Díaz  Chaves  y  con  ella  está  la  Cédula 
Real  que  se  le  despachó. 

Año  1664. 

Instancia  del  Obispo  de  la  Orden  y  copia  de  la  pro¬ 
testación  de  la  fe  que  hizo  el  Tunicense,  el  año  1572. 

Año  1665. 

Nombramiento  de  factor,  cobrador  y  administrador 
de  la  hacienda  de  Castilla  la  Vieja. 

Año  1668. 

Provisiones  sobre  décima  de  la  Encomienda  de  Cas- 
trotorafe. 


Año  1670. 

Cédula  nombrando  por  presidente-gobernador  de 
este  convento  a  don  García  de  San  Pelayo. 

Año  1672. 

Escritura  sobre  la  paga  de  lanzas  con  los  juros  y 
otros  instrumentos  sobre  este  asunto  y  una  provisión 
sobre  la  décima  de  Destriana. 

Año  1676. 

Provisión  sobre  apeos  de  Castilla. 

Año  1680. 

Testimonio  sobre  vestuarios  y  papeles  sobre  cuentas 
del  Colegio. 

Año  1686. 

Provisión  sobre  nombramiento  de  Provisor  de  Lie- 
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rena,  quitando  a  don  Pedro  de  Cárdenas  por  sus  pro¬ 
cedimientos,  cometida  al  Vicario  General. 

Año  1687. 

Otra  sobre  décima  de  Castrotorafe.  Escritura  en 
que  el  Obispo  de  la  Orden  se  obliga  a  pedir  licencia  para 
ejercer.  Papeles  tocantes  al  Obispo  de  Samos.  Provi¬ 
sión  sobre  la  cama  y  vestidos  de  un  comendador. 

Año  1693. 

Copia  del  memorial  dado  sobre  reelección  de  don 
Antonio  de  Acebedo. 

Año  1697. 

Despacho,  ejecutoriado  en  la  Nunciatura,  sobre  que 
la  bula  de  Urbano  VIII  no  obsta  para  que  los  curas  pue¬ 
dan  tener  en  la  Orden  el  oficio  de  Provisor,  negando 
la  agravatoria  pedida  por  el  Fiscal  de  la  Nunciatura,  a 
solicitud  del  Colector  de  Llerena,  en  virtud  de  esta  bula 
y  de  las  demás  que  de  esto  disponen. 

Año  1698. 

Provisión  para  que  los  curas  expliquen  la  doctrina 
cristiana  todos  los  dias  de  fiesta,  a  la  hora  que  fuese  más 
apropósito  para  el  concurso  del  pueblo,  y  tengan  el  cate¬ 
cismo  romano  y  lo  lean  en  dichos  dias,  conforme  les  pa¬ 
reciere  conveniente.  Otra  sobrecarta  de  una  de  29  de 
julio  de  1689  de  medios  o  arbitrios  para  el  desempeño 
de  la  Comunidad.  Copia  de  un  infome  sobre  atrasos  y 
dar  hábito.  Razón  de  los  conventos  de  monjas,  sus  fun¬ 
dadores,  rentas  y  número  de  religiosas.  Otra  de  plei¬ 
to  seguido  en  la  Nunciatura  sobre  la  heredad  de  Lara 
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y  ejecutoriado,  donde  se  tocó  el  punto  de  apelaciones  y 
se  alegó  sobre  las  condiciones  con  que  se  fundan  los 
conventos  en  el  territorio. 

9.  LEG.  DESDE  1700  HASTA  1726 
Año  1700. 

Ejecutoria  contra  el  Vicario  de  Tudia  sobre  tenien¬ 
tes  de  cura.  Provisión  para  que  los  notarios  despachen 
las  compulsas  sin  derechos,  siendo  de  oficio  y  para  que 
el  Vicario  General  prosiguiese  los  autos  que  tenían  he¬ 
chos  al  Teniente  de  Vicario  y  a  su  Notario.  Provisión 
sobre  veneras  y  copia  de  la  Bula  de  Alejandro  IV  que 
de  esto  trata.  Certificación  del  Contador  don  Gregorio 
de  Quevedo  que  incluye  el  establecimiento  de  los  diez¬ 
mos,  sacado  de  sus  libros  y  expresa  que  las  décimas  las 
han  percibido  siempre  los  dos  conventos,  a  elección,  esto 
es,  en  frutos  o  por  el  arrendamiento  y  que  en  las  enaje¬ 
nadas  les  toca  enteramente  la  décima  por  entero  de  todo 
el  juro,  sin  descuento  alguno,  porque  se  debe  conside¬ 
rar  que,  si  la  encomienda  percibiese  los  frutos  que  antes 
tenía,  el  Convento  había  de  percibir  enteramente,  sin 
descuento  alguno,  la  dicha  décima,  como  la  cobra  en  las 
que  actualmente  percibe,  etc.,  con  cuyo  motivo  se  sus¬ 
tanciaron  autos  con  el  caballero  Procurador  General  y 
se  mandó  dar  el  libramiento  pedido  para  la  cobranza  de 
la  décima  de  Montemolín,  en  la  conformidad  que  se 
expresaba  en  el  pedimento,  esto  es,  por  entero  y  sin  des¬ 
cuento. 

Año  1701. 

Provisión  de  6  de  octubre,  a  pedimento  fiscal,  sobre 
los  curatos  de  Llerena  y  un  recurso  sobre  nombramien- 
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to  de  Provisor  de  dicha  ciudad.  Un  apuntamiento  so¬ 
bre  el  encargo  hecho  a  don  Hipólito  de  San  Per,  para 
escribir  recopilando  las  bulas  y  privilegios  de  la  Or¬ 
den.  Copia  del  memorial  dado,  pidiendo  una  ayuda  de 
costa  y  otro  sobre  el  diezmo  del  Prado  de  la  Magdalena 
y  sus  autos. 

Año  1702. 

Diligencia  practicada  en  el  nombramiento  de  ca¬ 
pellán,  hecho  en  el  cura  de  Renueva.  Fundación  del  bea¬ 
terío  de  Almendralejo.  Ayuntamiento  sobre  cierta  ape¬ 
lación  interpuesta  para  la  Nunciatura,  con  cuyo  moti¬ 
vo  dió  querella  contra  el  apelante  el  caballero  Procu¬ 
rador  General  en  el  Consejo. 

Año  i 71  i. 

Concesión  de  indulgencias  para  el  hospital  de  Fuen¬ 
te  de  Cantos. 

Año  1715. 

Decreto  mandando  informar  el  número  de  curas, 
vicarios  y  clérigos  y  las  capellanías  y  sus  rentas. 

Año  1716. 

Provisión  sobre  diezmos  de  don  Gonzalo  Carvajal, 
en  la  instancia  de  la  Encomienda  de  la  Hinojosa.  Otra 
sobre  diezmos  de  Salamanca. 

Año  1719. 

Razón  del  quinto  del  Obispo  de  Fulsibila. 
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10.  LEG.  DESDE  1726  HASTA  1745 

Año  1726. 

Ejecutoria  para  que  paguen  los  diezmos  los  caba¬ 
lleros  de  Almendralejo,  sin  embargo  de  ser  pueblo  en¬ 
ajenado. 

Año  1727. 

Ejecutoria  en  el  pleito  de  diezmos  con  la  Mesa  Maes¬ 
tral.  Apuntamiento  sobre  erección  de  capellanías.  Pro¬ 
visión  sobre  seguirse  vías  ejecutivas  de  capellanías  ante 
los  provisores,  siendo  actores  los  conventos  o  causas 
pías. 

Año  1728. 

Licencia  para  la  traslación  del  convento  de  las  mon¬ 
jas  de  Usagre  a  Bienvenida. 

Año  1731. 

Diligencias  sobre  el  reparo  de  la  Estacada. 

Año  1732. 

Provisión  para  traducir  y  copiar  diferentes  bulas 
€  instrumentos.  Provisión  de  Castilla  y  diligencias  he¬ 
chas  sobre  la  Estacada  y  reparo  del  río.  Escritura  de 
trueque,  recibiendo  un  pedazo  de  soto,  que  era  del  Hos¬ 
pital  de  San  Antonio  Abad,  y  una  tierra,  dando  por 
uno  y  por  otro  dos  tierras. 

Año  1736. 

Diligencias  sobre  ser  cerrado  el  Prado  de  la  Mag¬ 
dalena. 
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Año  1738. 

Provisión  de  Castilla  para  hacer  apeos  y  deslindar 
las  heredades. 

Año  1740. 

Testimonios  de  los  autos  del  Juez  de  valdios  en  lo 
tocante  al  soto. 

Año  1745. 

Ajuste  de  cuentas  con  el  Colegio. 

Nota. — Los  demás  documentos  se  han  puesto  por 
abecedario  de  pueblos,  para  que  más  cómodamente  se 
usen,  con  el  que  se  ha  de  hacer  de  los  que  se  dejan  en 
la  Contaduría  y  se  nota  que  también  se  dejan  aparte  y 
con  su  indice,  todos  los  inconducentes  e  inútiles,  copia¬ 
dos  en  Salamanca,  adonde  se  remitieron,  sacándolos  de 
la  alacena  de  la  Sala  Prioral,  que  era  en  donde,  con  las 
pruebas  y  los  Libros  Capitulares,  habían  estado  hasta 
que  se  hizo  archivo  el  año  1734  y  se  pasaron  a  él,  sin 
índice  ni  coordinación  alguna. 

11.  LEG.  LETRA  A 

Alcoba. — Una  escritura  de  compra  de  esta  heredad 
por  la  casa  de  San  Marcos,  del  año  1188.  Otra  de 
población,  concedida  en  el  de  1219  por  el  Maestre  y  por 
el  prior  Rodrigo  Díaz.  Otra  de  compra  de  tierras  en  el 
de  1240.  Un  proceso,  del  año  1506,  sobre  jurisdicción  y 
otros  derechos.  Citaciones  e  inhibiciones  en  dicho  plei¬ 
to  y  su  ajuste  en  el  de  1546  y  en  el  Nuevo  Libro  de  Ha¬ 
cienda,  folio  206.  el  extracto  de  los  últimos  apeos  del 
año  1692,  que  se  citará  en  los  demás  pueblos  que  aquí 
se  expresan  y  en  él  se  contienen. 


EL  ARCHIVO  DE  SAN  MARCOS  DE  LEON 


583 


A  ce  dinos. — Escritura  de  donación  de  diferentes  he¬ 
redades  en  el  año  1 172  al  puente  y  hospital  de  San  Mar¬ 
cos.  Otra  de  compra,  el  año  1180,  de  heredades  por  el 
prior  don  Fernando  y  el  Convento.  Otra  por  el  prior 
don  Miguel  el  año  1201.  Otra  por  don  Suero  Rodrí¬ 
guez  y  el  Hospital  en  dicho  año.  Sentencia  del  año  1263, 
declarando  que  el  Convento  podía  sacar  el  agua  para 
dos  molinos,  fol,  148  de  dicho  libro. 

Adrada. — Una  escritura  de  donación  de  casas  a  la 
Orden  y  al  Maestre,  a  los  Comendadores  y  Freilesr 
del  año  1183. 

Alcuetas. — Una  de  compra  de  heredades  por  el  prior 
don  Rodrigo  en  1220,  fol.  244. 

Antimio. — Una  de  compra  de  heredades  por  don 
Suero  Rodríguez  en  1232,  fol.  168. 

Arcos. — Una  de  donación  de  heredades  a  la  Orden, 
año  1198.  Otra  de  concierto  sobre  ellas  en  el  mismo  año. 

Argubelio. — -Una  de  compra  de  heredades  por  don 
Suero  Rodríguez,  año  1172. 

Armunia. — Una  de  compra  de  heredades  por  don 
Suero  Rodríguez,  el  prior  don  Juan  y  los  freiles,  año 
1177.  Otra  de  heredades,  año  1224,  fol.  164. 

Astorga. — Una  de  concesión  del  Maestre,  hecha  el 
año  11 71,  de  un  molino,  huerta  y  tierra,  con  consenti¬ 
miento  de  toda  la  Congregación  de  los  Caballeros  de 
Cáceres.  Otra  de  una  heredad,  concedida  al  prior  don 
Miguel  y  al  capítulo,  año  1202.  Otras  dos  de  compra 
de  unas  casas,  hecha  el  año  1207  por  el  prior  don  Fer¬ 
nando  y  el  Convento,  año  1208. 

Asturias. — Una  de  un  solar  en  Oviedo,  año  1196. 
Otra  de  donación,  a  la  casa  de  Santiago  y  sus  freiles, 
de  la  heredad  que  va  a  la  Canal  antigua  de  Loreña  por 
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Gijón ,  año  1198.  Otra  de  venta  de  una  heredad  en  Ovie¬ 
do  al  Comendador  Rodrigo  Díaz,  año  1207.  Arrenda¬ 
miento  hecho  al  Convento,  en  1345,  de  las  heredades  de 
Riano  y  Panizares,  término  de  Pravia. 

12.  LEG.  DESDE  B  HASTA  N 

Barrueco  Pardo. — Escritura  de  donación  hecha  el 
año  1182  al  Conde  de  Urgel  de  la  heredad  llamada  Al¬ 
dea.  Otra  de  concesión  a  la  Orden,  año  1190.  Otra  de 
la  heredad  de  Badiña,  año  1195.  Otras  cuatro  escritu¬ 
ras  hasta  el  año  1220. 

Becares. — Escritura  de  un  solar  y  un  huerto,  año 
1198. 

Benavente. — Donación  de  casas  y  heredades  a  este 
convento,  año  1207.  Otra  donación  de  otras  casas  y  he¬ 
redades,  año  1219.  Presentación  de  la  Iglesia  de  San 
Martín  de  la  Puebla  de  Benavente,  hecha  por  el  maes¬ 
tre  don  Fadrique  el  año  1343,  rogando  a  don  Gonzalo 
Martínez,  Prior  de  San  Marcos,  que  le  diese  la  cura  de 
almas. 

Bene  Servan. — Donación  de  esta  heredad  a  la  Or¬ 
den,  año  1203. 

Bembibre. — Donación  de  una  heredad,  hecha  por 
Pedro  Peláez  y  su  mujer  a  este  Convento  y  al  prior 
don  Ruy  Fernández,  que  los  recibieron  por  sus  socios 
y  compañeros,  año  1241,  fol.  226. 

Buiza. — Donación  de  una  heredad  llamada  San  Ro¬ 
mán,  hecha  al  Hospital  de  Santiago,  año  1187. 

Brecianos. — Donación  de  heredades  hecha  el  año 
1164,  fol.  214,  con  la  de  Cacavillos. 

Cabañeras. — Trueque  de  heredades,  recibiéndolas  el 
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Convento  por  el  que  tenía  en  Villacete,  año  1286,  sien¬ 
do  prior  don  Juan  Martínez. 

Cacavillos. — Donación  de  heredades,  hecha  el  año 
1 197,  allí  y  en  Ordiales  y  Villarín,  para  la  obra  del  puen¬ 
te,  dándose  a  Dios  y  al  Convento  de  San  Marcos  los 
que  la  hacían,  siendo  prior  don  Miguel,  que  la  aceptó, 
folio  214. 

Campo. — Compras  que  el  prior  don  Miguel  y  el 
Convento  hicieron  de  heredades  en  Valdebernesga  y 
en  dicho  lugar  de  Campo,  año  1201,  1202  y  1203.  Sen¬ 
tencia  del  año  1509  sobre  una  tierra  en  dicho  lugar. 
Trueque,  hecho  en  1542,  de  un  pedazo  de  tierra  para 
que  parase  el  agua  en  la  presa  de  Cabreros,  fol.  298. 

Campo  Salinas. — Convenio  hecho  el  año  1253  en 
que  el  prior  don  Munio  Páez  y  el  convento  dieron  por 
sus  vidas  a  doña  María  López  y  su  hijo  Gonzalo  Sán¬ 
chez  cuanto  tenían  en  Beliella,  Río  Binine,  Torales, 
Ardón  y  Joza,  como  lo  tenían  por  donación  de  don 
García  Ruiz  y  doña  Elvira  Gutiérrez  y  era  del  Hos¬ 
pital  de  San  Marcos,  al  cual  los  ya  nombrados  dieron 
cuanto  tenían  en  Campo  Salinas  y  el  derecho  en  su  igle¬ 
sia,  otorgándose  por  feligreses  de  San  Marcos.  Tes¬ 
timonio  por  donde  consta  que  el  beneficio  simple  lleva 
la  tercia  parte  de  diezmos  y  es  de  presentar  de  este 
convento,  en  la  Vicaría  de  San  Millán,  fol.  182. 

Campo  de  Toro. — Dos  donaciones  del  año  1164  y 
1184  a  las  órdenes  del  Temple  y  Santiago. 

Camiano. — Donación  a  la  Orden,  al  Maestre  y  al 
comendador  Juan  Chico  de  esta  heredad  en  el  año  1177, 
la  cual  hicieron  don  Ñuño  Aloytiz  y  su  mujer,  reinan¬ 
do  don  Fernando  de  León,  donde  se  dice:  et  ordinem 
militiae  Sancti  Jacobi  et  vestrae  accepimus  ut  jam  non 
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militemus  nec  pugnemus  huic  secuto ,  sed  militemus  et 
pugnemus,  ut  accipiamus  coronam  inmar  ce  sibil  em  et  re -- 
munerationem  a  Domino  Je  su  Crristo ,  etc. 

Canes. — Donación  de  media  heredad  hecha  a  la  Or¬ 
den  y  al  maestre  don  Gonzalo,  año  1203.  Otra  hecha  al 
maestre  don  Suero,  año  1204,  de  una  heredad  y  de  la 
iglesia. 

Carvallar. — Donación  de  esta  heredad,  hecha  el 
año  1198. 

Casar  de  la  Roche. — Escritura  en  que,  el  año  1216, 
reinando  don  Alfonso  de  León,  fué  dado  a  foro  este 
Casar. 

Castro. — Una  en  que  el  año  1235,  doña  Lupa  Ber- 
múdez,  fratrisa  de  la  Orden,  dió  al  maestre  don  Pedro- 
González,  cuanto  tenia  en  Castro  y  en  otras  partes. 

Castrotorafe. — Una  de  fuero  y  población,  concedi¬ 
da  por  el  Maestre  y  los  freiles  el  año  1178  reinando  don 
Fernando  II  de  León.  Otra  para  los  pobladores  de  San 
Vicente,  año  1220.  Cédula  de  10  de  junio  de  1523,  so¬ 
bre  la  provisión  del  préstamo  de  Santa  María  de  San 
Cebrián,  hecha  en  Pedro  Manuel,  freile  de  la  Orden. 
Otra  sobre  lo  mismo,  del  año  1524,  mandando  que  por 
ser  en  perjuicio  del  patronazgo  de  su  Majestad  la  im¬ 
petración  que  se  había  hecho,  no  se  usase  de  ella  por  el 
que  la  había  sacado.  Una  provisión  de  1534  sobre  lo  mis¬ 
mo.  Licencia  que  se  dió  por  el  prior  don  Diego  Galle¬ 
go  para  la  fundación  de  la  capellanía  de  Pedro  Cons¬ 
tante,  año  1539,  fol.  340. 

Castrellino. — Escritura  de  1208  en  que  el  Maestre 
y  los  freiles  dieron  fuero  de  población,  expresando  lo * 
que  se  había  de  pagar. 

Celabán. — Una  de  donación  de  esta  heredad,  rei- 
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nando  el  señor  don  Alfonso,  año  1198.  Otra  de  dife¬ 
rentes  heredades,  en  1206.  Otra  allí  y  en  la  Roche,  en 
el  año  1207,  también  de  heredades,  constando  en  ésta 
la  de  Manganeses  y  Polvorela. 

Ciudad  Rodrigo. — Una  de  donación  de  heredades 
en  Ciudad  Rodrigo,  Ledesma  y  Castrotorafe  al  Maes¬ 
tre  don  Sancho  Fernández  y  a  los  demás  freiles,  el  año 
1187.  Otra  de  venta  a  los  mismos  en  dicho  año  de  otras 
heredades  en  los  referidos  pueblos.  Otra  de  unas  casas 
en  Ciudad  Rodrigo  y  otras  heredades,  año  1188.  Otra 
del  año  1234,  en  que  el  Capítulo  General  de  Montan- 
ches  dió  en  permuta  lo  de  Villaralvino  en  Zamora  por 
heredades  en  Ciudad  Rodrigo. 

Conca. — Una  de  donación,  hecha  en  1183,  al  maes¬ 
tre  don  Fernando  Díaz  de  toda  la  heredad  en  Conca 
y  Solaniello,  etc. 

Courel. — Una  de  donación  de  este  castillo  al  Maes¬ 
tre  y  a  todos  sus  freiles,  con  sus  términos,  villas,  igle¬ 
sias,  etc.,  otorgada  en  Villalpando,  después  que  el  rey 
don  Fernando  de  León,  en  la  Junta  o  Concilio  de  Be- 
navente,  quiso  anular  o  casar  una  gran  parte  de  dona¬ 
ciones,  año  1176. 

Cubillos. — Una  de  concordia  sobre  los  diezmos,  año 
1219. 

Destriana. — Una  de  cambio  de  una  tierra  entre  el 
prior  don  Suero  Rodríguez  y  la  Comendadora  de  las 
Dueñas  de  Destriana,  año  1280,  fol.  224. 

Fafilasj — Letras  ejecutoriales  sobre  diezmos,  del  año 
1548,  y  otros  papeles  antiguos,  fol.  246. 

Figuera.- — Escritura  de  venta,  en  1198,  de  hereda¬ 
des  a  la  Orden. 

Fuentes  de  Carbajal. — Una  de  donación  a  la  Orden 
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de  la  mitad  de  dicha  heredad  o  villa,  año  1214.  Otra 
sobre  lo  mismo  del  año  1235.  Sentencia  declarando  el 
beneficio  curado  de  este  lugar  por  ser  de  presentación  del 
Prior  y  Convento  de  este  monasterio  en  clérigo  regu¬ 
lar  o  secular,  como  las  pareciere,  dada  a  9  de  septiem¬ 
bre  de  1608. 

Francos. — Una  de  convenio  entre  el  Comendador 
de  Quintanela  y  su  mujer  con  la  Orden  sobre  la  here¬ 
dad  de  Francos  y  otras,  año  1183. 

Grajalejo. — Una  de  obligación  hecha  el  año  1269, 
sobre  el  patronato  de  la  iglesia.  Otra  de  sentencia  so¬ 
bre  no  pagar  acémilas  los  de  este  pueblo  y  Pinilla,  como 
vasallos  del  monasterio,  año  1341,  fol.  274. 

Imelas. — Una  de  donación  de  heredades  alli  y  en 
Arcos,  hecha  el  año  1203  al  maestre  don  Gonzalo  y  al 
prior  de  San  Marcos  don  Miguel. 

Mayrén. — Una  de  donación  de  heredad  hecha  el 
año  1196  a  la  Orden. 

Mayorga. — Una  de  concesión  de  usufructo  de  esta 
hacienda,  otorgada  el  año  1203  por  el  prior  don  Al¬ 
fonso  y  por  el  Convento. 

Malmela. — Una  de  compra  de  medio  molino,  hecha 
el  año  1195  por  el  prior  don  Miguel  y  el  convento  entre 
Valencia  y  Beneservando.  Otra  de  compra  de  otro  medio 
molino,  año  1217,  prior  don  Rodrigo  Fernández. 

Maceleros. — Una  de  compra,  que  hizo  don  Suero 
Rodríguez,  de  esta  heredad  el  año  1175.  Otra  de  com¬ 
pra,  hecha  por  el  prior  don  Juan,  el  año  1181,  de  una 
parte  de  los  derechos  de  aquella  iglesia. 

Mancilleros. — Una  de  compra  de  heredades,  hecha 
el  año  1187  por  el  prior  don  Juan  y  los  freiles  de  San 
Marcos,  allí  y  en  Villaturiel,  fol.  264. 
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Manganeses. — Una  de  compra  de  heredades,  hecha 
por  el  Maestre  y  freiles  el  año  1190,  allí  y  en  Polvorera. 

Matanza. — Una  en  que  el  prior  don  Munio  Paiz  y 
el  convento  dieron  una  heredad  a  plantío,  el  año  1253. 

Marín. — Una  de  venta  a  favor  del  Maestre  y  de 
este  convento  de  unas  heredades,  año  1197. 

Manten. — Una  de  venta,  a  favor  del  Comendador 
de  la  casa  de  Santiago,  de  esta  heredad,  en  el  año  1187. 

Melmelo. — Otra  de  donación  en  que  hay  estas  cláu¬ 
sulas:  Ego  Pelagius  Pelaiz  et  nxor  mea  Domna  Loba , 
fratres  Militie  Sancti  Jacobi ,  damus  cum  corporibns 
nostris  totam  hereditatem  qnam  ¡tabernas  in  Melmelo , 
térras  etc.  Deo  et  magistro  Domno  Gundisalbo  Rode- 
rici  et  Ordini  etc...  Ego  Magister  Domnus  Gundisalbo 
Roderici ,  similiter  cum  fratribus  nostris ,  damus  vobis 
fr atribus  nostris  Pelagio  Pelaiz  et  sorori  nostrae  Domna 
Loba  illam  hereditatem  praenominatam ,  tenendam  in 
diebus  vestris  etc.,  su  fecha  el  año  1188.  Otra  de  com¬ 
pra  de  heredades,  hecha  en  el  año  1210  por  el  Comen¬ 
dador  de  Santa  Susana  y  por  la  Orden.  Otra  de  ajuste 
hecho  el  año  1215,  por  el  Comendador  de  Peñausende 
sobre  dicha  heredad,  habiendo  de  tener  desde  luego  la 
mitad  de  ella  la  Orden. 

Mor  aliñas. — Una  de  donación  de  esta  heredad  he¬ 
cha  a  la  Orden  y  al  Convento  o  casa  de  San  Marcos  el 
año  1187,  reinando  don  Fernando  II  de  León.  Otra  de 
ajuste  hecho  el  año  1217  entre  el  prior  Rodrigo  Fer¬ 
nández  y  el  convento,  de  una  parte,  y  don  Fernando 
González,  de  otra,  sobre  dicha  heredad 

Nava. — Una  escritura  de  compra  de  un  alfox  que 
hizo  un  freile  llamado  don  Fernando  y  su  mujer  el 
año  1179.  Otra  de  donación  de  heredades  de  Nava  so- 


59o 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


bre  Rueda,  hecha  el  año  1224  al  Hospital  de  San  Mar¬ 
cos,  con  carga  de  una  capellanía,  la  cual  proveyese  el 
Prior,  siéndolo  entonces  don  Rodrigo  Fernández  y  en 
esta  escritura  se  nombra  a  Gutiérrez  Nicolás  prior  claus¬ 
tral.  Otra  de  donación  hecha  el  año  1247  al  Prior  y  con¬ 
vento  de  San  Marcos  por  doña  Mayor  Pedrez,  freila 
de  la  Orden,  de  cuanto  tenía  en  Nava  y  en  Roda.  Otra 
del  año  1256  en  que  el  prior  Ñuño  Peláez  y  el  convento 
concedieron  vitaliciamente  la  mitad  de  estas  heredades 
a  don  Gonzalo  Núñez,  el  cual  dejó  al  convento  lo  de  Ro¬ 
bles  y  Cerezal. 

13.  LEG  DE  LAS  LETRAS  O  y  P 

Olleros ,  cerca  de  Sorribas. — Una  escritura  de  dona¬ 
ción  de  heredades,  hecha  el  1383  al  Prior  y  al  convento. 

Orbigo. — Otra  de  venta  de  heredad  a  favor  del 
Comendador  de  Destriana  y  de  la  Orden,  año  1201. 

Ordaneces. — Una  de  donación  de  heredades  del  año 
1192  a  favor  de  la  Orden  y  de  la  casa  de  San  Mar¬ 
cos,  sita  en  el  Arrabal  de  León,  reinando  don  Alonso. 
Otra  de  donación  de  heredades  al  Prior  de  San  Mar¬ 
cos  y  convento,  sin  fecha. 

Otero. — Una  de  donación  de  heredades  en  Otero, 
hecha  en  1171,  por  don  Fernando  Rodríguez  y  su  hijo, 
a  instancias  del  rey  don  Fernando,  para  el  puente  de 
San  Marcos  y  hospital.  Otra  de  venta  del  año  1172  de 
heredades  allí,  otorgada  a  favor  de  Suero  Rodríguez  y 
los  freiles,  del  puente  de  San  Marcos.  Otra  también  de 
venta,  del  año  11 81,  de  la  heredad  llamada  Otero,  a  fa¬ 
vor  del  prior  don  Juan,  que  lo  era  de  la  Orden  de  San¬ 
tiago,  y  a  favor  de  su  convento,  reinando  don  Fernán- 
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do  II  de  León.  Otra  de  cesión  de  la  heredad  de  Otero 
a  favor  de  Pero  Martín,  freile  de  la  Orden,  el  año  1208. 
Otra  de  venta,  otorgada  el  año  1214,  de  heredades  tam¬ 
bién  en  Otero,  a  favor  de  don  Suero  Rodríguez  y  del 
Prior  y  f redes  de  San  Marcos,  fol.  173. 

Oteruelo. — Una  de  venta  de  heredades  del  año  1217 
a  favor  de  Diego  Rodríguez  y  de  la  Orden.  Otra  del 
año  1539,  de  caución,  tocante  al  molino  que  allí  hay. 

Petrosa. — Una  de  donación  de  heredades  a  la  Or¬ 
den  en  que  se  expresa  la  de  Val  de  la  Casa,  Sobrescobio 
y  Arenas  y  la  Iglesia  de  San  Salvador  de  Gozon,  año 
1221. 

Pías. — Una  de  donación  a  la  Orden,  hecha  el  año 
1198,  de  la  villa  de  Pías  con  su  iglesia  y  términos. 

Posantiguo. — Una  de  venta  de  heredades,  allí  y  en 
Pedrosa,  a  favor  del  Maestre  don  Sancho  Fernández, 
año  1186.  Otra  de  donación  de  heredades  a  la  Orden, 
año  1198.  Otra  de  convenio  en  que  el  Maestre  don  Gon  ¬ 
zalo  y  el  Prior  de  San  Marcos  don  Miguel  recibieron 
heredades  en  dicho  término  y  concedieron  vitaliciamen¬ 
te  las  de  Villa  Muriel  y  Villa  Frechosa,  año  1200. 

Puebla  del  Prior. — Copia  de  su  donación  el  año 
1257.  Pleito  con  Rivera,  año  1402.  Copia  del  privilegio 
de  población,  año  1457.  Escrituras  de  dos  casas,  año 
1509.  Información  y  autos  sobre  tierras  desde  el  año 
1565  hasta  1573.  Ejecutoria  de  1512  sobre  la  elección 
de  oficios  de  justicia  y  residencia.  Permuta  de  las  tie¬ 
rras  llamadas  Campo  de  Medellín,  año  1553.  Provisión 
de  1554  sobre  ordenanzas.  Información  de  1359  y  cua¬ 
tro  ejecutorias  sobre  tierras,  en  que  se  mandó  queda¬ 
sen  libres  para  el  convento  las  que  se  litigaban  en  el 
Consejo  de  Ordenes  y  junta  de  comisiones  en  los  años 
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1562  y  1563.  Muchas  escrituras  de  mercedes  de  tierras, 
desde  1563  hasta  1581,  con  diferentes  reconocimien- 
tos.  Ejecutoria  del  año  1578  para  guardar  la  Dehesa, 
Provisión  del  año  1582,  en  que  el  Consejo  aprueba  la 
escritura  de  concordia  en  que  el  Consejo  y  vecinos  se 
obligaron  a  pagar,  además  de  los  diezmos  y  primicias, 
el  dozavo  por  via  de  renta  de  las  dichas  tierras  al  con¬ 
vento  y  que,  si  se  arrendasen  para  pasto,  pagasen  del 
precio  del  arrendamiento  y  no  pudiesen  ser  hipotecadas 
ni  confiscadas;  a  continuación  se  hallan  muchas  escri¬ 
turas  de  dichas  tierras  y  otros  papeles. 

14.  LEG.  DESDE  Q  HASTA  T 

Quintanilla. — Cuatro  instrumentos  antiguos  en  que 
no  se  expresa  la  Orden.  Otro  de  compra  de  heredades 
y  un  molino  a  favor  del  Prior  y  convento,  año  1195, 
Otro  del  mismo  año  nombrando  al  Prior  don  Miguel. 
Otro  de  donación  o  confirmación,  del  mismo  .año.  Otro 
de  donación,  año  1206,  de  la  iglesia  de  San  Babilés,  sien¬ 
do  Prior  don  Fernando  Martínez.  Otro  de  composición 
con  Ordoño  Miguel  sobre  diezmos  de  esta  iglesia,  año 
1209.  Donación  a  favor  del  convento,  con  carga  de  un 
aniversario  el  día  de  San  Miguel,  año  1241.  Colación 
de  la  iglesia  de  San  Babilés  a  Juan  Martínez,  canónigo 
de  este  convento,  en  1276.  Posesión  de  dicho  beneficio 
que  se  dio  a  Martín  García  por  muerte  de  Fernán  Alfon,. 
ambos  de  la  Orden, «-año  1339.  Obligación  que  hizo  Al¬ 
fon  González  provisto  en  dicha  iglesia,  año  1341.  Arren¬ 
damiento  de  estas  rentas,  año  1335.  Posesión  dada  a 
Lope  González  de  Balbuena  de  dicho  beneficio  y  del  de 
San  Pelayo  de  Villamuriel,  vacos  por  muerte  de  Pedro 
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Gómez,  también  de  la  Orden,  año  1474.  Sentencia  sobre 
diezmos,  año  1496.  Razón  del  pleito  sobre  los  beneficios 
de  Quintanilla  y  Villamuriel,  provistos  en  Miguel  de 
Cisneros,  año  1522.  Citación  e  inhibición  del  año  1570 
sobre  los  beneficios  de  Quintanilla  y  Villamuriel,  vacos 
por  el  Licenciado  Juan  Gallego  y  que  litigaba  como  uni¬ 
dos  el  Licenciado  Juan  de  Zarandona.  Ejecutoria  de  1696 
sobre  los  diezmos  de  los  vecinos  del  lugar  de  Prado. 

Río  Pinedo. — Donación  de  heredades,  hecha  el  año 
1183. 

Robledo. — Una  de  donación  de  un  prado  a  favor  del 
convento,  siendo  Prior  don  Juan  Martín.  Sentencia  del 
año  1339  sobre  diezmos  y  presentación  del  beneficio,  en 
que  hay  concordia,  fol.  160. 

San  Muño  de  Vega. — Provisión  de  este  priorato, 
hecha  en  Luis  Feijóo,  de  este  convento,  el  año  1505  y  otra 
en  el  1539  y  copia  de  la  bula  de  1543,  despachada  sobre 
esto. 

Sant ovenia. — Escritura  del  año  1418,  siendo  Prior 
don  Alfon  Fernández,  en  que  se  hizo  cierta  consignación 
de  lo  de  Santovenia  y  Beliella,  para  la  misa  de  alba.  Otra 
para  vestuarios  de  la  décima  de  Destriana  y  otra  para 
la  sacristía  y  tesorería  de  la  de  Acedinos  y  es  la  que  se 
cita  en  la  visita  general  de  1442  y  fué  confirmada  por 
el  señor  Infante  don  Enrique. 

Santibañez  del  Campo. — Donación  de  cuatro  tierras, 
hecha  el  año  1184,  siendo  Prior  don  Juan  Martínez. 

San  Martín. — Donación  de  la  iglesia  por  este  Con¬ 
cejo  al  Maestre  y  sus  freiles,  año  1188. 

San  Juan  de  Sabardos. — Escritura  de  donación  de 
esta  heredad  hecha  al  Maestre  y  a  los  freiles  de  su  casa, 
año  1182. 
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San  Pelayo. — Donación  de  esta  heredad  a  los  frei¬ 
les  de  Santiago  y  a  su  casa,  año  1181. 

San  Miguel  del  Camino. — Donación  de  heredades 
a  la  casa  de  San  Marcos  y  a  los  freiles  que  en  ella  mo¬ 
raban,  año  1187. 

Sariegos. — Escritura  de  donación  de  heredades  allí 
y  en  Pobladura,  Marín  y  Argovelo,  año  1168. 

Sonanelos. — Otra  de  donación  a  la  Orden,  de  here¬ 
dades  allí,  en  San  Miliano,  Marín  y  Villa  de  amor  el 
año  1186.  Otra  en  los  mismos  lugares  el  año  1196. 

Toro. — Escritura  de  donación  de  heredades  a  favor 
del  convento,  año  1232. 

Tr obajo. — Escritura  de  venta,  hecha  el  año  1074  al 
Arcediano  don  Arias,  de  un  prado  entre  Trobajo  y  Ote¬ 
ruelo,  para  la  obra  del  puente  de  Bernesga. 

15.  LEG.  LETRA  V  Primero 

Valencia. — Compra  de  una  parte  de  molino,  viña  y 
huerta,  hecha  el  año  1200  por  el  Maestre  y  todo  el  con¬ 
vento.  Otra  de  heredades  allí  y  en  Sonanelos,  por  el 
Maestre  y  freiles,  año  1206  y  otra  del  1207.  Donación 
vitalicia  de  un  molino  y  mitad  de  casas,  hecha  el  año 
1284  por  el  Prior  don  Juan  Martínez  y  el  convento. 
Otra  del  año  1347,  siendo  Prior  don  Nicolás,  pero  con 
la  pensión  de  seis  cargas  de  pan.  Donación  de  unas  ca¬ 
sas  en  el  Atrio  de  San  Salvador.  Sin  fecha. 

Valdesaugo. — Escritura  de  venta  de  heredad  en  Val- 
desaugo,  Otero  y  Brunilde,  que  el  año  1174  otorgó  el 
Maestre  don  Pedro  Fernández  y  el  Comendador  don 
Enalso  con  todo  el  convento  de  la  misma  milicia  a  favor 
de  don  Suero  Rodríguez  y  de  su  mujer  doña  María. 
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Valde jorco. — Compra  de  unas  viñas  hecha  por  el 
Maestre  Sancho  Fernández  y  el  Comendador  Juan  Pe- 
triz  en  el  año  1 188. 

Valdello piaña. — Fuero  vitalicio  de  estas  heredades, 
el  año  1385,  siendo  Prior  don  Diego  Alfón,  cuyo  poder 
incluye  para  arrendar  y  aforar  y  tomar  cuentas  de  los 
merinos  y  quitarlos  y  ponerlos  y  oir  pleitos  entre  los  va¬ 
sallos,  así  de  alzada  como  de  querellas. 

V aldesemana. — Venta  de  heredades  hecha  el  año 
ti 73  a  favor  del  Prior  de  San  Marcos  don  Miguel  y  de 
todo  el  convento  de  dicha  iglesia. 

Vega  de  Infanzones. — Escritura  del  año  1 179  en  que 
doña  Urraca  Rodríguez,  ofreciéndose  a  Dios,  a  la  Vir¬ 
gen  María  y  a  la  Orden  de  Santiago,  para  servirla  por 
toda  su  vida,  dió  esta  heredad  en  la  villa  de  Maceleros. 

Villalba. — Donación  del  año  1216.  Renuncia  hecha 
el  año  1224  por  Alvaro  Rodríguez,  que  expresa  el  de¬ 
recho  de  patronato.  Provisión  hecha  el  año  1262  en  Do¬ 
mingo  Pérez,  freile  de  la  Orden,  por  muerte  de  Diego 
Pérez,  que  también  lo  era,  siendo  Prior  don  Juan  Mar¬ 
tínez.  Apelación  sobre  que  los  feligreses  de  Villalba  qui¬ 
sieron  poner  por  Rector  a  un  Domingo  Peláez,  por  di¬ 
cho  tiempo,  y  renunciación  que  el  dicho  Domingo  Pe¬ 
láez  hizo  de  la  bula  del  Papa  Honorio,  que  había  saca¬ 
do  para  ser  instituido  en  dicha  iglesia.  Declaración  del 
año  1354  hecha  por  el  Colector  de  la  Sede  Apostólica,  a 
instancia  del  Rector  de  Villalba,  sobre  que  dicha  iglesia 
no  era  de  la  Encomienda  de  Castrotorafe  y  sólo  obede¬ 
cía  al  Prior  de  San  Marcos,  por  lo  cual  quitó  el  entredi¬ 
cho  puesto  porque  el  Comendador  no  pagaba  el  censo 
a  la  Cámara  Apostólica.  Sentencia  dada  el  año  1442 
por  un  juez  conservador,  en  que  se  declaró  que  Juan  Ro- 
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dríguez  de  Acebedo,  Rector  de  Villalba  y  freile  de  la 
Orden  y  los  demás  caballeros  y  freiles,  miembros  y  co¬ 
sas  de  ella,  eran  exentos  de  la  jurisdicción,  visita  y  su¬ 
jeción  de  los  Ordinarios  y  sujetos  inmediatamente  a  la 
Silla  Apostólica,  etc.  Nombramiento  de  Rector  de  Vi¬ 
llalba,  hecho  el  año  1488  en  Lope  González  de  Balbue- 
na,  canónigo  de  este  convento,  en  la  vacante  por  muer¬ 
te  de  Fernando  García  y  pleito  que  hubo  porque  en  di¬ 
cha  vacante  el  Comendador  de  Castrotorafe  nombró  a 
Juan  de  Barela,  el  cual  no  obtuvo,  manteniéndole  Bal- 
buena  hasta  que  murió  el  año  1522,  en  cuyo  medio  tiem¬ 
po,  el  año  1503,  los  Visitadores  Generales  mandaron 
que  se  pagasen  los  diezmos,  según  lo  dispuesto  por  la 
ley  y  en  el  Capítulo  General  de  Valladolid  del  año  1509, 
visto  que  pertenecía  al  Prior  poner  quien  sirviese  dicha 
iglesia,  llevando  la  congrua  correspondiente,  se  acordó 
que  después  del  referido  Balbuena  los  que  entrasen  lle¬ 
varan  pie  de  altar  y  los  diezmos  de  vino,  fruta,  lana  y 
ganados  y  que  la  renta  de  pan  fuera  para  limosna  a  los 
peregrinos  del  hospital  y  después  de  dicho  capítulo  to¬ 
davía  se  volvió  a  litigar  la  expresada  provisión  de  Vi¬ 
llalba  entre  Pedro  Manuel  y  Pedro  Hernández  de  Lu- 
deña,  freiles  de  la  Orden,  y  por  sentencia  del  Consejo, 
dada  el  año  1523,  se  determinó  a  favor  del  Prior  y  del 
convento,  con  tanto  que  se  guardase  el  auto  capitular 
de  Valladolid  y  se  mandó  ejecutar  esta  sentencia,  sin 
embargo  de  la  apelación,  la  cual  se  interpuso  por  el  Ca¬ 
ballero  Fiscal  de  la  ‘'Orden,  que  había  apelado  de  ella 
por  la  preeminencia  de  la  Dignidad  Maestral.  El  año 
siguiente,  1524,  se  dio  provisión  para  que  el  Prior  de 
San  Marcos  o  el  Vicario  nombrase  un  freile  que  tuvie¬ 
se  el  cargo  de  Villalba  en  administración,  por  cuanto 
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el  Licenciado  Alonso  de  León  estaba  proveído  en  Azau- 
chal  y  con  efecto  nombró  a  Diego  Gallego  y  prosiguién¬ 
dose  el  pleito  entre  los  nombrados  Ludeña  y  Balbuena 
consta  que  ante  el  Deán  de  Zamora  se  sustanciaron  los 
autos  y  fue  mantenido  Pedro  Manuel  el  año  1526.  Au¬ 
tos  y  ejecutoria  del  año  1535  sobre  las  dos  tercias  par¬ 
tes  de  diezmos  de  los  vecinos  de  Villalba  en  el  término 
llamado  Coto  del  lugar  de  Castronuevo.  Autos  matri¬ 
moniales,  año  1534.  Cédula  Real  de  1537  para  que  Gi- 
nés  Sánchez  Chacón,  freile  de  la  Orden  y  Procurador 
General  en  la  Corte  de  Roma,  pidiese  a  Su  Santidad  la 
confirmación  de  lo  ordenado  en  dicho  Capítulo  General 
de  1 509  y  en  otro  de  1523.  Título  despachado  el  año  1546 
al  Vicario  de  Villalba  y  de  sus  términos  por  el  Prior 
don  Juan  de  Joara.  Instancia  sobre  ayuda  de  costa  del 
Vicario,  hecha  en  los  años  1615  y  1620.  Un  despacho 
de  la  Nunciatura  del  año  1629,  en  el  pleito  de  diezmos 
que  entonces  se  seguía.  Otro  del  año  1638,  también  de 
la  Nunciatura,  incluyendo  una  bula  de  Clemente  VIII, 
su  data  en  17  de  junio  de  1602  y  mandando  que  de  todos 
los  diezmos  se  diesen  tres  novenos  al  Deán  y  Cabildo 
de  Zamora. 

Villalpando. — Escritura  de  trueque  de  unas  casas, 
año  1392,  siendo  Prior  don  Diego  Alfón. 

Villaboñe. — Donación  de  heredades  hecha  a  la  Or¬ 
den  el  año  1219.  Venta  de  unos  casares  en  1235. 

Villaaulino. — Donación  de  esta  heredad  hecha  a  la 
Orden  el  año  1186,  reinando  don  Fernando  II. 

Villabraz. — Venta  a  favor  del  Maestre  don  Pedro 
Fernández  y  del  Prior  don  Juan  y  de  los  otros  freiles, 
otorgada  el  año  1184,  de  todo  lo  de  Villabraz,  conviene 
a  saber  iglesias,  solares,  poblados  y  por  poblar,  etc.,  rei- 
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nando  don  Fernando  II  de  León.  Donación  hecha  el 
año  1225,  de  lo  de  Villabraz,  siendo  Prior  don  Rodrigo 
Fernández.  Otra  del  año  1242,  Prior  don  Rodrigo  Fer¬ 
nández.  Otra  del  año  1257,  siendo  Prior  don  Martin 
Garcia.  Otras  de  1335,  1345  y  1365,  siendo  Prior  don 
Fernando  Fernández.  Otra  de  1371,  siendo  Prior  el 
mismo  don  Fernando  Fernández.  Carta  de  receptorías 
del  año  1404  en  el  pleito  entre  el  Prior  don  Diego  Alfón 
y  el  Rector  de  San  Julián  de  Villabraz  sobre  la  presen¬ 
tación  y  lo  que  había  de  llevar  dicho  Rector,  Colación 
de  dicho  beneficio  hecha  a  Juan  de  Herrera  el  año  1471  r 
siendo  Prior  don  Gómez  de  Miranda. 

Villaverde. — Una  de  donación  de  heredades  en  tie¬ 
rra  de  Buiza  hecha  el  año  1241  al  Prior  don  Rodrigo 
Fernández  y  al  Convento.  Otra  del  siguiente  año. 

V Mácete) — Una  de  donación  de  heredades  hecha  el 
año  1296  al  Prior  don  Alfonso  Martínez  y  al  convento. 

Villaf afila. — Sentencia  del  año  1384  sobre  diezmos 
a  favor  del  Prior  don  Diego  Alfonso  y  los  freiles  con¬ 
tra  el  Comendador  de  Castrotorafe.  Otra  del  año  1417 
declarando  pertenecer  la  tercera  parte  de  los  diezmos  al 
convento.  Otra  del  año  1503.  Ejecutoria  del  año  1510 
expresando  el  lugar  y  término  de  Salinas,  San  Pedro  de 
Muelledes  y  Fortumbela.  Otros  instrumentos  del  año 
1549.  Un  apuntamiento  moderno  y  la  ejecutoria  de 
1611  sobre  que  pagase  el  Cura  de  Rebellinos  de  sus 
bienes  patrimoniales. 

Villagra. — Escritura  de  donación,  hecha  el  año  1172 
a  favor  del  Prior  don  Juan  Martínez  y  del  convento, 
de  la  parte  que  doña  María  Rodríguez,  dueña  de  Vi¬ 
llagra,  tenía  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Castillo. 
Otra  de  donación  de  una  heredad  hecha  el  año  1260  a 
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favor  del  Prior  don  Martín  García  y  del  convento. 
Otra  de  confirmación  de  la  renuncia  hecha  del  derecho 
del  patronato  de  dicha  iglesia,  a  favor  del  Prior  don 
Martín  Fernández,  el  año  1360,  fol.  275  v. 

Villalón. — Una  de  donación  de  heredades  del  año 

11 71  a  favor  del  Maestre. 

V illanas  ar. — Una  de  donación  de  heredades  a  fa¬ 
vor  del  Maestre  y  de  los  freiles  el  año  1195. 

Villanueva  de  Valdesorras. — Una  de  donación  de 
esta  heredad  a  favor  del  Maestre  el  año  1188  en  el  mes 
de  abril,  reinando  don  Fernando  de  León. 

Villamuriel. — Donación  de  la  iglesia  hecha  el  año 

1172  a  favor  de  don  Suero  Rodríguez  y  de  don  Juan, 
Prior  de  San  Marcos  y  del  convento.  Otra  del  año  1187 
a  la  casa  de  San  Marcos  y  al  Prior  don  Juan  de  una  par¬ 
te  de  dicha  iglesia,  con  toda  la  heredad,  reinando  don 
Fernando  II  de  León.  Sentencia  del  año  1219  sobre  esta 
iglesia.  Otra  del  año  1272  sobre  diezmos,  siendo  Prior 
don  Juan  Martínez.  Otra  de  trueque  de  heredades^ 
otorgada  el  año  1274,  siendo  Prior  don  Juan  Martí¬ 
nez,  por  la  cual  se  recibieron  allí  y  en  Mazalleros  casas, 
solares,  solariegos,  tierras,  etc.  Sentencia  de  1275  so¬ 
bre  diezmos  contra  la  iglesia  de  Santa  María  de  Vega. 
Ejecutoria  de  la  Real  Junta  Apostólica  de  7  de  abril 
de  1589  sobre  esta  provisión. 

Villar  de  Donas. — Escritura  de  fundación  de  este 
priorato  el  año  1184  en  que  se  expresa:  Omnes  fratres 
t otius  Galetiae  capitulum  celebrent  semel  in  atino...  et 
praedicti  clerici  ibi  claustrum  et  conventum ,  sub  priore 
suo ,  qui  a  majori  domo  vestra ,  ubi  caput  erit  Ordinis, 
provisus  fuerit  semper  teneant ,  etc.  Copia  de  la  bula  de 
agregación,  su  data  a  5  de  las  Kalendas  de  febrero  de 
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1746,  en  que  también  se  expresa:  et  conventus  regius 
nuncupatus  Sancti  Marci ,  Militae  seu  Ordinis  hajus- 
modi,  Civitatis  Legionensis ,  ómnibus  aliis  conventibus 
Militiae ,  seu  Ordinis  hujusmodi,  et  ubi  ordo  ipse  origi- 
neni  duxit  antiquior  existat  ac  dudum  illo  ob  diminutio~ 
nem  redituum...  perpetuo  unimus ,  annectimus  et  incor - 
por  amus,  etc.  Una  razón  de  diferentes  documentos  per¬ 
tenecientes  a  él. 

Villavidel. — Escritura  de  cuanta  heredad  tenia  Juan 
de  Alvarez  en  Villavidel  y  sus  términos,  conviene  a  sa¬ 
ber  casas,  suelos,  vasallos,  iglesias,  huertos,  tierras,  et¬ 
cétera,  concediéndola  al  monasterio  de  San  Marcos, 
como  sus  padres  la  habían  mandado.  Sentencia  del  año 
1331  mandando  pagar  los  diezmos  a  dicho  convento. 
Provisiones  de  este  beneficio  el  año  1364  y  el  1367.  Sen¬ 
tencia  del  año  1408  sobre  pastos  de  Villavidel.  Censu¬ 
ras  generales,  a  instancia  de  este  convento,  sobre  haber 
mudado  los  mojones  que  partían  término  con  Cabreros, 
año  1506.  Escritura  de  tueque,  otorgada  el  año  1511, 
por  la  cual  el  convento  recibió  la  parte  que  los  cofrades 
de  la  Compañía  de  Sancti  Spiritus  tenían  en  Villavidel 
y  carta  de  pago  de  la  alcabala.  Ejecutoria  sobre  la  pre¬ 
sa  de  Villavidel,  del  año  1528. 

Zamora  (en  el  legajo  12). — Instrumento  del  año 
1208,  en  que  don  Juan  de  Pellicería,  diciendo  venía  a 
Dios  y  a  la  Orden  para  ser  obediente,  vivir  sin  propio 
y  guardar  castidad  conyugal,  daba  a  la  Orden  unas  ca¬ 
sas  y  una  heredad  en  Zamora  y  dice  así:  et  ego  domi¬ 
nas  Gundisalbus  Roderitii,  frater  Sancti  Jacobi  vobis 
Domno  Joanni  de  Pelliceria  otorgo  ut  faciam  vobis 
otorgar  per  nostrum  Capitulum ,  totas  illas  causas  que 
milites  debent  haber e  in  istan  Ordinem ,  equum  et  armas , 
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etc.  Composición  hecha  en  el  Capítulo  General,  cele¬ 
brado  en  San  Marcos  de  León,  en  abril  de  1222,  sobre  el 
derecho  que  se  disputaba  en  Pensó,  Figal  y  Castrotora- 
fe,  renunciando  cada  parte  lo  que  pretendía,  ante  el  Obis¬ 
po  de  Astorga.  Escritura  de  la  heredad  de  Maydrida- 
nos,  de  1232,  reinando  el  Santo  Rey. 

16.  LEG.  BEZMARBAN,  etc.  JURISDICCION 

En  este  legajo  consta  que  en  el  año  1490  el  Prior  de 
San  Marcos,  don  García  Ramírez,  proveyó  este  bene¬ 
ficio  en  Juan  Mella  y  que,  por  su  muerte,  el  Prior  don 
Jorge  de  Pliego  lo  proveyó  en  Antonio  de  Ordas  y,  ha¬ 
biéndolo  impetrado  en  Roma  Juan  de  Beltrán,  se  siguió 
pleito  a  que  salió  el  señor  Fiscal  del  Consejo,  por  el  de¬ 
recho  de  Su  Majestad  y  del  Prior  y  porque,  pendiente 
la  instancia,  murió  Antonio  de  Ordas,  en  su  lugar  el 
Prior  proveyó  dicho  beneficio  en  Antonio  de  Solís,  tam¬ 
bién  religioso  del  dicho  convento  de  San  Marcos  y  se 
prosiguió  el  pleito,  en  el  cual,  conforme  al  antiguo  es¬ 
tablecimiento,  se  despachó  provisión  a  27  de  septiem¬ 
bre  de  1521,  mandando  a  las  Justicias  y  hombres  bue¬ 
nos  de  los  pueblos  de  la  Orden  que  si  algunas  personas 
fuesen  a  tomar  posesión  de  algunos  beneficios,  vicarías 
o  capellanías,  sin  la  presentación  de  Su  Majestad,  como 
Administrador  perpetuo,  o  de  los  priores,  donde  les  per¬ 
tenecía,  no  diesen  lugar  a  ello  y  le  tomasen  las  bulas  o 
provisiones  y  las  enviasen  al  Consejo,  dándose  por  cau¬ 
sal  que  algunas  personas,  de  hecho  y  en  quebrantamien¬ 
to  de  la  Orden,  las  habían  impetrado  o  impetraban  en  la 
Corte  de  Roma  o  de  Prelados  o  de  otras  personas. 

También  consta  que,  prosiguiéndose  este  pleito,  la 
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Majestad  del  señor  don  Carlos  V  escribió  a  Roma,  por 
mano  de  su  embajador,  sobre  que  no  se  dejasen  pasar 
las  empetras  de  dicho  beneficio  y  del  préstamo  de  San 
Cebrián  y  de  cualquiera  otros  de  la  Orden  y  al  mismo 
tiempo,  a  7  de  junio  de  1525,  a  petición  del  Caballero 
Fiscal  de  la  Orden,  se  despachó  provisión  en  el  Consejo 
de  Castilla  para  que  no  se  usase  de  las  bulas  de  dicha  im¬ 
petración  del  beneficio  de  Santa  Colomba  de  Bezmar- 
bán,  el  cual  por  muerte  del  referido  Solis  fué  provisto 
en  don  García  de  Herrera  el  año  1532  por  el  Prior  don 
Martín  de  Zabala  y  después,  en  1561,  lo  estaba  en  el 
Licenciado  Melchor  de  San  Martín  de  Carbajal  y  si¬ 
guiéndose  la  instancia  de  otra  impetración  consta  que 
por  el  señor  don  Felipe  II  se  escribieron  cartas  a  su 
Santidad,  al  Embajador  en  Roma,  al  Procurador  Ge¬ 
neral,  que  lo  era  en  dicha  Corte  Manuel  de  Aguilera,, 
íreile  de  la  Orden  y  al  impetrante  Pedro  de  Torres,, 
para  que  no  tuviese  lugar  dicha  impetración,  por  ser 
ésta  en  gran  perjuicio  de  Su  Majestad  y  de  la  Orden  y 
del  patronazgo  que  tenía  en  ella,  como  tal  Administra¬ 
dor. 

Asimismo  constarán  en  este  legajo  las  instancias 
seguidas  sobre  la  jurisdicción  de  la  vicaría  de  Barrue¬ 
co  y  la  de  Sancti  Spiritus  en  Salamanca,  la  de  Bena- 
mexí  y  Villanueva  del  Ariscal,  y  la  de  Estepa  en  An¬ 
dalucía,  la  de  Villalba  en  Zamora,  la  de  Destriana  y 
Portu  en  Astorga,  las  dos  de  Galicia,  con  lo  de  Villar  de 
Donas  y  demás  de  di^ho  reino  y  los  otros  pleitos  que 
ha  habido,  poniéndose  un  resumen  al  principio  de  dicho 
legajo  que  no  se  ha  podido  concluir  ni  hacerse  el  alfa¬ 
beto.” 
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De  la  lectura  de  todos  los  datos  que  anteceden  se 
deduce  claramente  que  ya  en  el  siglo  xn  existía  el  con¬ 
vento  de  San  Marcos  de  León.  ¿Se  habrán  destruido 
totalmente  las  varias  edificaciones  que,  por  su  especial 
naturaleza  militar  y  religiosa,  requería  una  casa  de  ne¬ 
cesidades  complejas,  o  se  conservará  todavía  algo  de 
lo  viejo,  aunque  oculto  bajo  el  espesor  de  los  muros  de 
las  construcciones  modernas?  Nuestro  amor  al  arte  y 
nuestra  veneración  a  la  antigüedad  casi  no  pueden  re¬ 
signarse  a  que  no  quede  piedra  sobre  piedra,  ni  aun  el 
recuerdo  del  primitivo  convento.  Que  bien  adelantado 
ya  el  siglo  xvn  tenía  este  monasterio  un  aprovecha¬ 
miento  adecuado  al  objeto  de  su  erección,  cual  era  servir 
de  noviciado  de  la  Orden,  lo  prueban  las  palabras  ter¬ 
minantes  de  don  Diego  de  Barros  Salgado,  testigo  de 
excepcional  importancia,  ya  que  seguramente  había  pa¬ 
sado  por  él  como  novicio  y  además  al  escribir  la  citada 
carta  a  don  José  Pellicer  tenía  a  la  vista  las  viejas  de¬ 
pendencias  que  en  ella  describe,  alegando  su  mucha 
antigüedad  como  prueba  de  lo  remoto  de  la  fundación 
de  San  Marcos  y  hasta  de  su  prioridad  con  respecto 
a  la  de  Uclés. 

La  llamada  Iglesia  Vieja ,  edificada  sobre  el  puente, 
y  el  Claustro  Viejo ,  contiguo  a  ella,  tenían  unas  carac¬ 
terísticas  que  llamaban  la  atención  de  los  eruditos  y  per¬ 
manecían  todavía  en  pie  el  año  1661,  sirviendo  la  pri¬ 
mera  nada  menos  que  de  dormitorio.  Parece  que  no  re¬ 
unía  condiciones  higiénicas  muy  recomendables  esta 
dependencia  conventual  y  que  por  esta  mala  condición 
perdería  este  destino  no  sabemos  cuándo.  ¿Estuvo  pre¬ 
so  Quevedo  en  alguna  de  estas  viejas  piezas,  con  que- 


6o4 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


branto  de  su  salud,  bien  conocido  de  todos,  de  rápido  y 
funesto  desenlace? 

Ni  Ponz  en  su  Viaje  por  España  ni  el  padre  Risco 
en  la  Historia  de  las  iglesias  y  monasterios  de  León 
hablan  ya  para  nada  de  esta  edificación  primera,  cuyo 
cabal  conocimiento  nos  interesaría  ahora  más  que  la 
construcción  moderna  de  San  Marcos,  a  pesar  de  su  mag¬ 
nificencia.  Para  conocer  ésta  basta  leer  a  los  autores 
anteriormente  citados  y  sobre  todo  el  Catálogo  Monu¬ 
mental  de  León ,  por  el  profesor  don  Manuel  Gómez 
Moreno. 

La  desaparición  de  esa  Vieja  parte  es  un  hecho  ver¬ 
daderamente  lamentable,  debido  no  sabemos  si  a  la  in¬ 
salubridad  antes  apuntada,  a  un  desbordamiento,  a  la 
acción  de  socava  del  río  y  necesidad  de  hacer  reparacio¬ 
nes  en  el  puente  o  a  la  manía  de  ostentación  de  gran¬ 
deza  que  se  advierte  en  España,  durante  casi  tres  siglos, 
después  del  descubrimiento  y  colonización  de  América. 
Para  emplear  el  exceso  de  riqueza  — de  las  comunida¬ 
des  y  de  los  particulares,  pero  no  siempre  del  Estado — 
se  pensó  en  edificar  a  lo  grande,  destruyendo  sin  mira¬ 
miento  lo  antiguo  y  a  veces  desfigurándolo  con  feas 
obras  de  albañilería.  Algunas  de  estas  obras  no  han  sido 
una  desgracia  total,  pues  hay  ciudades  en  las  que  hemos 
visto  la  preservación,  inconsciente  e  involuntaria,  de 
verdaderas  joyas  artísticas  por  medio  de  estas  transfor¬ 
maciones  absurdas ;  esta  es  la  última  esperanza  que  abri¬ 
gamos.  v 

Dadas  las  grandes  riquezas  que  llegó  a  acumular  la 
casa  de  San  Marcos,  la  protección  que  le  dispensaron 
los  reyes  de  ambas  dinastías  — la  de  Austria  y  la  de  los 
Borbones,  en  concepto  de  Maestres  de  la  Orden —  y  la 
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munificencia  de  algunos  opulentos  señores,  pudo  hacer¬ 
se  esta  obra  moderna,  costosísima  en  tiempo  y  dinero. 
Mejor  que  cien  descripciones  de  ella  es  una  inspección 
ocular  y  aun  la  detenida  consulta  de  una  buena  colección 
fotográfica. 

Tratándose  de  una  existencia  tan  larga  y  tan  rica 
en  actividades  de  toda  especie,  se  comprende  que  la  serie 
ininterrumpida  de  documentos  — que  aunque  desorde¬ 
nados  durante  varios  siglos  conservó  por  lo  menos  has¬ 
ta  bien  entrado  el  siglo  xvm —  sería  hoy  útilísima  para 
seguir  paso  a  paso  la  transformación  del  idioma  cas¬ 
tellano,  no  sólo  en  su  morfología,  fonética  y  enriqueci¬ 
miento  de  su  léxico,  sino  también  en  variaciones  sintác¬ 
ticas,  como  eslabones  que  unen  el  presente  con  el  pasado 
de  nuestra  lengua.  Para  este  estudio  gramatical  y  lite¬ 
rario  quizá  tengan  mayor  importancia  los  documentos 
de  procedencia  particular  que  los  reales  y  pontificios,  en 
los  que  siempre  se  emplea  un  estilo  más  artificioso,  como 
más  sujeto  a  fórmulas  rutinarias.  Ni  interesa  solamen¬ 
te  conocer  la  evolución  de  la  estructura  y  de  las  formas 
lingüísticas  en  los  escritos  antiguos,  sino  también  y  muy 
principalmente  el  fondo,  expresión  exacta  de  ideas  y 
sentimientos  a  través  de  varios  siglos,  por  el  cual  se  re¬ 
vela  la  caballeresca  psicología  medieval;  en  algunos  de 
los  que  hemos  podido  ver  se  aprecian  influencias  dialec¬ 
tales  y  modalidades  leonesas,  dignas  de  un  detenido  es¬ 
tudio. 

Por  muy  prosaica  que  parezca,  no  podemos  desde¬ 
ñar  la  historia  de  la  propiedad  en  España,  para  cuyo 
estudio  hay,  y  sobre  todo  había,  en  este  archivo  abundan¬ 
tes  materiales,  que  pueden  completarse  con  los  de  otros. 
Un  mapa  descriptivo  de  la  riqueza  y  de  la  influencia  eco- 
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nómica  de  las  órdenes  militares  había  de  tener  no  es¬ 
caso  valor  científico  y  aun  una  aplicación  inmediata. 
Partiendo  de  ser  un  hecho  consumado  la  famosa  des¬ 
amortización,  será  discutible  en  muchos  casos  si  se  rea¬ 
lizaron  sus  fines  sociales  y  si  se  cumplieron  todos  los 
requisitos  legales.  ¡  Cuánta  riqueza  de  esta  procedencia, 
enteramente  legítima  y  perfectamente  documentada,  es¬ 
tará  hoy  en  manos  de  aprovechados  y  desaprensivos, 
que  ni  siquiera  pagaron  al  Tesoro  público  todos  los 
irrisorios  plazos  del  remate!  En  muchos  casos  se  po¬ 
dría  deslindar  y  comprobar. la  explotación  — si  racional 
o  si  defectuosa —  y  la  utilidad  pública  de  los  bienes  de 
maestrazgos,  prioratos  y  encomiendas,  comparando  el 
rendimiento  actual  con  el  antiguo,  para  conocer  con 
toda  certeza  si  responden  o  no  al  progreso  y  a  las  exi¬ 
gencias  técnicas  de  los  tiempos  en  que  vivimos. 

Antonio  Sierra  Corella. 


Los  Cepeda,  linaje  de  Santa  Teresa 

Ensayo  genealógico 

ruto  de  mis  especiales  aficiones,  es  el  estudio  ge¬ 


nealógico  de  la  ilustre  casa  de  los  Cepeda,  esta- 


^  blecida,  con  los  modernos  métodos  de  investiga¬ 
ción,  sobre  documentos  y  testimonios,  prescindiendo  en 
absoluto  de  todo  prejuicio  que  pudieran  proporcionar 
otros  estudios  anteriores. 

Tan  renombrada  casa  reunía  circunstancias  especia¬ 
les  :  su  antigüedad,  su  gran  nobleza,  el  origen,  la  impor¬ 
tancia  de  todas  las  ramas  derivadas,  el  haberse  man¬ 
teniendo  siempre  igual,  desde  que  las  fuentes  históri¬ 
cas  la  descubren  en  los  comienzos  del  siglo  xiv,  hasta 
la  actualidad;  la  multitud  de  casas  tituladas  y  Grandes 
que  de  ella  se  derivan ;  sus  importantísimos  enlaces ;  los 
monumentos,  palacios,  casas  solares,  capillas  y  sepulcros 
que  la  manifiestan  gráficamente,  con  todo  su  esplendor, 
y  sobre  todo,  porque  en  ella  y  de  ella  nació  SANTA 
TERESA  DE  JESUS,  ilustre  en  santidad,  Doctora 
insigne,  autora  de  obras,  cumbre  de  nuestra  literatura 
nacional. 

En  los  países  extranjeros  y  especialmente  en  Fran¬ 
cia,  se  ha  dado  y  da  mucha  importancia  a  las  genealo¬ 
gías  o  filiaciones  de  sus  grandes  figuras,  y  especialmen- 
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te  cuando  se  trata  de  sus  santos,  no  habiendo  una  sola 
biografía  que  no  consagre  una  parte  a  este  estudio.  Tra¬ 
tándose  de  figuras  ungidas  por  la  santidad,  muchos 
lo  critican,  estimando  que  ello  ofende  a  los  propios  sen¬ 
timientos  y  vida  de  que  se  trata,  pues  todas  llevan  por 
sello  común  la  absoluta  humildad,  la  renunciación  de 
toda  ostentación  o  vanidad,  a  todo  honor  o  tratamien¬ 
to  nobiliario,  siguiendo  lógicamente  las  enseñanzas  del 
Divino  Maestro,  que  nos  mostró  prácticamente  la  hu¬ 
mildad,  con  su  propia  vida,  desde  su  cuna  hasta  la  muer¬ 
te;  debiendo  consignarse  que  la  santidad,  lejos  de  ser 
un  privilegio  de  clase,  se  generaliza  en  todas  con  sana 
igualdad,  y  que  si  las  estadísticas  no  mienten,  ésta  abun¬ 
dó  siempre  más  en  las  humildes. 

La  figura  de  Santa  Teresa,  tan  netamente  castella¬ 
na,  tan  pura  española,  reúne  a  su  santidad  una  vida  de 
virtud  ejemplar,  una  labor  organizadora  no  superada 
jamás  y  una  producción  literaria  tan  importante,  que 
por  sí  sola  haría  su  nombre  eterno,  como  gloria  nacio¬ 
nal  y  en  la  literatura  mundial. 

Esa  cultura  asombrosa,  esa  virtud  excelsa  y  esa  vida 
modelo,  son  desde  luego  personalísimos  de  Santa  Tere¬ 
sa;  pero  hay  que  reconocer  que  su  naturaleza,  su  senti¬ 
mientos,  su  educación,  su  trato  de  relación,  su  origen  es 
Cepeda.  Pertenecía  por  su  cuna  a  la  ilustre  casa  cuyo 
elogio  se  hace  con  sólo  leer  su  genealogía,  casa  cuya 
austeridad  y  caballerosidad,  talento  y  condiciones  per¬ 
sonales,  eran  evidentemente  hereditarias:  así  hubo  pre¬ 
lados  cuyo  talento  extraordinario  los  elevó  a  los  con¬ 
sejos  efectivos  de  la  Corona,  desempeñando  con  acierto 
embajadas  extraordinarias,  y  todos  sin  excepción  ejer¬ 
cieron,  primero  por  elección,  y  luego  por  juro  de  here- 
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dad,  los  empleos  de  mayor  importancia  y  responsabi¬ 
lidad  cerca  de  sus  Reyes,  como  los  de  Tesoreros  de  los 
Reales  Alcázares,  vasallos  y  Continuos  de  la  Real  Casa, 
Regidores,  Procuradores  en  Cortes,  Alcaides  de  forta¬ 
lezas  y  bosques,  Corregidores,  Alcaldes,  Magistrados, 
militares,  marinos,  etc.,  dignificándolos  y  distinguién¬ 
dose  principalmente  por  su  lealtad,  llegando  hasta  el 
saci  ificio  de  su  vida  y  pérdida  de  bienes,  derechos  y 
honores  en  varias  ocasiones,  y  elevando  el  prestigio  de 
los  Cepeda  por  Castilla  y  Andalucía,  como  familia  prin¬ 
cipal,  sin  ver  en  verdad  ni  Grandes  del  Reino,  ni  siquie¬ 
ra  títulos  en  su  origen,  pero  gozando  de  privilegios  y 
honores,  quizá  aún  más  elevados  e  importantes. 

En  principio  fueron  Señores  de  vasallos,  tuvieron  ri¬ 
cos  y  antiguos  Mayorazgos,  que  ellos  mismos  funda¬ 
ron  y  agregaron,  y  patronatos  y  fundaciones  importan¬ 
tes,  todos  basados  en  obras  de  caridad  y  beneficencia, 
mantenidos  hasta  su  desvinculación.  Su  nobleza  de  san¬ 
gre  e  inmemorial,  fué  repetidamente  probada  y  declara¬ 
da  en  juicio  contradictorio  por  las  Reales  Chancillerías 
del  Reino,  desde  1 500  y  en  los  múltiples  expedientes  de 
ingreso  de  sus  caballeros  en  las  Ordenes  Militares,  en 
la  de  San  Juan  de  Malta  y  demás  institutos  y  corpora¬ 
ciones  nobiliarias,  gozando  de  todos  los  privilegios,  ho¬ 
nores  y  exenciones  correspondientes  a  su  calidad,  de  que 
disfrutaban  desde  la  infancia;  más  honores  y  privilegios 
especiales  extraordinarios  por  merced  Real,  que  por  sí 
solos  califican  su  linaje,  determinando  el  aprecio  y  es¬ 
timación  que  merecieron  a  sus  Monarcas,  a  los  que  con 
tanta  lealtad  y  sacrificio  sirvieron. 

En  ese  ambiente  de  caballerosidad,  de  honor  intacha¬ 
ble,  de  conducta  castellana,  de  nobleza  ilustre  y  limpia, 
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en  casa  señorial,  nació  la  Santa.  ¿No  sería  su  vida  la 
cristalización  de  una  serie  de  vidas  y  virtudes  ateso¬ 
radas  con  el  transcurso  de  siglos,  en  una  serie  encade¬ 
nada,  cuyo  eslabón  brilla  por  sí  solo,  como  compendio 
de  toda  una  casa,  una  casta  y  una  raza? 

CEPEDA 

Tiene  su  cuna  este  antiquísima  linaje  en  la  villa 
de  su  nombre,  que  con  jurisdicción  y  merindad  existía 
en  el  Reino  de  León,  junto  a  la  ciudad  de  Astorga,  de 
que  fueron  Señores,  cuyo  señorío  pasó  luego  a  la  casa 
de  los  Marqueses  de  Astorga,  agregada  al  Condado  de 
Trastamara,  por  don  Enrique  II. 

Desde  dicha  villa  pasaron  a  Tordesillas,  Avila, 
Segovia,  Toledo,  Sevilla,  Torrijos,  Aguilar  y  Osuna,  to¬ 
das  ramas  derivadas  de  la  casa  principal,  como  vere¬ 
mos  en  su  genealogía;  existiendo  otras  de  Cepeda  igual¬ 
mente  nobles  en  Fuentes  de  Ropel  (Zamora),  Vallado- 
lid,  Calzadilla  en  Extremadura,  Oropesa,  Santa  Olalla, 
Talavera  de  la  Reina,  Ciudad  Real,  Mesina  e  Indias. 

ESCUDO 

El  blasón  primitivo  es,  en  campo  de  plata,  un  león 
rampante  de  púrpura,  al  que  agregaron  una  bordura 
de  gules  (roja)  con  ocho  aspas  de  oro,  desde  la  concu¬ 
rrencia  de  uno  de  sus  caballeros,  llamado  Luis  de  Ce¬ 
peda,  al  socorro  del  Alcázar  de  la  ciudad  de  Baeza,  en 
la  víspera  del  día  de  San  Andrés  del  año  1227,  mere¬ 
ciendo  luego  el  honor  de  ser  sepultado  en  su  iglesia  de 
San  Andrés,  en  cuya  sepultura  se  encuentra  el  referido 
blasón,  con  el  de  Diosayuda  y  Garrido,  de  que  descen¬ 
día  por  línea  materna. 
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Dicho  escudo  se  encuentra  también  pintado  al  prin¬ 
cipio  de  la  ejecutoria  original,  ganada  por  don  Francis¬ 
co  Alvarez  de  Cepeda  y  sus  hermanos,  vecinos  de  Avi¬ 
la,  en  la  Chancillería  de  Valladolid  el  16  de  noviembre 
de  1523.  Lo  confirman  los  nobiliarios  originales  de  don 
Diego  de  Urbina,  Regidor  de  Madrid  y  Rey  de  Armas 
de  don  Felipe  II,  en  el  tomo  i.°,  folio  23  y  2.0,  folio  143 ; 
don  Juan  Francisco  de  Hita,  que  lo  fué  de  don  Feli¬ 
pe  IV,  tomo  4.0,  fol.  139;  el  titulado  Recopilación  de  es¬ 
cudos ,  por  don  José  de  Arévalo,  fols.  170  y  171,  Domi¬ 
nico  Oxea,  en  el  suyo,  fol.  34;  don  Antonio  de  Baraho- 
na,  en  sus  nobiliarios  titulados  Libro  de  linajes ,  fol.  244 ; 
Rosal  de  la  nobleza,  fol.  252,  y  Vergel  de  nobles,  fo¬ 
lio  312;  don  Juan  de  Buegas,  fol.  169,  el  Becerro  origi¬ 
nal  de  don  Juan  Baños  de  Velasco,  fol.  298;  don  Fran¬ 
cisco  Gómez  de  Arévalo,  Rey  de  Armas  de  don  Carlos  II 
y  caballero  de  Santiago,  fol.  36;  don  Francisco  Zazo  y 
Rosillo,  que  lo  fué  de  don  Felipe  V,  en  su  Biblioteca  Al¬ 
fabética  de  Apellidos  nobles,  tomo  40,  fol.  185;  don 
Francisco  Doroteo  de  la  Carrera,  Rey  de  Armas,  to¬ 
mo  II,  fol.  157,  don  Luis  Vilar  y  Pascual,  que  lo  fué  de 
doña  Isabel  II,  en  el  suyo  manuscrito,  fol.  98,  y  otros  mu¬ 
chos,  entre  ellos  don  Antonio  de  la  Bar  ja  y  Cangas,  en 
su  Apología  de  esta  casa,  en  su  rama  de  Segovia,  y  los 
expedientes  de  pruebas  para  ingreso  en  la  Orden  Militar 
de  Alcántara  de  don  Baltasar  de  Ayala  y  Cepeda,  na¬ 
tural  de  Osuna,  año  1758  y  en  las  de  Santiago  de  los 
Cepeda,  de  Santa  Olalla. 

El  nobiliario  titulado  Armería  de  España,  fol.  43 
vuelto,  señala  la  diferencia  del  color  del  león,  que  dice 
ha  de  ser  de  su  color,  y  gritado  de  azur. 

Cometiendo  el  error  de  colocar  metal  sobre  metal, 
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contra  la  ley  fundamental  heráldica,  dicen  ser  el  blasón 
de  Cepeda  en  plata,  el  león  de  oro,  armado  de  azur  y  lin- 
guado  de  gules,  con  la  bordura  roja  y  las  aspas  de  oro, 
los  siguientes  originales:  Gratia  Dei,  Cronista  de  los 
Reyes  Católicos,  fol.  206,  dicho  don  Juan  Francisco  de 
Hita,  tomo  i.°,  fol.  253;  Lope  de  Vadillo  en  el  suyo,  fo¬ 
lio  547;  el  Cardenal  Mendoza,  fol  149;  Alonso  Téllez  de 
Meneses,  fols.  220  y  555;  don  Manuel  Antonio  Bro- 
chero  en  su  Universal  de  Solares  Nobles ,  fol.  398. 

Dicen  ser  el  campo  de  azur  y  el  león  de  oro,  sin  bor¬ 
dura,  los  nobiliarios  de  don  Juan  de  Buegas,  fol.  84; 
don  Lorenzo  de  Padilla,  fol.  187;  don  Juan  Antolinez 
de  Burgos,  fol.  84;  don  Alonso  Fernández  Madrid,  fo¬ 
lio  187;  don  Julián  José  Brochero,  en  Certificación  de 
armas,  fecha  20  de  diciembre  de  1775  y  en  las  prue¬ 
bas  de  Calatrava  de  don  Francisco  de  Cepeda  Guerre¬ 
ro,  en  1743.  Este  mismo  y,  como  segundo  cuartel,  se  en¬ 
cuentra  al  principio  de  la  ejecutoria  de  nobleza  original, 
ganada  en  la  Real  Chancillería  de  Granada,  el  18  de  no¬ 
viembre  de  1621,  por  don  José  de  Cepeda  y  sus  herma¬ 
nos,  vecinos  de  Osuna. 

Don  Pedro  de  Lezcano,  en  su  Nobiliario ,  fol.  21 1, 
dice  ha  de  ser  de  plata,  el  león  rojo  coronado;  don  Diego 
de  Urbina,  fol.  234,  que  el  campo  ha  de  ser  oro,  el  león 
de  su  color  y  la  bordura  roja  con  las  ocho  aspas  de  oro; 
y  lo  mismo  consta  en  el  acta  de  reconocimiento  de  blaso¬ 
nes,  que  se  contiene  en  el  expediente  de  pruebas  para  in¬ 
greso  en  la  Orden  de  San  Juan,  de  don  José  Antonio 
Valcárcel  y  Teruel,  del  año  1722,  que  dice  estaban  en 
las  casas  de  don  Antonio  Teruel  Cepeda,  hijo  mayor  del 
Conde  de  Villaamena  y  en  la  Capilla  del  convento  de  San 
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Agustín  Calzado,  bajo  la  advocación  de  los  Santos  Re¬ 
yes,  con  la  sola  diferencia  de  poner  la  bordura  de  azur. 

Todo  ello  confirma  de  manera  indiscutible,  cuál  es 
el  blasón  primitivo  de  este  ilustre  linaje,  siendo  la  va¬ 
riante  de  los  esmaltes  solamente  interpretaciones  dife¬ 
rentes  de  los  que  los  usaron  u  ostentaron,  puesto  que  lo 
que  perdura  por  la  piedra  secular  es  invariable  y  sus 
colores  lo  único  diferente. 

La  rama  segunda,  la  que  tanto  se  ilustró  por  contar 
en  ella  a  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  de  que,  como  vere¬ 
mos,  usaron  armas  diferentes,  agregadas  a  dichas  pri¬ 
mitivas  del  león,  con  otras  de  un  castillo,  cuya  prueba 
documental,  con  sus  variantes,  es  como  sigue: 

En  la  ejecutoria  original  de  1621,  ya  citada,  se  en¬ 
cuentra  pintado  un  blasón  compuesto:  i.°,  en  gules  un 
castillo  Real  de  plata  sumado  de  tres  torrecillas  y  acla¬ 
rado  de  negro;  2.0,  en  azur  un  león  de  oro  contornado 
y  sin  la  bordura  de  Baeza. 

En  las  informaciones  originales  para  ingreso  en  la 
Orden  de  San  Juan  de  Malta,  de  los  hermanos  don  Fran¬ 
cisco  de  Paula,  don  Juan  Mateo  y  don  Cristóbal  Ramón 
de  Govantes,  Reynoso,  Cepeda  y  Reynoso,  naturales  del 
Puerto  de  Santa  María,  parientes  consanguíneos  de  esta 
línea,  consta  que  en  Osuna,  los  Cepeda  eran  patronos 
del  convento  de  monjas  Claras,  capilla  y  enterramiento 
en  el  de  religiosos  Franciscanos  Observantes  y  casa  so¬ 
lar  con  escudo  en  la  calle  de  las  Huertas,  que  era  de  don 
José  de  Cepeda,  que  tenía  una  gran  fachada  con  cuatro 
rejas,  dos  a  cada  lado  y  encima  un  balcón  de  hierro,  con 
un  escudo  grande  de  alabastro,  sostenido  por  dos  ala¬ 
barderos,  compuesto  de  cuatro  cuarteles,  el  primero  de 
Cepeda,  que  según  la  pintura  en  dichas  pruebas,  era  en 
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rojo  el  castillo  de  oro,  almenado  y  donjonado  de  una  to¬ 
rrecilla,  bordura  del  mismo  color,  con  las  ocho  aspas  de 
oro.  Acolada  la  cruz  de  Santiago. 

En  las  pruebas  para  ingreso  en  la  misma  Orden  de 
Malta  de  don  Francisco  de  Cepeda  Reyna,  natural  de 
Osuna,  año  1754,  consta  por  acta  de  reconocimiento  que 
la  casa  del  padre  del  pretendiente,  don  Pedro  de  Cepeda 
y  Rosso,  en  la  calle  de  San  Agustín  de  Osuna,  tenía  dos- 
escudos  con  los  blasones  de  los  Cepeda,  Rosso,  Reyna  y 
Jurado,  y  los  del  primero,  partido,  a  la  derecha  en  rojo 
castillo  de  oro,  sumado  de  una  torrecilla;  y  segundo, 
en  verde,  león  de  oro  coronado;  bordura  roja  con  ocho 
aspas  de  oro. 

Los  autores  modernos  señalan  por  blasón  a  esta 
misma  casa  escudo  partido:  i.°  En  plata  un  león  rojo, 
2.0  En  gules  castillo  de  oro,  bordura  general  roja  con 
ocho  aspas  de  oro,  entre  ellos  don  Francisco  Fernández 
de  Bethencourt,  don  Luis  Espejo  y  otros  varios. 

Los  nobiliarios  de  don  Jorge  de  Montemayor,  fo¬ 
lio  143,  y  el  del  Rey  de  Armas  don  Francisco  Gómez  de 
Arévalo  de  Villafufre,  aún  agregan  a  este  último  un 
brazo  saliente  del  homenaje  del  castillo  sosteniendo  un 
estandarte  azur  con  tres  lises  de  oro,  en  jefe  tres  estre¬ 
llas  de  oro,  en  faja  y  en  punta  aguas.  Dicen  que  el  cas¬ 
tillo  fue  ganado  por  Santiago  de  Cepeda  en  la  conquista 
de  Oviedo. 


GENEALOGIA 

I. — Vasco  Vázquez  de  Cepeda ,  progenitor  de  esta 
nobilísima  familia,  fué  Señor  de  la  casa  y  villa  de  Cepeda 
en  1348,  caballero  muy  favorecido  y  honrado  por  el 
rey  don  Alonso  XI,  de  quien  se  titulaba  vasallo  y  así  es- 
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calificado  en  las  cartas  que  le  escribió  mandándole  le  ayu¬ 
dase  con  sus  gentes  y  haberes  en  la  guerra  sobre  Gi- 
braltar.  En  1368,  reinando  don  Pedro  I  y  queriendo  el 
infante  don  Enrique  someter  el  Reino  de  León,  le  pidió 
le  ayudase  y  tuviese  a  su  obediencia  la  villa  de  Cepeda, 
respondiéndole  Vasco  Vázquez  que  teniendo  hecho  ho¬ 
menaje  a  aquel  Monarca,  no  podía  faltar  a  su  lealtad, 
por  lo  cual,  siendo  vencedor  don  Enrique,  abandonó  la 
villa  de  su  Señorío,  trasladándose  a  la  de  Tordesillas, 
cerca  de  Valladolid,  fundando  allí  el  nobilísimo  solar 
que  motivó  que  muchos  de  sus  descendientes,  Cepeda  por 
varonía,  se  apellidasen  Tordesillas,  siguiendo  la  costum¬ 
bre  de  la  época.  En  1369,  siendo  ya  rey  don  Enrique, 
pareciéndole  bien  la  lealtad  que  tuvo  a  su  hermano,  mien¬ 
tras  reinó,  le  honró  muchísimo,  concediéndole  la  villa 
de  San  Felices,  cerca  de  Tordesillas,  con  su  jurisdicción 
y  tierras.  Labró  su  casa  principal  en  dicho  Tordesillas,. 
junto  a  Santa  María  y  tuvo  sepulcro  en  la  misma  igle¬ 
sia,  al  lado  del  Evangelio,  en  el  altar  mayor  y  en  ambas 
sus  escudos,  con  el  león  y  la  bordura  de  aspas.  De  su 
matrimonio  con  doña  Sancha  de  Medina  tuvo  por  hijo 
y  sucesor  a 

II. — Don  Juan  Vázquez  de  Cepeda ,  nacido  en  Ce¬ 
peda  en  1350;  pasó  con  su  padre  a  la  villa  de  Tordesillas, 
en  la  cual  contrajo  matrimonio  en  1379  con  doña  Cons¬ 
tanza  Ruiz  de  Vega,  apellido  y  casa  muy  noble  en  ella, 
en  donde  eran  AKereces  mayores.  Fueron  sus  hijos : 

i.°  Velasco  Vázquez  de  Cepeda,  que  quedó  en  Tor¬ 
desillas,  con  el  mayorazgo  fundado  por  su  padre  sobre 
los  bienes  que  recibió  en  compensación  por  la  pérdida 
de  la  villa  de  Cepeda.  Sus  descendientes  agregaron  por 
sucesivos  matrimonios  el  de  Alderete  y  sus  patronatos. 
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el  del  hospital  Real  de  Mater  Dei  y  el  del  Rosario,  el 
del  convento  de  Religiosos  de  Santo  Domingo,  mayo¬ 
razgo  de  Bustos  en  Ocaña,  Ibarra  en  Vizcaya,  el  de 
Aguilera,  señores  de  Congosto,  Cabezuelas  y  Escorchón, 
sucesores  en  el  Condado  de  Mora,  etc. 

2.0  Don  Juan  de  Cepeda,  llamado  Juan  de  Torde- 
sillas,  célebre  Obispo  de  Segovia  desde  1397,  fallecido 
en  1437.  En  el  de  1400  fue  de  Embajador  extraordina¬ 
rio  a  Roma  para  ganar  por  el  Rey  el  jubileo  del  Año 
Santo  y  en  1408  don  Enrique  III  le  hizo  su  Tesorero  del 
Alcázar  de  Segovia.  Acompañado  del  Almirante  y  del 
Justicia  mayor,  formó  parte  de  la  Embajada  enviada  por 
don  Juan  II  y  su  madre  a  Aragón,  para  felicitar  al  in¬ 
fante  don  Fernando  y  llevarle  la  corona  del  Rey  don 
Juan  I.  Fue  Consejero  de  su  Monarca  y  del  mismo  In¬ 
fante  don  Fernando.  Tuvo  el  privilegio  de  hacer  doce 
excusados  de  pechos  y  tributos,  que  hizo  por  mitad  en 
Segovia  y  los  otros  en  los  lugares  de  Aniago,  Olea  y 
Pesquera,  en  medio  de  los  cuales  fundó  el  convento  de 
Cartujos  con  el  nombre  de  Santa  María  de  Aniago,  en 
el  cual  fue  sepultado.  P'ué  una  de  las  figuras  más  im¬ 
portantes  de  su  época  y  que  prestó  eminentes  servicios 
a  su  Reino. 

3.0  Ruy  Vázquez  de  Cepeda  Tordesillas,  progeni¬ 
tor  de  la  rama  primera,  de  que  trataremos. 

4.0  Don  Martín,  ascendiente  de  la  segunda  rama. 

5.0  El  Comendador  Fernán  Vázquez  de  Tordesi¬ 
llas,  Canciller  mayor  del  Infante  don  Fernando,  tío  y 
tutor  de  don  Juan  II,  luego  Rey  de  Aragón. 
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Primera  rama. 

III. — Ruy  Vázquez  de  Cepeda  y  Tordesillas,  natu¬ 
ral  de  esta  villa,  pasó  con  su  hermano  a  Segovia,  enton¬ 
ces  residencia  de  la  Corte,  en  la  cual  ejerció  los  cargos  de 
vasallo  y  Continuor  de  la  Casa  Real,  oficio  que  tenían  en 
aquella  época  los  mayores  señores  de  Castilla,  heredan¬ 
do  de  su  hermano  el  Obispo,  el  de  Tesorero  del  Alcázar 
de  Segovia  en  1423;  fue  Regidor  de  la  ciudad  por  don 
Enrique  III.  Su  casa  de  Cepeda  en  Tordesillas,  así  como 
la  de  Vega,  tenían  privilegio  de  que,  aquellos  que  las  sir¬ 
viesen,  no  pagasen  pechos  ni  pedidos  y  que  el  mercado 
franco,  que  se  verificaba  todos  los  martes,  cuatro  meses 
se  situara  delante  del  Palacio  Real,  otros  cuatro  delan¬ 
te  de  la  casa  de  Cepeda  y  los  otros,  de  la  de  los  Vega.  Sir¬ 
vió  a  su  Rey  con  muchas  lanzas  en  la  guerra,  como  los 
Grandes  y  Ricoshombres  de  Castilla.  Casó  tres  veces,  la 
primera  hacia  1413  con  doña  María  García  de  Bena- 
vides,  hija  de  Alfonso  García  de  Cuellar,  Contador  ma¬ 
yor  de  don  Enrique  III  y  don  Juan  II,  Tesorero  del  Al¬ 
cázar,  cuyo  oficio  pasó  por  su  pedimento  al  Obispo  y 
luego  a  su  yerno;  segunda  vez  con  doña  Isabel  de  Con¬ 
treras,  hija  de  Diego  González  de  Contreras  y  de  la 
infanta  doña  Angelina  de  Grecia,  hermana  del  Cardenal 
■don  Juan  de  Contreras,  y  en  terceras  nupcias  con  doña 
Juana  Méndez  de  Sotomayor,  de  la  que  no  tuvo  suce¬ 
sión.  Del  primer  enlace  tuvo  dos  hijos  y  dos  hijas.  La 
mayor  se  llamó  Leonor  Vázquez  de  Cepeda  Tordesillas, 
esposa  de  Fernán  González  de  Contreras,  padres  éstos 
de  don  Juan  y  don  Sancho  de  Contreras  Cepeda,  de  los 
cuales  descendieron  don  Antonio  de  Contreras,  Caballe¬ 
ro  de  Calatrava;  don  Luis  Jerónimo,  su  sobrino,  de  la 
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de  Santiago,  Vizconde  de  la  Laguna  de  •  Contreras  y 
Conde  de  Cobatillas  en  1661,  Corregidor  de  Madrid; 
y  también  don  Fernando  Ruiz  de  Contreras,  del  Hábi¬ 
to  de  Santiago,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacha 
Universal,  Marqués  de  la  Lapilla,  caballero  bien  conoci¬ 
do  en  el  reinado  de  don  Felipe  IV.  * 

Del  mismo  primer  matrimonio  de  Ruy  Vázquez  na¬ 
cieron:  don  Diego,  que  sigue;  don  Alvaro  García,  Ar¬ 
cediano  de  Cuéllar,  y  doña  María,  casada.  Del  segundo 
tuvo  a  don  Juan  Vázquez  de  Contreras,  doña  Elvira, 
esposa  de  Mosén  Juan  Vega  y  doña  Mencía,  de  don  Al¬ 
fonso  de  Barrientos.  Compró  en  Segovia  una  casa  y  con 
ella  unos  enterramientos  antiguos,  en  la  Iglesia  mayor,, 
junto  al  Alcázar. 

IV. — Diego  Vázquez  de  Tordesillas ,  hijo  mayor, 
vasallo  del  Rey,  Continuo  de  la  Casa  Real,  fué  Tesorera 
del  Alcázar  de  Segovia  y  Regidor  de  la  Ciudad;  había 
casado  en  1435  con  doña  Juana  de  Sese  y  Luna,  padres 
de  don  Juan,  don  Rodrigo,  don  Diego  y  doña  María,  re¬ 
ligiosa. 

i.°  Don  Juan  de  Tordesillas,  el  hijo  mayor,  fué  Ca¬ 
marero  del  Rey  y  Contador  mayor  de  los  Acostamien¬ 
tos  de  Castilla,  Regidor  de  Segovia;  había  nacido  en: 
1436  y  murió  en  1465,  habiendo  casado  con  doña  Men- 
cia  de  Solier,  de  la  que  tuvo  una  hija  llamada  Francis¬ 
ca,  esposa  de  don  Luis  Mexía  de  Virués  y  Guzmán  y  uno 
postumo,  llamado  Juan,  como  su  padre,  a  quien  el  Rey 
hizo  Regidor  siendo  aún  niño.  La  mencionada  doña 
Francisca,  su  hermana,  tuvo  por  hija  única  a  doña  Isa¬ 
bel  de  Guzmán  y  Tordesillas,  que  dotó  espléndidamen¬ 
te  el  Capítulo  del  convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  em 
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cuya  sala  fué  puesto  el  blasón  con  el  león  en  rojo  de  los 
Cepeda  y  las  lunas  de  su  ascendencia  materna. 

2.0  Don  Rodrigo,  que  continúa  esta  filiación. 

3.0  Don  Diego  Vázquez  de  Tordesillas  fué  Maes¬ 
tresala  del  Rey  y  Regidor  de  Segovia,  casó  en  Ledes- 
ma  con  doña  Luisa  Alvarez  Maldonado  y  tuvieron  por 
hijo  a 

A.  Don  Francisco  de  Tordesillas,  Camarero  del 
Rey,  Contador  mayor  de  los  Acostamientos  de  Castilla 
y  Regidor  de  Segovia.  Contrajo  matrimonio  en  Toro, 
con  doña  Isabel  de  Fonseca  y  Ulloa.  Tuvieron  sus  casas 
en  la  feligresía  de  San  Román  de  Segovia  y  sepultura 
en  la  misma  iglesia,  en  un  arco  de  piedra  suntuoso  y 
con  seis  escudos,  uno  de  ellos  el  de  Cepeda  con  el  león. 
Tuvieron: 

a)  Don  Frutos  de  Tordesillas,  Regidor  de  Segovia, 
casado  con  su  tía  doña  Juana  de  Tordesillas; 

b)  Doña  Juana  de  Fonseca,  esposa  de  don  Anto¬ 
nio  de  Vega,  Camarero  de  los  Reyfcs  Católicos,  padres 
de  don  Antonio  de  Vega  Fonseca  y  de  doña  Juana,  que 
casó  en  Olmedo  con  García  de  Cotes;  de  éstos  fueron 
hijos:  don  Hernando  de  Vega  y  Cotes,  Presidente  de 
Hacienda  y  de  las  Indias,  Obispo  de  Córdoba  y  su  herma¬ 
no  mayor  don  García  de  Cotes,  Caballero  de  Santiago 
en  1583,  natural  de  Olmedo. 

Dicho  don  Antonio  de  Vega  y  Fonseca,  natural  de 
Tordesillas,  de  la  Cámara  de  los  Reyes  Católicos,  casó 
con  doña  Berenguela  de  Alderete  y  Yáñez  de  las  Vari¬ 
llas,  de  igual  naturaleza,  padres  de:  don  Hernando  de 
Vega  Alderete,  Caballero  de  Alcántara,  desde  1568,  y  de 
Gutierre  de  Vega  y  Vargas,  de  la  de  Santiago,  Comisa¬ 
rio  general  de  la  Infantería.  Dicho  don  Hernando  casó 
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con  doña  María  Gasea  de  Salazar,  padres  de  don  Anto¬ 
nio,  también  Caballero  de  Alcántara  en  1583  y  de  don 
Pedro,  de  Santiago  desde  1608,  ambos  nacidos  en  Tor- 
desillas. 

V.  — Don  Rodrigo  de  Tor desillas,  nacido  en  1537, 
hijo  segundo  de  don  Diego  y  de  doña  Juana  Sesé  y  Luna, 
fué  vasallo  del  Rey,  su  Maestresala,  Continuo  de  la  Casa 
de  Castilla  y  Tesorero  de  los  Alcázares  de  Segovia,  cu¬ 
yos  tesoros  trasladó  a  los  de  Madrid,  en  las  alteracio¬ 
nes  del  Infante  don  Alfonso  y  los  Maestres.  Edificó  una 
magnífica  casa  sobre  el  río  Eresma  y  labró  su  sepulcro 
en  la  capilla  mayor  de  la  parroquial  de  San  Nicolás, 
donde  trasladó  los  cuerpos  de  sus  padres  y  abuelos.  Ha¬ 
bía  casado  en  1453  con  doña  María  Bernaldo  de  Qui- 
rós,  siendo  padres  de  don  Rodrigo,  que  sigue  y  de  doña 
Catalina,  esposa  de  don  Rodrigo  Monte,  padres  éstos  de 
don  Gabriel. 

VI.  — Rodrigo  de  Tordesillas,  hijo  mayor  del  Maes¬ 
tresala  Rodrigo,  le  hicieron  los  Reyes  Católicos  Teso¬ 
rero  de  los  Alcázares  de  Segovia,  Continuo  de  la  Real 
Casa  de  Castilla,  Regidor  de  Segovia  y  Alcaide  del  Bos¬ 
que  de  Balsain,  Procurador  en  Cortes.  Fué  este  Rodri¬ 
go  de  Tordesillas  a  quien  los  comuneros  dieron  muer¬ 
te  en  1520,  arrastrándole  con  una  soga,  colgándole  de 
los  pies  y  haciendo  pedazos  su  cuerpo;  su  casa  fué  sa¬ 
queada  y  casi  destruida.  Había  casado  dos  veces,  la  pri¬ 
mera  con  doña  Isabel  de  Cardona  Coello  y  Briceño,  dama 
de  la  Reina  Católica,  hija  del  Comendador  de  Segura,  y 
en  segundas  con  doña  Juana  de  Contreras.  Del  prime¬ 
ro  tuvo  a  Gonzalo,  que  sigue ;  Iñigo  de  Cepeda,  que  mu¬ 
rió  de  Capitán  de  caballos  en  Milán,  luchando  contra 
Francia;  Juan,  Canónigo  de  Córdoba;  Ruy  Vázquez,  que 
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murió  en  la  Armada,  y  dos  hijas,  Paula  y  Constanza, 
monjas  en  Santa  Clara  de  Tordesillas.  Del  segundo  ma¬ 
trimonio  tuvo  a  don  Miguel,  que  murió  sirviendo  en 
Italia,  en  defensa  del  puente  de  Risau. 

VII.  — Don  Gonzalo  de  Tordesillas,  Regidor  de  Se- 
govia,  Tesorero  de  los  Alcázares,  Continuo  de  la  Casa 
Real,  Alcaide  de  Balsain,  Procurador  en  Cortes.  Fue 
desposado  con  doña  Luisa  de  Salcedo  y  Barrios,  sien¬ 
do  padres  de 

VIII.  — Don  Antonio  de  Tordesillas  Cepeda ,  que  he¬ 
redó  los  mismos  cargos  honoríficos  de  sus  mayores  y 
murió  muy  joven,  dejando  de  su  matrimonio  con  doña 
Isabel  de  Torres  y  Triviño,  con  la  que  había  casado  en 
1568,  a  don  Rodrigo,  don  Pedro  y  don  Antonio. 

IX.  — Don  Rodrigo  de  Tordesillas  Cepeda  quedó 
huérfano  a  los  siete  años,  a  cuya  edad  el  Rey  le  confirmó 
el  cargo  de  Regidor  de  Segovia,  Tesorero  de  los  Alcá¬ 
zares  y  Continuo  de  su  Casa,  Procurador  en  Cortes  y 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago  en  1600,  Corregidor 
de  Cuenca  y  Huete,  Jaén  y  Andújar.  Fué  su  mujer  doña 
Mencia  de  Vega  Sotomayor,  de  la  que  tuvo  ocho  hijos, 
de  los  cuales  cuatro  murieron  niños,  y  los  otros  fueron : 
don  Jerónimo,  que  sigue;  don  Gonzalo,  caballero  de  Jus¬ 
ticia  de  la  Orden  de  Malta,  que  tomó  en  mantillas  en 
1612,  Paje  del  Príncipe  Filiberto  de  Austria  y  luego  su 
primer  Caballerizo,  doña  Isabel,  casada  en  Salamanca 
con  don  Francisco  de  Figueroa  y  Mendoza,  Señor  de 
Monleón  y  Caballero  de  Alcántara,  con  descendencia, 
y  doña  Francisca  María,  casada  en  primeras  nupcias 
en  Segovia  con  don  Diego  Cáscales  de  Argote,  y  en 
segundas  con  don  Lope  Fernández  de  Paz  y  Tapia,  Ca¬ 
ballero  de  Santiago. 
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X.  — Don  Jerónimo  Antonio  de  Tordesillas  Cepeda, 
hijo  mayor;  fué  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava,  des¬ 
de  1620.  Casó  primera  vez  con  doña  Petronila  Antonia 
Calderón  Jaraquemada  y  Castilla,  descendiente  de  los 
Cepeda  por  linea  materna,  que  murió  en  opinión  de 
santa,  dejando  por  hijos:  don  Rodrigo  Antonio,  que 
sigue;  don  Juan  José,  colegial  mayor  del  Arzobispo  de 
Salamanca;  don  Gregorio  Francisco;  don  Jerónimo  An¬ 
tonio,  monje  en  San  Benito  de  Valladolid;  don  Manuel, 
Caballero  de  Justicia  de  San  Juan,  y  doña  Francisca, 
monja  en  Santa  Brígida  de  Valladolid.  Su  padre  casó 
segunda  vez  con  doña  Teresa  Fernández  de  Bobadilla 
y  Moxica  Butrón,  de  la  que  tuvo  a  don  Antonio  Fran¬ 
cisco,  heredero  del  mayorazgo  de  Butrón,  y  doña  Men- 
cía,  religiosa  en  Olmedo. 

XI.  — Don  Rodrigo  Antonio  de  Tordesillas  Cepeda, 
hijo  mayor,  heredó  la  casa,  fué  Caballero  de  Alcántara 
desde  1653,  Colegial  mayor  de  San  Salvador  de  Oviedo, 
Alcalde  de  los  Hijosdalgo  de  la  Chancillería  de  Vallado- 
lid,  Tesorero  del  Alcázar  de  Segovia,  Continuo  de  la  Casa 
Real  de  Castilla,  Regidor  de  la  ciudad,  Corregidor  de 
Valladolid,  Superintendente  de  Milicias.  Contrajo  ma¬ 
trimonio  en  1657  con  doña  Juana  de  Brizuela  y  Gam¬ 
boa,  siendo  padres  de  don  Jerónimo  y  don  Rodrigo. 

XII.  — Don  Jerónimo  Antonio  de  Tordesillas  Cepe¬ 
da ,  heredero  de  la  casa  y  mayorazgos,  a  quien  el  Rey 
hizo  merced  de  título  de  Castilla,  con  la  denominación 
de  Marqués  de  San  Felices,  villa  que  pertenecía  a  su 
casa,  desde  época  bien  remota,  por  su  Real  Cédula  de 
21  de  junio  de  1693,  cuyo  título  tiene  Grandeza  de  Es¬ 
paña  desde  1835  y  honores  y  tratamiento  en  1780.  Mu- 
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rió  sin  sucesión,  habiendo  testado  en  Segovia  el  24  de 
marzo  de  1691  y  siendo  su  sccesor  su  hermano. 

XII. — Don  Rodrigo  Antonio  de  Tordesillas  Cepe¬ 
da ,  marido  de  doña  Teresa  Blanes,  hija  del  Conde  de 
la  Villanueva,  padres  de  don  Manuel  Mateo  de  Tordesi¬ 
llas,  Caballero  de  San  Juan,  tercer  Marqués,  y  murió 
en  Olmedo  en  1 735,  sin  descendencia,  que  pasó  a  la 
línea  de  sus  primos. 

XI.  — Dicho  don  Juan  José  de  Tordesillas,  hijo  se¬ 
gundo  del  Caballero  de  Calatrava  don  Jerónimo  Anto¬ 
nio,  fue  Fiscal  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  del  Con¬ 
sejo  de  Castilla  y  Suprema  Inquisición;  casó  en  1674 
con  doña  María  Antonia  de  Salazar  y  Muñatones,  sien¬ 
do  su  hijo 

XII.  — Don  Jerónimo  Francisco  Tordesillas,  caba¬ 
llero  de  Alcántara  en  1691,  natural  de  Valladolid,  Me¬ 
nino  de  la  Reina,  primer  Conde  de  Alcolea  de  Torote, 
por  Real  Cédula  de  2  de  octubre  de  1697,  casado  con  doña 
Manuela  Zapata  Barahona,  muertos  sin  sucesión  en 
1730,  por  lo  que  pasaron  sus  Títulos  y  mayorazgos  a 
su  sobrino  don  Juan  Manuel  de  Tordesillas  y  Tordesi¬ 
llas,  Marqués  de  San  Felices  y  Conde  de  Alcolea  de  To¬ 
rote,  hijo  del  matrimonio  que  su  hermana  doña  María 
Teresa  había  contraído  con  su  pariente  don  Agustín  de 
Tordesillas  y  Torres.  Omitimos  su  descendencia  moder¬ 
na  para  evitar  prolijidad. 

Segunda  rama. 

III. — Don  Martín  Vázquez  de  Cepeda,  nacido  en 
Tordesillas  en  1381,  hijo  cuarto  de  Juan  Vázquez  de 
Cepeda  y  Constanza  Ruiz  de  la  Vega,  caballero  de  pro¬ 
digiosas  fuerzas,  fué  casado  en  Avila  en  1413  con  doña 
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Catalina  Dávila  y  Toledo,  de  la  ilustre  familia  de  los 
señores  de  Navamorcuende,  después  Marqueses  de  este 
título  en  1674,  Marqueses  de  San  Román  en  1614,  de 
Velada  en  1557  y  de  Astorga  en  1465.  Su  hijo 

IV.  — Don  Alonso  Sánchez  de  Toledo  Cepeda  na¬ 
ció  en  la  ciudad  de  Avila  en  1415  y  residió  en  Toledo  en 
la  feligresía  de  Santa  Leocadia.  Había  sido  casado  en 
Avila  en  1435  con  doña  Teresa  Sánchez  del  Aguila, 
descendiente  de  Sancho  del  Aguila  Rlázquez,  uno  de 
los  nobles  conquistadores  de  Avila,  de  cuya  unión  na¬ 
cieron:  don  Juan,  que  sigue,  y  don  Alonso  Sánchez  de 
Toledo,  progenitor  de  la  línea  de  Granada. 

V.  — Don  Alonso  Sánchez  de  Toledo  nació  también 
en  Avila,  donde  casó  con  doña  Catalina  de  Riuseque, 
primero  que  pasó  a  Granada,  siendo  padres  de 

VI.  — Don  Alonso  Sánchez  de  Riuseque,  natural  de 
Granada,  inscrito  como  hijodalgo  en  1482,  que  fué  des¬ 
posado  con  doña  Elvira  de  Cepeda,  hermana  de  doña 
Inés. 

VII.  — Don  Melchor  de  Cepeda ,  hijo  de  los  anterio¬ 
res,  casó  con  doña  María  de  Ayala,  procreando  a  don 
Alonso  y  don  Alvaro. 

VIII. — Don  Alonso  Sánchez  de  Cepeda ,  Capitán, 
nacido  en  Granada,  pasó  a  Indias,  siendo  allí  Goberna¬ 
dor  y  Capitán  general  de  Muso,  marido  de  doña  Juana 
Venegas  y  Ponce  de  León,  nacida  en  Santa  Fe  (Indias), 
descendiente  de  Córdoba,  hermana  de  don  Francisco, 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava.  Fueron  sus  hijos 
don  Alonso  y  doña  Antonia. 

IX.  — Don  Alonso  de  Cepeda  y  Venegas  Ponce  de 
León ,  nació  en  Muso,  fué  Familiar  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  e  hizo  pruebas  de  su  nobleza  para  ingre- 
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so  en  la  Orden  Militar  de  Calatrava,  el  19  de  diciem¬ 
bre  de  1625. 

IX.  — Doña  Antonia  de  Cepeda  Venegas  Ponce  de 
León ,  nacida  en  Trinidad  (Indias),  contrajo  matrimo¬ 
nio  con  don  Lorenzo  de  Vargas  Zapata  y  Luján,  natu¬ 
ral  de  Madrid,  nacido  en  1589,  de  los  ilustres  solares  de 
sus  apellidos  en  esta  Corte,  Caballero  de  Santiago,  pa¬ 
dres  de 

X.  — Don  Alonso  de  Vargas  Cepeda ,  natural  de  Lu- 
chera  de  Pulla,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  des¬ 
de  i.°  de  abril  de  1636,  esposo  de  doña  Margarita  de 
Contreras  Arráiz,  natural  de  Toledo.  Su  hijo 

XI.  — Don  Diego  de  Vargas  Zapata  y  Luján ,  naci¬ 
do  en  Madrid  el  8  de  noviembre  de  1642,  fué  Goberna¬ 
dor  y  Capitán  General  de  Nuevo  Méjico,  Primer  Mar¬ 
qués  de  la  Nava  de  Barcinas,  progenitor  de  esta  Casa  y 
de  los  Marqueses  de  Villanueva  de  la  Sagra. 


VIII.  — El  capitán  don  Alvaro  de  Cepeda  y  Ayala , 
natural  de  Granada,  hermano  de  don  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda,  casó  con  doña  Paula  Porcel  de  Peralta  y 
Viedma,  de  la  misma  naturaleza,  procreando  a 

IX.  — Don  Juan  de  Cepeda  Ayala  y  Porcel  de  Pe¬ 
ralta ,  bautizado  en  la  parroquial  del  Sagrario  de  Gra¬ 
nada,  que  hizo  también  informaciones  para  ingreso  en 
la  Orden  de  Calatrava,  aprobadas  el  16  de  julio  de  1639; 
y  de 

IX. — Don  Luis  de  Cepeda  Ayala  y  Porcel  de  Peralta , 
bautizado  en  la  citada  del  Sagrario  de  Granada  el  26 
de  septiembre  de  1591,  veinticuatro  de  su  Ayuntamien¬ 
to,  Alguacil  mayor  de  la  Inquisición,  Caballero  de  San- 
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iiago  desde  el  20  de  octubre  de  1624.  Fué  desposado 
en  la  misma  ciudad  el  19  de  junio  de  1644  con  doña 
Maria  del  Aguila,  hija  de  don  Jerónimo,  Tesorero  de  la 
Reina.  Fué  su  hija 

X.  — Doña  Luisa  Teresa  de  Cepeda  y  del  Aguila. 
nacida  en  Madrid,  siendo  bautizada  en  la  de  Santa  Ma¬ 
ría,  el  19  de  julio  de  1646.  Casó  en  la  del  Sagrario  de 
Granada  el  13  de  enero  de  1667,  con  don  Fernando  Al¬ 
fonso  de  Teruel  y  Quesada,  Caballero  de  Santiago,  Con¬ 
de  de  Villaamena  de  Cozbijar,  cuyos  hijos  fueron  don 
Antonio,  bautizado  en  la  del  Sagrario  de  Granada  el  1 1 
de  agosto  de  1670;  don  Luis,  el  31  de  octubre  de  1675, 
ambos  Caballeros  de  Santiago,  con  sus  informaciones 
aprobadas  el  17  de  julio  de  1691,  y  doña  Isabel,  que 
sigue. 

XI.  — Doña  Isabel  Francisca  de  Teruel  y  Cepeda , 
bautizada  en  la  del  Sagrario  de  Granada  el  15  de  no¬ 
viembre  de  1677,  esposa  de  don  Antonio  de  Valcárcel 
y  Formento,  Caballero  de  Calatrava  desde  1678,  Re¬ 
gente  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  padres  de 

XII.  — Don  José  Antonio  Rafael  Ignacio  Fernando 
Valcárcel  Teruel  Formento  y  Cepeda ,  bautizado  en  la 
Metropolitana  de  Sevilla  el  31  de  octubre  de  1710,  que 
hizo  pruebas  para  su  ingreso  en  la  Orden  de  San  Juan 
en  1723,  en  cuyas  informaciones  se  contiene  probada  la 
nobleza  de  los  Cepeda  y  también  sus  armas  en  las  ca¬ 
sas  de  don  Antonio  de  Teruel  Cepeda  y  en  la  capilla  de 
los  Reyes,  en  el  convento  de  San  Agustín  Calzado. 


V. — Don  Juan  S anches  de  Toledo  y  Cepeda ,  her¬ 
mano  de  don  Alonso,  nacido  en  Avila  en  1440,  casado 
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en  la  misma  ciudad,  en  1469,  con  su  prima  doña  Inés 
de  Cepeda,  natural  de  Tordesillas,  el  cual  obtuvo  Real 
Carta  ejecutoria  de  hidalguía  en  posesión  y  propiedad 
en  la  antigua  Chaneilleria  de  Ciudad  Real,  el  5  de  fe¬ 
brero  de  1500.  Fueron  sus  hijos:  don  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda  y  Toledo,  nacido  en  Avila  el  10  de  febrero 
de  1471 ;  don  Pedro  Sánchez,  don  Ruy  Sánchez  de  Ce¬ 
peda  y  don  Francisco  Alvarez  de  Cepeda. 

Siendo  los  cuatro  hermanos  vecinos  de  Avila  y  mo¬ 
radores  en  Ortigosa  de  Rialmar  y  Concejo  de  Manja- 
balago,  presentaron  demanda  ante  la  Sala  de  Hijos¬ 
dalgo  de  la  Chaneilleria  de  Valladolid  el  19  de  agosto 
de  1519,  justificando  ser  nobles  hijosdalgo  de  sangre, 
casa  y  solar  conocido  y  devengar  quinientos  sueldos,  se¬ 
gún  Fuero  de  España,  en  juicio  contradictorio  con  el 
Fiscal  y  representantes  de  dichos  Concejos,  dictándose 
sentencia  favorable  el  16  de  noviembre  de  1520  y  26  de 
agosto  de  1 522,  y  expidiéndose  la  Real  Carta  ejecutoria 
en  16  de  noviembre  de  1523.  El  documento  original,  que 
poseen  sus  descendientes,  está  escrito  en  seis  hojas  de 
pergamino,  con  letra  gótica  y  en  el  principio  el  blasón 
primitivo  con  el  león  coronado  y  la  bordura  de  aspas  de 
Baeza. 

VI. — Dicho  don  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  Tole¬ 
do  casó  dos  veces,  la  primera  con  doña  Catalina  del 
Peso  y  Henao,  siendo  padres  de:  doña  María,  esposa 
de  don  Martín  de  Guzmán  y  Barrientos  en  1531,  que 
residieron  en  Castellanos  de  la  Cañada  y  tuvieron  por 
hijo  a  don  Diego,  casado  con  doña  Jerónima  de  Tapia, 
hija  de  don  Francisco  Alvarez  de  Cepeda  y  de  doña 
María  Alvarez  de  Ahumada;  don  Juan,  inscrito  como 
hijodalgo  en  1526,  y  don  Pedro. 
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Del  segundo  matrimonio  de  don  Alonso,  verificado 
el  io  de  enero  de  1508,  con  doña  Beatriz  de  Avila  y 
Ahumada,  de  la  casa  de  Navamorcuende,  de  catorce 
años,  nacieron:  don  Fernando  de  Ahumada;  don  Ro¬ 
drigo  de  Cepeda,  que  acompañó  a  Santa  Teresa  a  Sa¬ 
lamanca;  don  Lorenzo  de  Cepeda,  casado  con  Juana  de 
Fuentes  Guzmán,  empadronado  como  hijodalgo  en  1577, 
con  sus  hijos  Francisco  y  Lorenzo;  don  Antonio,  don 
Pedro,  don  Agustín  de  Ahumada,  de  quien  trataremos; 
doña  Juana,  esposa  de  don  Juan  de  Ovalle;  don  Jeróni¬ 
mo  de  Cepeda  y 

Santa  Teresa  de  Jesús ,  nacida  en  Avila,  el  miérco¬ 
les  28  de  marzo  de  1515,  bautizada  en  la  parroquial  de 
San  Juan  el  4  de  abril,  apadrinada  por  don  Francisco 
Vela  Núñez  y  doña  María  del  Aguila,  siendo  la  hija 
tercera.  Tomó  el  hábito  el  2  de  noviembre  de  1536,  en 
el  Carmelo,  de  su  ciudad  natal,  profesando  al  año  si¬ 
guiente.  Sus  obras  todas,  pero  especialmente  Las  Mo¬ 
radas,  Camino  de  perfección,  Las  fundaciones  y  sus 
Cartas,  son  joyas  de  la  literatura  española;  su  vida 
ejemplar  de  virtud  y  sus  méritos  la  elevaron  a  la  san¬ 
tidad.  Sus  numerosas  fundaciones,  su  admirable  orga¬ 
nización  y  reforma  de  la  Orden  Carmelitana,  han  per¬ 
petuado  su  labor  durante  siglos  en  España.  Falleció  en 
Alba  de  Tormes,  el  4  de  octubre  de  1582. 

Don  Alonso ,  su  padre,  murió  en  1543. 

VIL — Don  Agustín  de  Ahumada,  natural  de  Avila» 
Conquistador  del  Perú,  que  pasó  a  Chile  con  Mendoza 
en  1 557?  fundador  y  Alcalde  de  Cañete,  Capitán  del  fuer¬ 
te  de  Arauco,  descubridor  de  Chiloé,  Gobernador  de  Qui¬ 
jos  y  Sumaco  y  del  Tucumán,  Teniente  de  Gobernador 
de  Chile,  fallecido  en  Lima  en  1591.  Tuvo  por  su  hija 
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única  a  Jerónima  de  Ahumada,  casada  con  don  Juan  de 
Córdoba. 


VI.  — Don  Francisco  Alvares  de  Cepeda ,  hijodalgo 
Inscrito  en  1506,  que  era  soltero  cuando  litigó  su  no¬ 
bleza  con  sus  hermanos  en  1523,  contrajo  matrimonio 
con  doña  Maria  Alvarez,  llamada  por  algunos  Alvarez 
de  Cepeda;  residió  en  Avila,  de  donde  fué  vecino  y  na¬ 
tural,  morando  en  las  casas  inmediatas  a  la  de  Santa 
Teresa  y  de  Ortigosa  de  Rioalmar  ( Man j abalago).  Fue¬ 
ron  sus  hijos:  don  Diego,  que  sigue;  don  Francisco  y 
doña  Jerónima  de  Tapia.  Aquéllos  pasaron  a  Torrijos, 
donde  casaron  con  dos  hermanas,  la  de  don  Francisco, 
llamada  doña  María  de  Ocampo,  padres  éstos  de  don 
Luis  de  Cepeda  y  de  cuatro  monjas. 

VII.  — Don  Diego  de  Cepeda  y  Alvares  pasó  tam¬ 
bién  a  Torrijos,  donde  fué  desposado  en  primeras  nup¬ 
cias  con  doña  Beatriz  de  la  Cruz,  hermana  de  María  de 
Ocampo,  de  quien  tuvo  dos  hijas  también  monjas,  una 
de  ellas  llamada  María  Bautista,  Priora  de  las  Carme¬ 
litas  de  Valladolid.  En  segundas  nupcias  casó  con  doña 
Catalina  de  la  Torre,  natural  de  Torrijos;  en  Estepa 
fué  Gobernador  y  Alférez  mayor,  luego  pasaron  a  la 
villa  de  Osuna,  siendo  en  ella  los  fundadores  de  esta 
ilustre  casa,  de  tan  noble  e  ilustre  descendencia.  Doña 
Catalina  testó  en  Osuna  ente  don  Alonso  Mariscal  el  16 
de  diciembre  de  1537.  Fué  su  hijo 

VIII.  — El  licenciado  don  Francisco  de  Cepeda  y  de 
la  Torre ,  que,  como  caballero  noble  hijodalgo,  ejerció 
importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  Alcaide  del  Cas¬ 
tillo  y  Puebla  de  Cazalla,  desde  el  año  1600,  según 
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resulta  de  certificación  de  26  de  julio  de  1609.  En  su 
Ayuntamiento  fué  Jurado  en  1606,  Alcalde  de  la  San¬ 
ta  Hermandad  en  1607  y  Alcalde  ordinario  en  1632 
y  1633,  todo  por  su  estado  noble,  apareciendo  inscrito 
como  tal  en  los  padrones  de  1640,  41,  63,  64  y  68. 
Siendo  ya  viudo,  fué  desposado  en  la  Colegial  de  Osuna 
el  23  de  enero  de  1602  con  doña  Jerónima  de  Osorio  y 
Cervantes,  hija  del  Jurado  Lucas  de  Campos  y  de  doña 
Leonor  de  la  Barrera,  ella  natural  de  Sevilla,  en  la  pa¬ 
rroquial  de  San  Ildefonso  y  vecinos  de  Osuna.  Dicho 
licenciado  don  Francisco  de  Cepeda  había  otorgado 
un  testamento  en  su  casa  de  Osuna,  de  la  calle  de  las 
Huertas,  el  5  de  agosto  de  1624  ante  Antonio  de  Cue¬ 
to,  en  que  mejora  a  su  hijo  don  José  en  el  tercio  y  quin¬ 
to  de  sus  bienes,  por  vía  de  vinculación,  con  llama¬ 
mientos  regulares,  y  por  otro  de  22  de  julio  de  1633, 
ante  el  mismo  Escribano,  instituye  por  sus  herederos 
a  sus  hijos  don  José,  doña  Catalina,  doña  Leonor,  doña 
María,  mujer  de  don  Fernando  Chirinos;  doña  Teresa 
y  doña  Ana  de  Cepeda  y  de  su  mujer  doña  Jeróni¬ 
ma  de  Cervantes.  Su  esposa  testó  el  25  de  abril  de  1642, 
ante  Martín  de  Morales. 

IX. — Don  José  de  Cepeda  y  Osorio  de  Cervantes 
recibió  las  aguas  bautismales  en  la  Colegial  de  Osuna 
el  14  de  abril  de  1609,  apadrinado  por  don  Juan  Jacin¬ 
to  José  Girón.  En  cumplimiento  de  la  voluntad  de  sus 
padres,  con  sus  hermanos  otorgó  escritura  de  partición 
de  bienes,  ante  Antonio  de  Cueto,  el  28  de  julio  de  1646, 
en  que  se  adjudicaron  a  don  José,  por  el  vínculo,  dos 
mil  pies  de  olivar  en  la  pertenencia  de  Hornia,  un  mo¬ 
lino  de  aceite,  seis  casas  en  la  calle  de  Almorrón,  otras 
casas  en  la  plaza,  que  tenían  ventanas  de  arcos  con  co- 
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lumnas;  ocho  ruedas  en  la  pescadería,  otras  casas  en 
la  calle  de  Teba  y  en  la  que  va  de  la  de  Teba  a  la  del 
Tesorero,  dos  hazas  de  diez  y  ocho  y  nueve  fanegas  en 
Consuegra  y  noventa  y  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  dos 
maravedís,  en  el  valor  de  unas  casas  en  la  calle  de  la 
Huerta  y  Santa  Clara  en  Osuna.  Fué  Capitán  de  In¬ 
fantería  desde  el  29  de  agosto  de  1635,  y  sirvió  en  la 
campaña  de  Cataluña,  en  el  tercio  del  Maestre  de  Cam¬ 
po  Pedro  de  Lisuca,  teniendo  a  su  cargo,  con  su  com¬ 
pañía,  el  castillo  del  Hospital,  gobernándolo  y  defen¬ 
diéndolo  con  mucho  valor  y  sobre  todo  el  día  de  la  Can¬ 
delaria  y  su  octava,  que  le  defendió  de  un  ataque  de 
más  de  dos  mil  infantes,  que  obligó  a  retirarse  y  conti¬ 
nuó  en  el  castillo  hasta  que  el  Marqués  de  los  Vélez  le 
mandó  retirar  a  su  tercio,  siendo  declarado  digno  de 
que  S.  M.  le  premiase  sus  servicios  por  haber  asistido 
con  gran  puntualidad  y  esfuerzo.  Fué  como  su  padre 
Alcalde  de  la  Puebla  de  Cazalla,  desde  el  18  de  abril 
de  1658;  empadronado  como  hijodalgo  en  Osuna  en 
1640,  41,  43,  51,  63,  64,  68,  83  y  89,  ejerciendo  en  su 
Ayuntamiento  los  cargos  por  el  estado  noble  de  Re¬ 
gidor  en  1627,  Alcalde  de  la  Hermandad  en  1628  y  Al¬ 
calde  ordinario  en  1633,  41,  48,  65  y  67. 

Con  sus  hermanos  don  Juan  y  don  Diego  de  Cepe¬ 
da,  todos  vecinos  de  Osuna,  presentó  demanda  en  la 
Chancillería  de  Granada,  practicándose  larga  informa¬ 
ción  y  prueba  detenida  en  Osuna,  Estepa,  Torrijos  y 
Avila,  en  virtud  de  todo  lo  cual  se  dió  sentencia  en  jui¬ 
cio  contradictorio  con  fecha  20  de  agosto  de  1618,  26 
de  febrero  de  1621  y  11  de  agosto  del  mismo  año,  y 
librándoseles  Real  Carta  ejecutoria  el  18  de  noviembre 
de  1621,  obedecida  por  el  Ayuntamiento  de  Estepa,  el 
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14  de  diciembre  de  1625.  Este  interesante  documento, 
conservado  original  por  la  familia,  se  halla  escrito  en 
pergamino,  en  letra  gótica  de  su  época  y  al  principio 
tiene  pintado  el  blasón  que  referimos,  o  sea  partido:  i.°, 
en  gules  castillo  Real  de  plata,  aclarado  de  sable ;  y  2.0, 
en  azur  un  león  de  oro  contornado.  En  la  hoja  ante¬ 
rior  tiene  miniada  la  imagen  de  Nuestra  Señora  y  al  pie, 
en  actitud  orante,  los  retratos  de  don  Francisco  de  Cepe¬ 
da  y  su  mujer  doña  Jerónima  de  Osorio  y  los  tres  liti¬ 
gantes,  niños  aún.  También  tiene  las  imágenes  de  San 
José,  Santa  Teresa  y  San  Francisco.  En  la  prueba  que 
contiene  se  establece  el  parentesco  de  los  mismos  con  la 
Santa  Doctora. 

Contrajo  matrimonio  en  primeras  nupciaas  con  doña 
María  Lobo  de  Peñalosa,  de  quien  tuvo  por  hija  a 

X.  — Doña  Ana  de  Cepeda  y  Lobo ,  bautizada  en  Osu¬ 
na  el  7  de  agosto  de  1628,  en  cuya  parroquial  casó  el  26 
de  enero  de  1651  con  don  Gonzalo  Antonio  de  Ayala 
y  Clavijo,  siendo  padres  de  don  Baltasar  y  de  doña 
Teresa. 

XI.  — Don  Baltasar  de  Ayala  y  Cepeda  fué  bauti¬ 
zado  en  la  de  Osuna  el  18  de  noviembre  de  1651  y  en 
ella  contrajo  matrimonio  con  doña  María  Ana  Rosso  v 
Cueto  el  15  de  noviembre  de  1677.  Testó  en  Osuna 
el  8  de  junio  de  1720  ante  Antonio  de  la  Cruz  Picazo. 
Fueron  sus  hijos:  doña  Ana,  casada  con  don  Juan  de 
Lasarte;  don  Gonzalo  Francisco,  bautizado  en  Osuna 
el  11  de  noviembre  de  1680,  casado,  como  luego  veremos, 
con  su  prima  doña  Teresa  de  Cepeda  y  Rosso;  don  Juan 
Francisco,  don  Baltasar  Francisco,  don  Francisco  Ja¬ 
vier,  doña  Teresa  y  don  Arcadio. 

XII.  — De  los  referidos,  el  Capitán  don  Juan  Fran- 
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cisco  de  Ayala  Rosso  Cepeda  y  Cueto,  bautizado  en 
Osuna  el  29  de  julio  de  1682  y  don  Francisco  Javier,  que 
recibió  el  bautismo  en  ella  el  6  de  septiembre  de  1685, 
hicieron  pruebas  de  sus  citados  apellidos,  para  ingreso 
en  la  Orden  Militar  de  Calatrava  en  1712. 

XI.  — Doña  Teresa  María,  de  Ayala  y  Cepeda,  her  ¬ 
mana  de  don  Baltasar,  fué  bautizada  en  Osuna  el  30 
de  octubre  de  1659,  en  cuya  Colegial  contrajo  matri¬ 
monio  con  don  Juan  Manuel  Topete  y  Terrona,  nacido 
en  Morón,  los  cuales  procrearon  a 

XII.  — Doña  Ana  María  Topete  y  Ayala,  que  reci¬ 
bió  el  bautismo  en  Morón  el  23  de  julio  de  1675,  casán¬ 
dose  en  su  iglesia  el  1  de  junio  de  1699  con  don  Juan 
Antonio  Gutiérrez  de  Hernán  Pérez  y  Armijo,  siendo 
padres  de 

XIII.  — Don  Juan  Manuel  Gutiérrez  de  Hernán  Pé¬ 
rez  y  T opete,  natural  de  Morón,  donde  recibió  las  aguas 
bautismales  el  17  de  mayo  de  1702,  e  hizo  pruebas  para 
su  ingreso  en  la  Orden  de  Santiago,  aprobadas  por  el 
Consejo  el  6  de  abril  de  1712. 


IX. — Don  José  de  Cepeda  y  Osorio  de  Cervantes, 
viudo  de  doña  María  Lobo  de  Peñalosa,  cuya  noble 
descendencia  hemos  referido,  casó  en  Osuna  en  segun¬ 
das  nupcias  el  23  de  diciembre  de  1637  con  doña  Fran¬ 
cisca  de  Vega  y  Serrano,  hija  de  don  Pedro  de  Vega  y 
Serrano  y  de  doña  Sancha  de  Lebrija,  cuya  escritura 
dotal  fué  otorgada  el  15  de  diciembre  de  1593  ante  Die¬ 
go  Gutiérrez  Villa,  y  ella  testó  ante  Juan  Pérez  Cres- 
pillo  el  17  de  mayo  de  1648,  en  que  instituye  por  hijos 
al  Regidor  don  Fernando,  doña  Francisca  y  doña  Ana. 
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En  el  archivo  de  la  casa  se  conservaba  información  de 
la  nobleza  de  los  Vega  y  Serrano.  Don  José  de  Cepeda 
testó  en  Osuna  el  7  de  septiembre  de  1685  ante  José 
de  Herrera,  en  que  declara  casó  primera  vez  con  doña 
María  Lobo,  en  segundas  con  doña  Francisca  de  Vega 
Serrano  y  en  terceras  con  doña  Catalina  Fernández  de 
Orozco,  e  instituye  herederos  a  sus  hijos,  que  fueron: 
del  primero,  doña  Ana  de  Cepeda,  viuda  de  don  Gonza¬ 
lo  Antonio  de  Ayala,  y  del  segundo  don  Pedro,  que 
sigue;  doña  Sancha,  viuda  de  don  Luis  Fernández  de 
Acuña,  y  doña  Teresa,  mujer  de  don  Luis  de  Valdivia. 
Doña  Francisca  de  Vega  había  muerto  el  21  de  febre¬ 
ro  de  1668. 

X. — Don  Pedro  de  Cepeda  y  Vega  Serrano  nació 
en  la  casa  de  sus  mayores  en  la  villa  de  Osuna,  recibien¬ 
do  el  bautismo  el  25  de  octubre  de  1638,  siendo,  como  pri¬ 
mogénito,  heredero.  Desde  el  19  de  octubre  de  1660  ejer¬ 
ció  el  importante  cargo  de  Alcaide  de  Osuna,  heredado 
de  doña  Ana  de  Vega  Serrano,  cuyo  honor  tenía  las 
preeminencias  de  poder  nombrar  Teniente,  lugar  y  asien¬ 
to  precedente  a  los  demás  Regidores,  que  en  menor 
edad  pueda  el  tutor  nombrar  persona  que  lo  ejerza, 
llevar  a  su  costa  dos  alabarderos  para  custodia  de  su 
persona  y  lustre  de  su  cargo,  usar  de  bastón  como  in¬ 
signia  propia,  estar  exento  en  lo  criminal  de  la  juris¬ 
dicción  ordinaria  y  estar  sujeto  en  primera  instancia  al 
Capitán  general  y  en  segunda  al  Consejo  de  Guerra, 
como  consta  en  la  Real  Cédula  de  confirmación.  Fué 
Juez  conservador  del  Concurso  del  estado  de  Osuna, 
desde  el  31  de  marzo  de  1705,  Gobernador  del  mismo 
el  1  de  noviembre  y  Alcalde  mayor  en  21  de  enero  de 
1 708.  En  su  Ayuntamiento  fué  electo  Alcalde  de  la  Her- 
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mandad  en  1676  y  Alcalde  ordinario  en  1683,  92  y  96. 
Inscrito  como  Hijodalgo  y  exento  en  los  alistamientos 
de  1685,  89,  90,  91,  93,  97,  98,  99,  1700,  702,  703,  706, 
71 1,  712  y  713,  Regidor  perpetuo.  Contrajo  matrimo¬ 
nio  en  Sevilla,  en  la  parroquial  de  San  Esteban,  el  20  de 
mayo  de  1661,  con  doña  Antonia  Elvira  de  Torres  Mon¬ 
tes  y  de  Herrera,  siendo  velados  en  Osuna  el  17  de  no¬ 
viembre  inmediato.  Sus  capitulaciones  se  habían  otor¬ 
gado  en  aquella  ciudad  el  17  de  abril  anterior,  ante  To¬ 
más  de  la  Romana.  Don  Pedro  de  Cepeda  testó  en  Osu¬ 
na  el  26  de  octubre  de  1713  ante  Cristóbal  Rodríguez 
Tejero,  en  que  declara  sucesor  en  el  vínculo  y  por  tanto 
en  la  Alcaidía  de  Osuna,  con  sus  honores  y  preeminen¬ 
cias,  a  su  hijo  don  Juan.  Su  mujer  testó  en  la  misma 
el  1  de  junio  de  1707,  ante  Antonio  Mancera,  dando  po¬ 
der  a  su  marido  e  instituyendo  herederos  a  sus  hijos, 
que  fueron:  don  Juan,  que  sigue;  don  José,  don  Pedro 
Justo;  don  Antonio,  del  Consejo  de  S.  M.,  Oidor  de  la 
Chancillería  de  Valladolid;  don  Fernando;  don  Agus¬ 
tín;  doña  Francisca,  mujer  de  don  Fernando  de  Prado; 
fray  Tomás,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  prior  de  Ba¬ 
dajoz;  doña  Teresa  y  doña  María,  religiosas  Mercena¬ 
rias  descalzas,  y  a  doña  Clara,  monja  en  la  de  la  Con¬ 
cepción  de  Osuna.  Doña  Elvira  de  Torres  Montes  fué 
sepultada  el  12  de  junio  de  1707,  en  las  Descalzas. 

Dicha  doña  Antonia  Elvira  de  Torres  Montes  ha¬ 
bía  sido  bautizada  en  la  de  San  Salvador  de  Sevilla, 
el  3  de  julio  de  1638,  siendo  hija  de  don  Juan  de  Torres 
Montes,  bautizado  en  la  misma  del  Salvador  el  2  de 
enero  de  1589,  Regidor  y  Juez  noble,  y  de  doña  Mar¬ 
garita  de  Herrera,  que  recibió  el  bautismo  en  la  de  San 
Vicente  de  Sevilla  el  23  de  julio  de  1613,  casados  en  la 
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del  Sagrario  el  2  de  septiembre  de  1631;  nieta  paterna 
de  don  Juan  de  Torres  Montes  y  de  doña  María  Ve- 
lázquez  y  por  la  materna  de  don  Matías  de  Herrera, 
Jurado,  y  de  doña  Inés  Fernández  Machado. 

Consta  probada  su  nobleza  por  información  que 
hizo  don  Juan  de  Torres,  vecino  de  San  Juan  del  Puerto, 
en  América,  y  en  otra  hecha  por  el  mencionado  don  Juan 
de  Torres  Montes,  vecino  de  Sevilla,  señor  de  la  villa 
de  Algarrobo,  con  Real  carta  ejecutoria,  ganada  por 
el  mismo  en  juicio  contradictorio  con  dicha  su  villa  y 
los  concejos  de  Sevilla  y  Estepa  con  el  Fiscal  en  la  Chan- 
cillería  de  Granada,  refrendada  por  Manuel  de  Mon- 
talvo  y  Zúñiga  el  27  de  marzo  de  1667.  También  se  en¬ 
contraban  en  el  archivo  de  la  casa  los  documentos  pro¬ 
batorios  de  la  nobleza  de  los  Velázquez  y  Herreras. 
Como  hemos  visto,  sus  hijos  fueron: 

i.°,  Don  Juan  Lucas,  primogénito,  que  continúa  esta 
genealogía ; 

2.0  Don  José  de  Cepeda  y  Torres  Montes,  bautiza¬ 
do  en  la  Colegial  de  Osuna  el  13  de  noviembre  de  1666, 
apadrinado  por  don  José  de  Cepeda,  Alcalde  noble  en 
1697.  Casó  en  la  misma  el  24  de  octubre  de  1694  con 
doña  Magdalena  Antonia  de  Rosso  y  Cueto,  de  la  mis¬ 
ma  naturaleza  y  testó  el  7  de  octubre  de  1713,  institu¬ 
yendo  por  herederos  a  sus  hijos  Pedro,  Juan-Ignacio 
y  Teresa. 

A.  Don  Pedro  Francisco  Roque  de  Cepeda  y  Ros- 
so  fué  bautizado  en  la  misma  Colegial  de  Osuna,  el  21 
de  agosto  de  1695,  siendo  en  su  Ayuntamiento  Jurado 
en  1727,  Regidor  en  1730  y  Alcalde  en  1734  por  su  es¬ 
tado  noble.  Fué  su  esposa  doña  Isabel  María  Josefa  de 
Reyna  y  Jurado,  de  la  misma  naturaleza,  nacida  en  1718, 
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siendo  padres  de  don  Arcadio,  don  José,  don  Francisco 
y  don  Joaquín. 

a)  Dicho  don  Francisco  María  José  Miguel  de 
Cepeda  y  Reyna  recibió  el  bautismo  en  la  de  Osuna  el 
7  de  agosto  de  1741.  Hizo  informaciones  de  su  nobleza 
para  Caballero  Cadete  Guardia-Marina  en  1756,  y  dos 
años  antes,  pruebas  rigurosas  de  sus  cuatro  apellidos 
para  su  ingreso  en  la  Orden  de  San  Juan,  en  cuyas  in¬ 
formaciones  se  encuentra  como  prueba  de  armas  de  Ce¬ 
peda  el  acta  de  reconocimiento  en  Osuna  de  la  casa  de 
su  padre  don  Pedro,  en  la  calle  de  San  Agustín  y  aparece 
pintado  partido:  i.°,  en  rojo  castillo  de  oro,  sumado  de 
una  torrecilla,  y  2.0,  en  verde  león  de  oro  coronado ;  bor- 
dura  roja  con  ocho  aspas  de  oro. 

B.  Doña  Teresa  de  Cepeda  y  Rosso,  bautizada  en 
Osuna  el  7  de  marzo  de  1700,  hermana  de  don  Pedro, 
fué  desposada  en  la  Colegial  de  la  misma  villa  el  27  de 
mayo  de  1714  con  don  Gonzalo  Francisco  José  de  Ayala 
y  Rosso,  Cepeda  y  Cueto,  su  primo,  hijo  de  don  Balta¬ 
sar  y  de  doña  María  Ana,  hermano  de  los  dos  caballe¬ 
ros  de  Calatrava,  siendo  hijos  de  aquéllos: 

b)  Don  Baltasar  José  Plácido  de  Ayala  y  Cepeda, 
Rosso  y  Rosso,  que  recibió  las  aguas  bautismales  en  la 
misma  el  1  de  octubre  de  1717,  Alcalde  de  la  Herman¬ 
dad  en  1730  y  Regidor  en  1741  por  el  estado  noble,  que 
hizo  pruebas  de  sus  cuatro  apellidos  para  su  ingreso 
como  Caballero  de  la  Orden  Militar  de  Alcántara  en 
1758,  en  cuyas  informaciones  consta  como  blasón  de 
Cepeda  el  primitivo  en  plata  un  león  de  su  color,  lam- 
pasado  de  gules,  bordura  roja  con  ocho  aspas  de  oro. 

3.0  Don  Pedro  Justo  de  Cepeda  y  Torres  Montes, 
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nombrado  en  Osuna  como  capitular  por  su  estado  noble 
en  varios  años. 

4.0  Don  Antonio,  llamado  en  su  bautismo,  verifica¬ 
do  en  Osuna  el  11  de  junio  de  1671,  Juan  Antonio  José 
Máximo,  apadrinado  por  su  hermano  mayor  don  Juan 
Lucas  de  Cepeda.  Fué  Colegial  mayor  en  el  de  Cuen¬ 
ca  en  la  Universidad  de  Salamanca,  recibido  en  1690 
donde  se  mantuvo  ocho  años ;  Rector  del  mismo,  Alcal¬ 
de  del  Crimen  de  la  Real  Chancilleria  de  Valladolid  en 
1698  y  Oidor  en  1706;  en  1717  don  Felipe  V  le  con¬ 
cedió  honores  y  antigüedad  del  Real  Consejo  de  Casti¬ 
lla,  primer  Regente  de  la  de  Oviedo  en  24  de  agosto  del 
mismo  año,  Capitán  a  Guerra  del  Principado  de  Astu¬ 
rias  por  Cédula  de  26  de  septiembre  inmediato,  Su¬ 
perintendente  de  Montes  y  Plantíos  en  8  de  septiembre 
del  mismo  1717,  Regente  del  Consejo  de  Navarra  el  21 
de  diciembre  de  1721,  Gobernador  de  este  Reino  el  30 
de  octubre  de  1722,  Consejero  honorario  de  Castilla  en 
1728,  Presidente  del  Capítulo  general  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo  en  1729.  Contrajo  matrimonio  con  doña 
Felipa  Láinez  y  Liaño,  camarista  de  la  Reina,  cuya  se¬ 
ñora  testó  el  19  de  diciembre  de  1706,  siendo  hija  de 
don  Alonso  Láinez  de  Barrionuevo  y  Cárdenas,  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  Hacienda  y  de  doña  Inés 
de  Liaño  y  Arellano,  camarista  de  la  Reina  doña  Ma¬ 
riana  de  Austria.  Fué  su  hija 

C.  Doña  Inés  María  de  Cepeda  y  Láinez,  bauti¬ 
zada  en  la  parroquial  de  San  Nicolás  de  Valladolid  el  19 
de  agosto  de  1705  y  fallecida  en  Osuna  el  11  de  mayo 
de  1729,  habiendo  casado  con  su  primo  carnal  don  José 
de  Cepeda  y  Toro  el  8  de  mayo  de  1727,  de  quienes  tra¬ 
taremos. 
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5.0  Don  Fernando  de  Cepeda  y  Torres  Montes,  que 
.ejerció  cargos  nobles  en  Osuna. 

6.°  Don  Agustín,  capitular  noble  en  Osuna,  que 
habiendo  pasado  a  vivir  a  Sevilla,  fué  recibido  como  hi¬ 
jodalgo  por  su  Ayuntamiento,  gozando  de  blanca  de 
carne  desde  1717,  siendo  luego  caballero  Veinticuatro 
de  la  ciudad,  desde  el  19  de  noviembre  de  1731. 

7.0  Capitán  don  Francisco  de  Cepeda  y  Torres 
Montes,  que  murió  en  Ceuta  de  un  casco  de  bomba,  por¬ 
tándose  valerosamente,  según  certificación  dada  por  don 
Carlos  de  San  Gil  el  12  de  abril  de  1697. 

8.°  Doña  Francisca  Josefa  de  Cepeda  y  Torres 
Montes  fué  bautizada  en  Osuna  el  5  de  noviembre  de 
1678  y  desposada  en  su  Colegial  el  15  de  mayo  de  1703 
con  don  Fernando  del  Prado  y  Cueto,  natural  de  Jaén, 
velados  el  4  de  junio,  los  cuales  procrearon  a 

D.  Don  Pedro  del  Prado  y  Cepeda,  bautizado  en 
la  misma  el  8  de  junio  de  1709,  que  de  su  matrimonie 
con  doña  María  Nicolasa  Ruiz  de  Castro  y  Collantes, 
tuvo  a 

d)  Don  Fernando  del  Prado  y  Ruiz  de  Castro 
Cepeda  y  Collantes,  bautizado  en  Torredonjimeno  en 
marzo  de  1746,  Caballero  Veinticuatro  de  Jaén,  que 
hizo  informaciones  para  su  ingreso  en  la  Orden  de  Car¬ 
los  III,  aprobadas  por  su  Asamblea  el  28  de  mayo  de 
1791. 


XI. — Don  Juan  Lucas  Antonio  de  Cepeda  y  Torres 
Montes  recibió  el  bautismo  en  la  Colegial  de  Osuna,  el 
30  de  octubre  de  1663,  apadrinado  por  don  José  de  Ce¬ 
peda;  fué  Alcaide  y  Regidor  perpetuo  de  Osuna  desde 
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el  27  de  noviembre  de  1718,  en  su  Ayuntamiento;  Ju¬ 
rado  en  1679,  Regidor  en  1680,  94  y  96  y  Alcalde  ordi¬ 
nario  en  1704  y  1708,  inscrito  como  hijodalgo  en  1691, 
93.  97»  98.  99,  1700,  702,  703,  706,  7 11,  712  y  713.  Por 
merced  de  don  Carlos  II,  de  11  de  febrero  de  1677,  re¬ 
cibió  Hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  y  practicadas  las 
pruebas  de  rigor  de  sus  ilustres  apellidos,  fueron  apro¬ 
badas  por  el  Consejo,  sin  dispensación,  el  28  de  mayo 
siguiente.  En  la  parroquial  de  Aguilar  fué  desposado 
el  2  de  abril  de  1690  con  doña  Teresa  de  Toro  Palma  y 
Vega,  bautizada  en  ella  el  9  de  marzo  de  1668  y  velados 
en  Osuna  el  4  de  septiembre  siguiente. 

Dicha  señora  era  hermana  de  don  José  de  Toro 
Palma,  colegial  del  Mayor  de  Cuenca,  en  Salamanca, 
que  hizo  informaciones  para  la  Inquisición  en  1696  y 
después  fué  Obispo  de  Oviedo;  de  don  Pedro,  familiar 
del  Santo  Oficio;  de  don  Francisco;  don  Diego,  también 
familiar;  de  don  Lorenzo,  bautizado  en  Aguilar  el  16 
de  diciembre  de  1666,  Alguacil  mayor  de  la  Inquisición 
de  Murcia  y  Orán,  Caballero  de  Santiago,  cuyas  infor¬ 
maciones  fueron  aprobadas  el  13  de  junio  de  1695;  de 
doña  Margarita,  esposa  de  don  Rodrigo  de  Benavides; 
doña  Mariana,  casada  con  don  Pedro  de  Chinchilla,  y 
doña  María,  con  el  familiar  don  Alonso  de  Valenzuela. 
Los  nueve  hermanos  eran  hijos  de  don  Antonio  de  Toro 
Palma  y  Arjona,  bautizado  en  Aguilar  el  11  de  enero 
de  1623,  recibido  como  noble  el  8  de  mayo  de  1645,  em¬ 
padronado  como  hijodalgo  en  1692,  Teniente  de  Alcai¬ 
de  de  Osuna  por  su  yerno,  Alcalde  de  la  Hermandad 
en  1693,  Familiar  del  Santo  Oficio,  que  testó  el  5  de  no¬ 
viembre  de  1731  ante  Alonso  de  Lucena,  y  de  su  esposa 
doña  María  de  Vega,  bautizada  en  Aguilar  el  16  de  fe- 
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brero  de  1628,  que  testó  ante  Juan  de  Herrera  el  3  de 
marzo  de  1707,  casados  en  la  misma  iglesia  el  11  de  ju¬ 
nio  de  1646;  nieta  paterna  de  don  Pedro  de  Toro  Pal¬ 
ma,  bautizado  también  en  Aguilar  el  27  de  septiembre 
de  1589,  recibido  como  noble  por  su  Ayuntamiento  el 
20  de  junio  de  1631,  y  de  doña  Maria  de  Arjona,  bauti¬ 
zada  en  ella  el  8  de  junio  de  1603,  que  testó  el  26  de  oc¬ 
tubre  de  1646,  casados  en  la  misma  el  17  de  mayo  de 
1620;  y  por  la  línea  materna  de  don  Domingo  Fernán¬ 
dez  de  Góngora,  bautizado  en  la  repetida  de  Aguilar 
el  6  de  agosto  de  1601,  recibido  como  noble  en  1645,  y 
de  doña  María  de  Vega,  bautizada  en  9  de  enero  de 
1607,  desposados  el  28  de  diciembre  de  1623;  biznietos 
de  don  Antonio  García  de  Toro  y  doña  Elvira  Martí¬ 
nez,  de  don  Juan  de  Arjona  y  doña  Catalina  López ;  y 
por  la  materna  de  don  Lorenzo  Beltrán  y  doña  Luisa 
de  Aranda,  de  don  Alonso  Paris  y  de  doña  María  de 
Vega,  que  testó  el  30  de  diciembre  de  1648. 

La  nobleza  se  prueba,  además  de  en  las  citadas  prue¬ 
bas  e  informaciones,  en  otros  documentos  que  se  con¬ 
servaban  en  el  Archivo  de  la  casa,  que  eran :  una  cédula 
Real  de  confirmación  de  nobleza  al  padre,  don  Juan  de 
Toro  Palma,  fechada  en  Madrid  el  22  de  enero  de  1691, 
y  una  Real  provisión  dada  por  los  Alcaldes  de  Hijos¬ 
dalgo  de  la  Chancillería  de  Granada  a  favor  de  don 
Eernardino  y  don  Francisco  de  Toro  y  Sotomayor,  fe¬ 
cha  28  de  diciembre  de  1626,  como  hijos  de  don  Loren¬ 
zo,  el  caballero  de  Santiago. 

Don  Juan  de  Cepeda  y  Torres  Montes  y  su  mujer 
doña  Teresa  de  Toro  Palma,  testaron  ante  el  Escriba¬ 
no  Francisco  López  Rivero,  en  Osuna,  el  18  de  marzo 
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de  1730.  Fueron  padres  de  don  José,  doña  María  Mar¬ 
garita  y  de  don  Francisco,  que  sigue  la  línea. 

XII. — Don  José  de  Cepeda  y  Toro  nació  en  Osuna 
el  14  de  junio  de  1696,  siendo  bautizado  el  16  inmediato 
en  la  Colegial,  Alcaide  y  Regidor  perpetuo  de  Osuna 
desde  el  20  de  julio  de  1728,  Regidor  por  su  estado  no¬ 
ble  en  1726,  Alcalde  ordinario  en  1735.  Por  Reales  Cé¬ 
dulas  se  le  confirieron  honores  anejos  a  la  Alcaidía  de 
Osuna  en  1743,  declarando  su  asistencia  a  los  cabildos 
como  voluntaria  y  confiriéndole  privilegio  o  fuero  mi¬ 
litar  con  licencia  de  uso  de  pistolas.  Fué  patrono  de  la 
capilla  mayor  del  convento  de  religiosas  de  Santa  Cla¬ 
ra,  la  cual  mandó  estofar  y  dorar,  poniendo  sus  escudos 
de  armas,  como  consta  de  escritura  de  29  de  octubre  de 
1754  ante  Pedro  Picazo,  también  patrono  de  la  capilla 
de  Santa  Teresa*  en  el  convento  de  religiosos  del  Car¬ 
men  de  Osuna,  de  la  cual  fueron  fundadores  su  padre  y 
abuelos,  con  bóveda  y  entierro  y  él  puso  retablo  de  ma¬ 
dera,  primoroso,  con  sus  blasones,  según  resulta  de  escri¬ 
tura  ante  el  propio  escribano  de  17  de  septiembre  de 
J727.  En  la  capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Vera 
Cruz,  en  el  convento  de  religiosos  de  San  Francisco,  la¬ 
bró  un  panteón  con  sus  armas,  según  otra  escritura 
ante  Antonio  Cruz  Picazo,  fecha  19  de  febrero  de  1730, 
fué  Síndico  general  de  toda  la  Sagrada  Religión  Seráfica. 
Casó  en  la  ciudad  de  Pamplona,  el  19  de  abril  de  1727, 
con  su  prima  carnal  la  mencionada  doña  Inés  María  de 
Cepeda  y  Láinez,  velados  el  8  de  mayo  en  el  oratorio 
de  su  suegro,  y  cuyas  capitulaciones  matrimoniales  se 
hicieron  el  15  de  abril;  ella  bautizada  en  la  de  San  Ni¬ 
colás  de  Valladolid,  el  19  de  agosto  de  1705,  hija  del  en¬ 
tonces  Regente  de  Navarra  en  funciones  de  Virrey  y 
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de  doña  Felipa  de  Láinez  y  Liaño.  Don  José  de  Cepeda 
testó  ante  el  escribano  Miguel  Pérez  Luna,  en  Osuna, 
el  8  de  octubre  de  1733  y  ante  Diego  Bello  hizo  un  co- 
dicilo  en  1775.  Vinculó  todas  las  posesiones  que  gozaba 
libres,  que  habia  comprado  en  Osuna  y  su  término,  en 
Estepa,  Herrera,  Aguilar  y  Buj alance,  con  la  expresa 
condición  de  que  todos  sus  poseedores  habian  de  vi¬ 
vir  en  Osuna,  para  disfrutar  de  las  importantes  ren¬ 
tas  que  suponía,  agregándolo  al  vínculo  de  don  Fran 
cisco  de  Cepeda  y  Torres  Montes.  Murió  el  25  de  julio 
de  1779,  sin  sucesión  directa,  por  haber  muerto  enton¬ 
ces  su  único  hijo,  llamando  a  su  sobrino  don  Vicente  de 
Cepeda  y  Paz,  hijo  de  su  hermano  don  Francisco.  Ella 
falleció  en  Osuna,  habiendo  dado  poder  para  testar  a  su 
marido,  quien  lo  otorgó  ante  Francisco  López  Rivero. 
Fué  su  hijo 

XIII. — Don  Juan  Ramón  de  Cepeda  y  Cepeda ,  bau¬ 
tizado  en  Osuna  el  16  de  febrero  de  1729,  nacido  el  13, 
apadrinado  por  don  Juan  de  Cepeda,  caballero  de  San¬ 
tiago,  Teniente  de  Alcaide  de  Osuna,  por  su  padre,  en 
virtud  de  escritura  ante  Manuel  Rangel  en  13  de  abril 
de  1745,  murió  soltero  y  sin  heredar  el  Mayorazgo,  ha 
hiendo  testado  el  10  de  septiembre  de  1 772  y  23  de  no¬ 
viembre  de  1774  ante  Diego  José  Bello. 

Don  José  de  Cepeda  y  Toro,  por  sí  y  en  nombre  de 
su  hijo  don  Juan  Ramón,  hizo  una  extensa  información 
de  su  nobleza  paterna  con  la  de  todos  sus  enlaces,  en 
que  figuran  insertos  la  mayor  parte  de  los  documentos 
mencionados  y  que  fué  aprobada  por  autos  de  la  Jus¬ 
ticia  de  Osuna  de  2  de  agosto  de  1732  y  4  de  septiem¬ 
bre  del  mismo  año. 


644 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


XII.  — Doña  María  Margarita  Teresa ,  hermana  ele 
don  Francisco  y  don  José  de  Cepeda  y  Toro,  fué  bauti¬ 
zada  en  la  de  Santa  María  de  Aguilar  el  18  de  febrero 
de  1693,  siendo  desposada  en  la  Colegial  de  Osuna  el 
24  de  febrero  de  1710  con  don  Cristóbal  de  Govantes 
y  Céspedes,  natural  de  Estepa,  Alcalde  y  Jurado  por  el 
estado  noble,  velados  en  la  misma  el  4  de  marzo.  Fué 
su  hijo 

XIII.  — Don  Juan  José  María  de  Govantes  y  Cepeda , 
bautizado  en  Osuna  el  13  de  diciembre  de  1712,  Jurado  y 
Capitular  noble  de  la  villa.  Contrajo  matrimonio,  en  la 
del  Puerto  de  Santa  María,  el  25  de  enero  de  1741,  con 
doña  Antonia  Francisca  de  Paula  de  Reynoso  y  Rey- 
noso,  nacida  en  ella  en  1722,  padres  de 

XIV.  — Don  Cristóbal  Ramón ,  bautizado  en  Puer¬ 
to  de  Santa  María  el  18  de  febrero  de  1749;  don  Fran¬ 
cisco  de  Paula  y  don  Juan  Mateo,  de  igual  naturaleza, 
que  probaron  sus  cuatro  apellidos  para  su  ingreso  en  la 
Orden*  de  San  Juan  en  los  años  1760  y  1761,  en  cuyas 
informaciones  se  encuentra  la  prueba  de  armas  con  acta 
de  reconocimiento  de  los  enterramientos  en  los  conven¬ 
tos  de  monjas  Claras  y  religiosos  Franciscanos  obser¬ 
vantes,  así  como  en  la  casa  de  la  calle  de  las  Huertas, 
apareciendo  pintado  en  rojo  el  castillo  de  oro  sumado 
de  una  torrecilla,  bordura  del  mismo  color  con  ocho  as¬ 
pas  de  oro,  acolada  la  cruz  de  Santiago. 


XII. — Don  Francisco  Pablo  Javier  Juan  Antonio 
José  Florencio  de  Cepeda  y  Toro  nació  en  Osuna  el  26 
de  febrero  de  1709,  recibiendo  las  aguas  bautismales 
el  2  de  marzo,  apadrinado  por  su  hermano  don  José  de 
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Cepeda  y  doña  Francisca  de  Paula  Antonia  Gómez.  En 
la  parroquial  de  San  Bartolomé  de  Villalba  del  Alcor 
fue  desposado  el  domingo  8  de  mayo  de  1729  con  doña 
Ana  de  la  Paz  y  Osorno,  natural  de  Villalba,  hija  de 
don  Fernando  de  Paz  y  Medina,  Gobernador  de  esta 
villa,  natural  de  Villarrasa,  y  de  su  mujer  doña  Gabrie¬ 
la  Josefa  de  Osorno,  natural  de  Villalba  del  Alcor.  Fué 
su  hijo 

XIII.  — Don  Vicente  Ferrer  Elias  Juan  Ramón  de 
Santa  Clara  y  de  la  Concepción  de  Cepeda  y  Paz,  na¬ 
cido  en  Villalba  del  Alcor  el  dia  20  de  julio  de  1739, 
siendo  apadrinado  por  su  abuelo  don  Juan  de  Cepeda, 
caballero  de  Santiago,  en  el  bautismo,  que  le  fué  impues¬ 
to  en  la  parroquial  de  San  Bartolomé  el  domingo  26 
del  mismo  mes.  Fué  desposado  en  la  misma  iglesia  el 
4  de  febrero  de  1755  con  doña  Ignacia  Joaquina  Ortiz 
de  Abreu,  de  la  misma  naturaleza,  hija  de  don  Manuel 
Ortiz  de  Abreu,  natural  de  Almonte,  y  de  su  esposa  doña 
María  de  Paz  y  Medina,  previa  dispensa  por  Su  Santi¬ 
dad  del  parentesco  de  segundo  grado.  Fueron  velados  en 
diciembre  siguiente,  y  padres  de  don  Felipe,  progenitor 
de  esta  rama,  y  de  doña  Ana. 

XIV.  — Doña  Ana  de  Cepeda  y  Ortiz  de  Abreu,  na¬ 
tural  de  Villalba  del  Alcor,  casada  en  Almonte  el  17  de 
abril  de  1787  con  don  Francisco  Romero  y  Fernández 
de  Landa,  natural  de  Sevilla,  Capitán  de  Navio,  la  cual 
falleció  en  Osuna  el  15  de  enero  de  1897,  siendo  sus 
hijos  don  Ignacio,  que  sigue;  don  Vicente,  Coronel  de 
Artillería;  don  Francisco,  Ingeniero  Naval;  don  José, 
Coronel  de  Artillería,  y  don  Juan,  que  falleció  soltero. 

XV.  — Don  Ignacio  Romero  y  Cepeda  recibió  el  bau¬ 
tismo  en  Osuna  el  10  de  septiembre  de  1791.  Coronel 
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de  Artillería,  Caballero  Gran  Cruz  y  placa  de  San  Her¬ 
menegildo,  de  San  Fernando  de  primera  clase,  de  Isabel 
la  Católica,  condecorado  con  la  Medalla  del  Sitio  y  toma 
de  Cartagena  de  Indias  y  con  la  de  Sufrimientos  por  la 
Patria,  Senador  del  Reino  y  primer  Marqués  de  Mar- 
chelina,  por  Real  cédula  de  31  de  diciembre  de  1858. 
Fué  desposado  en  París,  el  15  de  enero  de  1831,  con  doña 
María  de  Cañosanto  de  Cepeda  y  Nonet,  dama  noble 
de  la  Orden  de  María  Luisa  desde  1837.  Dicha  señora 
había  sido  bautizada  en  Osuna  el  30  de  julio  de  1789, 
hija  de  don  José  de  Cepeda  y  Barrientos,  bautizado  el 
24  de  noviembre  de  1767,  Mayodormo  del  Concejo  de 
Osuna,  por  su  estado  noble  en  1791,  caballero  Maes- 
trante  de  la  de  Ronda,  y  de  doña  Francisca  María  de  No¬ 
net  y  Suárez  de  Figueroa,  casados  en  Osuna  el  6  de 
enero  de  1788;  nieta  paterna  de  don  José  de  Cepeda  y 
Reyna,  bautizado  en  Osuna  el  4  de  enero  de  1740;  Fiel 
ejecutor  por  el  estado  noble  en  1785,  Alcalde  noble  en 
1771,  87,  91  y  1800;  Regidor  en  1792,  y  de  doña  Maria¬ 
na  de  Barrientos  y  de  la  Cueva,  casados  el  27  de  diciem¬ 
bre  de  1758  y  él  hermano  del  caballero  de  San  Juan  don 
Francisco  de  Cepeda  y  Reyna,  de  cuya  rama  ya  trata¬ 
mos  anteriormente. 

XVI. — Don  Alejandro  Romero  y  Cepeda,  hijo  de- 
los  anteriores,  fué  bautizado  en  Brix  Comte  Roberts 
(Francia)  el  31  de  enero  de  1832,  Marqués  de  Marche- 
lma  por  sucesión  de  31  de  diciembre  de  1861,  Gentil¬ 
hombre  de  Cámara  de  S.  M.  Contrajo  matrimonio  en 
San  Martín  de  Sevilla,  el  25  de  agosto  de  1853,  con  doña 
Cecilia  Ruiz  del  Arco  y  de  la  Hoz,  y  murió  en  la  misma 
ciudad  el  16  de  enero  de  1895,  siendo  padres  de 

1.  Don  Alejandro,  Marqués  de  Marchelina  desde 
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1896,  Maestrante  de  la  Real  de  Sevilla,  bautizado  en  la 
de  San  Nicolás  de  Sevilla  el  20  de  julio  de  1855; 

2.  Don  Ignacio,  bautizado  en  la  de  San  Vicente 
de  la  misma  ciudad  el  9  de  septiembre  de  1860,  Mar¬ 
qués  de  Arco  Hermoso  desde  el  12  de  septiembre  de  1898, 
casado  el  28  de  octubre  de  1878  con  doña  Enriqueta 
de  Osborne  y  Guezala,  hija  de  los  Condes  de  Osborne; 
padres  de  doña  Enriqueta,  doña  Cecilia,  don  Ignacio, 
Marqués  de  Marchelina  y  don  Alejandro  Romero  y 
Osborne,  Marqués  del  Arco  Hermoso; 

3.  Don  Eduardo,  fallecido  soltero; 

4.  Don  José,  jesuíta  de  vida  ejemplar,  fallecido 
en  Carrión  de  los  Condes  en  octubre  de  1879; 

5.  Doña  Cecilia;  y 

6.  Doña  María  de  la  Concepción  Romero  y  Ruiz 
del  Arco,  bautizada  en  San  Nicolás  de  Sevilla  el  22  de 
septiembre  de  1873,  condesa  de  Santa  Teresa  por  Real 
carta  de  sucesión  de  1915. 


XV.  — Dicha  señora  doña  María  Cañosanto  de  Ce¬ 
peda  y  Nonet  había  casado  en  primeras  nupcias  con  don 
Francisco  Javier  de  Negrete  y  Adorno,  Teniente  gene¬ 
ral  de  los  Reales  Ejércitos,  Conde  de  Campo  Alange, 
Marqués  de  Torre  Manzanal,  Grande  de  España,  caba¬ 
llero  de  Santiago  y  Gran  Cruz  de  la  de  Carlos  III,  pa¬ 
dres  de  don  José,  que  siendo  Capitán  Ayudante  del  Ge¬ 
neral  Espartero,  murió  en  la  acción  de  Bilbao  en  la 
guerra  del  Norte,  y  de  doña  María  Manuela,  que  sigue. 

XVI.  — Doña  María  Manuela  de  Negrete  y  Cepeda , 
condesa  de  Campo  Alange,  dama  de  la  Orden  de  María 
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Luisa ;  de  su  enlace  con  don  Luis  de  Salamanca  y  Martí¬ 
nez  de  Pisón,  Marqués  de  Villacampo,  nacieron: 

1.  Don  Francisco  Javier  de  Salamanca  y  Negrete, 
Marqués  de  Torre  Manzanal; 

2.  Don  Manuel  Javier,  Teniente  general,  Capitán 
general  de  Cuba; 

3.  Doña  Luisa  de  Salamanca  y  Negrete,  esposa  en 
primeras  nupcias  del  Marqués  de  la  Granja  don  Juan 
Antonio  O’Neill  y  Castilla,  Maestrante  de  Sevilla,  y  en 
segundas  del  Teniente  general  don  Juan  Pacheco  y  Ro¬ 
drigo,  Marqués  de  Pacheco,  Comandante  general  de 
Alabarderos.  Del  primer  enlace  fueron  hijos: 

A.  Don  Tulio  O’Neill  y  Salamanca,  Marqués  de 
la  Granja,  de  Caltojar  y  Valdeosera,  Conde  de  Bena- 
giar,  Maestrante  de  Sevilla,  casado  con  doña  Carmen 
Larios  y  Zabala,  padres  de  don  Tulio  O’Neill  y  Larios, 
Marqués  de  la  Granja,  Conde  de  Benagiar. 

B.  Doña  Marta,  esposp,  del  Marqués  de  Besora. 

C.  Doña  María  Manuela,  con  el  Conde  de  Mejo¬ 
rada  del  Campo  don  Gonzalo  de  Figueroa  y  Torres, 
padres  de  don  Santiago,  actual  poseedor. 

D.  Doña  María  Luisa,  casada  con  don  Miguel  de 
Prado  y  Lisboa,  Marqués  de  Acapulco,  Maesfrante  de 
Zaragoza. 


XIV. — Don  Felipe  Dionisio  José  María  de  los  Do¬ 
lores  de  Cepeda  y  Ortiz  de  Abren  nació  y  fué  bautizado 
en  Villalba  del  Alcor,  el  8  de  abril  de  1778,  apadrinado 
por  doña  Ana  de  Paz  Osorno;  fué  Mayorazgo  de  esta 
casa  y  caballero  Maestrante  de  Sevilla,  Teniente  de  Al¬ 
caide  y  Regidor  perpetuo  por  juro  de  heredad  de  la  villa 
■de  Osuna,  fallecido  en  Sevilla  el  17  de  junio  de  1851; 
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en  la  de  la  Asunción,  colegial  de  Osuna;  fue  desposado 
el  27  de  mayo  de  1802  con  doña  Maria  Agustina  Al¬ 
calde  de  Baeza,  nacida  en  Osuna  el  21  de  agosto  de  1776, 
muerta  en  Sevilla  el  26  de  agosto  de  1837,  hija  de  don 
Alfonso  Alcalde  y  de  doña  María  de  las  Angustias  Sán¬ 
chez  Jurado.  De  este  matrimonio  nacieron  los  siguientes 
hijos : 

1.  Don  Manuel  de  Cepeda  y  Alcalde  de  Baeza,  na¬ 
cido  en  Osuna  el  13  de  diciembre  de  1805,  sucedió  a  su 
padre  en  la  mitad  reservable  de  los  Mayorazgos  de  su 
casa,  jefe  y  pariente  mayor  de  su  linaje,  último  poseedor 
del  mayorazgo  de  su  sexto  abuelo,  con  sus  agregados. 
Casó  en  la  misma  villa,  el  13  de  abril  de  1867,  con  doña 
Angela  Tamayo  Ramírez  Carvajal  y  Bobillo,  natural  de 
Osuna,  donde  había  nacido  el  17  de  septiembre  de  1835, 
hija  de  los  Marqueses  de  la  Gomera. 

2.  Don  José  María,  nacido  también  en  Osuna  el  25 
de  marzo  de  1807,  Maestrante  de  Sevilla,  en  cuya  ciu¬ 
dad  casó,  el  26  de  octubre  de  1840,  con  doña  Juana  de 
Checa  y  Osorno,  padres  de  doña  María  Agustina,  na¬ 
cida  en  Sevilla  el  11  de  septiembre  de  1841,  esposa  de 
don  José  María  Domínguez  Cáceres  desde  el  3  de  mayo 
de  1862. 

3.  Don  Francisco,  fallecido  soltero. 

4.  Doña  Teresa  de  Cepeda  y  Alcalde  de  Baeza, 
nacida  en  Osuna  el  13  de  marzo  de  1812,  a  quien  Su  San¬ 
tidad  Pío  IX  concedió  título  de  CONDESA  DE  CE¬ 
PEDA,  por  su  Bula  de  16  de  febrero  de  1877,  el  cual 
fué  convertido  en  título  del  Reino  por  Real  cédula  de 
17  de  marzo  de  1883,  con  la  denominación  de  CONDE¬ 
SA  DE  SANTA  TERESA,  en  recuerdo  de  su  parentes¬ 
co  con  la  Santa  Doctora;  había  casado  en  Sevilla,  el  28 
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de  abril  de  1846,  con  su  primo  don  Manuel  María  de  Pi¬ 
neda  de  las  Infantas  de  la  Escalera  Alcalde  de  Baeza  y 
Ruiz,  natural  de  Baeza,  caballero  de  Santiago,  Comen¬ 
dador  mayor  de  León,  caballero  de  San  Juan,  Maestran- 
te  de  Granada,  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Deca¬ 
no  Presidente  del  Tribunal  y  Consejo  de  las  Ordenes 
Militares,  etc.,  siendo  sus  hijas: 

A.  Doña  Teresa  Pineda  de  las  Infantas  y  Ce¬ 
peda,  nacida  en  Las  Palmas  el  7  de  noviembre  de  1849, 
casada  en  Córdoba  el  3  de  febrero  de  1875  con  don 
Carlos  de  Cabrera  y  Montilla,  caballero  de  Santiago, 
Maestrante  de  Sevilla. 

B.  Doña  María  del  Rosario,  nacida  en  Osuna  el 
17  de  junio  de  1852,  casada  en  Herrera,  el  8  de  enero  de 
1879,  con  su  primo  hermano  don  Diego  Calderón  y  Pi¬ 
neda,  caballero  de  Calatrava,  padres  éstos  de  don  Die¬ 
go  y  don  Leopoldo  Calderón  y  Pineda,  caballeros  de  Ca¬ 
latrava  en  1880  y  1881. 

5.  Don  Ignacio,  que  sigue. 

XV. — Don  Ignacio  José  María  de  los  Dolores  Alon¬ 
so  Agustín  de  la  Santísima  Trinidad  de  Cepeda  y  Al¬ 
calde  de  Baeza ,  nacido  en  Osuna  el  21  de  enero  de  1816,. 
siendo  bautizado  el  siguiente  día  en  la  Colegial,  apadri¬ 
nado  por  doña  Juana  de  Cepeda;  doctor  en  Jurispruden¬ 
cia,  Diputado  a  Cortes  por  Huelva.  Casó  en  la  misma 
parroquial,  el  24  de  junio  de  1854,  con  doña  María  del 
Rosario  de  Córdova  y  Govantes,  nacida  en  Málaga,  en 
mayo  de  1824,  hermana  del  General  don  Juan  de  Dios, 
Ayudante  de  S.  M.,  hijos  del  Coronel  don  Miguel  de- 
Córdova  y  Figueroa  y  de  doña  María  del  Rosario  Go¬ 
vantes  y  Bizarrón.  Fueron  sus  hijos : 

1.  Don  Ignacio,  que  sigue. 
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2.  Doña  Teresa  María  de  Cepeda  y  Córdoba ,  na¬ 
cida  en  Almonte  el  28  de  julio  de  1858,  casada  con  don 
Julio  de  la  Puerta  y  Caraballo,  Oficial  de  la  Marina  de 
Guerra. 

3.  Doña  María  del  Rosario ,  nacida  también  en 
Almonte  el  17  de  noviembre  de  1859,  esposa  de  don 
José  Espina  y  Soldán,  Senador  del  Reino  y  Diputado  a 
Cortes. 

XVI. — Don  Ignacio  de  Loyola  Justo  Felipe  Miguel 
Crispido  de  la  Santísima  Trinidad  de  Cepeda  y  Córdo - 
va,  nacido  el  10  de  junio  de  1855  y  bautizado  el  13  en 
la  parroquial  de  la  Asunción,  apadrinado  por  doña  Ma¬ 
ría  Agustina  de  Cepeda,  nacida  en  Sevilla;  Caballero 
Maestrante  de  Sevilla,  Diputado  provincial  de  Huelva, 
Abogado.  Contrajo  matrimonio  en  esta  ciudad,  en  la 
parroquial  de  San  Lorenzo,  el  26  de  abril  de  1888,  con 
la  señora  doña  Juana  María  Bautista  de  Jesús  Teresa 
Dorotea  de  la  Santísima  Trinidad  Soldán  y  Pérez  Ra¬ 
llón,  nacida  en  La  Palma  el  6  de  febrero  de  1866  y  bau¬ 
tizada  el  9  en  su  parrroquial  de  San  Juan  Bautista,  apa¬ 
drinada  por  don  Manuel  Cepeda  y  doña  Juana  Soldán, 
hija  de  don  Antonio  Soldán  y  Sotelo,  natural  de  La  Pal¬ 
ma  Licenciado  en  Derecho,  Jefe  Superior  de  Adminis¬ 
tración  Civil,  honorario;  Comisario  Regio  de  Agricul¬ 
tura  y  Senador  del  Reino,  y  de  doña  Bernarda  Pérez 
Rañón  y  Cepeda,  de  igual  naturaleza;  nieta  paterna  de 
don  Juan  Soldán  y  Delgado  y  de  doña  Petra  Sotelo,  y  por 
la  materna  de  don  Diego  Pérez  Rañón,  Caballero  Maes¬ 
trante  de  Sevilla,  y  de  doña  Teresa  de  Cepeda,  nacida 
en  Villalba  del  Alcor.  De  aquel  enlace  son  hijos: 

i.°  Doña  Bernarda,  Religiosa  profesa  en  el  Ins- 
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tituto  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  vulgo  Ir¬ 
landesas. 

2.  Don  Ignacio,  que  sigue. 

3.  Don  Antonio,  fallecido  en  la  infancia. 

4.  Don  Juan,  casado  con  doña  Carolina  Morales 
y  Fontán,  padres  de  don  Ignacio  Justo,  doña  Juana, 
don  Carlos,  doña  María  Luisa,  doña  María  del  Rocío  y 
doña  Bernarda  de  Cepeda  y  Morales. 

5.  Don  Miguel  de  Cepeda  y  Soldán,  Diputado  Pro¬ 
vincial  de  Huelva,  fallecido  el  19  de  febrero  de  1926,  a  la 
edad  de  veintiocho  años;  y 

6.  Doña  María  del  Rosario,  casada  con  don  Lo¬ 
renzo  J.  Casado  y  García,  Ingeniero  de  Montes,  Vice¬ 
presidente  de  la  Diputación  Provincial  de  Huelva,  pa¬ 
dres  de  don  Fermín,  Ignacio-Justo,  doña  Juana  y  don 
Miguel  Casado  y  de  Cepeda. 

XVII.- — Don  Ignacio  Antonio  Juan  Felipe  Miguel 
Diego  Francisco  de  Parda  Francisco  Javier  Ramón  Jesús 
María  de  la  Santísima  Trinidad  de  Cepeda  y  Soldán  Cór- 
dova  y  Pérez  Radón ,  nacido  el  3  de  diciembre  de  1890  en 
la  Palma,  recibiendo  las  aguas  bautismales  diez  días  des¬ 
pués  en  su  parroquial  de  San  Juan  Bautista,  apadrina¬ 
do  por  su  abuelo  paterno  y  doña  Josefa  Pérez  Rañón  y 
Cepeda,  Ingeniero  de  Montes,  Alcalde  honorario  de  su 
villa  natal,  hijo  predilecto  de  la  misma,  Miembro  de  la 
Asamblea  Nacional,  Jefe  Provincial  de  la  Unión  Patrió¬ 
tica,  a  quien  S.  M.  el  Rey  hizo  merced  de  Título  del 
Reino  con  la  denominación  de  Vizconde  de  Palma  del 
Condado,  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos,  por 
Real  decreto  de  21  de  junio  de  1929. 

El  Marqués  de  Ciadoncha. 


Documentos  Oficiales 


El  XVIII  Congreso  de  Orientalistas 


He  tenido  el  honor  de  asistir  al  XVIII  Congreso 
de  Orientalistas,  celebrado  en  Leiden  duran¬ 
te  los  días  7  al  12  del  pasado  mes  de  septiem¬ 
bre,  llevando  la  representación  de  la  Academia  de  la 
Historia,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid  y  del  Gobierno  provisional  de  la 
República. 

Al  dar  cuenta  a  la  Academia  de  aquel  Congreso,  bri¬ 
llante  representación  de  todas  las  instituciones  que  en 
el  mundo  entero  consagran  sus  esfuerzos  a  los  estudios 
relacionados  con  Oriente,  omitiré  el  relato  de  los  actos 
generales  acostumbrados  en  tales  casos,  como  recepcio¬ 
nes  por  el  Gobierno  de  El  Haya  y  por  el  Ayuntamiento 
de  Leiden,  aunque  no  deje  de  consignar  el  honor  que  a 
la  Academia  dispensó  S.  M  la  reina  Guillerma,  invitán¬ 
dome  entre  los  delegados  españoles  a  la  recepción  y  té 
ofrecidos  en  su  residencia  veraniega  de  Loo  a  un  redu¬ 
cido  número  de  congresistas,  uno  por  cada  nación  de 
las  representadas  en  el  Congreso.  Su  Majestad  la  Reina 
se  interesó  por  el  conocimiento  de  las  huellas  que  la  ci- 
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vilización  islámica  dejó  en  nuestro  país  y  por  la  marcha 
de  los  estudios  arábigos  en  España. 

Hasta  nueve  secciones  constituyeron  el  Congreso: 
Asiriología,  Egiptología,  Asia  anterior  y  central,  Extre¬ 
mo  Oriente  e  Indonesia,  India,  Lenguas  y  pueblos  se¬ 
míticos,  Antiguo  Testamento  y  Judaismo,  Islam  y  Pa- 
pirología.  Fácilmente  comprenderá  la  Academia  que  en 
nuestra  actual  situación  científica  sólo  dos  secciones  pue¬ 
den  interesar  a  nuestro  país :  la  de  Antiguo  Testamento  y 
Judaismo,  en  la  cual  no  había  representante  alguno  es¬ 
pañol  de  los  que  se  dedican  a  estudios  bíblicos,  aunque  se 
tuviera  interés  por  los  padres  Murillo  y  Fernández,  en¬ 
tre  otros,  y  sobre  todo  la  de  Islam. 

En  esta  última  leimos  nuestras  comunicaciones  los 
delegados  españoles  señor  García  Gómez,  profesor  de 
la  Universidad  de  Granada;  señor  Millás,  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid,  y  el  que  tiene  el  honor  de  ser  es¬ 
cuchado.  Fue,  desde  luego,  la  que  mayor  número  de  co¬ 
municaciones  recibió,  y  la  que  más  nos  interesa  a  los 
españoles. 

Señalaré  como  curiosidad  el  trabajo  de  Hafiz  Afifi 
Pachá,  delegado  del  Gobierno  egipcio,  acerca  de  las 
mayúsculas  árabes,  las  llamadas  horuf  el-  tach  (letras 
de  la  corona)  por  la  forma  ideada  para  distinguir  las 
letras  mayúsculas  en  el  alfabeto  árabe  tradicional,  y 
acerca  del  empleo  de  los  signos  de  puntuación  europeos 
(coma,  punto  y  coma,  comillas,  etc.).  En  Egipto  ha 
decretado  el  empleo  de  este  sistema  de  escritura  el  rey 
Fuad. 

Puede  afirmarse  que  el  interés  mayor  en  la  actua¬ 
lidad  de  los  estudiosos  islámicos  se  concentra  en  las 
materias  filosóficas  y  teológicas.  Las  comunicaciones 
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de  Schacht  (Friburgo)  acerca  de  la  Ley  y  el  Canon  en 
el  Egipto  moderno;  de  Massignon  (Francia)  sobre  los 
contactos  de  la  secta  siria  de  los  Nusairies  con  Persia, 
según  la  literatura  ortodoxa  xií;  de  Abdel  Razek  (Cai¬ 
ro)  sobre  la  voz  Islam ,  su  sentido  primitivo  y  su  evo¬ 
lución;  de  H.  F.  Alhamdaui  (Londres)  sobre  historia 
de  los  dawat  ismaelíes  y  su  literatura  durante  la  últi¬ 
ma  fase  del  Imperio  fatimi;  de  Ahmed  Amin  (Cairo) 
sobre  los  orígenes  del  Motazilismo ;  de  Smogorzewski 
(Lemberg)  sobre  los  Ibadíes  y  el  movimiento  jarichi; 
de  Plessner  (Frankfurt)  sobre  Historia  de  las  ciencias 
en  el  Islam;  de  Kraus  (Berlín)  acerca  de  las  relaciones 
de  los  motáziles  con  los  maniqueos;  de  González  Palen- 
cia  (Madrid)  sobre  el  Ihsá  al-olum,  o  catálogo  de  las 
ciencias  de  Alíarabi;  o  de  Millás  (Madrid)  acerca  de 
las  fuentes  de  la  Astronomía  del  judío  español  Abraham 
bar  Chija,  demuestran  que,  sin  ponerse  de  acuerdó, 
los  arabistas  del  mundo  se  sienten  atraídos  por  estos 
importantes  estudios  científicos  y  religiosos.  Cabe  a  Es¬ 
paña  la  gloria  de  tener  una  arraigada  tradición  en  es¬ 
tas  disciplinas  y  nuestros  doctísimos  maestros  y  com¬ 
pañeros  señores  Ribera  y  Asín  vienen  dedicando  hace 
muchos  años  sus  esfuerzos  a  estos  difíciles  trabajos, 
y  sus  maravillosos  resultados  en  el  conocimiento  del 
Medioevo  han  incitado  a  otros  arabistas  a  seguir  los  ca¬ 
minos  abiertos  por  el  autor  del  Averroísmo  teológico 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  o  por  el  primero  que  vió 
la  filiación  árabe  de  Ramón  Lull. 

Después  de  este  grupo  de  comunicaciones,  merece 
señalarse  a  la  atención  de  la  Academia  otro  referente 
a  Historia  política:  entre  ellas  destacan  la  de  Guidi 
(Roma)  sobre  los  escritos  de  Alcásim  ben  Ibrahim;  de 
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Levi  della  Vida  (Roma)  acerca  del  proyecto  de  edi¬ 
ción  de  la  Chámhara  al-ansab  de  Aben  Alcalbi ;  de  Levi 
Provengal  (Rabat)  sobre  la  España  musulmana  según 
el  repertorio  histórico-geográfico  de  Abenabdelmonim 
al-Himyari;  de  Said-Ruete  (Londres)  acerca  de  la  di¬ 
nastía  Al  Bu  Said  en  Arabia  y  Africa  occidental;  de 
Torki  (Túnez),  sobre  el  tratado  de  Paleografía  árabe 
de  Abenmoclá;  de  Somogyi  (Budapest)  sobre  la  his¬ 
toria  general  de  Abulfarach  ben  Alchauzi;  de  Inaya- 
tullah  (Londres) ;  sobre  la  influencia  de  los  factores  geo¬ 
gráficos  en  la  vida  y  en  la  historia  de  Arabia ;  de  Chekib 
Arslan  (Lausanne)  sobre  las  relaciones  entre  la  his¬ 
toria  y  los  dialectos  árabes. 

Los  estudios  sobre  la  bella  literatura  estaban  repre¬ 
sentados  en  las  comunicaciones  de  Taha  Hussein  (Cai¬ 
ro)  sobre  la  retórica  árabe  en  su  relación  con  la  de  Aris¬ 
tóteles;  de  García  Gómez  (Granada),  que  analizó  la 
Casida  maqsura  de  Abulhasán  Házim  el  de  Cartagena; 
Pérés  (Alger)  sobre  los  poemas  florales  de  Abulgua- 
lid  el  Himyarí,  según  el  manuscrito  de  El  Escorial;  de 
Teymour  (Lausanne)  sobre  la  Literatura  árabe  mo¬ 
derna. 

Algunas  comunicaciones  se  refieren  a  momentos  ac¬ 
tuales  del  Islam:  tales  las  de  Hafiz  Wahba  (Londres) 
sobre  el  Wahabismo  como  doctrina;  o  de  Bajrakta- 
rewich  (Belgrado)  sobre  los  estudios  islámicos  en  Yu- 
goeslavia;  de  Krenkow  (Londres)  sobre  las  ediciones 
de  Abunoain  y  Abenalchauzí,  con  otros  trabajos  en  pre¬ 
paración  por  los  arabistas  indios ;  otras  de  materia  bi¬ 
bliográfica:  así  la  de  Galbiati  (Milán)  sobre  los  códi¬ 
ces  árabes  de  la  Biblioteca  Ambrosiana,  su  importancia 
por  el  número  y  por  la  cualidad;  otras  de  materias  ju- 
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rídicas,  como  la  interesantísima  de  Nallino  (Roma)  so¬ 
bre  las  relaciones  del  Derecho  musulmán  con  el  Dere¬ 
cho  romano.  Y  no  faltaban  de  erudición  artística,  como 
la  de  Gottheil  (New  York)  sobre  un  ejemplar  ilustra¬ 
do  del  Alcorán;  de  Wiet  (Cairo)  sobre  unos  tableros 
buidas  de  madera  del  siglo  iv ;  de  G.  Margáis  (Alger) 
acerca  de  una  lámpara  del  siglo  xi  conservada  en  la 
gran  mezquita  de  Cairuan;  la  de  Dessus-Lamare  (Al¬ 
ger)  sobre  la  terminología  de  la  arquitectura  musul¬ 
mana. 

Los  arabistas  extranjeros,  que  saben  el  interés  que 
se  viene  prestando  a  la  erudición  islámica  en  nuestro 
país,  esperan  que  la  Academia  siga  dando  la  importan¬ 
cia  que  suele  a  los  estudios  árabes,  y,  si  es  posible,  ace¬ 
lere  el  ritmo  de  su  desarrollo.  La  publicación  de  textos 
inéditos  o  de  catálogos  de  manuscritos  es  recibida  con 
la  mayor  alegría  en  los  centros  eruditos  extranjeros, 
ávidos  de  conocer  las  riquezas  bibliográficas  que  ate¬ 
soran  algunas  bibliotecas  españolas,  entre  las  cuales 
figura  en  primer  lugar  la  de  nuestra  Academia. 

A.  González  Palencia. 
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DE  LA 

ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


AÑOS  1926  A  1929 


I.  OBRAS  GENERALES 


a)  Monografías. 

Arocena  (Fausto).  Síntesis  de  la  Historia  interna  de  Guipúzcoa, 

por - .  Publicado  por  vez  primera  en  la  Revista  de 

Cultura  Vasca  Euskalerriaren  alde.  Establecimiento  tipográfi¬ 
co  de  Martín  y  Mena.  San  Sebastián,  1929.  4.0 

Arschot  (Comte  d’)  et  Cuvelier  (J.).  La  Clientéle  d’un  Maitre  á 

danser  á  Bruxelles  au  xvn°  siécle  por - .  Extrait  de 

la  Revue  Belge  du  15  Décembre  1924.  Goemaere,  imprimeur 
du  Roí.  Bruxelles,  1924.  4.0  m. 

[Banderas  de  Igualada].  El  Pleito  de  unas  banderas.  Compila¬ 
ción  de  antecedentes  informativos,  publicado  a  expensas  de 
una  Comisión  de  entusiastas  de  la  verdad  histórica  de  Igua¬ 
lada.  Nicolás  Poncell.  Impresor.  Igualada.  8.°  m. 

Blázquez  Marcos  (José).  Por  la  Vieja  Extremadura,  por - . 

Guía  Artística  de  la  provincia  de  Cáceres.  Ilustrada  con  143 
fotografías  de  Tomás  Martín  Gil.  Tipografía  “Extremadu¬ 
ra”.  Cáceres,  1929.  8.°  m. 

Bolet  (Julio  C.).  San  Sebastián  de  los  Reyes,  por - .  Re¬ 

seña  Histórica.  Lit.  y  Tip.  del  Comercio.  Caracas,  1929. 
8.°  m. 

Cabrera  (Pablo),  Mons.  Sobremonte.  Ensayos  tendientes  a  su 

rehabilitación,  por - .  Establecimiento  Gráfico  Perey- 

ra.  Córdoba  (Buenos  Aires),  1929.  4.0 

Cantó  (Antonio).  El  Turismo  en  la  provincia  de  Madrid, 
por  - .  Madrid.  Imprenta  “Alpha”.  1928.  8.° 

Cardoso  Pinto  (Augusto).  Algunas  Cartas  e  Papéis  de  Alexan- 
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dre  Herculano,  por - .  Tip.  de  José  Fernández  Jú¬ 

nior.  Lisboa,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Carrascosa  González  (Jesús).  Las  Torres  de  la  Ciudad  de  Al- 
caraz,  por  - .  Publicaciones  de  la  Comisión  del  Monu¬ 

mentos  de  Albacete.  Imp.  de  Enrique  Ruiz.  Albacete,  1929. 
8.°  m. 

Carreras  (Ricardo).  La  Comarca  de  Morella-Catí,  por - . 

Arte  e  Historia.  Impr.  Hijo  de  J.  Armengol.  Castellón,. 
MCMXXIX.  8.° 

Casal  Martínez  (Federico).  El  Escudo  de  Armas  de  la  Muy  No¬ 
ble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Cartagena,  por  - - .  Conferen¬ 

cia  leída  en  el  Círculo-Ateneo  el  día  i.°  de  Junio  de  1929. 
Imprenta  de  Vda.  de  M.  Carreño.  Cartagena,  1929.  8.°  m. 
(D.  del  A.) 

Catedral  de  Cuenca,  Monumento  Nacional  (La)  - - .  Lo 

publica  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos. 
Imprenta  Provincial.  Cuenca,  1923.  4.0  m.  (D.  de  la  Co¬ 
misión.) 

Cavaller  Piris  (José).  Alcaldes  de  Ciudadela,  1868-1923,  por  — — . 
Editorial  La  Económica.  Andrés  B.  Módena.  Villacarlos- 
Menorca,  1927.  4.0  m. 

[Cedillo,  Conde  del].  Visita  a  la  Academia  de  la  Historia.  Foto¬ 
tipia  de  Hauser  y  Menet,  1929.  Madrid.  4.0  m. 

Centenario  de  los  Padres  Paúles  en  Madrid.  Libro  conmemo¬ 
rativo  en  que  narra  el  crecimiento  de  los  misioneros  y  de  las 
hijas  de  la  Caridad  por  ellos  dirigidas.  Talleres  Voluntad. 
Madrid,  1928.  4.0  m.  (D.  del  P.  Paradela.) 

Cordeiro  de  Sousa  (J.  M.).  Una  Campa  de  Azulejos,  pelo - . 

Comunicagao  feita  á  Secgáo  de  Arqueología  Histórica  da 
Associagao  dos  Arqueólogos  portugueses  na  Sessáo  de  12 
de  Janeiro  de  1929.  Centro  Tipográfico  Colonial.  Lis¬ 
boa,  1929.  4.0  (D.  del  A.) 

Cuvelier  (Joseph).  Le  Voyage  du  Cardinal  Rossetti  en  Belgi- 

que  (164,1),  par - .  Bruxelles.  Marcel  Hayez.  1927. 

4.0  m. 

Cuvelier  (Joseph).  Les  Archives  de  la  Grande  Commanderie  de 
l’Ordre  Teutonique  des  Vieux-Joues  conservées  a  Dussel- 


dorí,  par  - - .  P.  Weissenbruch,  imp.  du  Roí.  Bruxe- 

lles,  1903.  8.°  m. 

Cuveíier  (Joseph).  Les  Archives,  par  - .  Revue  des  Bi- 

bliothéques  &  Archives  de  Belgique.  (Extrait  du  Tome  Iy 
fase.  I.)  Des  presses  de  J.  Leherte.  Courtin  a  Renaix. 
1903.  4.0 

Cuveíier  (J.).  La  matrice  du  Sceau  de  Bandouin,  IV  Comte  de 

Flandre  (988-1035),  par  - .  Revue  des  Bibliothéques 

&  Archives  de  Belgique.  (Extrait  du  Tome  IV,  fase.  5-6.) 
Imprimerie  J.  Leherte-Courtin,  Renaix.  1906.  4.0 

Darías  y  Padrón  (Dacio  V.).  Costumbres  e  Ideales  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife  en  el  siglo  xvm,  por  - .  Lema: 

“No  corté  la  pluma  para  escribir  novelas...”  Librería  y  Tipo¬ 
grafía  Católica.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1929.  8.°  m. 
(D.  del  A.) 

Darías  y  Padrón  (Dacio  V.)  Varios  discursos  sobre  materias 

históricas  y  del  arbolado,  por  — * - .  Imprenta  de  Curbelo. 

La  Laguna  de  Tenerife,  1929.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Dávila  Garibi  (J.  Ignacio).  Recopilación  de  datos  para  la  histo¬ 
ria  del  Convento  de  San  Francisco  de  Guadalajara,  por - . 

Gráficas  “El  Radio”.  Guadalajara,  1926.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Domínguez  Bordona  (Jesús).  Retratos  en  manuscritos  españoles, 

por  — - .  Conferencia  dada  el  14  de  Marzo  de  1928. 

Imprenta  Blass,  S.  A.  Madrid,  1928.  4.0  m.  (D.  del  Centro 
de  Intercambio  Intelectual  Germano-Español.) 

Fabo  del  Corazón  de  María  (Fr.  Pedro).  Historia  General  de 

la  Orden  de  Agustinos  Recoletos,  por  - .  Tomo  VI 

(Segunda  parte).  Años  1706-1714.  Barcelona.  Impr.  de  la  Edi¬ 
torial  Librería  Religiosa.  1927.  4/  m. 

Floriano  (Antonio  C.).  Guía  Histérico-Artística  de  Cáceres, 
por  — - .  Tip.  de  García  Floriano  Cumbreño.  Cáce¬ 

res,  1929.  8.°  m. 

García  Gómez  (Emilio).  Un  texto  árabe  occidental  de  la  Leyen¬ 
da  de  Alejandro,  por  - ,  según  el  manuscrito  ára¬ 

be  XXVII  de  la  Biblioteca  de  la  Junta  para  ampliación  de  es¬ 
tudios.  Edición,  traducción  española  y  estudio  preliminar. 
Imprenta  de  Estanislao  Maestre.  Madrid,  1929.  4.0  (D.  del  Pa- 
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trono,  Srio.  Gral.  y  Admor.  del  Instituto  de  Valencia  de  Don 
Juan.) 

García  Sáinz  de  Baranda  (Julián).  Remembranzas  Burgalesas 
{Artículos  varios),  por  - — .  Alcalá  de  Henares.  Im¬ 

prenta  de  la  Escuela  Industrial  de  Jóvenes.  1927.  8.°  m. 

García  Sáinz  de  Baranda  (Julián)  y  Cordavias  (Luis).  Guía  Ar¬ 
queológica  y  de  Turismo  de  la  provincia  de  Guadalajara, 

por  - .  Guadalajara.  Taller  Tipográfico  de  la  Casa 

de  Misericordia.  1929.  8.°  m. 

Guía  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y 
Artísticos  de  Baleares.  Palma  de  Mallorca.  Imp.  Católica. 
Viuda  de  S.  Pizá,  1928.  8.°  m. 

'‘Guía  de  Vitoria”,  patrocinada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  Ciudad.  Primera  edición.  Talleres  Espasa-Calpe,  S.  A. 
Madrid,  1929.  8.°  m.  (D.  del  Ayuntamiento.) 

Hermoso  de  Mendoza  (Antonio.  Monografía  Geográfico-PIis- 
tórica  de  Chamartín  de  la  Rosa,  por  - — .  Impren¬ 

ta  F.  Franco.  Madrid,  Julio,  1929.  8.°  m. 

Hijas  de  la  Caridad  (Las)  de  la  Provincia  Española  y  sus  obras. 
C.  Arbós.  Stvdio.  Art.  Barcelona.  8.°  m.  (D.  del  P.  Paradela.) 

Juliá  Martínez  (Eduardo).  La  Universidad  de  Sigüenza  y  su 
fundador.  Madrid.  Tipografía  de  Archivos.  1928.  4.0 

(D.  del  A.) 

Kany  (C.  E.).  Plan  de  Reforma  de  los  Teatros  de  Madrid,  apro¬ 
bado  en  1799,  por  - .  Imprenta  Municipal.  Ma¬ 

drid,  1929.  4.0  m. 

[La  Torre  y  del  Cerro,  Antonio].  Universidad  de  Barcelona.  Re¬ 
seña  histórica  y  Guía  descriptiva  de  la  Universidad.  Barce¬ 
lona,  1929.  Impresor  J.  Horta.  Barcelona.  8.°  m.  (D.  de  don 
Antonio  de  la  Torre  del  Cerro.) 

Laíuente  Machain  (R.  de).  La  Imagen  Patrona  de  la  Asunción. 
Talleres  Gráficos  “Las  Baskona”.  Buenos  Aires.  8.°  m. 

Latella  Frías  (Donato).  Leyes  de  Indias,  por  - ; - .  Estu¬ 

dio  crítico  sobre  el  contenido  político  y  económico  de  la  Re¬ 
copilación  de  1680.  Est.  Gráfico  A.  Deffignandi.  Córdoba 
(Argentina),  1926.  .8.°  m.  (D.  del  A.) 

Luengo  (José  María).  Monumentos  religiosos  leoneses.  Iglesias 
de  Ntra.  Sra.  de  Vizbayo  y  del  Cristo  de  Santa  Marina, 
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por  - : - .  León.  Imprenta  y  Librería  de  Jesús  Ló¬ 

pez.  1928.  8.°  (D.  del  A.) 

Magnete  (F.).  Précis  d’Histoire  liegeoise  á  l’usage  de  l’ensei- 
gnement  moyen.  Note  bibliographique  par  J.  Cuvelier.  (Ex- 
trait  des  Bulletins  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences 
morales  et  politiques  de  l’Académie  Royale  de  Belgique. 
Núm.  1.  1925.  4.0  m. 

Martí  Albanell  (Mn.  Frederic).  Prev.  Notes  Históriques  de  L’Or- 

gue  del  Vendrell,  per  - — .  Imprenta  Ramón.  Ven- 

drell,  1929.  8.° 

Martínez  López  (E.).  Cristóbal  Colón  era  español,  por - . 

12  de  Octubre  de  1924.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa, 
Honduras,  1925.  4.0  m. 

Méndez  Capote  (Dr.  Domingo).  “El  Pacto  del  Zanjón”, 
por - .  Conferencia  pronunciada  en  la  Academia  Nacio¬ 

nal  de  Artes  y  Letras  la  mañana  del  domingo  14  de  Abril  de 
1929.  Molina  y  C.a  La  Habana,  1929.  4.0 

[Misioneros  españoles  de  la  Orden  de  San  Vicente  de  Paúl.] 
Labor  de  los  Sacerdotes  de  la  Misión  españoles  (PP.  Paú¬ 
les)  fuera  de  España.  C.  Arbós.  Stvdio.  Art.  Barcelona.  8.°  m. 
(D.  del  P.  Paradela.) 
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Mugártegui  (Juan  J.  de).  La  Villa  de  Marquina,  por  - - . 
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dios  Históricos  de  Colonización.  Ministerio  de  Trabajo  y 
Previsión.  Junta  de  Colonización  Interior.  Imprenta  He¬ 
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Paradela  Nóvoa  (P.  Benito).  C.  M.  El  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de 
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Madrid.  Talleres  Gráficos  de  E.  Giménez  (S.  A.).  1929.  8.° 
Vargas  Machuca  (Duca  de).  I  titoli,  le  qualifiche  e  la  legisla- 
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de  D.  - ,  Jefe  de  estos  establecimientos.  Valladolid. 

Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica.  1925.  4.0 
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conservaron  des  Archives,  par  - .  Bruxelles,  1923. 

4.0  m. 
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blioteca  Nacional,  Enero  a  Octubre  de  1927.)  Lit.  y  Tip.  Var¬ 
gas.  Caracas,  1929.  8.°  (D.  del  A.) 
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Vincent  (Auguste).  Les  noms  de  lieux  de  la  Belgique.  Note  bi- 
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Zarco  Cuevas  (P.  Fr.  Julián).  Catálogo  de  los  Manuscritos  Cas¬ 
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tir,  por  el  doctor  — - .  Discurso  pronunciado  en  la  se¬ 
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Capitán  D.  Diego  de  Colio,  conquistador  de  Nueva  España, 
particularmente  de  la  Nueva  Galicia,  de  Guatemala  y  de 
Tehuantepec,  que  da  a  luz  su  onceno  nieto,  a  la  vez  que  dé- 
cimosegundo  nieto,  por  — * - .  Acompañándolo  de  va¬ 

rias  informaciones  de  méritos  y  limpieza  de  sangre  del  pro- 
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pió  conquistador  y  de  su  hijo  el  doctor  en  Cánones  D.  Pedro 
Gómez  de  Colio  y  de  la  Torre,  tercer  Arcediano  que  fué  de 
la  Catedral  de  Guadalajara.  Tip.  Sucs.  de  Loreto  y  Aneira. 
Guadalajara,  1927-1928.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Dihigo  y  Mestre  (Dr.  Juan  Miguel).  Academia  de  la  Historia 
de  Cuba.  José  Antonio  Echevarría.  Discurso  leído  por  el 
Académico  de  número  - ,  en  la  sesión  solemne  cele¬ 

brada  el  10  de  Abril  de  1929  al  colocarse  el  retrato  de  aquél 
en  la  galería  de  Historiadores  de  Cuba.  La  Habana.  Imp. 
Avisador  Comercial.  4.0  m. 

Endara  (Benjamín).  Biografía  del  General  Ezequiel  Landá- 
zuri,  por  - .  Quito,  1929.  8.°  m. 

Fabo  del  Corazón  de  María  (Fr.  P.).  Vida  del  limo.  P.  Nicolás 
Casas,  Obispo  de  Casanare,  por  - .  Editorial  Libre¬ 

ría  Religiosa.  Barcelona,  1927.  8.°  m. 

Fabo  del  C.  de  María  (Fr.  P.).  Vida  del  Excmo.  P.  Toribio 
Minguella,  Obispo  de  Sigüenza,  por  - .  Editorial  Li¬ 

brería  Religiosa.  Barcelona,  1927.  8.°  m. 

García  Rey  (El  Comandante).  Nuevos  documentos  cervantinos 
hasta  ahora  inéditos,  por  - .  1929.  Imprenta  Muni¬ 

cipal.  Madrid.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Gavidia  (Francisco).  Panegírico  de  San  Salvador,  por  - . 

San  Salvador,  Centro  América.  Imprenta  de  la  República. 
1929.  8,°  m. 

Gómez  de  Baquero  (Eduardo).  Lessing  y  el  Laoconte,  por - . 

XXIV.  Conferencia  dada  el  17  de  Abril  de  1929.  Blass,  S.  A. 
Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  Centro  de  Intercambio  Inte¬ 
lectual  Germano-Español.) 

Guirard.  Tableau  généalogique  des - ,  en  Guyenne  et  en 

Provence  depuis  le  xvme  siécle.  D’aprés  les  documents 
originaux  du  Cabinet  des  Titres  de  la  Bibliothéque  Natio- 
nale,  l’Armorial  Général  de  France,  les  anciens  registres 
paroissiaux  et  les  actes  de  TÉtat-Civil.  L.  Carestía.  Grosse 
(Alpes  Maritimes),  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Heredero  (María  de  la  Encarnación),  Religiosa  Clarisa  de 
Santa  Isabel  de  los  Reyes,  Toledo.  Ilustre  Hija  de  Toledo. 
Primera  misionera  de  Oceanía,  por  Sor  - .  Edito¬ 

rial  Católica  Toledana.  Toledo,  1929.  4.0  (D.  de  la  A.) 


—  i6  — 


Ibarrondo  (Juan  B.  de).  In  Memoriam.  Fr.  Pedro  Ponce  de 

León,  por  - .  (El  primero  que  enseñó  a  hablar  a 

los  mudos.)  Recopilación  de  notas  históricas  documentales 
y  relación  de  los  hechos  y  sucesos  acaecidos,  etc.,  etc.  Vi¬ 
toria,  1929.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Lafuente  Machain  (R.  de).  Los  Machain.  M.  Bocea  &  Cía. 
1926.  (D1.  del  A.) 

Lafuente  Machain  (R.  de).  Los  Saavedra  en  Buenos  Aires 

durante  la  colonia,  por - .  (De  la  Revista  Chilena 

de  Historia  y  Geografía.)  Imp.  Cervantes.  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1929.  4.a  (D.  del  A.) 

Lyell  (James  P.  R.)  Cardinal  Ximenes,  por - - .  States- 

man,  ecclesiastic,  soldier  and  man  of  letters  with  an  account 
of  the  complutensian  polyglot  Bible.  Printed  in  Great  Bri- 
tain  by  Turubull  &  Spears.  Edinburg,  1917.  4.0  (D.  del  A.) 

Maclas  (Marcelo).  Biografía  de  Colón,  sacada  de  un  libro  es¬ 
crito  por  un  genovés,  en  vida  del  inmortal  navegante, 

por - .  Separata  del  núm.  147,  correspondiente  a 

los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1922.  Lo  publica 
el  Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  His¬ 
tóricos  y  Artísticos  de  Orense.  Imp.  Pap.  “La  Popular”. 
Orense,  1929.  4.0  m. 

Madelin  (Louis).  Foch,  por  - .  Typographie  Plou.  Pa¬ 

rís,  1929.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Maravigna  (Pietro).  Emanvele  Filiberto.  Vita  Militare  (1545- 
1 5 59),  Por - •  Tip.  Olivero  &  C.  Torino,  1928.  4.0  m. 

Martí  Albanell  (Federico),  Pbro.  Primeras  figuras  españolas 

del  Apostolado.  El  padre  fray  Bernardo  Boil,  por - . 

Publicado  en  la  Revista  de  la  Exposición  Misional  Espa¬ 
ñola.  1929.  Fol. 

Martí  Albanell  (Federico),  Pbro.  Vida,  culto  y  Sociedad  de  San 
Federico,  por - .  Imprenta  de  Federico  Suñol.  Bar¬ 

celona,  1928.  8.°  m. 

Mestre  y  Noé  (Francisco).  Temps,  Vida  y  Obres  del  poligraf 

D.  Jaume  Tió  i  Noé  (1816-1844),  per  - .  Imprenta 

Querol.  Tortosa,  1927.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Ordinamento  dello  Stato  Nobiliare  Italiano.  1929.  Anno  VII. 
(Publicado  por  la  Presidenza  del  Consiglio  dei  Ministri. 
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Consulta  Araldica  del  Reyno.)  Stabilimento  Tipográfico  ditto 
C.  Colombo.  Roma,  1929.  4.0  m.  (Regalo  del  Duque  de  Vargas 
Machuca.) 

Orueta,  Palomino,  etc.  Pedro  de  Mena  escultor.  Homenaje  en 

su  tercer  centenario.  Estudios  críticos  de  - .  1628- 

1928.  Imprenta  Sur.  Málaga,  ¿1929?  4.0  m. 

Padula  (Antonio).  Napoleone  Bonaparte  e  Benito  Mussolini. 
Napoli.  Federico  &  Ardía,  Editori.  1928.  4.0  (D.  del  A.) 

Paradela  (Benito),  C.  M.  Los  Visitadores  de  la  Congregación 
de  la  Misión  y  Directores  de  las  Hijas  de  la  Caridad  en  Es¬ 
paña,  por  — - .  (Apuntes  biográficos.)  Tomo  primero. 

PP.  Ferrer,  Nualart,  Pí,  Sobíes,  Segura,  Camprodón,  Feu, 
Roca  y  Gros.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Je¬ 
sús.  Madrid,  1928.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Pedemonte  i  Fal güera  (Bonaventura).  Notes  per  a  la  Historia 
de  la  Baronía  de  Castellvell  de  Rozanes  Martorell,  Abrera. 
Castellví  de  Rosanes,  Castellbisbal,  Sant  Andreu  de  la  Bar¬ 
ca  i  Sant  Esteve  Sasrovires,  por  - .  Imp.  Elzeviria- 

na  y  Librería  Cami,  S.  A.  Barcelona,  1929.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Perea  (Juan  Augusto)  y  Perea  (Salvador).  Historia  del  Adelan¬ 
tado  Juan  Ponce  de  León  (Orígenes  Puerto-Riqueños),  por 

los  doctores - .  Restauración  histórica  monumental. 

con  referencias  precisas  a  las  fuentes.  Tip.  Cosmos.  Ca¬ 
racas,  1929.  8.°  (D.  de  los  AA.) 

Río  Alonso  (Francisco  del).  El  Conde  de  Rebolledo  y  sus  obras, 
por - .  León.  Imp.  y  Libr.  Religiosa  de  Jesús  Ló¬ 

pez.  1927.  8." 

Rodríguez  Moñino  (A.  R.).  Autógrafos  inéditos  de  Bartolomé 

J.  Gallardo  (1849-1852),  por  - .  Tip.  y  Librería  de 

Arqueros.  Badajoz,  1929.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Romero  de  Terreros  (Manuel).  El  Arquitecto  Tresguerras 

(1745-1833),  por  - .  Segunda  edición.  Imprenta  del 

Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnografía.  Mé¬ 
xico,  1929.  4.0  m. 

Sánchez  Cantón  (Francisco  Javier).  “Mengs  en  España”, 
por - .  Conferencia  dada  el  5  de  Abril  de  1927.  Ma¬ 

drid,  1927.  4.0  m.  (D.  del  Centro  de  Intercambio  Intelectual 
Germano-Español.) 


—  i8  — 


Sánchez  Pérez  (José  A.).  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  y 
su  cultura  matemática,  por - .  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Santovenia  y  Kchaide  (Emeterio  S.).  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  de  Cuba.  José  Manuel  Mestre.  Discurso  leido  por  el  Aca¬ 
démico  de  número  Dr.  - ,  en  la  Sesión  solemne  ce¬ 

lebrada  el  10  de  Abril  de  1929,  al  colocarse  el  retrato  de 
aquél  en  la  galería  de  Historiadores  de  Cuba.  La  Habana. 
Imprenta  “Avisador  Comercial”.  4.0  m. 

Sarasola  (Luis  de).  San  Francisco  de  Asís.  Madrid.  Talleres 
Espasa-Calpe.  1929.  8.°  m. 

Silva  (Dr.  J.  Francisco  V.).  Centenario  del  Deán  Funes,  1829, 
11  Enero  1929.  Edición  conmemorativa.  Introducción.  Tex¬ 
to.  Facsímile.  Córdoba.  Imprenta  de  la  Universidad  Nacio¬ 
nal.  1929.  4.0,  m.  (D.  del  A.) 

Solar  y  Tabeada  (Antonio  del)  y  Rújula  y  de  Ochotorena  (José 
de).  Juan  Martin  Roco,  Señor  de  Campo  frío ;  su  testamento 
y  apuntes  sobre  su  familia.  Los  publican - .  Bada¬ 

joz.  Tip.  y  Librería  de  A.  Arqueros.  1928.  8.°  (D.  del  A.) 

Solar  y  Taboada  (Antonio  del).  El  Canónigo  Blázquez  Prieto 

(1765-1845).  Apuntes  de  su  vida  que  saca  a  luz  - -. 

Badajoz.  Tip.  y  Libr.  de  Arqueros.  1929.  8.°  (D.  del  A.) 

Spence  Robertson  (William).  The  diary  of  Francisco  de  Mi¬ 
randa.  Four  of  the  United  States,  1783-1784.  New  York, 
1928.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Strachey  (Lytton).  Queen  Victoria,  by - .  Printed  in 

Great  Britain:  all  rights  reserved.  Londres.  8.°  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

Tafalla  Torres  (Francisco),  Pbro.  Bilbilitano  Ilustre.  Biografía 

del  Excmo.  Sr.  D.  Esteban  Azpeitia  y  Badules,  por  - — . 

Imp.  Clásica  Española.  Madrid,  1929.  4.0 

[Tamayo  y  Baus].  Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola  el  día  27  de  Octubre  de  1929  para  celebrar  el  centena¬ 
rio  del  nacimiento  de  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus.  Tipogra¬ 
fía  de  Archivos.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Torre  Revello  (José).  Ensayo  biográfico  sobre  Juan  de  Solór- 

zano  Pereira,  por  - .  Buenos  Aires.  Imprenta  de  la 

Universidad.  1929.  4.0  m. 

Torre  (Lucas  de).  Cristóbal  Colón  fué  extranjero.  Prueba  do- 


—  19 


cumental  irrefutable,  por  - .  Tip.  de  la  “Revista  de 

Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”.  Madrid,  1927.  4.0  m.  (D. 
del  A.) 

Valverde  y  Maruri  (Antonio  L.).  Academia  de  la  Historia  de 
Cuba.  Manuel  de  la  Cruz.  Discurso  leído  por  el  Académico 

de  número  Dr.  -  en  la  sesión  solemne  celebrada 

el  19  de  Febrero  de  1929  al  colocarse  su  retrato  en  la  galería 
de  Historiadores  de  Cuba.  La  Habana.  Imp.  “El  Siglo  XX”. 
A.  Muñiz  y  Hno.  República  del  Brasil,  27.  MCMXXIX. 
4.0  m. 


d)  Periódicos  y  Revistas. 

I.  Españoles  o  Nacionales. 

“Anales  del  Centro  de  Cultura  Valenciana.”  Valencia.  Año  II, 
Enero- Junio  de  1929. — Núm.  4,  Julio-Diciembre  de  1929. 
“Anales  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.”  Granada.  - 
Núms.  4-5.  1929. 

“Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina.”  Madrid. 
Tomo  XLVIII.  —  Cuaderno  i.°  31  de  Marzo  de  1928.  — 
Cuaderno  2.0  30  de  Junio  de  1928. — Cuaderno  3.0  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1928. 

“Anuario  Estadístico  de  España.”  Año  XIII,  1927.  Madrid, 
Sucesores  de  Rivadeneyra  (S.  A.).  “Artes  Gráficas”.  1929. 
4.0  m. 

“Anuario  de  Historia  del  Derecho  Español.” — Tomo  V.  Jun¬ 
ta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas. 
Centro  de  estudios  históricos.  Madrid,  1928.  4.0  m. 

“ Anuario  del  Observatorio  Astronómico  de  Madrid  para  1928.” 
Instituto  Geográfico  y  Catastral.  Imp.  de  Samarán  y  Cía. 
1927.  8.°  m. 

“ Archivo  Agustiniano.”  Madrid. — Núm.  1,  enero- febrero,  1929. 
— Número  2.  Marzo- Abril  de  1929. — Núm.  3.  Mayo- Junio 
de  1929. — Núm.  4.  Julio-Agosto  de  1929. — Núm.  5.  Septiem¬ 
bre-Octubre  de  1929. — iNúm.  6.  Noviembre-Diciembre  de 
1929. 

“Archivo  de  Arte  Valenciano.”  Valencia.  Año  XIII. — Núme¬ 
ro  único.  Enero-Diciembre  de  1927. 
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“Archivo  Ibero-Americano.”  Madrid.  Año  XVI. — Núm.  91. 
Enero-Febrero  de  1929. — Núm.  92.  Marzo- Abril  de  1929. — 
— Número  93.  Mayo-Junio  de  1929. — Núm.  94.  Julio-Agosto 
de  1929. — Núm.  95.  Septiembre-Octubre  de  1929. — Núm.  96. 
Noviembre-Diciembre  de  1929. 

“Arquitectura.”  Madrid.  Año  X.  —  Núm.  116.  Diciembre  de 

1928.  —  Núm.  117.  Enero  de  1929.  —  Núm.  118.  Febrero 
de  1929. — Núm.  119.  Marzo  de  1929. — Núm.  119.  Abril  de 

1929.  — Núm.  120.  Mayo  de  1929.  —  Núm.  121.  Junio  de 
1929. — Núm.  122.  Julio  de  1929.  —  Núm.  123.  Agosto  de 
1929. — Núm.  124.  Septiembre  de  1929. — Núm.  125.  Octu¬ 
bre  de  1929. — 'Núm.  126.  Noviembre  de  1929. 

“Arxiu  del  Centre  Excursionista  de  Terrasa.”  Tarrasa. — Nú¬ 
mero  57.  Gener-Febrer  de  1929. — Núm.  58.  Abril  de  1929. 
— Número  59.  Maio-Juny  de  1929. — Núm.  60.  Juliol-Agost 
de  1929. — Núm.  61.  Septembre-Octubre  de  1929. — Núme¬ 
ro  62.  Novembre-Decembre  de  1929. 

“Asociación  anticomunista  internacional.”  (Secretariado  espa¬ 
ñol  de  la  “Entente  Internationale  contre  la  III  Internatio¬ 
nale.”)  Madrid.  Abril  y  Mayo  de  1929. — Junio  y  Julio  de 
1929. — Febrero  y  Marzo  de  1929. 

“Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.” — Anuario.  1928. 

“Autonomista  (El).”  Gerona.  —  Núm.  9.163.  16  de  Septiembre 
de  1929. 

“Bibliografía  General  Española  e  Hispano- Americana.”  Ma¬ 
drid. — Núm.  12.  Diciembre  de  1928. — Año  VIL  Núm.  1. 
Enero  de  1929. — Núm.  2.  Febrero  de  1929. — Núm.  3.  Mar¬ 
zo  de  1929. — Núm.  4.  Abril  de  1929. — Núm.  5.  Mayo  de 
1929. — Núm.  6.  Junio  de  1929. — Núm.  7.  Julio  de  1929. — 
Indices. — Núms.  8  y  9.  Agosto- Septiembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  10.  Octubre  de  1929. — Núm.  11.  Noviembre  de  1929.. 

“Boletín  de  la  Asamblea  Nacional.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  9. 
Noviembre  de  1928. — Núm.  10.  Diciembre  de  1928. — Nú¬ 
mero  11.  Enero  de  1929. — Núm.  12.  Febrero  de  1929. — 
Número  13.  Marzo  de  1929. — Núm.  14.  Abril  de  1929.- — 
Número  15.  Mayo  de  1929. — Número  16.  Junio  de  1929. — 
Número  17.  Julio  de  1929.  —  Núm.  18.  Agosto-Octubre 
de  1929. 
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‘Boletín  Bibliográfico  del  Centro  de  Intercambio  Intelectual 
Germano-Español.”  Madrid.  Año  II.  Núm.  2.  Febrero  de 
1929.  —  Núm.  3.  Mayo  de  1929.  —  Núm.  4.  Noviembre 
de  1929. 

‘Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.”  Santander.  — 
Número  4.  Octubre-Diciembre  de  1928. — Año  XI.  Núm.  1. 
Enero-Marzo  de  1929. — Núm.  2.  Abril-Junio  de  1929. 

‘Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra.”  Pamplo¬ 
na.  Tercera  época.  Año  I.  Octubre-Diciembre  de  1927. 

‘Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Albacete.”  Albacete.  Año  I.  Núm.  ,2.  Sep¬ 
tiembre-Diciembre  de  1928. 

‘Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísti¬ 
cos  de  Burgos.”  Año  VII.  Núm.  25.  4.0  trimestre  de  1928. — 
Número  26.  i.er  trimestre  de  1929. — Año  VIII.  Núm.  27.  2.0 
trimestre  de  1929.— Núm.  28.  3.er  trimestre  de  1929. — -Nú¬ 
mero  29.  4.0  trimestre  de  1929. 

‘Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísti¬ 
cos  de  la  provincia  de  Valladolid.”  Valladolid.  Núm.  9.  Ene¬ 
ro  de  1929. — Núm.  10.  Junio  de  1929. — Núm.  11.  Noviem¬ 
bre  de  1929. 

‘Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Orense.”  Orense.  Tomo  VIII.  Núm.  182. 
Septiembre-Octubre  de  1928. — Núm.  183.  Noviembre-Di¬ 
ciembre  de  1928. — Núm.  184.  Enero-Febrero  de  1929. — Nú¬ 
mero  185.  Marzo- Abril  de  1929. — Núm.  186.  Mayo- Junio 
de  1929. 

‘Boletín  Demográfico  de  España.”  Madrid.  Núm.  16.  4.0  tri¬ 
mestre  de  1928. — Núm.  17.  i.er  trimestre  de  1929.  —  Nú¬ 
mero  18.  2.0  trimestre  de  1929. 

‘Boletín  de  Información  Comercial.”  Madrid.  Núm.  650.  15  de 
Abril  de  1929. — Núm.  651.  30  de  Abril  de  1929. — Núme¬ 
ro  654.  15  de  Junio  de  1929. — Núm.  655.  30  de  junio  de 
1929. — Núm.  656.  15  de  Julio  de  1929. — Núm.  657.  30  de 
Julio  de  1929. — Núm.  658.  15  de  Agosto  de  1929. — Núme¬ 
ro  659.  30  de  Agosto  de  1929. — Núm.  660.  15  de  Septiem¬ 
bre  de  1929. — Núm.  66 1.  30  de  Septiembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  662.  15  de  Octubre  de  1929.  Núm.  663.  30  de  Octu- 
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bre  de  1929. — Núm.  664.  15  de  Noviembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  665.  30  de  Noviembre  de  1929. 

“Boletín  de  Información  Comercial.”  Madrid.  Año  XXX.  Nú¬ 
mero  643.  30  de  Diciembre  de  1928. — Núm.  644,  15  de  ene¬ 
ro  de  1929. — Núm.  646.  15  de  Febrero  de  1929. — Núm.  647. 
28  de  Febrero  de  1929. — Núm.  649.  30  de  Marzo  de  1929. 
Número  652.  15  de  Mayo  de  1929. — Núm.  653.  30  de  Mayo 
de  1929. 

“Boletín  informativo  de  política  internacional.”  Semanario  de 
estudios  internacionales.  Madrid.  Año  1.  Núm.  2.  Julio 
de  1929. 

“Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.”  Madrid.  Nú¬ 
mero  825.  31  de  Enero  de  1929.— Núm.  826.  28  de  Febre¬ 
ro  de  1929. — Núm.  827.  Marzo  de  1929. — Núm.  828.  Abril 
de  1929. — Núm.  829.  Mayo  de  1929. — Núm.  830.  Junio  de 
1929. — Núm.  831.  31  de  Julio  de  1929. — Núm.  832.  31  de 
Agosto  de  1929. — Núm.  833.  30  de  Septiembre  de  1929. — 
Número  834.  31  de  Octubre  de  1929. — Núm.  835.  30  de  No¬ 
viembre  de  1929. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 
Valladolid.  Núm.  14.  Diciembre  de  1928. — Núm.  15.  Mar¬ 
zo  de  1929. — Núm.  16.  Junio  de  1929. — Núm.  17.  Agos¬ 
to  de  1929. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  His¬ 
tóricas  de  Toledo.”  Toledo.  Año  XI.  Núms.  38  y  39.  Ene¬ 
ro  a  Junio  de  1929. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan¬ 
do.”  Madrid.  Núm.  88.  31  de  Diciembre  de  1928. — Núme¬ 
ro  89.  31  de  Marzo  de  1929. — Núm.  90.  30  de  Junio  de 
1929. — Núm.  91.  30  de  Septiembre  de  1929. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo¬ 
na.”  Barcelona.  Núms.  98  y  99.  Enero- Junio  de  1928. — Nú¬ 
meros  100  y  101.  Julio  a  Diciembre  de  1928. — Núm.  102. 
Enero  a  Marzo  de  1929. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles 
Artes  de  Córdoba.”  Córdoba.  Año  VIL  Núm.  22.  Abril  a 
Junio  de  1928. — Núm.  23.  Julio  a  Septiembre  de  1928. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Madrid.  Tomo  XV. 
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Cuaderno  LXXV.  Diciembre  de  1928. — Cuaderno  LXXVI. 
Febrero  de  1929. — Cuaderno  LXXVII.  Abril  de  1929. — 
— Cuaderno  LXXVI II.  Junio  de  1929. 

“  Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega/’  Coruña.  Año  XXIV. 
Número  212.  i.°  de  Enero  de  1929. — Núm.  213.  i.°  de  Fe¬ 
brero  de  1929. — Núm.  214.  2  de  Abril  de  1929. — Núm.  215. 
1/  de  Junio  de  1929. — Núm.  216.  i.°  de  Agosto  de  1929. — 
Número  217.  1/  de  Septiembre  de  1929. — Núm.  ,218.  i.°  de 
Octubre  de  1929. — Núm.  219.  1/  de  Noviembre  de  1929. 
“Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.”  Madrid.  To¬ 
mo  LXIX.  i.er  trimestre  de  1929. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cvltvra.”  Castellón. 
Tomo  X.  Cuaderno  I.  Enero-Febrero  de  1929.  —  Cuader¬ 
no  II.  Marzo-Abril  de  1929. — Cuaderno  III.  Mayo-Junio 
de  1929. — Cuaderno  IV.  Julio-Agosto  de  1929. — Cuader¬ 
no  V.  Septiembre-Octubre  de  1929. — Cuaderno  VI.  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1929. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  Arte.  Ar¬ 
queología.  Historia.”  Madrid.  Año  XXXVII.  4.0  trimestre. 
Diciembre  de  19129. 

“Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
3.er  trimestre  de  1928. — 4/  trimestre  de  1928. — i.er  trimes¬ 
tre  de  1929. — 2.0  trimestre  de  1929. 

“Eusko-Ikaskuntza’ren  Deia.”  Boletín  de  la  Sociedad  de  Es¬ 
tudios  Vascos.  —  Publication  Internationale  trimestrielle.  — 
IV  Yruilabetea.  4.0  trimestre  de  1928. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufra¬ 
gos.”  Madrid.  Año  49.  Núm.  CCXCV.  i.°  de  Julio  de  1929. 
“Bolletí  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana.”  Palma  de  Ma¬ 
llorca.  Núm.  578.  Desembre  de  1928. — Núm.  579.  Gener- 
Febrer  de  1929. — Núm.  580.  Marg  de  1929. — Núm.  581. 
Abril  de  1929. — Núm.  582.  Maig  de  1929. — Núm.  583.  Juny 
de  1929. — Núm.  584.  Juliol-Agost  de  1929. — Núms.  586-587. 
Setembre-Octubre  de  1929. 

““Boletín  Telefónico.”  Madrid.  Núm.  30.  1  de  Febrero  de  1929. 

Número  32.  15  de  Marzo  de  1929. 

“Boletín  de  la  Universidad  de  Madrid.”  Madrid.  Año  I.  Nú- 
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mero  I.  Enero  de  1929. — Núm.  II.  Marzo  de  1929. — Nú¬ 
mero  III.  Mayo  de  1929. — Núm.  V.  Noviembre  de  1929. 

“Butlletí  del  Center  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.” 
Manresa.  Any  XXV.  Núm.  127.  Febrer-Marc  de  1929. — - 
Núm.  128.  Abril  de  1929. — Núm.  129.  Maig  de  1929. — Nú¬ 
mero  130.  Juny  de  1929. — Núm.  13 1.  Juliol  de  1929. — Nú¬ 
mero  132.  Agost  de  1929. — Núm.  133.  Novembre  de  1929. 

“  Butlletí  del  Club  Pirenenc.”  Terrassa.  Núm.  32.  Gener-Fe- 
brer  de  1929. 

“Butlletí  de  Dialectología  Catalana.”  Barcelona.  Juliol-Desembre 
de  1925. — Gener-Desembre  de  1926. — Gener-Desembre  de 
1927. — Gener-Desembre  de  1928. 

“Butlletí  Excursionista  de  Catalunya.”  Barcelona.  Any  XXXVIII. 
Número  400.  Setembre  de  1928. — Núms.  401  y  402.  Octubre- 
No  vembre  de  1928. — Núm.  403.  Désembre  de  1928. — Nú¬ 
mero  404.  Gener  de  1929. — Núm.  405.  Febrer  de  1929.' — 
Números  406  y  407.  Marq  y  Abril  de  1929. — Núm.  408. 
Maig  de  1929. — -Núm.  409.  Juny  de  1929. — Núms.  410-41 1. 
Juliol-Agost  de  1929. — Núm.  412.  Setembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  413.  Octubre  de  1929. — Núm.  414.  Novembre  de  1929. 

“Ciencia  Tomista  (La).”  Salamanca.  Año  XXI.  Núm.  CXV. 
Enero-Febrero  de  1929. — Núm.  CXVI.  Marzo-Abril  de  1929. 
Número  CXVII.  Mayo-Junio  de  1929. — Núm.  CXIX.  Sep¬ 
tiembre-Octubre  de  1929. — Núm.  CXX.  Noviembre-Diciem¬ 
bre  de  1929. 

“Ciudad  Lineal  (La).”  Madrid.  Año  XXXIII.  Núm.  809.  10  de 
Febrero  de  1929. 

“Coleccionismo.”  Madrid.  Año  XVI.  Núm.  165.  Febrero  de 
1929. — Núm.  166.  Marzo  de  1929. — Núm.  168.  Mayo  de 
1929. — Núm.  169.  Junio  de  1929. — Núms.  170-171.  Julio- 
Agosto  de  1929. — Núm.  172.  Septiembre  de  1929. — Núme¬ 
ro  173.  Octubre  de  1929. — Núm.  174.  Noviembre  de  1929. 

“Coleccionismo.”  Madrid.  Núm.  164.  Enero  de  1929. 

“Comercio.”  Organo  Oficial  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la 
Provincia  de  Madrid.  Madrid.  Año  XX.  Núm.  9.  Septiem¬ 
bre  de  1929. — Núm.  10.  Octubre  de  1929. 

“Construcción  Arquitectónica.”  Madrid.  Año  XIII.  Septiem¬ 
bre  de  1929. 
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“Correo  Extremeño.”  Badajoz.  Año  XXVI.  Núm.  7455.  3  de 
Octubre  de  1929. 

“Crónica  de  Ronda  (La).”  Año  I.  Núm.  2.  30  de  Noviembre 
de  1929. 

“Cronista  (El).”  Serradilla.  Año  XIV.  Núm.  334.  20  de  No¬ 
viembre  de  1929. 

“Diccionari  Catalá-Valenciá-Balear.”  Palma  de  Mallorca.  Tom.  L 
Fascículo  7.  Fase.  8.  Fase.  9.  Fase.  10.  Fase.  11. 

“Dos  de  Abril.”  Madrid.  Año  III.  Núm.  11.  1929. 

“Estampa  Fallera”.  Valencia.  Any  I.  Núm.  1.  Mars  de  1929. 

“Estética.”  Madrid.  Año  1.  Núm.  3.  Marzo  de  1929. — Núme¬ 
ro  4.  Abril  de  1929. — Núm.  6.  Junio  de  1929. — Núm.  7. 
Julio  de  1929. — Núm.  8.  Agosto  de  1929. — Núm.  9.  Sep¬ 
tiembre  de  1929.  —  Núm.  10.  Octubre  de  1929.  —  Núme¬ 
ros  11  y  12.  Noviembre  y  Diciembre  de  1929. 

“Estudios  Eclesiásticos.”  Madrid.  Año  VIII.  Núm.  32.  Oc¬ 
tubre  de  1929. 

“Estudis  Franciscans.”  Sarriá-Barcelona.  Núms.  238-239.  Ju- 
liol-Desembre  de  1928. — Núm.  240.  Gener-Marg  de  1929. 
Número  241.  Abril-Juny  de  1929. — Núm.  242.  Juliol-Setem- 
bre  de  1929. 

“Estudis  Universitaris  Catalans.”  Volumen  XIII.  Tercer  de  la 
segona  época.  Any  1928. — Núm.  2.  Juliol-Desembre.  Bar¬ 
celona. 

“Euskal-Erriaren-Alde.”  San  Sebastián.  Núm.  300.  Diciem¬ 
bre  de  1928. — Núms.  301-302.  Enero-Febrero  de  1929. — Nú¬ 
mero  303.  Marzo  de  1929. — Núm.  304.  Abril  de  1929. — 
Núm.  305.  Mayo  1929. — Núms.  30Ó-307.  Junio-Julio  de 
1929. — Núm.  308.  Agosto  de  1929. — Núm.  309.  Septiembre 
de  1929. — Núms.  299  y  310.  Noviembre  de  1928  y  Octu¬ 
bre  de  1929. — Núm.  31 1.  Noviembre  de  1929. 

“Eusko-Ikaskuntza.”  Socielad  de  Estudios  Vascos.  1926-1928. 
Memoria  de  la  Sociedad.  Estado  de  Caja.  Títulos  y  cargos. 
Lista  de  Socios.  Biblioteca  y  publicaciones.  San  Sebastián. 
Imprenta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  1929.  8.°  m. 

“Falla  (La).”  Valencia.  Any  VI.  Núm.  6.  Mars  de  1929. 

“Fallero  (El).”  Valencia.  Mars  de  1929. 

“Falles  Valensianes  (Les).”  Valencia.  Mars.  1929. 
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“Filosofía  y  Letras.”  Revista  de  los  Estudiantes.  Madrid. 
Año  II.  Núm.  8.  Octubre  de  1929. — Núm.  10.  Diciembre 
de  1929. 

“Gaseta  Comarcal.”  Manresa.  Any  III.  Núm.  597.  25  de  Sep- 
tembre  de  .  1929. 

“Hogar  Patrio  (El).”  Madrid.  Diciembre  de  1928. 

“Ibérica.”  Barcelona.  Año  XVI.  Núm.  759.  5  de  Enero  de 
1929— Núm.  760.  12  de  Enero  de  1929. — Núm.  761.  19  de 
Enero  de  1929. — Núm.  762.  26  de  Enero  de  1929. — Núm.  763. 
2  de  Febrero  de  1929, — Núm.  764.  9  de  Febrero  de  1929. — 
Número  765.  16  de  Febrero  de  1929. — Núm.  766.  23  de  Fe¬ 
brero  de  1929. — Núm.  767.  2  de  Marzo  de  1929. — Núme¬ 
ro  768.  9  de  Marzo  de  1929. — Núm,  769.  16  de  Marzo  de 
1929. — Núm.  770.  23  de  Marzo  de  1929. — Núm.  771.  30 
de  Marzo  de  1929. — Núm.  772.  6  de  Abril  de  1929. — Nú¬ 
mero  773.  13  de  Abril  de  1929. — Núm.  774.  20  de  Abril 
de  1929. — Núm.  775.  27  de  Abril  de  1929. — Núm.  776.  4  de 
Mayo  de  1929. — Núm.  777.  11  de  Mayo  de  1929. — Nú¬ 
mero  778.  18  de  Mayo  de  1929. — Núm.  779.  25  de  Mayo 
de  1929. — Núms.  780  y  781.  1  y  8  de  Junio  de  1929. — Nú¬ 
mero  783.  22  de  Junio  de  1929. — Núm.  784.  29  de  Junio 
de  1929. — Núm.  785.  6  de  Julio  de  1929. — Núm.  786.  13  de 
Julio  de  1929. — Núm.  787.  20  de  Julio  de  1929. — Núm.  788. 
17  de  Julio  de  1929.  —  Núm.  789.  3  de  Agosto  de 
1929. — Núm.  790.  10  de  Agosto  de  1929. — Núm.  791. 
31  de  Agosto  de  1929. — Núm.  792.  7  de  Septiembre  de  1929. 
— Número  793.  14  de  Septiembre  de  1929 — Núms.  794- 
795  y  796.  21  y  28  de  Septiembre  y  5  de  Octubre  de  1929. — 
Núm.  797.  12  de  Octubre  de  1929. — Núm.  798.  19  de  Octubre 
de  1929. — Núm,  799.  26  de  Octubre  de  1929. — Núm.  800.  2  de 
Noviembre  de  1929. — Núm.  801.  9  de  Noviembre  de  1929. 
— Número  802.  16  de  Noviembre  de  1929. — Núms.  803-4, 
23"3°  de  Noviembre  de  1929. — Núm.  805.  7  de  Diciembre 
de  1929. — Núm.  806.  14  de  Diciembre  de  1929. — Núm.  807. 
21  de  Diciembre  de  1929. — Núm.  808.  28  de  Diciembre 
de  1929. 

Index  Critico-Litterarius.”  Revista  trimestral  de  documen¬ 
tación.  1928.  II.  Tarragona.  III.  IV.  1928. 
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“Información  Española.”  Revista  quincenal  de  las  actividades 
españolas,  publicada  por  la  Oficina  de  Información  y  Pren¬ 
sa  de  la  Secretaría  General  de  Asuntos  Exteriores.  Madrid. 
Año  III.  Núms.  14  y  15.  15  de  Julio  y  i.°  de  Agosto 
de  1929. 

“Instituí  d’Estudis  Catalans.”  Barcelona.  Secció  Histórico- Ar¬ 
queológica.  Memories.  Vol.  I.  Fase.  4.  1928. 

“Instituto  Geográfico  y  Catastral.”  Anuario  del  Observatorio 
Astronómico  de  Madrid  para  1930.  Talleres  del  Instituto 
Geográfico  y  Catastral.  Madrid,  1929.  8.°  m. 

“Investigación  y  Progreso.”  Madrid.  Año  III.  Núm.  1.  Ene¬ 
ro  de  1929.  —  Núm.  2.  Febrero  de  1929.  —  Núme¬ 
ro  3.  Marzo  de  1929.  —  Núm.  4.  Abril  de  1929.  —  Nú¬ 
mero  5.  Mayo  de  1929. — Núm.  6.  Junio  de  1929. — Nú¬ 
meros  7  y  8.  Julio  y  Agosto  de  1929. — Núm.  9.  Septiem¬ 
bre  de  1929. — Núm.  10.  Octubre  de  1929. — Núm.  12.  i.° 
de  Diciembre  de  1929. 

“Iris  (El).”  Cindadela  (Menorca).  Año  XVI.  Núm  4694.  4  de 
Diciembre  de  1928. 

“Játiva  Turista.”  Játiva.  Núm.  12.  Marzo  de  1929. — Núm.  14. 
Mayo  de  1929. — Año  II.  Núm.  15.  Junio  de  1929. — Nú¬ 
mero  16.  Julio  de  1929. — Núm.  17.  Agosto  de  1929. — Nú¬ 
mero  18.  Septiembre-Octubre  de  1929. 

“Joyería  Literaria.”  Semanario.  Murcia,  13  de  Marzo  de  1927. 

“Memorial  de  Artillería.”  Madrid.  Año  84.  Serie  IX.  Tomo  I. 
Entrega  1.a  Enero  de  1929. — Entrega  2.a  Febrero  de  1929. 
— Entrega  3.a  Marzo  de  1929. — Entrega  6.a  Junio  de  1929. 
Tomo  II.  Entrega  i.a  Julio  de  1929. — Entrega  2.a  Agosto 
de  1929. — Entrega  3.a  Septiembre  de  1929. — Entrega  4.a 
Octubre  de  1929. — Entrega  5.a  Noviembre  de  1929. — Entre¬ 
ga  6.a  Diciembre  de  1929. 

“Memorial  de  Infantería.”  Toledo.  Año  XVIII.  Tomo  XXXV. 
Enero  de  1929. — Febrero  de  1929. — Marzo  de  1929, — Abril 
de  1929. — Mayo  de  1929. — Junio  de  1929. — Núm.  21 1.  Agos¬ 
to  de  1929. — Núm.  212.  Septiembre  de  1929. — Núm.  213. 
Octubre  de  1929. — Núm.  214.  Noviembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  215.  Diciembre  de  1929. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Madrid.  Núm.  XII. 
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Diciembre  de  1928. — Año  LXXXIV.  Núm.  I.  Enero  de 
1929.  Núm.  II.  Febrero  de  1929.  —  Núm.  III.  Marzo 
de  1929. — Núm.  IV.  Abril  de  1929. — Núm.  V.  Mayo  de 
1929. — Núm.  VI.  Junio  de  1929. — Núm.  VII.  Julio  de  1929. 
— Número  VIII.  Agosto  de  1929. — Núm.  IX.  Septiembre 
de  1929. — Núm.  X.  Octubre  de  1929. — Núm.  XI.  Noviem¬ 
bre  de  1929. 

“Monasterio  de  Guadalupe  (El).”  Guadalupe.  Año  XIII.  Nú¬ 
mero  202.  Diciembre  de  1928. — Núm.  203.  Enero  de  1929. 
— Número  204.  Febrero  de  1929.— Núm.  205.  Marzo  de 
1929. — Núm.  206.  Abril  de  1929.— Núm.  207.  Mayo  de 
1929. — Núm.  208.  Junio  de  1929. — Núm.  209.  Julio  de  1929. 
— Número  210.  Agosto  de  1929. — Núm.  21 1.  Septiembre 
de  1929.  Núm.  212.  Octubre  de  1929. — Núm.  213.  Noviem¬ 
bre  de  1929. — Núm.  214.  Diciembre  de  1929. 

“Mujeres  Españolas.”  Madrid.  Número  7.  2  de  Mayo  de  1929. 
Núm.  15.  9  de  Junio  de  1929. — Núm.  16.  16  de  Junio  de  1929. 
— Número  17.  23  de  Junio  de  1929. — Núms.  39-40  y  41.  17, 
y  24  de  Noviembre  y  1  de  Diciembre  de  1929. 

“Mundo  Femenino.”  Madrid.  Año  XI.  Núm.  61.  Octubre 
de  1929. 

“Nostres  Falles.”  Valencia.  An.  III.  Núm.  3.  Mars  de  1929. 
“Noticiero  (El).”  Madrid.  Año  IV.  Núm.  199.  21  de  Octubre 
de  1929. 

“Noticiero  Universal  (El).”  Barcelona.  Año  XLII.  Núm.  1437. 
10  de  Diciembre  de  1929. 

“Pilar  (El).'”  Zaragoza.  Año  XLVI.  Núm.  2392.  28  de  Septiem¬ 
bre  de  1929. 

“Rábida  (La).”  Palos  de  Moguer.  Año  XVII.  Núm.  173.  Di¬ 
ciembre  de  1928. — Núm.  174.  Enero  de  1929. — Núm.  175.  Fe¬ 
brero  de  1929. — Núm.  176.  Marzo  de  1929. — Núm.  177. 
Abril  de  1929. — Núm.  178.  Mayo  dé  1929. — Núm.  179. 
30  de  Junio  de  1929. — Núm.  180.  31  de  Julio  de  1929. — 
Número  181.  31  de  Agosto  de  1929. — Núm.  182.  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1929. 

“Razón  y  Fe.”  Madrid.  Año  29.  Núm.  359.  10  de  Enero  de 
I929- — Núm.  360.  25  de  Enero  de  1929. — Núm.  361.  10  de 
Febrero  de  1929. — Núm.  362.  25  de  Febrero  de  1929. — Nú- 
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mero  363.  10  de  Marzo  de  1929. — Núm.  364.  25  de  Marzo 
de  1929. — Núm.  365-366.  10  y  25  de  Abril  de  1929. — Nú¬ 
mero  367.  10  de  Mayo  de  1929. — Núm.  368.  25  de  Mayo  de 
1929. — Núm.  369.  10  de  Junio  de  1929. — Núm.  370.  25  de 
Junio  de  1929. — Núm.  371.  10  de  Julio  de  1929. — Núme¬ 
ro  372.  25  de  Julio  de  1929.  —  Núm.  373.  15  de  Agosto 
de  1929. — Núm.  374.  15  de  Septiembre  de  1929. — Núm.  375, 
io  de  Octubre  de  1929. — Núm.  376.  25  de  Octubre  de  1929. 
— Número  377.  10  de  Noviembre  de  1929. — Núm.  378.  25 
de  Noviembre  de  1929. — Núm.  379.  10  de  Diciembre  de 
1929. — 'Núm.  380.  25  de  Diciembre  de  1929. 

“Religión  y  Cultura.”  El  Escorial.  Año  II.  Tomo  V.  Núm.  13. 
— Número  14.  Febrero  de  1929. — Núm.  15.  Marzo  de  1929. — 
Número  16.  Abril  de  1929. — Núm.  17.  Mayo  de  1929, — Nú¬ 
mero  18.  Junio  de  1929. — Núm.  19.  Julio  de  1929. — Núme¬ 
ro  20.  Agosto  de  1929. — Núm.  21.  Septiembre  de  1929. — 
Número  22.  Octubre  de  1929. — Núm.  23.  Noviembre  de 
1929. — Núm.  24.  Diciembre  de  1929. 

“ Revista  del  Ateneo.”  Jerez  de  la  Frontera.  Núm.  48.  Octu¬ 
bre-Noviembre  de  1928. — Núm.  49.  Diciembre  de  1928. — Nú¬ 
mero  50.  Enero-Febrero  de  1929. — Núm.  51.  Marzo- Abril 
de  1929. 

“Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.”  Madrid.  Año  VI.  Núm.  XXII.  Abril  de  1929. 
— Número  XXIII.  Julio  de  1929. — Núm.  XXIV.  Octubre 
de  1929. 

“Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.”  Madrid.  Núm.  XXI.  Enero  de  1929. 

“Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.”  Madrid.  Año  XI. 
Núm.  45.  Octubre-Diciembre  de  1928. — Núm.  46.  Enero- 
Marzo  de  1929. — Núm.  47.  Abril-Junio  de  1929. — Núm.  48. 
Julio- Septiembre  de  1929. 

“Revista  Diplomática.”  Madrid.  Año  I.  Núms.  11-12.  Noviem¬ 
bre-Diciembre  de  1928. — Núm.  13.  Enero  de  1929. — Nú¬ 
mero  14.  Febrero  de  1929. 

“Revista  Española  de  Estudios  Bíblicos.”  Málaga.  Núm.  27. 
1928. — Núms.  28  y  29. 

“Revista  de  las  Españas.”  Madrid.  Año  III.  Núm.  27-28.  No- 
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viembre-Diciembre  de  1928. — Núms.  29-30.  Enero-Febrero 
de  1929. — Núms.  31-32.  Marzo-Abril  de  1929. — Núm.  33. 
Mayo  de  1929. — Núms.  34-35.  Junio-Julio  de  1929. — Nú¬ 
meros  36-37-38.  Agosto-Octubre  de  1929. 

“Revista  de  Filología  Española/’  Madrid.  Tomo  XV.  1928. 
Cuaderno  3/ — Cuaderno  4/ — Tomo  XVI.  1929. — Cuader¬ 
no  i.° — Cuaderno  2.0  1929. 

“Revista  general  de  Marina.”  Madrid.  Diciembre  de  1928. — 
Enero  de  1929. — Febrero  de  1929. — Marzo  de  1929. — Abril 
de  1929. — Mayo  de  1929. — Junio  de  1929. — Julio  de  1929. 
— Agosto  de  1929. — Septiembre  de  1929. — Octubre  de  1929. 
— Noviembre  de  1929. 

“Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Núm.  68.  Diciembre  de  1928. — Núm.  70.  Febrero  de 
1929. — Núm.  71.  Marzo  de  1929. — Núm.  72.  Abril  de  1929. 
— Número  73.  Mayo  de  1929. — Núms.  74  y  75.  Junio  y  Ju¬ 
lio  de  1929. — Núm.  76.  Agosto  de  1929. — Núm.  77.  Sep¬ 
tiembre  de  1929. — Núm.  79.  Noviembre  de  1929. 

“Revista  de  Historia.”  La  Laguna  de  Tenerife.  Núm.  20.  Oc¬ 
tubre-Diciembre  de  1928. — Núm.  21.  Enero- Marzo  de  1929. 
— Número  22.  Abril-Junio  de  1929. — Núm.  23.  Julio-Sep¬ 
tiembre  de  1929. 

“Revista  Internacional  de  los  Estudios  Vascos.”  San  Sebas¬ 
tián.  Año  XXII.  Tomo  XIX.  Núm.  4.  Octubre-Diciembre  de 
1928. — Tomo  XX.  Núm.  1.  Enero-Marzo  de  1929. — Núme¬ 
ro  2.  Abril- Junio  de  1929.  —  Núm.  3.  Julio-Septiembre 
de  1929. 

“Revista  Laboral.”  Valencia.  Publicación  trimestral  editada  por 
la  Comisión  mixta  de  publicaciones  de  los  organismos  pa¬ 
ritarios  de  la  sexta  Región. — Año  I.  Núm.  I.  Abril-Mayo- 
Junio  de  1929. — Núm.  II.  Julio-Agosto-Septiembre  de  1929. 

“Revista  Matemática  Hispano-americana.”  Segunda  serie. — 
Tomo  IV.  Abril-Mayo  de  1929. — Núms.  4-5.  Madrid. 

“Revista  de  Menorca.”  Mahón.  Cuadernos  XI-XII.  Noviem¬ 
bre-Diciembre  de  1928. — Tomo  XXIV.  Cuaderno  I.  Ene¬ 
ro  de  1929. — Cuaderno  II.  Febrero  de  1929. — Cuaderno  III. 
Marzo  de  1929. — Cuaderno  IV.  Abril. — Cuaderno  V.  Mayo 
de  1929. — Cuadernos  VI  y  VIL  Junio  y  Julio  de  1929,— 
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Cuaderno  VIII.  Agosto  de  1929. — Cuaderno  IX.  Septiembre 
de  1929. 

“Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Núm.  2516.  i.°  de  Ene¬ 
ro  de  1929. — Núm.  2517.  15  de  Enero  de  1929. — Núm.  2519. 
15  de  Febrero  de  1929. — Núm.  2520.  i.°  de  Marzo  de  1929. 
— Número  252:1.  15  de  Marzo  de  1929. — Núm.  2522.  i.°  de 
Abril  de  1929. — Núm.  2523.  15  de  Abril  de  1929. — Núme¬ 
ro.  2524.  i.°  de  Mayo  de  1929. — Núm.  2525.  15  de  Mayo 
de  1929. — Núm.  2526.  i.°  de  Junio  de  1929. — Núm.  2527. 
15  de  Junio  de  1929. — Núm.  2528.  i.°  de  Julio  de  1929.- — 
Número.  2529.  15  de  Julio  de  1929. — Núm.  2530.  i.°  de  Agos¬ 
to  de  1929. — Núm.  2531.  15  de  Agosto  de  1929. — Núm.  2532. 
i.°  de  Septiembre  de  1929. — Núm.  2533.  15  de  Septiembre 
de  1929. — Núm.  2534.  i.°  de  Octubre  de  1929. — Núm.  2535. 
15  de  Octubre  de  1929. — Núm.  2536.  i.°  de  Noviembre  de 
1929. — Núm.  2537.  15  de  Noviembre  de  1929. — Núm.  2538. 
i.°  de  Diciembre  de  1929. — Núm.  2539.  15  de  Diciembre 
de  1929. 

“Revista  de  la  Raza.”  Madrid.  Año  XIV.  Núm.  159.  Diciem¬ 
bre  de  1928. — Núm.  160.  Enero  de  1929. — Núm.  161.  Fe¬ 
brero  de  1929. — Núm.  162.  Marzo  de  1929.  —  Núm.  163. 
Abril  de  1929. — Núm.  164.  Mayo  de  1929. — Núm.  165.  Ju¬ 
nio  de  1929. — Núms.  166  y  167.  Julio- Agosto  de  1929. — 
Núms.  168  y  169.  Septiembre-Octubre  de  1929. — Núm.  170. 
Noviembre  de  1929. 

“Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  de  Madrid.”  Tomo  XXIV.  Cuadernos  i.°  y  2.0 
1928. — Cuaderno  3.0  1929. — Cuaderno  4.0  y  último,  publicado 
en  Noviembre  de  1929. 

“Revista  Rifefia.”  Melilla.  Año  I.  Núm.  1.  Enero  de  1929. — 
Número  2.  Febrero  de  1929. — Núm.  3.  Marzo  de  1929. — 
Número  4.  Abril  de  1929. — Núm.  9.  Septiembre  de  1929. — 
Números  6  y  7.  Junio  y  Julio  de  1929. 

“Revista  de  la  Societat  dTniciativa  pera  riembelliment  de  Sant 
Cugat  del  Vallés.”  Barcelona.  Año  II.  Núm.  6.  Marzo- Abril 
de  1929. — Núm.  7.  Mayo-Junio  de  1929. — Núm.  8.  Julio- 
Agosto  de  1929. — Núm.  9.  Septiembre-Octubre  de  1929. 

“Revista  Telefónica  Española.”  Madrid.  Núm.  12.  Diciembre 
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de  1928. — Vol.  V.  Núm.  1.  Enero  de  1929. — Núm.  2,  Fe¬ 
brero  de  1929. — Núm.  3.  Marzo  de  1929, — Núm.  4.  Abril 
de  1929. — 'Núm.  5.  Mayo  de  1929. — Núm.  6.  Junio  de  1929. 
— Número  7.  Julio  de  1929. — Núm.  8.  Agosto  de  1929.^ — 
Número  9.  Septiembre  de  1929. — Núm.  10.  Octubre  de 
1929. — Núm.  11.  Noviembre  de  1929. 

“Siglo  Médico  (El).”  Madrid.  Núm.  3917.  5  de  Enero  de  1929. 

“Siglo  de  las  Misiones  (El).”  Burgos.  Núm.  185.  Mayo  de  1929. 

"‘Toledo.”  Revista  de  Arte.  Núm.  261.  Noviembre  de  1928. — 
Número  262.  Diciembre  de  1928.  - —  Núm.  263.  Enero  de 
1929. — Núm.  264.  Febrero  de  1929. — Núm.  265.  Marzo  de 
1929. — Núm.  266.  Abril  de  1929.  —  Núm.  267.  Mayo  de 
1929. — Núm.  268.  Junio  de  1929.— Núm.  269.  Julio  de  1929. 
— Número  270.  Agosto  de  1929. 

■“Unión  Ilustrada  (La).”  Madrid.  Núms.  1043  y  1050.  i.°  de 
Septiembre  y  20  de  Octubre  de  1929. 

“Valencia  Fallera.”  Valencia.  Núm.  1.  Mars  de  1929. 

“Viajes  por  España.”  Madrid.  Año  III.  Enero  de  1929. — Nú¬ 
mero  5.  1929. 

“Vida  Marítima.”  Madrid.  Núm.  874.  15  de  Enero  de  1929. — 
— Número  875.  30  de  Enero  de  1929. — Núm.  876.  15  de  Fe¬ 
brero  de  1929. — Núm.  877.  28  de  Febrero  de  1929. — Nú¬ 
mero  878.  15  de. Marzo  de  1929. — Núm.  879.  30  de  Marzo 
de  1929. — Núm.  880.  15  de  Abril  de  1929. — 881.  30  de 
Abril  de  1929. — Núm.  882.  15  de  Mayo  de  1929. — Núme¬ 
ro  883.  30  de  Mayo  de  1929. — Núm.  884.  15  de  Junio  de 
1929. — Núm.  885.  30  de  Junio  de  1929. — Núm.  886.  15  de 
Julio  de  1929. — Núm.  888.  15  de  Agosto  de  1929. — Núme¬ 
ro  889.  30  de  Agosto  de  1929. — Núm.  890.  15  de  Septiem¬ 
bre  de  1929. — Núm.  891.  30  de  Septiembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  892.  15  de  Octubre  de  1929. — 'Núm.  893.  30  de  Oc¬ 
tubre  de  1929. — -Núm.  894.  15  de  Noviembre  de  1929. — Nú¬ 
mero  895.  30  de  Noviembre  de  1929. 

“Voz  de  Menorca  (La).”  Año  XXII.  Núms.  7284  y  7287.  20  y 
23  de  Septiembre  de  1927. 

Zuda  (La).”  Tortosa.  Núm.  178.  Enero  de  1929. — Núme¬ 
ro  179.  Febrero  de  1929. — Número  181.  Mayo  de  1929.- — 
Número  182.  Junio-Julio  de  1929. — Núm.  183.  Septiem- 
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bre  de  1929. — Núm.  184.  Octubre  de  1929. — Núms.  185  y 
186.  Noviembre-Diciembre  de  1929. 

II.  Extranjeros. 

A.  En  español. 

“Anales  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Cuba.”  La  Habana. 
Tomo  IX.  Enero-Diciembre  de  1927. — Tomo  X.  Enero-Di¬ 
ciembre  de  1928. 

“Anales  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.”  La  Ha¬ 
bana.  Tomo  XI.  Núms.  1,  2,  3  y  4.  Enero-Diciembre  de  1927. 

“ Anales  de  la  Universidad  Central.”  Quito  (Ecuador).  Tomo  XL. 
Núm.  264.  Abril-Junio  de  1928. — Núm.  266.  Octubre-Di¬ 
ciembre  de  1928. — Núm.  265.  Julio-Septiembre  de  1928. — 
Núm.  267.  Enero-Marzo  de  1929. — Núm.  268.  Abril- Junio 
de  1929. — (Núm.  269.  Julio- Septiembre  de  1929. 

"“Anales  de  la  Universidad  de  Chile.”  Santiago  de  Chile.  2.a  se¬ 
rie.  Año  VI.  3.er  trimestre  de  1928.  4.0  trimestre  de  1928. 
— Año  VIL  i.er  trimestre  de  1929.  2.0  trimestre  de  1929. 

“ Anuario  de  la  Universidad  de  Chile.”  1929.  Establecimientos 
Gráficos  “Balcells  &  C.°”  Santiago  de  Chile.  1929.  4.0  m. 

“Archipiélago.”  Santiago  de  Cuba.  Ano  I.  Núm.  31.  Diciem¬ 
bre  de  1928. — Núms.  10  y  11.  Febrero  y  Marzo  de  1929. 

“Archivos  del  Folklore  Cubano.”  Habana  (Cuba). — Vol.  IV. 
Núm.  ,2. 

“Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.”  Caracas.  Nú¬ 
meros  44  y  45.  Octubre-Diciembre  de  1928  y  Enero-Marzo 
de  1929. — Núms.  46  y  47.  Abril-Junio  y  Julio-Septiembre 
de  1929. 

“Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Caracas.  Núms.  29  y  30.  Julio- 
Octubre  de  1928. — Núms.  31  y  32.  Noviembre  y  Diciembre 
de  1928  y  Enero  y  Febrero  de  1929. — Núm.  33.  Marzo  y 
Abril  de  1929. — Núm.  34.  Mayo  y  Junio  de  1929. 

“Boletín  Bibliográfico.”  Lima.  Año  VI.  3.er  trimestre.  1928. 
4.0  trimestre.  1928. — Año  VII.  i.°  y  2.0  trimestre.  1929. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional.”  Caracas.  Año  VI.  Núm.  24. 
30  de  Junio  de  1929. 
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“Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio.”  Tegucigalpa.  Año  VIII. 
Núms.  del  48  al  51.  Enero  a  Abril  de  1929. 

“Boletín  de  El  Libro  y  El  Pueblo.”  México.  Febrero  de  1929. 
Marzo  de  1929. 

“Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.”  Buenos 
Aires.  Núms.  3 7  y  38.  Julio-Diciembre  de  1928. — Núm.  39. 
Enero-Marzo  de  1929. — Núm.  40.  Abril- Junio  de  1929. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana.”' 
Buenos  Aires.  Vol.  IV.  1927. — Vol.  III.  1926. — Vol.  I.  1924. 
— Vol.  II.  1925.— -Vol.  V.  1928. 

“Boletín  Legislativo.”  Tegucigalpa.  Núms.  1  y  2.  21  y  26  de 
Enero  de  1929. — Núms.  3-18.  5  de  Febrero.  18  de  Abril  de 
1929. — Núms.  19  a  25.  25  de  Abril.  6-10-18  de  Mayo.  2-8- 
15  de  Junio  de  1929. — Núms.  26  a  29.  26  de  Junio.  2,  10  y  16 
de  Julio  de  1929. — Núms.  1-1  y  2.  21  de  Julio.  i.°  y  14  de 
Septiembre  de  1929. 

“Boletín  mensual  de  Estadística  Municipal  de  la  Ciudad  de  Bue¬ 
nos  Aires.”  Buenos  Aires.  Año  XLII.  Núms.  9  y  10.  Sep¬ 
tiembre  y  Octubre  de  1928. — Núms.  11  y  12.  Noviembre  y 
Diciembre  de  1928. 

“Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.”  Bolivia. 
Tomo  I.  Núm.  2.  Marzo-Abril  de  1929. — Núm.  3.  Mayo,  Ju¬ 
nio  y  Julio  de  1929. — Núm.  4.  Agosto  de  1929. — Núm.  5. 
Septiembre  y  Octubre  de  1929. 

“Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  Venezuela.”  Caracas.  Núms.  11  y  12.  19 
de  Diciembre  de  1928. — Año  V.  Núm.  1.  Enero  de  1929.*— 
Números  2,  3  y  4.  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1929. — Nú¬ 
meros  5,  6  y  7.  Mayo,  Junio  y  Julio  de  1929. 

“Boletín  Nacional  de  Historia,  Geografía  y  Ciencias  Natura¬ 
les.”  Los  Pinos,  Habana. — Núms.  6,  7  y  8.  Abril  y  Junio  de 
1927. 

“Boletín  Oficial.”  Tegucigalpa. — Núms.  2-3-31-32-33-34. — Su¬ 
plemento  al  Boletín. — Núm.  5. 

“Boletín  Sanitario.”  Tegucigalpa.  Año  III.  Núm.  9.  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1928. — Núm.  10.  i.°  de  Marzo  de  1929. 

Boletim  da  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa.”  Lisboa.  Serie  46.a 
Núms.  7-8,  9-10,  11-12.  Julho-Agosto,  Setembro-Outobro, 
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Novembro-Decembro  de  1928. — Serie  47.a  Núms.  1-2.  Janei¬ 
ro- Fe  ve  reiro  de  1929. 

“ Boletín  de  la  Secretaría  de  Educación  Pública.”  México.  To¬ 
mo  VIII.  Núm.  6.  Junio  de  1929. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.” 
México.  Tomo  38.  Núms.  1-6. — Tomo  39.  Núms.  1-6.  1929. 
— Tomo  40.  Núms.  7-12.  1929. 

"“Boletín  trimestral  de  la  Dirección  General  de  Estadística.”  Pa¬ 
raguay.  Núm.  LV.  Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  1929. 
"“Boletín  de  la  Universidad  Nacional  del  Sureste.”  Mérida, 
Yucatán,  México.  Revista  trimestral.  1928.  Enero  a  Junio. 
1928. — Julio  a  Diciembre. 

■“Cantabria.”  Buenos  Aires.  Año  V.  Núm.  63.  Noviembre  de 

1928.  — Núm.  64.  Diciembre  de  1928. — Núm.  65.  Enero  de 

1929.  — Núm.  66.  Febrero  de  1929. — Núm.  67.  31  de  Mar¬ 
zo  de  1929. — Núm.  68.  30  de  Abril  de  1929. — Núm.  69.  31  de 
Mayo  de  1929. — Núm.  70.  30  de  Junio  de  1929. — Núm.  71. 
31  de  Julio  de  1929. — Núm.  72.  31  de  Agosto  de  1929. — Nú¬ 
mero  73.  30  de  Septiembre  de  1929. — Núm.  74.  31  de  Octu¬ 
bre  de  1929. 

■“Cervantes.”  Revista  mensual  (Ilustrada).  Habana.  Año  III. 
Núm.  5.  Mayo  de  1927. 

“Cultura  Venezolana.”  Caracas.  Año  XII.  Núm.  97.  Septiem¬ 
bre  de  1929. 

“Diario  Español  (El).”  Buenos  Aires.  Núms.  18630-18643. 
11-25  de  Diciembre  de  1928. — Núms.  18642,  18644-45,  18647- 
49.  24-31  de  Diciembre  de  1928. — Núms.  18653,  18654,  18657 
y  18659.  5,  6,  9  y  11  de  Enero  de  1929. — Núms.  18670-18674. 
22-26  de  Enero  de  1929. — Núms.  18883-18886.  6-9  de  Febrero 
de  1929. — Núms.  18887-18891  y  18893.  10-16  de  Febrero 
de  1929. — -Núms.  18894-18909.  17  de  Febrero-4  de  Marzo 
de  1929. — Núms.  18910,  18913-16,  18919-20.  5,  8-1 1  y  14- 
15  de  Marzo  de  1929. — Núm.  18925.  20  de  Marzo  de  1929. 
— Núms.  18926-189 28,  18930-18932.  21-27  de  Marzo  de  1929. 
“Diario  Español  (El).”  Buenos  Aires. — Núm.  18934.  29  de  Mar¬ 
zo  de  1929. — Núms.  18953-54.  11  y  12  de  Abril  de  1929. — 
Núms.  18966-71.  24-30  de  Abril  de  1929. — Núms.  18973  y 
75-  1  y  3  de  Mayo  de  1929. — Núms.  18299-18302-18303  y 
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18304.  28  y  31  de  Mayo  y  i.°  y  2  de  Junio  de  1929. — Nú¬ 
meros  18294  y  18298.  22  y  27  de  Mayo  de  1929. — Nú¬ 
meros  18306,  18307,  18308,  18309,  183.10,  18311,  18312,  18313- 
y  18314.  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11  y  12  de  Junio  de  1929. — Núme¬ 
ros  18316,  18318  y  18319.  14,  16  y  17  de  Junio  de  1929. — 
Número  18315.  13  de  Junio  de  i929.^Núm.  18321.  19  de 
Junio  de  1929. — Suplemento  ilustrado  dedicado  a  las  Ex¬ 
posiciones  de  Sevilla  y  Barcelona.  Mayo  de  1929. — Núme¬ 
ros  18323,  18325,  18326  y  18327.  21,  23,  24  y  25  de  Junio 
de  1929. — Núms.  18330,  18334,  18337,  18338  y  18340.  28  de 
Junio,  2,  5,  6  y  8  de  Julio  de  1929. — Núms.  18335-18346.  3 
y  14  de  Julio  de  1929. — Núms.  18343  y  18344.  11  y  12  de 
Julio  1929. — Núm.  18352.  20  de  Julio  de  1929. — Núme¬ 
ro  18354.  22  de  Julio  de  1929. — Núm.  18360.  28  de  Julio 
de  1929.— Núms.  18369,  18371,  18372,  18373,  18374,  18375  Y 
18376.  7,  9,  10,  11,  12,  13  y  14  de  Agosto  de  1929. — Núme¬ 
ros  18365,  18367,  18368  y  18370.  3,  5,  6  y  8  de  Agosto  de 
1929. — Núms  18376,  18378  y  18379.  :5>  l7  y  J8  de  Agosto- 
de  1929. — Núm.  18377.  r6de  Agosto  de  1929. — Núms.  18380, 
18381  y  18383.  19,  20  y  22  de  Agosto  de  1929. — Núms.  18382 
al  18388.  21  al  27  de  Agosto  de  1929. — Núms.  18392  a  18395, 
18397  a  18403,  18407,  18408,  18411,  18413  y  18414.  31  de 
Agosto,  i.°,  2,  3,  5  a  11,  15,  16,  18,  20  y  21  de  Septiembre  de 
1929. — Núms.  18417,  18418  y  18445.  24,  25  y  30  de  Septiem¬ 
bre  de  1929. — Núms.  18449  a  18451.  3,  4  y  5  de  Octubre 
de  1929.  —  Núms.  18452  a  18455.  6  al  9  de  Octubre  de 
I929  y  12  de  Octubre  de  1929.  Suplemento.  —  Números- 
18465  a  18467-18469.  19  a  21  y  23  de  Octubre  de  1929. — 
Número  18470.  24  de  Octubre  de  1929. — Núm.  18468.  22 
de  Octubre  de  J929. — Núms.  18471  al  18474.  25  a  28  de 
Octubre  de  1929. — Núms.  18480  y  18481.  3  y  4  de  Noviembre 
de  1929. — Núms.  18478,  18484  a  18486.  i.°,  7,  8,  y  9  de 
Noviembre  de  1929. — Núms.  18504  y  18505.  28  y  29  de 
Noviembre  de  1929. 

“Diario  Español  (El) A  Buenos  Aires.  —  Núms.  18933,  189 37,. 
18941,  18948-49,  18951  y  52.  28  de  Marzo.  10  de  Abril  de 
x929-  —  Núms.  18956,  18958  y  18965.  14-23  de  Abril  de- 
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1929. — Núms.  18979  y  18985.  7  y  13  de  Mayo  de  1929. — 
Números  18972,  74,  76,  77,  78,  90,  91,  92  y  93.  30  de  Abril,. 
2,  4,  5,  6,  18,  19,  20  y  21  de  Mayo  de  1929. 

“Enseñanza  Primaria  (La).”  Tegucigalpa.  Año  VIII.  Núm.  61. 
31  de  Agosto  de  1929. 

“España  de  Hoy  (La).”  París.  Año  I.  Núms.  2  y  3.  Agosto* 
y  Septiembre  de  1929. 

“Espirales.”  La  Revista  Moderna.  Quito  (Ecuador).  Año  II. 
Número  19.  Octubre  de  1928. — Año  II.  Núms.  22  y  23. 
Enero  y  Febrero. — Año  III.  Núms.  24  y  25.  1929. 

“Estudios.”  (Revista  bimestral.)  Panamá.  Año  VII.  Núms.  22 
y  23.  Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1929. — Núm.  24. 
Mayo  y  Junio  de  1929. 

“Fronteras  de  Honduras.”  Límites  con  Guatemala.  Publica¬ 
ciones  de  la  Oficina  de  Estudios  Territoriales.  Tegucigal¬ 
pa.  Tomo  I.  Núm.  i.°  Junio  de  1929. 

“Gaceta  (La).”  Tegucigalpa.  Núms.  7790-7815.  2-31  de  Enero 
de  1929. — Núms.  7859-7884.  i.°-30  de  Abril  de  1929. — Núme¬ 
ros  7885-7910.  2-31  de  Mayo  de  1929. — Núms.  7911  a  7959. 
i.°  de  Junio  a  31  de  Julio  de  1929. — Núms.  7960  a  7986.  i.°  a 
31  de  Agosto  de  1929. — Núms.  7987  a  8009.  2  a  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1929. 

“Gaceta  (La).”  Tegucigalpa. — Núms.  7739-7764.  i.°-30  de  No¬ 
viembre  de  1928. — Núms.  7765-7789.  i.°~3i  de  Diciembre  de 
1928. — Núms.  7816-7858.  6  de  Feibrero-27  de  Marzo  de  1929. 

“Gaceta  Oficial  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.”  Caracas. 

* — Números  16682-16714.  11  de  Diciembre  de  1928-16  de 
Enero  de  1929. — Núms.  16715-16745.  19  de  Enero-23  de 
Febrero  de  1929.  —  Núms.  16746-16773.  25  de  Febrero- 
30  de  Marzo  de  1929. — Núms.  16774,  16775,  16776,  16777, 
16778,  16779,  16780,  16781,  16782,  16783,  16784,  16785,  16786, 
16787  y  16788,  Extraordinario,  16789,  16790,  16791,  16792, 
16793, 16794, 16795  y  16796.  1.°,  2,  3, 4,  5,  6, 8,  9,  10,  n,  12, 
13,  15,  16,  17,  18,  20,  22,  23,  24,  25,  26  y  27  de  Abril  de  1929. 
— Núms.  16797  al  16823,  Extraordinario,  16824  al  16826.  29- 
30  de  Abril  de  1929,  i.°  a  31  de  Mayo  de  1929,  i.°  de 
Junio  de  1929. — Núms.  16827  a  16845,  Extraordinario,  16846 
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a  16850.  3  a  29  de  Junio  de  1929. — Núm.  16851.  i.°  de  Ju¬ 
lio  de  1929— Núms.  16852,  16853,  16854,  16855,  16856,  16857, 
16858,  16859,  16860,  16861,  16862,  16863,  16864,  16865,  16866, 
16867,  16868,  16869,  16870,  16871,  16872,  16873,  16874  y 
16875.  2,  3,  4,  6,  8,  9,  10,  11,  12,  13,  15,  16,  17,  18,  19,  20,  22, 
23,  25,  26,  27,  29,  30  y  31  de  Julio  de  1929. — Núms.  16876  al 
16886.  i.°  al  13  de  Agosto  de  1929. — Núms.  16887  a  16903. 
14  a  31  de  Agosto  y  2  de  Septiembre  de  1929.- — Núms.  16904 
a  16918.  3  a  19  de  Septiembre  de  1929. — Núms.  16919  a  16938. 
20  de  Septiembre  a  14  de  Octubre  de  1929. — 'Núms.  16939  a 
16954,  15  de  Octubre  a  i.°  de  Noviembre  de  1929. 

“Humanidades.”  La  Plata.  Tomo  XIX.  1929. 

“Libro  y  el  Pueblo  (El).”  Publicaciones  de  la  Secretaría  de  Edu¬ 
cación  Pública.  México.  Tomo  VII. —  Núm.  4.  Mayo  de 
1928.— Tomo  VIII.  Núm.  3.  Septiembre  de  1929. 

“Límites  entre  Guatemala  y  Honduras.”  Guatemala.  Tomo  I. 
— Número  9. — Núm.  10.  1928. — Núm.  13.  Abril  de  1929. 

“Límites  entre  Guatemala  y  Honduras.  Documentos  relaciona¬ 
dos  con  la  mediación  del  Departamento  de  Estado  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  1918-1919.”  Guatemala.  Núm.  11.  Tomo  I. 
Diciembre  de  1928. — Núm.  15.  Junio  de  1929. — Núm.  16.  Ju¬ 
lio  de  1929. — Núm.  14,  tomo  II  y  núm.  17,  tomo  III.  Mayo  y 
Agosto  de  1929. 

“Nueva  Era  (La).”  Revista  mensual  de  Variedades.  Teguci- 
galpa.  Año  I.  Núm.  2,  15  de  Julio  de  1929. 

“Quetzalcoatl.”  México.  Organo  de  la  Sociedad  de  Antropología 
y  Etnografía  de  México.  Tomo  I.  Año  I.  Núm.  1.  Mayo 

de  1929. 

“Reforma  Social  (La).”  New  York.  Tomo  XLIII.  Núm.  1. 
Enero  de  1929. — Núm.  2.  Febrero  de  1929. — 'Núm.  3.  Mar¬ 
zo  de  1929. — Núm.  4.  Abril  de  1929. — Tomo  XLIV. — Nú¬ 
mero  1.  Mayo  de  1929.  —  Núm.  2.  Junio  de  1929. — Núm.  3. 
Julio  de  1929. — Núm.  4.  Agosto  de  1929. — Núm.  1.  Septiem¬ 
bre  de  1929. — Núm.  2.  Octubre  de  1929. — Núm.  3.  Noviem¬ 
bre  de  I929- — Número  4.  Diciembre  de  1929. 

“Revista.”  Quito.  Núm.  124.  Abril-Junio  de  1928. — Núm.  125. 
Julio-Diciembre  de  1928. 
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*“ Revista  de  la  Academia  Americana  de  la  Historia.”  Buenos 
Aires.  Año  I.  Núms.  3-I12.  Diciembre  de  1928. — Año  II. 
Números  1-10.  Octubre  de  1929. 

u Revista  Americana  de  Buenos  Aires  (La).”  Buenos  Aires. 

Año  VI.  Tomo  XXIII.  Núm.  66.  Octubre  de  1929. 

'“Revista  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacionales  de  Honduras.” 
Tegucigalpa.  Núms.  VI- VIII.  Noviembre  de  1928-Enero  de 
1929. — Núm.  IX.  Febrero  y  Marzo  de  1929. — Tomo  VII. 
Número  1,  30  de  Junio  de  1928. — Núms.  X  y  XI-XII.  Abril- 
'Mayo  y  Junio  de  1929. — Tomo  VIII.  Núms.  I  y  II.  Junio 
y  Agosto  de  1929. 

““ Revista  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacionales  de  Honduras.” 
Tegucigalpa.  Tomo  VII.  Núm.  VI.  Noviembre  de  1928. — 
Tomo  VII.  Núm.  VII.  Diciembre  de  1928. 

““Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú.”  Lima.  Tomo  VI. 
Entrega  II.  Julio-Diciembre  de  1928. — Tomo  VII.  Entre¬ 
ga  I.  Enero- Junio  de  1929. 

“Revista  bimestre  Cubana.”  Habana.  Vol.  XXIII.  Núm.  6.  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1928.  —  Vol.  XXIV.  Núm.  1.  Enero- 
Febrero  de  1929. — Núm.  2.  Marzo-Abril  de  1929. — Nú¬ 
mero  3.  Mayo-Junio  de  1929.  —  Núm.  4.  Julio-Agosto  de 
1929. — Núm.  5.  Septiembre-Octubre  de  1929. 

“Revista  del  Centro  Militar.”  Tegucigalpa. — Año  III.  Núm.  2. 

30  de  Abril  de  1929. — Núm.  3.  Mayo  a  Junio  de  1929. 
“Revista  Chilena.”  Santiago  de  Chile.  Año  XII.  Núms.  103- 
104.  Noviembre-Diciembre  de  1928. — Núms.  105-106.  Ene¬ 
ro-Febrero  de  1929. — Núm.  107.  Marzo  de  1929.  —  Nú¬ 
meros  108-109.  Abril-Mayo  de  1929.  —  Núms.  110-111. 
Junio-Julio  de  1929. — Núm.  112.  Agosto  de  1929. — Núme¬ 
ros  113-114.  Septiembre-Octubre  de  1929. 

4t Revista  Chilena  de  Historia  y  Geografía.”  Santiago  de  Chile. 

Tomo  LXII.  Núm.  66.  Julio- Septiembre  de  1929. 

““Revista  Económica  y  Financiera.”  Organo  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Económicas  de  la  Universidad  de  San  Marcos  de 
Lima.  Año  1.  Núm.  1.  Abril  de  1929.  —  Núm.  2.  Mayo 
de  1929. — Núm.  3.  Junio  de  1929. 

““Revista  de  Educación.”  Managua  (Nicaragua).  Núm.  i.° 
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Enero  de  1929. — Núm.  2.  Febrero  de  1929. — Núm.  3.  Mar¬ 
zo  de  1929. 

“Revista  de  Estudios  Hispánicos. ”  Puerto  Rico.  Tomo  II.. 
Núm.  1.  Enero-Marzo  de  1929. — (Núm.  2.  Abril-Junio  de 

1929. 

“Revista  Histórica.”  Publicación  del  Archivo  y  Museo  Histó¬ 
rico  Nacional.  Montevideo.  Uruguay.  Julio  a  Diciembre. 
Tomo  X.  MCMXXII.  Núm.  30. 

“Revista  de  Identificación  y  Ciencias  Penales.”  La  Plata. 
Año  II.  Tomo  III.  Núm.  7.  Noviembre-Diciembre  de  1928. 
— iNúm.  8.  Enero-Febrero  de  1929. — Núm.  9.  Marzo- Abril 
de  1929. — Núm.  10.  Mayo-Junio  de  1929. — Núm.  11.  Julio- 
Agosto  de  1929. 

“Revista  Mexicana  de  Estudios  Históricos.”  México.  Tomo  II. 
Núm.  4.  Julio  y  Agosto  de  1928. 

“Revista  de  Policia.”  Tegucigalpa.  Año  II.  Núm.  16.  i.°  de  No¬ 
viembre  de  1927. — Núms.  26-27-28.  Noviembre,  Diciembre 
y  Enero  de  1928-1929. 

“Revista  de  la  Sociedad  Amigos  de  la  Arqueología.”  Montevi¬ 
deo.  Tomo  II.  Montevideo,  1928. 

“Revista  de  la  Universidad  de  Ohuquisaca.”  Sucre-Bolivia. 
Año  II.  Núm.  6.  Octubre  de  1928. 

“Revista  Universitaria.”  Lima.  Año  XXII.  Vol.  III.  3.er  tri¬ 
mestre  de  1928.  4.0  trimestre  de  1928. — Año  XXIII.  Vol.  I. 
i.°  y  2.0  trimestre  de  1929. 

“Semana  (La).”  Baracoa  (Cuba).  Periódico  semanal.  Núms.  28, 
29,  3°  y  31.  13,  20,  27  de  Julio  y  3  de  Agosto  de  1929. — Nú¬ 
meros  33  a  39.  17-24  y  31  de  Agosto  y  7- 14-21  y  28  de  Sep¬ 
tiembre  de  1929. — Núms.  40  a  49.  5,  12,  19,  26  de  Octubre,  2, 
9,  16,  23,  30  de  Noviembre  y  7  de  Diciembre  de  1929. 

“Semanario  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.”  Tomos  I 
y  II.  Buenos  Aires,  1928.  8.°  m. 

“Sembrador  (El)/’  México.  Organo  de  la  Secretaría  de  Educa¬ 
ción  pública.  Núm.  2.  5  de  Mayo  de  1929. — Núm.  3,  20  de- 
Mayo  de  1929. — Núm.  9,  20  de  Agosto  de  1929. 

Síntesis.”  Buenos  Aires.  Núm.  19.  Diciembre  de  1928. — Nú¬ 
mero  20.  Enero  de  1929. — Núm.  21.  Febrero  de  1929. — Nú- 
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mero  23.  Abril  de  1929. — 'Núm.  24.  Mayo  de  1929. — Nú¬ 
mero  25.  Junio  de  1929.  —  Núm.  27.  Agosto  de  1929.  — 
Número  26.  Julio  de  1929. — Núm.  29.  Octubre  de  1929. — 
Número  30'.  Noviembre  de  1929.  —  Núm.  31.  Diciembre 
de  1929. 

“Vida.”  Tegucigalpa.  Año  I.  Núms.  37,-40.  2,  16,  23  y  30  Di¬ 
ciembre  de  1928. 


B.  En  francés. 

“Académie  Roumaine.  Bulletin  de  la  Section  Historique.”  Bu- 
carest.  Tome  XIV.  1928. 

“Académie  Royale  de  Belgique.  Bulletin  de  la  Classe  des  Beaux- 
Arts.”  Bruxelles.  Torne  X.  Núms.  4-9.  1928. — Núms.  10-12. 
19128. — Tome  XI.  Núms.  1-4  y  5.  1929. 

“Académie  Royale  de  Belgique.  Bulletin  de  la  Classe  des  Let¬ 
tres  et  des  Sciences  Morales  et  Politiques.”  Bruxelles.  5®  sé- 
rie.  Tome  XIV.  Núms.  6-1 1.  1928.  —  Núm.  12.  1928.  — 
Tome  XV. — 'Núms.  1-2  y  3.  1929. — -Núms.  4  y  5.  19129. 

“Académie  Royale  de  Belgique.  Bulletin  de  la  Comission  Ro¬ 
yale  d’Histoire.”  Bruxelles.  Tome  XCII.  Iier,  II  et  III  Bu¬ 
lletin.  1928. — IVe  Bulletin.  1928. 

“Académie  Royale  de  Belgique.”  Mémoires.  Collection  in  8.° 
T.  XXIV.  Fase.  2.  1928. 

“Analecta  Bollandiana.”  Bruxelles.  Tomus  XLVI.  Fase.  III 
et  IV. — Tomus  XLVII.  Fase.  I  et  II. 

“Annales  de  l’Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.” 
Anvers. — Tome  V.  Fascicule  unique.  1929. 

“Annales  de  la  Société  Royale  d’Archéologie  de  Bruselles.”  Wet- 
teren.  1927.  Tome  XXXIII. 

“Annuaire  de  1’ Académie  Royale  des  Sciencies,  des  Lettres  et  des 
Beaux-Arts  de  Belgique.” — Imp.  Marcel  Hayez. — Bruxel¬ 
les,  1929.  8.°  m. 

“Archives  de  l’Etat  en  Belgique  (Les).”  Renaix.  1914  y  1914- 
1918. 

“Bulletin  de  rAcadémie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.” 
Anvers.  1927.  Fascicule  unique. 

“Bulletin  de  1’ Académie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de 
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Danemark,  Copenhague.”  Copenhague.  Juin.  1928.  Mai. 
1929. 

“Bulletin  de  l’Académie  des  Sciences  de  l’Union  des  Républi- 
ques  Soviétiques  Socialistes.”  Leningrad.  Núm.  3.  1928/ — 
Núm.  18.  15  Décembre  1927. — Núms.  4-7.  1928. — Núme¬ 
ros  1  y  2.  1929. — Núm.  3.  1929. — Núms.  8-10,  1928. — Nú¬ 
meros  4,  5  y  6.  1929. — Núm.  7.  1929. 

'‘Bulletin  Hispanique.”  Burdeos.  Tome  XXXI.  Núm.  1.  Jan¬ 
vier-Mars  1929. — Avril-Juin  1929.' — Núm.  3.  Juillet-Septem- 
bre  1929. 

“Bulletin  International  de  TAcadémie  Polonaise  des  Sciences 
et  des  Lettres.”  Cracovie.  Núms.  1-3.  I-II.  Janvier-Mars 
1929. 

“Bulletin  de  lTnstitut  d’Egypte.”  Le  Caire.  Tome  X.  Session 
1927-1928. 

“Bulletin  de  la  Section  Historique  de  la  Académie  Roumaine.” 
Bucarest.  Tomo  XV.  1929. 

“Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Lille”  (Lille,  Roubaix, 
Tourcoing). — Núm.  2.  Avril-Mai-Juin  1929. 

“Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Québec.”  Québec. 
Yol.  22.  Núms.  4  y  4.  Octobre-Décembre  1928. — Vol.  23.  Nú¬ 
meros  1  y  ,2.  Janvier-Juillet  1929. 

“Bulletin  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.” 
París.  i.'er  trimestre  de  1928.  2.0  trimestre  de  1928. 

“Bulletin  Trimestriel  de  la  Société  de  Géographie  et  d’Archéolo- 
gie  d’Oran.”  Oran.  Tome  XLIX.  Fase.  CLXXIX  (2.0  trim.) 
Juin  1928. — Fase.  CLXXX  (3.0  et  4.0  trim.)  Septembre-Dé- 
cembre  1928. 

‘  Bulletin  &  Mémoires  de  la  Société  d’Antropologie  de  París.” 
París.  Núms.  1,  2,  3.  1928. 

“Comptes  rendus  de  T Académie  des  Inscriptions  &  Belles-Let- 
tres.”  París.  Bulletin  de  Juillet-Septembre  1928. — Bulletin  de 
Octobre-Décembre  1928. — Bulletin  de  Janvier-Mars  1929. — 
Bulletin  d!  Avril-Juin  1929. — Bulletin  de  Juillet-Septem¬ 
bre  1929. 

“Comptes  rendus  de  TAcadémie  des  Sciences  de  l’Union  des  Ré- 
publiques  Soviétiques  Socialistes.”  Leningrad.— Núm.  13. 
1928. — Núm.  14.  1928. — Núm.  15.  1928. — Núm.  1.  1929.* — 
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Núms.  2  y  3.  1929. — Núms.  4  y  5.  1929. — Núm.  ó.  1929. — 
Núrns.  7-8-9.  1929. — Núms.  1011-12.  1929.— Núm.  13.  1929. 
— 'Núm.  14.  1929. 

“Encyelopédie  de  lTslam.”  Dictionnaire  Géographique,  Ethno- 
graphique  et  Biographique  des  Peuples  Musulmans.  Leyde. 
Livraison  K.  Tadbir-al  Tantáwí.  1929.  —  Livraison  39. 
1929. — Al  Tantáwi-Teheran-Libraíson  L.  —  Mákü-Mandin- 
gue- Livraison  40. 

“Evolution.”  París.  Núm.  41.  Mai  1929. — Núm.  43.  Juillet 
1929. — Núm.  45.  Septembre  1929. — Núm.  46.  Octobre  1929. 
— Núm.  47.  Novembre  1929. 

“Géographie  (La).'”  París. — Tome  LII. — Núms.  1-2.  Juillet- 
Aoüt  1929. 

“Hespéris.”  París.  Annee  1927.  3er  trimestre.  4.0  trimestre 

1927.  i.er  trimestre  1928.  2.0  trimestre  1928. 

“Journal  Asiatique.”  París.  Tome  OCXI.  Núm.  2.  Octobre- 
Décembre  1927.  —  Tome  CCXII.  Núm.  1.  Janvier-Mars 

1928.  — Núm.  2.  Avril-Juin  1928. 

“Journal  of  Geography.”  Tokio.  Vol.  XL.  Núm.  478.  Decem- 
ber  1928. 

“Journal  de  la  Soeiété  de  Statistique  de  París. ”  París.  Nú¬ 
mero  11.  Novembre  1929. 

"Mémoires  présentés  a  lTnstitut  d’Egypte.”  Le  Caire.  Tome 
douziéme.  1929.  —  Tome  treiziéme.  1929.  —  Tome  quator- 
ziéme.  1929. 

“Mémoires  de  la  Soeiété  Nationale  des  Antiquaires  de  Fran- 
ce.”  París.  Huitiéme  serie.  Tome  septiéme.  1924-1927. 
“Mémoires  de  la  Soeiété  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.” — 
Publiés  avec  subvention  de  la  fondation  Rask-Orsted. — Nou- 
velle  série.  1928. 

“Mensajes”  de  la  Institución  Hispanocubana  de  Cultura.  Ha¬ 
bana.  Vol.  I.  M.  3.  31  de  Mayo  de  1929. 

“Mouseion.”  París.  Núm.  6.  Décembre  1928. — Núm.  7.  Avril 

1929.  — Núm.  8.  Septembre  1929. 

“Nature.”  Saturday.  Vol.  124.  Núm.  3133.  16  November 
1929. 

“Paléographie  Musicale.”  Tournai.  Núm.  131.  Octobre  1928. 
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— Núm.  132.  Janvier  1929. — ^Nüm.  133.  Avril  1929. — Nú¬ 
mero  134.  Juillet  1929. 

"Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.  París.  Par- 
tie  Litteraire.  Premiére  et  deuxiéme  livraisons.  Janvier-Fé- 
vrier  1929.  —  Troisiéme  et  quatriéme  livraisons.  Mars- 
Avril  1929.  —  Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai-Juin 
1929.  Premiére  et  deuxiéme.  Juillet- Aoút  1929. — Troisiéme  et 
quatriéme  livraisons.  Septemlbre-Octobre  1929. 

"Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.  París.  Par- 
tie  Technique.  Premiére  et  deuxiéme  livraisons.  Janvier- 
Fevrier  1929.  —  Troisiéme  et  quatriéme  livraisons.  Mars- 
Avril  1929. — Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai-Juin 
1929. — Sixiéme  et  septiéme  livraisons.  Juillet-Aoüt  1929. — 
Huitiéme  et  neuviéme  livraisons.  Septembre- Octobre  1929. 

"Revue  Anthropologique.”  París.  Núms.  7-9.  Juillet- Septem- 
bre  1927. 

"Revue  Bénédictine.”  Abbaye  de  Maredsous  (Bélgica).  Nú¬ 
meros  3  y  4.  Juillet  y  Octobre  1928. — Núm.  1.  Janvier  1929. 
— Núm.  2.  Avril  1929. 

"Revue  des  Études  Anciennes.”  Burdeos.  Tome  XXXI.  Nú¬ 
mero  1.  Janvier-Mars  1929. — Núm.  2.  Avril-Juin  1929. — 
Núm.  3.  Juillet- Septemb re  1929. 

"Revue  des  Études  Juives.”  París.  Tome  LXXXVI.  Núme 
ro  171.  Juillet- Septembre  1928. — Núm.  172.  Octobre-Dé- 
cembre  1928. — Núm.  173.  Janvier-Mars  1929. — Núm.  174. 
Avril-Juin  1929. 

"Revue  genérale  (La).,,  Bruselas.  —  62  année.  15  Aoút  1929. 
(Remitido  por  la  Secretaría  General  de  Asuntos  'Exteriores, 
en  virtud  de  R.  O.  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis¬ 
tros.)  —  62  année.  15  Septembre  1929.  (Remitido  igual 
que  el  anterior.) 

"Revue  Hispanique.”  París.  Núm.  165.  Octobre  1928. — Nú¬ 
mero  166.  Décembre  1928. — Núm.  167.  Fevrier.— Xíúm.  168. 
Avril  1929. — Núm.  169.  Juin  1929. — Núm.  170.  Aoút  1929. 
— Número  171.  Octobre  1929. 

"Revue  des  Langues  Romanes.”  Montpellier.  Tome  LXIV. 
VII6  série.  —  Tome  IV.  Aoüt-Décembre  1926.  —  Tome  V. 
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Juillet-Décembre  1927. — Tome  LXV.  VII6  série. — Tome  V. 
Janvier-Juin  1928. 

“Revue  des  Questions  Historiques.”  París.  57®  année.  Núme¬ 
ro  1.  Janvier  1929. — 53®  année. — Núm.  1.  Ier  Janvier  1925. 
— 57®  année. — Núm.  2.  ier  Avril  1929. — Núm.  3.  Ier  Juil- 
let  1929. — Núm.  4.  Ier  Octobre  1929. 

“Unión  Academique  Internationale.  Compte  rendu  de  la  Dixié- 
me  session  annuelle  du  Comité.”  (13-15  Mai  1929).  Bruxelles, 
Marcel  Hayez,  1929,  4.0  m. 

C.  En  italiano. 

“Archivio  Storico  Lombardo.”  Milano.  Anno  LIV.  Fase.  IV. 

1927.  — Anno  LV.  Fases.  I-II.  1928. — Anno  LV.  Fase.  IV. 

1928.  — Anno  LV.  Fase.  III.  1928. — Anno  LVI.  Fase.  I.  1929. 
“Atti  della  Reale  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.”  Roma. 

Anno  COCXXV.  1928  (VI).  Vol.  IV.  Fases.  7.0,  8.°  e  9.0 
— Vol.  III  (Fase.  14) — Vol.  IV.  Fase.  10,  11  e  12. — Vol.  V. 
Fase.  i.°,  2.0  e  3.0  Fase.  4.0.  5.0  e  6.° 

“Atti  della  Reale  Accademia  di  Archeologia,  Lettere  et  Belle 
Arti.”  Napoli  (Nuova  Serie).  Vol.  X.  1928. 

“Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.”  Classe  di 
Scienze  Fisiche,  Matematiche  e  Naturali.  Torino.  Vol.  LXIII. 
Disp.  1  a  15.  1927-1928. 

“Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino/’  Classe 
di  Sciense  Morali,  Storiche  e  Filologiche.  Torino.  Vol.  LXIII. 
Disp.  1  a  15.  1927-1928. 

“Atti  delle  Reale  Istituto  Veneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.” 
Venezia.  Tomo  LXXXVIII.  Dispensa  prima  y  seconda  y 
terza. — Dispensa  quarta  y  quinta. — Dispensa  sesta. — Dispen¬ 
sa  settima. — Dispensa  ottava. — Dispensa  nona  (ed  ultima). 
“L’Italia  che  scrive.”  Roma.  Rassegna  per  coloso  che  leggono. 
Suplemento  mensile  a  tuti  i  periodici.  Anno  XII.  Nú¬ 
meros  3  y  4.  Marzo  y  Aprile  1929. 

“Memorie  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.”  Classe  di 
Scienze  Morali,  Storiche  e  Filologiche.  Roma.  Serie  V. 
Vol.  XIII  (Parte  II).— Serie  VI.  Vol.  II.  Fase.  VIL  1928. 
Fase.  IX.  1929. 
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“Memorie  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.”  To- 
riño.  Serie  seconda.  Tomo  LXVI.  Parte  seconda.  1928. 

“Memorie  Storiche  Forogivliesi.  Giornale  della  Regia  Depvta- 
zione  Sopra  Gli  Stvdi  di  Storia  Patria  per  il  Frivli.  Volu- 
me  XXIII.  1927. 

“Portugale.”  Porto.  Vol.  I.  Núm.  6.  Novembro-Dezembro 
de  1928. — 'Núm.  7.  Janeiro- Fevereiro  de  1929. — Núm.  8. 
Margo-Abril  de  1929. — Núm.  9.  Maio-Junho  de  1929. — Nú¬ 
mero  10.  Julho-Agósto  de  1929. — Núm.  11.  Setembro-Outu- 
bro  de  1929. 

“Reale  Accademia  Virgiliana  di  Mantova.  Atti  e  Memorie.”' 
Mantova.  Nuova  Serie.  Vol.  XIX-XX.  Anni  1926-1927. 

“Rendiconti  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.  Classe  di 
Scienze  Morali,  Storiche  e  Filologic'he.”  Roma.  Serie  sexta. 
Vol.  14.  Fase.  5.°-6.°  Maggio-Giugno  1928. — Vol.  IV.  Fas¬ 
cículo  J.°  i.°  Luglio-Ottobre  1928. — Fases.  ii°-i2°  Novem- 
bre-Dicembre  1928. — 'Fases.  i.°-2.°  Gennaio-Febbraio  1929. 

Societá  Reale  di  Napoli. — Rendiconto  delle  Tórnate  e  dei  La- 
vori  deir  Academia  di  Archeologia,  Lettere  e  Belle  Arti.  Na¬ 
poli. — Nuova  serie. — Anno  XL.  Gennaio  a  Dicembre  1926, 
— -Anno  XLI.  Gennaio  a  Dicembre  1927. 

D.  En  inglés. 

“American  Council  of  Learned  Societies.”  Washington.  Nú¬ 
mero  10.  April  1929. — Núm.  11.  June  1929. 

“Annual  Report  of  the  Board  of  Regents  of  The  Smithsonian 
Institution”.  1927.  Washington. 

“Annual  Report  of  the  Bureau  of  American  Ethnology.  Washing¬ 
ton.  43  d.  1928. 

“Bulletin  of  the  International  Committee  of  Historical  Scien¬ 
ces.”  París.  Núm.  6.  May  1929. — Núm.  7.  October  1929. 

“Canadian  Historiical  Review  (The).”  Toronto.  Vol.  IX.  Nú¬ 
mero  4.  December  1928. — Vol.  X.  Núm.  1.  March  1929.— 
Vol.  X.  Núm.  2.  June  1929. — Núm.  3.  September  1929. 

“Jewish  Quarterly  Review  (The).”  Philadelphia.  Vol.  XIX. 
Núm.  3.  January  1929. — Núm.  4.  April  1929.  Vol.  20. — Nú¬ 
mero  1.  July  1929. — Núm.  2.  October  1929. 
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“Johns  Hopkins  University  Studies  in  Historical  and  Politi- 
cal  Science.  Baltimore.  Series  XLVI.  Núms.  1-2-3  y  4. 
Series  XLVIL — Núm.  1.  1929. 

“ Journal  of  the  Royal  Institute  of  International  Affairs.”  Lon- 
don.  Vol.  VIII.  Núm.  5.  September  1929. 

“Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society.”  Phila- 
delphia.  Vol.  LXVII.  Núm.  2.  1928. — Núm.  3.  1928. 
“Proceedings  of  the  Royal  Irish  Academy.”  Dublin.  Vol. 
XXXVIII.  Núms.  7-8,  9-10.  Vol.  XXXIX.  —  Núm.  1. 
August-September,  September-November,  1929. 
“Publications  of  the  American  Jewish  Historical  Society.”  Bal¬ 
timore.  Numíber  31.  1928. 

“Records  of  the  American  Catholic  Historical  Society  of  Phi- 
ladelphia.”  Philadelphia.  Vol.  XXXIX.  Núm.  4,  Decem- 
ber  1928.  Vol.  XL. — Núm.  1.  March  1929. — Núm.  2.  June 
1929. — Núm.  3.  September  1929. 

“Records  of  the  Geological  Survey  of  India.”  Calcuta.  Vol. 
LXII.  Part  3.  September  1929. 

“Romanic  Review  (The).”  Lancaster.  Vol.  XX.  Núm.  4.  Oc- 
tober-December,  1929. 

“Seventy-Seventh  Annual  Report  of  the  Trusteer  of  the  Public 
Library  of  the  City  of  Boston.”  1928. 

“Smithsonian  Institution.”  Baltimore.  Publieation  3011.  1929. 
“Smithsonian  Institution  Bureau  of  American  Ethnology.” 
Washington.  Bulletin  84.  1928. 

“Smithsonian  Miscellaneous  Collections.”  Washington.  Vol.  81. 
Números  1  y  4.  1928. — Vol.  73.  Núm.  5. — Vol.  75.  Núm.  5. 
— Vol.  81.  Núms.  3,  5  y  6.  1928. — Vol.  81.  Núms.  8,  9,  10 
y  11.  1929. 

“Times  (The).”  London.  Literary  Supplement.  Núm.  1452. 
28  November  1929. 

“Transactions  of  the  Royal  Historical  Society.”  London.  Vol. 
XI.  1928.— Vol.  XII.  1929. 

“United  Empire.”  Londres.  The  Journal  of  the  Royal  Em¬ 
pire  Society.  Vol.  XX.  Núm.  7.  July  1929. 

“Wilson  Bulletin.”  New  York.  Vol.  3.  Núm.  17.  January  1929. 
— Número  18.  February  1929. — Núm.  19.  March  1929.  — 
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Número  20.  April  1929. — Núm.  21.  May  1929.  —  Núme¬ 
ro  22.  June  1929. 

E.  En  alemán ,  portugués,  etc. 

“Abhandlungen  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissensehaften.” 
Munchen.  XXXIII.  Band  1928.  —  XXXIV.  Band  2.  — 
Neue  Folge  1.  1929. 

■“Abhandlungen  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Berlín.  Jahrgang  1928.  Nr.  9. — Jahrgang  1929.  Nr.  1 
y  2. — Jahrgang  1929.  Nr.  3. — Nrs.  4  y  5.  1929. 

“ Abhandlungen  der  Schlesischen  Gesellschaft  für  Vaterlándische 
Cultur.”  Breslau. — 2  Heft.  1929. 

“Agrar-Probleme.  Herausgegeben  vom  Internationalen  Agrar- 
Institut  Moskau.”  Berlín.  1  Band  3.  Heft  1928.  1  Band 
4  Heft. 

“Akademie  der  Wissensehaften  in  Wien.”  Wien.  Sitzungsbe- 
richte  208.  Band  2  y  4.  1928. — Band  3  y  5;  Sitzungsberich- 
te  204.  Band  4.  1928  y  Sitzungsberichte  209.  Band  2.  1929. — 
Sitzungsberidhte  211-210-209-1210  y  209,  Band  1-2-3-4  y 
5.  1929. 

“Akademie  der  Wissensehaften  in  Wien  Philosophisch-historis- 
che  Klasse.”  Wien.  Deukschriften,  69.  Band  1.  Ablhan- 
dlung. 

“Akademie  der  Wissensehaften  in  Wien.  Philosophisch-histo- 
rische  Klasse.  Historishe  Kommission.  Wien. — III  Band. 

AKAkHMIA  A0HNON  'AOHNAIX  ETOX 1926:  TOMO! 
3OT=TEVXOX  9.2-H= ETOI 1929 :  TOMOI  4*  TOVXO1 1»  IAN- 
OYPIOI  'TEVXOI 2- =  0EBPOYAPIOI  -  TEVXOX  3°-  MA 
PTIOZ  =TEYXOI  4-  AnPIAIOI.= 

‘Bijdrajen  voor  Vaderlandsche  Gesdhiedenis  en  Oudheidkun- 
de.”  S.  Gravenhage.  VI.'  Reeks  Deel  VII.  Afl.  i  en  2. 
1928.— VI  Reeks  Deel  VIII.  Afl.  1  en  2.  1929. 
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“Deutschland.”  Berlín.  Jahrgang  1929.  Januar-heft.— Februar- 
heft. — Marz-heft. — April-heft.¡ — Mai-heft. — Juni-heft. — Juli- 
heft. — Auguft-heft  1929. — Septenber-heft.  —  October-heft 
1929. — November-Dezember-heft  1929. 

'“Elucidario  Nobiliarchico.”  Lisboa.  Vol.  I.  Núms.  6  y  10.  Ju- 
nho-Outubro  1928. — Núms.  11  y  12.  Novembro  y  Dezem- 
bro  1928. — Vol.  II.  Núms.  1  y  2.  Janeiro  y  Fevereiro  1929. 
(D.  del  Sr.  Dornellas.) 

“ Ibero- Amerikanisches  Archiv.”  Berlín.  Jahrgang  III.  Heft  1. 
Marz  1929. 

'‘Instituto  (O).”  Coimbra.  4.a  serie.  Vol.  5.0  Núm.  4.  1928. — 
Número  5.  1928.- — Núm.  6.  1929. — Vol.  6.°  Núm.  2.  1929. 
Núm.  3.  1929. — Núm.  4.  1929. — Núm.  5.  1929.  —  Vol.  y.° 
Núm.  1.  1929. — Núm.  2.  1929. — 'Núm.  3.  1929. 

Mitteilungen  der  Antiquarischen  Gesellschaft  in  Zürich. — Zü- 
rich.  Band  XXX,  Heft  5. 

'“Mitteilungen  der  Geographischen  Gessellschaft  in  Wien.” 
Band  72.  Nr.  5-6.  1929. 

“Museum.”  Leipzig.  3Ó9te  Jaargang.  Núm.  6.  Maart  1929.  — 
Núm.  7.  April  1929. — Núm.  8.  Mei  1929.  Núm.  1.  October 
1928. — Núm.  9.  Juni  1929. — Núm.  10.  Juli  1929. — Núms.  11- 
12.  Aug.-Sept.  1929. — Núm.  1.  October  1929. — Núm.  2.  No- 
vember  1929. — Núm.  3.  December  1929. 

M3BECTM9  UEHTPAJlbHOrO  6IOPO  KPAEBE4EHM9 
=MOCKBA.=  N21A1Q=SlHBAPb=CpEBPAJIb'MAPT»AnPE 
JIb=MAM  =  MIOHb-MiOJlb=ABryCT=CEHT96Pb=OKISIB 
Pb-H09bPb  =4EKAbPb.  1928 

■“Pantheon.”  M linchen. — Band  IV.  Heft  12.  Dezember  1929. 

“Revista  do  Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.” 
Campiñas.  Anno  XXI.  Fase.  I,  II,  III,  e  IV.  Núms.  52,  53, 
54  y  55- 1927- 

“Revista  de  Historia.”  Lisboa.  Anno  XVI-XVII.  1927-1928. 
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“Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brasilero.”  Rio 
de  Janeiro. — Hums.  149-154,  e  Indice  da  Revista.  Tomos  1 
a  90  (1839-1921). 

“Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  do  Rio  Grande 
do  Sul.”  Porto  Alegre  (Brasil).  IV  trimestre  1928.  I  e  II 
trimestres  1929.  III  trimestre  1929. 

“Revista  do  Museu  e  Archivo  Publico  do  Rio  Grande  do  Suk” 
Porto  Alegre  (Brasil).  Niúm.  (21.  Dezembro  1928. 

“  Sitzungsberichte  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Munchen.  Jahrgang  1928.  2-9.  Abhandlung  y  Jahr- 
gang  1929.  Heft  1  y  2. 

“Skrifter.”  Utgivna  Au. — TCungl,  Humanistiska  Vetenskaps. — 
Samfundet.  I.  Uppsala. — Band  25.  Uppsala. — Almqviat  &. 
Wiksells  Boktryckeri. — A.-B.  1929.  4.0 

“Tijdschriftvoor  Gesclhiedenis.”  Groningen,  1929.  44ste  Jaar- 
gang.  Aflevering  1.  Aflevering  2. 


II.  FILOSOFIA 

Antuñano  (Eulogio).  Labores  del  Yo-Espíritu-universal. — Evo¬ 
lucionando  al  Mundo.  1926.  Vda.  e  Hijos  de  Hernández.  8.° 
Asín  Palacios  (Miguel).  El  justo  medio  en  la  creencia.  Com¬ 
pendio  de  Teología  dogmática  de  Algazel.  Traducción  es¬ 
pañola  por  — - - .  Madrid,  Talleres  de  D.  Estanislao 

Maestre,  1929.  8.°  m. 

Asín  Palacios  (Miguel).  Abenházam  de  Córdoba  y  su  Histo¬ 
ria  crítica  de  las  ideas  religiosas,  por - .  Tomo  III. 

Tipografía  de  la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”. 
Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Hoornaert  (Abbé  Rodolphe).  L’Ame  ardente  de  S.1  Jean  de 
la  Croix.  Desclee  de  Brouwer  &  C.ie  Bruges-Paris,  1929. 
8.° 

Proceedings  of  the  American  P'hilosophical  Society  held  at  Phi- 
ladelphia  for  Promoting  Useful  Knowledge.  Volume  LXVII. 
1928.  No.  4.  Philadelphia,  1928.  4.0  m. 
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III.  RELIGION 

Casanova  (Eugenio).  II  Cartulario  della  Berardenga  a  cura 

di - .  Volume  primo.  Siena.  Stab.  Arti  Grafiche  Laz- 

zeri,  1927.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Enchiridion  Psalmorum.  Eorundem  ex  euritate  Hebraica  uer- 
fionern,  ac  Joanis  Campenfis  é  regione  paraphrafim,  fie  ut 
uerfus  uer  fui  refpondeat,  complectens. — Concionem  praete- 
rea  Salomonis  Ecclefiaftae,  per  eundem  Campenfem  et  He¬ 
braico  wapcppacox!?  traductam.  Seb.  Gryphios  Excud.  Logd. 
Anno  1536.  16.0  (D.  de  D.  César  Vaamonde  Lores.) 

Ferreres,  S.  J.  (P.  Juan  B.).  Historia  del  Misal  Romano.  Su 
origen  (Sacramentarios,  Antifonarios,  Epistolarios,  etc.),  el 
Misal  Plenario,  el  Misal  de  Curia,  su  variadísimo  desarro¬ 
llo  en  la  Edad  Media,  su  unidad  desde  San  Pío  V,  ,su  bri¬ 
llante  coronación  con  la  Fiesta  de  Cristo  Rey.  Sacado  todo 
de  las  más  seguras  fuentes  y  de  la  investigación  propia  en 
los  mas  ricos  Archivos  y  Públicas  Bibliotecas  de  las  Pro¬ 
vincias  Eclesiásticas  de  Tarragona  y  Valencia,  por  el - . 

Eugenio  Subirana,  Editor  Pontificio.  Barcelona,  1929.  8.°  m. 

Kuszewicz  (P.  Joannem  Casimirum).  Fragmenta  Epistolarum. 
S.  Francisci  Xaverii  Societati  Jesu.  Indiarum  Apostoli, 

Orbis  Thaumaturgi,  collecta  ’ex  voto,  per  — — + - .  Socie- 

tatis  Jesv  Polonvm,  Exulem  protune  a  Peste.  A  C  Doctri- 
nis  Moralibus  Explicata,  in  Usum,  utilitatemq,  Legentium 
Proposita.  Anno  Domini  1716.  Calissii.  Typis  Collegij  Soc. 
Jesu.  4.0  m. 

Recasens  Siches  (Luis).  El  Sentimiento  y  la  Idea  de  lo  Justo, 

por  el  Prof.  Dr.  - .  Psicologismo  y  objetivismo  en 

Filosofía  del  Derecho  XXII.  Conferencia  dada  el  30  de 
Noviembre  de  1928.  Blass..  S.  A.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del 
Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano-Español.) 

Seuder  (Ramón  J.).  El  problema  religioso  en  Méjico.  Católi¬ 
cos  y  cristianos,  por  - .  Imp.  “Argis”.  Madrid, 

1928.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 
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IV.  CIENCIAS  SOCIALES  Y  DERECHO 

Actas  de  las  Cortes  de  Castilla  publicadas  por  acuerdo  del  Con¬ 
greso  de  los  Diputados  a  propuesta  de  su  Comisión  de  Go¬ 
bierno  Interior. — Cortes  convocadas  para  Madrid  en  el  año 
1623.  (Conclusión.)  Tomo  cuadragésimo-octavo,  ‘que  com¬ 
prende  las  actas  desde  el  día  27  de  Octubre  de  1629  hasta  el 
14  de  Diciembre  del  mismo  año.  Tip.  de  la  “Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos.”  Madrid,  1929.  Fol. 

Actes  du  Sixiéme  Congrés  de  lTnstitut  des  Hautes  Études  Ma- 
rocaines. — Rabat,  10-12  Avril  1928.  —  Société  Frangaise 
d’Imprimerie  d’Angers.  Angers.  4.0  m. 

Alcayde  y  Vilar  (Francisco).  Discurso  leído  en  la  solemne  aper¬ 
tura  del  Curso  académico  de  1929  a  1930,  por  el  Dr.  - . 

Imprenta  y  Librería  de  Francisco  Núñez  Izquierdo.  Sala¬ 
manca,  1929.  4.0  m. 

Alemán  y  Urquía  (J.  B.).  Discurso  pronunciado  por  el  Gene¬ 
ral  — -  en  el  acto  de  la  inauguración  de  la  Escuela 

Técnica  Industrial  “Presidente  Machado”  (La  Habana, 
Cuba)  el  día  10  de  Octubre  de  1929.  Carasa  y  C.a,  Editores. 
Habana.  4.0  m. 

Arredondo  (hijo)  (Horacio).  Los  “Apuntes  Estadísticos”  del 
Dr.  Andrés  Lamas.  Montevideo.  Imp.  “El  Siglo  Ilustrado”. 
1928.  4.0  m. 

Asamblea  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  y  sus  Cajas  co¬ 
laboradoras  (Barcelona,  Junio,  1929).  Publicaciones  del  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Previsión.  Imp.  Sobrinos  de  la  Sucesora 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid,  1929.  8.°  m. 

Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja  Española.  Real  Dispen¬ 
sario  Victoria  Eugenia.  Madrid.  Elios.  Madrid,  1929. 
4.0  m.  (D.  de  la  Asamblea.) 

Ayala  (D.  Manuel).  Diccionario  de  Gobierno  y  Legislación  de 

Indias,  por - .  Tomo  I.  Tomo  IV  de  la  Colección  de 

Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Ibero-América. 
Madrid,  1929.  Blass.  S.  A.  4.0  m. 

Ayuntamiento  de  Madrid.  Concurso  de  anteproyectos  para  la 
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urbanización  del  extrarradio  y  estudio  de  la  reforma  in¬ 
terior  y  de  la  extensión  de  la  ciudad.  Bases.  Imp.  Munici¬ 
pal.  Madrid,  1929.  4.0 

Ayuntamiento  de  Madrid.  Estadística  demográfica.  Resumen  del 
año  1928.  Imp.  Municipal.  Madrid,  1929.  Fol. 

Ayuntamiento  de  Madrid.  Extrarradio  y  Extensión  de  Ma¬ 
drid.  Acuerdo  municipal  de  25  de  Julio  de  1928.  Madrid. 
Imprenta  Municipal.  1929.  4.0  m. 

Azcoiti  (Mariano  de).  La  Acción  Internacional  en  orden  a  la 
concentración  productora,  por  - .  Asociación  Espa¬ 

ñola  de  Derecho  Internacional.  Madrid,  1929.  Imp.  de  Ra¬ 
mona  Velasco,  Vda.  de  Prudencio  Pérez.  8.°  m. 

Banco  de  Crédito  Local  de  España.  Su  finalidad  y  trascenden¬ 
cia  nacionales.  Constitución  y  funcionamiento.  Créditos  con¬ 
cedidos.  Las  Cédulas  de  Crédito  Local,  sus  garantías  y  ren¬ 
tas.  El  porvenir  del  Banco.  Sucesores  de  Rivadeneyra  (S.  A.). 
Artes  Gráficas.  4.0  m. 

Barcos  (Julio  R.).  Cómo  educa  el  Estado  a  tu  Hijo,  por - . 

Buenos  Aires,  1928. — Editorial  Acción.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Bares  (M.  A.).  La  Nación  Española  y  el  “Nacionalismo  Vas¬ 
co”,  por - .  Buenos  Aires,  1922. — Est.  Gráfico  J.  Es- 

trach.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Beneficios  que  el  nuevo  Régimen  ha  proporcionado  a  Carcagen- 
te  en  el  último  quinquenio.  Memoria  de  la  gestión  del  Ayun¬ 
tamiento  de  esta  Ciudad,  redactada  por  el  Archivero  Munici¬ 
pal  de  la  misma.  Edición  municipal.  13  de  Septiembre  de 
1929.  Fábregues,  Impresor.  Carcagente.  8.°  m. 

Benoist  (Charles).  Les  Maladies  de  la  Démocratie,  por - . 

L’Art  de  capter  le  suffrage  et  le  pouvoir.  S.  G.  I.  E.  París, 
1929.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Cadalso  (Fernando).  Instituciones  penitenciarias  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  por - .  Madrid,  1913.  Imp.  de  Prudencio 

Pérez  de  Velasco.  4.0  (D.  Cebrián.) 

Cambó  (Francisco).  Las  Dictaduras,  por - .  Talleres  Es- 

pasa-Calpe,  S.  A.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Cánovas  Cervantes  (S.).  Pugna  entre  dos  poderes.  Soberanía 

nacional  y  Monarquía  absoluta,  por  - .  Imp.  de  los- 

Suc.  de  F.  Peña  Cruz.  Madrid.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 


—  54  — 


Casanova  {Eugenio).  I  precedenti  storici,  giuridici  ed  economi- 
ci  della  legge  per  la  bonifica  intégrale.  Milano.  Fratelli  Tre- 
ves  Editori,  1929  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Casanova  (Eugenio).  L’emigrazione  e  i  comitati  democratici 
siciliani  dal  1849  al  1852.  Aquila.  Officine  Grafiche  Vecchio- 
ni,  1927.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Coello  (Augusto  C.).  República  de  Honduras.  Secretaría  de  Re¬ 
laciones  Exteriores.  Memoria  presentada  al  Congreso  Nacio¬ 
nal,  1927-1928.  Secretario  de  Estado  - - .  Tipografía 

Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Constitución  Federal  de  Profesores  de  la  República  de  Hondu¬ 
ras.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Costa  (Joaquín).  Oligarquía  y  Caciquismo.  Como  la  forma  actual 
de  Gobierno  en  España.  Urgencia  y  modo  de  cambiarla,  por 

- .  Madrid,  1901.  Establecimiento  Tipográfico  de  For- 

tanet.  4.0  m.  (D.  Cebrián.) 

Coulanges  (Fustel  de).  Histoire  des  Institutions  Politiques  de 

l’Ancienne  France,  par  — - .  La  Monarchie  Franque.  Li- 

brairie  Hachette.  París.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Coulanges  (Fustel  de).  Histoire  des  Institutions  Politiques  de 

l’Ancienne  France,  par  - .  Les  origines  du  Systéme 

Féodal.  Le  bénéfice  et  le  Patronat  pendant  l’Epoque  Méro- 
vingienne.  Ouvrage  revu  et  completé  sur  le  manuscrit  et 
d’aprés  les  notes  de  l’auteur,  par  Camille  Jullian.  Librairie 
Hachette.  París.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Coulanges  (Fustel  de).  Histoire  des  Institutions  Politiques  de 

TAncienne  France,  par - .  Les  transí ormations  de  la 

Royauté  pendant  l’Epoque  Carolingienne.  Ouvrage  revu  et 
completé  sur  le  manuscrit  et  d’aprés  les  notes  de  l’auteur,  par 
Camille  Jullian.  Librairie  Hachette.  París,  1927.  8.°  m.  (D. 
Cebrián.) 

Cuvelier  (Joseph).  “Ale  Chayne.”  Contribution  a  l’histoire  des 

origines  des  Institutions  Judiciaires,  par - — .  Bruxelles, 

Librairie  Kiessling  et  C.ie  1902.  8.°  m. 

Cuvelier  (Joseph).  Exposition  Universede  et  Internationa¬ 
le  de  Liege.  Section  belge.  Archives  de  l’État.  Bruxelles,  Ha- 
yez,  1905.  4.0  m. 
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Daudet  (Léon).  L’Agonie  du  Régime.  Panorama  des  hommes, 
des  Claus  et  des  Crimes  1919- 1925.  París.  Nouvelle  Librai- 
rie  Nationale.  1925.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Dávila  Garibi  (J.  Ignacio)  y  Chávez  Hayhoc  (Salvador).  Co¬ 
lección  de  documentos  relativos  a  la  Cuestión  Religiosa  en 

Jalisco,  1918-1919,  por  - .  Tomos  I  y  II.  Tip.  J.  M. 

Iguíniz.  Guadalajara,  1920.  4.0  (D.  del  A.) 

Dictamen  de  la  Comisión  nombrada  por  R.  O.  de  9  de  Ene¬ 
ro  de  1929  para  el  estudio  de  la  implantación  del  patrón  de 
oro.  Publica  este  dictamen,  por  autorización  del  Gobierno,  el 
Consejo  Superior  Bancario.  Imp.  de  Samarán  y  C.a  Madrid, 
1929.  4.0 

Diputación  Provincial  de  Gerona.  Memoria  prevenida  en  los  ar¬ 
tículos  137  del  Estatuto  provincial  de  20  de  Marzo  de  1925 
y  29  del  Reglamento  de  2  de  Noviembre  del  mismo  año,  re¬ 
ferente  a  la  gestión  de  la  Diputación  de  Gerona  durante  el 
año  1928,  redactada  por  el  Secretario  de  la  misma  y  elevada 
al  Excmo.  Sr.  Director  General  de  Administración.  Gráficas 
Darío  Rahola  Llorens.  Gerona,  1929.  (D.  del  Presidente  de 
la  Diputación.) 

España  Valladares  (Emilio).  Compilación  de  Resoluciones  Mi¬ 
nisteriales  de  Hacienda  y  Decretos  Legislativos  sobre  impues¬ 
tos  fiscales.  Sobre  impuestos  aduaneros  e  impuestos  que  se 
pagan  en  la  República  de  Honduras.  1924-1928.  Compilados 
por - r - .  Litografía  Nacional,  Tegucigalpa,  1928.  4.0  m. 

Estadística  de  los  Accidentes  del  Trabajo  ocurridos  en  el  año 
1927.  Madrid.  Sobrinos  de  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos,  1929.  4.0  m. 

Estadística  Administrativa  de  la  Contribución  Industrial  y  de 

Comercio.  Año  de  1927 - .  Remitidos  tres  ejemplares 

por  la  Dirección  General  de  Rentas  Públicas.  Madrid,  1929. 
Imprenta  y  Encuadernación  de  los  Sobrinos  de  la  Suceso¬ 
ra  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.0  m. 

Gafo  (R.  P.  Fr.  José  D.),  O.  P.  El  Momento  Social  de  España 

(Hechos  e  Ideas),  por  el - .  Blass,  S.  A.  Madrid,  1929. 

4.0  m.  (D.  del  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano- 
Español.) 

García  Kohly  (Mario).  Política  Internacional  Cubana  (Relacio- 
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nes  entre  Cuba  y  España)  y  el  Alma  Cubana  a  través  de  sus 

poetas  (Dos  días  en  Sevilla),  por  - .  Madrid,  1928, 

Imp.  de  L.  Rubio.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

García  de  Quevedo  y  Concellón  (Dr.  D.  Eloy).  Instituto  Nacio¬ 
nal  de  Segunda  Enseñanza  de  Burgos.  Memoria  acerca  de 
su  estado  en  el  Curso  Académico  de  1926  a  1927,  por  el 
- .  Burgos.  Imprenta  Aldecoa.  4.0  m. 

Gaston-Routier.  La  Guerra  muere...  ¡La  Paz  se  impone!,, 
por  - - — .  Traducción  de  V.  Gutiérrez-Fernández.  Ti¬ 

pografía  Yagües.  Madrid,  1918.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Gevers  (Madeleine).  Étude  sur  les  obligations  dans  la  Jurispru- 

dence  Contemporaine,  par - .  Marcel  Hayez,  Impri- 

meur  de  l’Académie  Royale  de  Belgique.  Bruxelles,  1929.- 
4.0  m. 

Ghiraldo  (Alberto).  Yanquilandia  bárbara,  por  — - .  La 

lucha  contra  el  imperialismo.  Imp.  “Argis”.  Madrid,  1929. 
8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Gil  y  Fagoaga  (Lucio).  La  Selección  Profesional  de  los  Estu¬ 
diantes,  por  - — .  Discurso  leído  en  la  solemne  inaugu¬ 

ración  del  Curso  Académico  de  1929  a  1930.  Universidad 
Central  de  España.  Imprenta  Colonial,  Estrada  Hermanos. 
Madrid,  1929.  4.0  m. 

González  Quijano  (Pedro  M.).  La  Ciencia  en  la  Civilización  Mo¬ 
derna,  por  - f — .  Discurso  leído  en  la  solemne  sesión 

inaugural  del  curso  académico  de  1929-30,  el  día  12  de  No¬ 
viembre  de  1929.  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales.  Gráficas  Reunidas,  S.  A.  Madrid,  1929. 
4.0  m. 

Hernández  (Angel  G.).  La  Educación  pública  en  Chile,  por 

- .  Informe  presentado  a  la  Secretaría  de  Educación 

Pública.  Litografía  Nacional.  Tegucigalpa,  Honduras,  1929^ 
8.°  m. 

Hernández  Marín  (Manuel).  Memoria  del  Instituto  Nacional  de 

2.a  enseñanza  de  Teruel,  redactada  por  - .  Curso  de 

1928  a  1929.  Imprenta  de  Arsenio  Perruca.  Teruel.  8.°  m. 
(D.  del  Director.) 

Inglada  Ors  (Vicente).  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción-- 
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por  el  ilustrísimo  señor  -  y  contestación  del  ex¬ 

celentísimo  señor  D.  José  María  de  Madariaga,  el  día  6  de 
Febrero  de  1929.  Talleres  del  Instituto  Geográfico  y  Catas¬ 
tral.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas. 
Trabajos  de  investigación  y  ampliación  de  estudios  organi¬ 
zados  para  el  curso  de  1929-1930.  4.0 

Latella  Frías  (Donato).  Doctrina  Histórica,  por  - * 

Est.  Gráf.  Pereyra.  Córdoba  (Argentina),  1929.  8.°  m.  (D. 
del  A.) 

Levene  (Ricardo).  Libro  de  Informes  y  Oficios  de  la  Real  Au¬ 
diencia  de  Buenos  Aires  (1785-1810).  Advertencia  de - . 

La  Plata  (República  Argentina).  Imprenta  y  Casa  Editora 
Coni,  1929.  4.0  m. 

Ley  Orgánica  del  Cuerpo  Diplomático  Hondureño,  1929.  Tipo¬ 
grafía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Lotería  Nacional  de  Beneficencia.  Informe  que  acerca  de  las 
actividades  de  la  Institución  durante  el  año  económico  de 
1928  a  1929  presenta  su  Junta  Directiva  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  Justicia  y  Sanidad.  Tipografía  Nacional.  Te¬ 
gucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Lucha  oficial  contra  la  Tuberculosis.  Publicaciones  del  Real  Pa¬ 
tronato  Antituberculoso  de  España.  Junta  Central.  Campa¬ 
ña  de  1927  a  1928.  Año  cuarto.  1928.  Imprenta  del  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Madrid.  8.° 

Luzuriaga  (Lorenzo).  Programas  Escolares  y  Planes  de  Ense¬ 
ñanza  de  Alemania  y  Austria,  por - .  J.  Cosano.  Ma¬ 

drid,  1929.  8.°  <m. 

Lyell  (James  P.  R.).  The  Sentence  of  Pontius  Pílate,  por - 

being  an  alleged  copy  of  the  formal  judgement  against  Jesús. 
Liondon,  1922.  (D.  del  A.) 

Marsh  (Margarita  Alexander).  Nuestros  Banqueros  en  Bolivia, 
por  - .  Un  estudio  de  la  inversión  de  capital  norte¬ 

americano  en  el  extranjero.  Traducción  de  Salvador  Mar¬ 
tínez  Cuenca.  Editor  M.  Aguilar.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (D.  Ce- 
brián) 

Martner  (Daniel).  El  desenvolvimiento  científico  de  la  Universi¬ 
dad  de  Chile.  Discurso  del  Rector  de  la  Universidad  de  Chi- 
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le,  Doctor  -  en  19  de  Noviembre  de  1928,  con  oca¬ 

sión  del  86.°  aniversario  de  la  creación  de  este  Establecimien¬ 
to.  Establecimientos  Gráficos  “Balcells  &  C.°”  Santiago  de 
Chile,  1928.  4.0  m. 

Mejía  Colindres  (Dr.  Vicente),  Presidente  de  la  República.  Men¬ 
saje  dirigido  al  Congreso  Nacional,  por  -  y  contes¬ 

tación  del  Presidente  del  Congreso  Nacional,  Dr.  Antonio 
C.  Rivera.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Memoria  y  cuenta  general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Aho¬ 
rros  de  Madrid  correspondiente  al  año  1928.  Artes  Gráficas 
Eaure.  Madrid,  1929.  4.0  (D.  la  Direc.  del  M.) 

Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  por  el  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción  Pública.  1927-1928. 
Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Fomen¬ 
to,  Obras  Públicas,  Agricultura  y  Trabajo,  presentada  al 
Congreso  Nacional.  1927  a  1928.  República  de  Honduras. 
Tip.  Nacional.  Tegucigalpa.  4.0  m. 

Milego  (Julio).  El  Problema  Catalán  (¿  Separatismo  o  Regiona¬ 
lismo?),  por - - - .  Madrid,  1916.  Imp.  de  Juan  Pueyo. 

8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Servicio  General  de  Esta¬ 
dística.  Censo  de  Población  de  1920.  Tomo  V.  Resultados 
de  la  clasificación  de  los  habitantes  de  España  por  su  profe¬ 
sión.  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  Madrid, 
1929.  4.0  m. 

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Dirección  General  de  Tra¬ 
bajo.  Sección  de  Estadísticas  Especiales  del  Trabajo.  Es¬ 
tadística  de  las  Huelgas.  Memoria  correspondiente  a  los  años 
19 27  y  1928.  Imp.  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa 
de  los  Ríos.  Madrid,  1929.  4.0 

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Servicio  General  de  Esta¬ 
dística.  Estadística  del  movimiento  de  buques  y  pasajeros 
por  mar  con  el  exterior.  Años  1923,  1924  y  1925.  Imp.  de  los 
Hijos  de  M.  G.  Hernández.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Jefatura  del  Servicio  Gene¬ 
ral  de  Estadística.  Movimiento  de  la  población  de  España. 
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Años  1924-1925-1926.  Imp.  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernán¬ 
dez.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Muñoz  Vernaza  (A.).  Exposición  sobre  el  Tratado  de  Límites 
de  1916  entre  el  Ecuador  y  Colombia  y  Análisis  Jurídico  del 
Tratado  de  Límites  de  1922  entre  Colombia  y  el  Perú,  por 

- .  Talleres  Tipográficos  de  El  Comercio.  Ecuador, 

1928.  4.0 

Oliveira  (Eduardo  A.).  Historia  de  la  Ganadería,  Agricultura  e 
Industrias  afines  de  la  República  Argentina,  1 5 1 5-1927,  por 
el  Ingeniero - .  Prospecto.  Buenos  Aires,  1928.  Esta¬ 

blecimiento  Gráfico  de  A.  J.  Perrone.  4.0  m. 

Oppelt  García  (José).  Memoria  elevada  al  Gobierno  de  S.  M. 
en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales  el  día  16  de  Sep¬ 
tiembre  de  1929,  por - — .  Editorial  Reus  (S.  A.).  Ma¬ 

drid,  1929. 

Palanca  (José  A.).  El  problema  de  la  fiebre  tifoidea  en  España. 
Discurso  leído  en  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina 
para  la  recepción  pública  del  Académico  electo  Excmo.  se¬ 
ñor  D. - - ,  celebrada  el  día  3  de  Febrero  de  1929.  Ma¬ 

drid,  Imprenta  Gráfica  Universal,  1929.  4.0  m. 

Pérez  Urruti  (Don  Manuel).  Plan  para  nacionalizar  las  trans¬ 
formaciones  industriales  de  nuestras  primeras  materias.  Me¬ 
moria  que  obtuvo  el  premio  del  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  concedido  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  en  el  concurso  del  trienio  de  1924  a  1927,  escri¬ 
ta  por  - .  Madrid.  Imprenta  Viuda  e  hijos  de  Jaime 

Ratés,  1928.  4.0  m. 

Poal  y  Jofresa  (José).  Nuevos  estudios  jurídicos,  por - . 

Barcelona,  S.  Puig,  impresor,  1928.  8.°  m. 

Presupuesto  General  de  Ingresos  y  Egresos  para  el  año  econó¬ 
mico  de  1929  a  1930,  decretado  por  el  Congreso  Nacional. 
Decreto  núm.  170.  Tip.  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Programas  de  Educación  Primaria  Rural.  República  de  Hon¬ 
duras.  Acuerdo  núm.  872.  Tip.  Nacional.  Tegucigalpa,  1929. 
4.0  m. 

Programas  de  Educación  Primaria  Urbana.  República  de  Hon¬ 
duras.  Acuerdo  núm.  600.  Tip.  Nacional.  Tegucigalpa,  1929. 
4.0  m. 
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Programas  de  educación  pública  para  las  Escuelas  de  adultos. 
1929.  República  de  Honduras.  Tip.  Nacional.  Tegucigalpa. 
4.0  m. 

Ramos  (Miguel  A.).  Divulgaciones  Militares,  por  - . 

Tip.  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Raventós  y  Noguer  (Manuel).  Informe  sobre  actividad  de  la 
Asociación  Española  de  Derecho  Internacional  y  Legislación 
Comparada  en  el  primer  año  de  su  funcionamiento,  por 
- .  Madrid,  Editorial  Reus  (S.  A.),  1929.  8.°  m. 

Reglamento  para  la  Ley  de  Inmigración.  1929.  Acuerdo  núm.  445. 
Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  8.°  m. 

República  de  Honduras.  Ley  de  Emigración.  Tipografía  Nacio¬ 
nal.  Tegucigalpa,  1929.  8.° 

República  de  Honduras.  Secretaría  de  Gobernación,  Justicia  y 
Sanidad.  Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional.  1926- 
1927.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1928.  4.0  m. 

Sandoval  (José  María).  Explicaciones  sobre  práctica  forense 

Hondureña  en  materia  civil,  por - .  Tomos  I  y  II. 

Tip.  Nacional.  Tegucigalpa,  1929.  4.0  m. 

Sanz  García  (Juan).  El  Fuero  de  Verviesca  y  El  Fuero  Real, 
por - .  Burgos,  1927.  Imp.  “El  Castellano.”  8.°  m. 

Silva  (Dr.  J.  Francisco  V.).  Constitución  de  1826.  Edición  con¬ 
memorativa  con  lámina  y  facsímil.  Córdoba,  Imprenta  de 
la  Universidad  Nacional,  1928.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Solanas  (Juan),  Presbítero.  Fascismo,  por  - .  Tipogra¬ 

fía  Olympia.  Barcelona-.  Enero  de  1929.  8.°  m. 

Soler  y  Labernia  (José).  Los  bajos  sociales.  La  mendicidad  y  la 
vagancia.  Año  1923.  Imp.  del  Reformatorio  de  Jóvenes.  Al¬ 
calá  de  Henares.  8 (D.  del  A.) 

Soler  y  Labernia  (J.).  Los  hijos  de  la  casa  (Juventud  viciosa 
y  delincuente).  Madrid,  Imprenta  de  Arroyave,  González  y 
Compañía,  1907.  4.0  (D.  del  A.) 

Soler  y  Labernia  (José).  Nuestras  Cárceles,  Presidios  y  Casas  de 
Corrección.  Madrid,  Imp.  de  Gabriel  L.  del  Horno,  1906. 
8.°  (D.  del  A.) 

forres  (Manuel).  El  Origen  del  Sistema  de  “Iglesias  Propias”, 
por - .  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”.  Ma¬ 

drid,  1929.  4.0  (D.  del  A.) 
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University  of  Toronto  Studies.  History  and  economics.  Con- 
tributions  to  Canadian  Economics.  Vol.  I,  1928.  Toronto, 
1928.  4.0  m. 

Vargas  Machuca  (Agostino  de).  Osservazioni  del  Consultore 
Duca  de  Vargas  Machuca  alia  Relazione  della  Commissione 
romana,  relativa  al  ceto  dei  príncipi  e  duchí  romani,  in  data 
15  aprile  1928.  Stabilimento  Tipográfico  ditto  Cario  Colom- 
bo.  Roma,  1928.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Vera  (José  Luis  de).  Tribunal  de  Justicia  de  las  Naciones,  presen¬ 
tado  por - .  Negociaciones  de  paz.  Posibilidad  de  esta¬ 

blecer,  al  firmar  el  tratado  de  paz  que  pondrá  fin  a  la  guerra 
actual,  las  bases  de  un  Tribunal  de  Justicia  Universal  o  Tri¬ 
bunal  de  Paz  de  las  Naciones,  con  fuerza  moral  suficiente 
para  garantir  su  prestigio  y  fuerza  material  a  sus  órdenes 
para  hacer  cumplir  los  fallos.  Granada,  1919.  Imp.  “La  Pu¬ 
blicidad”.  8.°  m.  (D.  Ce'brián.) 

Villacorta  (Abel  V.).  Educación  e  instrucción  militar,  por 

- .  Enero  de  1926.  Tip.  Nacional.  Tegucigalpa,  1929. 

4.0  m. 

Villanueva  y  Gómez  (Miguel).  Régimen  Representativo  y  Par¬ 
lamentario,  por - .  Discurso  leído  en  el  acto  de  su 

recepción  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Niceto  Alcalá - 
Zamora  el  día  15  de  Diciembre  de  1929.  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  Imprenta  Viuda  e  Hijos  de 
Jaime  Ratés.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Wickham  Steed  (Henry).  Trente  années  de  vie  politique  en  Eu- 

rope.  Mes  Souvenirs,  1892-1914,  par  - .  París,  Li- 

brairie  Plou.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Zaracondegúi  (Juan  de).  El  Régimen  y  el  Canal  de  Isabel  II. 

Tres  años  y  medio  de  gestión  del  Comisario  Regio  D. - . 

Diana.  Artes  Gráficas.  Madrid.  8.°  m. 

V.  FILOLOGÍA  Y  LINGÜÍSTICA 

Aebischer  (Paul).  Mémoires,  por - .  Vol.  I.  Fase.  3.  Étu- 

des  de  Toponymie  Catalana.  Instituí  d’Estudis  Catalans.  Sec- 
ció  Filológica.  Imp.  Elzeviríana.  Barcelona,  1928.  4.0  m. 
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Antuñano  (Eulogio).  Labores  del  Yo-Espíritu-Universal,  por 
- .  Evolucionando  al  Mundo.  1926.  Vda.  e  Hijos  de 

Hernández.  Bilbao.  8.°  m. 

Azkue  (Resurrección  María  de).  Algunos  rasgos  característicos 
del  vascuence  comparados  con  los  de  otras  antiguas  lenguas. 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recep¬ 
ción  pública  del  Sacerdote  Dr.  D. - ,  Presidente  de  la 

Academia  de  la  Lengua  vasca,  el  día  30  de  Diciembre  de 
1928.  Bilbao,  Editorial  Vasca,  1928.  4.0  m. 

Blinkenberg  (Andreas).  L’ordre  des  mots  en  frangais  moderne, 

por  - .  Premiére  partie.  Kobenhavn,  1928.  4.0  m. 

Boisacq  (Emile).  Chronique  Linguistique,  por  - .  Ex- 

trait  de  la  Revue  Belge  de  Philologie  et  d’Histoire.  Tome  VI. 
1927.  Núms.  3-4.  4.0 

García  (Miguel  Angel).  Diccionario  Histórico-Enciclopédico  de 

la  República  de  El  Salvador,  por  - .  Tomo  tercero. 

Imprenta  “La  Salvadoreña”.  San  Salvador,  1929.  4.0  m. 
García  de  Diego  (Vicente).  El  Idealismo  del  Lenguaje,  por 

- .  XXIII.  Conferencia  pronunciada  el  día  18  de 

Febrero  de  1929.  Tipografía  Blass.,  S.  A.  Madrid,  1929. 
4.0  m.  (D.  del  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano - 
Español.) 

Hjelmslev  (Louis).  Principes  de  Grammaire  genérale,  por 

- - .  Kobenhavn,  1928.  4.0  m. 

Nyrop  (Kr.).  Études  de  Grammaire  Frangaise,  par  - r 

Kobenhavn,  Andr.  Fred.  Host  &  Son.  1928.  4.0  m. 


VI.  CIENCIAS  (FISICAS,  PURAS  Y  APLICADAS) 

Barrio  de  Medina  (Dr.).  Contribución  al  estudio  de  las  gra- 
nulomatosis  con  motivo  de  un  caso  de  polilinfomatosis  tu¬ 
berculosa  de  Rauti  o  linf ogranuloma  tuberculoso,  por  el 
•  Trabajo  premiado  por  el  Instituto  Rubio  con  el 
“Premio  Soler”,  en  la  inauguración  del  Curso  de  1928  a 
1929.  Madrid.  Gráfica  Universal.  4.0 

Bayod  y  Martínez  (Martín).  Real  Academia  Nacional  de  Me¬ 
dicina.  La  Ciencia  Médica  y  la  Farmacéutica  son  modali- 


—  63  — 


dades  de  una  Ciencia  única. — (No  hay  entre  ellas  relación 
auxiliar,  sino  complementaria.  Discurso  leído  el  día  27  de 
Enero  de  1929  en  la  Solemne  Sesión  inaugural  del  Curso 

por  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  - ,  Académico  de 

número.  Madrid,  Imprenta  y  Encuadernación  de  Julio  Co¬ 
sano,  1929.  4.0  m. 

Calvo  Criado  (Vicente).  Metabolismo  del  Agua,  por  - . 

Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  Académico 
de  1929  a  1930  en  la  Universidad  de  Sevilla.  Imprenta  y  Li¬ 
brería  de  Eulogio  de  las  Heras.  Sevilla,  1929.  4.0  m. 

Carrasco  Garronera  (Pedro).  La  Investigación  de  Periodici¬ 
dades  y  la  Actividad  Solar,  por  - .  Discurso  leído 

en  el  acto  de  su  recepción  y  contestación  del  Académico  Don 
Cecilio  Jiménez  Rueda,  el  día  11  de  Diciembre  de  1929. 
Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 
Imprenta  Artística  Sáez  Hermanos.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Corral  (José  Isaac).  Mecánica  No-Newtoniana  de  tipo  elíptico, 

por  — — » - .  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 

Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid.  Serie  2.a  Tomo  IX. 
Talleres  Voluntad.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Hill  (James)  y  Matah.  (Gabino).  Conferencias  sobre  El  Cul¬ 
tivo  Racional  del  Café  y  sobre  Ganadería,  por  - . 

Instrucciones  sobre  El  Cultivo  del  Maíz,  por  el  Goberna¬ 
dor  Político  de  El  Paraíso.  Tipografía  Nacional.  Teguci- 
galpa,  1929.  8.°  m. 

Mouriz  y  Riesgo  (Dr.  José).  Real  Academia  Nacional  de  Medi¬ 
cina.  Unificaciones  en  la  Determinación  de  la  Actividad 
Terapéutica  de  los  Medicamentos.  Discurso  de  recepción 

del  -  y  contestación  del  Dr.  Gregorio  Marañón  y 

Posadillo,  leídos  el  2  de  Junio  de  1929.  Imp.  Establecimien¬ 
to  Tipográfico,  1929.  Madrid.  4.0  m. 

Rey  Pastor  (Julio).  Teoría  geométrica  de  la  polaridad  en  las 
figuras  de  primera  y  segunda  categoría.  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de 
Madrid.  Serie  2.a  Tomo  VIII.  Madrid,  Talleres  Voluntad, 
1929.  4.0  m. 

Rodríguez  López  Neyra  (Carlos).  Revisión  del  género  Dipyli- 
dium  Leuckart,  por  - .  Memorias  de  la  Real  Acá- 
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demia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid. 
Gráficas  Reunidas,  S.  A.  4.0  m. 

Sánchez  Pérez  (José  A.).  Las  matemáticas  en  la  Biblioteca  de 
El  Escorial.  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid.  Serie  2.a  Tomo  VII. 
Madrid,  Imp.  de  Estanislao  Maestre,  1929.  4.0  m. 


VIL  BELLAS  ARTES 

Album  de  Quito.  1929.  Publicado  por  los  Talleres  de  Artes 
Gráficas  Laso.  4.0 

Anasagasti  (Teodoro  de).  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 

San  Fernando.  Arquitectura  popular.  Discurso  de  D. - 

y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Santa  María, 

.  el  día  24  de  Marzo  de  1929.  Tip.  de  la  “Rev.  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos”.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Anglés  (Hyginii).  Pbri.  Johannis  Cabanilles  (1644-1712),  por 
- > — .  Opera  omnia.  Musici  organici.  Volumen  I.  Im¬ 
prenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caridad.  Barcelona,  1927. 
4.0  m. 

Beti  Boufill  (Manuel).  Los  Santalinee  Orfebres  de  Morella, 

por - .  El  Arte  Medieval.  Castellón,  1928.  Imp.  Hijo 

de  J.  Armengol.  1928.  Castellón.  8.°  m. 

Boix  (Félix).  La  Primera  Edición  de  “Los  Caprichos”,  por 
- .  Blass,  S.  A.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Catálogo  de  la  Sección  pictórica  del  Museo  de  Bellas  Artes 
de  Zaragoza.  Industrias  Gráficas  Alfredo  Uriarte.  Zarago¬ 
za,  1929.  8.° 

Cordeiro  de  Sousa  (J.  M.).  Marcas  de  Canteiro.  Lisboa.  Impren- 
sa  Nacional.  1928.  8.°  m. 

Devigne  (Marguerite).  Laurent  Delvaux  et  ses  éleves,  por 

- .  De  la  parenté  d’inspiration  des  artistes  flamands  du 

xvne  et  du  xvme  siiécle.  Impr.  Marcel  Hayez.  Bruxel- 
les,  1928.  4.0  m. 

Ezquerra  del  Bayo  (Joaquín).  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando.  Palacetes  Cortesanos  del  siglo  xviii. 
Discurso  leído  por - ,  en  el  acto  de  su  recepción  pú- 
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blica  y  contestación  del  Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Escrivá  de 
Romaní,  Conde  de  Casal,  el  día  24  de  Noviembre  de  1929. 
Blass,  S.  A.  Tipográfica,  1929.  4.0  m. 

Falke  (O.  v.)  und  Mayre  (A.  L.).  Pantheon  Monatsschrift  fver 
Frevnde  vnd  Sammler  der  Kvnst.  3  folletos.  Munchen,  Ver- 
lag  Von  F.  Bruckmam  A.  G.  1928-1929. 

F.  Menéndez  (José).  La  Cueva  de  el  Pindal  y  sus  pinturas  ru¬ 
pestres,  por  - .  Riqueza  artística  de  Asturias.  Ta¬ 

lleres  tip.  “Editorial  Covadonga”.  Covadonga,  1929.  4.0  m. 

Gómez  Cano  (Miguel).  El  Arte,  sus  luchadores  y  el  derecho 
de  propiedad.  Disertación  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  el 
11  de  Diciembre  de  1928.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huér¬ 
fanos,  1928.  4.0  m. 

Himno  al  Maestro.  Letra  de  Miguel  Morazán  y  música  de  Ig¬ 
nacio  V.  Galeano.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1929. 
Fol.  m. 

Informaciones  Gráficas.  Tipos,  Escenas,  Monumentos  y  Cas¬ 
tillos  de  Badajoz  y  de  su  Provincia.  Año  1929.  Fotos  Ga- 
rronera.  8.°  m. 

Mayer  (Aúgusto  L.).  El  Estilo  Gótico  en  España,  por - . 

Traducido  del  alemán  por  Felipe  Villaverde.  Primera  edi¬ 
ción.  Talleres  Espasa-Calpe.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Navarro  (José  Gabriel).  La  Escultura  en  el  Ecuador  (siglos  xvi 

al  xviii),  por  - t — .  Publicación  subvencionada  por  la 

Junta  de  Relaciones  Culturales.  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando.  Imp.  de  Antonio  Marzo.  Madrid, 
1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Richert  (Dra.  Gertrudis).  El  Arte  en  Portugal,  por  la - - . 

XXI.  Conferencia  dada  el  4  de  Diciembre  de  1928.  Madrid, 
1929.  4.0  m.  (D.  del  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Ger¬ 
mano-Español.) 

Sierra  (Antonio).  Guia  del  Museo  Parroquial  de  San  Vicente. 
Toledo.  8.°  (D.  del  A.) 
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VIII.  LITERATURA 

Antuña  (R.  P.  Meldhor  M.).  La  corte  literaria  de  Alháquem  II 
en  Córdoba.  Conferencia  leida  en  la  inauguración  del  cursa 
extraordinario  organizado  por  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Córdoba,  el  5  de  Di¬ 
ciembre  de  1928,  por  el - .  San  Lorenzo  de  El  Es¬ 

corial.  Imp.  del  Real  Monasterio.  1929.  4.0  m. 

Azerrad  Lasry  (José).  Rosas  del  Ocio,  por - .  Crítica 

Sinóptica  Literaria.  Poesías  y  Pensamientos.  Segunda  edi¬ 
ción.  Imp.  F.  Lüders.  La  Carlota  (Argentina),  1928.  8.°  rm 

Belda  (Joaquín).  En  el  País  del  Bluff.  Veinte  días  en  New 
York,  por  - .  Imp.  Sucesores  de  Rivadeneyra.  Ma¬ 

drid,  1926.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Bérand  (Henri).  Ce  que  j’ai  vu  á  Berlin,  por - .  Impri- 

merie  Crété  a  Corbeil  (Seine-et-Oise).  1926.  8.°  m.  (D.  Ce¬ 
brián.) 

Bérand  (Henri).  Ce  que  j’ai  vu  á  Moscou,  por - -.  Impri- 

merie  Nouvelle.  París,  1926.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Camoens  (Luis  de).  Poesías  Castellanas  y  Autos,  por - . 

Edición  y  notas  por  Marqués  Braga.  Obra  premiada  en  pú¬ 
blico  certamen  por  la  Real  Academia  Española  e  impresa  a 
sus  expensas.  Imp.  Nacional.  Lisboa,  1929.  4.0  m. 

Campillo  Lozano  (José).  El  Lazarillo  de  la  Humanidad,  por 

- .  Máximas,  Pensamientos,  Definiciones  y  Consejos. 

Obra  en  doce  tomos,  original  e  inédita.  Primera  edición. 
Año  1923.  Tomos  i.°  de  la  Obra  y  i.°  de  la  Biblioteca,  2.0  de 
la  Obra  y  2.0  de  la  Biblioteca — Año  1924.  Tomos  3.0  de  la 
Obra  y  4.0  de  la  Biblioteca  y  4.0  de  la  Obra  y  5.0  de  la  Bi¬ 
blioteca.  Imp.  Lourdes.  Murcia.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Campillo  Lozano  (José).  Caravana  de  Fantasmas,  por - . 

Poesías.  Primera  edición. — -Tomo  3.0  de  la  Biblioteca.  Año 
1923.  Imp.  Lourdes.  Murcia.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Cañé  (Miguel).  Esther,  por - VIL  Imprenta  de  la  Uni¬ 

versidad.  Buenos  Aires,  1929.  4.0 

Careo  (Francis).  Printemps  d’Espagne,  por 


.  Imp.  de 
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Anc.  Établ.  Dardillon.  Saint-Denis,  1929.  8.°  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

Cardona  (Rafael).  !E1  sentido  trágico  del  Quijote  (Acotaciones 
y  quijoteos).  Ediciones  de  El  Convivio.  San  José,  Costa  Rica. 
1928.  8.°  m. 

Cervantes  Saavedra  (Miguel).  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Qui¬ 
jote  de  la  Mancha,  de  - .  Nueva  edición  crítica  con 

el  comento  refundido  y  mejorado  y  más  de  setecientas  no¬ 
tas  nuevas  dispuesta  por  Francisco  Rodríguez  Marín.  To¬ 
mos  IV-V-VI-VII.  Tip.  de  la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliote¬ 
cas  y  Museos”.  Madrid,  1928.  8.°  m. 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  Obras  completas  de  - . 

Don  Quijote  de  la  Mancha.  Tomo  I.  Edición  publicada 
por  Rodolfo  Schevill  y  Adolfo  Bonilla.  Madrid,  Gráficas 
Reunidas,  1928.  8.° 

Cuvelier  (J.).  Avant  Jenner,  par - .  Grand,  impr.  A.  Van- 

der  Haeghen.  Bruxelles,  1927.  4.0 

Cuvelier  (Joseph).  Un  Capitaliste  du  xive  siécle,  par  — - . 

Bruxelles,  M.  Hayez,  1921.  4.0  m. 

Cuvelier  (Joseph).  Un  Récit  de  Voyage  Inédit  du  xviie  siécle. 
Liege,  Georges  Thone,  1926.  4.0  m. 

Desonay  (Fernand).  Le  Reve  Hellenique  chez  les  poetes  parnas- 

siens  por  - .  Imp.  Daupeley-Gouverneur-Nogent-le- 

Retrou,  1928.  4.0  m. 

Dosfuentes  (Marqués  de).  Cain,  por  - .  Tragédie  Sym- 

bole.  Éditions  du  Loup.  París,  1926.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Ellis  (Havelock).  El  Alma  de  España,  por  - .  Versión 

española  de  la  8.a  edición  inglesa.  Barcelona,  1928.  8.°  m. 
(D.  Cebrián.) 

Fabo  del  C.  de  María  (Fr.  P.).  Críticas  y  plumadas,  por - . 

Editorial  Librería  Religiosa.  Barcelona,  1928.  8.°  m. 

Fernández  (Lucas).  Farsas  y  Eglogas,  por - .  Reproduc¬ 

ción  en  facsímile  de  la  primera  edición  de  1514.  Publícala 
la  Real  Academia  Española.  Tip.  de  la  “Rev.  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos”.  Madrid,  1929.  Fol. 

Figueras  (Leonardo).  Un  Terremoto  mundial.  El  Peregrino, 

por  - .  Primera  edición.  Imprenta  “La  Comercial”, 

Córdoba,  1929.  8.°  (D.  del  A.) 
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Folklore.  Instituto  de  Literatura  Argentina.  Catálogo  de  la  Co¬ 
lección  de - .  Donada  por  el  Consejo  Nacional  de  Edu¬ 

cación.  Tercera  serie.  Tomo  I.  Núm.  5.  La  Rioja.  Imprenta 
de  la  Universidad.  Buenos  Aires,  1929.  4.0 

García  Blanco  (Manuel).  Mateo  Alemán  y  la  Novela  Picares¬ 
ca  Alemana,  por  - .  Conferencia  dada  el  30  de  No¬ 

viembre  de  1927.  Imp.  Blass.  S.  A.  Madrid,  1928.  4,.0  m. 
(D.  del  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano-Español.) 

González  de  Amezúa  y  Mayo  (Don  Agustín).  Formación  y  Ele¬ 
mentos  de  la  Novela  Cortesana.  Discursos  leídos  ante  la 
Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  Ilustrí- 

simo  Señor - « - ,  el  día  24  de  Febrero  de  1929.  Madrid,. 

Tipografía  de  la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”, 
1929.  4.0  m. 

Gorriti  (Juana  Manuela).  El  Pozo  del  Iocci,  por  - .  No¬ 

vela.  Sección  de  documentos.  Serie  4.a  Novela.  Tomo  L 
Núm.  5.  Imprenta  de  la  Universidad.  Buenos  Aires,  1929.  4.0 

Hidalgo  (Diego).  Un  notario  español  en  Rusia,  por - , 

Madrid,  1929.  Imp.  Argis.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

His  Mysterious  Majesty  The  Veiled  Prophet’s  Golden  Jubilee. 
1878-1928.  A  Short  History  of  St.  Louis  Annual  Civic  Car- 
nival.  8.°  m. 

Ibarra  y  Ruiz  (Pedro).  Lo  Misteri  d’Elig. — El  Misterio  de  El¬ 
che,  por  - .  Manual  del  curioso  espectador  de  la  fa¬ 

mosa  fiesta,  compuesto  para  que  sirva  de  guía  y  claro  cono¬ 
cimiento.  Primera  edición  de  su  más  antiguo  Consueto.  Au¬ 
tores  escogidos:  D.  Gaspar  Soler  Chacón,  del  texto  lemosínr 
D.  Claudiano  Phelipe  Perpiñán,  de  la  traducción.  1929.  Im¬ 
prenta  “Lucentum”.  Alicante.  8.° 

Krassnoff  (P.  N*).  De  L’Aigle  Imperial  au  Drapeau  Rouge,. 

por  — * - .  Román  traduit  du  Russe.  Imp.  Lafolye.  París, 

1927.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Lardé  de  Venturino  (Alice).  Alma  Viril.  Apreciación  de  José 
Santos  Chocano.  Editorial  Nascimiento.  Santiago,  iQ2q.  8.°  mr 
(D.  del  A.) 

Lardé  de  Venturino  (Alicia).  Las  mejores  poesías  (líricas)  de 
los  mejores  poetas.  LUI.  Editorial  Cervantes.  Barcelona^ 
16.0  m.  (D.  del  A.) 
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Lardé  de  Venturino  (Alke).  Sangre  del  Trópico.  Editorial  Ñas- 
cimiento.  Santiago  (Chile),  1925.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

León  (Fr.  Luis  de).  Poesías  de  - ,  con  anotaciones  in¬ 

éditas  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Madrid.  Tip.  de- 
Archivos,  1928.  8.°  (D.  la  Real  Acad.  Esp.) 

Lope  de  Vega  (Félix).  Obras  de  - — ,  publicadas  por  la 

Real  Academia  Española.  (Nueva  edición.)  Obras  Dramá¬ 
ticas.  Tomo  XI.  Imp.  de  Galo  Sáez.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Lysakowski  (Wlad.  Stan.  J.).  Regjon  Ducha.  Poezje.  Tomos  I, 
II  y  III.  Lwow,  1922-1927.  (D.  del  A.) 

Madinaveitia  (Herminio)'.  Guía  Espiritual  de  mi  tierra,  por 
— - .  Edit.  I.  López  Mendizábal.  Tolosa,  1929.  8.°  m. 

Maurras  (Charles).  Romantisme  et  Révolution,  por  - . 

L’avenir  de  l’intelligence.  Auguste  Comte.  Le  Romantisme 
féminin.  Mademoiselle  Momk.  L’invocation  a  Minerve  (1904). 
Imp.  Ch.  Hérissey.  París,  1925.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Mejía  Nieto  (Arturo).  Relatos  Nativos,  por - — .  Tipogra¬ 

fía  Nacional.  Tegucigalpa,  Honduras,  1929.  8.°  m. 

Menéndez  y  Pelayo  (Marcelino).  Real  Academia  Española.  Bi¬ 
blioteca  Selecta  de  Clásicos  Españoles.  Poesías  de  Fray  Luis 

de  León  con  anotaciones  inéditas  de  D.  - .  Madrid,. 

Tipografía  de  Archivos,  1928.  8.°  m. 

Navone  (Giulio).  Liriche,  por  - .  Officina  Gráfica  A. 

Cacciari.  Bologna,  1929.  4.0  (D.  del  A.) 

Pardo  de  Figueroa  (Josefa)  (Marquesa  de  Pardo  de  Figueroa). 

Solaces  Poéticos,  por - .  Colección  de  versos  de  Doña 

Josefa  Pardo  de  Figueroa,  Marquesa  de  Pardo  de  Figue¬ 
roa,  reunidos  e  impresos  como  recuerdo  íntimo  por  sus  hijos, 
con  un  prólogo-biografía  del  P.  Alberto  Risco,  S.  J.  Ma¬ 
drid,  1929.  Imp.  Talleres  Voluntad.  4.0  m.  (D.  Marqués  de 
Negrán  y  Pardo  de  Figueroa.) 

Planas  Suárez  (Simón).  Por  la  verdad.  Nadie  juzga  temeraria¬ 
mente  sino  aquel  que  afirma  lo  que  no  sabe.  Caracas.  Lit. 
y  Tip.  Vargas.  1927.  8.°  m. 

Torre  (Lucas  de).  Carta  del  Bachiller  de  Arcadia  y  Respuesta 

del  Capitán  Salazar,  por  - ,  Atribuidas  a  D.  Diego 

Hurtado  de  Mendoza.  Edición  crítica  con  introducción  y  no¬ 
tas.  Tipografía  de  “Arch.,  Bibl.  y  Museos”.  Madrid,  1913.  4.’ 
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Torre  (Lucas  de).  Carta  del  Bachiller  de  Arcadia  y  Respuesta 
del  Capitán  Salazar,  por - .  (De  la  “Revista  de  Archi¬ 

vos,  Bibliotecas  y  Museos.”  Madrid,  1913.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Trotski  (León).  Mis  peripecias  en  España,  por  - .  Tra¬ 

ducción  directa  del  ruso  por  Andrés  Nin.  Copyright  by  Edi¬ 
torial  España.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Vasco  (Eusebio).  Treinta  Mil  Cantares  Populares,  recogidos  y 

ordenados  por  - .  Tomo  I.  Imprenta  de  Mendoza. 

Valdepeñas,  I9>29.  8.°  m. 


IX.  GEOGRAFIA 

Bullón  y  Fernández  (Eloy).  Miguel  Servet  y  la  Geografía  del 
Renacimiento,  por  — * - .  Segunda  edición.  Imp.  de  Ra¬ 

mona  Velasco.  Madrid,  1929.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Estévez  Fernández  (Adela).  Nociones  de  Geografía  General  y 

Regional  de  Castilla  la  Nueva,  por - - .  Cuenca,  Imp.  y 

Librería  de  Celedonio  León,  1915.  8.°  m. 

Instituto  Geológico  y  Minero  de  España.  Mapa  Geológico.  Me¬ 
moria  explicativa  de  la  hoja  núm.  984.  Sevilla.  Tip.  y  Lit. 
Coullaut.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Jahn  (Alfredo),  Dr.  Aspecto  Físico  y  Orígenes  Etnicos  de  Ve¬ 
nezuela,  por - .  Conferencia  dictada  en  el  Casino  Mu¬ 

nicipal  de  la  Exposición,  el  día  27  de  Octubre  de  1929,  con 
motivo  de  la  Semana  de  Venezuela.  Imp.  M.  Carmona.  Se¬ 
villa,  1929.  8.°  m. 

Maluquer  y  Salvador  (José).  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San 
Isidro.  “Geografía  social  de  pueblos  agrícolas.”  Conferencia 

del  Excmo.  Sr.  D.  - .  15  de  Mayo  de  1929.  San  Fe- 

liú  de  Llobregat  (Barcelona).  Gráficas  E.  de  Assó,  1929. 

8.°  m. 

Martínez  López  (E.).  Geografía  ilustrada  de  Honduras.  Quinta 
edición.  Tipolitografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1928.  8.°  m. 

Suess  (Eduardo).  La  Faz  de  la  Tierra  (Das  Autlitz  der  Erde), 

por  - - .  Versión  española  por  D1.  Pedro  de  Novo  y 

F.  Chicarro.  Tomo  3.0  Imp.  de  Ramona  Velasco,  Vda.  de  P. 
Pérez.  Madrid,  1928.  4.0  m.  (D.  del  A.) 
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X.  HISTORIA 

A.  Historia  de  España  y  Portugal. 

Alvarez-Ossorio  (Francisco).  Amuletos?  Conocidos  como  “Os- 
culatorios”  Romano-Cristianos,  de.  bronce,  hallados  en  Es¬ 
paña  por - .  Tipografía  de  Archivos.  Madrid,  1929. 

4.0  m.  (D.  del  A.) 

Alvarez-Ossorio  (Francisco).  Enseña  Romana,  de  bronce,  pro¬ 
cedente  de  Póllentia  (Isla  de  Mallorca),  que  se  conserva  en 

el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por - r.  Tipografía 

de  Archivos.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Alcover  (P.  Miguel),  S.  J.  El  Conquistador  y  la  Isla  de  Ma¬ 
llorca,  por  - — .  Dedicado  al  Sermo.  Infante  D.  Jai¬ 

me  de  Borbón  y  de  Battemberg  en  el  séptimo  Centenario 
de  la  Gloriosa  Reconquista.  1229-1929.  Palma  de  Mallorca, 
1929.  Imp.  de  Guasp.  8.°  m. 

Aranzadi  (Telesforo  de)  y  Barandiarán  (José  Miguel  de).  Nue¬ 
vos  hallazgos  de  arte  magdaleniense  en  Vizcaya  (Extracto 
del  Anuario  de  Eusko-Folklore,  1927.  Tomo  V).  (D.  del  A.) 

Arco  (Ricardo  del).  Zaragoza  histórico  (Evocaciones  y  Noti¬ 
cias),  por - .  Madrid,  Tipografía  de  la  Viuda  de  Jus¬ 

to  Martínez.  Año  1928.  4.0  (D.  del  A.) 

Arques  (Enrique)  y  Gisbert  (Narciso).  Datos  para  la  Historia 
de  nuestro  Ejército  Colonial.  Los  Mogataces.  Los  primiti¬ 
vos  soldados  moros  de  España  en  Africa,  por - — 

1928.  Imp.  Tropas  Coloniales.  Ceuta-Tetuán.  4.0  m.  (D.  del 
autor.) 

Arte  de  Brujería  y  Relación  del  auto  de  Fe  celebrado  en  Logro¬ 
ño  en  1610.  5.a  edición,  con  notas  por  Moratín.  Barcelona,. 
1836.  Imp.  Verdaguer.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Azaróla  Gil  (Luis  Enrique).  Crónica  del  linaje,  por - . 

Madrid.  Gráficas  Reunidás,  S.  A.  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Baumgarten  (Paul  María).  Hispánica.  I,  H,  III  et  IV.  Spanische 
Beitráge  zur  Emendatio  Decreti  Gratiani.  Einführung  der 
Breviarium  Pianum  von  1568  in  Spanien.  Einführung  des 
Gregorianisdhen  Calenders  im  Spanien.  Spanische  Versuch’e 
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der  Wider  legung  der  Centuriae  Magdeburgenses,  1927^ 
Franz  Aker.  8.°  m.  (D.  del  Sr.  Pfandl.) 

Belda  Domínguez  (José),  Pbro.  Excavaciones  en  el  ‘'Monte  de 
la  Barsella”,  término  de  Torremanzanas  (Alicante).  Memo¬ 
ria  de  los  trabajos  y  hallazgos  arqueológicos  en  las  excava¬ 
ciones  practicadas  en  1928,  redactada  por  el  concesionario  de 

las  mismas,  - .  Junta  Superior  de  Excavaciones  y 

Antigüedades.  Núm.  gral.  100.  Núm.  2  de  1928.  Tipografía 
de  Archivos.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  de  la  Junta.) 

Bertrand  (Louis).  Philippe  II.  Une  ténébreuse  affaire,  por 

- .  Imp.  por  F.  Paillart  á  Abebille  (Somme),  1929.. 

8.°  m.  (D.  del  A.) 

Bertrand  (Louis).  Philippe  II  á  rEscorial.  L’Artisan  du  Livre. 
París,  1929.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Blázquez  y  Delgado  Aguilera  (Antonio)  y  Blázquez  Jiménez 
(Antonio).  Vías  Romanas  de  Sevilla  a  Córdoba  por  Ante¬ 
quera.  De  Córdoba  a  Cástulo  por  el  Carpió.  De  Fuente  la 
Higuera  a  Cartagena  y  de  Cartagena  a  Cástulo.  Memoria  de 
los  resultados  obtenidos  en  las  excavaciones  y  exploraciones 

practicadas  en  1922-1923,  por  - * - .  Junta  Superior  de 

Excavaciones  y  Antigüedades.  Núm.  6  de  1922^23.  Dos 
ejemplares.  Tipografía  de  Archivos.  1923.  4.0  m. 

Bonsor  (G.  E.)  y  Thouvenot  (R.).  Nécropole  Ibérique  de  Sete- 

filia,  por  — - .  Lora  del  Río  (Sevilla).  Fouilles  de  1926- 

1927.  Bibliothéque  de  L’École  des  Hautes  Études  Hispani- 
ques.  Fascicule  XIV.  Imp.  Gounouilhon,  1928.  4.0  m. 

Bonsor  (Jorge).  Tartesos.  Excavaciones  practicadas  en  1923  en 
el  Cerro  del  Trigo,  término  de  Almonte  (Huelva).  Memoria 
de  los  trabajos  realizados  en  dichas  excavaciones  por  don 
- .  Madrid.  Tipografía  de  Archivos,  1928.  4.0  m. 

Bosch  Gimpera  (Pedro).  Los  antiguos  Iberos  y  su  origen,  por 

■ - .  Conferencia  dada  el  22  de  Marzo  de  1927.  Blass, 

S.  A.  Madrid,  1928.  4.0  m 

Bosch-Gimpera  (Pedro).  I  rapporti  fra  le  civiltá  mediterranee 

nella  fine  dell’etá  del  bronzo,  por  — - (Dagli  Atti  del 

Convegno  Archeologico  Sardo.  Giugno,  1926).  Coi  Tipi  Of— 
ficine  Grafiche  Reggiane,  1927.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Cardoso  Pinto  (Augusto).  As  Bandeiras  das  Tres  Ordens  Mili- 
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tares,  por - .  Subsidios  para  o  Estudo  das  Signas  Por¬ 

tuguesas.  I.  Imp.  Centro  Tipográfico  Colonial.  Lisboa,  1929. 
4.0  m.  (D.  del  A.) 

Casson  (Jean).  La  vie  de  Philippe  II,  par - .  Etablisse- 

ments  Busson.  París,  1929.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Castrillo  y  Santos  (Juan). — Apuntes  para  la  historia  de  la  rui¬ 
na  de  España,  por - .  Talleres  tipográficos  de  la  S.  A. 

Editorial  Reus.  Madrid,  1919.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Coelho  (José).  Estudos  preistóricos.  II.  Policromía  megalítica, 

por - .  1924.  Tipografía  Popular  Visieu.  8.°  (D.  del 

autor.) 

Cordeiro  de  Sousa  (J.  M.).  Apontamientos  de  Epigrafía  Por¬ 
tuguesa,  por  — - Lisboa,  Centro  Tipográfico  Colonial, 

1928.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Correspondencia  reservada  de  las  autoridades  de  Galicia  con 
motivo  de  la  llegada  a  esta  región  del  Infante  Don  Enri¬ 
que  el  año  1846  (Manuscritos).  (D.  de  D.  César  Vaamonde 
Lores.) 

Costa  Lobo  (F.  M.  da).  A  Acgáo  Marítima  dos  Portugueses,  pelo 

Prof. - * — .  Exposigáo  Portuguesa  em  Sevilha.  Escola 

Tipográfica  da  Imprensa  Nacional  de  Lisboa,  1929.  4.0  m. 
(D.  del  A.) 

Cumont  (Franz).  Les  syriens  en  Espagne  et  les  Adonies  a  Sé- 
ville.  París,  Librairie  Orientaliste  Paul  Genthner,  1927.  4.0  m. 

Cuvelier  (Joseph).  La  correspondance  secrete  de  lTnfante  Isa- 

belle  (1621-1633),  Por - •  Georges  Thone,  Éditeur. 

Liége,  1926.  4.0  m. 

Cuvelier  (Joseph).  Les  Préliminaires  du  Traité  de  Londres  29 

Aoüt  1604,  por - .  Extrait  de  la  “Revue  belge  de  Phi- 

lologie  et  d’Histoire”,  Núm.  2.  Abril  1923.  Libraire  universi- 
taire  Maurice  Lamertin.  Bruxelles,  1923.  4.0 

Cuvelier  (J.).  Un  projet  d’impót  au  temps  du  duc  d’Albe,  par 
- * — .  Bruxelles,  Marcel  Hayez,  1925.  4.0  m. 

Dantín  Cereceda  (J.).  M0.pa  de  la  Cultura  Hispánica  y  de  las 

principales  culturas  mundiales,  por  - .  Lo  publica 

la  Unión  Ibero- Americana  de  Madrid.  Talleres  del  Institu¬ 
to  Geográfico  y  Catastral.  1,118  X  0,77. 

D’Orleans  (Pierre  Joseph,  S.  J.).  Historya  Hiszpanska  czyli 
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dzicie  odmian  i  przypadków  zaszlych  w  Hiszpanii  Od  wtarg- 
nienia  Mauro  w  do  tego  krolestwa  az  do  zupelnego  ich  wy- 
korzenienia  za  czasów  Ferdynanda  i  Izabelli  Prawdziwey 
Epoki  Nay  wyzszego  wzrostu  Korony  Hiszpanskiey  z  Fran- 
cuskiego  na  Polski  Jezyk  Przetlomaczona  przez  Xiedza  Ka- 
zimierza  Goleckiego  kanonika  katedralnego  Poznanskiego. 
Tom  Pierwszy,  Drugl.  W.  Poznaniu.  w  Drukarni  Dekiera  i 
i  ego  kompanii,  1799.  8.°  (D.  de  E.  Majkowski.) 

Eta  Otzamis-Tremoya  (Zabala).  Historia  de  Bermeo,  por  - . 

Tomo  I.  Imprenta  Gaubeca,  1928.  Bermeo.  8.°  m. 

Fernández  de  Castro  y  Alvarez  (Eduardo-Felipe).  El  Salterio 

de  David  en  la  Cultura  Española,  por - — .  (Estudio 

Histórico,  Crítico  y  Bibliográfico.)  Imprenta  Helénica.  Ma¬ 
drid,  1928.  8.°  (D.  del  A.) 

Gavira  Martín  (José).  Estudios  sobre  la  Iglesia  española  medi¬ 
eval.  Episcopologios  de  sedes  navarro-aragonesas  durante  los 
siglos  xi  y  xii,  por - Con  un  prólogo  de  D.  Eduar¬ 

do  Ibarra.  Madrid.  Imprenta  de  Justo  López,  1929.  8.°  m. 
(D.  del  A.) 

García  Villada  (Zacarías),  8.  J.  Historia  Eclesiástica  de  Espa¬ 
ña,  por - .  Tomo  I.  El  Cristianismo  durante  la  domi¬ 

nación  romana.  Primera  parte.  Segunda  parte.  Blass,  S.  A. 
Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Homenaje  a  D.  Carmelo  de  Echegaray  (Miscelánea  de  estudios 
referentes  al  País  Vasco).  Acordado  por  la  Excma.  Diputa¬ 
ción  de  Guipúzcoa  con  la  cooperación  de  las  de  Alava  y  Viz¬ 
caya  y  organizado  por  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.  San 
Sebastián.  Imprenta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  1928. 
4.0  m.  (D.  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.) 

Juderías  (Julián).  Gibraltar,  por - * — .  Apuntes  para  la  His¬ 

toria  de  la  pérdida  de  esta  plaza,  de  los  sitios  que  le  pusieron 
los  españoles  y  de  las  negociaciones  entre  España  e  Inglaterra 
referentes  a  su  restitución.  1704-1796.  Madrid,  1915.  Im¬ 
prenta  de  la  “Revista  de  Arch.  Bibl.  y  Museos.”  4.0  m.  (D. 
Cebrián.) 

Landázuri  (José  Joaquín  de).  Historia  de  Guipúzcoa,  por - . 

Colección  de  obras  y  documentos  inéditos  relativos  a 
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la  Historia  del  País  Vasco.  Imp.  Vicente  Rico.  Madrid, 
1921.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Legendre  (Maurice).  Portrait  de  l’Espagne,  por  - -.  Im¬ 

prenta  H.  D'iéval.  París,  1923.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Lema  (Marqués  de).  La  dimisión  del  Marqués  de  Villaurrutia  de 
la  Embajada  de  España  en  París  (1914).  Madrid,  1929.  8.° 

Levi  (Ezio).  Impronte  e  influenze  catalane  nellTtalia  del  secó¬ 
lo  xiv,  por  - - — .  Estratto  dagli  Atti  della  Societá  Ita¬ 

liana  per  el  Progresso  delle  Scienze.  XVII  Riunione.  Torino, 
Setiembre  1928.  Tip.  Sucessori  Frat.  Fusi.  Pavía,  1929  (VII). 
4.0  m.  (D.  del  A.) 

Losada  y  Diéguez  (D.  Antonio).  Junta  Superior  de  Excavacio¬ 
nes  y  Antigüedades.  Excavaciones  en  Montealegre  (Doma- 
yo).  Provincia  de  Pontevedra.  Memoria  de  los  Trabajos 
realizados  y  descubrimientos  hechos  por  el  concesionario, 
por - .  1927.  Tip.  de  la  “ Revista  de  Archivos.”  Ma¬ 

drid.  4.0 

Maciñeira  (Federico).  Notable  grupo  de  círculos  líthicos  y  tú¬ 
mulos  dolménicos  de  la  cuenca  superior  del  Eurne,  por - . 

Publicado  en  Archivos  do  Seminario  d’Estudos  Galegos. 
II.  1929.  Seizon  de  Prehistoria.  Nos,  Publicacions  Ga¬ 
legas  e  Imprenta.  A.  Gruña.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Marx  (Carlos).  La  Revolución  Española.  1808-1814,  1820-1823 

y  1840-1843,  por  - .  Traducción  de  Andrés  Nin. 

Madrid,  1929.  Imp.  Argis.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Medina  (José  Toribio).  Cartas  de  Pedro  de  Valdivia  que  tratan 
del  descubrimiento  y  conquista  de  Chile.  Edición  facsimilar 

dispuesta  y  anotada  por  - .  Sevilla,  Establecimiento 

tipográfico  de  M.  Carmona,  1929.  Fol.  (D.  del  A.) 

Mélida  (D.  José  Ramón)  y  Macías  (D.  Maximiliano).  Excava¬ 
ciones  de  Mérida.  El  Circo.  Los  Columbarios.  Las  Termas. 
Esculturas.  Hallazgos  diversos.  Memoria  de  los  trabajos 
practicados  en  1926  y  19 27  por  los  Delegados-Directores 
- .  Madrid,  Imprenta  de  Archivos,  1929.  4.0  m. 

Mélida  (José  Ramón).  Der  Schatz  von  Aliseda,  por - . 

Berlín,  1928.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Méndez  Bejarano  (Mario).  Histoire  de  la  Juiverie  de  Sévil- 
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le,  por  - .  Editorial  Ibero- Africano- Americana.  Ma¬ 

drid,  1922.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Mergelina  (C.  de).  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüe¬ 
dades.  Bobastro.  Memoria  de  las  excavaciones  realizadas  en 

las  Mesas  de  Villaverde.  El  Chorro  (Málaga),  por - . 

1927.  Tip.  de  la  “Rev.  de  Arch.,  Bibliotecas  y  Museos.”  Ma¬ 
drid.  4.0 

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Dirección  General  de  Acción 
Social  y  Emigración.  Despoblación  y  Repoblación  de  España 
(1482-1920).  (Contribución  a  la  Exposición  general  españo¬ 
la  de  Sevilla.)  Madrid,  1929.  Imp.  Helénica.  8.°  m. 

Ministerio  de  Trabajo  y  Previsión.  Dirección  General  de  Ac¬ 
ción  Social  y  Emigración.  Los  Reyes  y  la  Colonización  in¬ 
terior  de  España  desde  el  siglo  xvi  al  xix.  (Contribución  a 
la  Exposición  general  española  de  Sevilla.)  Madrid,  1929. 
Imp.  Helénica.  8.°  m. 

Moneada  (Francisco  de).  Expedición  de  catalanes  y  aragoneses 
a  Oriente  a  principios  del  siglo  xiv.  Comentada  por  el  Ge¬ 
neral  de  División  D.  Carlos  Banús - .  Talleres  Prensa 

Nueva.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Morewood  Dowsett  (J.).  The  Spanish  Bull  Ring,  by - * — . 

London,  John  Bale.  Sons  &  Danielsson,  Ltd.  1928.  8.°  m. 
(D.  Cebrián.) 

Oyenart  (Arnaldo  de).  Noticia  de  las  dos  Vasconias,  la  Ibérica  y 
la  Aquitana,  en  la  que  se  describen,  además  de  la  situación 
de  la  región  y  otras  cosas  dignas  de  conocerse,  la  genealogía 
de  los  Reyes  de  Navarra,  de  los  Príncipes  de  Gascuña  y 
otras  familias  ilustres  por  su  antigüedad  y  dignidad,  confor¬ 
me  se  hallan  en  los  autores  antiguos.  Se  añaden  los  catálo¬ 
gos  de  los  Prelados  de  la  Vasconia  Aquitana,  más  comple¬ 
tos  que  los  publicados  hasta  ahora,  por  - — .  Segunda 

edición,  enmendada  y  añadida,  vertida  al  castellano  por  el 
P.  Javier  Gorosterratzu.  (Tirada  aparte  de  la  “Revista  Inter¬ 
nacional  de  los  Estudios  Vascos”.  Publicación  de  Eusko-Ikas- 
kuntza,  Sociedad  de  Estudios  Vascos.  Números  comprendi¬ 
dos  entre  Abril-Junio  de  1926  y  Enero-Marzo  de  1929.)  Pu¬ 
blicación  de  la  Sociedad.  Imprenta  de  la  Diputación  de  Gui¬ 
púzcoa.  San  Sebastián,  1929.  4.0  m.  (D.  Lucas  de  Torre.) 
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Príncipe  Pió  de  Saboya  (El).  XVI  Marqués  de  Castel-Rodri- 
go.  La  elección  de  Fernando  IV,  Rey  de  Romanos,  por 

- .  Correspondencia  del  III  Marqués  de  Castel-Ro- 

drigo  D.  Francisco  de  Moura  durante  el  tiempo  de  su  Emba¬ 
jada  en  Alemania  (1648-1656).  Documentos  de  mi  Archivo. 
Imp.  Sucesores  de  Rivadeneyra.  Madrid,  1929.  4,0  m.  (D.  del 
autor.) 

Pritchett  (V.  S.).  Mardhing  Spain.  London,  Ernest  Benn  Limi¬ 
ted.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Quintero  Atauri  (Pelayo).  Excavaciones  de  Cádiz.  Memoria  de 
las  Excavaciones  practicadas  en  1928,  redactada  por  el  De¬ 
legado-Director  - .  Junta  Superior  de  Excavaciones 

y  Antigüedades.  Núm.  gral.  99.  Núm.  1  de  1928.  Tipogra¬ 
fía  de  Archivos.  Madrid,  1929.  4.0  m.  (D.  de  la  Junta.) 

Rassow  (Peter).  Die  Urkunden  Kaiser  Alfons  VII.  von  Spain, 

von  Dr.  - — .  Eine  palaeographisch-diplomatische  Un- 

tersuchung.  Verlag  von  Walter  de  Gruyter  &  C.°  Berlín, 
1929.  4.0  (D.  del  A.) 

Riggs  (Arthur  Stanley).  The  Spanish  Pageant,  por  - . 

Indianópolis,  1928.  Press  of  Braunwortk  &.  Co.,  inc.  Book 
manufacturen.  Brooklyn,  N.  J.  4.0  (D.  Cebrián.) 

Ríos  de  Lampérez  (Blanca  de  los).  Afirmación  de  la  Raza.  Por¬ 
venir  Hispanoamericano,  por  — - ♦ — .  Conferencia  leída 

por  su  autora  el  día  3  de  Febrero  de  1911.  Madrid,  1911.  Im¬ 
prenta  de  Bernardo  Rodríguez.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Román  (Carlos).  Excavaciones  en  Ibiza.  Memoria  de  los  resul¬ 
tados  obtenidos  en  las  excavaciones  practicadas  en  1922 
por  — - .  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüe¬ 

dades.  Núm.  5  de  1922-23.  Dos  ejemplares.  Imp.  de  la  “Rev. 
de  Arch.  Bibl.  y  Museos”.  1923.  4.0  m. 

Rubio  y  Muñoz-Bocanegra  (A.).  Extremadura  y  América,  por 

- .  Emocionario  y  breves  notas  previos  a  un  estudio 

histórico.  Mapas.  Rutas  conquistadoras  de  los  extremeños 
indianos.  La  Toponimia  extremeña  en  América.  Tipografía 
Moderna,  S.  A.  Sevilla,  1929.  4.0  (D.  del  A.) 

Sánchez  Alonso  (B.).  La  “Crónica  de  los  Reyes  Católicos”,  de 
Alonso  de  Santa  Cruz,  por - ,  de  la  “Revista  de  Filo- 


logia  Española”.  Tomo  XVI.  1929.  Imp.  Editorial  Hernan¬ 
do.  Madrid,  1929.  4.0  m. 

Serrano  (Luciano),  O.  S.  B.,  Abad  de  Silos.  Cartulario  de  San 

Vicente  de  Oviedo  (781-1200),  por  — - .  Junta  para  la 

ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas.  Centro 
de  Estudios  Históricos.  Madrid,  1929.  Imp.  Aldecoa.  Bur¬ 
gos.  4.0  m. 

Serrano  (Luciano),  O.  S.  B.  Cartulario  de  San  Vicente  de  Ovie¬ 
do  (781-1200),  por - .  Imprenta  Aldecoa.  Burgos,  1929. 

4.0  m. 

Strachey  (Lytton).  Elizabeth  and  Essex,  by - .  A  tragic 

History.  Printed  in  Great  Britain :  All  Rights  Reserved.  Lon- 
don,  1929.  4.0  (D.  Cebrián.) 

Thayer  Ojeda  (Luis).  Ensayo  de  traducción  del  Plomo  de  Ál- 

coy,  por  - .  Imprenta  Victoria.  Valparaíso,  1926.  4.0 

mayor. 

Wojciechowskiego  (Kajetana).  Polacy  w  Hiszpanji.  Pamietnik 
- .  Warszawa,  Nakladem  “Ziarna”,  1907.  16.0 

X.  (El  español).  Los  Reyes  Católicos  y  Colón,  por - .  Na¬ 

rración  histórica  sintetizada  de  los  hechos  más  notables  de 
la  guerra  de  Granada  que  coincidieron  con  la  estancia  de  Co¬ 
lón  en  España  y  del  estudio,  aprobación  y  realización  del 
sublime  pensamiento  del  gran  Almirante.  Imprenta  Castella¬ 
na.  Valladolid,  1929.  8.° 


B.  Historia  de  la  América  Española. 

Aguirre  Achá  (José).  El  desacuerdo  y  el  conflicto  entre  Boli- 
via  y  el  Paraguay.  Exposición  sintética  para  la  prensa  ex¬ 
tranjera  y  la  apreciación  mundial.  La  Paz.  Bolivia.  Talleres 
“Renacimiento”.  Fol.  marq. 

Altamira  y  Crevea  (Rafael).  La  Política  de  España  en  Améri¬ 
ca,  por  - - — .  Valencia,  1921.  Editorial  Edeta.  8.°  m. 

(D.  Cebrián.) 

Araquistain  (Luis).  La  Revolución  Mejicana,  sus  orígenes)  sus 

hombres,  su  obra,  por  — — - - :.  Blass,  S.  A.  Madrid.  8.® 

mayor.  (D.  Cebrián.) 


Archivo  Histórico  Diplomático  Mexicano.  Comentarios  de  Fran¬ 
cisco  Zarco  sobre  la  intervención  francesa  (1861-1863).  Pró¬ 
logo  de  Antonio  de  la  Peña  y  Reyes.  Núm.  30.  Publicaciones 
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Atti  del  XXII  Congreso  Internazionale  degli  Americanisti. 
Roma.  Setiembre  de  1926.  Vols.  I  y  II.  Roma.  Instituto  Cris- 
toforo  Colombo,  1928.  4.0  m. 
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(D.  del  A.) 

Gorriti  (Juana  Manuela).  El  Tesoro  de  los  Incas,  por - . 
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Jijón  y  Caamaño  (Jacinto).  Notas  de  Arqueología  Cuzqueña, 
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Lardé  de  Venturino  (Alice).  Belleza  salvaje.  (Apreciación  del 
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Levillier  (Roberto).  Chile  y  Tucumán  en  el  siglo  xvi.  (El  con¬ 
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tórico.  Buenos  Aires,  1928.  Imp.  y  estereotipia,  Casa  Edi¬ 
torial  Sopeña.  Barcelona.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 
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Llaverías  (Joaquín),  Capitán.  La  Comisión  Militar  Ejecutiva  y 

Permanente  de  la  Isla  de  Cuba.  Discurso  leído  por - , 
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Tip.  Excelsior.  Maracaibo  (Venezuela),  1929.  8.°  m.  (D. 
del  A.) 

Mensaje  que  el  Ciudadano  General  J.  V.  Gómez,  Presidente  de 
la  República  de  Venezuela,  presenta  al  Congreso  Nacional 
en  sus  sesiones  ordinarias  de  1929.  Litografía  del  Comer¬ 
cio.  Caracas.  4.0  m. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto.  La  reintegración 
marítima  de  Bolivia.  Reservas  de  su  Cancillería  al  Tratado 
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Muller  (Richard),  Dr.  Estudios  Etnológicos  sobre  los  aborí¬ 
genes  de  los  Andes  Ecuatoriales,  por  — - - .  Casa  edi¬ 

torial  Montalvo.  Santo  Domingo.  R.  D.  1929.  8.°  m.  (D. 
del  A.) 

IMuller  (Richard),  D'r.  The  History  of  the  Conquest  of  Quito.. 


—  86  — 


por - .  Published  by  Virgilio  Montalvo.  Santo  Do¬ 

mingo.  R.  D.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Périgny  (Comte  Maurice  de).  Les  cinq  Républiques  -,ae  l’Amé- 
rique  Céntrale:  Costa-Rica,  Guatemala,  Honduras,  Nicara¬ 
gua,  Salvador,  par  le  - - .  Paris,  Pierre  Roger  et  Cie 

Éditeurs.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Perea  (Juan  Augusto),  Dr.  and  Perea  (Salvador).  Early  Eccle- 

siastical  History  of  Puerto  Rico,  by  - .  With  some 

account  of  the  social  and  Political  development  of  the  Is- 
land  During  the  Episeopate  of  Don  Alonso  Manso  the  first 
bishop  in  the  new  world  (1513-1539).  Drawn  from  the  ori¬ 
ginal  sources.  Tipografía  Cosmos.  Caracas,  1929.  8.°  (D.  de 
los  AA.) 

Quezada  Adharán  (Armando).  Cursos  breves  de  divulgación 
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Sevilla.  1929.  8.°  m.  (D.  de  la  Comisión  organizadora.) 
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Sucre  (Luis  Alberto).  Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de 
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Cuvelier  (Joseph).  Inventaire  des  Archives  de  l’Abbaye  du  Val- 


•.  Lie- 


Benoit  Lez-Li ege  de  l’ordre  de  Citeaux,  par 
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del  Bolletino  dell’Ufficio  Storico  (i.°  de  Novembre  de  1926). 
Tip.  del  Senato  dei  Dott.  G.  Bardi.  Roma,  1926.  4.0  m. 
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Meaux  (Antoine  de).  Agustin  Cochin  et  la  Genése  de  la  Ré- 

volution,  por  - .  Introduction  á  son  oeuvre,  suivie 

d’un  choix  de  lettres.  Imp.  de  la  Librairie  Plou.  Paris,  1928. 
8-°'  m.  (D.  Cebrián.) 

Meek  (Alexander).  Report  for  the  year  ending  June  30  th, 


—  92  — 


1928,  bi  - .  Cail  &  Sons,  Printers.  Newcastle-on- 

Tyne.  1929.  8.°'  m. 

Meek  (Alexander).  Report  for  the  year  ending  June  30  th,  1926, 

by  - , — - .  Cail  &  Sons,  Printers.  Newcastle-on-Tyne. 

1926.  8.°  m. 
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rAcadémie  Royale  de  Belgique.  Bruxelles.  1929.  4.0  m. 
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